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DE MUJERES CÉLEBRES, 



COMPENDIO BE LA VIDA DE TODAS LAS MUJERES' QUE 
HAN ADQUIRIDO CELEBRIDAD EN LAS NACIONES AN- 
TIGUAS T MODERNAS, DESDE LOS TIEMPOS MAS RE- 
MOTOS HASTA NUESTROS DÍAS. 



la* biografía! de las aaolaa y rae rí i rea maa célebres, con eipresion del día de tu firsts; 
de laa reioia j princesas, ¡lustres por tua grandes hecho» y sabiduría de iu gobierno, 6 da 
fatal recordación por sos maldades; de las mujeres que han adquirido el nombre do heroínas 
por s« Ttlor círpeo ó militar j de las sabias 5 escritoras , con indicscion da sos opinio- 
nes y sistemas, de sus obras y de las mejores ediciones y traducciones qoe de ellas so 
hayan* hecho; de (as artistas célebres ; y en fin Iss de todas aquellas que merezcan una 
mención en la historia política . social y artística de todas las naciones , por sus talentos, 
rotor, desgrscias , virtudes* y icio» : 

J)or JD. toante flJwj Canaca. 



TOMO II. 



MADRID: 1844. — Imprenta de D. Josa Fblix Palacios, 

Carrera d$ 8. Francisco , núm. 6. ^ 
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EBOLr (Ana de Mendoza, 
princesa de), esposa: de Rui €o-, 
mez de Silva, favorito delTey de 
España. D. Felipe II. Dfcese"qu$ 
Ana. de Sf erfdoza , no solo era.* 
mujer de gran talento, sino tam- 
bién de las mas hermosas que- 
habia en fe corte, Lbs aconte- 
cimifeotos que dieron margen 4 
la celebridad de esta sefiora se 
conocen muy imperfectamente 
como casi lodos los que dicen 
relación con el reinado del funda- 
dor de S. torenzo. Varios escri- 
tores, acaso guiados mas bien fot 
relaciones tradicionales , qt!C apo- 
yados con las rarones; stfflcienr 
tes para dar á los hechos cierto 
grado de autendidad cuando v.o 
participan del* carácter dé pú- 
blicos y oficiales, han dicho que 
el príncipe de Eboli debió su fa T 
vor , mas que á su habilidad , á 
los atractivos é ingenio de su be- 
lla espos?; que Felipe II se apa- 
tronó perdidamente de ella , y que 
era confidente de sus amores An- 
tonio Pérez. Al decir de los mis- 
mos el célebre ministro que póf 



encargo del 'monarca veía y ha- 
blaba, frecuentemente con Ai a 
de Mendoza , supo hacerse ajtnar 
de esta féñora , t y entramaos se 
burlaban det hijo de Carlos V. 
Ocurrieron entonces las rivalida- 
des de Effcovedo y Pérez-, y el 
primero para- vengarse del minis- 
tro hizo conocer al ' rey la per- 
fidia de su conlhtente. FeHpe II 
concibiendo una vfcrfeiilaí; pasión 
áé celos, mnndó prended é An- 
tonio Perer cjtte fue víctima del 
resentimiento real. -^Nosotros ue 
negamos de utt modo absoluto toi 
amoreé de Féltyfe ÍI y fr prin- 
cesa de Eboli, porque esta fue 
en efecto presa cuando Antcnio 
Pérez; pero 1 se nos permitirá quo 
dudemos mucho de la exactitud 
de esta relación,. que Kgerisíma- 
mente hemos indicado ; por lo 
menos en los términos cotí que 
generalmente la vemefe escrita. Y 
no se nos suponga cortipleta ca- 
rencia de razones para semejan- 
te duda; porque en primer lu- 
gar nos autoriza á abrigarla el 
carácter del monarca á quien se 
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reitere. Vqr o¡m parte, Antonio 
Pérez conocía demasiado bien á 
Felipe II , y ( no puede creerte 
que llevara su imprudencia, no 
ya solamente hasta faltar á la 
confianza de su soberano, sino á 
faltar de un modo tan público 
que le pusiera en ridículo. Ade- 
man es notorio el amor que pro- 
fesaba el desgraciado ministro á 
su esposa; y en el artículo refe- 
rente á esta (Véase Coello, Doña 
Juana), han tenido ocasión nues- 
tros lectores de conocer que si 
tan pública hubiera sido la in- 
triga amorosa exitre la princesa 
y su marido, no. hubiese hecho 
tan heroicos esfuerzos para librar- 
le, como lo consiguió y de la pri- 
sión que sufría en Madrid. ¿Ño 
pudieran haber tenido aquellas 
prisiones una causa puramente 
política? Asi pues, no nos resol-, 
yernos á dar entero crédito i la 
¿elación enunciada, antes bien no$ 
pQESu#dimo* á que traerá su orí- 
gen ó de la envidia con que na- 
turalmenlemirarian muchos al mi- 
nistro 'aragonés, ó del empeño 
que siempre hubo en lo? muchí- 
simos enemigos de ¿Felipe II , de 
interpretar todos sus actos sinies- 
tramente y desacreditarle por tor 
fios los medios imaginables. La 
princesa de Eboli murió hacia fi~ 
nes del siglo XVI,. y no ha fal- 
tado quien crea que falleció mu- 
cho antes violentamente, y que 
tijne alguna relación con aque- 
lla señora la cruz que llaman 
de la degollada en las inmedia- 
to ¡es del jÉscprial. Excusado se- 
rá añadir que todas estas cosas 
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i»ie«eíiiCompl«taraeiiíe^e funda- 
menté ¿olido. ' 

ECHRAS.— Este noinbre dan 
algunos escritores antiguos á la 
que suponen esposa de Diágoras 
y madre del inmortal Homero. 
Sin embargo," como la ascenden- 
cia de este príncipe de los poe- 
tas es casi desconocida , y como 
la mayor parte de los críticos se 
conforman con la relación atri- 
buida á Herodoto, según la cual 
se llamaba Critheis la que dio el 
ser á Homero, nos contentamos 
con hacer esta indicación. ; - . 

EDGEWOftTH (miss María}, 
bija de, Ricardo JLovelU escri- 
to^ muy distinguida de Ingla- 
terra á fines del siglo XVlft j 
principios del corriente. Se dedi- 
có con el mejor éxito á perfec- 
cionar la educación del pueblo, 
Ía . publicando varios tratado^ sor 
re este interesante asunto , ya 
presentando una sana ipstruccjoq 
ó una moral á su alcan9¿ bajo 
las formas, atractivas de la no : 
vela. Poseía en el mas pilo gra- 
do el arte de pintar caracteres 
y costumbres: cítansc de esta es- 
critora, que nos han asegurado 
ha nauerto no ha muchos años, 
Jas siguientes entre tas muchas 
obras que compuso: Carlas para 
las señoras que se ocupan en lá 
literatura , cuya segunda edición, 
1709, un tomo en 8.° , fucreim-r 
presa varias veces en tres tomos en 
8.°= Educación práctica, , 1798» 
dos tomos en 8.° Esta obra á 
pesar de su estilo difuso es mi- 
jada como una de las mejores que 
se poseen sobre materia tan im 7 
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portaate.— BtUtyfa, 1801,doa*o*j 
mos eu 8.° Esta novela escrit&cou 
demasiada gravedad ofrece siu em-, 
bargo varios^ ¿aractercs trazados- 
con mucha verdad , y ademan los¡ 
rasgos de la moral mas pura: Oc- 
tavio de Segur la tradujo aiíraa- 
ces, París, 1802, ep &°=Ieo- 
nor 9 1806, dos tomos en 12.°— 
Anales Al. gran mundo f 1809 r 
tres lomos en 12.° La tercera 
edición de esta obra, 1812 , fue 
aumentada con tres tomos mas 
y se tradujo al francés bajo el tí- 
tulo de Eternos de lapida del 
gran mundo, 1813, tres tomos 
en 12.° María Edgeworth hizo, 
sa primera traducción^ publieanr 
do en ejí mismo año? la povela ¡Or 
titulada : Bibiano ó el .hombre sin 
carácUr+m=*$l patronazgo, 18Í4* 
cuatro topaos, en? 12,° Mr. Cuben 
hijeo en 1816 una traducciejp li- 
bre de «sta obra , cinco tomo^ 
eu? 12.° bajo el título: Los pro-, 
lectores y los protegidos, «=* La wa- 
drtjatriganu:* ,1811 * dos tomos 
en 12.°*= Memorias dtlxonde de 
ólenlhorn , 1812.-*,ia* dpirGri-. 
sel4** 9 J813 , dos \jdtn^mí%° 
E4as doa últimas obras pon muy 
alabadas, asi como la intitulada: 
La familia irlandesa m Londres, 
18U r tres tomos en 12.° Esta 
producción se mira generalmente 
en Inglaterra como uno de lo* 
mejores cuadros de costumbres:) 
miss Edgeworth se propuso y 
consiguió pintor ea ella la disi- 
pación, la excesiva confianza, y 
la manía de brillar que arrastra- 
ban á su, ruina á un gran nú- 
mero de sus compatriotas. Segon 
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los mejores crítiqos ie aquella 
época , ninguno de : los novelistas 
ingleses había conseguido pintar 
corno miss Edgeworth las esoe- 
r.as de la vida privada. 
I EDI BU, Edivia ó Ujdjbia. 
*=Véase Algasia. » , 

EDITA (atoto).. hija.de Edgar, 
rey de Inglaterra, y de Wilfrida: 
nació en 96 J^ y desde eu niñez 
se consagró á Dios abrazando la 
vida religiosa. Después ^la muer- 
te de su padre y de su Jienma- 
no , fue instada para que ocupa- 
se entrono; pero se negóá^llo 
con obstinación, permaneciendo en 
su monasterio, en el cual murió 
i los veinte y tres años d? edad 
en 984 — Su Vida escrita por un 
monje nombrado Goszelju. ó ¡Sos- 
selin, se encuentra. en \n* Acias 
de los sanios de los bplandistas. 
La iglesia; honra la memoria 4e 
esta santa en el día 16 de se- 
tiembre,, : ¡ . 

EPMO^DS (Isabel), {posadera 
de Ghester. Se hizo* ¡ celebra por 
haber salvado en 1358 á los pro- 
testantes de Irlanda , extrayendo 
de una caja confiada al doctor 
Colé, fogoso. católico, la orden que 
la reiaa María habia dado para, 
exterminar á los herejes. Obliga- 
da el doctor á volver á Ingla- 
terra para proveerse de otra-or- ; 
den, aguardaba vienta favorable 
para pesar de • nuevo á Irlanda, 
cuando, recibió la noticia de la 
muerte de María que puso fio 
á la persecución de los* protes- 
tantes. Algún tiempo después la 
regia Isabel tuvo eonocimento del 
lacee que liemos indicado, y con- 
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cedió á Isabel Edmonds una pen- 
sión de cuarenta libras esterlinas. 
EDUVIGIS ó Avoi\ (santa), 
hija del príncipe Bertoldo, duque 
de Carintia. Nació á fines del si- 
glo XII y fue educada en el mo- 
nasterio de benedictinas de Lut- 
zen, en el cual hubiera tomado 
el hábito de religiosa con mucho 
gusto , á no haber sido porque 
sus padres dispusieron que se ca- 
sase con el príncipe Enrique, du- 
que de Silesia y de Polonia: te- 
nia entonces doce años de edad 
solamente; pero su virtud y su- 
periores talentos hacían olvidar la 
inexperiencia propia de tan cor- 
tos años. Su palacio dicen que 
parecía un monasterio, y que to- 
da la corte estaba edificada con 
el santo ejemplo de la duquesa: 
los pobres tenían en ella una ver- 
dadera protectora y la bendecían 
publicando su inagotable cari- 
dad. Supo ganar de tal modo el 
corazón de su esposo, que le hizo 
ser el príncipe mas virtuoso de 
su tiempo; y cuando había ase- 
gurado la sucesión de sus esta- 
dos, dándole seis hijos, le persua- 
dió á que hiciese voto de casti- 
dad en manos de un santo prela- 
do. Siguiendo. él príncipe Enri- 
que los consejos de Eduvigis, fun- 
dó el famoso monasterio de Treb- 
nttz en 1* Silesia , donde la san- 
to pasaba la mayor parte del año 
dividiendo su tiempo entre las 
prácticas piadosas y la brillante 
y cristiana educación de sus hi- 
jos, que á nadie quiso confiar. 
Algún tiempo después obtuvo li- 
cencia de su esposo y tomó el 
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hábito en el mismo convento; y 
se dedicó enteramente á todos los 
ejercicios de la vida religiosa. &i* 
frió muchas pesadumbres, pues 
tuvo la desgracia de que Enrique 
cayese prisionero en poder del 
duque de Girnia, y poco, despue* 
uno de sus hijos, llamado tam- 
bién Enrique, fue muerto en 
una batalla contra los tártaros; 
«n embargo mostró gran resig- 
nación en ambas ocasiones, y el 
dolor que en ella produjeron no 
fue poderoso á entibiar el fervor 
con que habia comenzado la vida 
monástica. Con razón eoloeft á 
esta santa el P. Lamoyne (1) en 
el número de tas cuatro célebres 
viudas coronadas que en su tiem- 
po hicieron honor á su sexo, á sú 
rango y á su siglo (las otras tres 
eran Blanca de Castilla, Marga- 
rita de Francia, y santa Isabel de 
Hungría). Eduvigis murió en su 
monasterio de Trebuii el dia 15 
de octubre de 1243. El papa Cle- 
mente IV la canonizó en 12(36: 
y la iglesia celebra su fiesta d 
dia 17 dé octubre. 

EDUVIGIS reina de Polonia,; 
hija de Luis, rey de Hungría: 
nació en 1371, y á los trece añosf 
de edad casó con el duque de Li* 
tuania , que despnes ócoptó el tro* 
no de Polonia con el nombre de 
Wladislao Y. Eduvigis murió en 
Cracovia el año 1399; y se hizo 
célebre por haber contribuido 
eficazmente y con todo su influjo 

(1) Lamoyne, Galería de muje- 
res fuertes, tomo 2.° Elogio de 
la reina Artemisa. 
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á la propagación de la religión 
católica en la Lituania. 

EFF1AT (María). Esta señora 
era hija del mariscal de Francia 
Mr. de Efflat, y hermana del 
célebre favorito de Luis XIII, 
Enrique Coiffier dfe Ruzé, mas 
conocido por Cinq-M&rs 9 título 
de 9ü marquesado. María de Ef- 
flat ocupa un lugar en los Dtc- 
cionarios biográficos de Francia^ 
para hacer mención de ella cómo 
fundadora del monasterio de la 
Cruz, en el arrabal de San Antonio 
en Parí*. Murió en el año 1692. 

EGERI A , conocida por los mi- 
tólogos como ninfa; pero en rea- 
lidad amante del rey de Roma 
Numa Pompilh). Si hemos de 
creer á escritores respetables, y 
entre otros San Agustín, Egeria 
▼ivia en uno de los montes que 
circundaban á Roma, y Numa 
la hacia frecuentes visitas, pre- 
testandtf que era una ninfa, y 
que ella le inspiraba todo cuanto 
disponía acerca del culto de Irá 
dioses. Ovidio, Ravisro Textor y 
otros poetas á su imitación, con- 
tinuaron Mamándola ninfa, y aun 
fingieron quo después de tá 
muerte de Numa la hizo enfla- 
quecer tanto ^1 sentimiento, que 
la diosa Diana' movida á cotnpa^ 
sion, la convirtió en fuente. En 
efecto, se conoció por muchos 
años una fuente cuyas aguas ha- 
bía hecho traer Numa desde muy 
lejos, y la <Hó el nombre de Ege- 
ria en honor de su amante. Al- 
gunos escritores atufaos han 
creido también que Egeria fue 
esposa de Numa; pero sabido es 

T. 11. 
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qü'eaqüéf -rey rió tufo mas mü- 
jerque Tácia, la hija del rey de 
los sabinos. 

EG1LONA, esposa de Don Ro-| 
drigo, último rey godo en Espa- 
ña. Después de la funesta derrota 
de Guadalete, la reina quedó pri- 
sionera de íos moros y fue entre- 
gada al hijo de Muza llamado 
Abd-el-Asyz, que se enamoró de 
eHa, la hizo su mujer, y la per- 
mitió el ejercicio de la religión 
cristiana. En 717 fue proclama- 
do rey en Sevilla, y Egilona rei- 
nó con él; pero los moros creye- 
ron que Abd-el-Asyz se había 
hecho cristiano, y estando un 
dia orando en su mezquita, le 
degollaron. Se cree que Egilona 
murió al mismo tiempo ó poco 
después que aquel príncipe sar- 
raceno. 

EGLOFF (Luisa), poetisa de 
la Suiza alemana. Se ha hecho 
conocer en la república literaria 
por sus composiciones poéticas. 1 
que según la Biografía universal 
de Mr. Wl'iss, tienen mucha gra- 
cia y dulzura. Dícese que eo me- 
dio de tas enfermedades que la 
consumían, y privada á cierta 
edad de la vista , concentraba to- 
dos siis placares en los goces de 
la imaginación y conservaba inal- 
terable la amabilidad que' tart 
apréciable la había hecho. Esta 
poetisa murió en enero de 1834: 

EGUAL (María), poetisa és : 
pañola: nació en enero de 1698 
en Castellón déla Plana, reinó 
de Valencia. Desde la edad mas 
tierna comenzó esta señora á dis- 
tinguirse por su entendimiento 
1* 
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despejado , y mas adelante se hi- 
zo admirar por sq extraordinaria 
erudición. Casó en Valencia con 
D, Cristóbal, Peris, marques de 
Castellforts; y despuea.de haber- 
se hecho célebre como poetisa, 
murió ep . aquella misma capital 
en 1735, á los treinta y siete 
años de su edad. He aquí lo que 
acerca de esta noble escritora lee- 
mos en el Diccionario histórico: 
«Floreció en la poesía española* 
en que compuso tanto en su gé- 
nero que hubieran podido formar- 
se muchos tomos de sus escri- 
tos sj por su extremada modes- 
tia po hubiera mandado quemar 
la. mayor parte. Se pudieron sal- 
var no obstante algunas poesías 
y se encuadernan» tres tomos 
que pararon en poder i(¿ su nie- 
ta Dona Fausta Pcris, con in- 
tepto de darlos á la , prensa, lo 
cual no se ha verificado. Ademas 
de esto se habían formado otros 
cuatro mientras vivía r ea los cua- 
les s? hulla un romanceaba Ado- 
ración de los santos reyes, pa- 
rafraseando losEvangelistasy laque 
manifiesta su inteligencia en las 
^grfidas escrituras.» . . 

ElíllMANN (Mariamna) , es- 
critora suiza» esposa de TcoOlo 
Ehrmann*, literato y geógrafo: 
nació, en, R^pperschwyl en 1756y 
Compuso muchas obras para la 
instrucción de las personas . de su 
sexo y varias novelas, délas cua- 
les se citan con elogio las siguien- 
tes: Amelia* novela histórica; 
JJqrna, 1787 „ dos tomos en 8.°, 
— El co)*dc JJelditig, historia sa- 
cada de la* de la edad media; 
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ftsny, 1788 r en &.°^Lji> soli- 
taria de tos Alpes f Zurich 9 1793 
y 1(594. = £0* horas dejrp^eo{de 
¿wriwi,Stuttgard, ,17,90 j.yiVSL, 
«=*La papelera de Amelia y 
otras varias. * » . 

ELECTA, una de las primeras 
mujeres que abrazaron la religipu 
cristiana. Es la misma á quienes* 
criMó e¡ apóstol S. Juan para, 
exhortarla á que se apartase de 
la compañía de Cerinto y de fia- 
silides, que eran herejes, 

ELECTRA, hermana de Ores- 
tes á quien salvó 4el furor* de 
£gisto después de la muerte de 
su padre Agamenón* Cuando Ores-: 
tes llegó A su adolescencia le pro- 
porcionó los medios de volver á 
la Argolida y vengarle del ase- 
sino de su padre. Nos entende- 
ríamos mas en este artículo; pero 
las historias de Argos y de Mypena 
referentes á aquellas edades re- 
ipotas están llenas de tantas tá-. 
balas, que temeríamos escribir, 
un artículo verdaderamente mi- 
tológico^ Elecúa se casó hacia el 
año 1265 antes de . Jesucristo 
con Piladas 9 el célebre amigo de 
Qreste¿ 

ELECTR A , hermosa criada dp, 
Estratópica» en quien tuvo va« 
ríos hijos el ^sposo de esta. De- 
yodara = F¿a¿s Estr atónica. 

ELENA. — Vea se Helena. 

ELFLEDA, condesa de 31er- 
cié.— Véase Etjblfleda. 

EJ.1SA (María Ana Bonapar- 
te), hermana del emperador. «^- 
Véase Bacciochi. 

$USA.*=Véase Dipo y Dba- 
p¿n, ' , . . * 
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ELPE. Asi se llamaba la es- 
posa de Boecio /Anicio Maulio 
Torcuata favo- 

rito del lando 

reinaba 5 in- 

mortalizi con- 

solalione escri- 

bió dura avía» 

y su esposa se uiiu i animen cé- 
lebre cuando vivia por su gran 
tálenla y no menor erudición, y 
después de su fallecimiento por 
el famoso himno que compuso y 
canta la iglesia en la Gesta de 
los príncipes de los Apóstoles. 
Elpe murió según se cree al año 
siguiente que su esposo; esto es, 
el 527 de nuestra era. 

ELPINICE, hija de Milciades. 
Se casó con Calías para libertar 
¿ su hermano Cimon de la pri- 
sión qu<* sufría por no haber po- 
dido pagar la -cuantiosa multa á 
que su padre habia sido conde- 
nado. Algunos historiadores anti- 
guos escribieron ciertas particu- 
laridades de la vida de Elpinice 
que sobre ser contradictorias no 
merecen .el menor crédito á los 
crílicos modernos. 

ELSTOB (Isabel), escritora in- 
glesa, hermana del sabio anti- 
cuario Guillermo Elstob. Nació 
en 1683, y desde la mas tier- 
na edad demostró un gusto na- 
tural y una afición decidida por 
el estudio. Recibió la misma edu- 
cación que su hermano, y tomó 
parte en sus tareas científicas y 
literarias. Cuando Guillermo pu- 
blicó, 1709, las Homilías del dia 
deS. Gregorio, Isabrl escribió pa- 
ra que le sirviese de prdacío su 
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famosa introducción en honor de 
las mujeres sabias. Poco después 
tradujo y publicó el Ensayo so- 
bre la gloria de M. u * Scudery. 
Mas adelante hizo una colección 
de Homilías sajonas, con la tra- 
ducción en inglés, flotas y varian- 
tes : de esta colección tan solo 
se imprimieron unas cuantas Ho- 
milías en Oxford, en folio. En 
fin en 1715 escribió y publicó 
una Gramática sajona. Isabel Els- 
tob murió en 1756. 

ELVÍBA Nüíí A , nombrada 
también en Jas escrituras latinas 
Geloira; primera mujer del rey* 
de León D. Ordoño II. Era nie- 
ta de Gatón , conde del Bierzo, 
que repobló la ciudad de Astor- 
ga el año 856, é hija de don 
Bermudo Gatoñez. Nació en un 
pueblo de Galicia , según se cree, 
en los últimos años del siglo IX. 
Casó con D. Ordoño en §10 y 
tuvo de él á D. Alfonso y don 
Bamiro,, que sucesivamente he- 
redaron el troijo, Di GarcííT> don 
* Sancho, y ademas dos hijas, Jí- 
mena y Auria ú Ord. Doña El- 
vira y su esposo hicieron cor- 
te á la ciudad de León, dejan- 
do la de Oviedo, y fundaron la 
catedral á cuyo efecto cedieron 
su palacio (1) y dotaron á la igle- 

(1) Por los años 1Í97 reinan- 
do D. Alfonso y Doña Berengue- 
la en León , el obispo de aque- 
lla santa iglesia D. Manrique, des- 
cendiente déla ilustre rasa délos 
Laras y uno de los señores mas 
poderosos de aquel reino, solicitó 
y obtuvo licencia para demoler 
aquel templo (aunque decían que 
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»)Io acatada y dw^^ta dir^ciou 
.*xle aquella gran ^eñonwde w 

>&ual se «Tice en escritura del 
»*iío 974 que si era mujer por 
.Wl sexo, ¡perecía por su santa 
.wvida é ilustres obras el nombre 
»de vanon. »-r-^ Firmaba esta seíio- 
ra €01110 Toioa , .y es indudable 
que se t á éu cui- 

dado los suntos de 

la gobernación oei reino; y cuan- 
do Di Ramiro llegó á su m^yor 
edad, después de haberle elegido 
/esposa en 975, Dofia Elvira le en- 
tregó las riendas del estado y mu- 
rió en un convento de la misma 
ciudad de Leou, donde había to- 
mado el velo- Sabido es que las 
desgracias del rey Ramiro em- 
pezaron desde que te aparjtó de 
los prudentes «consejos de Do- 
te. Elvira. , 

ELVIRA, reina <kXeoq, se- 
gunda mujer de t). Bermudo II, 
Era hija de D. García y de do- 
na Ava t condes de Castillq, y su 
matrimonio se verificó hacia el 
año 992. Morales asegura que 
en aquella épo<$ habia ya falle- 
llecido la primera mujer de Don 
Bermudo , Doña Yelasquita; pe- 
ro oi esto fue asi, ni algunos 
escritores han tenido razón para 
ereer iocestuoso aquel enlape. Con 
posterioridad á la época en que 
Ambrosio Morales escribió su Cró- 
nica general se han hallado es- 
crituras confirmadas por doña 
Yelasquita en el año 1024 , y 
en la historia de León se pipe*» 
ha de un modo indudable que 
Doña Elvira no era pariente pro- 
lima -ni apartada de Doña Ve- 
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tíos f asi como de fomentar las 
hobles cualidades que descubría; 
propias para asegurar el esplen- 
dor de un trono, que fue la cu- 
na de todos los de España des L 
de Ja reconquista y la dicha de 
la nación. Elvira concluyó sil obra 
dando por esposa al joven rey 
una princesa de ejemplar virtud 
y de genio superior , llamada tam- 
bién Doña Elvira, y á quien es 
preciso "no confundir con la Viu- 
da de D. Bermudo, pues am- 
bas suelen hallarse con el título 
de reinas en tiempo de D. Al- 
fonso V. Este se aprovechó de 
los consejos y de los ejemplos 
dé su madre, y la equidad di- 
rigió siempre su conducta públi- 
ca y privada : restableció la glo- 
ria y la abundancia en sus es- 
tados: levantó las murallas dé 
León destruidas* por Almanzor, 
y aquella Capital volvió é adqui- 
rir su antigua magniñeencia. La 
regente se retiró á un monas- 
terio de la misma ciudad , don- 
de murió hacia el año 1027. Su 
muerte llenó de dolor á todos 
los pueblos del reino de León , y 
su nómbrele cita aun hoy día con 
respeto entre los descendientes dé 
los antiguos leoneses. 

ELVIRA , segunda mujer del 
quinto rey de Aragón D. Sancho 
el Mayor: era hija del conde 
D. Sancho de Castilla, y vrvia 
á principios del siglo XL Tuvo de 
D. Sancho tres hijos, D. García, 
D. Pernando y D. Gonzalo, que 
despqes fueron por *u orden re- 
yes de Navarra, Castilla y So- 
brarbe. Estos tres infantes coroe- 



treron un crímep que ¿izo por 
algún tiempo la desgracia dé su 
madre , y quíe las crónicas de 
Aragón refieren con horror. Don 
Sancho vít iá feMí al lado de su 
segunda esposa; é quien amaba 
como merecía por sus altas pren- 
das; pero durante una ausencia 
qué hizo de la corte, pidió don 
García á su madre un caballo, 
que era precisamente el que mas 
estimaba el rey entre todos los 
que poseía, y esta fue la razón 
porque Doña Elvira se le negó. 
Indigiiose tanto el infante poí aqué- 
lla negativa , que sabiendo traía 
orfgen de los informes dados por 
el caballerizo mayor Pedro Se* 
sé, tuvo el infame atrevimiento 
de $cusar ante D. Sancho del cri- 
men de adulterio á su madre y 
á aquel oficial del palacio. Esta 
acusación fue apoyada por él tes- 
timonio de ios otros dos infantes 
D. Fernando y D. Gonzalo ; de 
itiodo que parreciéudole á D. San* 
cho indudable el delito de in¿ 
fidelidad conyugal , maridó po** 
ner presos á los acubados, y con* 
vocó cortes para que resolvie- 
sen sobre un hecho tan extraor- 
dinario y que le había privado 
de la felicidad doméstica qué dis- 
frutaba. Las cortes deliberan» 
que Doña Elvira según la usatn 
zá de aquellos tiempos salvasfe 
y defendiese su honbr por me- 
dió del juicio de Dios á fuerza 
de armas. Publicóse según cos- 
tumbre esta determinación; pero 
como los infantes estaban dis- 
puestos á mantener su acusación, 
nadie se atrevía á emprender la 
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pió: un. poderoso ejército ;y do- 
seand? imitar laf hazañas de ,aus 
progenitores, se dirigió á las tier- 
ras de Portugal, que babia per- 
dido el reino de León de6de la 
guerra con Almantor. Desgra-* 
qiada fue esta expedición: el rey 
puso cerco á la ciudad de Viseov 
y habiendo salido una mañana 
de la tienda real desarmado y 
pasi desmido, á fin de reconocer 
qué ' parte de la muralla podría 
batir mas fácilmente, una saeta 
enemiga Je atravesó el cuerpo, 
muriendo de fus multas. Fue 
sepultado en la iglesia de Son Juan 
de León que ahora es de San. lüi 
firo, Gomo muchos escritores ase? 
garata que D. Alfonso casó en' 
segundas nupcias coa Doña Urr 
raoa, y, esta circunstancia ipudfo*- 
r«. naturalmente hacer creen que 
Dona Elvira habia muerto antes 
que su esposo, débenos reñalar 
aquí el error de dichos escritortís, 
plenamente probado por el Padrfe 
Enrique Flotes eu sus Meinú$€a<- 
tólicas, y por varias escrituras 
que se conservan eb los archivos 
de aquel antiguo reino. Don AU 
fonso Y murió ante los muros de 
Viseo en 5 de mayo de 1027 ; y 
la reina . Dona Elvira no sok) .co- 
noció esta desgracia, sino que so- 
brevivió á su hijo D. Brrmu- 
do III que heredó la cororta. Es 
sabido que este monarca falleció 
en 1037; y Doña Elvira no mu- 
rió hasta ;el dia 3 de diciembre 
de 1052, como sé deduce deau 
epitafio, en el cuál para no dejar 
lugar á duda alguna se ¡expresa 
también qué era hija <M oonde 



Mtnio &wwr 4el rey De* 41- 
/¡dw<L A&i pues ¡ vivienda dpua 
Elvira no podia el rey haberle 
casado en segundas nupcias con 
la citada Doña Urraca, á no ser 
que se hubiese anulado su ma- 
trimonio; pero esta circunstancia 
as demasiado notable para que no 
pe encontrase ni aun indicada sir 
quiera» como no se encuentra, cu 
jas memorias, escrituras» croni- 
cones é historias retentes á ¿qi^el 
tiempoL JSn el sepulcro de don* 
Elvira se ve &u eQgie <;pn corona 
eu la cabeza, upa cruz en la mar 
noüquiejrda y un; globo en la deT 
recha; y se lee en él lá v siguiente 
Inscripción que acatamos deenqnr 
áar.**=Hic requifitftt PonmGi^ 
loira, uxor Regis Adtf<wsi> fili* 
MtlmdiCmW** Qbü* llf- *™q* 
J)ee. JEr ; a XC^po$t^ M. 

EMMA, reina da , Inglaterra, 
qqe vivía en la primara mitad 
del siglo XI. Era bija de, RicarT 
do II, duque de Normanda, y casó 
con Etelr^dQ II tirey de Inglaterr 
ra, que sucedió A Eduardo el 
Mártir. Los dinamarqueses inva- 
dieron aquel reino, que perdió 
con la vida eVdébü ítelr^o, y 
Emma tuvo qijw dar la mano ¿ 
Canuto II de Dinamarca (I de 
Inglaterra), llamado $1 Grande, 
en 1016. Díccse que la reina Em T 
lila íue acusada de amistad cri- 
minal con el obispo de Winches- 
ter, y que habiéndose sometido 4 
la bárbara prueba del fuego, sa- 
lió triunfantciie ella. 

ENGLISH ó Ahgloís (Ester), 
señora que se hizo muy célebre 
como calógrafa. Er* originaria 
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de Francia y vivió eo Inglaterra 
y en Escocia, " ' " eínadosde 
Isabel y de J jó muchos 

monumentos de su admirable ha- 
bilidad én el arte déla escritura. 
Entre otros se citan con extraor- 
dinario elogio uno qu^ conserva 
la familia de Harcourt ytiéae por 
título: Ilist. memorabiles Génesis 
per EsCheram Inglis-Gallam, 
Editnburgit únho Í<H)0> y otro 
que posee Mr. de Walkenaer que 
contieúe el Libro del Eclesiastes, 
de la mano de Ester Angtois^ 
francesa, en Lisleíourg, en Es- 
cocia etc., Con él Cántico de tos 
Cánticos. 

ENGRACIA (santa), virgen y 
ifoárlir. Esta, ilustre santa fue por- 
tuguesa : su padre la había pro- 
metido por esposa á un personaje 
francés, y lo envió al reino veci- 
no acompañada de diez y ocho 
personas, entre parientes y cria- 
dos. Al pasar por Zaragoza se 
Í)resi*ntó al bárbaro Daciano, y 
c reprendió enérgicamente por. 
las crueldades que ejecutaba con 
los infelices cristianos, por lo cual 
fue conducida á una prisioq con 
toda su Comitiva. No obstante 
este castigo, Engracia confesaba 
sin cesar la fé de Jesucristo y 
«e burlaba de los falsos dioses: 
entonces Daciano dio orden para 
que la arrastrasen y atormenta- 
sen con diferentes suplicios. En- 
tre otros de sus tormentos $e di- 
ce que lo descarnaron el cuerpo, 
la cortaron el pecho izquierdo 
hasta que se descubría el cora- 
zón, (a sacaron el hígado, y en 
fin la cortaron la cabeza» asi como 

T. II. 
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á los diez j ocho que formaban su 
acompañamiento : los nombres de 
estos, según el martirologio Toma- 
no, eran Optatd, Luperco, Sucedo, 
Marcial, Urbano, Julia, Quinti- 
liano, Publio, Frontón, Félix, Ce- 
ciliano, Evencio, Primitivo, Apo- 
demio y otros cuatro que sé 
llamaban Saturnino. El ilustre 
martirio de todos estos santos tu- 
vo lugar en ei año 300 de Jesu- 
cristo. La iglesia celebra la fiesta 
de Santa Engracia el dia 16 de 
abril, y en la ciudad de Zaragoza 
se rinde á su memoria gran ve- 
neración y cullo en el templo de 
su notabre. 

ENRIQUETA MARÍA DÉ 
FRANCIA, reina de Inglaterra, 
hija de Enrique IV y de María 
de Médicisi nació en París en 
1609 y casó en 1625 según unos, 
y según otros en 1629, con Car- 
los Éstuardo, entonces príncipe 
de Gales, y después rey de Ingla- 
terra , bajo el nombre de Carlos 1. 
Apenas llegó á la capital de la 
Gran Bretaña, cuando dio á co- 
nocer el mas profundo disgusto 
por su nueva patria, y pareció re- 
suelta á dominarlo todo mas bien 
que á plegarse prudentemente á 
las necesidades de su posición. El 
protestantismo era en aquelha 
época en Inglaterra como la Arca 
Santa, á la cual nadie podía tocar 
sin quedar herido de muerte: 
Enriqueta profesaba la religión 
católica, y esta circunstancia ya 
era un motivo para que la mi- 
rasen mal los principales ingleses. 
Ademas, si hemos de creer ¿ los 
historiadores franceses que tra- 
2 
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tándose de su censura deben ser 
considerados como los más impar- 
cíales; esta princesa era ligera, 
inquieta, de carácter duro, vana 
y no desprovista de ambición; y 
Garlos que todo lo sacriflcaba á 
la quietud doméstica, era verda- 
deramente el juguete de su alta- 
nera esposa. Cuando esle prín- 
cipe ocupó el trono, Enriqueta 
le hizo chocar desde luego con el 
parlamento* cuyo poder temía* 
y víó con placer reducida al si- 
lencio á aquella asamblea. Las 
instituciones y hasta los trajes la 
disgustaban en Inglaterra; y en 
<¿n con una imprudencia que ha 
sido muy común entre los prín- 
cipes católicos de aquella nación* 
de dos siglos y"„medk> á esta par- 
te, atacó de frente á los protes- 
tantes. El reinado de Carlos I 
comenzó, pués> bajo fatales aus- 
picios, y la ruptura con el par- 
lamento y la chocante conducta 
de su esposa con sus subditos, á 
quienes podía haber atraído con 
dulzura y amabilidad, fueron cau- 
sa de quc k estallase la terrible 
guerra civil; tan costosa á la fa- 
milia de los Estuarios, y tan in- 
fluyente en la suerte de ía Euro- 
pa. No daremos demasiada exten- 
sión á esle artículo retíriendo lo- 
do lo que sucedió en aquella san- 
grienta lucha: diremos tan solo 
que Enriqueta María fue él objeto 
principal del odio de los parla- 
mentario}, que la familia real se 
vio obligada ¿ salir de Londres, 
y que la reina pasando á Holan- 
da pendió sus mas ricos muebles, 
sus joyas mas preciosas para' 



compra* víveres, armas y mu- 
niciones de gqerra, de que cargó 
muchos buques; que con todos 
estos pertrechos volvió á Ingla- 
terra y sé puso al frente de los 
realistas; y en fin que después 
de Correr grandes peligros tuyo 
que huir del ejército parlamen- 
tario (era el aito 1641), y embar- 
carse precipitadamente para la 
Francia con el designio de intere- 
sar á Luis XIII en los infortu- 
nios de su esposo. Sus esfuerzos 
no dieron sin embargo resultado 
alguno: fue acogida eA Francia 
con todos los honores á qué te- 
nia derecho; pero las agitaciones 
en que también sé bailaba en- 
vuelta la nación vecina no per- 
mitieron á Ana dé Austria de- 
traer una parte de los recursos 
de que tanto necesitaba, para 
auxiliar al rey de Inglaterra. Las 
solicitudes de Enriqueta , María 
no obtuvieron mejor éxity en 
otras cortes de la Edropá 4 que 
había acudido; y cuando en 1619 
recibió la terrible noticia ¿e la 
inuerte de Carlos I, conoció todo 
el rigor de la desgracia que Ja 
abrumaba , y solo pensó en buscar 
ún seguro asilo. Desechó toüas las 
ideas ambiciosas, y retirándose 
á Cháillot entró en un convento 
de la Visitación que habia fun- 
dado Ana de Austria, y se dedi- 
có enteramente á la educacíori de 
sus tres hijos* Carlos, Jacobo y 
Enriqueta, de te cual hablaremos 
en el artículo siguiente. También 
hubo de sufrir algo durante las 
disensiones intestinas de su pais 
tmlal: llegó á faltatlá hasta lo ne- 
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toarlo para su material subsis- 
tencia , y cuando las turbulencias 
de París tuvo que refugiarse 4 
Louvre en el estado mas lasti- 
moso. Se vio reducida á supli- 
car al cardenal Mazarioi solicita- 
se del matador de su esposo, «l 
protector Cromwel, el pago de 
su dote; pero este contestó que 
Enriqueta María jamás había si- 
do tenida por reina de Inglaterra. 
Esta princesa desgraciada vio al 
fin reparados en parte sus infor- 
tunios. A la muerte de Cromwel 
sucedió en Inglaterra lo que en 
todos los pueblos cansados de 
guerras» de motines y de la ti- 
ranía de los ambiciosos: obróse' 
naturalmente . una reacción en to- 
das las ideas, y Garlos II fue lla- 
mado en 1660 á ocupar el trono 
salpicado con la sangre de su in- 
fortunado padre. Enriqueta Ma- 
ría le acompañó á Inglaterra, y 
entonces se vio recibirla con las 
mayores muestras de entusiasmo, 
á aqueí mismo pueblo que algu- 
nos años antes pedia á voces su 
cabeza. Sin embargo, Enriqueta 
María, aunque gozó de aquella 
satisfacción ,. recordaba tristemen- 
te lo pasado, y no quiso volver á 
mezclarse ni aun indirectamente 
en los negocios de Inglaterra. 
Hizo dos viajes (1) á aquel reino; 

(1) En una de ; estas, travesías 
se cree fue hecho cautivo por un 
corsario turco el célebre enano de 
Enriqueta María de Francia, que 
aseguran muchos escritores pue- 
de reputarse por el mas extraor- 
dinario entre los conocidos. He 
aquí algunas noticias acerca de es- 
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permaneció. también algún tiem- 
po en la corte de Francia y <»n 
situación bien diferente, como 
puede comprenderse, de la en 
que antes se babia hallado; pero 
al fin volvió á retirarse al con- 
vento de Chaillot, donde murió 
en 1669. Hay una Historia de 
Enriqueta María, con un Diario 
de su vida, París, 1690 y 1693, 
en 8.°; y el gran Bossuet eter- 
nizó la memoria de esta princesa 
con la magnífica oración fúnebre 
que pronunció delante de la corte 
de? Francia. 

te famoso personaje, extractadas 
del Memorial literario. == Llamá- 
base Jeflery Hudson , y había na- 
cido el año 1619 en un pueblo del 
condado de Rutland*: de edad de 18 
años, sil estatura apenas llegaba 
á diez y ocho pulgadas. El duque 
de Buckingham, que por entonces 
residía enBurleigh, le llevó á su 
casa: los reyes fueron á visitar al 
duque algún tiempo después de 
haberse casado, y Hudson les 
fue presentado dentro de un gran 
pastel: desde aquel momento la 
reina Enriqueta te conservó en su 
compañía. Cuando cumplió los 
treinta años de edad su estatura 
era ya algo mas aventajada, pues 
llegaba á la de tres pies y nueve 
pulgadas ; pero no creció desde 
entonces ni una línea mas. Tra- 
tábanle como á un animal raro, 
como una curiosidad, y divertía 
muchísimo á la corte: Davenand 
compuso un poema intitulado la 
Jeffreyda, para celebrar un com- 
bate sostenido entre este enano 
y un gallo de Indias: en 1638 se 
publicó también un folleto titulado: 
Estrena del año nuevo dirigida por 
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ENRIQUETA ANA DE IN- 
GLATERBA, duquesa de Or^ 
leans, hija de la precedente y de 
Carlos I. Nació en Exeter el 16 
de junio de Í644, y en medio de 
los horrores de la guería civil. 
Tan solo habían transcurrido 17 
dias de su nacimiento, cuando 
la reina su madre se v \6 obligada 
á salvar su vida embarcándose 
precipitadamente para Francia, 
y dejando á la recien nacida en 
poder de los parlamentarios. La 
condesa de Morlón, aya úe esta 
princesa, consiguió al cabo de des 

milady Párvula ni lord Minimús, 
escrito por Mitrophilus > opúsculo 

Íue irritó extraordinariamente á 
ludson , porque era muy irascible. 
Se enojó fcierfco dia con un joven 
dé alto nacimiento llamado Crofta, 
que se burlaba de él i cada instante 
y le silvaba : fiudson le envió, un 
billete de desafio: Grofts le admi- 
tió, y se presentó <en el lugar del 
duelo armado con una geringa: 
esta burla acabó de «exasperar al 
buen enano, é insistió en tales 
términos en que se habia de llevar 
adelante el desafio, que su adver- 
sario no tuvo más remedio que 
aceptarle : ambos combatientes 
montaron á caballo, y Hudson 
mató á f u competidor de un pisto- 
letazo. Esta aventura sucedió en 
Francia durante las turbulencias 
que hicieron emigrar á la reina. 
No se sabe á punto fijo - cuándo se 
libertó de «o cautividad Hudson; 
pero sí que en 1682 fue empleado 
en la armada reáh déspuea el go- 
bierno le tuvo por sospechoso y 
fue encerrado en una torre de la 
abadía de Westminster, donde mu- 
rió á la edad de 63 años. 



años burlar la vigilancia de su* 
enemigos, y huyó con ella* á 
Francia reuniéndose á 9u madre; 
y citando ocurrió : la muerte de 
Carlos I» Enriqueta que aun no 
habia cumplido los cinco años de 
edad, comentó á recibir su edu- 
cación bajo la dirección especial 
de la reina f coUao hemos dicho 
«n el artículo anterior; désple*-. 
gando muy en breve los grandes 
talentos que después h granjea- 
ron la admiración general. Mas 
adelante se peíisó en casarla con 
Luis XIV; pero eéle monarca 
halló que era excesivamente jo- 
ven, /se unió con la infanta de 
España María Teresa de Austria; 
alianza que le era ademas muy 
necesaria bajo el aspecto político. 
Algunos meses después dé flrmai*- 
ae el tratado de los Pirineos, ce- 
lebrado casi al mismo tiempo que 
el matrimonio de Luis, su madre 
Ana de Austria obtuvo para su 
hijo segundo Felipe, duque de 
Oríeans, la mano de la princesa 
de Inglaterra; era el año 1660. 
La restauración de los Estuardos 
acababa de tener lugar en la Grim 
Bretaña: Felipe de Orleans, ó 
tomo entonces se decía el hijo ' 
de la Francia, se casaba ton fe 
hermana querida de un monarca 
. jpoderoso; rindió. á su esposa todos 
los deberes de la mas rigujrosa eti- 
queta; nada faltaba, pues, sino 
de amor, Como dice Mma. de Lá- 
Fayette; pero el milagro de in- 
famar el corazón de aquel prín- 
cipe no estaba reservado á mujer 
alguna en eí mundo. Enriqueta 
Ana tenia poco roas de diez y 
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nuere altos y era muy hermosa, 
de talento cultivado y de grao- 
des atractivos: era el principal 
ornamento de lá elegante cor- 
te de Luis XIV , y ski embargo, 
tardó muy poco en apercibirse 
de que todos la amaban excep- 
tuando solo el hombre á quien 
la era permitido amar. Hay cier- 
ta clase de agravios que rara ve* 
perdonan, las mujeres jóvenes y 
bellas; y (de cuántos extravíos & 
que se. entregan no tienen que 
culpara principalmente los espo- 
sos que reciben con indiferencia 
ó tal vez con despego su casto, 
ampr ^ sus interesantes cariciasl 
£1 conde de Guiche se mostrd 
rendidamente apasionado de £ih 
riqueta*. que correspondió é sq 
amor viéndose despreciad* por 
Felipe; esta intriga se hizo pú- 
blica * y el duque á quien no se 
conocían amantes ,. pero que era 
acusado de escándalos aun mas 
graves v obtuvo del rey una orden 
de destierro contra el conde. E3 
también muy posible queLuis Xl% 
no dictare este castigo por com- 
placer únicamente ¿ su herma? 
no».é quien ni aun tenia la me-. 
ner estimación; porque bien proa? 
to comenzó á hablarse aimque con 
vaguedad del áiaor de Luis y si* 
hermosa cuñada» Mas adelante ve» 
remos qué esta princesa no ton 
vo bastante virtud para preser- 
varse de las seducciones de aque- 
lla corte», que. pagó su tributo, 
á las no plausibles costumbres, de 
la época» y en fin que con ra- 
zón ha sido agujada de haber co- 
metido muelas, y mpy grandes 
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tijereza& Si es cierto que Luis la 
amó, Enriqueta estuvo muy le* 
jos de qfenderse de aquel amor; 
y si también lo es que Ana 
de Austria les reprendió á en- 
trambos, y que el duque da Qr* 
leans se quejó agriamente de se- 
mejante ultraje, ni uno ni otro 
fueron oídos , hasta que LQka.de 
la Valliere conquista por entgro 
el corazón del monarca. Ella ea 
indudable que Enriqueta y la con- 
desa de Soisons (otra de las an- 
tiguas amantes de Luis ÍIV) tp- 
cierop entonces violentos aun- 
que infructuosos esfuerzos para 
romper aquella íntima unión. La 
duquesa de Orleans. fue acusa* 
da de otras varías intrigas amo- 
rosas y, especialmente del Mis- 
culpable trato que sostuvo con 
el duque, de Montraooth, su so? 
brino , si. es cierto que era hijo 
natural de su hermano Carlos II; 
sin embargo ,.. continuaba dándo- 
se el aire de esposa desgracia- 
da Y podía en efecto hacerlo, 
pues Felipe escandalizó á la cor- 
te al decir de varios escritores, 
entreteniendo vergonzosas rela- 
ciones , entre otros con el caba- 
llero de Lorena. Enriqueta en 
quien recaía parte de la vergüen- 
za que. producía aquel escánda- 
lo, hizo á su vez que el rey 
desterrase á este favorito del 
duque, el cual tomó una ven- 
ganza bien cruel de la. hija de 
Carlos L Luis XIV descontento 
ya de su cuñada no la sostenía 
sino muy débilmente contra las 
intrigas de la corte y las que- 
jas de su QSfqso, cuando la po- 
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fitictí vino á unirles de nuevo. — 
Corría el año 167Ó; el rey de 
Francia meditaba la ruina déla 
Holanda ; mas para conseguir es- 
te resultado era necesario apar- 
tar á la Inglaterra de la triple 
alianza entre esta potencia, la 
Suecia y los Estados Generales. 
Luis XIV ya habia enviado á 
Londres con este objeto un em- 
bajador; pero sin obtener éxito 
alguno favorable. Entonces cono- 
ciendo los recursos del talento 
de Enriqueta y su influencia so- 
bre Garlos II» la juzgó digna 
de desempeñar una comisión di- 
plomática de tanta importancia, 
y la encargó que reemplazase al 
ya dicho embajador. Semejante 
muestra de confianza fue altamen- 
te lisonjera para la duquesa de 
Orleans» tanto más cuanto que 
el rey la recomendó el mas in- 
violable sigHo hasta para el mis- 
mo duque su esposo. Enrique- 
ta pasó de incógnito á Douvj-es 
y vio á su hermano Carlos IIí 
dice Mr. Le-Bas que c4é mo- 
narca era un tanto cuanto liber- 
tino y que ert negocios de gran 
interés , cualquiera podia estar se- 
guro de conseguir lo que desea- 
ba valiéndose de alguna mujer no- 
table por su hermosura » bien 
fuese pora solicitar, bien para 
entrar en negociaciones. Confor- 
me con esta opinión , añade» que 
Enriqueta llevaba consigo una be- 
lla bretona , la señorita Keroual, 
que debia hacer el último esfuer- 
zo para obtener del rey 'de In- 
glaterra la fuptüra con las po- 
tencias antedichas , en el caso de 
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ser ineficaces la influencia y Ja 
habilidad de su hermana. Cbroo 
quiera que esto sea» la duquesa 
Enriqueta logró Completamente 
su objeto ;á los diez dias regre- 
só ¿ Francia y se firmó el tra- 
tado á satisfacción de Luis XI V* 
Pero pasados pocos mas» la cju* 
quesa de Orleans hallándose en 
St-Gloud murió como si hubie- 
se sido herida por un rayo. Aun 
no estaban en Parfe acostumbra- 
dos á los envenenamientos» y to- 
dos quedaron atónitos de - teitor» 
como dice un biógrafo moderno, A 
aquel grito inmortalizado por Bos- 
suet : ¡Madama se muere?'; Moda- 
ma ha muerto!* La desgraciada En* 
riqueta espiró el 29 de junio de 
1670 enmedio de los dolores y 
convulsiones mas horribles. Su- 
fría un dolor de estómago y pi- 
dió un vaso de agua de achico»- 
óorias; y apenas la hubo bebi- 
do cuando sintió acerbos dolores, 
y comenzó á gritar exclamando: 
¡Yo me muero! ¡Yo estoy vnre- 
rienada! ¿Fue asi en efecto? ¿En- 
riqueta Ana de Inglaterra mu- 
rió víctima de la mas infame; 
de la mas cobarde entre todas las 
alevosías? Para nosotros es un 
problema histórico que aun no sé 
ha resuelto y que ignoramos si 
se resolverá de un modo satis- 
factorio. Asi que expondremos sen- 
cillamente lo que sobre tan delica- 
do asunto dicen varios escritores. 
Saint Simón en sus Memorias da 
ciertos detalles que al pareder no 
dejan duda alguna sobre la cau- 
sa de aquella tef riWe catástrofe; 
y no vacila en achacar el crl- 
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eurso f#nebr.$ r precedido de la re- 
lación dé su itíucrte, I*arís, 1686.' 
Efa fin Mad. dé la-Fayette üá 
publicado una Historia de Bnr(¿ 
grieta dé Inglaterra i peTO sé dice 
que no debe buscaAé en eíte la 
exactitud , como no sea en tod 
detalles del triste fin J de la prta J 
cesa- 

ENB1QUEZ O HENBIQÜEZ 
BE GUZMAN (Dofta Feliciana), 
señora sevillana, célebre por sus 
grandes talentos poéticos: vivía áí 
principios del siglo XYlfc Dejó es- 
critas varias composictotieM Églo- 
gas , Elegías , Madrigal** et¿> 
También escribió m¡a tragl-ró- 
media intitulada : Los jardines y 
campos Sábeos , que se impf ftakí 
en Coimbra, 1624, en 4.°, y en 
Lisboa 1627. ¡ . . • 

ENTRAIGUES (Catalina En- 
riqueta de Balzac dé).— Véask 

ENTRAIGUES (la condesa de). r 

=Fease SAiNT-HuttEBTf. f 

EON DE BEAUMONT. Ghi 

este nombre se hizo muy célebre* 
á fines del Siglo XYIH uni- 
sona je francés, sobre cuyo setó 
se suscitaron fuertes y origina-' 
les dudas. Algunos escritores ase- 
guran que era varón; perootrod 
afirman tqjnbien que pertenecía 
al bello sexo: últimamente, el P. 
Elíseo , primer cirujano del rey 
LuisXVHi que estuvo presente á 
la inspección de su cadáver verifi- 
cada el 23 de mayo de 18Í0, de- 
claró que á pesar de todo cuan- 
to bobera podido decitse y es- 
cribirse sobré el particular, Eon 
de BedUmortt pertenecía al sexo 
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maeoaliua El origen de estas du- 
das provino de haber usado indis- 
tintamente el traje de hombre y 
de mujer en las diferentes comi- 
siones diplomáticas de muy alta 
importancia que se le oanfiaron 
por el gobierno de Franoia. Mad. 
Dufrenoy y otros muchos bió- 
grafos le dan lugar eji sus colec- 
ciones sosteniendo que era mujer 
y aplicándole el nombre de Car- 
iota Genoveva Timotea ; pero en 
los nuevos Diccionario* biográficos. 
se le da el nombre de Carlos y 
el seso que consta de la decía-, 
ración del P. Elíseo. 

EPICAWS ó EPICHARIS, 1¡- 
berta y cortesana de Roma; fue 
Mi»a de las mujeres que se hi- 
cieron mas célebres por su va- 
lor y m resolución. Llenos de in- 
dignación los principales perso- 
najes de Roma por las arbitra- 
riedades y horrendos crímenes del 
emperador JNeron, formaron una 
conjurado* contra el tirano» á 
cuyo frente se hallaba el patri- 
cio Pi$on. No se sabe cómo 1$ 
liberta Epicaris se halló entre los 
conjurados; y advirtiendo la de- 
masiada lentitud con que obra- 
ban, y la perplejidad que deja- 
tan, entrever en cuanto á dar el 
jtqlpe, reanimó m vílor y quiso 
tunear una. pprte activa en la, con-, 
ju ración. A este efecto hizo un 
vwje á la Campania para ganar 
á los oficiales del ejército de Mi- 
sen», y se unió á Yolusio Pro- 
cujo r uno de los tribunos del niis- 
mo, á quien. sin embargo tuvo 
la prudencia dé no confiar los 
nombres de los conspiradores. Ade- 
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cqolto el cordón eon <fue sujetaba 
la cintura, le ató á la silla en que 
la llevaban (porque tys disloca- 
ciones no la permutan andar), y 
ayudándose con el peso de su 
cuerpo ya moribundo, se dio 
muerte sin que lo pudiesen evitar 
sus conductores. Asi se libertó 
de los nuevos tormentos que la 
aguarda han, y consiguió no re- 
velar el nombre de sus cómpli* 
cea en la conjuración. — El mar- 
qués de Jiménez escribió una tra- 
gedia intitulada Epicam % qíe 
•e representó en 1753; y Mr. Le- 
gouvé hizo representar otra coq 
el título de J?«cA4ró y Aferw 
en 1794. 

ÉP1NAY (Latea Florenora Pe- 
tronila de La LiVb de), nació er\ 
París hacia el ano 1725» y á los 
veinte de edad casó con su prrmq 
Mr. La Live de Epinay. E^ta se- 
ñora fue muy célebre por sus ta- 
lentos, pe^o aun lo fue mucho 
mas por el amor que impiró á 
J. J. Rousseau» á quien oohocidt 
algunos años después de su ma- 
trimonió. Distinguida mas por los 
atractivos de su «Ingenio y por 
su exquisita sensttriltdad que por 
la belleza de su semblante, dio 
por largo tiempo pruebas inducía* 
bles de la ternura mas viva y el 
mas afectuoso cariño al filósofo de 
Ginebra, á quien llamaba su oso x 
y para el cual hizo construir en 
1755 en el valle de Montmo^ 
rency la ermita tan modesta 
como famosa. Rousseau f sin em- 
bargo, pagó con la ingratitud mas 
insigne á una mujer que le ha- 
bía colmado siempre de benefl- 

T. II. 
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oíos. Mma. de Epinay sostuvo 
relaciones con Duelos, Diderot, 
Holbach, Grimm y otros escri- 
tores célebres del siglo XVIII? 
generalmente la atribuyen una 
conducta algo mas que ligera, y 
convienen en 1 que tas excesos de 
su marido no podían dé modo al- 
guno exoujar los suybs. Por lo 
demás no carecía de bellas y re- 
comendables cualidades. Háeía loa 
últimos años de su vida, Madama 
de Epinay escribió para la edu- 
cación de su nieta , la señorita de 
Betsunce, Las conversaciones di 
Emilia, París, 1781, dos tomos 
en 12; obra excelente que eon- 
tiene nociones de moral, útilí- 
simas para la niñee, y que obtu- 
vo enr 1783 en la academia 
francesa él premio de utilidad, 
(lindado por M. de Monthyon. 
Pocos días sobrevivió á este trrün- 
(b, pirque fdleció en el mes de 
abril del mismo año. Dejó tam- 
bién otra obra, que probable- 
mente estarla muy lejos de des- 
tinar á te prensa , porque en ver- 
dad no es otra cosa que el cuadro 
completo de sus desórdenes; se 
publicó no obstante bajo el título 
de tfemorias y correspondeneia 
deMma. de Eptnay, París, 1818, 
einco tomos ea 8.° Ésta obra, 
curo éxito fue un escándalo mas, 
dio tugar á la publicación de otras 
tm: Anécdotas inéditas, para 
servir de continuación tí fas . Me* 
morías de Mma. dé Epinay, pre- 
cedidas del examen de estas Me- 
morias, por Musset Pathay, 1818, 
un tomó en 8.°: Consecuencias 
inmediatas de tai revelaciones prt- 
2* 
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vada$ M Mma. La Livede Epi- 
nay> París» 1818, un tomo en 
8.°; y Correspondencia inédita del 1 
abate Gaiiani tm Mma* de Epi-. 
nay* ibid— Mucho antes do 
su muerte habia escrito esta se- 
ñora dos opúsculos» en la actua- 
lidad muy raros, que se publfc- 
caron en Ginebra bajo el velo, 
del anónimo: Mis felices momen- 
tos, 1752* en 12.°; y Cartas á 
mí Ayo, 1758 y 171*9,, en 8.° y 
en 12.* Esta escritora habia. sido* 
también muy amiga de la c4te<-, 
bre Mma. de, Houdetot. 

EPONIN A, famosa matrona d$. 
las Galias, que se distinguió en 
el siglo primero de la era crislia- 
na. por su amor conyugal Dota- 
4a de una Kara, beUfia y d$ vir- 
tudes todavía mas raras,, se, casó 
cgD itdio Sabino^ hombre muj¡ 
rico, y, na menos ambicioso. Du- 
rante las, turbulencias que desa- 
laron las (Jalias bajo lps reinados 
de Otón, de ViteKo y deVespan 
siano, cada general de ejército,, 
cada gobernador de provincia* 
se creyó con derecho para pre- 
tender la autoridad suprema. Sos- 
tenido Jabino por los habitantes 
de Laagres* sus compatriotas, tu- 
vo la osadía de tomar el título de 
César y hacer que le saludasen 
emperador. Tan vano como au- t 
daz, decia que Julio César habja 
sido su ascendiente, y abrigó la 
loca esperanza de abatir á sus 
competidores y dominar á todos 
los romanos: bien pronto expió 
su rebelión con la completa der- 
rota de sus tropas, y tuvo que 
deplorar no solo su mala suerte 
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siim fopubi^ Ja de todos sus par- 
tida*^ ^os unos se sustrajeron 
por j)p$$o,de la fuga al enojo del, 
vencedor; los otros se mataron 
ppr no morir, esto es,. se dieron 
así mismos la muerte por temor 
de caer en manas de los genera- 
les romanos, que eran enemigos 
implacables cuando se trataba de 
satisfacer su venganza. Sabino hu- 
biera podido hallar un asilo en 
lo m#s escondido de su pais na- 
tal; pero amaba tiernamente á su 
esposa,, erq correspondido con 
igual carino* j no queriendo 
abandonarla r se retinó á una casa 
de campo en que hab»a ciertos 
subterráneos que eirá casi impo- 
sible descubrir. Entre los nume- 
rosos domésticos de jabino , dos 
Übetfos á quienes honraba coa 
su confianza». Qonocian únicaipen- 
te el secreto do aquellos suhter^ 
roneos; y les comunicó la reso- 
lución que hab¡% gomado de en- 
cerrarse t en tan triste mansión 
hasta la época en que los aoooy 
tecimientos fe permitiesen espe- 
rar el perdón de $u rebeldía. Pa- 
ra impedir to^o génp^o de inves- 
tigaciones hizo correr la. noticia 
de su muerte; reunió antes á sus 
esclavos y les dijo qup. después 
de la desgracia que acababa de 
experimentar, derfiasiado sabia 
qije sus enemigos le liarían su- 
frir los m^s crueles suplicios; j 
que para librarse de ^u barbarie 
babia determinado suicidarse. Des- 
pués de haberles dirigido estas 
palabras les dio gracias por sus 
servicios, distribuyó entre ellos 
algunas recompensas y los des- 
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pidió á todo* exceptuando les dqs 
libertos á quienes dio sus instruc- 
ciones particulares: en seguida se 
ocultó en los subterráneos y 
mandó que se prendiese fuego á« 
la casa. Los dos libertos publica- 
ron por todas partes que su se- 
ñor habia tomado con una mano 
un brevaje emponzoñado, mien- 
tras que con la otra habla incen- 
diado su casa para preservar sus 
restos de todo ultraje. E&ta re- 
lación sumergió á Eponma en la 
mas viva aflicción? sus lágrimas 
7 sollotos, su profundo sentimien- 
to , acreditaron un rumor ya ex- 
tendido umversalmente; y los mas 
distinguidos personajes s* : apre- 
suraron á ofrecer consuetos y 
servicios á la que creían vhida 
de Sabino. Sin embargo la deses- 
peración de Eponina acrecía por 
momentos; no tenia ya rii aun la 
fuerza necesaria para sobrevivir 
á la pérdida del esposo que ado- 
raba, y determinada á seguirte 
aí sepulcro pasó tres dias sin to- 
mar género alguno de alimenta' 
Sabino/ informado de la triste 
situación de su esposa, y temien- 
do qué llevase demasiado lejos 
su dolor, envió uno de los líber* 
tes de quienes hemos hablado 
para que la revelase la verdad. 
Su alegría, ó mas bien su felici- 
dad, fue completa al saber que 
rívia su esposo; sin embargo en 
mismo amor la dio á conocer 
cuánto la importaba que conti- 
nuase la ficción: asi que procuró 
que no cambióse en nada la ex«v 
presión exterior de su tristeza. 
Pero impacienta por ver á su es* 
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poso, apenas llegó la noche se 
dirigió á los subterráneos, y jo 
obstante la gran distancia que 
mediaba hasta el sitio donde esta- 
ba oculto, repitió la misma visita 
por esparció de siete meses. Aque- 
llas ausencias misteriosas no des- 
pertaron la menor sospecha: con 
todo, la mas ligera imprudencia 
podía dar lugar ó que se descu- 
briese tan importante secreto, y 
Eponina, encerrando á Sabino en 
una grande arca llenado vestir- 
dos, hizo conducirle á su casa. 
Los libertos la hicieron presente, 
que comprometía la seguridad 
del mismo é quien tanto atoaba 
haciéndole permanecer en .una 
casa que frecuentaban > tantas y 
tan distintas personas; y esta 
tierna esposa, cediendo á las ra- 
zones de sus leales confidentes, 
les mandó que recondujesen á 
Sabino á su antiguo asilo, donde 
continuó visitándole durante nue- 
ve amp sin que nadie sospechase 
stf existencia. Todas las ipedídas , 
de la mas exqutsUa prudencia iban 
sin embargo á ser inútiles contra 
uh acontecimiento: que causó 4 
los dos esposos la masetuel in- 
quietud, y al «isnrto tiempo la 
mas viva alegría: Eponina cono^ 
ció que iba á ser madre, y pftra 
ocultar á las miradas de todos 
su estado, dícese que se frotó 
el cuerpo con no «abemos qué 
droga que -causaba una grande 
inflamación en la piel, y que con 
la hinchazón general consiguió 
que nadie reparase en¡ el progre- 
sivo aumento de su -vientre. Como 
quiera que esto fuese, Eponina 
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dio á lux dos preciosos gemelos, 
á los cuales tura que criar en 
la misma caverna de Sabino, Loe 
nuevos deberes que la imponía 
la maternidad, eran causa de que 
hiciese frecuentes ausencias de 
su casa; ausencias que abrieron 
un ancho campo á las conjeturas: 
expiaron sus pasos con lauto cui- 
dada, que al fin llegaron á des- 
cubrir el sitio, donde se ocultaba 
Sabino, y entrambos esposos fue- 
ron presos,, cargados de cadenas 
y conducidos á Roma con sus hi- 
jos. Antes que estos desgraciados* 
había llegado á la capital dei 
monda la noticia de *ua infortí*- 
nos, y de las virtudjes y heroica 
valor de Eporima; cuándo entra- 
nonen ella , las, gentes se preci- 
pitaban ¿ su tránsito y todos, que- 
rían varia y aplaudirla £ptonom 
obtuvo el favor de presentarse 
con su$ Jújas ai emperador, y ror 
deada de la multitud que la pro- 
digaba mil aclamaciones^ llegó ea 
in al palaaio de Yespasiano, S& 
prosterna á sus pies* le presentó 
sus dos preciosos hijos y vertien- 
do un torrente de lágrimas le 
dijo: «Aquí tienes » ó César? 4 
•tus pies á te Mujer y loa hijop 
»d¡el desgraciada Sabina Estos 
»taoc6nte& niños* criados en la 
wlobfegúea de una espantosa car 
«venia,, goian ahpra por prime- 
ara ve» la vista del sol^ y est* 
»astro luminoso, que na luce pa- 
jara ettos sino háod pocos instan- 
»tes f ¿deberé alumbrar el supli- 
»cio de mi padre? ¿Y cuál ha 
»sido el delito de Sabino? la am- 
atrición. ¡Oh Vespasiana! Siesta 



»pask>n so hubiese dominado to 
»alroa, si harías boy la felicidad 
»del universo, ni, serias e\ árbi- 
»tro. de la suerte de mi esposo* 
»Todo está Sometido á tu auto^- 
bridad: eres soberano. y eres pa- 
»dre; ¿podrías mostrarte inseo- 
¿sible á las lágrimas que una es- 
»posa y dos inocentes niños vier- 
ten, á tus pies? El cielo misma 
»se ha eocargado de castigep á 
» Sabino^ y después de, pueve 
»aoos del mas. cruel cautiverio* 
»te ha quitado el derecho de ka- 
aponerle el meno* castigo. No 
»ejer$as contra sus hijos un acto 
»de rigor tan excesivo como inú- 
»Ul á tu poder: tu iníkqúbiüdad 
>>podr4 privar ^ Sabino de una 
«existencia que ya es obscura y 
«píecaria; peiu también ¡afamará 
»á los ojos de. la posteridad la 
aglor ja brillante* y pura que haa 
»adqjujrido con tus hazañas y go- 
bierno,* Estas palabras de Epa- 
*ina ^ y sus tiernos hijos que mi- 
raban al ¿mpertdo* en la actitud 
mas suplicante* causaron una 
emoción vivísima en el alma da 
todos Íob circunstantes. Nadie du- 
daba que el soberano del uni- 
verso coocedecia la vida de Sa- 
bino á una mujer que, había do- 
do tanraro ejemplo de amor con- 
yugal y de carino nxaternak Mas 
el ambiciosa Vespasiana, á qnipn 
atormentaba sin cesar el. temor 
de que le usurpasen su poder, 
desconoció $1 gran placer que 
debe experimentar un soberana 
cuando perdona; fue inexorable 
y condené, á muerte á Sabino. 
Epojiina hva aun., mayores es- 
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tomos para salvarle; poro cuan- 
do se persuadió de que ho podía 
conseguirlo, quiso acoiüpanar á su 
esposo al suplicio; sus lágrimas ce- 
saron de correr. 7 levantándose 
dijo * Yespasiano con altivez: 
«Yo no siento perder la vida, 
•porque al menos he gozado la 
^felicidad de pasar Hueve años 
«coa mi esposo y mis hijos en 
»fas tinieblas de ' una cáveme. 
»M¡ suerte es toas envidiable que 
»fa tuya,é despecho del brillo 
-»y de la pompa que rodean tu 
atronó. Nada tengo que repten- 
»derme, 7 tu no puedes decir t 
»otro tanto: cualquiera que sea 
»ta grandeza presente, no impe- 
»dirá que el recuerdo de tu bát- 
»hara crueldad empuñe paraslem- 
»pre el esplendor de tu memoria.» 
Eponina coronó con «na muerte 
heréica dus virtudes 7 su amor 
conyugal. Plutarco* uno de los 
testigos de la escena que nos he- 
mos esforzada en describir » hace 
un magnílko elogio de esta he- 
roína , 7 habla de ella con verda- 
dero entusiasmo. Otro tanto ha 
hecho Tácito, 7 sabido es que 
las alabanzas, por cortas que sean, 
de este insigne escritor , son su- 
periores, son preferibles á los 
aplausos y panegíricos de todos 
los demás. Hasta el mismo Yol- 
taire, que no siempre ge mos- 
traba humano con tas mujeres de 
la antigüedad , rinde un tributo 
de admiración á la infortunada 
esposa de Sabina ¿ Qué podríamos 
añadir nosotros é los elogios de tan 
célebres escritores? ¿Acaso decir 
que Eponina fue un modelo dtg- 
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no de imitarle por las esposas 7 
por las madres? La muerte de 
esta mujer célebre (que sucedió 
el año 78 de Jesucristo), ha su- 
ministrado el argumento pare 
muchas tragedias que se han es* 
cr ito en el extrungero y que sin 
embargo no han tenido muy buen 
éxito, porque sus autores no acer- 
taron á pintar bien toda la bar- 
barie de Yespasiano al privar de la 
vida á una mujer que por tantos 
títulos era digna de su admiración. 

ERASMA -(sfcntá)» virgen 7 
mártir de la antigua Germenie. 
Vivía en tiempo del emperador 
Nerón, 7 siendo mótiles todoa los 
esfuerzos de sus satélites para 
obligarla 4 abjurar la fé de Je- 
sucristo 7 sacrificar á los falsos 
dioses,; fue atormentada cmellsí- 
mamente 7 degollada al fin , al 
mismo tiempo que las santas Eu- 
femia > Dorotea 7 Tecla. Sus 
cuerpos, según el martirologio ro- 
mano i fueron sepultados por San 
Hermagoras. La iglesia celebra 
su fiesta el dft* 3 de setiembre. 

ERICEIRA (luana Josefa de 
Menesesfcondesa de), portuguesa, 
7 una de las mujeres celebres 
del siglo XVIII por sus talentos 
7 sólida instrucción. Nació en fcis- 
boa el 13 de setiembre de HS&l, 
7 desde mu7 niña comenzó á dar 
señales de uo clarfsim? ingenio. 
Su padre Fernando de Ericeira 
la enseñó las lenguas italiana, 
francesa 7 española, 7 el P. Me- 
Uó, Jesuíta; la latinan al poco tiem- 
po la' eran familiares las obras 
clásicas escritas en estas lenguas; 
y dedicándose al mi^mo tiempo 
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á las bellas letras componía ver- 
sos muy bachos ron facilidad, y 
escribía en proai con gusto y ele- 
gancia. Gas¿ con Luis dfe'Enricéi- 
ra y de esté matrimonio naició 
el famoso poeta Francisco Javier 
de Meneses , que tradujo el Ar- 
te poética de Boileati y recibió de 
su autor, asi como de Muratori, 
Feijóo, Bayíey Mayans y otros 
muchos literatos, grandes y muy 
merecidos elogios. La condesa de 
Ericeira murió á resultas de un 
ataque apoplético el 26 de agos- 
to de 1709 , después de haber 
hecho stí nombre dígito de figurar 
'entre las escritoras ilustres. Sus 
principales producciones son un 
poema moral intitulado: el Des- 
pertador del sumo de la vida , y 
una traducción portuguesa de Tas 
Reflexiones de la duquesa de ta 
Vallkré sobre la misericordia de 
Oíos* Dejó ademas muchas obras 
manuscritas: entre ellas son dig- 
nas de citarse susr Poesías france- 
sas ♦ italianas, portuguesa» y es- 
pañolas; algunas Epístolas , una 
Tida de San Agustín ,' varíes co 
inedias , y el Triunfo de tas mu- 
jeres t que tradujo del francés. '\ 
ERINA, poctua griega, com- 
patriota , discf pula y amiga dé Sa^ 
fo. De todas sus obiassolo ¿e con- 
servan algunos fragmentos, sien- 
do el principio de una Oda á Re- 
ma 6 a la Fuerza. HáltanBe en 
la colección intitulada : Carmiría 
ftopem poetartím ftÉminarum, qtfe 
8¡e publicó eñ Amberes en 1568. 
ERIPH YLA Ó ERIFILA , grie- 
ga , mujer de Anflarao el Adivino. 
Descubrió á su esposo que se h&- 



bia ocultado por no ir á la guer- 
ra de Tebas , donde su arte se 
dice que le había hecho prever 
qué moriría: un precioso velo y 
un collar magnífica que recibió 
:de Polynice fueron el precio de 
aquella traición. Alcmeon, hijo de 
Anfiarao, y encargado por este 
de vengarle, sacrificó á Eriphyla 
tan pronto como llegó á su no- 
ticia la muerte de sü padre: po- 
co después de este parricidio el 
migmo Alcmoen casó con Afesibea, 
hija del rey Figeo, y la hizo 
un presente con el fatal collar 
, que había causado la ruina de 
Eriphyla. 

EK1TREA (la Sibila)* —F&ae 
Sibilas. 

ERIXONA , esposa de Arceii- 
lao Eudemofi, rey de Cyreoe r vi- 
fia por. Jos años 540 á 530 án- 
¡ tes de Jesucristo. Cuando él feroz 
- Learco envenenó á su esposo y 
se apoderó del trono tiranizando 
al pueblo, Erixooa quedé sumer- 
gida en el mas profundo dolor, 
y temiendo asimismo por la vi- 
da de su hijo que, aunque de tier- 
na ededé: impedido de entram- 
bos pies, podía excitar recelos al 
tirano. Mientras tanto Learco se 
apasionó vivamente de Erixona, 
y. no tuvo reparo en solicitar la 
mano dé la 1 viuda del mismo 4 
quien había dado muerte, Erixooa 
ardia en deseos de vengarse, y po- 
niéndose de acuerdo con su ber- 
mano Pottaróo , tuvo medio de 
-hacer que Learco fuese una no- 
che tolo y sin arrea* á su patat- 
ero , donde fue asesinado. Enton- 
ces ¡tosieron » las insignias r reales 
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al hijo 4c Arcesilao, y fue pro- 
clamado rey de Cyrene. Encontrá- 
banse á la sazón en la capital 
algunas tropas de Amaste, rey de 
Egipto, de las cuales se auxilia- 
ba Learco para hacerse mas te- 
mible á los cy reneos: y noticioso 
este rey de la muerte de su alia- 
do, con el cual le unía ademas 
cierta simpatía, pues sabido es 
'que también él había usurpado 
el trono á su rey Apries, decla- 
ró la guerra al hijo de Erixona. 
Intimidados esta y su hermano 
Poliarco por tan poderoso ene- 
migo, fueron en persona á Men- 
Bs con objeto de disculparse. Les 
acompañó Su madre Gritóla, ya 
decrépita , pero de alta reputación 
por ¿§& buenas prendas y como 
hermana del famoso Batto que se 
llamó él Feliz. No bien llegaron 
á la corte dé Egipto cuando se 
grangearoq la general admiración; 
y Amasis convencido de la razón 
que había ééfttido ¿ Poliarco pa- 
ra ordenar el asesinato del usur- 
pador , y adn de 
íá prudencia j ri- 
xoua y de su madre, íes per- 
mitió volver libres á Cyrepe, des- 
pués de haberles dado pruebas 
inequívocas de sú liberalidad y 
magnificencia. Erixona afirmó el 
trono de su hija conservando la 
•mistad y alianza de Amasis, y 
dhlgíendo su conducta eon sabios 
y útiles consejos: nos ha pare- 
cido por lo mismo que merecía 
un lugar en este Diccionario. 

ERMENGARDA Ó HERMEN- 
G ARDA , hija y heredera de 
Luis II, rey de Italia , y decla- 



mii 31 

rado emperador de Occidente eh 
853. Casó hacia el ano 877 con 
Boson II, hermano político y fa- 
vorito de Carlos el Calvo. Habien- 
do fallecido este monarca en 888, 
Ermengarda conservó la regen- 
cia del reino de Arles hasta el 
momento en que su hijo Luis el 
Ciego tomó eti^us manos las rien- 
das del estado. Los historiadores 
celebran la prudencia y sabidu- 
ría del gobierno de esta reine, 
así como los excelentes consejos 
que dio á su hijo al subir al 
trono. Poco después de esta épo- 
ca Ermengarda se retiró al con- 
vento de San Sixto en Plasencia,* 
donde murió en los primeros anos 
del siglo X. 

ERMENGARDA ó Hermen- 
garda , hija de Adalverto II , el 
Rico, duque de Toscana, y bi*- 
rtieta de darlo Magno» Fue muy 
célebre en la primera mitad del 
siglo X por su extraordinaria 
belleza, sus talentos, su valor y 
sobre todo por las intrigas que 
supo poner en juego con el ob- 
jeto de turbar el fin del reina- 
do de Rerenger I, y precipitar 
la ruina de Rodolfo de fiorgoña. 

ERMISENDA ó Ermesihda, 
reina de León. Fue hija del rey 
D. Pela yo, y no de D. Favila co- 
mo muchos han creído: su pa- 
dre la ca6ó con D. Alfonso, hijo 
de B, Pedro, duque de Cantabria, 
descendiente de la casa real de 
Leovigildo y Recaredo, en quien 
concurrían ademas de tan insig- 
ne alcurnia, la nobleza del al- 
ma, la prudencia y el valor que, 
si son tan apreciables en todos 
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tiempos* lo eran mucho mas en 
la primera época de nuestra re- 
conquista. Muerto D. Favila as- 
cendió al trono Doña Ermisenda 
eo 739; ><y loa cristianos que te- 
nían ■ bien conocida la ' pericia mi- 
litar da D* Alfonso, le eligieron 
por príocipQ, y es el primero de 
aquel nombre entre los reyes de 
Leou. No tardé D. Alfonso en 
mostrarse reconocido á l?s leo- 
neses y justificar el acierto de su 
elección, pues se le vio reunir Uv* 
pas y (según la expresión del P. 
Florez), «como un raye de la 
guerra descargar su fuerza ir re- 
vtíiBÜble sobre los pueblos domi- 
nados por loe bárbaros» que ar- 
rancó de su tiránico dominio, ha- 
ciendo á bu mujer rema de mu- 
cha» mas ciudades que su pa- 
dre.», Doña Ermisenda tuvo de 
D. Alfonso dos hijos que les su- 
cedieron en el trono» y una hi- 
ja; llamáronte Fruela, Yirpara- 
no y Adosinda: fue muy que- 
rida de sus vasallos por las ex- 
celentes prendas que la adorna- 
ban, y ge hizo muy notable por 
su piedad y devoción. Fundó con 
su esposo el monasterio de San 
Pedro de VUlanueva en memo- 
ria de la catástrofe que privó de 
la vida á su hermano D. Favila; 
ya la puerta del templo se veía 
esculpido este rey luchando con 
el oso. Doña Ermisenda murió 
hacia el año 757 , siendo su pét- 
■dida muy sentida por todos sus 
subditos. Acerca del lugar don- 
de fue sepultada andan un tanto* 
discordes los antiguos escritores. 
Sandoval cree que rey y reina 
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fueron enterrados en, el, monaste- 
rio de San Pedro de Villanue- 
va que habían fundado: Ambro- 
sio Morales lo contradice; y en 
On el obispo Sebastian asegura 
que fueron sepultados en el mo- 
pasterio de Sta, María , territorio 
de Qangas, que según el jnismo 
maestro Florez debe sqr el de Co- 
vadonga. — Doña , Ermisencl¿a fue 
muy estimada y respetada de su 
esposo; esto, sin embargo no pa- 
rece que aquel rey hacia un gran- 
de escrúpulo d§ faltar á la fide- 
lidad conyugal; porque es sabido 
queD. Alfonso I tuvo uq hijo na- 
tural (el famoso Maurégato) en 
una criada . de la misma doña 
Ermisenda, Y debió esta buena 
reina ignorar por completo aque- 
lla circunstancia > puesto qíe nin- 
gún escritor indica q\ie fuese tur- 
bada 6u pa» domestica por la me- 
nor desavenencia. . ¡ ,, 

ERJtfECOÜRT (Alberta Bár- 
bara de).«*=»Keaw Balmom. 
¡, ERP (Enrique^ ¡de), sabia 
holandesa que vivifi á principios 
del siglo XVI en el convento de 
Vrouwen-Klooster , extramuros 
de Utrecht Entre otilas obras 
.escribió Iqs anales de aqu^l con- 
vento. .., 

ERXLEBEN (Dorotea Cristia- 
na Leporin de}, sabia alemana: na- 
ció en Quedlinburgo (Sajorna), en 
1>15. Habia estudiado la medi- 
cina con su ¡padre eíDr. Leporip, 
fi hiza en' la ciencia de curar tan 
asombrosos progresas, que eri í 7 54 
fue ; admitid* ^ f doct^raifo en la 
universidad de Halle. La tjesjs inau- 
gural sobre este itypoitant? pues- 
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pació de veinte y dos años; y usó 
de su favor para enriquecer á su 
familia (1) y amigos y para per- 
der á sus adversarios. No puede 
negarse que protegió las artes: 
tal vez esta circunstancia dio mo- 
tivo para que lisonjeasen ú \a 
duquesa diciendo que era la mas 
bella de las sabias y la mas sabia 
entre las bellas; pero como dice 
muy oportunamente Mr Le-Bas, 
la posteridad que no tiene las 
mismas razones que sus contem- 
poráneos para dirigirla semejan- 
tes adulaciones, la ha juzgado con, 
mas severidad. Ana , cdosa de la 
amaote del delfin, Diana áe Poi- 
tierg, fue para la corte una causa 
perenne de intrigas, turbulencias 
y disgustos, frícese que reveló al 
emperador Carlos V el secreto de 
las operaciones del ejército fran- 
cés; que introdujo en la Champa-' 
fia las tropas llamadas imperia-, 
les qué amenazaron á París; eu. 
fin, que abusando del ascendien- 
te que ejercía sobre el rey , le com- 
prometió á firmar el vergonzoso 
tratado de Crespy. No extraña- 
mos de mtfdó alguno que los fran- 
ceses quieran disculpar la mala 
suerte de sus armas en la época 
á que nos vamos refiriendo, y que 
achaquen siempre á cau>as extra- 
ñas«é independientes del valor* y 
de la pericia militarlos descala- 
bros que entonces y en cualquie- 
ra otra ocasión hayan podido su- 

. (1) Hizp que agraciasen á sus 
tres hermanos con otros tantoá 
obispados, y proporcionó ricas 
abadías i sus dos hermanos. 
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frír en los campos de batalla: le- 
jos de extrañarlo* aplaudimos csé 
eficacia con que los hijos de una 
nación tan guerrera procuran 
conservar sin mancha cus /glorias 
militares. Pero nos permitirá» 
que dudemos del crimen atribui- 
do á la duquesa de Estampes; jor- 
que en aquellos tiempos en que 
las armas victoriosas de los aus- 
tríacos y los españoles eran taa 
respetadas y tan temibles en toda 
la Europa, parécenos que el gran 
Carlos V no necesitaba que unaí 
mujer le vendiese los planes áa 
campana de sus enemigos p*ra 
vencerlos. Cuiden Jos franceses de 
sus glorias pasadas: envanézcanse 
con las presentes; pero fio ami- 
noren las que pueden resultar á 
la España de aquellos tiempos eu 
que era grande y poderosa. El 
miserable estado á que las guer- 
ras civiles nos han reducido en 
la actualidad ¿serian causa por * 
ventura de que los escritores dé 
la nación vecina 83 ruborizaren 
al confesar que plguna vez han 
sido sus armas vencidas en.buc'oa 
guerra por fas espinelas?..- Si 
pudiéramos acercarnos á creerte 
asi, mucho tendríamos que re- 
bajar, del concepto favorable que 
nos hubiesen merecido. =Fran^ 
cisco I murió w 31 de marzo de 1 
1547: su fettlecimento dio el po- 
der al delOn Enrique íl y é Dia- 
na de Poiliers» y la duquesp dq 
Estampes fue desterrada á su» 
estados. Sin embarga el nuevo 
rey, por consideración á la me-- 
moría de su padre, consistió ea 
que se (a dejasen \fr% inmensas ri-; 
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israelita» sogua el cncargade Mwr- 
doqueo ocultó cuidadosamente su 
origen y el nombre de su pue- 
blo. Habian pasado diez meses 
antes que la llegase el turno de 
ser presentada al rey; y duran- 
te este intervalo Mardoqueo in- 
quieto por su sobrina, se pa- 
seaba todos los días delante del 
vestíbulo del palacio para adqui- 
rir noticias de lo que acontecie- 
se. En fin, llegó el instante en que 
la suerte de Ester debía decidir- 
se: se presentó ante su señor: 
el candor y la dulce expresión 
de, su semblante, la modestia de 
sus miradas y su aire noble y 
gallardo, arrebataron instantánea- 
mente al rey, que apasionándo- 
se de la bella judía olvidó com- 
pletamente á Yasthi , y colocó 
Sobre su Cándida frente la dia- 
dema real ; acontecimiento me- 
morable que fue celebrado con 
regocijos públicos en que volvió 
¿desplegarte loda la magnifi- 
cencia de Asuero. Los pueblos 
de las diferentes provincias de la 
Persia tuvieron también motivo 
para bendecir este himeneo, pues 
di monarca les hizo gracia en el 
pego de crecidos tributos. Mar- 
doqueo, que continuaba asistien- 
do al vestíbulo del palacio dia- 
• riamente» tuvo ocasión de des- 
cubrir una conjuración formada 
contra la vida de Asuero por dos 
eunucos llamados Regatan y Ta- 
res: Hizo pasar un aviso secre- 
to á la reina qu& previno á su 
esposo en nombre de Mardoqueo 
del peligro que corría ; y los dos 
esclavos convencidos del crimen 



que intentaban* peneceéiem* en 
el suplicio, siendo inscrita la bfc- 
loria de su conspiración en loa 
anales del reino por orden de Asue- 
ro, con el nombre del que le ha- 
bía hecho tan señalado servicio. 
Algún tiempo después elevó este 
monarca al rango de su favo- 
rito á un amalecita de la fami- 
lia de Acab, llamado Aman» que 
llegó á tener un poder taa des- 
medido como su orgulkma amw- 
cibn. Quería que todos se arro^ 
dillasen ante él , y el rey fue bas- 
tante débil para otorgarle c$te 
honor. Mardoqueo sin embargo 
fue, el único que se negó é ren- 
dir al favorito el homenaje tábi- 
do tan solo á Dios y al monar- 
ca. Aman» furioso contrae! que 
osaba -desafiar su poder, resolvió, 
vengarse , na solo de Mardoqueo» 
sino también de todos loa israe- 
litas. Para lograrlo» y bajo el pro- 
testo del interés púMico, Amáu 
sorprendió al rey y le hizo au- 
torizar un edicto en que se or- 
denaba á todos los sátrapa» y jue- 
ces que hiciesen dar muerte el 
dia 13 del mes de adar (corres- 
ponde al mes de febrero) á to- 
dos los judíos diseminados por el 
imperio de los percas» «n excepr 
cion de sexo ni edad , inclusos Id* 
niños de pecho. Felizmente fal- 
taban mas de diez meses pata 
que llegase, el terrible dia atoa-> 
lado; pero tan pronto como el 
edicto fue Ajado en Susam» Mar- 
doqueo desgarró gus vestiduras 
se cubrió con ceniza la cabeza y 
ge presentó á las puertas de pa- 
lacio» haciendo que pasasen una 
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yem algupoft párrafos de los toóte 
de su reinado. El lector abrió ca- 
sualmente por donde estaba escrita 
la parraoioq del servicio hecho por 
Mpidoqueo, descubriendo la con- 
junción de los eunucos. £1 rey 
preguntó qué premios se habían 
dado 4 aquel hombre y la expre- 
sión del disgusto se retrató en su 
semblante cuando le contestaron 
que ninguno- Apenas fue de día 
hizo llamar á Aman , que ya es- 
pesaba con impaciencia la hora 
de ver al rey para hacerle fir- 
mar la sentencia de muerte con* 
tea Mardoqueo , único hombre en 
el imperio cuya altivez le humi- 
llaba. Cuando se presentó le pre- 
guntó Asnero qué demostracio- 
nes deberían hacerse para hon- 
rar dignamente 4 un hombre 4 
quien el monarca quería dar prue- 
bas de un ppyíundo recoD(M»ie^- 
to. A-ntán* creyendo que ei rey 
iba 4 nahuflfr 4* nuevos favores* 
contestó: «Dgbeser revestido con 
las ornamentos reoles t colocar 
la diadema sobre su cabeza, ha* 
oerle conducir por la ciudad so- 
bre el caballa de que ordinaria* 
mente se sirve el rey > y cuyas 
riendas debe llevar el primero eit* 
tro los grandes de la corte, dicien- 
do en alta voz al marchar delan- 
te de él por todos los parajes 
públicos i «Asi se honrad quien 
el rey quiere honrar. » Entonces 
Agüero le ordenó que inmediata- 
mente fuese á encontrar en el ves- 
tíbulo del palacio 4 Mardoqueo» 
y qufr hiciese exactamente para 
honrarle todo cuanto le acaba* 
ba de manifestar; el favorito con- 
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fandido, avergont ado y drtltaMo 
la rabia en et fondo de su alma, 
obedeció 4 su sefior y aa hu- 
milló 4 servir de palafrenero á 
Jlardoqueo. Sus amigos y su mu* 
jer aumentaron su desesperados 
anunciándole que después de aquel 
triunfo obtenido por el israeito 
no podia suaftrame 4 su ven- 
ganza. Sin embargo, ecottajido 
$u dolor bajo una aparente ale- 
gría, concurrió al festín de la rei- 
na. Asueru encantado aquel dkt 
maa que nunca de loe púdico* 
atractivos de Ester, la reiteró su* 
promesas; y eUa aprovechando 
ocasión tan oportuna se postró 
4 sus pies y le dijo i *& he 
hallado gracia ante, tus ojos, te 
pido mi vida y la de mi pue- 
blo- Nos van 4 exterminar y ye» 
sufrirla la muerte con resiga 
Meion si no supiese que viene 
de las manos de un enemigó 
bárbaro , cuya crueldad va 4 re- 
caer sobre tí mismo y hacerte 
odioso 4 tas pueblos.» — «¿Y 
quién es ^preguntó Asnero admft 
Tftdolel hombre con bastante po- 
der par* hacer tanto mal?>»«<~ 
a Aman w respondió Ester. — El 
aarntecita confundido bajó los o jos 
.y el rey se levantóle la mfesa 
encolerizado; pero» para no dejar* * 
se llevar del primer rapto de ira* 
se salió 4 un jardín inmediata 
Am4nque se consideró perdido, 
cayó 4 los pies de la reina pidiérv . 
dolé la gracia de la vida: en aquel 
momento volvió 4 entrar Asue-> 
ro«o el salón del festín, y sor* 
prendiéndole en aquella actitud* 
exclamó irritadísimo : «t&íomf 
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qué alto modo Ester, si bien 
creen fluimos que sobrevivió muy 
pocos á su real arcante :■ Casimi- 
ro falleció en 1370. 

ESTESICLEA, joven atenien- 
se <,de rara hermosura y grandes 
talentos* Fue oélebre porque la 
pasión que supo inspirar ú un 
mismo tiempo á Temfctocles y 
Affistides, produjo la desunión 
cafo estos 'dos famosos dudada» 
nos, con no poco daño de los tu- 
telase* de la república. 

ESTIENNE (Nicolasa), hijáde» 
célebre faqpresor y médico. Car- 
ta Estienne, y esposa del no, 
menos fanwo Juan Liebaut, mé- 
dico de París: nació en 1545. Es 
conocida por habe* dejado esori- 
tas , muchas obras qué na se hsiv 
publicado: per» entre las cuales 
eüan- los biógrafos franceses con 
elogia tes dos siguientes; Car* 
tro-estancia* en pro dektnah mo- 
mio, ó Reúw$tá$ á ¡ns estancia* 
d$ Felipe De&portm contra el ma- 
trimonio. *—Apologin de las tnu-t 
jértf conira aqueth* qué las de- 
tractan. «-«Nicolasa Estienne mu- 
rió, según sedice^en lo* último* 
ates del siglo XVI. 

ESTRADA (María de}, espa- 
ñola , mujer de uno de los que 
servían á las órdenes de Hernán 
Cortos. Se hizo célebre en las pe- 
ligrosas expediciones de aquel 
gran capitán» desplegando un va- 
lor que la hizo digna de ser com- 
parada con los guerreros mas in- 
trépidos del ejército español en 
Méjico. 

ESTRATÓNICA, prinoesagrie- 
ga, célebre por su hermosura. 
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distinguida qtte debían disfrutar. 
La grandeza de este acción ver- 
daderamente h róica eo una mu- 
jer amante de su esposo, se com- 
prenderá en toda su valor si se 
tieoe presente las leyes de tique- 
ólos pueblos y las costumbres de 
aquella época. 

ESTRATONICA, célebre en la 
historia por motivos bien diferen- 
tes que la anterior v de quien era 
contemporánea. Fue prostituta en 
su primera juventud y después 
concubina de Mitridates Vil, lla- 
mado el Grande* rey del Ponto. 
Perseguía Pompeyo á este terri- 
ble enemigo de los romanos por 
los aftas 65 antes de Jesucristo, y 
Estnttónica que conserva!* en 
aquella especie de elevación toda 
b bajeia de su primer estado, 
quiso adquirir para su hijo Xtéa- 
res la protección de Roma á cos- 
ta de una ipfamia; al efecto en- 
tregó á Pompeyo una ciudad y 
los tesoros que la había confiado 
Mitridates. Hallábase este en la 
Escitia cuando supo la traición de 
su concubina y el motivo que la 
impulsó á cometerla; y en ¿I ins- 
tante ordenó que diesen muerte á 
XiGoures. Asi fue cauta Estratónka 
de la ruina d&m hijo , de que sé 
mancillase la gloria de Mitridates 
por los papeles que entonces ca- 
yeron en poder de Pompeyo, y de 
que fuese execrado su propio 
nombre por los subditos de aquel 
rey. . 

ESTRÉES (Gabriela de), céle- 
bre por sus relaciones amorosas 
con Enrique IV de Fraucia. Fue 
hija de Antonio de Estrées , viz- 
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conde de Soisons, del cual dice un 
escritor francés que, casado con 
una señorita descendiente de la 3 
raza mas fértil en mujeres galan- 
tes que hasta entonces se había 
conocido en Francia , tuvo en elte 
seis hijas y un hijo á quienes loa 
maldicientes de la época llama- 
ban los siete pecados mortaUs. La¿ 
seis hijas erarf Mad. de Beau- 
fort , célebre después bajo el nonv 
bre de Gabriela de Estrées ; Mad. 
de Villars, de Namps, la cande- 
sa de Tau2ai, Angélica, la aba- 
desa de Maubnisson > y Mad. <to 
Balagiii; d séptimo pecado mortal 
era el mariscal de Estrées. Ga- 
briela cuya figura y talentos eran 
ciertamente secta* torts, inspiró á 
Enrique IV la más viva pasión 
desde el momento en que la vio 
por casualidad en la quinta de 
Goeuvres, donde residía «en su fa- 
milia á fines del abo' 1590. En- 
rique á quién Mad. 4e Vemeuit 
decía: «sino fuerais rey nadie po** 
dría sufriros» consiguió á ftier- 
sa de liberalidades que 'Gabriela 
consintiese en ser su amante y 
favorita ; pero díeeae que 90 por 
eso renunció á la intriga amo- 
rosa que desde antes estaba sos- 
teniendo con Mr. de Beliegarde, 
y aun se leen en las Memorias de 
Suliy ciertas anécdotas que prue- 
ban que Enrique estaba bien ¡as* 
truido de aquellas infidelidades» 
Para dar una posición social co»->. 
veniente á su amante, el rey la 
casó con un caballero de la Pi- 
cardía, Mr. Liancourtr Damero 
val, si caballero puede nombrar- 
se á quien opino este sa somete 
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á do ser esposo mas qué di la 
apariencia. Pasado poco tiempo 
después de celebrada aquella 
unión, fue dfeudta por causa 
de impotencia del marido* do 
obstante fue era viudo cuando 
se casó con Gabriela, y contaba 
catorce hijos de su primer ma- 
trimonio. Enrique erigió en du- 
cado para agraciar á su amante 
el condado de Beaufort: ademas 
la hizo dueña de un stanáme- 
ro de estados que indicaremos 
mal adelante; pero esto no era 
bastante* Gabriela gozaba es ver- 
dad de todos los honores 7 ob- 
sequio* anejos á la alta gerarquía 
de reina; más no poseía el titulo 
legitimo de tal» y ato era pre- 
cisamente lo que el débil mo- 
narca ¡atentaba. Asi lo dan i 
entender sus pretensiones para 
disélver su matrimonio- con Mar- 
garita de Valéis; y todo estaba 
ya dispuesto para elevar al tro* 
Mé la favorita, porque ios gran* 
des seftores del reino que todo 
le debían á *u iniojo, «poyaban 
eficazmente estos proyectos. Su- 
lly y pocos mas eran los únicos, 
que se oponían á ellos; pero sus 
advertencia» tenían Un poca fuer* 
za en el ánimo de entrambos 
altantes, que si hemos de creer 
¿Mr. Estoile* Enrique besaba á 
Gabriela delante de todo el aHio-* 
de, y Gabriela le devolvía aque- 
llas caricias en pleno consejo. 
La muerte no obstante vino á 
destruir aquellas brillantes espe- 
ranzas. Al acercarse las fiestas 
de la semana santa del año 1599, 
Enrique, por consejo de 6U 000» 



feeofr , pidió á su querida que lée- 
se á posar quince dias fuera dé 
París: Gabriela consintió en eBo 
y se retiró á la casa de campo 
de un tal Zamet» nbtural de Lú- 
ea, en la cual daba el rey stri 
festines galantes , y cuya comjpfo* 
cencía había recompensado con 
el título de barón de Marat (1). 
El dia de jueves santo al concluir 
de comer la duquesa una narafr* 
ja, se fue é pasear al jardín de le 
quinta: á pocos momentos b aco- 
metieron súbitamente tan vio- 
lentas y horrorosas convulsiones, 
que se la terció la boce, según 
dicen» basta tocar á la oreja; y 
en semejante estado detpues # d<* 
dolorosos sufrimientos» murió el 
sábado santo, dia 10 de abril* 
Aquel rostro en que brillaba la 
mas sorprendente hermosura que- 
dó espántese; y la ttfraüw mujer 
que tres dias antes poseía tentad 
gracias y atractivos» 8$ desfiguré 
en tales términos que asegurad 
no se la podia mirar sin horrori- 
zarse. AqueHa muerte extraer- 
dánaria ¿fue natural ó violenta? 
El accidente que la produjo ¿fue 
en verdad apoplético, ó efecto del 
veaeno? Este es todavía un pro- 
blema en la historia/ «Desde el 
ano 1592 (dice Mr. Le- fias *l 
hacerse cargo de este pneto) el 

(1) Este Zamet es el misma 
que al firniar el contrató matri- 
monial de su hija, al ver que su 
consuegro se daba el tituló de se- 
ñor de Yarios pueblos , escribió: 
Z*met, señor de uh millón y se- 
t&itniirmil éscwdvs.» 
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gran dwffte de Toecana había en- 
tablado negociaciones para ob- 
tener, la mano de so sobrina Ma- 
ría de Médica. Gabriela era el 
mas grande obstáculo para aque- 
lla ttnioo; pereció en una casa 
italiana y no hubiera sido el pri- 
mer envenenamiento de que se 
acosó & Fernando. Gabriela mis- 
ma estaba tan poSefcte de la idea 
de aquel crimen que > moribun- 
da y todo» exigió que la saca- 
ren fuera da la casa áe 2amet, 
y te hito transportar al lado de 
m tía* en San Germán, donde es- 
piró.» El historiador Mezerai, 
bien instruido en los acontecí* 
mientos de aquella ¿poca» parece 
no poner duda alguna acerca del 
amaenamiento de Gabriela; cri- 
men que casi podía confirmarse 
coa la reputación mas que equí- 
voca de Zamet Gomo quiera que 
nea, no se practicó gestión alguna 
Judicial al extrajudidal en ave- 
riguatioo da aquel seceso. La 
corte vistió lato por dos semanas 
gara obsequiar la memoria de la 
Javorita del rey; en la primera 
h«4raje* eran morados, y en la 
ttpmals negros. En cnanto á En- 
liste IV, cuyo dolor dicen al- 
Jpm escritores franceses que 
sala Mió término en su mismo 
exceso, es sabido que apenas 
transcurridas tres sananas des- 
pués de la muerte de Gabriela, 
la taemptaó con una nueva 
amante, Enriqueta de Entrai- 
gaMs, después marquesa de Ver- 
■iail. ¥ en verdad que semejan- 
te eénducta fue algo mas que 
t&traha eo un monarca que, es- 
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tando para dar ur\a batalla, escri- 
bw á Gabriela desde la tienda 
real: «Anta de morir pondré mi 
•último pensetmimto en Dios y 
»ef penúltimo en tos. » Los ene- 
migos de la duquesa tomaron oca- 
sión del horrible estado en que 
las convulsiones habían dejadu su 
cadáver para hacer creer al pue- 
blo que aquello era obra del dia- 
blo; que Gabriela le había ven- 
dido .su alma y cuerpo á fin de 
poseer sola las mercedes del rey, 
y que como dueño suyo la había 
roto el cuello; todo w cual pa- 
gaba como articulo de fé entre el 
vttteo (1). Los hiios de Gabriela 
yd 1 menos (co-> 

mo dice un bió- 

grafo raoaernoj> ios que este prín- 
cipe Mamaba sus hiios „ fueron tres; 
César J Vendóme, 

y Catal > que des- 

pués caso con ei auqoe de El- 
beu¿— *En el Diccionario histó- 
rico de Barcelona leemos que Ga- 



(1) Nuestros lectores habrán 
advertido que al entrar en el si- 
glo XVll se podía hacer creer al 
populacho , no solo de la Francia, 
sino de la corle de Francia, que 
existían esos tremendos contratos 
entre Satanás y los hombres, y 
que cuando le placía al enemigo 
malo se apoderaba de los que le 
vendían su alma y cuerpo* Bueno 
es que se tenga presente este he- 
cho tratándose de una nación en ^| 
que , cuando se escribe de España, 
creen la mayor parte de los auto* 
res, que no ha habido ni hay un 
pueblo de mas extravagantes preo- 
cupaciones que el nuestro. 
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bfiela de Errees fue pntre todas 
jas queridas de Eurique IV» á la 
que este demostró mas pasión y 
por mas tiempo, añadiendo, si bien 
con referencia á otros, que lo rae- 

* recia , porque jamás se mostró 
altanera ni abusó de su influjo y 
Valimiento, siendo afable, gra- 
ciosa, sensible y benéfica. No dis- 
putaremos en cuanto á estas 
buenas prendas que la atribuyen; 
pero lo que no tiene duda es que 
cu punto á intereses se aprovechó 
perfectamente del favor que el 
rey la dispensaba. Para probar 
este aserto no necesitamos hacer 
el menor esfuerzo, bástapos solo 
Copiar aqui las siguientes líneas 
que se encuentran en el tomo 7~°, 
pág* 538 del Diccionario enpcUh 
pédko de la historia de Franca 
de Mr„ Le-Bfl&: «El inventario 
manuscrito de los bienes mué* 
bles de Gabriela- se conserva en 
k» archivos del r$ino. Este docu- 
mento interesante es el objeto de 
una noticia histórica de Mr. Fre* 
vilie: los ricos muebles de la fa- 

* vorita se ^tallan evaluados en cien- 
to cincuenta y seis mil trescien- 
tos veinte y dos escudos de oro. 
En cuanto ¿ sus bienes inmue- 
bles, los considerables dominios 
que poseía cuando murió for- 
maban un verdadero principada 
Había comprado en 1594 el se- 
ñorío de Yendueil ; en 1595 el 
de Crecy; en 1596 el de Moti- 

$r ceaux y las posesiones de Jaig- 
nes; en 1597 el condado de Beau- 
fort en la Champaña, y los se- 
ñoríos de Jaucourt y de Loizi- 
court, pertenecientes á la duque - 
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sa de Guisa; algunos metes aa« 
tes de su muerte las posesiones 
de Montretout y de San Juan de 
los dos Gemelos, etc. En finja 
misma Margarita de Valois la 
había cedido su ducado de Etara* 
pes; donación que pagó acaso la 
impunidad de algún escándalo, ó 
bien que Enrique IV ordenaría 
en un acceso de humor despó- 
tico y burlón. Se ve pues que 
la fortuna de Gabriela había lie- . 
gado á su colmo en el momento 
en que hubo de abandonarlo 4o* 
do.» — Su hija Caí aliua Enrique- 
ta casó en 1019 C4n Garlos do 
jporena, duque de EJbeuf, y mut 
rió en 1663. - <í. *».» 

ESTRÉES (Juana Angélica de)* 
hermana de Gabriela , abadesa 
de Mauhuisson; murió en 1634. 
Habia sido depuesta de su dig- 
nidad en 1618 á, causa de sus 
escandalosas galanterías* y esto 
unido al nombre y reputación dé 
su hermana, la dieron cierta. ce* 
lebridad no muy envidiable. •-.' i« • 

ESTUABDO (Arabella), mas 
conocida en |a historia por el 
nombre de lady AmbeUa 9 y cuya 
suerte tuvo cierta analogía eos 
la déla hija de Gastón tde Ort 
leaos. Se cree que nació hacia el 
año 1577: era hija de Carlas £•* 
tuardo, conde de Lenox, y taf* 
mano segundo. del lamoso Eari 
rique Darnley, á quien María 
Éstuardo hizo sentar sobre el 
trono» contrayendo qoq él sas se** 
gundas nupcias. Descendía de En- 
rique Vil por Margarita» hqt-- 
de este principe, y podía tenec 
algunas pretensiones al trono de 
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de Taunton; siu perder momen-. 
to Elelbilrg* reunió, un ejército» 
púsoso k su cateía y atacando 
á Taunloo la lomó por asalto. < 
Su sabiduría y su, beneficencia, 
muy/ conformes con los genero- 
sos sentimientos del rey, dieron á 
lo» habitantes de Wesséx proa? 
peridad y gloria. Guando loa fue 
ya anciana y abdicó el poder (en 
726) pata vivir en la pobreza» 
Etelburga no quiso separarse de 
él ♦ y le acompañé á Roma, donde 
fueron como peregrinantes. Ni 
aun la muerte pudo disolver aque- 
lla duloe unión sino por algunos 
diaa; el dolor de aquella fiel es* 
posa la reunió bien pronto en el 
sepulcro ton él hombre ¿ quien 
tanto habia amado. 

ETELFLEDA ó Elflbda» hi- 
ja de Alfredo el Grande y her- 
mana dé Eduardo el Anciano, 
rey de Inglaterra» de cuyos dos 
grandes hombres se mostró dig- 
na. Casó con Etelredo, conde de 
Mercíe; y habiendo quedado via- 
da en 912 eédió é Eduardo las 
ciudades de Londres y de Oxford. 
Gobernó sus estados con sabidu- 
ría, dignidad y firmeza y dio 
pruebas de un gran valor man- 
dante en persona su ejército en 
la guerra que sostuv^con los di- 
namarqueses» á los cuales ven- 
ció en muchos encuentros. Lla- 
mábanlo, el rey Etelfleda* para 
dar á entender que reconocían 
en elh las cualidades de ün hom- 
bre y de un rey. Esta princesa 
ilustre murió en d año 922. 

ETHUA, hija de Piteo» rey 
de Trezcna; vivía por ios año* 
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1370 antes deJes^ristaFioetRéd^ 
cida por Egeo, rey de Atenta» del 
cual tuvo un hijo que ae htio ttíé? 
célebre con d nombro de Teneos 
Abandonada pef d: seductor? 
cuando se hallaba en cinta» (wt 
pasado algún tiempo é AtorMí 
y consiguió el recoBoetmieito de 
su hqo. Esto es todo loque norf 
atrevemos A escribir acerca de 
Ethra, poique 4o demás de ** 
historia se roza domattedo toar 
la fábula. , 

ETRUSCILA (Henrtnia G* . 
prevenía), espoda idel emperador 
Trajano Deéie, y madre de te* 
Césares Herennio y Uonlilia—u 
No es conocida mas que por un» 
gran número de medallas griegta* 
y romanas aculadas en su ho* 
ñor, y por una inscripción que 
publicó Muratori 

ÉUCROCIA 6 Eücmociit.f 
mujer del retórico Delfid»» Iw s 
cual recibió en su casa de eampo 
á PrisciUane, heresiarca espato! 
(1), cuando atravesaba Ja Aquí- 
tama con sos discípulos intcn*- 
tando ir é justificarte é Ron* 
Eucrocia quedó tan prendada -lie 
sus doctrinas, que Je siguió per 
todas partes* prestándose ñopo-' 
co á los tiros de la maledicencia. 
Por fin fue, cómo Priscitíanov con- 
denada á muerte y ejecutada en 
Tréveris el año 384 

(1) Pri^ciliano descendía de uqa 
familia ilustre: renovólas doctri-, 
ñas de los maniqueos y de los 
gnósticos , añadiendo nuevos er- t 
rores : pretendía que el alma mi- 
mana era de la misma naturaleza ' 
que la divinidad eN. s 
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blós. Comentó 1á emperatriz por 
deponer á trece obispos de Li- 
dia y FHgi*, y se adquirió trae- 
vos adversarios declarando que 
la simonía y la deshonestidad, ha* 
bian corrompido todo el orden 
episcopal. Mientras tanto eran 
graves y verdaderamente escan- 
dalosos los desórdenes de la core- 
te, y el santo patriarca en un 
momento de arrebato hubo de 
dar á la emperatriz q1 nombre 
de Jezabel. El orgullo de Eudo- 
xia se resintió vivamente y man- 
dó prender al patriarca: Arca- 
dio quiso también verfgar el ul- 
traje de la magostad imperial, 
y convocó un sínodo que le con- 
denó al destierro. Pero el pueblo 
que como hemos dicho veneraba 
mucho é su obispo, se amotinó, 
se armó é hizo oir temibles ame- 
nazas hasta dentro del mismo pa- 
lacio. Atemorizada entonces Eu- 
doxia ■ dio ella misma la revo- 
cación del decreta de destierro» 
y San Juan Crfcóstomo volvió á 
entrai* triunfante en Gonstañtf- 
nopla, solemnizándose str vuelta 
con iluminaciones en ambas pla- 
ya^ del Bosforo. Poseído el santo 
de fervor religioso , que algunos 
escritores tachan dé inconvenien- 
. te en aquellos momentos , subió 
al pulpito y predicó á la multitud. 
Declamó ton energía contra los 
vicios de las mujeres; reprendió 
á los constantinopolitános por los 
honores que hacían á las estatuas 
déla emperatriz, y entre otras 
cosas dijo respecto de esta: # Ahi 
h tenéis á esa vengativa Herodías. 
aüerodías vuelve , á sus furores; 



^Herodtos vuelve á bailar y pide 
> por segunda vez ti ¡cabeza de 
^Juan. o -Ni Eudoita ni Atrofia 
pudieron hacerse Superiores al 
fenojo que semejante censura prd* 
dujo en ellos: se reunió un míe* 
vo concilio y confirmó la senten* 
Cía del primero. El pueblo quiso 
oponerse á su ejecución; pero las 
tropas godas entraron en la ciu¿ 
dad la víspera de la pascua ^si- 
tiaron (a iglesia, la pusieron fue* 
go asi como al palacio del senada 
y á pesar del furor popular, fiaá 
Juan €risóstomo ttliá de Orne» 
tantinopla ; era él afto 404. Hfr 
bia pedido el santo que se le en- 
viase á NicoiHedia; pero le con- 
finaron al pie del monte Tauro, 
donde pasó tres altos, y déspota 
A los desiertos del Ponto, cera 
de un pueblo llamado Cumaná, 
donde murió é la edad deafeseo* 
ta años. Eudoxia merecía en ve**- 
dad las censuras del venerable 
patriarca: no solo domfoaba lá 
voluntad del indolente AYcadioi, 
sino que le despreciaba, le poma 
en ridículo. La intimidad con 
que trataba é su favorito d con- 
de Juan, causaba el mayor esf 
cándalo en Consta nt inopia; y W- 
dos miraban como fruto de aquel 
escándalo el nacimiento de Teé- 
dosio II: Arcadioi íjueiia crcia 
culpable á su esposa, probó s* 
ternura paternal dando de una 
vez á Teodosio los títulos de Cé- 
sar y de Augusto, contra la cos- 
tumbre establecida. Pasados cua- 
tro aftos murió la emperatriz k 
resultas de un aborto: los arría- 
nos y Arcadio fueroü los únicos 
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y cuya tradición, «i hornos de 
creer á Chateaubriand, negó por 
la sucesiori de los pintores hasta 
Rafael de Urbino.— Regresó En- 
deuda á Constantinopla, y al po- 
co tiempo fte advirtió, que no es- 
taba en la mejor armonía con 
Pulquería : por lo que resulta dtí 
li historia de aquel tiempo pa- 
réenos que una y otra querían 
dominar 1 á Teodosio y al impe- 
rio. La corte se dividió en ban- 
dos; comenzaron las intrigas, y 
como dice un escritor moderno, 
la hermana triunfó de la esposa: 
La emperatrii en medio de su 
grandeza conservaba los hábi- 
tos de su juventud y dedicaba 
mucho tiempo á las letraé, ro- 
deándose siempre de sabios. Pau- 
lino, uno de estos, mas amable 
ó mas ingenioso que los otros, 
logró también mayor favor con 
la princesa: no se sabe cómo, re- 
cayeron sospechas sobre su vir- 
tud; Teodosio llegó á tenerla poí 
infiel, fcoAcibió unos celos violen- 
tos, y la muerte de Paulino, en- 
venenado <con una manzana; el 
destierro de Giro, á quien tam- 
bién apreciaba, y la exhonera- 
cion de todos cuantos componían 
sw servidumbre, anunciaron á 
Eudoxia su calda y la redujeron 
en fin al estado de una simple 
particular. Esta ilustre cuanto 
desgraciada princesa se ofendió 
mámente de las injuriosas sos- 
pechas de su esposo; pidió per- 
miso para retirarse á Jerüsalen, 
y la fue concedido. Alli la visí* 
taban con frecuencia un sacer- 
dote y un diácono llamados Se'- 



vero y Juén; y perseguida ptíc 
la misma enemistad y los celos 
del emperador, tuvo él sentimien- 
to de que este enviase á Jerusa^ 
ten al conde Saturnino, que cum- 
pliendo con las órdenes (le * su 
señor, hizo quitar la vida á en- 
trambos eclesiásticos, cu > o ínfi J 
co crimen era haberlos distirt^ 
guido con su amistad. Irritada 
con aquel nuevo agravio mandó 
que diesen muerte á Saturnino; 
mas bien pronto lloró este crimen 

Íle expió viéndose desposeída por 
codosio de todos los «tributo* 
y consideraciones que correspo»^ 
dian á su dignidad. Algunos es¿ 
critores han dicho que la muer* 
te de Saturnino justificaba en al- 
guna manera fas acusaciones dé 
que la emperatriz había sido ob* 
jeto. Después de diez y seis años 
de destierro murió en 20 de oc* 
tubre de 460, protestando* tiú 
embargo hasta su último suspf* 
ro contra las calumnias de que 
fuera víctima.— Eudoxia habla 
abrazado en la Palestina los «rw- 
res dé Eutiquio; pero déspue^ 
ernvencida por las cartas de Saé 
Simeón Stilíta y las exhortacio- 
nes del abad Eütimio, pasó el r&fo 
de sus días én Jerüsalen e]érd¿ 
tándose en ías prácticas piadosa* 
y cultivando r las letras. Féndé 
muchas iglesias j conventos; "f 
escribió gran hornero <!fc 'obra* 
mientras permaneció eo Constan^ 
tinopla y después que fue ttestfó^ 
nada. Entre otras cita Foéio <*Ai 
elogio una traducción én terso* 
exámetros de los i>cho pHmeroé 
libros del Antiguo TeslametHo. 
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deshonor) ; pero <;ue ¡it^piró á su 
esposo. Petraüo formó uta cons- 
piración y logró dar muerte al 
emperador un día que asistió al 
campo de Marte ¿ Jos ejercicios 
militares; mas su sed de ven* 
gañía no se había extinguido con 
la muerte del violador de su es- 
posa. Declarado emperador obli- 
gó á Eudoxia á casarse con él, 
y apenas celebradas sus bodas tu- 
vo la imprudencia de confesar á 
su nueva esposa que él babia sí- 
do el verdadero asesino de su di- 
funto marido. Por mas resen- 
tida que la emperatriz pudiese 
estar de ValenUniano, su asesi- 
no la pareció un monstruo, y se 
llenó de horror al mirarse entre 
sus bratos: consiguió sin embar- 
go disimular estos sentimientos 
para meditar proyectos de ven- 
ganza. A este efecto escribió se- 
cretamente á Genserico , rey de 
los vándalos , que formaban una 
nueva Cartágo sobre las ruinas 
déla antigua: le suplicó que «cu- 
diese á vengarla, y le dio se- 
guridades en cuanto á los obs- 
táculos que pudiera temer, ha- 
ciéndole conocer el desorden que 
reinaba en el imperio: era el 
•fiQ 465. % A\ poco tiempo y sin 
antecedente de ningún género, se 
6upo en Roma que Genserico con 
una escuadra numerosa se habla 
presentado en Ja embocadura del 
Tiber ; y esta noticia produjo uu 
gran terror en sus habitantes. Pe- 
tronio Máximo , lejos de desper- 
tar en los romanos su antiguo 
valor, propuso al senado que hu- 
I-«e cobardemente con él; Uegó 



ron 

á entenderlo el pueble, é i*rita¡- 
do porque en circunstancia* tan 
críticas se le quería abandonar, 
se amotinó: el emperador pro- 
curó aquietado; pero un anida - 
dado le hirió de muerte y la 
multitud furiosa lo arrastró por 
las calles derrotando su cadfrm 
Tres días, después Genserico se 
presentó con su gente á las puer* 
tas de Boma : el papa León, úni- 
co hombre según dicen que e* 
aquella ocasión mostró alguna fir- 
meza, fue al campamento del rey 
de los vándalos y obtuvo de él 
la promesa de que la grao ciu- 
dad seria preservada del incendié 
y del saqueo , y que no sé dia- 
ria muerte á los ciudadanos des- 
armados. Los africanos, no obs- 
tante, faltaron ala palabra de 
su rey, tratando á Roma como si 
la hubiesen tomado por asalto' (1); 

v l 

(t) <c La nueva Cartago vengó á 
la antigua (leemos en una histo¿> 
ria de aquellos aconteüifmentos)s 
y durante catorce días y catorce 
noches, la ciudad eterna entre- 
gada al saqueo vio sus monumen*- 
tos destruidos , sus casas entrega- 
das á las llamas, degollados sus 
ciudadanos, y tuvo que sufrir to- 
dos los ultrajes de que es capaz 
el furor cuando se cree jnstificadb 
por la humillación de muchos #i¿> 
glos. — Los bárbaros Volvieron - á 
embarcarse: la flota de Genserico 
condujo á Cartago las riquezas <te 
Roma , como la de Escipion había 
llevado á Roma las riquezas d|e Car- 
tago. El cantor de Dido parecía 
haber predicho á Gefiserico en Aní- 
bal. Entre el botín se hallaran Ufe 
ornamentos robados al templo efe 



Digitized by VjOOQLC 



Digitized by VjOOQLC 



Digitized by VjOOQLC 



Digitized by VjOOQLC 



00 ion 

Manuscrito, y el segundo los éx^ 
tractos de diferertes autores grie- 
gos. Se han perdido muchas otras 
obras de esta sabia princesa: cí- 
tame entre ellas en primer lugar 
el Elogie <k la vida monástica* 
y su Poema sobti h eabelkra de 
Ariadna K Instrucciones para las 
mujeres > y un tratado de tas. oWí* 
geutone* de la$ princesas. 

KJDOXJA LAPOUCHIIÍ , emr 
peratriz de Rusia» primera mu- 
jer del osar Pedro el Grande» y 
madre del principe Alejb. A los 
pocos anos de su matrimonio Cae 
tensada (dicese que injustamen- 
te) de haber sostenido relatiotro 
«morosas con un caballera ruso 
Mamado Glebot, según auca, ó 
Kelboiv según quieres otros. Per 
*o el Grande* l* repudió y conrt 
toó ¿ m» convento; en cuanta 
4 Kelbou, espiré entre tes tor- 
Mentó» ma&hairribles. Cuando ter T 
minaba ja su bárbaro supWciq, 
«i celosa y cruel Pedro, le ex«r 
tarto para que confesara su cri- 
men: «n embargo u y cualquiera 
que fuera la verdad eo aquel 
asunto ^ la contestación del ator- 
mentada Ate* muy nobfev y jus» 
4¡8eó completamente i Eudoxia: 
«Precisa es, le dijo» que seas tan 
nimbócH como tirano para creer 
«que ne habiendo querido con- 
*fesar comedio de los tormen- 
»tos inauditos que me tas becbo 
»sufrir f ahora que ya no tengo 
«esperanza de vivir , iré á man- 
illar K ¿t ultrajar te inocencia y 
»el honor de una mujer virtuor 
*«• en quien jamás he conocido 
»Wro defecto que el de haberte 



pamadt» Anda» monstruo,! aftadió 
pesoupiéndole á la cara, aparta- 
nte y déjame morir en paz.» — 
Algunos años después ocurrieron 
las desavenencias entre el $za* 
Pedro y el principe Alejo su hijo; 
Este fue desheredado y aparen- 
ta conformarse coa aquella reso? 
lucion; pero apenas su padre bi- 
10 el 6eguodo viaje á Jíuropa, se 
aprovechó de aquella auseiic : a y j 
pasó, ¿Albania con objeto dq 
implorar el wul¡9 del empera? 
óqt que era fitf cuñado. De a)í| 
marchó 4; tysprupk y ; á NápoIe? 
desde donde hubo derqgre^ari 
Moekow por .orden fiel czar. Euj- 
doxit se babia fugado del, conr 
yeoioep que se hallaba desde qup 
Pedro la repudió» y unídose á 
s* hijo Alejo con la esperanza 
de reinar con él si la suprjtc £ar 
vorecia sus proyectos. Pero no fue 
asi: Alejo, fcodoxia y tollos cuan^ 
tos seguían su, partido fueron pres- 
aos y la mayor parte condena- 
dos ¿ muerte: de este número 
fuQ.pl desgraciado príncipe; y J?ii- 
doxia c<pfiaada d$ nuevo á un 
canv^nto junto , al lago, Ladoga. 
donde permaneció bastantes apq$. 
Cuando su nieto Pedro M ,.fyr 
candió al trono la llamó A lii 
corte ; pero murió á muy poco 
.tpempo de recobrar su libertad. 
EUFEMIA (santa) , virgen de 
la Calcedonia y púa df las már- 
tires mas célebres ,que cuentfi 
nuestra religión. Imperaba el san- 
guinaria Diocleciano, y era prq- 
: 49nsul de Calcedonia Prisco, di^- 
no satélite de tan odioso tíralo: 
Eufemia ¡íue del inmenso n^rae- 
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genes; pero habiendo sido presea 
vndas de aquella horrible, ver* 
gOenza milagrosamente» las m+ 
mergiecotí en unar laguna titano 
<do una groa piedra á su cuer f 
JlotSan TuoJotefue también met~ 
tuisafo'por haber recogido y en- 
terrado las reliquias de estas san- 
ta*. Xa iglesia hace conmemo- 
ración de ellas el din 18 de maya 
El martirologio romano men- 
ciega también otra santa Eufra- 
sia, mártir en la Paflagooia , el 
dia 2» de marta 

EUFBOSINA. Dos santa» <fe 
este nombre cita el martirologio 
romano: una virgen, consagrada 
¿ Dios en un convento de Ale* 
jandrfa, que fue ejemplar por 
la virtud de la abstinencia, y cé* 
lebre por sus milagros. Su fies- 
ta el 1° de enera Otro que pa- 
deció martirio con santa Domi- 
tila (véase este nombre ) en Ter- 
raciiia * y cuya memoria honra la 
iglesia el día 7 4e mayo* 

EUFROSINA, emperatriz de 
Oriente» esposa de: Alejo 111 Án- 
gel, que asoéndió al trono usur- 
pándole á su hermafio en 14%¿ 
Esta princesa fue célebre por su 
extraordinario valor , pero mucho 
mas aun por su orgullo y eos; 
tambres licenciosas. A poco tiem- 
po de imperar su esposo ocur- 
rió una sublevación en Constan* 
tinopla: el pueblo, comenzó por 
murmurar y acabó por amoti- 
narse gritando : *fN& mas Con* 
nenos / ¡ No. mas Ángel , ftmitüts 
degeneradas y ^estériles qut $oh 
producen tiranoÁ ¿abortos!» En 
medio de este tumulto , los facción 



sos proclamaron emperador á Con 
tes tutano: loa soldados y, el cle- 
ro vacilaban : las autoridades no 
se ; atrevían A dictar providencia 
alguna: en una palabra, el em- 
perador misma estaba acobarda 
do y se creia perdido.. Eufrosf- 
«a tan solo mostró valor en tan 
apurada situación :, presentó, ém 
esposo al puehlo al frente de la 
guardia extranjera ; dio orden fe 
prender A Contestefano y encegr 
rujo en un calaboro ,, y en 6o 
sosegó á los amotinados hacién- 
doles entrar en la obediencia^ JEs T 
ta. emperatriz hubiera sido ver T 
d adera mente diana de elogia» sin 
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cendérse ta guerra civil: Antí- 
potro había nombrado por suce- 
aor tuyo en la tutela á Poüsper- 
cbon» y este se unió á Olim- 
pias, madre de Alejandro el Gran- 
de, mujer orgullo** y cruel que 
ría reinar ¿ nombré de Ari- 
y del hijo de Rosana. Indig- 
nada Eurídice con este proceder 
, Hamo en su socorro á Casandro, 
ttjo de Aotípatro» para oponerse 
i los ambiciosos proyectos de Po- 
foperchon y Olimpias: concurrió 
en efecto Casandro á auxiliarla 
ton un crecido número de tro- 
pea, y la esposa de Arideo y la 
rada de Filipo, cada una á la 
cabeza de su ejército» iban ya á 
aventurar su suerte en el éxito 
de ana batalla» cuando antes de 
que se disparase una sola flecha, 
tea que seguían á Eurídice la 
abandonaron por no pelear con* 
tra el hijo de Alejandro el Gran- 
d& Esta defección hizo á Olim- 
pias dueña de las personas de Ari- 
deo y su esposa: mandó que en* 
tramboa fuesen encerrados en 
ana prisión tan estrecha que no 
podían moverse sin gran trabajo; 
mdenó asimismo que no se les 
Orne mas que algunos alunen- 
toagroseros; y en fin» hizo ma- 
taré cuantos partidarios de aque- 
llos dos desgraciados principes ca- 
yana en su poder. Semejantes 
crueldades excitaron la compa- 
*¡m general en favor de Euri- 
dfee; y su opresora temiendo que 
aquella compasión del pueblo 
cambiase en otro sentimiento mas 
péHgroso para ella» mandó á unos 
trilladas tractos que asesinasen á 
t. n. 
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Arideo en la prisión , como lo eje- 
cutaron traspasando su cuerpo 
á flechazos. Poco después y por 
ftedio de un mensajero» envió á 
Eurídice una copa de veneno» 
un puñal y ira cordel» con la 
bárbara orden de que ella mis- 
ma eligiese el género de muerte 
que mas la acomodase. Euridice 
recibió el fatal mensaje con a!- 
ti vez, y solo contestó al enviado: 
«1 Quieran los dioses que Olimpias 
reciba algún dia igual presente I» 
En seguida limpió las heridas de 
su esposo que acababa de espirar» 
cubrió su cadáver con una parte 
de sus vestidos • y sin manifestar la 
menor flaqueza se ahorcó con su 
mismo ceñidor el año 316 antes ce 
Jesucristo.— ■ Esta princesa se Hu- 
maba también Adta ó Ándala. 

EURIDICE, hija de Antipa- 
tizo, mujer de Ptolomeo, hijo de 
Lago. Fue suplantada por Bere- 
n¡ce»su sobrina» á quien Ptolo- 
meo hizo su segunda esposa: en- 
tonces se retiró al lado de Se- 
leuco» rey de la Siria. Algún tiem- 
po después fue á Macedonia con 
Ptolomeo Cerauno» hijo de Sc- 
leuco; y en fin se retiró á Poti- 
dea, á cuyos habitantes declaró 
libres. Estos» para demostrar mi 
reconocimiento» instituyeron en 
su honor una fiesta que de su 
nombre fue llamada Euridicea. 

EUROPA» hija deÁgenor, rey 
de Fenicia» y hermana de Cad- 
mo. Los mitólogos dijeron que 
enamorada Júpiter de su hermo- 
sura tomó la forma de un toro 
y la robó llevándola á Greta, con 
otras muchas fábulas que reeo- 
5 
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piló Ovidio en la epfetola cuarta 
de Fedra á Hipólito. Sin embar- 
go Eusebio Cesariense asegura 
que el rapto de Europa» despo- 
jándole de las inveoeiones de los 
poetas, puede tenerse por histó- 
rico, y sucedió por los años del 
mundo 1485: he aquí cómo da 
noticia de él. «-Asterio, rey de 
Creta, hijo de Ápteras (á quien 
llamaron Saturno), informado de 
la rara hermosura y otras bri- 
llantes prendas de la hija de Age- 
ñor, Europa, se enamoró de ella 
perdidamente sin haberla visto. 
Mediaban dificultades insupera- 
bles para conseguir su mano; asi 
es que aprovechándose del con- 
sejo de un discreto criado vino á 
conseguirlo por la astucia. Envió 
á su mismo consejero á las costas 
de Fenicia con un bajel cargado de 
objetos preciosos y raras curiosi- 
dades: este bajel se nombraba 
Tauro y tenia en efecto esculpi- 
do un toro en la proa, ío cual 
daría sin duda origen á la inven- 
ción de los poetas. Al momento 
que ancló á la vista de la costa» 
el criado de Asterio saltó á tier- 
ra y encontró á la princesa Eu- 
ropa que se paseaba por la orilla 
del mar acompañada de sus don- 
cellas, y se entretenía en hacer 
guirnalda* con las flores que es- 
tas recogían. El astuto enviado se 
presentó á Europa y fueron tan- 
tas las ponderaciones que hizo 
de las joyas y preciosidades que 
traia en su bajel, que excitó su 
curiosidad y le fue fácil hacerla 
aceptar el convite da visitar el 
buque. No bien habían subido ¿ 
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él Europa y sus doncellas, cuan- 
do los marineros levaron anclas, 
y dieron la vela; hallándose ya 
muy dentro del mar cuando aque- 
llas conocieron que eran el objeto 
de un rapto. Europa empleó ¡n. 
fructuosamente las amenazas, las 
súplicas y las lágrimas para obli- 
gar al criado de Asterio á que 
desistiese de su proyecto; y en fin 
llegaron prósperamente á Creta. 
El rey hizo á Europa su esposa 
y tuvo en ella á Minos que le su- 
cedió en el reino, y que no dio 
poca materia á los poetas antiguos' 
para otras ficciones» Esta parte 
del mundo que habitamos tomó 
su nombre de la famosa hija de 
Agenor.«=Por lo que llevamos 
dicho conocerán fácilmente nues- 
tros lectores que estamos muy 
lejos de cargar voluntariamente 
con la responsabilidad de la parte 
histórica de este articulo: sin em- 
bargo, las aseveraciones del au- 
tor que al principio hemos cita- 
do, creemos que nos autorizan en 
cierto modo para dar á la prin- 
cesa Europa este reducido lugar 
en nuestro Diccionario. 

EUSEBIA, abadesa del monas- 
terio de Saint-Cyr, ó del Salva* 
dor, en Marsella. Se cortó la na- 
riz, según una antigua tradición, 
con la esperanza de sustraerse 
por este medio á la brutalidad de 
los sarracenos, que habían inva- 
dido la Provenza en el siglo IX, 
y determinó á sus compañeras de 
claustro á imitar su ejemplo. Loa 
bárbaros penetraron en efecto 
en el monasterio , y no viendo 
en aquellas religiosas mas que 
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unos objetos que producían hor- 
ror, la* degollaron. Algunos bió- 
grafos franceses dan el título da 
«anta á la abadesa Eusebia. La 
que con este nombre festeja la 
iglesia el día 29 de octubre, fue 
martirizada en Bergamo. 

EUSEBIA (Aurelia) empera- 
triz romana, hija de un persona e 
co isular. Era digna del trono por 
w sorprendente hermosura, sus 
cbros j bien cultivados talentos, 
•u beneficencia y la pureza de sus 
costumbres: tan recomendables 
pwmdas fijaron la atención del 
emperador Constancio y la elevó 
al solio en el año 353. Al prin- 
cipio solo hizo uso de la influen- 
cia que su posición y sus atracti- 
vos la concedían sobre el ánimo 
del suspicaz Constancio, para con- 
seguir lo que juzgaba mas útil 
•I estado; y formó un decidido 
empeño en reconciliar á su espo- 
so con su sobrino Juliano, logran- 
do que le nombrase César. Este 
príncipe, cuya familia había sa- 
crificado Constancio, se veía has- 
ta entonces apartado de la corte 
y h cbo el blanco de las sospechas 
T graves riesgos que los envi- 
diosos cortesanos y los remordi- 
mientos de su tio acumulaban so- 
bro él: su privilegiado entendi- 
miento y los serios estudios á que 
jcdedicaba, le hacían mirar con 
Wor la decadencia del imperio, 
T creyó ver el origen de tan gra- 
bes males en el establecimiento 
de la religión cristiana, cuando 
le traían de la corrupción de cos- 
tumbres y la consiguiente dege- 
neración de los que habían sido 
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dueños del mundo. Asi es que 
aunque exteriormente proftsaba 
el cristianismo y afectaba mucho 
celo por la nueva religión que de- 
seaba arruinar; aunque leia con 
aparente ardor los libros sagra- 
dos eo compañía de San Basilio 
y Sao Gregorio , sus condiscípulos 
en Atenas, no tiene duda que 
•doraba en secreto á los falos 
««eses del paganismo. Constancio 
que tenia algunas noticias sobre 
«ate y otros puntos que le causaban 
temor, accedió con repugnancia á 
las exigencias de Eusebia, y n\ 
poco tiempo de investirlo con la 
Púrpura, le apartó de sí dándole 
el gobierno de las Gallas: antes 
sin embargo, y también por in- 
flujo de Eusebia, le casó con su 
hermana Elena. La emperatriz 
protegía asimismo á ios sabios y 
fomentaba poderosamente el pro- 
greso de las artes y las ciencias; 
pero por un efecto de su carác- 
ter altivo se mostró desde luego 
poco favorable al clero, y des- 
pués fue uno de sus mas peligro- 
sos enemigos. En una junta de 
prelados guardó con estos tan 
pocas consideraciones, que Leon- 
cio, obispo de Trípoli, altamei.tc 
resentido de ello, la envió á decir 
que no iría á saludarla si ant<s 
no salía á recibir su bendición y 
permanecía en pie mientras t s l 
sentado, hasta que la permitiese 
tomar asiento. La emperatriz se 
enfureció y pidió venganza á Cons- 
tancio, el cual por su parte se 
echóá reír y aun alabó al prelado. 
Seducida entonces por la doctri- 
na de los arríanos, tomó paite 
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en las persecuciones contra la 
iglesia católica y causó muchos 
males á los cristianos. El disgus- 
to de no tener hijos, dicen al- 
gunos escritores, que produjo en 
ella uua grande envidia á su cu- 
ñada la princesa Elena , la cual 
dio á luz varios, si bien murie- 
ron al poco tiempo de haber na- 
cido. «La calumnia (leemos en 
una historiamoderna), que siem- 
pre persigue á los grandes, no 
perdonó á Eusebia, é hizo creer 
que esta emperatriz infecunda, 
envidiosa de su cufiada, lehabia 
dado un brevaje para ponerla 
incapaz de dar sucesor al impe- 
rio. No se puede conciliar seme- 
jante crimen con la idea que la 
historia nos da del carácter vir- 
tuoso de aquella emperatriz, que 
siempre se opuso á las pérfidas 
kitrigds &c» En efecto, siem- 
pre se mostró Eusebia amiga y 
verdadera protectora de Julia- 
no y de su esposa. Sin embar- 
go, las ingratitudes y desconfian- 
zas de Constancio dieron margen 
á que el César fuese proclamado 
en las Galias Augusto, y que dis- 
putase el imperio á su tio ha- 
ciendo estallar la guerra civil. 
En el mismo año murieron Ele- 
na yj la emperatriz Eusebia, y si 
hemos de creer al Diccionario 
histórico de Barcelona, la muer- 
te de esta fue producida por los 
remedios violentos que se propi- 
nó, desesperada de su larga es- 
terilidad. Su protegido Juliano, 
que la debió la vida y el imperio, 
compuso su panegírico; pero to- 
dcs convienen en que &us gran- 
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des talentos y la gratitud de que 
estoba posoido no bastaron á ha- 
cerle elocuente en aquella ocasión. 
EUSTOQU1A (santa), virgen 
romana, descendiente de la ilus- 
tre familia de los EscipioiM* y 
de los Emilios, é hija de Santa 
Paula. Fue discípula de San l*e- 
rónimo y se hizo muy célebre por 
w grande piedad y por el cono- 
cimiento que adquirió en las len- 
guas antiguas. Siguió ¿ su santo 
maestro al Oriente, y después 
se encerró con su madre en un 
monasterio de Belén, del cual 
fue superiora. Hablaba y escri- 
bía perfectamente el hebreo y el 
griego, é invertía todo su tiem- 
po en las prácticas piadosas, en 
te sabia y ejemplar dirección de 
su comunidad y en profundas me- 
ditaciones sobre las Sagradas I*- 
crituras. San Gerónimo te dedi- 
có sus Comentarios sobre Ezequtei 
y sobre Isaías; y entre las ¿pis- 
tola* de este santo doctor «e ha- 
llan muchas dirigidas á Santa Eus- 
loquia. En 414 el monasterio de 
Belén sufrió una cruel perse- 
cución de parte de los pelagmnos, 
los cuales prendieron fuego al 
edificio y cometieron en él un sin- 
número de desordenes y críme- 
nes. Eustoquia y Paula vieron 
degollar en su presencia á sus gen- 
tes y varias de las religiosas, y 
se encontraron en los mayor* 
apuros para poderse librar de 
igual peligro. Cinco años después 
(en 419), murió santamente fcus- 
toquia, y fue sepultada en e 
mismo monasterio de J»»? 1 ' " 
lado de su madre Santa Paula. W 
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turneen polvo: á Eva ademas la 
condenó i parir con dolores. Gra- 
tísimo y trascendental , como de- 
ja conocerse, fue el pecado de 
Adán y Eva; pero también fue 
larga y dolorosa mi expiación. Al 
primer año dio á luz la madre 
universal á su mal hijo Cain : el 
segundo nació Abel , después de 
cuya muerte, esto es, el año 130 
de la creación , nació Selb , de 
quien descendía Jesucristo , según 
la carne. Autores muy graves 
dicen que el número de los hi- 
jos que tuvo Eva ascendió á trein- 
ta, con otras tantas hijas; pero 
el Texto Sagrado donde se refie- 
re la historia de nuestros pri- 
meros padres con la mas noble 
sencillet, no cita mas hijos que 
é Cain, Abel y Seth. Adán mu- 
rió á los novecientos treinta años, 
y aunque la Santa Escritura no 
menciona la época en que falle- 
ció Eva, los escritores eclesiásti- 
cos aseguran que dejó de exis- 
tir el afio del mundo 940, y 
que fue enterrada en la sepultura 
de Adán; ejemplo que se imitó 
con los antiguos patriarcas, se- 
pultándolos con sus mujeres. Los 
mahometanos veneran la memo- 
ria de Eva , y como todo lo atri- 
buyen á su religión, enseban en 
las inmediaciones de la Meca ura 
gruía en que dicen habitaba la 
madre universal; suponen que su 
sepulcro está en Dfiddah en la ori- 
lla áA mar Rojo* y reverencian la 
móntate de A rafa 1 9 porque Adán 
y Eva se encontraron alK después 
de una larga ausencia* Los orien- 
tales que cuentan á Adán en el 
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número de los bienaventurados, 
le tributan , y lo mismo ¿ Eva, 
un culto especial ; celebrando la 
fiesta de entrambos el día 19 de 
noviembre. También hacen memo- 
ria los maronitas de Adán y Eva; 
y los maniqueos, los gnósticos y 
otros herejes, han sostenido di- 
versos errores acerca de nuestros 
primeros padrea. San Epifnnio ci- 
ta un Evangelio de Eva lleno de 
falsedades y escrito de un modo 
contrario »á la honestidad y bue- 
nas costumbres. En fin # se dio 
también ¿ luz un libro intitula- 
do : Profecías de Eva obra de la 
cual se supone autor al Ángel 
Raciel, preceptor de Adán: á otro 
sinnúmero de sueños acerca de 
nuestros primeros padres se han 
entregado asimismo muchos es- 
critores , y aquel de nuestros lec- 
tores que quiera enterarse mas 
á fondo de este particular» pue- 
de consultar el Diccionario de 
Bayle. 

EXUPERIA (santa), matrona 
romana, esposa del tribuno San 
Olimpio y madre de San Teodu- 
k). Fue convertida á la fé por 
Sir fronio y bautizada por el pro- 
to mártir San Esteban. Habién- 
dose negado á sacrificar á los ído- 
los fue cruelmente atormentada 
por orden del emperador Vale- 
riano , y consiguió la palma del 
martirio al propio tiempo que 
Sinfronio, su esposo é hijo, mu- 
riendo todos en la hoguera. Fue- 
ron enterrados en la via Latina, 
trasladados deapues por San Six- 
to á la via A pía, y colocado* 
mas honoríficamente debajo dd 
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e tvenenado por Fredegunda el 
año 596, y que Failtitba mu- 
rió también envenenada al propio 
tiempo y verosímilmente por la 
propia mano que su esposo. 

FAINI (N. Diamante), poeti- 
sa italiana; nació en Savallo, cer- 
ca de Brescia , en 1725. Antonio 
MedagKa , su padre , médico en el 
pueblo de Castrezato , cultivó las 
excelentes disposiciones que des- 
de muy niña advirtió en su hi- 
ja» y la enseñó los elementos de 
lo lengua latina , en la cual lle- 
gó á escribir con bastante faci- 
lidad. Después aprendió también 
la lengua francesa y estudió con 
mucho aprovechamiento la filoso- 
fía , las matemáticas y la astrono- 
mía. Tomó asmismo lecciones de 
sagrada teología, y adquirió en 
ella los conocimientos suficientes 
para profundizar serias cuestio* 
nes y sostenerlas contra teólogos 
muy instruidos. A los quince años 
de edad habia compuesto algu- 
nos Sonetos que fueron muy jus- 
tamente aplaudidos por los inte- 
ligentes; y la felicidad con que 
habia salido de eslos primeros en- 
sayos literarios la decidieron á 
ocuparse con preferencia en la 
poesía. Algún tiempo después se 
casó y fue á establecerse con su 
esposo en la ciudad de Salo, si* 
ttiada en las orillas del lago de 
Garda: ni su amor al estudio, 
ni.su afición á la poesía se de- 
bilitaron en lo mas mínimo con 
su nuevo estado; pero supo con- 
ciliar perfectamente las obligacio- 
nes 'de esposa y madre de fami- 
lia con sus tarcas literarias, y 
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se grangeó por sus virtudes la 
admiración, respeto y considera- 
ciones que merecía por sus ta- 
lentos. Cuando llegó á la edad 
de cuarenta años renunció á.la 
1 ctura de todas las obras pro- 
fanas y se dedicó exclusivamen- 
te al estudio de los libros santos. 
La célebre Faini murió en Salo 
el 13 de Junio de 1770, y dí- 
cese que sus últimos momentos 
fueron los de una verdadera cris- 
tiana. El gran número de Sone- 
tos, Estancias, Madrigales ele. 
que habia compuesto, no solo 
excitaron la admiración de sus 
contemporáneos , sino que la abrie- 
ron las puertas de varias acade- 
mias científicas y literarias: en- 
tre otras fue miembro de la de 
los Arcades de Boma. Su* Cbras 
impresas (Salo, 1767 y 1771 , un 
tomo en 4.°) con su Vida escrita 
por José Pontara , contienen ade- 
mas de sus poesías. Cartas familia- 
res y una Disertación acerca do 
los estudios que convienen á las 
mujeres. Ambas obras demuestran 
ampliamente su instrucción, y 
prueban que escribía cou tanto 
talento en prosa como en verso: 
en cuanto á sus Poesías versan 
generalmente sobre asuntos mo- 
rales ó sagrados. — Antonio Brog- 
noli publicó el Elogio de la poe- 
tisa Faini, Brescia, 1785. 

FAIBFAX (lady), esposa de 
Tomas , lord Fairfax , general de 
lis tropas de Inglaterra é Irlan- 
da y que tanto figuró en la re- 
volución que llevó al patíbulo á 
Carlos I. Los grandes infortunios 
de e*te monarca y sobre todo la 
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FÁTIMA ó Fátiumeh, hija 
única del fabo profeta Mahoma. 
Nació en la Meca por los años 
606, y casó á los diez y siete de 
edad (el segundo de la Egira, y 
623 de Jesucristo) con Alf , su pri- 
mo, que después fue califa. Los 
musulmanes la consideran como 
tronco de la célebre dinastía de 
los califas fatimitas ó fathemitas 
que han reinado en la Siria y en 
el África. Fátima murió en Me- 
dina seis meses después que su 
padre (1), á los veinte y seis años 
de edad. 

FATIMA, célebre turca, que 
vivía ¿ mediados del siglo XYI. 
El ejemplo dado por tas Albinas 
(Véate este articulo) , cuando los 
turcos invadieron la Hungría, no 
solo exaltó el entusiasmo de to- 
das las mujeres de aquel reino, 
sino que también excitó una no- 
ble emulación en las que perte- 
necían ¿los conquistadores. Fá- 
tima, viuda de Ka rali -Bey, el 
mas bravo de los musulmanes que 
hacían la guerra en Hungría, vio 
á su hijo Arflan dispuesto á en- 
tregar á Maximiliano la plaza de 
Hatwan que comandaba: «\Co- 
bardel le dijo, si tú has olvidado 
lo que debes á la memoria de tu 
padre , yo no he podido olvidar 
lo que debo á la memoria de mi 
esposo l Corre á prosternarte á 
tos pies del archiduque: déjame 
aqui sola f que yo me pondré d la 
cabeza de mis bravos gentzaros: 
ellos tío se avergonzarán de obe- 

(I) Mahoma falleció también 
en Medina el año 633. 
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decer á la viuda de Karali- Bey, 
y los alemanes no entrarán en 
Hatwan sitio hollando con sus 
pies mi cuerpo ensangrentado. » De 
este modo despertó en el cora- 
son de Arflan los sentimientos 
adormecidos por los deleites, y de 
un sibarita hizo un héroe. Todo 
el tiempo que duró el sitio de 
Hatwan se vio á Fatima á su la- 
do, tomando parte en sus fatigas 
y en sus peligros; y cuando loa 
imperiales se hicieron duc&os de 
la plaza hallaron ¿ la desgracia- 
da madre en la plaza púbBca es- 
trechando entre sus brazos á su 
hijo moribundo y cubierto de he- 
ridas, y no lamentándose de otra 
cosa que de la piedad de los ene- 
migos que respetaron sus días. 

FAÜQUES (M.»«), escritora 
francesa que vivía ¿ mediados 
del siglo anterior. Se hizo nota- 
ble por sus ingeniosas produccio- 
nes, entre las cuales se citan las 
siguientes: Cuentos del Serrallo 9 
traducidos del turco. «=£7 Triun- 
fo déla Amistad.-^ Abastar, his- 
toria oriental. Un biógrafo fran- 
cés dice que esta novela es muy 
interesante, aun cuando se ad- 
vierte en ella demasiada afecta- 
clon en algunos pasages. 

FAUSTA (santa), virgen y már- 
tir del Helesponto. Distinguíase 
por su amor ardiente á la fé de 
Jesucristo, y padeció uno de los 
Vnas crueles martirios que se em- 
plearon contra los cristianos en 
tiempo del emperador Max ¡mia- 
ño. Vivía en Cyzico, y por orden 
de Evilasio, sacerdote de los fal- 
sos dioses, cuyas estatuas no que- 
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toa de barbarie, pesan sobre la 
memoria de aquel famoso empe- 
rador. La odiosa Fausta había to- 
mado la máscara de la devoción 
mas ardiente , y en los primero» 
tiempos de su reinado se mostró 
muy favorable á los cristianos. 

PAÜSTINA f AimiA Galería), 
emperatriz romana, mujer de 
Antonino Pió: manchó con sus 
desórdeues el trono de los Casa- 
res ,que su esposo ilustraba con 
sus virtudes. Él carácter dulce, 
moderado y en exceso tolerante 
de este príncipe, le hizo oerrar 
los ojos y no ver que la desarre* 
glada conducta de Faustina es- 
canda'izaba. á sus subditos; y era 
tal su ceguedad en este punto, que 
después de Haber tolerado los ex- 
cesos de su esposa durante sq 
vida, mandó cuando ocurrió su 
muerte erigirla estatuas, aras y 
templos* Se conserva todavía un 
gran numera de medallas de esta 
princesa con el título de Dita; 
y una de las mas preoiosas dicen 
que es la que se acuñó con mo- 
tiva de la institución de las jóve- 
nes ó doncellas Faustinianas que 
tiene esta leyenda* PueHw fau*- 
liniana. 

FAÜSTINA la Joven (Asma 
Fau&tjna Juiuor), emperatriz 
romana; fue hija déla precedente 
y la excedió en la disolución de 
sus costumbres : se asegura que 
fue un prodigio de hermosura. 
Casó con el virtuoso emperador 
Marco Aurelio, y halló en él la 
misma tolerancia y exceso de bon- 
dad que su padre adoptivo habia 
tenido con la primera Faustina. 
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Dicen algunos historiadores que 
Marco Aurelio ignoraba comple- 
tamente la odiosa conducta de su 
mujer: otros por el. contrario, 
aseguran que Angla ignorarla, 
porque su justificación le hubiera 
obligado á imponerla el convenien- 
te castigo, y amaba mucho el 
esplendor del trono para no te- 
roer que con aquel castigo se 
justificasen las rumores popula* 
res que tan peco favorecían á 
Faustina. Cualquiera de ambos 
extremos qoe fuese el cierto, 
oreen autores muy graves qué 
era digno de excusarse en un 
príncipe como Marco Aurelio. 
Poco antes de la muerte de Lu- 
oio Vero se rebeló AvMio Casio, 
que mandaba el ejército de Asia; 
y hay quien afirma con algún 
fundamento, que el ambicioso 
rebelde habia seducido á Faustina, 
y que esta princesa viendo ancia- 
no ya á su marido y creyendo su 
muerte próxima, formó el pro- 
yecto de reinar segunda vez re- 
eíbiendo á Casio en su lecho y 
en su trono. Sin embargo, Mar- 
eo Aurelio venció á los rebeldes, 
y su jefe ftie asesinado por sus 
propios soldados; lo cual sintió 
mucho el emperador porque le 
privaron del placer de perdonar- 
le, como perdonó á sus hijos, yer- 
no, mujer, amigos y todos cuan- 
tos tomaron parte en la rebelión. 
Pasado algún tiempo murió Faus- 
tina, y Marco Aurelio lloró su 
pérdida como si hubiese sido la 
mas virtuosa de las mujeres: fun- 
dó en el mismo lugar que habia 
muerto (en la Capadocia), una 
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rango de las de su clase. Algu- 
nos años después publicó otra no- 
vela no menos llena de interés: 
La princesa de Montpen$ier.<*>-He- 
mos dicho que la amistad de la 
condesa de La-Fayette con el du- 
que de Rochefoucauld era inti- 
ma» y ahora debemos añadir que 
solo se extinguió con la vida. El 
duque tenia diez y nueve años 
mas de edad y la precedió tre- 
ce al sepulcro. Mad. de Sevigné 
escribía á su hija con este mo- 
tivo: «El tiempo que es tan bue- 
no para los demás» aumenta y 
aumentará la tristeza de Mad. 
La-Fayete: todos se consolarán 
menos ella.» Efectivamente no 
halló consuelo : no cesó de lio* 
rar al amigo que habia perdido» 
y murió el año 1693 á los sesen- 
ta de su edad , siendo muy sen- 
tida su pérdida por todos cuantos 
habían tenido el gusto de tratar- 
la. Esta escritora era mas aficio- 
nada á la poesía que á la pro- 
sa : Horacio y Virgilio eran sus 
autores favoritos: tu yo la apren 
sien de no leer jamás las obras 
ni las oraciones de Cicerón; pe- 
ro leia y releía las de Montag- 
ne y solía decir «que agradaba 
tener un vecino semejante. » Com- 
paraba á los traductores ne. ¡os 
con los lacayos ignorantes , que 
cambian en tonterías los cumpli- 
mientos que se lea encarga ha- 
cer. «== Ademas de las tres nove- 
las que dejamos indicadas, Mad. 
La-Fayette dejó inéditas las obras 
siguientes: Memorias de la corté 
de Francia durante los anos 1688 
y 1689; estas memorias están 
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desprovistas de aquel grande in- 
terés que excitan otras de tu gé- 
nero; y sin embargo, contienen 
algunos detalles curiosísimos.-^ 
Historia de Enriqueta de Ingla- 
terra.— Diverso* retratos de al- 
gunos personajes d* la corte.**- 
La condesa de TendcL Todas estas 
obras precedidas de una noticia 
biográfica de la condesa, escrita 
por Auger, fueron impresas cotí 
las de Mmas. de Tencin y de 
Fontaines; París, 1804, cinco to- 
mos en 8.°: se reimprimieron en 
1825.=E1 mérito literario de 
Mr • " ■"■ se halla hoy 
día ¡conocido: Mr. 

Le- iras mee que esta escritora 
ocupa un lugar entre los pri- 
meros novelistas franceses; Alem- 
bert manifestó grande admiración 
por su talento; Boileau dijo ha- 
blando de la condesa, que «era la 
mujer de mas ingenio y la que 
mejor escribía en Francia » : en 
fin , Voltaire hixo el siguiente jui- 
cio crítico de sus obras : « Mada- 
ma de La-Fayette es la que ha 
compuesto las primeras novelas 
donde se hayan visto las costum- 
bres de los hombres de bien, y 
ciertas aventuras sencillas descri- 
tas con gracia. Antes de ella se 
escribía con un estilo hinchado 
algunas cosas poco verosímiles.» 
La modestia natural de esta es- 
critora era una de las prendas 
que mas la adornaban : Ségrais 
asegura, que de cuantos elogios 
recibió ninguno la lisonjeó tanto 
como el que la dirigieron dicien- 
do, «tfuesu discernimiento era su* 
pcrkn*¿ su ingenio.» 
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á su vista , sítfo que iba á bus- 
carle en cualquier parte donde 
se hallase» y su mano liberal se 
complacía en derramar secreta* 
mente sus beneficios. Después de 
largos sufrimientos, que soportó 
firme 7 resignada mente, Mada- 
ma de La- Fayette v terminó su 
carrera el 24 de diciembre de 
1806. El 26 del mismo tnes se 
leia en el Diario del Imperio el 
siguiente elogio de esta señora: 
«Murió rodeada de su numerosa 
familia» que dirigía vanamente 
al cielo ardientes súplicas por su 
conservación. No podía ya hablar» 
y su boca aun sonreía al aspec- 
to de su esposo y de sus hijos que 
regaban con lágrimas su lecho» 
su rostro y sus manos. Fiel á to- 
dos sus deberes» estos fueron siem- 
pre su única complacencia. Ador- 
nada con todas las virtudes, pia- 
dosa, modesta, caritativa, seve- 
ra para sí misma, indulgente con 
los demás, fue de aquel pequeño 
número de personas cuya pura 
reputación ha recibido un nuevo 
brillo con las desgracias de nues- 
tra revolución. Arruinada por 
nuestros disturbios, parecía que 
apenas recordaba haber gozado 
de una gran fortuna. Hizo la di- 
cha de su familia , y fue el apo- 
jrp de los pobres, el consuelo de 
los afligidos, el ornamento de su 
patria y el honor de su sexo.» 
FE (santa), virgen y mártir. 
He aqui lo que acerca de esta 
santa se lee en un Diario cristia- 
no: aHubo en la ciudad de Age- 
non una virtuosa doncella que su- 
po guardar su religión y supu- 



reza en medio de loa mayores pe- 
ligros. Fe era su nombre, y ver- 
daderamente fue fiel hasta la 
muerte. Comprometida por el 
emperador Decio é prestar sa- 
crificio á los ídolos, se negó, ab- 
solutamente á tal exigencia, y ni 
los cariños ni las amenazas fueron 
capaces de vencer su constancia. 
Asi es que sufrió ser quemada 
viva, y después degollada en el 
mes de octubre del año 252.»=- 
La iglesia honra la memoria de 
Santa Fe en el dia 14 de octubre. 
FEBRONIA (santa), una de 
las mártires mas célebres que 
conoce y venera la cristian- 
dad. Esta santa virgen vivía en 
Sí ba polis, en la Siria, en tiempo 
de la persecución de Dioclecia- 
110, y siendo gobernador de aque- 
lla ciudad Lysimaco. Por con- 
servar su castidad y no adorar á 
los falsos dioses fue atormenta- 
da con varios géneros de supli- 
cios, de que eolo citaremos los 
{principales. Primeramente la ato- 
aron con nervios; en seguida la 
descoyuntaron en el potro; des- 
pués descarnaron parte de *u 
cuerpo eon peines y garfios de 
hierro. Fue arrojada al fuego, de 
donde la sacaron antes de espi- 
rar, para tener la bárbara com- 
placencia de romperla los dien- 
tes > cortarla los pechos y por 
último degollarla. La fiesta de 
esta famosa mártir se celebra 
el 25 de junio. 

FEDELE(Casandra). = F¿2* 

FlDBLE. 

FEDELI (Aurelia), cómica ita- 
liana. Es mas conocida por sus 
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cosos que se atribuyeron á su 
esposo, fue asimismo sentencia- 
da á reclusión por loda su vi- 
da ; y en efecto la encerraron 
en el monasterio de Sta. Polo- 
nia , donde falleció , aunque no se 
dice en qué año. Aquellos entre 
nuestros lectores que gusten ad- 
quirir mas detalles acerca de las 
curiosas aventuras de Gagliostro 
y su esposa, pueden consultar 
la obra intitulada : Vida de José 
Balsamo, que se publicó en Pa- 
rís, 1791 , en 8.° y que se ha- 
lla traducida al español. 

FELICIDAD (santa), mártir 
de Roma , cnyo suplicio ofrece 
uno de los episodios mas intere- 
santes en las actas que se refieren 
á los que perecieron por el cris- 
tianismo en los primeros siglos 
de su establecimiento. Felicidad 
había quedado viuda, aunque con 
siete hijos , en una edad en que 
podían haberla agradado los pa- 
satiempos mundanos, tanto mas 
cuanto que pertenecía á una 
de las principales familias de la 
ciudad eterna: sin embargo , muer- 
to su esposo, se consagró á Dios 
y vivió en el retiro dedicándose 
enteramente 6 la oración y á la 
educación de sus hijos, todos los 
cuales observaban escrupulosa- 
mente las augustas leyes del cris- 
tianismo. Su conducta edificante 
contribuyó en gran manera á la 
propagación del evangelio: asi es 
que los sacerdotes paganos se mos- 
traron indignados contra cuantos 
seguían la nueva religión , é tó- 
cíeron presente al emperador An- 
tonino que para apaciguar la có- 
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k¥fc de los dioses era neefeíferid 
obligar á Felicidad á ofrecerles 
sacrificios. El emperador mann 
dó que la prendiesen , lo mismo 
que á sus hijeé, ^encargóla con- 
tinuación de aqoél a&wrta á Fu* 
blio, prefecto de Boma. Fueron 
inútiles todas las reflexiones , sú- 
plicas y amenazas que este ma- 
gistrado empleó para que aban- 
donase el culto del verdadero Dios; 
y no habiéndola podido def*it- 
minar á obedecer las órdenes 
del emperador, la hizo compare*- 
cer en la plaza pública, don* 
la dijo en presencia de steítíé- 
jos, que si despreciaba so prot 
pia vida , debía por lo menos 
mostrar alguna compasión pbr 
la de aquellos á quienes habla 
dado el ser. «Tu consejo, res- 
pondió la valerosa madre, serla 
excelente en una circunstancia 
que no se tratase de su almlt; 
pero "en la presente, la piedad 
seria en mí una verdadera bar- 
barie. ¡Hijos mios! (añadió volvién- 
dose hécia ellos), elevad vuestros 
ojos al cielo : alli os espera Je- 
sucristo con «us santos ; mostraos 
fieles al amor que debéis al vet- 
dadero Dios. - — Indignado Píi- 
blip al oir aquella exhortación, 
ordenó que abofeteasen á la san- 
ta; y haciendo aproximar al ma- 
yor de sus hffoa; llamado ¿ansa- 
rio, le prometió grandes recom- 
pensas ¿I quería abjurar la fé 
crfctíana y sacrificar á los falsos 
dioses, amenazándole sino lo ha- 
cia c*t> los mas crueles suplicks. 
«La sabiduría de mí Dtafe «pie 
rae conserva , respoodid el j<*en, 
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juez, que después de haberla 
hecho padecer una hambre cruel 
en la obscura prisión donde la 
encerraron, mandó atormentarla 
en un potro hasta que. muriese. 
Su cuerpo fue arrojado en una 
alcantarilla, de donde le extrajo 
S. Nicomedes, dándole sepultu- 
ra en la via Ardeatina. La igle- 
sia celebra su fiesta el día 13 
de junio. 

FELIPINA Ó FILIPINA, rei- 
na de Dinamarca y de Suecia, 
esposa de Erico XIII, que su- 
cedió en el trono á Margarita 
de Waldemar. Este monarca hu- 
biera sido arrojado del trono mu- 
cho antes que lo fuc,«in las vir- 
tudes, el valor y la firmeza 
de Felipina, que gobernaba con 
mucho mas acierto que él. Pa- 
ra conocer hasta dónde llegaba 
su valor, bastará decir que du- 
rante una ausencia de Erico, se 
encontró sitiada por un ejército 
sueco en Copenhague; que ella 
misma tomó el mando de la guar- 
nición, y que con su valerosa 
defensa y heroica resistencia obli- 
gó al enemigo á retirarse. Pe- 
ro habiendo salido mal de una 
expedición harto arriesgada que 
emprendió, Erico sin tener en 
cuenta sus grandes servicios an- 
teriores, osó m altratarla. Dema- 
siado altiva y excesivamente sen- 
sible para sobrevivir á semejan- 
te ultrajen Felipina murió bien 
poco después en un convento 
donde se había retirado, hacia 
el año 1440. Su pérdida , dicen 
muchos historiadores, que fue una 
calamidad pública. 



FELIPFNA DE FLANDES ó 
de Hainaült , reina de Ingla- 
terra , esposa de Eduardo III % 
con quien casó hacia el año 1330. 
Tan sabia en el trono como ?a~ 
lerosa y hábil en los oombates, 
fue siempre y en todas partes 
magnánima y bienhechora. Ga- 
nó batallas , hizo un rey prisio- 
nero , procuró la prosperidad de 
su esposo, y concurrió á aumen- 
tar su gloria. Por sus súplicas 
no cometió Eduardo III un ac- 
to odioso , y se libraron del su- 
plicio los generosos habitantes de 
Calais que se hablan ofrecido 
como víctimas expiatorias para 
calmar la cólera del vencedor. 
Su hijo Eduardo, principe de Ga- 
lles , tan conocido con el nombre 
del Príncipe Negro , adquirió de 
su buena y valerosa madre aque- 
llos sentimientos de generosidad 
y de gloria, que á tos quince 
años de edad hicieron ya de él 
un héroe en la jornada de Crecy, 
y con las que después de la cé- 
lebre batalla de Poitiers (t) can- 
só mas admiración por su con- 
ducta moderada que por tan te- 
balada victoria. Este príncipe, lo 
mismo que su madre , murió de- 
masiado pronto por desgracia de 
la Inglaterra y de su rey. La 
muerte de Felipina puso un tér- 
mino á las prosperidades de Eduar- 
do III, y le enageno e) amor de 

(i) La batalla de Crecy se d¡ó 
el 25 de agosto de 1346, y la de 
Poitiers, en que fup hecho prisio- 
nero el rey Jjian de Francia, el 
19 de setiembre de 1356. 
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está ya generalmente reconocida 
como una fábula* pues sabido és 
que los moros se aprovecharon 
para la invasión, ya de las tur- 
bulencias introducidas en el rei- 
no por los hijos de Witiza, el 
obispo Oppos y el conde D. Ju- 
lián, ya de la corrupción de cos- 
tumbres y la debilidad á ella ane- 
ja en que habían caido los habi- 
tantes de España: suerte que 
amenaza siempre á los Estados 
cuando sufren la calamidad de 
largas y sangrientas guerras ci- 
viles. 

FOCENSES (Las), mujeres de 
laFocida, á quienes cita con elo- 
gio Plutarco, porque en tiempo 
de Daifanto, y cuando sostenía 
una guerra cruel contra los de 
Tesalia, suscribieron gustosas á 
perecer todas en las llamas en 
el caso de un peligro irremedia- 
ble de que los enemigos entra- 
sen en su ciudad á fuerza de ar- 
mas. No hubo necesidad de que 
consumasen aquel sacrificio, por- 
que Daifanto saliendo al encuen- 
tro de los de Tesalia, los der- 
rotó completamente en las in- 
mediaciones de Cleonas, ciudad 
de la Argolida, y precisamente 
en el mismo campo en que, se- 
gún tos poetas, había Hércules 
dallo muerte al león de Nemea. 
En memoria de aquella señala- 
da victoria y del heroísmo de 
sus mujeres, celebrabau los fo- 
censes en honor de Diana los so- 
lemnes sacrificios llamados cla- 
fébolios. 

FOIX (Margarita de), duque- 
sa de Epernon; se hizo célebre 
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en París por mis enemigos fne 
encerrada en Bonn, mientras que 
gil hijo Ghildeberto era procla- 
mado rey de la Austrasia. E\cu* 
sado 9erá decir que estos acon- 
tecimientos acrecieron el ascen- 
diente que Fredegunda había co- 
brado sobre su esposo, y que 
este príncipe ♦ por reconocimien- 
to y jior maldad , la dio poder 
para emprenderlo todo. Desde 
entonces su objeto principal fue 
desembarazarse por cualquier me- 
dio de cuantos podían darla qué 
temer , y la calma con que re- 
flexionó y calculó el buen éxi- 
to de una continuada serie de 
crímenes, bastaría aun cuando 
no los hubiese perpetrado , para 
que se abominase su memoria. 
Comenzó por sacrificar unos des- 
pués de otros á los hijos de Au- 
dovera : el primero que sucum- 
bió fue Meroveo. É4e joven prín- 
cipe habia tenido la impruden- 
cia de amar á la reina Brune- 
quilda (véase este nombrej en 
su misma prisión, y casarse ade- 
mas con ella. Para sustraerse ó 
la venganza de Chilperico que 
excitaba Fredegunda , huyó de 
asilo en asilo y fue perseguido 
hasta la basílica de S. Martin de 
Tours, que el odio de la ter- 
rible reina estuvo muy lejos de 
respetar. En fin, después de lar- 
gos infortunios y vendido por los 
habitantes de Teruana , se hizo 
dar muerte por un amigo para 
no caer vivo en poder de su pa- 
dre. Los furiosos celos de Fre- 
degunda contra A u do vera y sus 
hijos, se aumentaron mucho mas 
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con la muerte de los suyos pro- 
pios. Clodoveo* el último de los 
hijos de su rival» fue acusado de 
haberíos hecho perecer por me- 
dio de maleficios: se pretendió 
que para este crimen se habia 
servido de una doncella á quien 
amaba y que estaba al servi- 
cio de la reina. Esta joven fue 
llevada al patíbulo á la vista 
de Clodoveo, y su madre que- 
mada viva. Clodoveo cargado de 
cadenas fue entregado á Frede- 
gunda , que enviándole á un pue- 
blo de su dominio le hizo ase- 
sinar» Su hermana Basina (véa- 
se este nombrej fue entregada á 
los ultrajes bestiales de los cria- 
dos de la reina , y encerrada des- 
pués en un monasterio : Frede- 
gunda terminó por entonces sus 
venganzas haciendo morir á la 
inofensiva Audovera. Todas estas 
ejecuciones eran autorizadas por 
Chilperico, á quien su esposa se 
las presentaba como necesarias; 
pero la influencia. soberana que 
ejercía sobre aquel débil prín- 
cipe se deja conocer mejor que 
en otros de *us crímenes en loa 
que vamos á referir. En 881 
Leudaste conde de Tours, ha- 
bia atacado la reputación de Fre- 
degunda con ánimo de perder- 
la en el del rey: en aquel mis- 
mo momento fue decretada m 
muerte. Leudado sin embargo 
pudo durante dos años sustraer- 
se á las persecuciones de su ¡m- x 
placable enemiga; pero pasado 
este tiempo creyó que ya habría 
olvidado su odio , y cometió la 
imprudencia de volver i Parla. 
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mano la dio dos ó tris golpe» 
suaves en la espalda. La reina 
figurándose que solo su amante 
podría en aquel momento 1 usar 
semejante chanza, continuó la- 
vándose sin volver la cara; pero 
dijo algunas palabras hablando 
con el quecrcia ser Landry, que 
pusieron áChilperico al corrien- 
te de todo. Será excusado aña- 
dir que se irritó muchísimo con 
aquel descubrimiento: *¿¡n em- 
bargo, aunque furioso, salió del 
aposento de la reina disimulando 
su ira , y fue á la cacería para 
que nadie pudiese sospechar un 
lance que á un tiempo le ofendía 
y le humillaba. Pero Fredegunda 
que conocía perfectamente el ca- 
rácter de su esposo y sabia que 
no habia de perdonarla aquella 
injuria, llamó sin tardanza á Lan- 
dry, le instruyó de cuanto aca- 
baba de suceder, y le persuadió 
á que para libertarse de los su- 
plicios que les aguardaban no 
había otro recurso sitio anticipar- 
se á la cruel venganza del mo- 
narca, £1 cortesano supo apro- 
vecharse y comprender tan per- 
fectamente el aviso, que al ano- 
checer de aquel mismo dia Chil- 
périco recibió dos puñaladas , que 
inmediatamente le privaron de 
la vida: el asesino ni pudo ser ha- 
bido ni se I 

gró ponerse e 

la óbscurida ú 

castigo que I *- 

recia, y par la 

menor sospe 

zo circular por toda la Ncustria 
la voz de que Brunequilda habia 
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enviado el asesino que diera 
muerte á su esposo. — De todos 
los hijos que la reina habia te* 
nido de Ghilperico, solóle queda- 
daba Clotario, de muy tierna 
edad, y á , nombre del cual con«r 
servó la autoridad real, asi co- 
mo Brunequilda gobernaba la 
Austrasia. Entonces Childeber^ 
to II, hijo deSigiberto, decla- 
ró la guerra á Fredegunda y ya 
la amenazaba con su ejército 
cuando Gontrán, rey de Bangofca 
y tío de entrambos príncipes, con- 
siguió que por so mediación se 
retirase: Childeberto murió á 
poco tiempo (596) envenenado» 
asi como su esposa Faileuba. ¿Ten*» 
dremos ncce>idad de indicar 
quién podría ser el autor de e>te 
nuevo crimen ? Los de Austrasia 
ni siquiera lo pusieron en duda; y 
la rivalidad de las dos regentes 
volvió á tomar incremento: las 
tropas de Brunequilda volvieron 
á amenazar á la Neustria come 
en tiempo de Sígiberto; pero en § 
aquella ocasión parece que Fre-' \ 
degunda venció con nobleza. Pu*»¡ 
so á Landry á la cabeza de su 
ejército, cuyo valor animó con ¿? 
su presencia y sus arengas y naff 
solo alcanzó el triunfo, sino que # 
se apoderó del territorio enemigo 
hasta Reims: era el *to<B&§£*- f ¿ 
Débil ya la Austrasia c«8Ma»# 
muerte de Childeberto y con es~ ! 
tos acontecimientos, Fredegunda 
hizo romper las hostilidad^ ♦con- 
tra los dos hijos de este príneK 
pe, sin declararles previamente 
la guerra*' Algún tiempo después» 
y aprovechándose: de las tiufru- 
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taban , aparentando consterna- 
ción y exclamando que el obra- 
dor de Praxitcles se reducía en 
aquel roomenlo á cenizas, sin ha- 
ber podido salvar de las llamas 
devoi adoras mas que tres ó cuatro 
estatuas. Al oír esto Pra&iteles se 
levantó gritando fuere de sí* ¡Es- 
toy perdido si el incendio no ha res- 
petado á mi Sátiro y mi Cupido/» 
Friné le tranquilizó confesando 
que se babia valido de aquella 
estratagema para conocer cuáles 
eran las obras que merecían sa 
preferencia : en seguida le pidió 
y obtuvo de buen grado la es- 
tatua de Cupido. — Aunque ver- 
gonzosos» ciertamente eran tantos 
y tan grandes los triunfos que 
Friné conseguía con* sus atrac- 
tivos, que llegó é envanecerse 
y á presumir que ningún hom- 
bre podría resistir el encanto de 
sus hechizos. Tanta era su confian- 
za en este punto , que apostó una 
suma cuantiosísima á que ren- 
día al filósofo Xenocrates, céle- 
bre por su entereza y por la 
austeridad de sus costumbres: pu- 
so en juego todas las armas del 
atractivo» todas las invenciones 
de la coquetería; pero al menos 
por aquella vez sus esfuerzos se t 
estrellaron contra la constancia' 
y la sangre fria del filósofo; y 
al leer la carta que este la di- 
rigió, que comienza: a Por fin me 
he determinado á responderte* 
Friné , para enseñarte á dú- 
tinguir la virtud de la estupi- 
dez etc.» [i), se convenció ín- 

(1) Son de notar en la carta 



raí 
timamente de qu e serian inúti- 
les todas sus tentativas. Asi es 
que cuando sa la pidió la can- 
de Xenocrates, que tiene por prin- 
cipal objeto censurar la vida li- 
cenciosa y hacer el elogio de la 
filosofía , estos entre otros impor- 
tantes párrafos, que pintan muy 
bien , no solo las costumbres de 
Friné , sino todo el desprecio que 
merece una cortesana : 

«Seria yo bien indigno del nom- 
bre de filósofo si pudiese amarte: 
querría mas bien que me aniqui- 
lasen; mira pues el aprecio que 
hago yo de una hermosura que 
has prostituido de esta suelte, 
cuando antes consentiría en no 
existir. Yo no he nacido para ser 
lisonjero ni para mentir: asi es 
que errarías el camino asocián- 
dote á un hombre cuyas inclinacio- 
nes son tan contrarias á tus deseos, 
Si yo no puedo sufrir lo que me de- 
sagrada* ¿cómo había <te resistir la 
vista de un objeto que desprecio? 

«Tú me brindas, Friné, á que 
haga la experiencia de tus las- 
civos abrazos , y yo los rehuso, 
no por el temor de abandonar mi 
cuerpo á esta flaqueza , sino para 
convencerte de qiie*e subordinarlo 
á la voluntad de mi alma. Dices 
que los cielos, las estrellas y loa 
planetas tienen sus conjunciones, 
y de aquí concluyes que son sen- 
sibles al amor. En todo caso, es- 
ta no es una conjunción come la 
tuya : sus conjunciones son puras 
y castas; no se mezclan indife- 
rentemente las unas con las otras 
como tú haces. Esto he apren- 
dido yo por la filosofía que tan- 
to menosprecias. 

«¿Qué deseas de mí, Friné? 
Tú no puedes ofrecerme sino el 
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tidad de la apuesta respondió: 
«Yo nada deboi habia ofrecido 
rtndir a un hombre , y no á una 
estatua. » — Lo mismo que Aspa- 

resto de la concupiscencia de los 
otros; y la profesión que ejer- 
ces destruye los frutos del amor: 
las mujeres de tu clase pecan con- 
tra la naturaleza y contra las le- 
Sís; venden lo que se ha esta- 
rcido para usarse libremente. 
Tú, Fríné, no solo haces diso- 
luta á la juventud , sino que se- 
duces también á los ancianos, y 
pretendes fundar tu tiránico im- 
perio sobre nuestros corazones, 
nuestras riquezas, nuestra salud 
y nuestra libertad. 

«Querría mas bien darme la 
muerte que ser amado al mismo 
precio que tú ; porque los hom- 
brea no aman á Friné , sino por 
relación á ellos. jAhJ ¿qué puede 
haber en ella sino el imaginar 
que van á poseerla? Pero ;quién 
podrá amar verdaderamente ese 
rostro tan acostumbrado á disfra- 
zar sus sentimientos; esos rizos 
de su cabeza , arrebatados de al- 
gún sepulcro por una mano sa- 
crilega para que la sirvan de ador-r- 
no; esos ojos, cuyas engañosas 
miradas no se ocupan sino en in«- 
quirir el flaco del corazón de I09 
hombres ; esa boca dedicada á la 
mentira ; esas manos' codiciosas, 
que toman continuamente y jamás 
dan; ese seno ajado; en una pa«* 
labra, ¿cómo se podría amar á 
una alma que no recibe ni pue~ 
de inspirar sino ideas de corrup- 
ción?... Concluiré diciendo te que 
si deseas triunfar de Xenocrates 
dejes ta profesión que ejerces, abra- 
ces la virtud , purifiques tu cuerpo, 
y hagas tu alma digna de la suya.» 
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sia, Friné fue acusaba de impie- 
dad "según refiere Quintil iano; é 
iba á ser condenada á muerte 
cuando ocurrió á su defensor 
Hyperides la idea de alzar el 
velo y el cendal que ocultaban 
su rostro y su seno, logran- 
do asi aplacar la severidad de 
los jueces, conmovidos al ver 
una belleza tan perfecta ; por- 
que sabido es que los antiguos 
griegos tributaban una especie 
de culto á la hermosura. Es- 
ta cortesana , acaso la mas cé- 
lebre, y evidentemente la mas 
opulenta que se conoció en los 
tiempos antiguos, había acu- 
mulado tan considerables rique- 
zas, fruto de su prostitución, que 
ofreció reedificar la ciudad de 
Tebas á sus expensas , exigiendo 
tan solo que los tebanos la re- 
tribuyesen aquel servicio ponien- 
do una inscripción que dijese á 
la posteridad: Alejandro destru- 
ya á Tebas , y la cortesana Friné 
la reedificó. Otra prueba mas de 
sus inmensas riquezas fue el ha- 
ber ofrecido al templo de Delfos 
una estatua de oro macizo, que 
en efecto fue colocada entre la de 
Arquidamo , rey de Esparta, y la 
de Filtpo, rey de Macedonia. Es- 
ta famosa estatua tenia una le- 
yenda en que se declaraba que 
aquel ex votó provenia de sus 
complacencias con los griegos. 
Asi que ocurrió la muerte de 
Friné , la ^rigieron un sepulcro 
magnifico: «Cuando un viajero 
entra en Atenas (decía el escri- 
tor gr'ego Dicearcq), al ver al 
lado del camino este mausoleo 
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nía guerra : su fealdad me españ- 
ola mucho mas que la misma 
nmuerte : tocad al arma. » 

En verdad que fue excesiva- 
mente duro este castigo que Oc- 
tavio impuso á la perversa Ful- 
via; cualesquiera que fueran loa 
crímenes y los defectos de esta, 
no podemos aprobar la impru- 
dencia del joven triunviro , co- 
mo hacen otros escritores, ni ex- 
trañamos que la pasión amoro- 
sa de aquella terrible mujer, vién- 
dose hecha la burla de Roma, 
se convirtiese en odio implaca- 
ble , jurase perderlo , y diese orí- 
gen á la sapgrienta guerra civil 
que se suscitó en seguida* A es- 
te poderoso motivo de irritación 
debe añadirse el que producía 
en Fulvia la noticia de que An- 
tonio, después de abandonar á Gla- 
fira , se había enamorado perdi- 
damente de la reina de Egipto. 
Propúsose pues arruinar á Oc- 
tavio y trastonarlo todo , deján- 
dose dominar por la idea de que 
un gran desorden atraería á su 
lado á su esposo encadenado en 
Egipto con los halagos de Cleo- 
patra. A este efecto se unió con 
el cónsul Lucio , hermano de An- 
tonio, el cual comenzó por pe- 
dir para el ejército de este una 
parte de las tierras que Octa- 
vio distribuía al suyo ; después 
formó seis legiones de hombres 
descontentos , y ambos intrigaron 
lo bastante hasta encentrar un 
pretexto para declarar la guerra. 
Ni las súplicas del senado y de 
los patricios mas distinguidos, ni 
la intervención de los veteranos 
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norias de Mad. Staei)v y «obre 
todo la Serenata, m última obra 
damática , y en la cual manifes- 
tó por completo su gran genio 
músico. Cien representaciones se- 
guidas de esta ópera no patisfa- 
cieron la admiración pública ni 
aminoraron el entusiasmo que 
desde el primer día había exci- 
tado. La serenata era todavía 
considerada en 1825 como una 
de las obras mas importantes del 
repertorio de la ópera cómica; 
asi como su canción No es de 
eUa 9 se cantó por mucho tiempo 
con aplnuso de los profesores y 
aficionados. Mad. Gail no solo 
era admirada por sus talentos: 
la bondad, la amabilidad y los 
actos benéficos con que se dis- 
tinguía, la hacían tan aprecia- 
da en la sociedad , como su ge 
nio músico entre los inteligentes. 
Reunía en su casa á los escri- 
tores y á los artistas mas dis- 
tinguidos: prestábase con la ma- 
yor complacencia á hacerles oir 
los maravillosos acordes de su 
piano y la suavísima melodía de 
su voz} y aun se dice que etta 
gran compositora no se desde- 
ñaba de tocar valses y contra- 
danzas para procurar á los jóve- 
nes un ejercicio Agradable. So- 
fía Gail acompañó en 1818 á 
la célebre Catatini, cuando pasó 
á Afx la-ChapeMe y á Bruselas; 
pero acometida de una afección 
de pecho, murió en el mes de 
julk/frfe 1819 á la edad de cua- 
renta y tres aftos. El mismo dra 
de su muerte alcanzó su hijo 
único el premio ofrecido por la 
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academia de inscripciones y be- 
llas letras; y como dice opor- 
tunamente Mad. Dufrenoy f (Ja 
madre espiró con las miradas fi- 
jas sobre la palma de su hijo.» 
GALA (santa), viuda romana; 
fue hija del cónsul Simmaco. 
Después de haber muerto su ma- 
rido vivió muchos años en una 
celdilla junto á la iglesia de San 
Pedro, ocupándose en oraciones, 
limosnas, ayunos y otras obras 
de santidad. El papa S. Gre- 
* gorio escribió su felicísimo trán- 
sito , y la iglesia celebra su fies- 
ta el ¿lia 5 de octubre. 

GALESWINTA , hija del rey 
de España Atai.agildo, y esposa 
de Chilperico, rey de Ncustria. 
~=*Véase Galsuinda. 

G ALIGA Y (Leonor Dori), co- 
nocida también bajo el título de 
la marquesa ó maríscala de Ati- 
ere : nació en Florencia hacia 
el año 1573. Era bija de un en- 
samblador de aquella ciudad , y 
debió su fortuna á la casuali- 
dad de haber sido elegida su 
madre , cuando la estaba crian- 
do, para nodriza de María de Me- 
diéis. Cuando e?ta princesa se 
caFó con Enrique IV de Fran- 
cia , Leonor , á quien llamaba su 
hermana, la acompañó en cali- 
dad de camarista. Conciui , hijo 
de un notario de aquella misma 
ciudad , la acompañó también á 
Francia; pero regresó ¿ Italia 
después de las ceremonias nup- 
ciales ; y Leonor que le amaba, 
le siguió á su patria y allí se 
casaren al joco tiempo. El amor 
i:o habia tenido paite alguna sin 
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duda en aquella unión f ti menos 
por parte de Goucini; pues su 
esposa era la mujer menos bella 
de la corte» á la cual regresaron 
muy pronto; pero Leonor tenia 
tanta ambición como talento, y 
siendo como hemos dicho una 
simple camarista de la reina, se 
la vio bien pronto igualarse ¿ las 
señoras mas distinguidas: todos 
los cortesanos puede decirse que 
estaban á sus pies; su marido 
fue nombrado primer caballerizo 
de la reina; y la camarista Leo- 
nor y el humilde Concini creyen- 
do que podrían hacer olvidar su 
origen, compraron el marque- 
sado de Ancre j desde luego usa- 
ron de este título. En vano in- 
tentó Enrique IV que aparta- 
se de 'su servicio á entram- 
bos consortes que habían for- 
mado el plan de su elevación y 
de su fortuna sobre la falta de 
inteligencia que reinaba entre 
los reyes: María de Médicis se 
mostraba cada día mas afecta á 
Concini y Leonor. Eldia 14 de 
mayo de 1610 el gran Enri- 
que murió asesinado por el fa- 
nático Ravaillac: el odio de los 
cortesanos y descontentos por la 
privanza de que entrambos es- 
posos gozaban, hizo recaer so- 
bre ellos fuertes sospechas de 
complicidad en aquel horrendo 
crimen; sospechas que también 
hacia el mismo odio acompañar 
i los rumores de inteligencia se- 
creta con el gobierno español. 
Mas adelante veremos el ningún 
fundamento en que tales voces 
podían apoyarse. — A la muerte 

T. I. 
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de Enrique quedó María de Mé- 
dicis regentando el reino duran- 
te la menor edad de su hijo Luis 
XIII; y es necesario confesar 
que el favor sin limites que des- 
de entonces gozaron , llevó á los 
marqueses de Ancre hasta el ex- 
tremo de hacerse insolentes. Con- 
ciui fue nombrado mariscal de 
Francia y primer ministro; y Leo- 
nor puede decirse que reinaba 
en el Louvre, y que su arrogan- 
cia no se detenia ni aun delante 
del joven monarca: un ejemplo 
bastará para persuadir de ello 
á nuestros lectores. Divertíase 
cierto día Luis XIII en su habi- 
tación, que caia precisamente 
sobre la que ocupaba la marís- 
cala: esta que de continuo es- 
taba enferma pasó un recado al 
rey diciéndole «que hiciese me- 
nos ruido, porque la atormen- 
taba la jaqueca.». El joven rey 
después de hacer que la contes- 
tasen «que si su habitación estaba 
expuesta al ruido, París era bas- 
tante grande y podía encontrar 
otra en que se viese libre de 4 
aquella incomodidad,» se mos- 
tró muy enojado con la favorita 
de su madre y jamás olvidó aquel 
rasgo de insolencia: el castigo 
fue tardío , pero terrible como 
veremos luego, María de Mé- 
dicis defendió á Leonor contra 
su hijo, y dícese que á estas que- 
rellas interiores debe atribuirse 
el origen de la antipatía con que 
Luis XIII miraba á su madre. 
Mientras esta gobernó como re- 
gente» nada pudo hacer Luis con- 
tra Leonor; pero , instigado por 
9 
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Alberto Luynes, mandó que ase- 
sinasen almartcal, y el barón 
de Vitry, capitán de guardias, 
ejecutó este crimen, dando un 
pistoletazo á Concini en el mis- 
mo palacio del Louvre. Este ase- 
sino fue recompensado con el 
bastón de mariscal de su vícti- 
ma. Inmediatamente que el rey 
se vio libre del ministro hizo 
quitar la guardia á su madre, 
y mandó que permaneciese ar- 
restada en su habitación hasta 
que la desterró á Blois. £1 ca- 
dáver de Concini fue sepultado 
en el atrio de San Germán; pero 
el populacho, instigado por los 
descontentos, le desenterró, le 
arrastró por las calles, y aun 
se dice que hubo un hombre, ó 
mejor dicho una fiera, que le ar- 
rancó el corazón y se lo comió. 
Este furor pasó desde las turbas 
á las personas de distinción, que 
también tomaron parte en aquel 
horrible y sangriento espectá- 
culo. Se envió orden al parla- 
mento para condenar la memo- 
ria del mariscal y para juzgar 
á Leonor : esta supo la muerte 
de su esposo por el asesino mis- 
mo, por el barón de Vitry, que 
fue ¿ prenderla al Louvre y la 
condujo á la Bastilla, sin per- 
mitirla siquiera dar un abrazo 
á sus hijos, de cuyas caricias no 
habia de volver á disfrutar. La 
maríscala tenia una esperanza de 
salvación: hermana de leche de la 
reina María de Médicis, educada 
con ella , su amiga y compañera 
inseparable desde la mas tierna 
infancia y confidente de todos 
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bus secretos, contaba con su po- 
derosa protección para librarse 
de sus enemigos: bien pronto 
sin embargo se. desvaneció esta 
última ilusión, y la conducta de 
la reina madre en aquella oca- 
sión se presta muy bien á la mas 
agria censura. A la primera no- 
ticia de la muerte del mariscal 
de Ancre, Laplace preguntó á 
María de Médicis qué medio se 
podría emplear para anunciar é 
su viuda tan fatal acontecimien- 
to: «Yo tengo otras muchas co- 
usas en que pensar (respondió la 
» reina); sino la pueden dectfT^c»- 
»ta noticia, que se la cqn{flfc» 
Guando Leonor fue coo¿iiKÍ4a á 
la Bastilla se solicitó en su fa- 
vor la protección de la misma 
princesa ; pero en conformi- 
dad con lo que acabamos de re- 
ferir, solóse la ocurrió costéate?; 
«Que no me hableou&a* de esas 
agentes: yo les advertí la des- 
agracia en que se han precipi- 
tado. ] No han querido seguir 
»m¡s consejos!;» y, ni por com- 
pasión siquiera hacia la que por 
espacio de tantos años habia lla- 
mado su hermana, quiso prote- 
ger ni aun indirectamente ¿ aque- 
lla desgraciada. La instrucción dc^ 
su proceso fue confiada á dos pre- 
sidentes y dos consejeros del 
parlamento, y los interrogato- 
rios comenzaron el 26 de «Jml 
de 1617 ante una comi&ion ex- 
traordinaria, cuyos miembros eran 
adictos á la corte. Leonor fue 
acusada de judaismo, de haber 
sacrificado un gallo según el rito 
de los israelitas; de magia, de 
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sortilegio; de haber hechizado 
á la reina; de haber hecho venir 
de Ilalia varios monjes» y enccr- 
rádose secretamente con ellos 
para las operaciones mágicas. La 
maríscala respondió á los cargos 
que le fueron dirigidos con ar- 
reglo á tan absurdas acusaciones, 
con el acento de la indignación y 
del desprecio; y cuando la pre- 
guntaron de qué medios se había 
valido para hechizar á la reina» 
contestó: «No he tenido nece- 
»sidad de emplear otros que el 
»poder ordinario y natural que 
«ejerce siempre un genio superior 
»6obre un espíritu mediano.» 
Fue también interrogada sobre 
el asesinato de Enrique IV; pero 
cuando llegó esta parte de su in- 
terrogatorio se explicó con tanta 
dignidad» con tanta firmeza y pre- 
cisión, que dejó admirados á sus 
jueces. Esto sin embargo, Leonor 
fue condenada por los delitos de 
judaismo, de sortilegio y de magia» 
que se calificaron de crimen de 
lesa mogestad divina y humana f á 
sor decapitada en la plaza de Gre- 
ve, quemado su cuerpo y arroja* 
das las cenizas al viento. He aqui 
la relación que Mr. Dufey hace de 
los últimos momentos de la ma- 
ríscala de Ancre: «Quiso cubrir- 
se con su tocado durante la lec- 
tura de la sentencia; pero se la 
obligó á oiría con la cabeza des- 
cubierta, y cayó en el abati- 
miento y la desesperación. Sin 
embargo pudo llorar, y pasada 
esta jcrisis, adquirió de nuevo 
lodo su valor. A la vista de la 
muchedumbre que se agolpaba á 
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su paso desde la conserjería has- 
ta la plaza de Greve, dijo: 
¡Cuánta gente para ver morir 
a una deigraciadal La multi- 
tud estaba triste y silenciosa: 
alodbhabia sucedido la piedad, 
y Leonor no se mostró aba- 
tida al ver el cadalso y la ho- 
guera; ni manifestó audacia, ni 
espanto. Esto era la tranquila 
resignación de una alma fuerte 
que cede á su destino. Fue eje- 
cutada el 8 de julio de 1617.» 
— Habia sobrevido á su hija, que 
murió poco tiempo después del 
asesinato del mariscal, y aque- 
lla muerte prematura pareció 
no haber sido natural. Su hijo 
fue declarado por el parlamento 
innoble é incapacitado para ob- 
tener bienes ni empleo alguno 
en el reino, y se retiró á Flo- 
rencia, recogiendo como único 
resto de la inmensa fortuna de 
sus padres, una renta de cator- 
ce mil escudos, cuyo capital ha- 
Wa impuesto en aquella ciudad 
el mariscal ««Hemos visto que 
Leonor Galigay fue en algún mo- 
do considerada como no extraña 
al asesinato je Enrique IV. Los 
escritores franceses de aquella 
época no solo daban cierto cré- 
dito ¿ estos rumores, sino que 
preocupados por el odio con que 
entonces miraban al gran Feli- 
pe II y á su sucesor, mezclaban 
también en ellos al gobierno es- 
pañol, como dando á entender 
que nuestro rey ó sos ministros 
habían pagado é inducido á los 
autores y perpetradores de aquel 
regicufio. No extrañaríamos cier- 
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tamente que los historiadores an- 
tiguos se dejasen dominar por 
aquella preocupación tan absur- 
da como injusta; lo que extra- 
ñamos sí, y lo extrañamos en 
gran manera, es que escritores 
modernos, de sólidos conocimien- 
tos y de muy sano criterio, con- 
tinúen hoy dando asenso á ca- 
lumnias tan mal forjadas. Cita- 
remos entre otros á Mr. Le- Ras, 
que en el Diccionario Enciclopé- 
dico que en la actualidad está 
publicando con merecida acep- 
tación, al hablar de Leonor Ga- 
ligay, si bien aparenta no creer 
que fuese cómplice en el asesi- 
nato del rey, por lo menos ase- 
gura con sobrada ligereza que 
vendía los intereses de la Francia 
á los españoles. No es la vez 
primera , ni será la última que 
nuestros lectores vean en este 
Diccionario acusaciones de igual 
género contra los favoritos de 
sus reyes (véase el articulo Es- 
tampes). Para refutar las aser- 
ciones de los historiadores fran- 
ceses acerca de este punto, no 
nos valdremos de razones ni do- 
cumentos propios que pudieran 
parecer interesados : vamos á 
valemos de las palabras termi- 
nantes de Yoltaire, cuyo testi- 
monio no será sospechoso cuan- 
do se trata de defender en un 
asunto dado la memoria del que 
solia llamar el Demonio del medio- 
día y de los que le sucedieron en 
el trono. Dice asi el filósofo de 
Ferney :-=* «Otro historiador mo- 
derno de Enrique IV, ácuea del 
asesinato de este héroe al duque 
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de Lerma:. «esto es, dice, la 
opinión mas bien establecida.» 
Evidentemente esta es la opinión 
mas mal establecida. Jamás se 
im hablado de ello en España; y 
en Francia solamente dio algún 
crédito á estas sospechas vagas 
y ridiculas el continuador del 
presidente de Thou. Si el duque 
de Lerma, primer tninstro, em- 
pleó á Ravaillac, le pagó muy 
mal: este desgraciado se hallaba 
casi sin dinero cuando fue apre- 
hendido. Si el duque de Lerma 
le hubiera seducido, ó, hecho se- 
ducir, bajo la promesa de una 
recompensa proporcionada é su 
atentado, Ravaillac lehubies nom- 
brado seguramente y también 4 
sus emisarios , aunque no hubie- 
ra sido mas que por vengarse. 
Nombró al jesuíta Aubigni; «1 
cual no había hecho mas que 
enseñar un cochillo: ¿por qué 
había de haber excusado al du- 
que de Lerma? Es una obstina- 
ción muy extraña no creer 4 
Ravaillac en su interrogatorio y 
en el tormento. ¿Era indispen- 
sable insultar á una gran casa es- 
pañola sin la menor apariencia de 
pruebas? 

«Y he ahi justamente como 
se escribe la historia. — » La na- 
ción española casi nunca ha re- 
currido á ciertos crímenes ver- 
gonzosos : y los grandes de Es- 
paña se han señalado en todos 
tiempos por una altivez genero- 
sa que no les ha permitido en- 
vilecerse hasta ese punto.» — 
a Si Felipe II puso á precio la ca- 
beza del príncipe de Orange, tu- 
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la cual deepues de la muerte de 
la reina católica se retrujo en 
este monasterio y en el de la Con- 
cepción Francisca de esta villa, 
y vivió haciendo buenas obras 
hasta el año 1534 en que fa- 
lleció. » 

Doña Beatriz dejó escritas 
varias Notas sabias sobre los an- 
tiguos Comentarios sobre Aris- 
tóteles , y diferentes Poesías la- 
linas; pero parece que ningu- 
na de estas obras ha llegado á 
nuestros dias , y aun se duda 
sí fueron impresas. Hacen men- 
ción en las suyas» de esta ilus- 
trada señora, Harineo Siculo, que 
la llama consejera de los reyes 
católicos » y cuenta como un ho- 
nor haberla visto el capellán Gon- 
zalo Fernandei de Oviedo, el 
P. maestro Fr. José de SigOen- 
za, Quintana» Dávila y otros 
distinguidos escritores» según los 
cuales debe obtener asi por sus 
talentos como por sus virtudes 
un lugar preeminente entre las 
mujeres mas célebres de España. 

GALSUINDA, Galsuinta» 
Galsunta ó Galbswinta, rei- 
na de Neustria. En el artículo 
de Fhedegünda ( véase este nom- 
bre J f hemos dicho que cuando Si- 
giberto » rey de la Austrasia » se 
casó en medio de las fiestas mas 
pomposas con Brunequilda, hija 
segunda de Atauagildo » rey go- 
do de España, su hermano Chil- 
perico quiso también unirse 4 
una esposa de sangre real. Para 
conseguirlo debia renunciar á las 
mujeres y á las concubinas que 
componían aquella especie de ser- 
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quedó sumergida en e) mas pro- 
fundo desconsuelo. Mandó en- 
lutar todos sus aposentos y dis- 
puso que se grabasen á su entra- 
da estos dos versos de Virgilio: 

lito raoof t pwmuí qtii roe tibí juniit amor» 
Abttulit: ilU htbtet teeom ser Tet<i»e sepulcro. 

Y no obstante que tardaron poco 
en presentarse á la ilustrada viu- 
da varios partidos muy venta- 
josos para contraer segundas nup- 
cias, todo* los despreció, y fiel 
á la memoria del que Unto habia 
amado», se decidió á permanecer 
constantemente vhida, y no vol- 
vió á usar otras galas ni adornos 
que las que eran, propias de su 
estada Sus ropas, su casa, su 
tren, todo era negro, todo ma- 
nifestaba el gran sentimiento 
que á la sensible Verónica habia 
causado la muerte de su queri- 
da Giberto. Quedó con el usu- 
fructo de todos los bienes, y co- 
mo tutora de sus hijos procuró 
desempeñar este cargo de tal 
modo que hiciesen célebre el 
nombre de su padre: y lo consi- 
guió en cierta manera ; pues Hi- 
pólito, que era el mayor, siguió 
la carrera cte las armas y desem- 
peñó Tos cargos militares mas 
distinguidos; y el segundo, lla- 
mado Gerónimo, abrazó el esta- 
do eclesiástico y llegó á obtener 
el capelo. No obstante la asidui- 
dad y el eficaz esmero con que 
Verónica- presidia á la educación 
de sus hijos, halló siempre oca- 
sión para dedicarse á las musas, 
y en sus cortos ratos de ocio tam- 
poco abandonaba los demás es- 
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tudios que había cultivado en 
su primera juventud. «= En 1529 
pasó el emperador Carlos V á 
Bolonia para ser coronado por 
el papa Clemente Vil: Verónica 
deseosa de visitar al mismo 
tiempo á sus dos hermanos (el 
uno gentilhombre de cáma- 
ra y general al servicio del em- 
perador , y el otro cardenal 
como dijimos al principio, le- 
gado pontificio y gobernador de 
aquella ciudad , que por enton- 
ces era el lugar de todas las di- 
versiones y el centro de todas 
las intrigas políticas de Europa) 
quiso conocer personalmente ¿ 
Carlos y resolvió trasladarse á 
su corte. Fue recibida en ella 
como una princesa y según cor- 
respondía ¿ su alta nobleza y á 
sus distinguidos talentos: a Su 
casa , dice un biógrafo moderno, 
era á la vez una corte y una 
academia donde se juntaban dia- 
riamente los Bembos , los Mol- 
zas, los Douros y otros varios 
poetas y literatos de los mas dis- 
tinguidos de aquel tiempo. Ve- 
rónica era aplaudida y admira- 
da de todos ellos, y Verónica 
formaba él objeto principal de 
todas las conversaciones: todos 
elogiaban m saber y sus vir- 
tudes, y todos reconocían en ella 
un mérito superior á su sexo. 
Carlos V cuando quiso regre- 
sar á Alemania determinó hon- 
rar con su presencia la casa de 
Verónica, la cual se trasladó in- 
mediatamente á Correggio y dio 
las disposiciones necesarias para 
recibir á tan gran monarca. En 
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efecto , Carlos V no tuvo nada 
que desear, porque Verónica su* 
po proceder con su nobleza acos- 
tumbrada, y Carlos estimó tan- 
to el recibimiento que le die- 
ron tanto ella como su familia, 
que dos años después volvió a 
repetir la visita. El palacio don- 
de fue recibido este príncipe se 
hallaba situado en la extremidad 
del arrabal de la parte de Orien- 
te de Correggio, y bajo el nom- 
bre sencillo Casino ofecia toda 
la magnificencia de un soberano. 
Los aposentos , que eran muchos 
y espaciosos , estaban la mayor 
parte pintados por el célebre An- 
tonio Alegri, llamado comun- 
mente el Correggio. Cario» que- 
dó asombrado de ver el palacio 
y le hubiera preferido al mejor 
que podrían ofrecerle los vastos 
dominios que gobernaba. Bembo 
habla de este lugar de delicias 
en alguna de sus cartas, y Ve- 
rónica lo recuerda con emoción 
y ternura porque había sido 
habitado por su esposo. » — Poco 
nos queda que añadir acerca de 
esta sabia italiana. No era her- 
mo a ni estaba dotada de efos, 
atractivo** exteriores con que mu- 
chas mujeres previenen en su 
favor aun antes de tratarlas; mas 
en cambio habia recibido de la 
naturaleza un espíritu varonil y 
.lina grandeza de alma á toda 
prueba. Ademas su elocuencia 
natural y su vasta instrucción 
daban á sus palabras un encan- 
to tan Irresistible que no era mas, 
pronto oiría que apreciarla en 
todo lo que valían sus emfaen- 
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con su fiel amiga Doña Mayor 
¿ Talavera de la Reina, ocul- 
tándose en una posesión perte- 
neciente á sus padres; y no cre- 
yéndose aun segura en aquel re- 
tiro buscó un asilo en la ermi- 
ta de Sisla. Entonces tuvo prin- 
cipio la reunión de doncellas pia- 
dosas conocidas por las religiosas 
de S. Gerónimo, siendo María 
superiora de la naciente congre- 
gación , en cuyo establecimiento 
empleó todos los bienes que cons- 
tituían su patrimonio; no fue 
otro el oríjen del monasterio de 
San Pablo de Toledo, el primero 
de monjas Gerónimos. Esta funda- 
dora murió el 10 de febrero de 
1426 1 dejando á sus compañe- 
ras de claustro el recuerdo de 
sus muchas virtudes. 
GARDEL (Mad. de), célebre bai- 
larina francesa, esposa del famoso 
Pedro Gabriel GardeL Hizo su pri- 
nera salida en 1796 en el teatro 
de la Opera ; se retiró en 1816, y 
murió en París en 1833. Los bió- 
grafos franceses hacen muchos elo- 
gios de la habilidad de esta baila- 
rina, y dicen que especialmente en 
los bailes de Telémoco y de Psy- 
quis arrebataba ¿cuantos la veían. 
GARDIE (N.... condesa de La), 
era hija del conde de Tauba, y 
esposa de Ponto de La Gardie, 
generar francés al servicio de la 
Suecia. Tan distinguida por su 
nacimiento como por su hermo- 
sura, lo fue también por su in- 
genio y especialmente por su amor 
ala humanidad. Hallábase en 1760 
en la provincia de Dalecarlia, 
cuando supo que se perseguía 
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judicialmente á doce pobres mu- 
jeres de aquel pais acusadas de 
magia , y que el tribunal iba á 
pronunciar contra ellas la sen. 
tencia de muerte: y convenci- 
da de que semejante acusación 
no tenia ni podia tener otro fun- 
damento que la ignorancia del 
pueblo delecarliano , ignorancia 
de la cual participaban también 
aquellos jueces, consiguió de la 
corte de Stockolmo ¿ fuerxa 
de representaciones, que el pro* 
ceso fuese fallado por otro tri- 
bunal mas ilustrado, y las encau- 
sadas alcanzaron su libertad y 
la declaración de su inocencia. La 
Suecia entera quedó reconocida 
¿ la condesa, la prodigó sus 
elogios, y aun se acuñó una 
medalla para perpetuar la me- 
moria de aquel acto benéfica 
Pasado alguiv tiempo dio otra 
prueba de los sentimientos que 
la animaban, destruyendo la preo- 
cupación de los suecos que eran 
muy opuestos ¿ la inoculación 
de las viruelas. Consiguió de tres 
de sus arrendatarios que la con- 
fiasen sus hijos, á quienes hizo 
vacunar por un hábil médico ; y 
cuando estuvieron completamen- 
te restablecidos los devolvió á 
sus padres: este ejemplo que pro- 
dujo grande impresión en el pue- 
blo, contribuyó mucho á dester- 
rar aquella preocupación. En fin, 
la condesa de La Gardie con- 
tinuó dando pruebas inequívo- 
cas de su amor á la humani- 
dad, hasta que cuidando de sus 
colonos atacados de la contagio- 
sa enfermedad qué tanto empo- 
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ño pofcia en prevenir , contrajo 
una calentura maligna que la 
llevó al sepulcro en 1763, con 
gran sentimiento de sus numero- 
sos amigos y de cuantos conocían 
sus virtudes. 

GARNACHE (Francisca de 
Roban, señora dé La), france- 
sa, hija de Renato de Roban y 
de Isabel de Albret , tía de En- 
rique IV : vivía á fines del siglo 
XVI. Tuvo relaciones amorosas 
con el duque de Nemours, que 
la dio palabra de casamiento, y 
sin embargo la abandonó para 
unirse á la viuda del duque de 
Guisa , asesinado por Poltrot de- 
lante de Orleans. Francisca de 
Roban se opuso infructuosamente 
á e¿tc matrimonio: se consultó 
á la corte pontificia, mas el papa 
resolvió que el duque de Ne- 
mours no podía contraer alianza 
con la señora de La Garnache, 
porque esta había abrazado las 
nuevas opiniones religiosas. En- 
rique III, para consolarla, no 
solo la concedió el ducado de 
Loudun, sino que acordó á su 
hijo el título de príncipe. 
GARRICK (mistres), esposa del 
tólebre actor y autor dramático 
inglés, David Garrick. Nació en 
1724 en Viena, é hizo su pri- 
mera salida como bailarina en 
el teatro de aquella capital, don- 
de su padre era director de la 
compañía de baile. Entonces era 
conocida con el nombre de Veil- 
ge # (Violeta); y en 1744 pasó á 
Londres, donde obtuvo el éxito 
mas lisonjero. Los atractivos de 
su ingenio y de su persona la ha- 
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bUp concillado primeramente la 
protección dé la emperatriz Ma- 
ría Teresa; y al establecerse en 
Inglaterra se halló con que tam- 
bién se la dispensaban las seño- 
ras inglesas de la mas alta dis- 
tinción, y con especialidad la con- 
desa de Burlington, que tomis- 
mo que el conde su esposo, la tra- 
taban con un afecto enteAimen-? 
te paternal. Al poco tiempo casó 
con David, de quien quedó viu- 
da á principios de 1779, y due- 
ña de una fortuna considerable. 
Mistress Garrick murió ya no- 
nagenaria, y dispuso de sus in- 
mensos bienes por un testamento 
en el cual la mayor parte de las 
clausulas se dice que son singula- 
rísimas. Acerca de su vida se 
encuentran detalles muy curio- 
sos en las Memorias del actor 
Lewis; 1805, cuatro tomos en 
12.°: Mr. Mahul los ha reprodu- 
cido sustanciahpcnte en su Anua- 
rio necrológico, pero sin respon- 
der de su autenticidad , que pare- 
ce por lo menos muy dudosa. 

GAUDIOSA. Asi se llamaba 
la primera reina de León, espo- 
sa de D. Pela yo, el restaurador 
de España; y hacen mención de 
esta princesa el obispo de Sala- 
manca D. Sebastian, Ambrosio de 
Morales, y especialmente el Pa- 
dre maestro Enrique Florez en 
sus Memorias de las reinas cató- 
licas. Doña Gaudiosa participó 
de todos los riesgos y todos 
los triunfos de su esposo hasta 
el año 737 en que D. Pelayo nut- 
rió. Parece que no tardó en se- 
guirle al sepulcro y entrambos 
10 
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fueron enterrados en la iglesia 
de Sania Eulalia de Velamio, ter- 
ritorio de Gangas, en Asturias: 
posteriormente el rey D. Alfon- 
so el Sabio hizo trasladar sus 
cuerpos al santuario de Nuestra 
Señora de Covadonga. Esta rei- 
na tuvo de D. Pelayo dos hijos; 
Don Favila ó Faflla y Doña Er- 
misend#, que después de la muer- 
te de sus padres ocuparon su- 
cesivamente el trono de León. 

GAUFFIER (Paulina Cháti- 
llon de) , francesa , esposa del 
pintor Luis GaufGer, y pintora 
también : nació hacia el año 1770. 
Es conocida como autora de mu- 
chos cuadros notables, especial- 
mente por su composición , y que 
han merecido el honor de ser gra- 
bados en Inglaterra por el famo- 
so Bartolozzi. Esta artista mu- 
rió en Florencia en 1801; y su 
esposo la amaba tanto , que so- 
lo pudo sobreviviría tres meses. 

GAUSSIN (Juana Catalina), 
célebre actriz francesa , cuyo ver- 
dadero apellido era Gaussem: fue 
hija de una acomodadora del tea- 
tro , y de N... Gaussem, antiguo 
lacayo del actor Barón. En 1731 
representaba en el teatro de Li- 
la , cuando recibió orden de tras- 
ladarse á París para dar las re- 
presentaciones de prueba en el de 
la Comedia francesa : tenia enton- 
ces 18 años de edad. Su juven- 
tud , su grande hermosura y su 
voz encantadora agradaron tanto 
al público parisiense, que Voltai- 
re la confió el papel de Zaira,en 
el cual se dice que jamás ha te- 
nido competidora. Cuéntase tam- 



bien que en uno de los ensayos, 
el ya anciano poeta se arrojó á 
los pies de Juana y exclamó ver- 
tiendo lágrimas: «Esto es, esto 
»es; he aquí precisamente la Zai- 
»ra que yo he querido hacer.» 
El mismo Voltaire dio un testi- 
monio auténtico de su admira- 
ción por la Gaussin en aquella 
famosa epístola que comienza: 

«Joven Gaussin , recibe mi tierno 
homenaje ;» 

Esta actriz desempeñaba con 
igual éxito las tragedias del gran 
Racine, y arrebató á los espec- 
tadores en la Berenice que re- 
presentó en 1752; sin embarga 
de que dicen algunos escritores 
contemporáneos que la Clairon 
y la Dumesnil, de quienes ya 
tienen noticia nuestros lectores, 
eran superiores á ella en los gran- 
des papeles trágicos. = A los 
cuarenta y. siete años se casó .con 
un cómico italiano llamado Ta- 
volango: esta unión no fue di- 
chosa, y consiguió á fuerza de 
dinero que se anulase «pero bus- 
cando en la religión , (dice - un 
biógrafo francés) consuelos con- 
tra sus desgracias domésticas y 
la expiación de aquella facilidad 
de carácter que la condujo hasta 
el punto de no negarse á nadie 9 
la Gaussin se hizo devota y cesó 
de salir al teatro.» En efecto, 
abandonó la escena en 17G3 y mu- 
rió en París cuatro años después, 
olvidada ya de sus admiradores 
y con pocos bienes de fortuna. 
GAUTHIER (M. llc ), célebre 
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podían resentirse de aquella pa- 
sión. La condesa dé Gelves fue 
para nuestro poeta lo que Lau- 
ra para el Petrarca; y es la mis- 
ma á quien en sus bellísimas com- 
posiciones da los nombres de 5o/, 
Luz, Estrella y Eliodora. Aun- 
que no poseemos dato alguno 
para escribir la biografía de esta 
señora, hemos creído oportuno 
consignar aqui su nombre y de- 
dicarle las precedentes líneas. 

GENLIS (Estefanía Felicidad 
Ducrest de Saint-Aubin-Bru- 
lart, condesa de), nació en 25 
de enero de 1746 en Champcer- 
ri, pequeña quinta en las in- 
mediaciones de Autun. A pocos 
instantes de nacer estuvo para 
morir; tan pequeña y tan débil 
vino al mundo: fue sin embar- 
go robusteciéndose, y no tardó 
mucho en manifestar las mas fe- 
lices disposiciones. Muy joven era 
aun, cuando ya había adqurido 
grandes conocimientos en las le- 
tras y en las ciencias, haciéndose 
notable por sus talentos y vasta 
erudición. Circunstancias que no 
son del caso referir arruinaron ¿ 
sus padres: obligados á pagar sus 
deudas viéronse reducidos á una 
corta renta con la cual apenas 
ocurrían á sus necesidades. Ma- 
dama de Saint-Aubin abando- 
nó este apellido y desde enton- 
ces usó el de Ducrest; y aun di- 
cen algunos biógrafos que , para 
librarse de la miseria, madreé 
hija aceptaron «1 asilo que les 
ofreció el asentista Popeliniere. 
No eran solo literarios los cono- 
cimientos adquiridos por la jó- 



ven Estefanía: los tenia nada 
comunes en la música, y tocaba 
con perfección varios instrumen- 
tos, especialmente el arpa. Asi 
es que concurría como artista 
á varias sociedades, daba con- 
ciertos, y con su corto producto 
atendía á la subsistencia de su 
madre y á la propia. Por enton- 
ces comenzó á visitarla el con- 
de de Brulart-Genlis, capitán 
de navio, caballero de San Luis 
y después coronel de los grana- 
deros de Francia , el cual había 
sido amigo de su padre, hallán- 
dose ambos en poder de los iu- 
gleses como prisioneros. Veia las 
cartas que Estefanía dirigía á 
Saint Aubin, y desde entonces 
formó de ella la mas alta idea: 
asi es que no tardó en pedir su 
mano, que alcanzó sin dificultad. 
Aquel matrimonio causó al prin- 
cipio cierto escándalo entre la 
nobleza ; pero al fin la joven con- 
desa tuvo bástanle talento y ama- 
bilidad para reconciliarse con la 
familia de su esposo, y fue pre- 
sentada en la corte „ por la mar- 
quesa de Puisieux. Sin embargo, 
no era en Versalles donde estaba 
llamada á figurar de un modo im- 
portante. Su tía Mma. de Mon- 
tesson era como se sabe la aman- 
te del duque deOrleans: la pre- 
sentó en Villers-Cotteretsy Ma- 
dama de Genlis fue recibida con 
la mayor benevolencia: én breve 
6e hizo apreciar de los príncipes, 
y fue nombrada dama de la jo- 
ven duquesa de Ghartres, en- 
cargo que cumplió con tanto ce- 
lo, que cuando esta princesa se 
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hta> embarazada convino con Es- 
tefanía que si el nacido era hem- 
bra, seria su aya, encargándose 
de su educación desde la misma 
cuna. La duquesa parió dos ge- 
melas, y Mma. de Genlis fiel á 
su promesa, cuando solo tenia 
treinta y un años, hizo el sacri- 
ficio de encerrarse en un depar- 
tamento del convento de Belle- 
Chnsse , y consagrarse á la edu- 
cación de sus discfpulas, acep- 
tando tan solo una pensión de 
seis mil francos. Al propio tiem- 
1¡0 educaba á la joven Pamela, 
tyjja según se cree de la misma 
tíléfania y del duque de Char- 
tres, después de Orleans, (Véase 
P^PSBbealh): pasado algún 
tiempo se la encargó también la 
educación de los príncipes, duque 
de Valois , de Montpensier y de 
Beaujolais: Mma. de Genlis re- 
fiere en las Memorias de su vida 
este caso , que no deja de ser no- 
table. El duque de Chartres fue 
una tarde á Belle-Chasse y que- 
jándose de la educación que so- 
lia darse á los príncipes, mani- 
festó á la condesa que urgía mu- 
abar un ayo para sus hi- 
in quiso saber su pare- 
_^_ cto de la elección: Ma- 
,í^á"1&enl¡s le propuso para este 
encargo sucesivamente á los se- 
ñores de Schomberg , de Durfort, 
y dé Thiars; pero el duque opo- 
nía muchos reparos para su nom- 
bramiento. Entonces la condesa 
le dijo riéndose: «Pues bien, co- 
mo no sea yo....» y el príncipe 
respondió con mucha seriedad: 
tfYpor qué no?» En efecto la 
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nombró aya de los principes , ejem- 
plo único, según dicen , en los ana- 
les de la Francia. Esta elección 
tan honrosa para ella y que fue 
aprobada por Luis XVI, produ- 
jo muchas reclamaciones, y ex- 
citó la crítica de los envidiosos; 
con tanto mas motivo cuanto que 
Estefanía como escritora, ya se 
habia dado á conocer por ene- 
miga jurada de los filósofos. Sin 
embargo su noble conducta , los 
talentos y el acierto que mani- 
festó dirigiendo la educación de 
los príncipes, hicieron enmudecer 
á los malignos y á los envidiosos; 
porque poco3 discípulos han da- 
do á sus maestros mas honor que 
los príncipes de Orleans. =-Eu 
el momento en que el hijo ma- 
yor del duque de Chartres (hoy 
Luis Felipe) , iba á hacer su pri- 
mera comunión, Mma. de Gen- 
lis compuso para su educando 
una obra intitulada: Li religión 
considerada como la única base 
de la felicidad y de la verdadera 
filosofía; y también entonces se 
desató la crítica mas encarniza- 
da contra esta y varias otras de 
sus producciones literarias, si bien 
con el mismo resultado que an- 
teriormente. = Llegó la época 
de la revolución, y nuestra im- 
parcialidad nos obliga á decir que 
desde entonces la conducta de 
Mma. de Genlis fue bastante ex- 
traña, y no exenta en algunas 
ocasiones de una censura justa. 
Por decontado que al principio 
corrió la suerte de la casa de 
Orleans: se mezcló con los ven- 
cedores de la Bastilla y tomó 
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parte en las diversiones coa que 
ge celebró aquel triunfo popular: 
era amiga de Petion y de Bar- 
rere, y mucho mas íntima de 
Mirabeau , y daba artículos para 
el periódico que este dirigía , al 
mismo tiempo que . concurría á 
las reuniones de los jacobinos y 
de los franciscanos. Después de 
la fuga de Varennes, Mma. de 
Genlis, que entonces se hacia 
llamar de Brulart, redactó la 
famosa declaración en que el du- 
que de Orleans renunciaba á la 
regencia. En 1791 acompañó á 
Inglaterra á su discípula la prin- 
cesa de Orleans, y bien pronto 
fueron consideradas entrambas 
como emigradas; mas si hubié- 
ramos de creer á algunos escrito- 
res de aquella época, Mma. de 
Genlis, mientras tuvo esperanza 
de triunfo , se separó de los emi- 
grados realistas, y se dio el tí- 
tulo de emigrada jacobina (emi- 
grante jacobine). Durante los hor- 
rores de aquella revolución, Es- 
tefanía se vio separada de sus 
hijos y su esposo, diputado en 
la Convención : este , preso como 
cómplice de Dumouriez y cómo 
agente de la facción de Orleans, 
fue condenado á muerte el 30 
de octubre de 1793. Felipe Igual- 
dad habia también perecido; y 
sin embargo apareció en Fran- 
cia un folleto con el título: Con- 
ducta de Mma. de Genlis du- 
rante la revolución t que era 
una especie de apología desti- 
nada á conseguir que se la bór- 
rasele la lista de los emigrados. 
En este opúsculo se halla una 
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carta dirigida al duque de Or- 
leans (Luis Felipe) que tenia el 
mismo objeto, y que en efecto 
manifiesta muy bien la conduc- 
ta de la condesa , según pueden 
juzgar por sí mismos nuestros 
lectores. El directorio estaba ame- 
nazado de una ruina indudable; 
y entre los diferentes partidos 
que se disputaban el mando ha- 
bia uno que quería colocar en 
el trono á Luis Felipe de Or- 
leans, á quien Mma. de Genlis 
escribió en estos términos : « \ Vos 
^pretender la dignidad real, lle- 
»gar á ser un usurpador para 
«abolir una república que ha- 
»beis reconocido , que habéis ama- 
»do y por la cual habéis com- 
»batido con valor! ¿Y en qué 
» momento? Guando la Francia 
»se organiza, cuando se estable- 
»ce el gobierno y parece fundar- 
le sobre las sólidas bases de la 
«moral y de la justicial ¿Cuál 
»seria el grado de confianza que 
«la Francia podría acordar á un 
*rey constitucional de veinte y 
«tres años, á quien dos antes hu- 
«biese conocido republicano ar- 
«diente y el mas entusiasta par- 
tidario de la igualdad? ¿Seme- 
« jante rey no podría, lo mismo 
«que otro cualquiera, abolir in- 
«sensiblemente la constitución y 
«convertirse en un déspota?.... 
« Por otra parte , aun cuando *pu- 
«diéseis legítima y razonable- 
« mente tener pretensiones al t ro- 
ano, yo veria con sentimiento - 
«que le ocupabais; porque no 
«tenéis (á excepción del valor y 
«de la probidad), ni los talentos 
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»ni Jas cualidades necesarias pa- 
»ra esa dignidad. Tenéis instruc- 
ción, tuces y mil virtudes; 
i>cada estado exige ciertas cua- 
ntidades particulares, y carecéis 
»de todo punto de aquellas que 
»hacea los grandes reyes.» Es- 
ta carta no .produjo otro re- 
sultado que atraer sobre su au- 
tora nuevas críticas y no pocos 
odios. Pero el general Bonapar- 
te fae nombrado primer cónsul, 
y .entonces Mad. de Genlis ya 
pudo obtener del gobierno no 
soío que se borrase su nombre 
de la lista de los emigrados, si- 
no también una pensión atendien- 
do á que habia perdido todos 
sus bienes durante la revolución. 
Cuando Napoleón fue electo em- 
perador quiso restablecer una 
especie de etiqueta en su corte 
y para ello contó con el auxi- 
lio de la condesa. Mr. Le-Bas 
que juzga con excesiva severi- 
dad á esta señora , la llama in- 
trigante, y dice que «supo sa- 
car partido de aquella debilidad 
del grande hoiribre.» Nosotros 
"creemos que en este punto no 
anda muy razonable el biógrafo 
francés , ni puede llamarse de- 
bilidad en Napoleón la necesi- 
dad imprescindible que tenia de 
obrar asi. Acababa de pasar una 
revolución sangrienta : después de 
la época de los terroristas, del 
desorden y del completo tras- 
torno en todas las clases de' la 
sociedad; tratándose de restable- 
cer un trouo imperial que die- 
se gloria y poderío á la nación, 
¿quién duda de la necesidad de 



GHN 



151 



corregir aquella rusticidad de- 
mocrática que se habia introdu- 
cido en la Francia y que se iba 
connaturalizando, digámoslo asi, 
con las costumbres de todos sus 
habitantes? Por lo demás , si al- 
guna vez pudo llamarse intri- 
gante á Mad. de Genlis segura- 
mente no fue en aquella época. 
Digan lo que quieran cuantos 
la censuran, Napoleón á quien 
nadie niega el talento de cono- 
cer el mérito en los otros , hizo 
justicia al de la condesa: y es- 
ta señora es constante que ba- 
jo el gobierno imperial, sobre no 
adquirir una gran fortuna, usó 
de las relaciones que mantenía 
con el emperador y otras per- 
sonas influyentes tan solo para 
solicitar gracias, beneficios y 
justas reparaciones en favor de 
personas beneméritas. Disfruta- 
ba de bastante tranquilidad, y 
puede decirse que aquella fue la 
época mas gloriosa de su vida; 
pues mientras insiguiendo en el 
proyecto de Napoleón influía en 
las costumbres de cuantos la tra- 
taban , y logró con su buen ce- 
lo restablecer poco á poco en la 
sociedad de París los dulces mo- 
dales y la urbanidad en el len- 
guaje que los franceses habían 
olvidado casi enteramente; fue 
entonces cuando se entregó con 
mas ardor al estudio , cuando pu- 
blicó la mayor parte de sus obras, 
y cuando en una palabra con- 
tribuyó notablemente con sus ta- 
lentos al progreso de la instruc- 
ción pública y también al de 
la literatura. En la época de la 
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restauración, Mad. de Genlis per- 
dió algunas de las ventajas que 
la habia concedido el jefe del im- 
perio: sin embargo fue piara ella 
una gran dicha ver á los prín- 
cipes sus queridos discípulos rein- 
tegrados en sus honores y bie- 
nes después de tantos años de 
destierro. Luis XVIII aborrecía 
todo cuanto habia pertenecido á 
la casa de Orleans, y la man- 
tuvo siempre á cierta distancia, 
aunque dejándola el título de 
inspectora de escuelas que la ha- 
bia dado el emperador , y con- 
cediéndola por influjo de Mr. De- 
cazcs algunas gratificaciones: pe- 
ro el duque de Orleans (Luis 
Felipe) señaló una pensión á su 
antigua maestra y la visitaba de 
cuando en cuando; si bien nun- 
ca la recibió ostensiblemente en el 
palacio real , ni antes ni después 
de la revolución de julio. Mad. 
de Genlis murió en uno de los 
últimos dias del año de 1830, 
en una habitación muy pequeña 
y mal amueblada de la calle de 
S. Felipe de París; y es muy 
notable que después de lo mu- 
cho que habia ganado con sus 
obras y con las pensiones que 
había disfrutado , solo dejó algu- 
nas monedas de cobre. Dícese que 
conservó hasta el fin de su vi- 
da la lijereza y las gracias de 
su ingenio y que á pesar de sus 
ochenta y cuatro años aun es- 
cribía con tanta facilidad como 
cuando tenia treinta y cinco. En 
el entierro de esta escritora 
hubo un numeroso acompaña- 
miento compuesto de sus mu- 
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chos apasionados y de célebres 
literatos , que pronunciaron sobre 
su sepulcro elocuentes discursos.* 
=El catálogo de las obras de 
Mad. de Genlis hace ascender 
el número de volúmenes que es- 
cribió á muy cerca de ciento: 
no se extrañará , pues , que mu- 
chas de sus producciones adolez- 
can de algunos defectos notables. 
Sin embargo, las hay entre ellas 
de un mérito incontestable, como 
por ejemplo : Las pastoras de 
Madian, ola juventud de Moisés, 
poema en prosa , que tradujo 
perfecl amenté al español D. José 
March, uno de los redactores de 
nuestro Diccionario histórico; y 
La señorita de Clermont , obra 
que elogia aun el mismo Mr. 
Le-Bas , de quien ya hemos di- 
cho que trata á la autora con 
excesiva severidad. He aqui los 
títulos de las principales produc- 
ciones de Mad. Genlis: Las Ve- 
ladas de la Quinta , tres tomos 
en 8.°»= Les juegos campestres 
de los niños , y la isla de los 
monstruos, para servir de con- 
tinuación á la obra anterior, un 
tomo ert 12.° «= Los caballeros 
del Cisne ó la corte de Cario 
Magno, cuento histórico y mo- 
ral, dos tomos en 8.°=¿íw Ve- 
ladas de la Cabana, dos tomos en 
12.° = Lecciones de una aya á 
sus educandos, dos tomos en 
8.°= Anales de la virtud, cin- 
co tomos en 12.°= Atiero mé- 
todo de enseñanza para la niñez, 
un tomo en 8.° = Proyecto de 
una escuela rural para la edu- 
cación de las jóvenes , un tomo 
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en "ÉL*— -la cit$á rústica para 
servir á la educación de la ju- 
ventud, ó la vuelta á Francia 
de una familia emigrada, obra en 
que se encuentran " los detalles 
relativos á la economía domés- 
tica y á todos los -géneros de cul- 
tivo, tres tomos en 8.°=° Ara- 
bescos mitológicos, ó Los atributos 
de todas las divinidades, obra 
adornada, con láminas de colores 
ejecutadas con arreglo á los di- 
bujos orijinales de la autora, dos 
tomos en 12.°^=- La botánica his 
tortea y literaria , dos tomos en 
12.° =* Cartas sobre la educación, 
tres tomos en 8.°» Alfonso, un 
tomo en 8.°=- Los Batuecas, dos 
lomos en 12.°=- Alfonsina ó la 
ternura maternal, tres tomos en 
12° = Los votos itinerarios ó el 
entusiasmo, tres tomos en 12.° 
<=Las madres rivales ó la Ca- 
lumnia, cuatro tomos en 12.°«- 
El sitio de la Rochela , dos to- 
mos en \2.°*^Belisario, dos to- 
mos en 12.°— Petrarca y Lau- 
ra, dos tomos en 12.°*= ¿a du- 
quesa de La Valliere , dos tomos 
en 12.°=Jtfad. de Maintenon, 
esta obra es continuación de la 
anterior. = La señorita de La Fa- 
yette, dos tomos en 12.°«=//f$- 
toria de Enrique el Grande , dos 
tomos en 8.° <= Juana de Fran- 
cia, dos tomos en 12.°= Re- 
cuerdos de Felicidad /*** dos to- 
mos en 12L°= Memorias inédi- 
tas sobre el siglo XVJIJ y la 
revolución francesa de 1793 has- 
ta nuestros dias, (esta obra se 
publicó en 1825) diez tomos en 
8.°= Diccionario crítico y razo- 

T. II. 
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nado de las etiquetas de la cor- 
te ecL dos tomos en 8.°= De la 
influencia de las mujeres en la 
literatura francesa ecL , dos to- 
mos en 12.°-== Observaciones cri-- 
ticas para servir d la historia li- 
teraria del siglo XIX , un lomo 
en 8.° «=» Los Monumentos reli- 
giosos , ó Descripción critica y 
detallada de loS monumentos re- 
ligiosos etc. , un tomo en 8.°—» 
Teatro de educación, cuatro to- 
mos en 12.°= Teatro de socie- 
dad, dos tomos en 8.°=E/La 
Bruyere de tos criados, precedido 
de Consideraciones sobre el esta- 
do de los domésticos en general, 
dos tomos en 12.°= Manual del 
viajero , que contiene las expre - 
siones mas usadas en un viaje y 
en las circunstancias de la vida, 
en cuatro lenguas, inglesa, ale- 
mana, francesa, é italiana. — Exa- 
men crítico de la obra intitulada 
Biogiafía universal, dos tomos 
en 8.°, y muchas otras. 

GEN-MEI, emperatriz del 
Japón: heredó el imperio en 708 
y le gobernó durante siete años 
con tanta sabiduría como pru- 
dencia. Dio nombres nuevos á las 
provincias, ciudades, y pueblos 
del Japón , y mandó que cons- 
tasen en los registros públicos. 
GENOVEVA (santa), patrona 
de París, hija de Severo y de 
Geroncia ; nació en el pueblo de 
Nanterre situado á dos leguas de 
aquella capital; hacia el año 422. 
Según la tradición popular sus 
padres eran unos pobres pasto- 
res; pero si hemos de creer la 
historia de su vida parece que 
10* 
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pertenecía á una familia distin- 
guida y poseedora de muchos bie- 
nes. Un heresiarca llamado Pe- 
lagio extendía por aquel tiempo 
sus errores en Inglaterra y ha- 
cia muchos prosélitos: los obis- 
pos de las Galias enviaron á San 
Germán de Auxcrre para que 
combatiese sus doctrinas , y al 
pasar por Nanterre distinguió á 
Genoveva, entonces de siete años 
de edad, entre la multitud que 
le rodeaba con objeto de reci- 
bir su bendición. La habló el 
santo, y la consagró desde aquel 
momento al Señor , presidiendo 
él mismo la ceremonia. Luego 
que murieron sus padres, Geno- 
veva se retiró á París y vivía 
en casa de su madrina ; mas se 
dudó de la sinceridad de su de- 
voción y fue acusada de hipó- 
crita y supersticiosa/ Bien pron- 
to sin embargo se presentó una 
ocasión para confundir á sus ca- 
lumniadores y hacer ver que su 
piedad no solo era sincera sino 
muy acepta á los ojos de Dios. 
Atila , el terrible rey de los hu- 
nos, invadió las Galias: la fama 
de sus atrocidades se habia ex- 
tendido ya por todas partes , y 
los habitantes de París poseídos 
de espanto, completamente ater- 
rados, se disponían á abandonar 
sus hogares con precipitación, 
cuando Genoveva les predijo que 
Atila no entraría en París, y les 
recomendó que no saliesen de 
la ciudad. Esta predicción irritó 
en tales términos á sus adver- 
sarios que la acusaron como he- 
chicera, y ya discurrían el gé- 
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ñero de suplicio en que ha- 
bia de perecer. Asi hubiera su- 
cedido sin la intervención de San 
Germán que la protegió decidi- 
damente ; y como su profecía se 
cumplió, pues el rey de los hu- 
nos ni se aproximó siquiera á 
aquella ciudad, las calumnias de 
que la santa habia sido víctima 
se cambiaron desde entonces en 
elogios, respeto, y profunda. ve- 
neración. El espectáculo de sus 
virtudes la hicieron el objeto del 
amor del pueblo, sobre el cual 
adquirió la mas grande influen- 
cia , que merecía ciertamente por 
sus señalados servicios. Mas ade- 
lante los francos afligieron á la 
Gaula con el peso de otra inva- 
sión : un poderoso ejército cer- 
caba enteramente á París : el si- 
tío continuaba hacia ya largo tiem- 
po, y la devoradora hambre que 
se dejó sentir puso á sus habi- 
tantes en el mas terrible con- 
flicto. Entonces Genoveva com- 
padeciéndose desús sufrimientos 
se expuso á toda clase de peli- 
gros para libertar al pueblo de 
la desgracia que le oprimía. Se 
fue á la Champaña reunió mu- 
chos cereales é hizo conducirlos 
á París por el Sena, con lo cual 
remedió aquella necesidad públi- 
ca. Cuando los francos se hicie- 
ron dueños de todo el país, la 
santa ejerció sobre ellos su acos- 
tumbrada influencia ; y su rey 
Childerico, aunque pagano, la tra- 
taba con mucho respeto y di- 
ferencias: nada la rehusaba , y 
se dice que cuando pronuncia- 
ba una sentencia de muerte se 
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escondía temiendo las palabras 
y las miradas de la santa , que 
era como, un ángel tutelar de 
todos los desgraciados, pues á 
su voz se rompían las cadenas de 
los cautivos, y. abríanse las puer- 
tas de los calabozos. Atribuyen- 
se á esla santa un considerable 
número de milagros: los que obró 
en Troyes, Orleans, Tours, Meaux, 
y otros pueblos que recorrió, 
extendieron su reputación hasta 
el oriente: S. Simón Stylita la 
demostró la mas grande admira- 
ción. Clodoveo acordó .siempre la 
libertad á los prisioneros y aun 
á los criminales arrepentidos por 
quienes la santa intercedía. Cin- 
co semanas después de la muer- 
te de .e^te mismo rey, el prime- 
ro de Francia que profesaba la 
religión cristiana , (el 3 de enero, 
de 512), falleció Santa Genove- 
va á los ochenta y nueve años 
de edad. Clodoveo había edifica- 
do sobre la colina meridional de 
París una iglesia en honor de los 
apóstoles S. Pedro y S. Pablo; 
á esta iglesia fue trasladado el 
cuerpo de la santa con la ma- 
yor pompa , y sepultado junto al 
de aquel rey; pero las virtudes 
y los beneficios recibidos de Ge- 
noveva estaban tan profundamen- 
te grabados en el corazón de los 
parisienses, que bien pronto ol- 
vidaron <jue aquella iglesia esta- 
ba dedicada á los príncipes de 
los apóstoles, y desde entonces 
hasta que fue destruido aquel an- 
tiquísimo monumento por la re- 
volución, se llamó siempre por 
el pueblo la iglesia de Sania Ge- 
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noixva. La caja en que esta- 
ban encerradas las reliquias de 
esta santa especialmente desde 
1240 , era de mucho valor : bas- 
te decir, que tenia siete marcos 
y medio de oro, y ciento ochen- 
ta y tres de plata, y estaba cu- 
bierta de pedrería : ademas Ma- 
ría de Médicis hizo colocar en- 
cima una corona y un ramille- 
te de diamantes que aumenta- 
ron en mucho aquel valor. En 
tiempo de la revolución desapa- 
reció este célebre relicario y su 
contenido; pero se dice que al 
gunos celosos cristianos pudieron 
salvar de la hoguera de la pla- 
za de Greve varios restos que 
en el dia se ofrecen á la vene- 
ración de los fieles en la igle- 
sia de San Esteban del Monte. 
La cristiandad honra la memoria 
de Sta. Genoveva el dia 3 de 
enero. 

GENOVEVA DE BRABAN- 
TE., señora muy célebre por sus 
desventuras , que vivía en el siglo 
VIII. Era hija de un duque 
de Brabante, y se casó con Sif- 
froi ó Sigefredo , conde palatino 
de Offtendick , señor de Sim- 
meren en las inmediaciones de 
Trcveris. En 732 , este señor se 
vio obligado á reunirse al ejér- 
cito que Carlos Martél conducía 
contra los sarracenos; y confió 
á Golo su intendente por el tiem- 
po que durase su ausencia el 
cuidado de Genoveva, queque- 
daba embarazada sin saberlo. El 
indigno Golo se enamoró perdi- 
damente de la extraordinaria her- 
mosura de la esposa de su señor: 
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se valió de todo» los medios ima- 
ginables para seducirla; pero vien- 
do burladas sus esperanzas, to- 
mó una venganza infame de aque- 
lla resistencia , acucándola ante 
Sigcfredo de infidelidad y dicién- 
dole que acababa de dar á luz 
el fruto de su adulterio. Irrita- 
do el palatino ordenó que aho- 
gasen á la madre y al hijo; pe- 
ro los criados á quienes Golo 
encargó la ejecucioa de aquella 
orden bárbara , tuvieron piedad 
de las dos víctimas, las conser- 
varon la vida y las abandonaron 
en el mismo bitio donde debían 
darlas muerte en medio de un 
bosque intransitable. Genoveva asi 
abandonada vivió según se dice, 
en el bosque y crió á su hijo 
con frutas salvajes y la leche 
de una cieña que logró domes- 
tican—Cinco años después ha- 
llábase ca/ando en aquel mismo 
bosque su esposo Sigefredo, y 
fue conducido á la gruta en que 
vivían Genoveva y su hijo por 
Ja cierva que él perseguía. El 
palatino no la reconoció hasta 
después de haberla hecho varias 
preguntas que le persuadieron 
bien pronto de su inocencia : en- 
tonces la llevó á su castillo y la 
restableció en los honores que 
la eran debidos. Geuoveva man- 
dó construir en la misma gru- 
ta que la había servido de asilo 
aquellos años, una capilla que 
dedicó á la Santísima Virgen, y 
de la cual existen todavía algu- 
nas ruinas. Esta aventura inte- 
resante de Genoveva ha suminis- 
trado el argumento para muchas 
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tragedias, dramas, y novelas; y 
es muy conocida especialmente 
por las canciones populares. Hay 
en francés una historia de Ge- 
noveva de Brabante escrita por 
el P. Cerisier de la compañía de 
Jesús y que lleva el título : La 
inocencia reconocida, París, 1647, 
un tomo en 8.° También en 
español hay una historia de Ge- 
noveva de Brabante. Las trage- 
dias de Muller y de Ticck son 
las únicas obras de mérito que 
las desgracias de Genoveva han 
inspirado: sin embargo aun en 
la actualidad dicen que gran nú- 
mero de peregrinos visitan las 
ruinas, de la capilla que aquella 
señora mandó edificar , y que con- 
serva el nombre de La capilla 
de Frauenkirchen. 

GEN-SIOO, emperatriz del 
Japón, en cuyo gobierno sucedió 
á Gen-Mei en 715. Esla sobe- 
rana dictó unos reglamentos es- 
peciales respecto á los trajes que 
habían de usar las mujeres , se- 
gún se cree, para limitar su aíic- 
cion excesiva al lujo. Su reina- 
do fue glorioso á pesar de su 
extremada juventud ; y mereció 
grandes elogios de todos sus súb- 
dilos. Cuando cumplió veinte y 
cuatro años , después de gobernar 
por espacio de nueve , abdicó la 
corona en su sobrino Sioo-Nuc. 
Aun vivió después veinte y cin- 
co años. 

GENTILESCHI (Artemisa), 
pintora italiana ; era hija del cé- 
lebre florentino Orazio Gentiles- 
chi, y nació en 1590. Recibió 
lecciones de su padre y de Gui- 
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grafía. Sin embargo nadie mejor 
que ella hubiera sabido presi- 
dir aquella reunión de sabios, y 
puede decirse que fue la ocu- 
pación de toda su vida , pues la 
continuó hasta su mas avanza- 
da edad. Esta señora escribió 
poco; y aun se cree que alguna 
mano amiga debió corregir las 
faltas de sus opúsculos. Se citan 
sin embargo de Mad. GeoíTrin 
una multitud de Adagios y Má- 
ximas (gustaba mucho de for- 
mular asi sus pensamientos) que 
son dignos de los úlósofos de 
cuya sociedad hizo las delicias, 
y que prueban que unia aun 
buen gusto natural un juicio rec- 
to y un ingenio delicado. El con- 
de Poniatowski que la amaba ex- 
traordinariamente, y la honraba 
con el título de Madre, la hizo 
ir á Varsovia después de su ele- 
vación al trono de Polonia. Ma- 
dama GeoíTrin murió en París 
en 1777: d'Alembert, Thomas 
y Morellet que habían sido de 
sus mas íntimos amigos, escri- 
bieron su Elogio , que cada au- 
tor dio á la prensa separadameu- 
te en el mismo año. La hija de 
María Teresa, que ca>ó con el 
marqués de La-Ferté-Imbault, 
no participaba de su afición á 
los filósofos. 

GEORGE ó GEORGES WE Y- 
IfflER (MJ's célebre actriz del 
teatro francés en el que hizo su 
primera salida el 29 de noviem- 
bre de 1802 con el papel de Cft- 
temnesíráf inmediatamente des- 
pués dé la Duchesnois. Los pe- 
riodistas y el público se dividie- 
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ron entre estas dos actrices {véa- 
se Duchesnois) ; pero en el dia 
están todos acordes en que á ex- 
cepción de su extraordinaria be-' 
lleza, la Gcorges tenia pocas ven- 
tajas que oponer á las aprecia- 
bles cualidades que distinguían 
á su rival. Envanecida con los ; 
muchos elogios que recibía, ape- 
nas se ocupaba en perfeccionar 
sus talentos, mientras que la. 
Duchesnois hacia nuevos pro- 
gresos cada dia. Desde 1808 has- 
ta 1817 abandonó dos ó tres ve- 
ces la escena francesa, repenti- 
namente y faltando á su contra- 
ta. Fue á las cortes de Austria, 
Rusia é Inglaterra. En 1818 vol- 
vió á Francia, y se anunció qo$\ 
iba á formar parte de una nue- 
va compañía; pero ignoramos si 
sucedió asi en efecto. Durante 
sus ausencias parece que adqui- 
rió gruesas cantidades de dinero 
y no pocos diamantes; mas al 
cabo de pocos anos ya casi na-, 
die hablaba de la hermosa actriz. 
GERBERGA, mujer de Car- 
lomán rey de Borgoña y de Aus- 
trasia y hermano de Garlomagno; 
fue una princesa de gran valor 
y de mucho mérito. Después de 
la muerte de su esposo, que su- 
cedió en 771, tomó en sus ma- 
nos las riendas del gobierno; pe- 
ro Garlomagno que ya hacía 
tiempo preparaba la dominación 
de la Francia entera , la obligó 
á abandonar el trono y se hizo 
reconocer rey de Austrasia. Ger- 
berga huyó con sus hijos á la 
Ba viera , y después á la Lombar- 
día, cuyo rey Desiderio la dio 
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un concurso triple ser premiada 
en 1816. Sofía Germain acaba- 
ba de descubrir las leyes de las 
vibraciones de las superficies elás- 
ticas , y continuó desenvolvien- 
do sus consecuencias en sus /n- 
ve stigacioties, 1820 f en otra bri- 
llante Memoria , 1826 f y en un 
artículo de los Anales de física 
y de química, 1828, durante los 
tre« días de julio de 1830 com- 
ponía una Memoria sobre la cur- 
vatura de las superficies, inserta eo 
los Anales de Mr. Crelle en Berlín. 
Pero ya por entonces la había 
conducido al borde del sepulcro 
un cáncer que padecía f y oca- 
sionó su muerte el 17 de junio 
de 1831. Sofía Germain no se 
aplicaba tan solamente á la geo- 
metría; la historia , la geografía, 
las ciencias naturales, la filoso- 
fía , eran otros tantos estudios 
en que se ocupaba aquella mu- 
jer superior , verdaderamente sa- 
bia , que ademas poseía las cua- 
lidades mas amables. 

GERSDORF (Enriqueta Catali- 
na, baronesa de Friesen) escri- 
tora alemana: nació en Sulzbach, 
en 1648. Fue célebre por su 
aficcion á la poesía, y sus vas- 
tos conocimientos en las lenguas 
orientales. Escribió esta señora 
Poesías religiosas y Reflexiones 
poéticas: ambas obras fueron re- 
vistas y corregidas por Zolliko- 
fer y Schlegel , después de su 
muerte; reunidas y publicadas 
en 1729 , un tomo en 8.° La ba- 
ronesa de Friesen murió en 1726. 

GERTRUDIS (santa), funda- 
dora , nació en 626 ; y era hija 
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de Pipino de Landen , mayor- 
domo del palacio de los reyes 
de Austrasia , y de la bienaven- 
turada Ita ó Idebeiga. Se consa- 
gró á Dios desde la edad de diez 
años, y asociada con su madre 
fundó el convento de Nivella en 
el Brabante , del cual fue la pri- 
mera abadesa. Murió en 659 des- 
pués de haber dado á sus com- 
pañeras de claustro el ejemplo 
de todas las virtudes cristianas. 
La iglesia celebra su fiesta el 
17 de marzo. 

GERTRUDIS (santa), hija de 
LuisLandgravede Hesse y deTu- 
ringia , y de Santa Isabel hija del 
rey Andrés de Hungría. Fue una 
de las primeras superiores del 
noble capítulo de Altenverg en 
la diócesis de Tréveris. Siguien- 
do el ejemplo de su santa ma- 
dre, practicó todas las virtudes 
de la vida social y monástica, 
hasta su muerte acaecida en 1297. 
Fue canonizada por el papa Cle- 
mente VI. 

GERTRUDIS LA MAGNA 
(santa) , nació en Eisleben , en 
la alta Sajorna. Tomó el hábito 
de religiosa de la orden de San 
Benito en el monasterio de Ro- 
bersdorf en 1294; fue abadesa del 
mismo y después del de El pe- 
dían , donde murió en 1335 des- 
pués de haber edificado á sus con- 
temporáneos con sus virtudes y 
sus escritos. Esta santa es céle- 
bre especialmente por un libro 
de Revelaciones que escribió ella 
misma en latió, y en el cual 
después de bosquejar el verda- 
dero retrato de su alma , da no- 
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titía de sus comunicaciones con 
Dios y de los raptos do su amor 
divino. Esta obra , que después de 
las de nuestra compatriota Sta. 
Teresa de Jesús es acaso la mas 
propia para mantener las almas 
en la piedad , según la opinión de 
los mas distinguidos espiritua- 
listas, ha sido publicada varías 
veces y traducida á diferentes 
idiomas : el P. Nicolás Ganteleu 
dio una edición de la misma ba- 
jo el título de ln&nuationes pie- 
Mis, Saltzburgo, 1662, en 12.° 
La iglesia honra la memoria de 
Santa Gertrudis en los dias 15 
y 17 de noviembre. 

GESTA ó JESTA, hermana de 
Dionisio, tirano de Siracusa, y 
mujer de Polixeno. Habiendo es- 
te huido de aquella ciudad pa- 
ra librarse de los furores del 
tirano y salvar sü vida , Dioni- 
sio irritado reprendió ásperamen- 
te é su hermana porque no le 
babia avisado su partida. «¿Crees 
»(le respondió Gesta) que soy tan 
«cobarde para no haber acom- 
»pafiado á mi esposo , si hubiese 
asabido sus peligros y su au- 
»sencia.? Mas bien querría Ha- 
cinarme en cualquier otro pais 
»la espota de Polixeno que en 
«Siracusa la hermana del tira- 
ara).» Dionisio no pudo menos 
de admirar la noble altivez de 
Gesta , y este rasgo de amor cotí- 
yugal la grangeó tanto aprecio 
entre los siracueanos , que des- 
pués de haber derrocado la ti- 
ranía , la conservaron los hono- 
res, la dignidad, y las rentas de 
princesa. Guando falleció, el luto 

T. II, 
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fue general y asistieron todos loe 
ciudadanos á sus honores fúnebres. 

GETH1N (Gracia), señora in- 
glesa , nació el año 1676 en un 
pueblo del condado de Sommer- 
set. Era muy célebre por sus 
talentos, y dejó escritos un gran 
número de opúsculos sobre la 
amistad, el amor, la vejez, y 
otros asuntos que fueron reuní- 
dos y publicados bajo el título: 
Reliquat Gethiniance , Londres, 
1700, un tomo en 4.° La au- 
tora había muerto en 1697. Se 
erigió á su memoria un monu- 
mento en la Abadía de Westmins- 
ter , y todos los años se pro- 
nuncia ante él un discurso en su 
elogio. Congréve ha dedicado tam- 
bién un poema á la memoria de 
Gracia Gethin. 

GHOZI A , la cuarta esposa del 
pretendido profeta de los musul- 
manes. Era viuda cuando se ca- 
só con Mahoroa , y dícese que 
fue la única de sus mujeres que 
repudió después de la consuma- 
ción del matrimonia 

GHYAVA, bella africana, hija 
del rey ó cacique de Duabin: vivía 
á fines del siglo XVII I. Inspiró un 
amor tan violento al joven ca- 
cique de Ascantia , que no qui- 
so separarse de ella durante un 
año, perdió el trono por su ne- 
gligencia en el gobierno y su 
asiduidad al lado de su aman- 
te. Al fin murió de pesar; y Ghya- 
va , que adquirió el sobrenombre 
de La nueva Cleopatm, no tardó 
en seguirle al sepulcro. 

G1LLET (Helena) , hija de Pe- 
dro Gillet gobernador de Bourg, 
11 
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provincia de Bresse, en Francia: 
se hizo célebre á principios del 
siglo XVII á consecuencia de 
un tristísimo suceso. Esta joven 
se habia dejado seducir , y por 
ocultar su deshonra cometió un 
bárbaro infanticidio. Convencida 
de este crimen horroroso fue' con- 
denada á la pena capital por 
sentencia del parlamento de D¡- 
jón. Conducida al patíbulo, el ver- 
dugo descargó sobre su débil cue- 
llo la cuchilla fatal; pero sin 
causarla la muerte. La mujer del 
ejecutor que estaba presente qui- 
so reparar su falta , pero no se 
mostró menos torpe y aturdida 
que aquel. Fácil es de conocer 
lo que la infeliz delincuente su- 
friría y todo lo horroroso de 
aquella escena. Al fin el pueblo 
se enfureció, apedreó al verdugo 
y« á su mujer , arrebató de sus 
manos á Helena y la condujo á 
la casa de un cirujano que cu- 
ró sus heridas. Este aconteci- 
miento tuvo lugar en 1609 y 
llegó á noticia del rey Enri- 
que IV, precisamente cuando 
María de Médicís acababa de dar 
á luz á la princesa Enriqueta 
de Francia: con tan plausible 
motivo Helena Gillet fue perdo- 
nada de la pena capital. 

GILLOT DE BEAUCOUR.— 
Véase Gómez dje Vasconcellos. 

GI MENA. = F¿0*! Jimena. 

GIOVANE (Juliana , duquesa 
de) , baronesa de Mudersbach, 
dama de la orden de la Cruz- 
Estrellada, y académica de ho- 
nor de las de Estockolmo y de 
Berlín: nació en Wurtzburgo, y 
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desde muy joven se distinguió 
por su amor ¿ la literatura y 
á las ciencias. Residió durante 
algún tiempo en Ñapóles; hizo 
otros diferentes viages y al fin 
se estableció en Vi en a donde me- 
reció que el emperador Francis- 
co II la confiase en 1793 , ba- 
jo el título de aya mayor, la 
educación de la princesa María 
Luisa, esposa que fue de Napo- 
león y después archiduquesa de 
Parma; Pasados algunos años se 
retiró á Ofen ó Buda capital de 
la Hungría , donde murió en 
agosto de 1805. — La duquesa de 
G ¡o vane publicó en diferentes idio- 
mas muchos escritos que la ase- 
guraron justamente un lugar dis- 
tinguido entre las mujeres sabias. 
He aquí sus obras : 1. a Las cua- 
tro edades del Mundo , imitación 
de Ovidio, en cuatro idilios en ale- 
mán, Viena, 1784 en 8.°-=*2. a 
Disertación sobre esta cuestión: 
¿Que medios seguros existen pa- 
ra poder conducir los hombres al 
bren, sin hacer uso de la fuerza? 
en alemán, Wurtzburgo, 1785. 
en 8.°«=3. a Carla de una dama 
acerca del código de las leyes de 
S. Leudo 9 en italiano, Ñapóles, 
1790, en 8.°=4.' Cartas sobre 
la educación de las princesas , en 
francés, Viena, 1791 en 8.° : es- 
ta obra es muy apreciada y se 
han hecho de ella varias edicio- 
nes. Todos estos escritos fueron 
reunidos por José de Betzer , aña- 
didos con un Idilio que la duque- 
sa habia compuesto en alemán 
sobre la abolición de la servidum- 
bre en Bohemia, y publicados en 
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Viena, 1793, un tomo en 8.°— 
Débese ademas á esta escritora; 
5/ Ideas sobre el modo de hacer 
que los viajes de los jóvenes sean 
útiles á su propia cultura ect.; 
precedida de un Bosquejo histó* 
rico sobre el uso de los viajes f en 
alemán f 1796 , en 8.° Esta obra 
se publicó en 1797 , muy au- 
mentada y Nevando al frente el 
retrato de la duquesa , Viena, 
un tomo en 4. a 
GIRARD (Catalina Rohmer). He 
aqui lo que respecto de esta mu- 
jer se lee en el Diccionario enciclo- 
pédico de la Francia que está pu- 
blicando Mr. Le-Bas: « En Colmar 
vivía últimamente y acaso vivirá 
todavía una mujer de este nom- 
bre, que habia pasado el invier- 
no de 1839 ganando con gran 
trabajo el alimento necesario pa- 
ra no morirse de hambre. Te- 
nia derecho sin embargo á mejor 
suerte. — Catalina Rohmer nació 
en Colmar en 1783 , siendo su 
padre sargento y su madre una 
vivandera: vio morir á su padre 
en la conquista de Calabria, y 
nna bala de cañón se llevó la 
cabeza de su madre en la ba- 
talla de Fleuri. En 1802, Ca- 
talina casó con Francisco Girard, 
tambor mayor de la media-bri- 
gada 62.' Vivandera como su ma- 
dre, entró en España con la di- 
visión de Donadieu , se encontró 
en la toma de Zaragoza, pasó 
al Austria con la división de Char- 
rtere , fue herida de lanza en la 
batalla de Wagram, concurrió 
á la toma de Viena , y de allí 
partió para Ñapóles. ^ Dispuesta 
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siempre á soportar las fatigas de 
la guerra y exponer su vida por 
cuidar de los heridos, volvió á 
España y asistió á la toma de 
Gerona , donde su marido fue con- 
decorado. En aquella ocasión Ca- 
talina se hizo soldado , tomó un 
fusil y se batió con mucha va- 
lentía. Siguió ademas á los expe- 
dicionarios de Rusia hasta Mos- 
kow, y fue contada como uno 
de los veinte y cinco militares 
que quedaban de cuatro bata- 
llones de á mil hombres. Des- 
pués de la retirada fue presen- 
tada á Ja reorganización de su 
Tejimiento en Courbe voie. Bien 
pronto tomó parte en las accio- 
nes de Chalons , de Troyes , de 
Bar-sur-Aube.y de Briena. Ha- 
llábase en Fontainebleau cuando 
la abdicación , y partió con su 
marido para seguir al emperador 
á la isla de Elba. Tenia enton- 
ces ocho hijos sirviendo en el 
ejército. De vuelta á París, vol- 
vió á salir para concurrir á la 
batalla de Waterloo. En 1815, 
su marido fue nombrado ayu- 
dante de artillería. En 1823 si- 
guió á Girard á España donde le 
vio morir de un tiro. Regresó á 
Francia, volvió á casarse con 
un sargento mayor de zapadores, 
y partió con este segundo esposo 
á la espedicion de África , en cu- 
yo ejército servían sus ocho hi- 
hijos. Perdió á su segundo ma- 
rido y á dos de sus hijos en es- 
te nuevo campo de batalla, y 
en la jornada de la Casa-cuadra- 
da fue herida de dos balazos.» 
GIRIEÜX (Ana María Dubre- 
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uil de Sainte-Croix, condesa de), 
poetisa francesa , canonesa del ca- 
pítulo de Neuville t cerca de León. 
Nació en Rillieux en 1752, y 
murió en Chiloup en las inme- 
diaciones de Montluel en 1825. 
Es conocida tan solo por su Co- 
lección de poeMas tijeras que pu- 
blicó en León , 1817, en 8.° 

GISELA ó Gisla. Varias prin- 
cesas de la raza Carlovingiana 
han sido conocidas en Francia 
bajo este nombre. Gisela hija 
de Luis el Benigno y de Judit, 
que casó con un jefe de los fran- 
cos llamado Conrado. = Gisela 
hija de Lotario rey de Lorena 
y de Waldrada; fue dada en ma- 
trimonio por el emperador Car- 
los el Gordo á Godefrid ó Gro- 
dofredo, jefe normando. Algún 
tiempo después Godofredo envió 
á Gisela al lado del emperador 
y este no tan solo impidió que 
volviera ¿ reunirse con su es- 
poso, sino que mandó asesinar- 
le. =Gisela hija de Carlos el 
Simple: fue la misma que casó 
con el duque de Normandía á 
consecuencia del tratado que se 
celebró en 912 en Saint-Clair. 

GISELA , hermana del empe- 
rador de Alemania Enrique II. 
Casó á fines del siglo X con 
Esteban I (el santo) rey de Hun- 
gría. Esta reina fue célebre por 
haber convertido á su esposo á 
la religión cristiana, cuyo ejem- 
plo fue seguido por todos sus 
subditos , los cuales mas adelan- 
te hallaron en la nueva creen- 
cia los recursos suficientes para 
demostrar aquel valor indoraa- 
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ble que les distinguió en las guer- 
ras con los infieles. 

GLAFIRA, esposa de Arque- 
lao, gran sacerdote de Belona en 
Comana (1) en la Capadocia. Fue 
célebre por su extraordinaria be- 
lleza y mas aun por el amor que 
supo inspirar á Marco Antonio 
el triunviro. Esta intriga amoro- 
sa fue sin duda la causa pri- 
mordial de la desastrosa guerra 
civil, que por entonces se sus- 
citó en el imperio romano; pues 
Fulvia (véase $u articulo) por 
vengarse de las infidelidades de 
su esposo Antonio, solicitó el amor 
de Octavio y comenzó por si 
misma la lucha en que este ha- 
bía de salir vencedor. Glafira ob- 
tuvo de Antonio la corona de Ca- 
padocia , para si y para su6 dos 
hijos Sisenna y Arquelao. 

GLAFIRA, nieto de la ante- 
rior á hija de Arquelao rey de 
Capadocia. Se casó sucesivamen- 
te con Alejandro y con Arque- 
lao, hijo de Herodes; y si hemos 
de creer al historiador Josefo, 
aun vivia este último cuando se 
casó también con Juba rey de 
la Mauritania. Habia tenido dos 
hijos de su primer esposo, Ale- 
jandro y Tigranes: entrambos 
abandonaron la religión judaica 
por vivir al lado de su abuelo 
materno. ■= Dedicamos estas líneas 
¿ la madre de Tigranes porque, 
nombrándose Glafira y su segundo 
esposo Arquelao , seria muy fácil 
confundirla con la precedente. 

(1) Esta ciudad se conoce en el 
día con el qombre de El-Bottan. 
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GLEON (Genoveva Savalette, 
marquesa de), nació en París 
hacia el año 1732 y se hizo muy 
notable por sus talentos f por los 
atractivos de su conversación, y 
por la perfección con que re- 
presentaba. En esta inocente di- 
versión empleaba cierta parte del 
ailo con una pequeña cojnpañfa 
de aficionados y amigos que se 
reunían en la Chevrette, precio- 
sa posesión perteneciente á su 
tanflia y situada en el valle de 
Montmorency. La marquesa de 
Gfeon murió en Vicenza en 1795, 
y el marqués de Ghastellux pu- 
blicó la Colección de proverbios, 
piezas dramáticas, etc. (1787, en 
&°), que habia compuesto para 
su teatro y sufe amigos. 

GLICERA, cortesana de Sycio- 
ne, que fue tenida por la inventora 
de tes coronas de flores , y adquirió 
cierta celebridad en el arte de en- 
tretegertas.«»No debe confundirse 
con otra cortesana llamada tam- 
bién Glicbra , que Harpalo hizo 
ir de Atenas á Babilonia donde 
Alejandro el Grande le dejó pa- 
ra guardar sus rentas y teso- 
ros. Por complacerla d ícese que 
htoo celebrar varias fiestas que 
cotorrón sumas cuantiosísimas. 

GLICERIA (santa), romana: 
he Itoartiriíada en Heraclea por 
orden del gobernador Sabino, en 
tiempo del emperador Antonino. 
Su fiesta es el 13 de mayo. 
^ GODIN DES ODONAIS (Ma- 
dama de), francesa, esposa de 
un astrónomo que fue designa- 
do en 1741 por la academia de 
las ciencias para acompañar al 
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Perú á la Condamine en su cé- 
lebre expedición y al cual siguió 
á aquellas apartadas regiones asi 
como toda su familia. Esta se- 
ñora es muy célebre por los in- 
fortunios que sufrió en Améri- 
ca: separada por espacio de quin- 
ce años de su marido que se ha- 
llaba en Cayena , salió de Qui- 
to con sus hijos, hermanos y 
criados, para ir á reunirse á él, 
y todos fueron abandonados en- 
medio de un extenso desierto. 
Mad. Godin vio perecer á todos 
los suyos entre los horrores del 
hambre y de la sed, y sujeta ella 
misma á entrambos tormentos, 
tuvo sin embargo el valor nece- 
sario para sufrir aquel infortu- 
nio ; y por entre fieras , herida 
y casi exánime, pudo llegar á 
Loreto, y después reunirse con 
su marido; regresó á Francia 
en 1773. Las aventuras de esta 
señora son tan extraordinarias, 
tan verdaderamente romancescas, 
que apenas podrían creerse si la 
autencidad no estuviese confirma- 
da por varios misioneros de la 
Amazonia , y por una carta de 
Mr. Godin publicada en 177*. 
En la Historia del Brasil de 
Mr. Fernando Denis (1) en las 
páginas 302 hasta la 307, se ha- 
ce una relación detallada de los 
infortunios de Mad. Godin. 

GODIVA , mujer de Leofrico 
de Mercie: vivía en Inglaterra 
en el siglo XI bajo el reinado de 
Eduardo el Confesor. Su nombre 

(1) Univers pittoresque: Araé- 
rique,tomo 1.° 
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se halla citado en la historia coa 
motivo de un sacrificio de cuya 
magnitud podrán juzgar tan so- 
lo las mujeres pundonorosas.»* 
En castigo de algún delito gra- 
ve, Leofrico de Mercie había im- 
puesto á los habitantes de Co- 
ventry una multa enormísima 
que dcbia arruinarlos. Godi- 
va se compadeció y no cesaba 
de suplicar á su esposo que mo- 
derase su rigor y aun que les 
perdonase; y Leofrico que por 
una parte no quería eximjr á 
los de Coventry del castigo que 
los habia impuesto, y deseaba 
por otra libertarse de las con- 
tinuas súplicas de su esposa , co- 
nociendo ademas lo cuidadosa que 
esta era de su pudor, ofreció per- 
donarles la multa bajo una con- 
dición tan extraña como repug- 
nante: tal fue la de que Go- 
diva atravesase la ciudad de un 
extremo á otro, á caballo y com- 
pletamente desnuda. La duquesa, 
no hallando otro medio de exen- 
ción, resolvió cumplir con lo que 
su marido exigia , y este por no 
faltar á su palabra ni en uno ni 
en otro sentido consintió en que 
lo hiciese. Godiva, después de ha- 
ber prohibido á los habitantes, ba- 
jo la irremisible pena de muer- 
te, que se presentasen en las 
calles ó se asomasen á las ven- 
tanas, recorrió efectivamente la 
ciudad á caballo y sjn otro velo 
que el de su larga cabellera. Mas 
apesar del severo castigo con que 
se habia comminado á los curio- 
sos, 'hubo un panadero bastan- 
te temerario para exponerse á él; 
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y la duquesa mostrándose incle- 
mente vengó su pudor ofendido 
á costa de la vida de aquel des- 
dichado que al momento pere- 
ció en el patíbulo. Para perpe- 
tuar la memoria de este acón- 
tecimiento se instituyó una fies- 
ta solemne, si bien tenia algo de 
impía , en que la estatua de Go- 
diva coronada de flores era lle- 
vada procesionalmente enmedio 
de un concurso numeroso, y se 
colocaba la del desgraciado pana- 
dero en la ventana misma don- 
de se asomó , movido de aquella 
curiosidad que le costó tan ca- 
ra. Estamos muy lejos de dis- 
culpar el exceso del panadero, 
especialmente cuando se trataba 
de una señora que en favor de 
aquella población se imponía un 
sacrificio tan inmenso: esto no obs- 
tante, parécenos que si Godiva 
hubiera perdonado la vida á aquel 
hombre indiscreto, merecería cou 
mucha mas justicia las excesivas 
alabanzas que prodigan á su me- 
moria la mayor parte de lo» his- 
toriadores ingleses 

GODWIN (mistress, también 
conocida por el nombre de Ma- 
by Wollstone Craft) , señora 
inglesa muy célebre por sus ta- 
lentos literarios, por sus opinio- 
nes y por sus desgracias. Nació 
en Londres ó en sus cercanías 
en 1759; y era muy joven to- 
davía cuando ya mostró una in- 
vencible inclinación hacia las ideas 
exaltadas en política. Su prime- 
ra educación fue bastante descui- 
dada; pero suplió esta (alta por 
medio de la lectura , y después 
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de la muerte de su madre, que 
la dejó sin bienes» se halló su- 
ficientemente instruida para di- 
rijir con sus hermanas una casa 
de enseñanza que las propor- 
cionó los medios de subsistencia. 
Asi vivía en Islington ; después 
se trasladó á Newingtongreen* 
donde se grangeó la benevolen- 
cia del doctor Brice. En 1785 
cayó peligiosamente enferma en 
Lisboa una señora por la cual 
Haría había concebido una amis- 
tad tiernísima; y no vaciló un 
momento en abandonar su escue- 
la para ir á tributarla sus afec- 
tuosos cuidados ; pero solo llegó 
á tiempo de recibir su último 
adiós. Regresó á Inglaterra y en- 
tró en la casa de el lord vizcon- 
de de Kingsborough , , gobernador 
de Irlanda» en calidad de aya de 
sus hijos; permaneciendo allí has- 
ta 1786 que volvió ¿ residir en 
Londres, y desde el año siguien- 
te comenzó á darse á conocer 
como escritora, publicando sus 
Pensamientos sobre la educación 
de ios niñas , en 12.° Continuó 
dando á luz diversas obras de las 
cuales las mas conocidas son: De- 
fensa de los dereclios del hombre. 
=z Carta a Edmundo Burke, con 
motivo de sus re/lesiones sobre la 
revolución francesa, 1790, en 8.° 
«=» Defensa de los derechos de las 
mujeres con re/lesiones sobre asun* 
tos políticos y morales , 1702, en 
8.° En esta obra sostiene la au- 
tora que las mujeres tienen un 
derecho natural á participar con 
los hombres de todas aquellas fun- 
ciones elevadas! que estos se han 
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apropiado exclusivamente ; que 
el hombre no tiene sobre la mu- 
jer más superioridad efectiva que 
su fuerza muscular , y que por 
el tiránico imperio del amor ha 
caído su sexo en el estado de 
degradación en que ella le su- 
pone. Los críticos han censura- 
do esta obra por la hinchazón 
de su estilo y por ciertas incor- 
recciones si bien confiesan que 
se distingue por su elocuencia 
como todas las de mistress God- 
win. Poco tiempo después de ha- 
ber publicado esta última pro- 
ducción, hizo conocimiento con 
Mr. Fuessli, pintor distinguido, por 
el cual concibió un tierno amor; 
sentimiento á que no pudo cor- 
responder el artista por hallarse 
casado, no obstante los grandes 
talentos y las amables cualida- 
des de miss Wollestone Craft. — 
En 1792 pasó á Francia, «con 
la niira f según escribía, de per- 
der en el seno de la felicidad pú- 
blica la idea de sus desdichas pri- 
vadas. » Pero sus esperanzas fue- 
ron ilusorias : la había alucina- 
do su entusiasmo por la libertad; 
la felicidad pública había desa- 
parecido de la Francia y aguar- 
daban á mistress Godwin otras 
desgracias personales. Contrajo 
una amistad muy íntima con mu- 
chos republicanos del partido de 
la Gironda, y tuvo el sentimien- 
to de. ver que los principales en- 
tre ellos perecían bajo la cuchi- 
lla revolucionaria. Supo inspirar- 
la una pasión tierna Mr. Imay 
rico negociante americano resi- 
dente en París: el pérfido , que 
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al principio correspondía á su amor, 
concluyó por abandonarla después 
de haberla hecho madre. Regre- 
só á Inglaterra reducida á la de- 
sesperación y no obstante el ex- 
tremado cariño que tenia á su hija, 
intentó por dos veces suicidarse: 
pero algún tiempo después halló 
un consuelo en el tierno afecto 
de M. Godwin, autor de mu- 
chas obras poco favorables al go- 
bierno, y mas conocido todavía 
por la célebre novela que publi- 
có en 1794 bajo el título: Las 
cosas como son, ó Las aventuras 
de fniliam Caleb. Sus caracteres 
eran muy parecidos; amáronse 
alj fin y se unieron al cabo de 
pocos meses. Todo anunciaba que 
mistress Godwin iba á ser muy 
feliz y por muchos ahos , porque 
su esposo la amaba cada dia cotí 
mayor ternura; pero la parca 
rompió bien pronto aquella di- 
chosa unión, pues María murió 
de parto el 10 de setiembre de 
1797. — Su fogosa imaginación y 
el descuido con que según diji- 
mos al principio fue mirada su 
educación, originaron todos los 
estravíos y errores de esta es- 
critora : con respecto á su ma- 
rido no tenia mas religión que la 
que ella misma se había creado; 
por lo demás era muy amable 
y sencilla en sus maneras. Sus 
principios tuvieron partidarios co- 
mo era natural durante aquella 
horrorosa revolución que debía 
commover todos los estados del 
mundo: asi es que en Salém cer- 
ca de Boston en América , se es- 
tableció una especie de academia 
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donde según las instrucciones de 
mistress Godwin se dedicaban á 
formar lo que se ha llamado 
mujeres sin sexo; pero aquellos 
principios provocaron felizmente 
la indignación y la elocuencia 
enérgica de muchos escritores 
amantes de la religión, de la 
moral , del orden. Sus Memorias 
fueron redactadas en vista de los 
papeles suministrados por su es- 
poso, traducidos al francés y pu- 
blicados en 1802 un tomo en 8.° 
Ademas de las obras de mistress 
Godwin ya indicadas en este ar- 
tículo, se citan las siguientes: His- 
toria original de la vida.*=Com- 
pendió del nuevo Grandisson, tra- 
ducido del holandés. ~ Importan- 
cia de las opiniones religiosas, 
traducido del original de Mr. Ne- 
cker. = Elementos de moral, tra- 
ducidos del alemán de Salzmann, 
Sbhcnefenthal, 1796, tres tomos 
en 12.° Salzmann , por recono- 
cimiento tradujo en alemán la 
Defensa de los derechos de las 
mujeres ect.— Cartas escriias du- 
rante una corta mansión en Sue- 
cia,en Noruega, y en Dinamarca, 

1796, un tokno en 8. =jtfiirtti, 

1797, novela en que pintó la 
autora de una manera interesan- 
te su sentimiento por aquella 
amiga de su juventud que ha- 
bía visto morir en Lisboa. «"Fis- 
to histórica y moral del origen 
y de los progresos de la revolu- 
ción francesa, y del efecto que 
ha producido enEuropa: solo vio 
la luz pública el primer tomo, 
1794, en 8.°*— Los males de la 
mujer, novela impresa después 
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de la muerte de la autora y que 
tradujo eo francés Mr. B. Ducos 
bajo el título de María, 6 la des- 
gracia de ser mujer, 1798, en 
12.°=» Varios artículos en la Re- 
vista analítica, obra periódica. 
Mr. Godwin publicó las Obras pos- 
tumas de su esposa, compuestas 
de misceláneas, cartas y frag- 
mentos y precedidas de la his- 
toria de su vida, cuatro tomos 
en 8.°, Londres , 1798. 

GOMART DE V AUBERNIER 
(María Juana). «=F¿a*e Bakry. 

GOMER, saraaritana, hija de 
Debelaim y esposa de Oseas, el 
primero de los doce profetas me- 
nores en el orden bíblico. Vivía 
hacia la mitad del siglo VIII 
antes de Jesucristo, y en su pri- 
mera juventud había sido pros- 
tituta. Para hacer mas notables 
k» desórdenes de la Samaría, fue 
la voluntad de Dios , según dice' 
la Escritura Sagrada , que su pro- 
feta tomase por esposa una me- 
retriz. Oseas tuvo en ella un hi- 
jo y dos hijas. 

GÓMEZ (Magdalena Angela 
Poisson de},» escritora francesa: 
nació en París en 1684; y era 
hija del célebre cómico Poisson, 
que , asi como á sus hermanos, la 
hizo dar una educación esme- 
rada. Prendado de sus talentos 
y personales atractivos D. Gabriel 
Gómez , caballero español , se ca- 
só con ella mejorando de este 
modo su suerte , que era bien 
precaria, con el dote y con el in- 
genio de Magdalena. Esta se de- 
dicó á escribir novelas y trage- 
dias; y su pluma, mas fecunda que 
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correcta, dio á luz un gran nú- 
mero de obras que la conquis- 
taron bastante celebridad. Su tra- 
gedia intitulada Hams, mere- 
ció tantos aplausos que , excitada 
la envidia de los poetas contem- 
poráneos, salieron á luz un gran 
número de Epigramas contra la au- 
tora y se supuso entre otras cosas 
que se había valido de la pluma de 
algunos literatos para hacerse cé- 
lebre. Indignada Magdalena con 
una calumnia de tan mal géne- 
ro, hizo imprimir su tragedia 
con un prólogo tan lleno de chis- 
tes y de agudezas , que descu- 
briendo la malicia de sus calum- 
niadores los puso en ridículo re- 
duciéndolos al silencio. Al cabo 
de algunos años murió su espo- 
so D. Gabriel , y Magdalena , si 
bien pasó á segundas nupcias con 
un caballero francés llamado Bon- 
home, se obstinó en conservar 
siempre el apellido español Gombz 
bajo el cual había escrito ya sus 
principales obras. Estas fueron 
muchas y bien conocidas en la 
república de las letras. Indicare- 
mos los títulos de las mas ala- 
badas: Jornadas divertidas, 1723, 
ocho tomos en 12.°, obra que 
se ha traducido á la mayor par- 
te de los idiomas europeos. «- 
Anécdotas persianas , 1727 , dos 
tomos en 12.°*— Historia secre- 
ta de la conquista de Granada, 
un tomo en 8.°*=* La joven al- 
cidiana, 1733, tres tomos en 
8.°=-La¿ cien novelas nuevas, 
1735, diez y ocho tomos en 12.° 
— Obras varias , entre las cua- 
les se distinguen las tragedias de 
11* 
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la autora: Havis; Semiratms; 
Clearco , tirano de Heraclea , 7 
Mar si di a , reina de los indios, 
con otros escritos en prosa y ver- 
so. «=»Esta célebre escritora mu- 
rió en S. Germán de Laya en 
1770 , á los ochenta y seis años 
de edad. Se la atribuyó equivo- 
cadamente otra obra intitulada el 
Arioslo moderno: sobre este pun- 
to véase el artículo siguiente. 

GÓMEZ DE VASCONCELLOS 
(Luisa), portuguesa, hija de un 
hidalgo á quien los trastornos po- 
líticos obligaron á emigrar á Fran- 
cia á mediados del siglo XVII. 
Este caballero portugués que* 
riendo indemnizar á Luisa de los 
perjuicios que la habían origina- 
do los reveses de su fortuna, 
no solo se dedicó enteramente 
á darla una educación muy es- 
merada , sino que se valió de 
sus relaciones y empleó toda su 
eficacia para hacerla brillar en 
Parts. Luisa casó, sin que se sepa 
en qué año , con Mr. Gillot de 
Beaucour; mas se asegura que 
antes de contraer este enlace ha- 
bía ya adquirido bastante cele- 
bridad con sus obras literarias; 
y á ejemplo de la precedente no 
quiso abandonar el apellido de 
su padre. La principal de sus pro- 
ducciones es un compendio en 
francés del poema del Arioslo, 
que dedicó á Luis XIV. El ob- 
jeto de la autora dícese que fue 
presentar el Rolando de modo 
que pudiesen leerle las mujeres 
y los jóvenes ; asi es que en to- 
do él suavizó ó suprimió ente- 
ramente los pasajes demasiado 
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libres, y con especialidad los que 
en algo conciernen á la religión. 
Cualquiera que fuera el mérito 
literario de esta especie de re- 
fundición, parece que el compen- 
dio fue muy del agrado de la cor- 
te de Francia , porque Luis XIV 
había llegado ya á aquella épo- 
ca en que conocidamente ó era 
ó al menos procuraba parecer 
devoto. El Arioslo moderno ó Ri- 
lando furioso, en francés, fue im- 
preso en París en 1685 y 1720, 
llevando al frente el nombre y 
apellido de Mad. Gómez de Vas- 
concellos. Esto no obstante el 
abate Goúguet en su Biblioteca 
francesa tomo 7 y 8 atribuye 
el Rolando equivocadamente á 
Magdalena Angela Poisson de Gó- 
mez. — Otro biógrafo francés Mr. 
Guyonnet de Vertron asegura que 
son de Luisa Gómez de Gillot 
las novelas siguientes, aunque no 
se hayan impreso con su nombre: 
Los caprichos del amor , 1671, 
en 8.°=£í marido celoso, 1678, 
en 12.°= El correo de amor, 
1679, en 12.°= El galán noti- 
ciero, 1693 , en 12.°= Los ex- 
travíos de las pasiones, id. — 
Esta escritora murió en 1718, 
dejando una hija Mad. de Saip- 
tonge ("véase este nombre) que 
adquirió también cierta celebridad 
por sus producciones literarias. 
GONTHIER (Francisca Car- 
pentier de), célebre actriz de los 
teatros de París: nació en Metz 
en marzo en 1747, en 1778 hizo 
su primera salida en el teatro 
de la Comedia italiana. Los bió- 
grafos franceses hacen grandes 
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elogios de esta artista , que no so- 
lo ejecutaba maravillosamente los 
papeles de dueña y otros análo- 
gos, sino que cantaba con primor 
y como parte principal en el tea- 
tro (fe la Opera cómica. Cuando 
se retiró de la escena tenia Fran- 
cisca de Gonthier nada menos 
que sesenta y cinco años, pues 
lo verificó en el de 1812. No se 
dice cuando falleció. 

GONTRODA ó Gontrdda, 
amiga del rey y emperador Don 
Alfonso Vil de Castilla y de 
León. Era hija del conde Don 
Pedro Diaz y Doña María Or- 
doñez, de las familias nías dis- 
tinguidas de Asturias y la Líéba- 
na; y D. Alfonso se enamoró per- 
didamente de ella en el momen- 
to que la vio en 1132, con mo- 
tivo de una expediccíon que hi- 
zo á aquel principado. Doña Gon- 
troda tuvo de él una hija nom- 
brada Doña Urraca , llamada la 
Asturiana , á quien educó la in- 
fanta Doña Sancha y llegó á ser 
reina de Navarra (véase Alfon- 
so). Su madre tuvo todo el go- 
zo que puede creerse viendo á su 
hija tan altamente honrada ; y 
sin desear mas en esta vida, se 
dedicó enteramente á conseguir 
la eterna. Al efecto fundó el mo- 
nasterio de Sta. María de Ovie- 
do, que se conoce con el nom- 
bre de Vega, y en él tomó el 
velo haciendo penitencia por sus 
culpas. El maestro Risco dice ha- 
blando de esta señora (1) que en 
(1) Risco, Historia de la ciu- 
dad y corte de León y desús reyes, 
tom. 1.° pág. 329 
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el calendario antiiruo de S. Isi- 
dro el halló una nota 
por L vuw . w w je que Doña 
Gontroda entrando en el capí- 
tulo de aquel monasterio con dos 
hermanas suyas, suplicó á los ca- 
nónigos la admitiesen como soda: 
que era abad Menendo, y que 
los capitulares , no solo defirieron 
á su petición , sino que ofrecie- 
ron que después de su muerte 
celebrarían por su alma todos 
los años el oficio completo de di- 
funtos. Murió Doña Gontroda el 
año 1186, y su epitafio copia- 
do por Sandovál ha sido tradu- 
cido por el P. Florez con la ad- 
vertencia de que «por raro en 
el latín no puede volverse bien 
á nuestra lengua. « Es en efec- 
to originalísimo este epitafio, y 
nos creemos obligados á trasla- 
darle aquí con la traducción del 
célebre agustino. Dice asi: 

Beu more wqua ntmú, nec cuiquam 

parcere docta , 
Si minus mqua fores , poteras magii mqua 

videri , 
Guntronidem reliquis mérilit distantibus 

mqua* , 
Et minut mqua noce* ; per i mi» cui par' 

eertí debes. 
Nec lamen ipsa perit, sed te mediante 

revivit. 
Spes Deas , et speculum géneris patrias 

mulictum , 
Non Gonlrodo eadit , figit koc , cadil hoe 1 

laiet illud. 
Excessit tnérüis hominem mundamqae re- 
liquit , 
Mundo pasta mori , vitam sibi mor te pa- 

ravit , 
Sex quater et mil le Era C. gemínalo. 

«O muerte igual , que A ninguno perdonas 
Con menos igualdad , mas justa parecieras: 
A Gontroda mides por méritos de otras. 
Dañas por menos justa : cortas lo que uo 
debes. 
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Mas no niñera. Porti , 6 Dios , rVriva 
El espejo de mujeres mas Dobles. 
No cao Gontroda : se oculta solamente. 
Fae en merecer mas que hombre , dejo 

momio : 
Para este murió : la muerte la dio ?ida. 
Seis tocos cuatro duplicando el ciento. 
Con mil encima te darán la Era. 



GONZAGA (Cecilia de) , hija 
del primer marqués de Mantua 
y de Paula Malatesta : nació ha- 
cia el ano 1424 , y ha mere- 
cido ser comprendida en el nú- 
mero de las personas mas sabias 
y virtuosas del siglo XV. Tuvo 
por maestro al célebre Victori- 
no de Geltre y dirigida por tan 
hábil preceptor adelantó prodi- 
giosamente en las lenguas anti- 
guas. Solo tenia ocho a&os de 
edad y ya poseía el griego; y 
si hubiésemos de creer á Am- 
brosio el Camaldulense, á la edad 
de diez le escribía con tanta 
pureza que el mas distinguido 
helenista no hubiera podido desear 
escribirle mejor. Varios biógrafos 
creen que en este elogio debió 
haber algo de exageración; pero 
todos convienen en que no ha 
podido tributarse sino á una jo- 
ven que realmente era muy ins- 
truida. Paula Malatesta en quien 
todos alaban el saber y la pie- 
dad, dfcese que inspiró á Ce- 
cilia la inclinación al retiro: lo 
cierto es que se alejó del mun- 
do y que entró en un conven- 
to á pesar de todos los esfuerzos 
que hizo su padre para impe- 
dirlo; sin dejar por eso de con- 
tinuar su correspondencia lite- 
raria con muchos sabios. Es du- 
dosa la época precisa de su fa- 
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llecitpiento , algunos sin embar- 
go la fijan hacia el año 1460. 

GONZAGA (Bárbara de) , hija 
de Luis III marqués de Man- 
tua: casó en 1474 con Everar- 
do el Barbudo, duque Wurtem- 
berg , á quien inspiró el deseo 
de hacer florecer las ciencias en 
sus estados, y por influjo suyo 
fundó el duque en 1477 la uni- 
versidad de Tubingen, una de 
las mas célebres de Alemania en 
la actualidad. Al mismo tiem- 
po Bárbara Gonzaga seguía cor- 
respondencia literaria con los sa- 
bios mas distinguidos; siendo uno 
de ellos el famoso Juan Reucch- 
lin, á quien protegió constante- 
mente. Everardo el Barbudo mn- 
rió en 1496, y Bárbara conti- 
nuó gobernando sola el ducado 
de Wurtemberg con prudencia 
y sabiduría hasta su fallecimiento, 
ocurrido en el mes de octubre 
de 1505. La muerte de esta du- 
quesa fue muy sentida de todos 
los pueblos á cuya prosperidad se 
había dedicado. 

GONZAGA (Isabel de), hija 
de Federico I marqués de Man- 
tua : vivid en el siglo XV. Casó 
con Guidubaldo, duque de Ur- 
bino ; y el P. Hilario Coste la ci- 
ta con elogio en su obra inti- 
tulada Damas ilustres por la asi- 
duidad y afectuoso cuidado que 
empleó con su esposo que á con- 
secuencia de un accidente, que- 
dó paralítico. 

GONZAGA (Isabel de Este, 
princesa de), esposa de Francis- 
co II marqués de Mantua , con 
quien casó en 1490. Esta prin- 
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cesa Be distinguió mucho por la 
protección que acordó á los ar- 
tistas y á los literatos; y su 
muerte ocurrida en 1539 fue 
umversalmente sentida. Se han 
conservado muchas Cartas de es- 
ta ilustrada señora , dirigidas al 
conde Baltasar Castiglione, á quien 
habia encomendado la elección de 
un maestro distinguido para que 
se encargase de la educación de 
su hijo Hércules, que después 
fue cardenal. Tiraboschi ha pu- 
blicado (1) también una Carla 
4e esta princesa á su hermano 
el cardenal Hipólito de Este, dán- 
dole gracias por haberla enviado 
al célebre Ariosto para cumpli- 
mentarla por su feliz alumbra- 
miento; y dice en ella que hp r 
bia pasado dos dias con aquel 
gran poeta hablando de su fa- 
mosa obra Orlando furioso, en 
que se ocupaba por entonces. Isa- 
bel de Gonzaga habia formado 
una preciosa colección de cama- 
feos, medallas, y otras antigüe- 
dades : los austríacos saquearon 
este interesante gabinete cuando 
tomaron á Mantua el año 1630. 
GÓNZAGA (Leonor Hipólita 
de), hija de la precedente: casó 
en segundas nupcias con Fran- 
cisco María de La Bobera, he- 
redero del ducado de Urbino. Par- 
ticipó de la mala suerte de su 
esposo á quien el papa León X 
despojó de sus estados; y se hi- 
zo célebre por su conducta dig- 
na é irreprensible y por una se- 

(1) Tiraboschi, Stor. della \et- 
terat. £ Ital. , tom. VIL 
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veridad de costumbres que no se 
desibintió, ni aun después que fue 
restablecida en la posesión del 
ducado de Urbino. 

GONZAGA (Julia de), viznieta 
de Luis III , marqués de Man- 
tua. Casó á la edad de catorce 
años con Vespasiano Golonna du- 
que de Trajetto y conde de 
Fondi, ya anciano y enfermo. Que- 
dó viuda at poco tiempo y dese- 
chó cuantas proposiciones la fue- 
ron hechas para contraer segun- 
do matrimonio , ofreciendo á su 
difunto esposo una fidelidad eter- 
na. Sin embargo no debió á es- 
ta circunstancia su celebridad, 
sino á lo que vamos á referir. 
Si bien era de alabar su castidad, 
se distinguía esencialmente por su 
admirable hermosura; tanto que 
llegando la fama de su belleza 
hasta la corte del emperador So- 
liman , dio orden ¿ Barbaroja 
paía que la robase. Julia de Gon- 
zaga pudo libertarse de los rap- 
tores; huyó á las montañas, se 
ocultó cuidadosamente, y no vol- 
vió á parecer hasta que aquel 
riesgo hubo pasado completa- 
mente. 

GONZAGA (Lucrecia de), hi- 
ja de Pirrho, señor de Gazzuo- 
la : fue una de las mujeres mas 
ilustres del siglo XVI. Bajo la 
dirección de Mateo Bandello apren- 
dió el griego y el latin y se de- 
dicó especialmente á la lectuia 
de los poetas antiguos, adqui- 
riendo tan profundos conocimien- 
tos en los libros clásicos , que es- 
plicaba con suma facilidad loa 
pasajes mas obscuros. Poco menos 
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que á la fuerza, sus padres hi- 
cieron casar á Lucrecia con Juan 
Manfroni, general ferrares al ser- 
vicio de la república de Venecia; 
y sin embargo, dícese que fue 
notable por la fidelidad que siem - 
pre le guardó , y de que es una 
prueba evidente cuanto nos res- 
ta por referir. Manfroni tuvo la 
debilidad de entrar en una cons- 
piración que se formó contra su 
soberano el duque de Ferrara: 
el plan fue descubierto, y el ge- 
neral preso de orden del duque 
compareció ante un tribunal que 
le condenó á la pena de muer- 
te en 1.° de agosto de 1546. 
Lucrecia con sus ruegos é in- 
fluencia pudo conseguir que es- 
ta pena fuese conmutada en la 
de prisión perpetua , y fue á 
habitar la misma cárcel en que 
encerraron á su esposo, hasta 
que ocurrió la muerte de este 
en el mes de febrero de 1551. 
Al momento se la proporciona- 
ron varios enlaces ventajosos; pe- 
ro se opuso siempre á contraer 
segundas nupcias, declarando por 
fin que habiendo muerto su ma- 
rido en adelante quería ser so- 
lamente esposa de Jesucristo. En 
efecto pasó el resto de su vida 
de una manera ejemplar distri- 
buyendo su tiempo entre el es- 
tudio y los ejercicios de piedad, 
hasta el 2 de febrero da 1576 
que falleció en Mantua. — Casi 
todos los autores sus contemporá- 
neos la prodigaron grandes ala- 
banzas. Bandello compuso en su 
elogio un poema en italiano en 
once cantos con el titulo: Del 
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vivo amor ó el templo de la pudi- 
cicia , Agen, 1545 , en 8.° Es- 
calígero y Bruscelli la pagaron 
también su tributo como pane- 
giristas; pero Hortensio Landi so- 
brepujando á todos en admira- 
ción por la ilustre italiana, no 
se contentó con elogiarla en un 
discurso, sino que la atribuyó 
ciertas Cartas , en italiano, im- 
presas con su nombre en Ve- 
necia , 1852 , un tomo en 8.° 
Apostólo Zeno y Tiraboschi han 
hecho patente aquella suposición 
y está generalmente reconocido 
que las cartas son obra del mis- 
mo Hortensio Landi. 

GONZAGA (María Luisa de), 
hija de Garlos de Gonzaga, du- 
que de Nevers y después de 
Mantua , y de Catalina de Lo- 
rena: nació hacia el ano 1612. 
En 1465 casó con Uladislao, y 
secundó á este príncipe en su 
proyecto de hacer la guerra á 
los turcos. Después de la muer- 
te de su esposo María dio su ma- 
no á Juan Casimiro que suce- 
dió á Uladislao en el trono de 
Polonia ; mas los grandes desa- 
probaron aquella unión, y favo- 
recidos por la invasión de los 
rusos 'y los suecos , obligaron 
á su nuevo rey y á su esposa 
á huir momentáneamente á la 
Silesia. Casimiro quería abdicar; 
pero la reina se opuso y lo im- 
pidió mientras duró su vida. 
Después de haber reinado en Po- 
lonia por espacio de veinte años 
murió en Varsovia en 1667. — 
La historia de esta reina fue es- 
crita en fraticés por Mr. Le 
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Laboureur, París, 1649 , en 4.° 
GONZAGA (Ana de), herma- 
na de la anterior y mas cono- 
cida bajo el nombre de La Prin- 
cesa Palatina.-*- Véase Ana db 
Gonzaga , y una nota del artícu- 
lo de Ana Maüeicia de Aus- 
tria , tomo 1.° pág. 160. 

GORDON (Juana lady), nació 
en Monteith, condado de La- 
nark, en Escocia, el año 1750. 
Su padre Guillermo Maxwell 
era baronet; y Juana se hizo 
notable en breve por su talento 
sus gracias» y su hermosura. A 
los diez y siete años de edad 
supo inspirar un amor vivísimo 
al duque de Gordon con quien 
contrajo matrimonio el 18 de 
octubre de 1767; y la nueva 
lady tardó poco tiempo en ser 
el alma de todas las sociedades 
de Edimburgo. Pasó á Londres 
y allí- obtuvo el mismo éxito: 
esta señora fue quien introdujo 
en Francia las contradanzas es- 
cocesas. Su carácter era tan noble 
como sus modales amables y su 
talento cultivado. Después de la 
derrota del general Burgoyne en 
América y la capitulación de Sa- 
ratoga en 1777, las necesidades 
de la patria exigieron que to- 
dos los grandes propietarios hi- 
ciesen algún sacrificio, y lady 
Gordon se apartó enmedio del 
invierno de los placeres de la ca- 
pital, y marchó á sus estados 
de Escocia para levantar un re- 
gimiento que su familia debia 
sostener. Su presencia produjo el 
mejor efecto, y el regimiento se 
bailó bien pronto en estado de 
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embarcarse.— En la época de la 
revolución francesa participó de 
las opiniones de Burke acerca 
de los principios que dirigían al 
pais vecino ; y no obstante que 
veia diariamente á muchas per- 
sonas que profesaban doctrinas 
políticas diametralmentc opues- 
tas, jamás se malquistó con ellas; 
antes al contrario trataba de 
atraerlos ya por medio de la 
persuasión , ya haciéndolas objeto 
de ligeros sarcasmos. La duque- 
sa de Gordon se dice que ha 
muerto no hace muchos años 
de abanzada edad y tuvo de su 
matrimonio un hijo y cuatro 
hijas. 

GOBGO, ó mas bien Gorgo- 
phona, griega. Vivía catorce siglos 
antes de nuestra era ; y si hu- 
biéramos de creer á algunos es- 
critores antiguos, fue la prime- 
ra mujer que se casó en se- 
gundas nupcias. Nuestros lec- 
tores conocerán sin duda que es 
muy cuestionable semejante ase- 
veración. 

GOBGO, hija de Cleomenes 
rey de Esparta ; vivía por los 
años 490 antes de Jesucristo , y 
se hizo célebre por la viveza de 
su ingenio. Pocos años tenia aun 
cuando Aristágoras de Mileto pa- 
só á Esparta con objeto de in- 
clinar á los lacedemonios á que 
se declarasen del partido de los 
jonios contra el poderoso rey de 
Persia. Sus negociaciones no ob- 
tuvieron buen resultado, y co- 
mo al fin fue desechada su pe- 
tición , Aristágoras fue á visitar 
á Cleomenes en su misma casa, 
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é intentó reducirle á 8U8 miras 
ofreciéndole seis talentos. Enton- 
ces la niña Gorgo que se ha- 
llaba presente exclamó: a Huye 
vpadre , huye : este extrangero 
pva á sobornarte.» Ya joven ca- 
só con el célebre Leónidas, tam- 
bién rey de Esparta , y ella fue 
la que discurrió el medio de 
descifrar un importante aviso que 
Demócrates pasó á su patria. Ha- 
llábase este príncipe refugiado 
en la corte de Persia; y no sa- 
biendo como advertir á los la- 
cedemonios los proyectos de Jer- 
ges, cogió varías tablillas, quitó 
la cera , escribió cuanto quería 
sobre la madera y después vol- 
vió á cubrirlas con la misma ce- 
ra y las envió á Esparta. Los 
lacedemonios bien conocían que 
Demócrates les quería indicar al- 
go con la remisión de las tabli- 
llas; pero como nada veian es- 
crito estaban muy lejos de ima- 
ginar su significación. Entonces 
fue cuando Gorgo les advirtió 
que quitasen la cera de las ta- 
blillas y tal vez lo sabrían : si- 
guieron su consejo y por aquel 
medio se instruyeron los espar- 
tanos de los preparativos de Jer- 
ges que ya se disponía á invadir 
la Grecia con aquel ejército que, 
si hemos de creer á Herodoto, 
ascendía á mas de dos millones 
de combatientes. Sabido es que 
en aquella ocasión y viendo ya 
las numerosas falanges persas ocu- 
pando la Traquinia después de ha- 
ber subyugado á la Tesalia , el 
gran Leónidas fue á ocupar el 
famoso desfiladero de *las Ter- 
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mópilas con sus trescientos es- 
partanos. Al tiempo de partir pa- 
ra aquella gloriosa expedición cu- 
ya memoria durará tanto como 
el mundo > Gorgo preguntó á su 
esposo cuales eran sus f ostreras 
órdenes en caeo de morir : « So- 
nto te pido (la respondió Leónidas) 
nque después de mi muerte te ca- 
nses can algún hombre valiente y 
vvirtuaso que pueda dar a la Es- 
»parta hijos dignos de mi. » Un 
habitante de la Traquinia llama- 
do Enaltes, de ominosa memo- 
ria , hizo traición á su patria é 
indicó á Jerges una senda des- 
conocida por la cual podía su 
ejército penetrar en la Grecia 
sin cruzar el temible desfilade- 
ro de las Termopilas. Gozoso el 
persa con esta noticia puso al 
traidor al frente de diez mil 
hombres que sirvieron de van- 
guardia á su ejército. Leónidas 
supo por algunos transfugas aque- 
lla defección y la marcha de los 
diez mil hombres : hnbianséle 
reunido en su tránsito hasta el 
desfiladero mas de seiscientos grie- 
gos; pero conociendo que temían 
la proximidad del enemigo , los 
licenció á casi todos y solo se 
quedó con sus trescientos espar- 
tanos , que hallaron enmedio de 
aquella senda desconocida una 
muerte gloriosa que eternizó su 
nombre , el de su rey, y el de 
su patria. Gorgo soportó la pér- 
dida de su querido esporo con 
la firmeza heroica, ó mas bien 
con aquel estoicismo caracterís- 
co de los hijos de Esparta; y fue 
por todo el resto de su vida ob- 
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jeto de la consideración de su» 
compatriotas. 

GORGONIA (santa) , hija de San 
Gregorio obispo de Nacianzo y de 
Santo Nona, y hermana de S. Gre- 
gorio Nacianzeno, llamado el teó- 
logo. Nació en Arianzo, pueblo 
de la Capadocia, por los años 330 
de Jesucrfc»to y fue muy célebre 
por sus virtudes y milagros. £1 
misino San Gregorio el teólogo 
escribió stt Vida y la iglesia ce- 
lebra su fiesta el dia 9 de di- 
ciembre. 

GOSVINTA, reina vfeogoda 
de España. Fue esposa de Ata- 
nagildo , del cual tuvo á Brune- 
quOda , reina de Austrasia /véa- 
se este nombre). Muerto Atana- 
gildo casó con su sucesor Leo- 
vigildo, y entonces se dio á cono- 
cer como fanática por sostener 
el arrianisrao, y como maligna 
por las crueldades que aconse- 
jó á su esposo contra S. Herme- 
negildo. Nuestros lectores cono- 
cerán mejor el mal carácter de 
esta reina en el artículo de In- 
gdÑda su nieta , al cpal les re- 
mitimos. 

GOTON A ó Goto NüSbz , rej- 
na de Galicia» era hija de Don 
Ñuño ó Munio Gutiérrez, parien- 
te del rey de Lepn Pon Rami- 
ro II, y esposa de D. Sancho 
Ordoñez, que según se lee en el 
tomo XIX de la España Sagra- 
da comenzó á reinar en Gali- 
cia el año 926 de Jesucristo. Es- 
ta señora hizo muchas donacio- 
nes á varías iglesias y monas- 
terios; y después de la muerte 
de D. Sancho entró religiosa en 
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el convento de Castrello , situado 
al margen del rio Miño. Era pre- 
lada en el mismo el año 947 y 
aun vivia el año 9(34, treinta 
y seis después de la muerte de 
su esposo: la época precisa de la 
suya es desconocida. Vaseo y Ye- 
pes, escritores antiguos, hablando 
de esta reina de Galicia hacen 
mención de ciertas apariciones 
milagrosas de su esposo D. San- 
cho, sobre lo cual y otras cir- 
cunstancias de su vida pueden 
consultarse el tomo 20 de la ya 
citada oJ>ra La España Sagrada 
y el 1.° de las Memorias de las 
reinas católicas del P> Enrique 
Florpz. 

GOTTIS (Agustina), escritora 
francesa que adquirió á princi- 
pios de este siglo cierta nombra- 
día litera rip ppr el buen éxito 
de sus novelas, notables especial- 
mente por su gracia y facilidad. 
Las que se citan con mas elo- 
gio son: María de Valmont, 1815, 
un tomo en 12.°*= Francisco I 
y Mad. de Chateaubriand , 1816, 
dos tomos en 12.°, obra de la 
cual se publicó muy pronto la 
segunda edición. No se dice en 
que año ha muerto esta escritora. 

GOTTSCHEP (Luisa Aldegun- 
da Yictpria Kulmus), esposa del 
célebre literato alemán Juqn Cris- 
tova! Gottsched ; nació en Dant- 
zig en 171 S. Sus padres la die- 
ron una educación brillante y ad- 
quirió tan extensos conocimien- 
tos en los autores antiguos, en 
las lenguas modernas y en las 
matemáticas, que con razón se 
ha dicho era digna esposa de aquel 
12 
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patriarca de la literatura alema- 
ha: sin embargo» su afición sé 
pronunció mas particularmente 
por la poesía y la música que 
formaban su recreo , sin que por 
esto olvidase el estudio de las 
obras mas profundas en las cien- 
cias importantes. Desde 1729 has- 
ta 1735» que fue el año en que 
contrajo matrimonio, mantuvo una 
correspondencia seguida y muy 
instructiva con Juan Cristoval: 
en aquellos seis años se dice que 
aprendió á ' conocer á fondo las 
lenguas de Homero y Horacio. 
Muchas y de grande importan- 
cia eran sus tareas literarias ; pe- 
ro de ningún modo obstaban á 
su exacto cumplimiento de to- 
dos los deberes como buena es- 
posa y excelente madre de fa- 
milia. Esta asiduidad y constan- 
te aplicación al estudio se cree 
que abreviaron sus días, pues 
murió en 1762 en Leipsig* He 
aqui el juicio que forma acer- 
ca de esta señora un biógrafo 
moderno: «Mad. Gottsched reu- 
nía á la constancia y á la firmeza 
que caracterizan al hombre, la 
, dulzura y la modestia que son 
los principales adornos del bello 
sexo: lejos de envanecerse por 
una erudición que como mujer 
sabia y como autora le grangeó 
la admiración de la Alemania» 
y aun de los extrangeros'» de- 
mostraba la mayor repugnancia 
en dedicarse á la enseñanza de 
personas que deseaban aprender 
á su lado» porque no se creía 
capaz de ello. Su excelente co- 
razón se distinguia por una be- 
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ncvolencia general y una amis- 
tad á toda prueba : severa en la 
elección de sus amigos sacrificó 
por los que tuvieron la dicha de 
serlo, su salud y su reposo. Es 
verdad que sus principales obras 
no son mas que traducciones del 
inglés y del francés; pero algu- 
nas producciones de su imagi- 
nación» tales como las Cartas re- 
cogidas por Mad. de Runkel, 
prueban que podía emprender 
otras tareas de mayor impor- 
tancia» y aun se añade» que en 
general aventajaba á su marido 
en gusto, en ingenio» y en la pu- 
reza de su estilo. » — «Estas car- 
tas son el verdadero fundamen- 
to de su reputación literaria. Las 
unas están escritas en estilo gra- 
ve é instructivo; las otras pin- 
tan sin exaltación la ternura de 
su alma y todas están enrique- 
cidas con pensamientos nobles y 
profundos, expresados con tanta 
facilidad como elegancia. »«=*Las 
obras de Luisa Aldegunda Got- 
tsched, publicadas antes y tfea- 
pues de su fallecimiento, son en nú- 
mero de veinte y dos: cítanse prin- 
cipalmente las siguientes: 1. a /fe- 
flexiones sobre las mujeres , tra- 
ducidas del original francés de 
Mad. Lambert, Leipsig, 1731, 
en 8.° A estas Reflexiones aña- 
dió algunas de sus poesías. =2 * 
Catón , tragedia de Addison , Leip- 
sig, 1735, y 1753, en 8.°«=3. a 
El triunfo de la elocuencia , tra- 
ducido del francés, ibid. 1735, 
en 8.°, añadido asimismo con al- 
gunas de sus poesías. «=» 4. a Una 
traducción del Espectador, de 
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Stéele y Addison ibid. 1743, nue- 
ve tomos en 8.°= 5. a El rizo ar- 
rebatado, traducción de Pope, ibid. 
1744, en 4.°~6. a Llamamien- 
to persuasivo de Horacio, nave* 
gante bien experimentado , á to- 
dos ¡os Wolfios que navegan en el 
Océano del buen sentido, ibid. 
1740 , un tomo en 8.°— 7. a His- 
toria de la academia de inscripcio- 
nes y bellas letras de Parts, tra- 
ducida del f i anees, ibid. 1757» 
onoe tomos en 8.° con graba- 
dos: esta traducción lleva al fren- 
te un magnífico Prólogo de Juan 
Cristóbal Go8ttscbed.—=8. a Colec- 
ción de poesías de la seno* a de 
Gottsched, ibid. 1763, un tomo 
en 8.°= 9. a Y sus Cartas reco- 
gidas como se ha dicho por la 
señora de Runkel y publicadas 
en Dresde , 1771 y 1772 , un 
tomo en 8.° 

GOUGES (María Olimpia Au- 
m de), francesa, una de las 
nocentes victimas de la revolu- 
ción en el vecino reino. Nació 
en Montaubau en 1755, y á los 
diez y ocho años de edad se pre- 
sentó en París, donde se hizo 
notable por su hermosura y ta- 
lentos. A pesar de todo sus pro- 
gresos en la literatura, ¿ que se 
dedicaba con ardor , no correspon* 
dian á su anhelo por adquirir 
grao reputación como escritora. 
Comenzó por componer una co- 
media intitulada la Vida de Che- 
rubín, representada con muy me- 
diano éxito en 1785, y hasta 
1788 escribió otras muchas obras. 
El hombre generoso, drama en 
cinco actos; Moliere y Ninon, 
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graciosa comedia episódica en un 
acto; El filósofo corregido, come- 
dia ; Memorias de Mad. de Val- 
mont, novela en curtas; y el 
Principe filósofo, novela político- 
filosófica. Al principio se repre- 
sentaron sus obras dramáticas, 
pero después se negaron á ad- 
mitirlas, asi como los periodistas 
á repetir sus quejas; quedábala el 
recurso de imprimirlas y asi lo 
hizo en el citado ano de 1788, 
reuniendo bajo el título de Obras 
ect. todas las que acabamos de 
indicar, en dos tomos en 8.° Las 
circunstancias comenzaron por en- 
tonces á serla algo mas favora- 
bles: en 1789 se puso en es- 
cena su drama La esclavitud de 
los negros; pero también con me- 
diano éxito. No asi el que lle- 
vaba por titulo Mirabeau en los 
campos Elíseos , que mereció al- 
gunos aplausos en razona la gran 
popularidad de que gozaba el cé- 
lebre orador en la época de su 
muerte. El convento ó los votos 
forjados , y las Vivanderas, 6 la 
entrada de Dumoiricz en Bruse- 
las, dramas también revolucio- 
narios, se representaron poco mas 
ó menos hacia el mismo tiempo. 
Porque es de advertir que Ma- 
ría Olimpia exaltada por las ideas 
de libertad se arrojó en el tor- 
veUino de la revolución , y pasa- 
ba mucho tiempo en las tribunas 
de |a asamblea nacional ó en las 
del club, de los jacobinos. Ya ep 
el año anterior habia entrado 
digámoslo asi, en la carrera po- 
lítica publicando una Carta al 
pueblo , folleto que soto tenia de 
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particular el estar escrito por una 
mujer. Otros escritos parecidos 
también de María Olimpia vie- 
ron la taz pública inmediata- 
mente después de su Carla : Mis 
deseos están cumplidos et. dedi- 
cado á los estados generales; Dis- 
curso del ciego á los franceses; 
Sesión real el. en fin Carla á los 
representantes de la Nación. Fue 
también la primera que dio idea 
para el establecimiento de una 
sociedad popular de mujeres que 
tomaron el nombre de Las cal- 
ceteras ; y por la misma época 
era apasionada admiradora de 
Mr. Necker , como i*e advierte 
por el título del siguiente opús- 
culo que con razón han tildado 
de ridícolo : Partida de Mr. Ne- 
cktr y de Mad. de Gouges, ó La 
despedida de Mad. de Gouges 
y de Mr. Necker de los franceses. 
*=Como han podido conocer nues- 
tros lectores María Olimpia en 
calidad de escritora probablemen- 
te hubiese quedado sepultada en 
el olvido; mas sin embargo se 
ha inmortalizado por dos hechos 
políticos de suma importancia. 
Fue el primero haberse dado á 
conocer como la única mujer que 
tuvo valor para ofrecerse á ser 
la defensora del desgraciado Luis 
XVI; y el segundo, ademas de la 
formación de la sociedad femenina 
que antes hemos indicado., el ar- 
rostrar é costa de> su vida el fu- 
ror de Robespierre y de Ma- 
rat. En efecto, la exaltación de 
Mad. de Gouges jamás la con- 
dujo á un solo acto de que pu- 
diera ruborizarse. Por el contra- 
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rio , después de la catástrofe del 
10 de agosto y de los asesina- 
tos de los primeros dias de se- 
tiembre , se la vio siempre hacer 
patente su indignación contra los 
jefes conocidos de la anarquía, 
y llamar á los franceses á h* 
humanidad y á la unión. El 14 
de diciembre de 1792 , publicó 
un escrito intitulado : Olimpia de 
Gouges defensor oficioso de Luis 
Capetto , al presidente de la con- 
vención nacional et. en el cual 
con una generosa abnegeckm que 
honrará siempre su memoria, 
se ofrecía á defender al infortu- 
nado monarca, y proponía que 
no le impusieran mas pena que 
el destierro. Sus cartas de adhe- 
sión dirigidas al mismo rey á 
María Antonieta y al príncipe 
de Conde, irritaron contra ella 
el ánimo de los mas furiosos de- 
magogos ; y en fin el gran éxito 
que tuvo su célebre folleto inti- 
tulado : Las ires urnas , ó La 
salvación de la patria , y la per- 
severancia de su valor para cen- 
surar á los hombres xjue enton- 
ces lo podían todo, fueron la 
causa de su prisión , que se ve- 
rificó en la Abadía el 25 de ju- 
Ho de 1793. El 29 de octubre 
siguiente por una nueva orden 
fue conducida ante el tribunal 
revolucionario: se celebró el jui- 
cio (sí» juicio podía llamarse) el 
2 de noviembre y en el mismo 
día fue sentenciada á la pena de 
muerte. En el momento en que 
se pronunció su sentencia pare- 
ció como que perdía la razón, 
y comenzó á gritar enmedio de 
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su delirio: «mis enemigos no ten- 
ndrán el placer salvage de hacer 
nque se vierta mi sangre: estoy 
»en cinta, y daré á la república 
»tin ciudadano ó una ciudadana» 
Los facultativos informaron que 
era falsa la declaración de Olim- 
pia , y fue conducida á la gui- 
llotina el dia 4 de noviembre 
de 1703. Se distinguió por su 
valor en el tránsito desde la pri- 
sión al patíbulo ; y un momen- 
to afiles de recibir el. golpe fa- 
tal pronunciólas palabras siguien- 
tes , con una energía que ad- 
miró á cuantos presenciaban su 
suplicio: «¡Hijos de la patria! 
¡nosotros vengareis mi muerte!» 
«—Las Obras literaria» y políticas 
de Haría Olimpia de Gouges fue- 
ron posteriormente reunidas y pu- 
blicadas en tres tomos en 8.° 

GOURNAY (María le Jars 
de), célebre escritora francesa» 
bija de un tesorero de la Gasa 
real ; nació en París «a 1566. 
Era muy niña aun cuando per- 
dió á su padre , y la corta for- 
tuna de s» madre la redujo á 
vivir en un pueblecito donde ya 
de mas. edad cultivó sus grandes 
talentos por medio de. un estu- 
dio continuado. Con sus nobles 
cualidades y su alta inteligencia 
supo, ganar el tierno afecto de 
.Montaigne cuyo genio admiraba» 
y que llegando á ser su padre 
adoptiva perfeccionó sus estudios 
hasta el punto de ,serla muy fa- 
miliares las literaturas griega y 
latina , y ser llamada por mu* 
chos- escritores Sus contemporá- 
neos la Serena francesa y la D¿- 
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cima Musa. Dos años después de 
la muerte del ilustre autor de 
los Ensayos, María hizo un via- 
ge ¿ Burdeos» con el piadoso ob- 
jeto de visitar á la viuda y á 
la hija de Montaigne , y de re- 
coger las noticias que la eran 
necesarias para hacer upa nueva 
edición de su famosa obra. % Pa- 
sado algún tiempo murió su ma- 
dre , y entonces volvió á esta- 
blecerse en París» donde su casa 
vino á ser el punto de reunión 
de los sabios» de los literatos» y. 
de los artistas. La señorita de 
Gour nay en su juventud habia 
hecho varias tentativas para en- 
contrar la piedra filosofa, y gas- 
tado casi la totalidad de su es- 
casa fortuna : asi es que por in- 
flujo de sus muchos amigos al- 
canzó del rey una módica pen- 
sión. Después de la fundación de 
la Academia recibía en su casa 
una parte de los miembros de 
aquella corporación % y la tomaba 
también en casi todas las dis- 
putas literarias de su tiempo, es- 
pecialmente en la que se suscitó 
cuando los académicos, que se- 
gún su institución debían fijar la 
lengua, quisieron suprimir una 
multitud de palabras anticuadas. 
Como era de presumir la hija 
de adopción de Montaigne soste- 
nía que debían conservarse las 
locuciones antiguas. María de 
Gournay publicó dos ediciones de 
las obras de Montaigne ; la pri- 
mera en 1595, y la segunda 
que es superior y mucho roas 
buscada en 1635. Esta segunda 
edición fue dedicada al cardenal 
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de Rfchelieu, y María no pu- 
diendo encontrar un impresor si- 
no bajo condiciones muy onerosas» 
se vio obligada como ella mis- 
ma lo dice , á recurrir á la ge- 
nerosidad de algunos grandes se- 
fiores. Ademas de un notabilí- 
simo Prefacio con que comienza 
aquella edición, la señorita de 
Gournay escribió el Paseo dt 
Mr. de Montaigne , por su hija 
de adopción , París, 1594 un to- 
mo en 12,° ««La traducción al 
francés del Libro segundo de la 
Eneida: El Ramillete poético; 
versión de algunos fragmentos de 
las obras de Virgilio* Tácito 9 y 
Salustio, París, 1619 y 1623, 
un tomo en 8.°»= Discurso en 
defensa de la poesía.*=*La som- 
bra de la señorita de Gournay. 
««¿a igualdad de los hombres 
y las mujeres (1) , París, 1622, 
en 8.° con otras varías. La edi- 
ción mas completa de sus obras 
lleva por título : Los avisos ó los 
presentes de la señorita de Gour- 
nay, 1635 en 4.° y 1641. En 
esta colección se encuentra su 
Vida , escrita por ella misma, con 
una gracia y una sencillez que, 
según dicen los escritores fran- 
ceses, hacen recordar á Montaig- 
ne. María de Gournay murió en 
París en 1645 , y fue enterrada 
en S. Eustaquio. 
GOZZADINA(Bettisia), sabia 

(1) La señorita de Schurman, 
sabia colonesa dijo al leer esta obra 
en honor de su sexo : No quisie- 
ra ni me atrevería á aprobar todo 
lo que contiene. 
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italiana. Pertenecía á una fami- 
lia noble de Bolonia; é hizo tan 
grandes progresos en las ciencias 
que en 1232 teniendo veinte y 
tres arios de edad , pronunció en 
la catedral de aquella ciudad una 
bellísima oración fúnebre en len- 
gua latina y de su composición. 
Se dedicó particularmente al es- 
tudio de las leyes y fue gradua- 
da de doctor en aquella misma 
universidad. Como su mérito se 
hacia cada vez mas extraordina- 
rio , obtuvo en 1239 una cátedra 
de jurisprudencia , y dio leccio- 
nes públicas con aplauso general 
Compuso también diferentes obras 
de derecho, y murió apreciada 
de toda la Europa en 1249. Ja- 
más quiso casarse. 

GRAFFIGNY (Francisca de Is- 
scmbourg de Apponcourt de), es- 
critora francesa, hija de un ma- 
yor de la gendarmería del du- 
que de Lorena , y de una so- 
brina del famoso grabador Callot: 
nació en Nancy en 1694. Sien- 
do aun muy joven casó con un 
gentilhombre de cámara del mis- 
mo duque de Lorena llamado 
Hugo de Graffigny , notable por su 
colérica grosería, del cual sufrió 
una multitud de malos tratamien- 
tos, viéndose no pocas veces á 
punto de perder la vida á sus 
manos. Después de muchos anos 
de una unión tan desgraciada, 
logró divorciarse judicialmente, 
y Hugo concluyó sus dias en una 
prisión á donde le condujeron 
su carácter y perversa conduc- 
ta. Entonces Mad. de Graffigny 
fue á París acompañando á la 
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señorita de Guisa, que iba á ca- 
sarse con el duque de Richelieu. 
Fue admitida en una sociedad 
donde se reunían varios ingenios 
"de la corte , y se dio á cono- 
cer en la carrera literaria tom- 
poniendo para la Colección que 
estos señores formaban 9 y publi- 
caron en París en 1745 una no- 
vela con este titulo paradógico: 
Novela Española: El mal ejem- 
plo produce tantos vicios como tnr- 
tudes, que dio motivo á seve- 
ras críticas, entre otras cosas por 
que se estrañó ver que la autora, 
mujer ya de cincuenta años, es- 
cribió aquella novela como hu- 
biera podido hacerlo una pen- 
sionaría , según dice con oportu- 
nidad un biógrafo francés. Ni fal- 
ta tampoco quien añada que 
Mad. de Graffigny conservó siem- 
pre en su estilo 1as cualidades 
y los defectos de la juventud. 
Algún tiempo después publicó 
las Cartas de una peruana , dos 
tomos en 12.° y aunque creen 
algunos escritores que esta obra 
reparó gloriosamente el desgra- 
ciado éxito de la anterior, es lo 
cierto que ha caído casi en 
un completo olvido, como mul- 
titud de otras producciones sen- 
timentales del siglo XVIII. En 
las Cartas de una peruana , se 
notaba , es cierto , un estilo ca- 
si siempre elegante y natural y 
algunas buenas descripciones: pe- 
ro este mérito quedaba com- 
pletamente obscurecido por los 
rasgos de metafísica y de filoso- 
fía frecuentemente falsos, que 
la autora puso ademas con cbo- 
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caate impropiedad en boca de 
una joven. Esto ein hacernos car- 
go de los muchos anacronismos 
que encierra la obra, porque 
como observa muy trien Mr. Le- 
fias , en aquella época hacían la 
mayor parte de los lectores muy 
poco caso de este género de de- 
fectos. No puede decirse otro tan- 
to de su Cenia f drama sentimen- 
tal en cinco actos y en prosa, 
escrito, con acierto y con delica- 
deza de sentimiento, y que mu- 
chos han comparado en mérito 
con la Metanida de La-Chaus- 
sée. Este drama que ha sido tra- 
ducido al italiano por Deodati, 
fue puesto en versos franceses por 
Lonchamps , y es uno de los del 
actual repertorio de aquella es- 
cena. La hija de Arístides 9 otro 
drama en cinco actos y en pro- 
sa , no tuvo d mismo éxito que 
el precedente, bien que su mé- 
rito es muy inferior. La caída 
de esta obra dramática dícese con 
fundamento que contribuyó mu- 
cho á la muerte de la autora, 
ocurrida en París el 12 de di- 
ciembre de 1758; porque es de 
advertir que Mad. de Graffigny 
tenia uu carácter original: era 
una verdadera mezcla de gran- 
de modestia y de amor propio, 
y un epigrama , una crítica cual- 
quiera de sus obras, la causaba 
terrible y mortal pesadumbre. 
Una de las mas interesantes pro- 
ducciones de esta escritora, La 
vida privada de Voltaire y de 
Mad. du Chatelet , fue por largo 
tiempo desconocida : Mr. A Du- 
bois la publicó con notas, París, 
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1820, en 8.° Ciertos biógafos creen 
y algunos editores han publicado 
como de Mad. Grafflgny las Car- 
tas de Aza muy enojosas, por mas 
que sean muy cortas: sin embaí go, 
está averiguado que fue su autor 
Mr. de la Marche-Courmont. De 
lasobras de Francisca de Graffigny 
(tan solo hemos hecho mención 
de las mas principales) se han 
hecho muchas ediciones : la mas 
completa es la de 1788, París, 
cuatro tomos eo 12.° 

GRAMONT (Beatriz de Choi- 
seul-Staiuville, duquesa de) , na- 
ció en Luneville en 1730» A los 
diez y nueve años dé edad ca- 
só con el duque de Gramont y 
se distinguió en la corte de 
Luis XV y Luis XVI por su 
afabilidad, por el cariño que pro- 
fesaba á todos sus amigos y otras 
muchas cualidades apreciables. 
La duquesa de Gramont fue una 
de las ¡numerables víctimas que 
hizo la revolución francesa : pre- 
sa cotao sospechosa + fue senten- 
ciada á muerte por el tribunal 
revolucionario, y pereció en el pa- 
tíbulo en 1794 * haciéndose no- 
table por su valor y por la se- 
renidad que en los últimos mo- 
mentos demostró la desgraciada. 

GRAMONT (Diana Andón i ns 
de) > la bella Corisandra.*=*Véase 
Gdiche. 

GRANT (mistress Ana) , es- 
critora escocesa : nació en Glas- 
cow en 1756. Era hija de un 
oficial escocés nombrado Camp- 
bell , y esposa de M. Grant, ecle- 
siástico luterano f y se dio á co- 
nocer por algunas obras, entre 
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las cuales se citan principalmen- 
te las siguientes: Los mon tañeses, 
poema, 1801. = Memorias de una 
señora americana , 1808: la au- 
tora había vivido largo tiempo* 
en América y describe en esta 
obra varias escenas interesantes 
de aquellos remotos climas. =* 
Cartas escritas desde las monta- 
rías i 1808 i en que esta escri- 
tora pinta las costumbres de los 
montañeses de Escocia. Mistress 
Ana Campbell de Grant ha muer- 
to en el año 1838. 

GRAS (Luisa Marillac de Le ) 
fundadora en unión con 8. Vi- 
cente de Paul de las Herma- 
ñas de la Caridad* =* Véase Le- 
Gras. 

GRAY (Juana) reina de Ingla- 
terra.— Véase Grey, 

GREINWIL, Greñville ó 
Greenville, (Lucrecia) , hija de 
un caballero inglés. Se hizo cé- 
lebre por haber intentado asesi- 
nar al famoso Cromwel. Babia 
este dado muerte por su propia 
mano en la batalla de Saint- Neds 
á un gallardo joven , amante de 
Lucrecia , la cual para vengar- 
le fue á buscar al protector y 
le disparó un pistoletazo sin efec- 
to alguno. Sus parientes la hi- 
cieron pasar por loca y guar- 
darla en una reclusión : á Crom- 
wel le convenia aparentar que 
creia aquella figurada demencia. 

GRETRY (Lucila) , la segun- 
da de las tres hijas del célebre 
compositor de música Andrés 
Ernesto Gretry; murió á fines 
del siglo XVIII joven aun, des- 
pués de una unión muy desgra- 
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lo al sepulcro concibió el pro- 
yecto de elevar al trono de In- 
glaterra á Juana Grey: luego 
veremos por qué. Aprovechándo- 
se de su ascendiente sobre aquel 
monarca joven y enfermo, le per- 
suadió á que la nación, habien- 
do declarado ilejítimas á Marta 
é Isabel, de ningún modo podría 
consentir en que ciñesen la co- 
rona , por mas que su padre En- 
rique las hubiese nombrado en 
su disposición testamentaria. Sir- 
vióse ademas el duque con ha- 
bilidad de la adhesión del rey á 
la religión reformada, para ha- 
cerle entrar en sus miras. Pri- 
mero le hizo presente que Ma- 
ría , profesando desde su infancia 
el catolicismo, al momento en que 
se viera elevada al rango de so- 
berana aboliría el culto de los 
protestantes, revocaría las leyes 
favorables á la reforma , y en 
una palabra restablecería la au- 
toridad y las usurpaciones de la 
curia romana. Después añadió que 
debiendo ser excluidas del trono 
las princesas María é Isabel, y 
retándolo de hecho la reina de 
Escocia conforme al testamento 
del rey, la sucesión pertenecía 
necesariamente á la marquesa de " 
Dorset, hija mayor de la reina 
viuda de Francia y del duque 
de Suffolk , cuya heredera pró- 
xima era Juana de Grey. En- 
tonces alabó la rara virtud de 
esta princesa , la solidez de sus 
principios, y sus luces en ma- 
teria de religión : finalmente hi- 
zo entender al rey -que si los 
derechos de Juana parecían dudo- 
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sos i él podía como Enrique VIH 
disponer de la corona por su tes- 
tamento. El celo del joven Eduar- 
do en favor de la religión re- 
reformada le conducía natural- 
mente á temer los efectos del 
fanatismo de María , según acos- 
tumbraba á decir: su hermana 
Isabel á quien amaba tiernamen- 
te , no estaba en el mismo caso; 
pero se persuadió bien pronto á 
que no podía excluir del trono 
á una de las dos princesas por 
causa de nacimiento ilejftimo, sin 
excluir también á la otra. Se de- 
cidió pues el rey á seguir el plan 
propuesto por su favorito. Aho- 
ra que ya están nuestros lecto- 
res en antecedentes , volveremos 
á hablar de Juana Grey. 

Esta princesa educada con 
Eduardo y de su misma edad, 
unía á la elegancia de su talle 
y á la hermosura de su sem- 
blante, un carácter dulcísimo, un 
ingenio superior, y unos cono- 
cimientos muy extensos en las 
artes, en las ciencias , y en la 
literatura. Poseía perfectamente 
el griego, el latín, y muchas 
lenguas vivas. La lectura de Pla- 
tón uno de sus autores favoritos, 
la complacía extraordinariamen- 
te ; y con frecuencia se la ve» 
negarse á las diversiones propias 
de su edad y de su rango, y entre- 
garse sola á la meditación , mien- 
tras que las personas de su fa- 
milia iban á distraerse en el ejer- 
cicio de la caza , ó á brillar en 
las fiestas pomposas y en las mas 
agradables reuniones. Hallábase 
satisfecha en su palacio de Sion- 
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plicas mas bien que por las ra- 
zones de su padre y de su sue- ~ 
gro y seducida por las cariño* 
sas instancias del esposo á quien 
adoraba , se sometió á sus deseos, 
sacrificó en su obsequio sus opi- 
niones y su afición á los place- 
res pacíficos. Era entonces cos- 
tumbre que los reyes de Ingla- 
terra pasasen los primeros dias 
de su advenimiento al trono r den- 
tro de la torre de Londres; y 
Nortbumberland condujo alli in- 
mediatamente á la nueva reina. 
Los consejeros se vieron obliga- 
dos á seguirla ¿ aquella fortale- 
za, y llegando á ser en cierto 
modo prisioneros del duque , no 
pudieron negarse é obedecerle : el 
consejo dio las órdenes oportu- 
nas para que Juana fuese pro- 
clamada reina en toda la Ingla- 
terra; mas aquellas órdenes no 
fueron ejecutadas sino en Lon- 
dres y sus inmediaciones , y aun 
alli el pueblo oyó la ploclama- 
cion con silenciosa tristeza. Y na- 
da tiene de estraño: el pueblo 
inglés que vio á María reinte- 
grada en sus derechos por Enri- 
que VIII, creyó de buena fé que 
esta princesa sucedería á Eduardo 
sin la menor contradicion. Por 
otra parte la injusticia y la am- 
bición de Northumberland, acaba- 
ban de patentizarse , y la nación 
preveía con espanto que realmen- 
te gobernaría el duque bajo el 
nombre de Juana : y la aversión, 
el desprecio que inspiraban su 
carácter pérfido y astuto , y su 
crueldad 9 hicieron temer hasta á 
los mismos protestantes. En vano 
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levantó el duque y tomó el man- 
do de un ejército de seis mil 
hombres ; le fue imposible soste- 
nerse contra el de doce mil que 
defendía á María: inútil fue 
que escribiese al consejo pidién- 
dole refuerzos ; los ministros sa- 
lieron de la Torre de Londres 
con este pretesto , y resolvieron 
acabar con la tiranía del duque 
sometiéndose á la hija de su rey. 
El lord corregidor y los demás 
concejales de Londres recibieron 
con alegría la orden para esta 
nueva proclamación: el duque de 
Suffolk que tenia el mando de 
la Torre hizo abrir sus puertas 
y se declaró por la hermana de 
Eduardo: la misma Juana Grey 
abandonó la corona con placer; 
y en fin María hizo su entrada 
en Londres enmedio de las acla- 
maciones del puebla Isabel fue 
ét recibirla á la cabeza de mil 
caballos que habia reunido para 
defender á su hermana y sus de- 
rechos comunes. Se despachó un 
correo á Northumberland para que 
rindiese las armas: el duque, vién- 
dose abandonado de todos, aca- 
baba de proclamar á María con 
todas las señales exteriores de 
una verdadera satisfacción. Pero 
se dio orden para prenderlo , y 
el sobervio duque se dice que 
se arrojó á los pies del que le 
prendió pidiéndole la vida con 
muestras de la mas extraña com- 
punción. Esta cobardía del du- 
que solo sirvió para envilecer su 
memoria; condenado á muerte 
se ejecutó la sentencia el 82 de 
agosto de 1553. — Juana Grey 
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y su espftso el lord Guilfort fueron 
encerrados en la Torre de Lon- 
dres y condenados también á la 
pena capital: no se ejecutó en- 
tonces ; pero ni la inocencia ni 
la interesante juventud de Jua- 
na pudieron evitar por mucho 
tiempo la venganza de María. 
Esta reina acordó su perdón 
á la mayor parte de los minis- 
tros de Eduardo, que excusaron 
su conducta con la necesidad en 
que se habian \feto de ceder á 
la fuerza ; hizo poner en liber- 
tad á muchos presos, y en fin 
publicó una amnistía general con 
Ja excepción de muy pocas per- 
sonas y prometió usar de tole- 
rancia con los protestantes. Sin 
embargo» reunió el parlamento 
en 5 de octubre de 1553, y los 
estatutos de Eduardo en favor 
de la % reforn : 

se comenzó á 

formistas, y ; 

restableció el 
te cambio U 
tino indignó : 

el pueblo COna-uzu u murmurar 

y bien pronto Viat se puso á la 
cabeza de un partido que se re- 
beló contra la nueva reina. El 
"duque de Sufiblk se unió á los 
rebeldes con la esperanza de res- 
tablecer en el trono ¿ su hija 
luana : pero Viat fue al momen- 
to preso y degollado, y su re- 
belión funestísima á Juana Grey 
y á su esposo. Sensible nos es 
decirlo , porque al fin se trata 
de una reina católica, por cu- 
yos venas discurría sangre espa- 
ñola; pero es indudable que Ma- 
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ría fue entonces piro genero- 
sa y desconoció el precioso don 
de la clemencia. Evidentemente 
los rebeldes fundaron sus espe» 
ranzas en Isabel; pero María aco- 
gió gozosa aquella ocasión que se 
la ofrecía para sacrificar á cuan- 
tas personas la inspirnhan inquie- 
tudes; y la infortunada Juana &rey 
cuyo único delito habia skkrre- 
fíirse la corona de Inglaterra par 
espacio de diez dias y contra su 
manifiesta voluntad , después de 
imputarla la falta de Sufiblk y 
ser la causa de la rebelión de 
Viat , recibió la orden de prepa- 
rarse á morir. Ya hacia tiempo 
que estaba resignada á consumar 
este sacrificio, y sus desgracias 
y la fortaleza de su espíritu la 
hacian mirar sin temor la muer- 
te. Se la concedió un plazo de 
tres dias durante los cuales la 
exhortaron á que abjurase su cul- 
to; pero Juana por desgracia per- 
sistió en el protestantismo. En- 
tonces fue cuando escribió A su 
hermana una carta en griego 
en que la pedia que en todas 
las situaciones de la vida en que 
la suerte llegase é colocarla con- 
servase siempre una constancia 
igual ¿ la suya.— Lord Guilfort 
demandó con instancia y obtuvo 
la gracia de ver á su esposa an- 
tes de morir; porque también 
se ordenó su suplicio : pero Jua- 
na sé opuso á esta dolorosa en- 
trevista: « No, contestó; la ter- 
»nura de nuestra despedida de- 
«bilitaria demasiado nuestras al- 
»mas en el momento que uno y 
»otro tenemos mas necesidad de 
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* todas n*etfrfts fuerzas: mies- 
»tra separación será corta.» — 
Juana ▼ so c 
ejecutados en < 
pero el consejo 
escena tan ten 

el pueblo una impresión dema- 
siado viva, dio otra orden; la 
de que Juana fuese decapitada 
en la jurisdicion de la Torre. Dos 
horas antes de la en que debía 
sufrir su condena» vio pasar al 
lord Guilfort cuando le condu- 
. cian al suplicio , y desde la re- 
ja en que estaba le tributó las 
últimas señales de cariño : pocos 
momentos después pasaba por el 
mismo sitio en dirección opuesta 
un carro que contenia el ensan- 
grentado cadáver de su esposo: 
se la dijo que había muerto con 
mucha firmeza , y esta noticia 
redobló su valor. Cuando la iban 
á conducir al patíbulo el gober- 
nador de la torre la suplicó que 
le diese cualquiera vaga tela para 
conservarla toda su vida. Juana 
le relagó su libro de memorias 
en el cual acababa de escribir tres 
máximas , inspiradas por la vis- 
ta del cadáver de su esporo, la 
una en griego , la otra en latín, 
y la última en inglés. He aquí 
el sentido de todas ellas: «La 
justicia humana ejerce su acción 
contra mi cuerpo , peto la mise- 
ricordia divina será favorable á 
mi alma. » -= « Si mi falta merecía 
un castigo severo, al menos mi 
juventud é inexperiencia me ser- 
virán deesm$a.»*-~uCuale*quie- 
ra que hayan podido ser mis [af- 
tas , espero que Dios y la poste- 
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CütóSto Juana subió al patíbu- 
* blar al público , y loa 
no tuvieron bastante 
oponerse A sus deseos: 
rigió á los espectado- 
res un discurso patético en que 
se retraía la dulzura de su ca- 
rácter , y en el cual no dejó es-? 
capar ni una sola queja contra, 
el rigor que con ella se usaba.' 
«Mi crimen, les dijo, no con-. 
>-sistc tanto en haber puesto una 
»mano temeraria sobre la coro-y 
»pa , como en no haberla recha-, 
»zado con suficiente constancia: 
»me he hecho culpable , no por 
«ambición sino por respeto hacia 
»mis parientes, á quienes se me 
»habia enseñado que debia obe- 
decer. Me someto con gusto á 
»la muerte , como el único ho- 
» me na ge que puedo tribfitar á 
»la mageftad del trono. La ofen- 
»sa que he hecbo á las leyes 
»del estado exige un ejemplar: 
»yo probaré por mi resignación 
»el deseo sincero que me ani- 
lina de expiar una falta que me 
»ha hecho cometer el exceso de 
»m¡ ternura filial. Reconozco que 
»sc me castiga con justicia, pues 
»he sido el instrumento, aunque 
"involuntario, de la ambición. Es- 
apero que la historia de mi vi- 
ada no será inútil; demostrará 
»por lo menos que la pureza de ' 
»las intenciones no justifica de 
»modo alguno los crímenes de 
«hecho, sobre todo cuando es- 
»tos crímenes tienden á alterar 
»el reposo público, » Dichas estas 
palabras Juana mandó á sus don- 
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celias que te quitasen la rapa 
que llevaba sobre lo hombros, 
y sin perder en nada su noble 
continente, su dignidad, ni aquel 
\alor que admiraba y enterne- 
cía á los circunstantes, entre- 
gó su cabeza ¿ los verdugos. Era 
aquel dia el 12 de febrero de 
1554 y Juana Grey apenas ra- 
yaba en los diez y siete años 
de. edad. La mayor parte de los 
ingleses se compadecieron de la 
infeliz suerte de esta princesa, 
que ningún daño había hecho á 
la reina María, y perecía en la 
primavera de su edad , víctimp 
de la ambición de su suegro y 
de su padre. Su muerte suminis- 
tró á Young y á P. Chevalier 
motivo para dos poemas; á Mad. 
Stael y á MM. Briffaut, Lapla- 
ce y La Calprenede el argumento 
de otras tantas tragedias: la de M. 
Briffaut sioo estamos equivoca- 
dos fue ejecutada en París con 
el mas brillante éxito en 1834. 
Hemos dicho en este artículo que 
Juana Grey escribió la víspera 
de su muerte una carta en grie- 
go á su hermana (1): debemos 
añadir qué de esta carta se hizo 
una excelente traducción, y se 
insertó por Larrey en su Ri$- 
% toria de Inglaterra. 

GRIERSON (Constancia), ir- 
landesa , esposa de un impresor 
de Dublin: nació en 1706 en 
un pueblo del condado de Kil- 
kenny : estaba versada en el co- 
nocimiento de las lenguas hebrea, 

(1) La hermana de Juana Grey 
érala condesa de Pembrock. 
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griega, latina y francesa, y á 
esta instrucción añadía nociones 
muy extensas en matemáticas, 
filosofía , historia, teología, y ju- 
risprudencia : era ademas aficio- 
nada á la poesía. Esta ilustra- 
dísima irlandesa apenas tuvo tiem- 
po para otra cosa que estudiar, 
pues según nos dice Mr. Weiss, 
murió en 1733 á los veinte y 
siete años de su edad. Sin em- 
bargo , se la deben dos edieiooes, 
una de Tácito y otra de leren- 
do , con prefacios: dedicó la pri- 
mera al lord Carteret , y la se- 
gunda á su hijo por un epigra- 
ma griego.— Mistress Barber ha 
conservado algunas de sus poe- 
sías ligeras en inglés y en las 
Memorias de mistress Pilkington 
se leen dos composiciones de 
Constancia Grierson. 

GRIFHTHó Grisfith (isa- 
bel), escritora inglesa; casó en 
1752 con Ricardo Griffith , hom- 
bre de costumbres relajadas, pe- 
ro dotado como su esposa de al- 
gún talento literario. Entrambos 
se dieron á conocer publicando 
su correspondencia de antes y al- 
gunos años después de su ma- 
trimonio bajo el título : Cartas 
de Enrique y de Francisca , 1756 
y 1770 , seis tomos en 8.° En 
esta obra se encuentra cierto aban- 
dono interesante a6i como algu- 
nas observaciones curiosas so- 
bre el trato de las gentes y la 
literatura. Después escribieron, 
también unidos, algunas traduc- 
ciones del francés y varias no- 
velas que se leyeron con gusto; 
entre estas obras se citan el 
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Triunvirato ó Memorias auténti- 
cas de A. B. y C. 1764» dos to- 
mos en 1%.°*=» La noble miseria f 
1769, dos tomos en 12.°*= El 
Nudo gordiano, 1769, dos tomos 
en 12,° Isabel Griffith compuso 
por si sola y dio al público su- 
cesivamente cuatro comedias : La 
mujer platónica , 1765; Amana, 
ibid; El doble engaño f 1766, y; 
La escuela de los casados , ibid. 
Escribió ademas : Historia de la- 
dy Hartón en forma de Cartas, 
1771 , tres tomo* en 8.°*=-,IZt>- 
toria de lady Juliana Hartley en 
cartas, 1775, dos tomos en 12.° 
«5=» La moral de los dramas de 
Shakespeare explicada , 1775, un 
tomo en 8.° Esta obra es mira- 
da como la mejor de todas las 
de mistress Grifflth.—» Ensayos 
dirigidos á las jóvenes casadas, 
1782 , un tomo en 3.° Esta es- 
critora murió en M il leseen t, con- 
dado de Kildare en Irlanda el 
año 1793. 

GRIGNAN (Francisca Mar- 
garita de $evig#b condena de), 
bija de la célebre Mad, de S¿ 
vigne; nació en 1648. Era be- 
lla , graciosa, y muy instruida; 
á los quince años de ed.ad esto 
es , en 1663 fue presentada en 
la corte y se atrajo las aten- 
ciones de todos: el rey Luis XIY 
la distinguía siempre bailando con 
ella. También los literatos la 
prodigaban sus obsequios: entre 
otros debemos citar al poeta Ben- 
serade que la celebró componien- 
do en su obsequio varios madri- 
gales, y ¿ La-Fontainc que en 
su Fábula del León enamorado 
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dicen que hizo su retrato tan 
exacto como gracioso. Por com- 
placer ¿ su madre la señorita de 
Sevignc casó en 1669 con Fran- 
cisco Adhemarde Monteil, conde 
de Grignan , teniente general del 
ejército en la Provenza , ya viudo 
entonces de segundas nupcias, y 
con dps hijos de su primera mu- 
jer; mas á pesar de esto el con- 
de de Grignan se vio coastan- 
temente amado por su esposa. 
En 1671 el general hubo de en- 
cargarse de las funciones de go- 
bernador de la Provenza durante 
la ausencia del duque de Ven- 
doma: Francisca Margarita si- 
guió ¿ su esposo y estuvo apar- 
tada de la casa materna por es- 
pacio de veinte y siete años. Es- 
ta separación, interrumpida no obs- 
tante por frecuentes visitas de 
mad. Sevigne, dio oríjen á las cé- 
lebres Carlas de estp señora. Y 
aqui es necesario advertir, que 
aunque madre é hija se amaban 
mucho » sus caracteres eran dia- 
metralmcnte opuestos: Mad. de 
Sevigne tenia el genio vivo y ale- 
gre , y siempre se mostraba in- 
dulgente y afectuosísima; la con- 
desa de Grignan por el contra- 
rio, se dejaba dominar por la 
tristeza y era grave y severa. 
Sin * embargo , según se advier- 
te por su correspondencia epis- 
tolar , la primera amaba A la se- 
gunda con tal idolatría, que dio 
ocasión al piadoso Arnaldo de 
Apdilly para decir que Mad. Se- 
vigne era una linda pagana. — 
Francisca Margarita dotada de 
gran tálenlo y de extraordina- 
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sa: aaett4Q la Nonaandía, en 
lí 1», y <ÜJ«íé ea Vffl*&** 

y puby^t^ta^ íd 1351 r Aiaf- 

GUICHARD (Octavia).~Fea- 

se Belot. >> . / 

GUICHE (Enriqueta de La), 
era esposa de Filiberto, y se casó 
con Felipe de Valois, duque de 
Angulema» nieto de Carlos IX. 
No debe confundirse con su ma- 
drastra Francisca de Nargona , hi- 
ja del condestable Enrique de 
Montmorency, tan conocida por 
su longevidad, que después de 
haber sido esposa del duque de 
Angulema , hijo de Garlos IX y 
de María Touchet, no murió has- 
ta el tiempo de Luis XV. Enri- 
queta amaba las letras; y habia 
reunido en el monasterio de mí- 
nimas de La Guiche, fundado por 
ella, algunos manuscritos del mas 
alto precio , entre otros La ciu- 
dad de Dio* f de S. Agustín, tra- 
ducida por R. de Presles. Éste 
es uno de los mas bellos manus- 
critos que existen en Francia por 
los viñetas y las letras mayúscu- 
las que contiene y actualmente 
le admiran los curiosos en la bi- 
blioteca publica de Macón.— La 
duquesa de Angulema fue cele- 
brada por Senecey y otros poe- 
tas de la época de quienes era 
la protectora. Constantemente re- 
tirada de la corte en su posesión 
de Chaumont, dícese que esta 
princesa ha dejado sin embargo 
muestras visibles de su magnifi- 
cencia. Su hija única se casó con 
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se de «Ha en tales tó#minos, que 
¿ los diez y siete años reunía 
á los talentos agradables que pres- 
tan á su sexo tantos atractivos» 
una ■ aten- 

dida «- v —~, j -. — jimiento 
de las lenguas na, 

italiana y español con 

mucha gracia algunas onras es- 
critas en estos idiomas, y poseía 
los dos últimos en el grado su- 
ficiente para hacerse leer con gus- 
to en estas lenguas extranjeras. 
Sus versos eran armoniosos y ele- 
gantes , ligeros y espontáneos; y 
la persona mas timorata no se 
ofendería con su lectura. La muer- 
te arrebató á esta joven poetisa 
el 17 de julio de 1545 , cuan - 
do apenas rayaba en los veinte 
y cinco años de edad.— Colletet 
juzga con excesiva severidad del 
mérito de la gentil leonesa en el 
Discurso de su Vida, que dejó 
manuscrito (1). Sin embargo des- 
pués de haber vuelto á leer al- 
gunas de las composiciones de 
Perneta, añade: a En medio de 
«estas rudezas de estilo do deja 
»de haber muy bellos pensamien- 
tos que pueden obligar al lec- 
»tor á buscar de nuevo sus obras.» 
Fueron estas recogidas por su es- 
poso, y remitidas á Antonio Du- 
moulin, el cual añadió una Epís- 
tola dedicatoria y las publicó ba- 
jo este título: Rimas y poesías de 

(i) Mr. F. Lie-Bas en su Dic- 
cionario enciclopédico de la histo- 
ria de Francia dice que este ma- 
nuscrito se halla en la biblioteca 
de Jtarbier. 
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la gentd y virtuosa señora Per- 
neto du Guillet, "León, 1545, 
un tomo en 8.° Han sido reim- 
presas muchas veces especialmen- 
te en París en 1546, en 12.*, 
y en León, 1547 y 1552, «8/> 
Los ejemplares de las dos edi- 
ciones de 1545 en Lean y 1546 
en París, han llegado é ser tan 
raros que, si hemos de eroe^ 
Mr. Weiss, apenas se 
dos. Mr. Breghot , filólogo i 
muy distinguido, cediendo á los 
deseos de muchos aficionados á Ja 
poesía antigua hadado una nue- 
va edición de las de Perneta du 
Güillet, León, 1830, un to- 
mo en 8.° con notas y un glo- 
sario ; siendo de advertir que en 
esta edición tan solo se han im- 
preso cien ejemplares. Entre las 
composiciones mas notables de 
Perneta merecen especial men- 
ción un pequeño poema intitu- 
lado: La noche; otro, La deses- 
peración, que al parecer está 
traducido del italiano : El triunfo 
de Apolo sobre el amor ; Los fu- 
nerales de Cupido ; y en ffn una 
especie de canción sin título que 
comienza con estas palabras: -' 

Amouravicque Psyehis , stti> 

y que estuvo en boga por mtt- 
cho tiempo. Algunos biógrafos di- 
cen que la misma Perneta can- 
taba sus canciones acompañándo- 
se con el laúd ó la espineta; y 
la mayor parte de los poetas fran- 
ceses del siglo XVI hablan de 
esta poetisa, elogiando sus gracias 
y su ingenio. 
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Vendió 4 Luir TklV el palacio 
de Orieana, hoy dia de Lutem- 
burgo, y murió en Farte el año 
1696 á k» cuarenta de edad. Se 
Oración fúnebre fue pronunciada 
por Marechau , canónigo de Char- 
tres* y pubfieada en Parfe, en 4.° 

GUISA (Luisa Margarita <te 
Lorena). =-F6w Conti. 

GUJZOT (Isabel Carlota Fran- 
cisca Paulina de Meutáii de), es- 
critora francesa , nació en París 
en 1773. Perdió ¿ su padre en 
la época de la revolución , y se 
encontró casi sin recursos con su 
madre y una hermana que en 
ella libraban su subsistencia : asi 
pues tuvo necesidad de dedicar- 
se á las tareas literarias y se 
séllalo siempre por un amor lau- 
dable á su familia. Sus primeros 
ensayos como escritora fueron ai- 
genos folletines que Mr. Suard 
la encargó que redactase para 
su periódico El publicista. Ani- 
mada por los elogios que la ma- 
yor parte de los literatos tri- 
butaban á sus escritos , dio 
también muchos artículos, fir- 
madoé^P.... para las Misceláneas 
de literatura, del mismo Suard, 
y también para los Archivos /i#r- 
rerioéi estos últimos los suscri- 
bía con estas dos iniciales E. H. 
Asi continuó algunos altos; pero 
en 1807 estas tareas fueron in- 
terrumpidas por su mismo exceso. 
La señorita de Meulán se impa- 
cientaba Con el reposo á que se 
vela obligada por el mal estado 
de su salud y que comprometía 
la suerte de su querida familia, 
cuando «na mañana recibió cier- 
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ta carta anónima en la cualsc 
le proponía escribir por ella pa- 
ra El Publicista. Aceptó esta ofer- 
te generosa; mas al cabo de tm 
mes obligó al misterioso escritor 
¿ que se diese á conocer. Aquel 
discreto amigo no era otro que 
Francisco Pedro Guillermo Gui- 
zot , qué en la actualidad honra 
á la Francia como literato, co^ 
mo historiador, y como hombre 
de estado. Veinte altos tenia en- 
tonces; estudiaba leyes, y los ar- 
ticulo» del Publicista eran su pri- 
mera producción literaria. En 
1812 la señorita de Meulán cam- 
bió este apellido por el del hom- 
bre que tan fino amigo se le ha- 
bía mostrado , que dio una ex* 
célente dirección á su talento li- 
terario, y en fin que hizo su 
felicidad por todo el resto de su 
vida. Mr. jGuiíot emprendió poco 
después de su matrimonio la pu- 
blicación de los Anales de la tdu- 
caaon, y su esposa compuso di- 
ferentes escritos morales para es- 
ta colección; y cuando entró en 
los negocios públicos ya pudo Pau- 
lina trabajar según su agrado, 
y no por necesidad. En este se- 
gundo periodo de su vida fue 
cuando Mad. Guizot publicó lá 
mayor parte de las obras que 
han contribuido á su reputación: 
Los Niños , cuentos para el uso 
de la juventud, París , 1812» dos 
tomos en 12.° ; segunda edición, 
1824.=- El Estudiante ó Rodolfo 
y Víctor, novela de educación que 
alcanzó el premio de utilidad mo- 
ral que estableció en la acade- 
mia francesa M. Montyon , París, 
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*► tomos en a<w€W ^*?* 
poesías espirituales f A^rtúirtlm, 
1689, 5 tomo» en &«á*€fcrWi 
espirituales , AmstettlaMft, 4 tomes 
en &°— Op«*tfto üpíWltiaíe*, 
Colonia, 1704, un tomo en 12.° 
—La roda de iífad. Gtiyon Menta 
por e«a miiina (Colonia 1720, 
3 tonto en 12.°), é impresa des- 
pti&Wm muerte, no parece 
miesri obra suya: generalmente 
ia sido compuesta en 
entes memorias pu- 
luana para su justi- 
>ecogidas por un re- 
ía mas místico que 
—Las obras de Mad. 
sido publicadas por 
nia 1715, 39 tomos 
or Toit-Mambrini, 
losen 8-° 

(Luisa Francisca de), 
íes regente de Portu- 
nportante la relación 
esta famosa españo- 
la parecido oportuno 
mente, y en obsequio 
rersados en la histo- 
ria, las circunstancias extraordi- 
narias que precedieron á su eleva- 
ción al trono. Por mucho tiempo 
había gozado el Portugal de una 
envidiable tranquilidad cuando en 
1857, por fallecimiento del rey 
Juan III, heredó el trono su nie- 
to D. Sebastian, hijo postumo del 
infante D. Juan , entonces de tres 
años de edad. Confióse la regencia 
del estado á Catalina de Austria, 
su abuela y hermana del empera- 
dor Carlos V , la cual encargó la 
educación del rey á los hombres 
.mas sabios de aquella nación. Sin 




embargo sus maestros desconocie- 
ron sin duda el carácter de IX Se- 
bastian, pites si bien es cierto que 
formaron el corazón de este prin- 
cipe con objeto de que amase la 
religión y la gloria, también lo 
es que exaltaron escesivamente 
estos sentimientos en su ay/ 
alumno, naturalmente eniqt 
por todo aquello que, con razón 
ó sin ella, le parecía bueno y 
grande. Asi es que no bien hu- 
bo tomado en sus inexpertas nui- 
nos las riendas del gobierno ,j 
do concibió el atrevido 
de llevar sus armas al 
donde esperaba unir al 
de Apóstol el título de conquista- 
dor, según la feliz espresion de la 
célebre Dufresnoy. Una guerra 
civil que estalló en el imperio de 
Marruecos, se presento al rey de 
Portugal como la mas favorable 
coyuntura para llevar á afecto 
sus deseos: Muley-Mohammedel- 
Montaser acababa de ser arrojado 
del trono por su tío paterno Mu- 
ley- abd- el- Melik y se había re- 
fugiado en la corte de D. Sebasf 
tian. Deseoso este de restablecer 
^n su trono al príncipe fugitivo, y 
roas que todo de colocar la cruz 
en las cúpulas de las mezquitas de 
Marruecos, no escuchó las pru- 
dentes advertencias de sus fieles 
y sabios consejeros: partió á la 
cabeza de un ejército compuesto 
tan solo de trece mil hombres, y 
tuvo la presunción de crccrflgifr 
con tan escasas fuerzas podría Api: 
tronar á un príncipe poderoad% 
recortado entonces co¿o¿TguS£ 
reromas esforzado y babff dét<£ 
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Sandoval, que lo era de Francisca 
primer duque de Lerma, nació 
ea Sanlucar de Barrameda el 13 
de octubre de 1613. Sus padres 
tuvieron un empeño especial en 
cultivar las felices disposiciones 
que Lufra manifestaba desde sus 
primeros años y confiaron au edu- 
cación á perdonas hábiles y vir- 
tuosas. Dotada de un talento pers- 
picaz y reflexivo, olvidaba los 
placeres propios de la niñez , y 
mas adelante los de la juven- 
tud; y aun en sus horas de re* 
creo, parecía como que se entre- 
gaba exclusivamente á la idea 
de perfeccionar su espíritu y dar 
mas solidez A su juicio. No tar- 
dó en extenderse la fama de es- 
tas brillantes cualidades» y á los 
diez y nueve años de su edad; 
esto es, en 12 de enero de 1633, 
JLuta casó con el duque de Bra- 
gama D. Juan, de la real es- 
tirpe de. Portugal, y cuya casa 
hemos dicho ya que creía en- 
4ouces tener derechos, legítimos 
al trono de aquel reino. Lo pri- 
mero que hizo Luisa de Guz- 
man fue ganar completamente la 
confianza de su esposo, con su 
conducta ejemplar y con su ca- 
riño sin límites. Después adoptó 
todos los usos y costumbres de 
los portugueses con tanta faci- 
lidad como si hubiese nacido y 
educádose en Lisboa : nada tiene 
pues de eslraño que Conquistase 
el afecto de D. Juan y el de los 
que mas adelante debían ser sus 
-subditos. Asi las cosas llegó $1 
año 1640 en que como femes 
dicho se sublevó el Portugal y 



manifestó sus deseos de verse re- 
gido por D. Juan de Braganza. 
— Instruido de todo el conde- du- 
que de Olivares, quiso apartar 
de allí á D. Juan , y le ofreció 
el gobierno del Milanesado; pe- 
ro el duque , por consejo de Luisa, 
lo renunció pretextando que ca- 
recía de los conocimientos nece- 
sarios para llenar debidamente las 
obligaciones de tan importante 
cargo. £1 ministro español em- 
pleó varios otros medios, aunque 
infructuosamente , para atraer al 
duque de Braganza á Madrid, 
y aun llegó á temer que en efec- 
to ocultase miras ambiciosas, no 
obstante que le era muy cono- 
cido su carácter extremadamente 
pacífico: sin embargo no creyó 
prudente en aquel momento em- 
plear abiertamente la fuerza pa- 
ra hacerse dueño de su persona; 
antes al contrarío, afectó con él 
la confianza mas ilimitada. La 
España y la Francia estaban en- 
tonces en guerra : Olivares en- 
vió al duque de Braganza el nom- 
bramiento de general en jefe de 
las tropas destinadas á la defen-^ 
sa de las costas, con autoridad 
plena para fortificar las ciudades 
según re creyese necesario, de au- 
mentar y cambiar sus guarni- 
ciones y de disponer de los bu- 
ques estacionados en los puertos; 
pero al propio tiempo que pa- 
recía poner el reino en manos 
del duque, el ministro comuni- 
có órdenes secretas á los 
nadores de todos los pui 
litares y á los jefes de lef «ju- 
raos buques para apoderaise de 
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su persona y conducirle á Espa- 
ña. D. Juan, aconsejado siempre 
por Luisa de Guzman , evitó caer 
en el lazo qne «e le tendía , y al 
aceptar el poder discrecional de 
que se le había investido, tuvo 
habilidad para adquirir nuevos y 
podencos partidarios. Su amabi- 
lidad , su política , y sobre lodo 
sus liberalidades ganaron á la 
nobleza y al pueblo. Pinto- Ribei- 
ro, mayordomo mayor del duque, 
hombre activo, vigilante, sagaz 
y en inteligencia con Luisa , de- 
seaba ardientemente la elevación 
de su señor. Supo que este prín- 
cipe ocuparía con placer el trono 
siempre que el voto público le 
condujese á él , y se dio tal ma- 
ña para proporcionarle partida- 
rios , que cuando creyó á la ma- 
yoría de loa portugueses dis- 
puestos á abrazar la causa de 
D. Juan, reunió una parte de 
la nobleza , al frente de la cual 
se encontraba el arzobispo de 
Lisboa , y descubrió sus proyec- 
tos de revolución. El prelado ex- 
puso también con cierta elocuen- 
cia todos los males que ocasio- 
naba á los portugueses la políti- 
ca de Olivares : pintó con los 
mas horribles colores las nuevas 
desgracias que debían esperar de 
las medidas arbitrarias tomadas 
por Miguel de Vasconcellos , se- 
cretario d.e estado dé la virei- 
na Margarita de Saboya , duque- 
sa de Mantua. Los nobles, po- 
seídos de indignación, juraron pe- 
recer todos en la demanda , ó 
arrojar de Portugal á los espa- 
ñoles. Sin embargo , como suce- 

T. II. 
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de siempre en ocasiones semejan- 
tes, diferian en cuanto A la for- 
ma de gobierno que debía sus- 
tituir á la vigente: unos desea- 
ban que se estableciese la repú- 
blica lusitana; otros quedan ab- 
solutamente un rey portugués. 
Estos últimos proponían al du- 
que de Braganza, al marqués de 
Villa Real, y al duque de Aveíro, 
todos tres príncipes de la sangre 
real : el arzobispo les hizo enten- 
der que no podían faltar al ju- 
ramento de fidelidad prestado al 
rey de España, sino en favor del 
duque de Braganza , heredero 
legítimo de la corona; añadien- 
do que, por otra parte, este prín- 
cipe era quien únicamente se 
hallaba en estado de ayudarles 
en sus designios, ya por sus gran- 
des riquezas, ya por el crecido 
número de sus vasallos y adep- 
tos. En seguida alabó mucho su 
prudencia , su sabiduría , y so- 
bre todo su generosidad, y no 
hay necesidad de añadir que se 
apoderó de todos los ánimos y 
persuadió completamente á los 
congregados. Sin perder momen- 
to , Pinto-Ribeiro escribió á su 
amo para que se aproximase á 
Lisboa : el duque llegó en efec- 
to hasta las inmediaciones de es- 
ta ciudad como para visitar el 
castillo de Almada y fue á tri- 
butar sus aparentes repetos á la 
vireina Margarita. La muche- 
dumbre rodeó al momento á Don 
Juan , la nobleza le acompañó al 
palacio de la reina, y la ciudad 
entera de Lisboa ofrecía el es- 
pectáculo de tíha magnífica fies- 
14 
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ta con motivo de su llegada. Pe- 
ro el duque sabia cuan poco se 
puede contar con el favor del 
pueblo y no qaiso consentir que 
entonces se le proclamase rey 
como deseaban sus partidarios; asi 
es que se retiró sin pérdida de mo- 
mento á Almada. Entonces Pin- 
to hizo observar con destreza á 
sus amigos la timidez del duque 
y les determinó á aprovecharse 
del tiempo que residiese en Al- 
mada para forzarle en algún mo- 
do á recibir la corona. Introdu- 
jo á los jefes de los conjurados 
en «1 gabinete de D. Juan y con 
discursos enérgicos le hicieron en- 
tender los males de la patria, 
los peligros á que él mismo es- 
taba expuesto y los socorros que 
debía esperar de varios príncipes 
déla Europa, enemigos naturales 
de la casa de Austria; y ter- 
minaron haciéndole presente la 
suma facilidad con que podrían 
coronar su empresa en el mo- 
mento que la rebelión de los ca- 
talanes obligaba al rey de Espa- 
ña á retirar la mayor parte de 
las tropas que guarnecían el Por- 
tugal. El duque de Braganza res- 
pondió á los jefes de la conjura- 
ción con palabras de ambigua sig- 
nificación , y se retiró á Villa- 
viciosa , dejando á Pinto que sir- 
viese, como á su pesar, á sus 
propios intereses. = Hemos dicho 
antes que Luisa Francisca poseía, 
no solo el amor de su esposo, 
sino también su mas ilimitada 
confianza; en efecto, D. Juan na- 
da resolvía, nada ejecutaba sin 
ponerse previamente de acuer- 
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aeoavejé á D. Juan que no acep- 
tase abiertamente el cetro has- 
ta ef momento en que la revo- 
lución fuese un hecho consuma- 
do.— Mientras tanto» instruido 
reccetamente el conde-duque de 
Olivares de cuanto pasaba en 
Lisboa , envió á D. Juan la or- 
den terminante de presentarse en 
Madrid ; el duque se creyó per- 
dido, mas Luisa le aconsejó que 
despachase al instante á Madrid 
una de sus gentiles- hombres roas 
adictos , para asegurar al minis- 
tre que su amo no tardaría en 
presentársele» y ganar un poco 
de tiempo que les era necesario. 
Instruido por la duquesa, el gen- 
til- hombre cumplió perfectamen- 
te con su encargo; alquiló en 
Madrid una soberbia casa y co- 
menzó á alhajarla de un modo 
digno para servir de alojamien- 
to á tin principe: en seguida pi- 
dió que el rey determinase el ran- 
go y el género de etiqueta con 
q*e su amo se había de pre- 
sentar en la corte ; y el minis- 
tro engañado por su habilidad 
altanó todas las dificultades que 
nmttttha el gentil hombre, seña- 
landd «1 tango del duque de una 
mawra que pudiese halagar su 
orgullo. Pero los conjurados, co- 
BOótendo el carácter de D. Juan 
y temiendo que defiriese á las 
órdenes de la corte de España, 
le Itícieron entender que era ya 
oecmrio elegir entre la muer- 
te #: ia corona: Pinto-Ribeiro 
por su parte le informó sotye 
el flan y los varios medios de 
ejecución , anunciándole ademas 
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que entre la vireina y .Vasconce- 
llos mediaba ya cierta falta de 
inteligencia : mus el duque de 
Braganza volvió á caer en su 
antigua irresolución y no pare- 
cía muy dispuesto á aprovechar- 
se de aquella coyuntura favora- 
ble. Al fin Luisa de Guzman aca- 
bó de vencer su nimia timidez 
reprendiéndole por ella y dictán- 
dole : a Aceptad, señor f la corona 
»que os ofrecen ; es muy bueno 
»morir rey, aun cuando no se 
nhaya reinado mas que un mar* 
alo de hora. » En seguida la mis* 
ma duquesa comprendió que su 
marido no se resolvería á nada 
si ella no obraba activamente, 
y examinó por sí misma los di- 
versos medios propuestos para la 
ejecución del proyectado levanta- 
miento, eligiendo el que la pa- 
reció mas seguro. Y es de no- 
tar en este logar que, según la 
opinión de varios historiadores , el 
plan de la conjuración, y los me- 
dios de llevarla á cabo que eli- 
gió la duquesa fueron sugeridos 
por el célebre cardenal de R¡- 
chelieu , ministro de Francia. Se 
determinó pues que los conjura- 
dos se asegurarían de la perso- 
na de la vireina lo primero, f 
después de todos los españoles que 
pudieran servir como de rehe- 
nes hasta que se rindiese la cin- 
dadela: que desde luego debía 
ocuparse á Lisboa , y que el mis- 
mo dia se haría proclamar al du- 
que rey de Portugal en todas 
las ciudades del reino : los gober- 
nadores de las plazas, los seño- 
res de villas y aldeas, los pro- 
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pietarios , y en fio todos los par- 
tidarios de D. Juan debían asi- 
mismo extender el rumor de ha- 
berse decretado por la cortfr de 
España nuevos é insufribles im- 
puestos de sangre y de dinero, 
con el objeto de excitar en to- 
das partes el furor del popula- 
cho yprepararle á la insurrección. 
Faltaba tan solo fijar el dia; pe- 
ro habiendo escrito el agente del 
duque en Madrid que la corte 
ya no admitía mas excusas ni 
dilaciones para su presentación 
ante el rey Felipe , quedó se- 
ñalado el primero de diciembre 
para verificar la revolución , y 
en efecto se llevó á cabo des- 
graciadamente. Los partidarios de 
D. Juan , armados , se dirigieron 
por diversas calles hacia el pala- 
cio de la vireina ; á las ocho de 
la mañana Pioto-Ribeiro hizo la 
señal convenida que era dispa- 
rar una pistola , y la multitud 
cayó de repente sobre los solda- 
dos españoles , que desprevenidos 
como estaban no pudieron resis- 
tir la agresión de tan gran nú- 
mero de enemigos, y hubieron 
de rendir sus armas : los conju- 
rados celebraron aquel primer 
triunfo dando vivas al duque de 
Braganza. Mientras tanto el ac- 
tivo Pinto ¿ la cabeza de algu- 
nos amotinados penetró en el 
palacio , y su primer cuidado fue 
dirigirse á la habitación de Vas- 
concelos á quien hirieron hor- 
. rorosa y mortalmente, arrojándo- 
4e en seguida por una ventana 
á los gritos de: «/la murió el 
Urano/ ¡viva D.Juan, rey de 
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Portugal I» ínterin el feroi po- 
pulacho demostraba su alegría 
cometiendo mil hprrores en el 
cadáver de Miguel de Vasconce- 
los , Pinto-Ribeiro y sus secua- 
ces se presentan en la estancia 
de la vireina. La firmeza y la 
elocuencia de esta señora son in- 
suficientes para apaciguar á los 
revoltosos que solo responden á 
sus discursos con vivas al rey de 
Portugal: los partidarios de Mar- 
garita pretenden en vano defen- 
derla ; son inmediatamente desar- 
mados y la vireina queda pri- 
sionera , asi como todos los es- 
pañoles que se hallaban en Lis- 
boa , sin que nadie viniese en su 
socorro. Se amenazó á la virei- 
na con hacer que el pueblo los 
degollase á todos si , en el mo- 
mento mismo, no firmaba una or- 
den para que el gobernador en- 
tregase la ciudadela á los conju- 
rados; y aquella princesa cedió 
al terror que la inspiraba d ver 
que iban á ser inmolados tantos 
hombres distinguidos. Dueños ab- 
solutos de la plaza , los sublevados 
despacharon correos para anun- 
ciar al duque de Braganza el 
buen éxito de su tentativa y ex- 
hortarle á que se presentase in- 
mediatamente en Lisboa. Al mis- 
mo tiempo se nombró al arzo- 
bispo presidente del consejo y te- 
niente general del rey: los jóve- 
nes de la ciudad se apoderaron 
fácilmente de tres galeones es- 
pañoles estacionados en aquel 
Bueito; y en fin el nuevo pre- 
sídeute hizo salir del palacio á 
Margarita de Saboya , obltgéndo- 
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derarse de su propia corona en los 
términos que pudiera hacerlo un 
usurpador : que desechase los ma- 
los consejos» que diese por unos 
dias treguas á su gran deseo de 
gobernar ; y que ella le entrega- 
rla el mando real ante una asam- 
blea compuesta de los magnates 
y de los principales magistrados 
de la capital , y que de este modo 
se cumpliría con los usos de la 
nación y se evitaría el escándalo 
que tan inconsideradamente que- 
ría producir. Fue prudente el rey 
tal vez en aquella sola ocasión: 
seguro de que su madre no falta- 
ría á su promesa, regresó á Lisboa; 
y en efecto, la regente convocó 
sin pérdida de momento á los gran- 
des y títulos del reino , á los ma- 
gistrados, gefes de las órdenes 
etc. etc., y delante de ellos diri- 
gió á su hijo estas brevísimas sig- 
nificativas palabras: « Be aqui los 
sellos que me fueron confiados con 
la regencia del estado, en virtud 
del testamento del difunto rey\ mi 
señor: yo los pongo en manos de 
V. M. con la autoridad que los es 
aneja. Ruego á Dios que bajo 
vuestro gobierno tenga todo tan 
feliz éxito como yo deseo. » Luisa 
de Guzman demasiado buena ma- 
dre para que recordase los agravios 
recibidos, determinó permanecer 
en la corte seis meses mas con 
objeto de ver cómo dirigía los ne- 
gocios D. Alfonso, y auxiliarle en 
su caso con lotf consejos de su ex- 
periencia ; pero el favorito Castel- 
Melhor, temiendo su influencia y 
sus talentos, indujo a) rey a que 
la faltase á los miramientos debi- 
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dos para obligarla ¿ retirarse mas 
pronto. La reina, con su altiveí 
española, no pudo soportar que 
D. Alfonso olvidase el respeto de- 
bido á su rango y á su sagrado 
título de madre: le abandonó ásu 
suerte y á sus malos consejeros 
(año de 1663), y desengañada de 
la vanidad de las grandezas hu- 
manas, se encerró en uno de los 
varios monasterios que habia fun- 
dado para no pensar mas que en 
sus deberes religiosos. Tres años 
después enfermó de hidropesía , "y 
conociendo que se acercaba su fin, 
otorgó su testamento y murió, 
según unos en 27 de enero y 
según otros en 18 de febrero de 
1666. Tuvo cinco hijos antes de 
ser reina de Portugal : D. Teodo- 
sio, Doña Ana , Doña Juana, Do- 
ña Catalina y D. Manuel: des- 
pués dio a luz á D. Alfonso y don 
Pedro que reinaron sucesivamen- 
te. Esta princesa que unia á las 
sobresalientes virtudes de los gran- 
des príncipes las que son también 
propias de su sexo, se hizo admi- 
rar por su valor, por su pruden- 
cia y por un talento superior 
para administrar los pueblos; y 
todos los escritores convienen eo 
que era urbana, política, afable y 
magestuosa, inspirando general- 
mente un tierno amor y un pro- 
fundo respeto, Los portugueses 
sintieron su pérdida, tanto mas 
cuanto que la incapacidad y las vi- 
ciosas inclinaciones de D. Alfonso les 
hicieron bien pronto experimentar 
los horrores y turbulencias de la 
guerra civil. = Algunos biógrafos 
españoles han censurado su me 
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*orte porW amWctotí <fe reinar 
qifc toanffestó en 1640, y han dí- 
fotíma grande que una 
dé tan aftas diales las enrí- 
en contra de su patria!» 
W efecto, una 

tfffraña reur leías 

iMocase á 1 n en 

fif terrible al hos- 

Ifl á los intereses de su esposo 
y desús hijos, ó de combatir con- 
tra la nación en que habia re- 
. eibido el ser; y sin embargo no- 
sotros, si pudiéramos despojarnos 
por un momento de la cualidad 
de españoles para ventilar esta 
cuestión con mas independencia 
y acierto, vacilaríamos mucho 
{ dltes de determinarnos á cen- 
drar ó aplaudir la conducta po- 
lítica de aquella célebre reina. 
Se debe todo á la patria; pero ¿se 
debe acaso menos al pueblo que 
ccomo patríase adopta? Guando la 
hija de los condes de Medina-S¡- 
donia unió su suerte á la del 
principe portugués, adoptó y debió 
sin duda adoptar aquella nueva pa- 
tria; desde el mismo instante, los in- 
tereses de su esposo debían ser los 
suyos propios , y por mas que 
los de la España consistiesen en 
Continuar dominando al Portu- 
gal, es innegable que el duque 
tfe Braganza debía desear la in- 
dependencia de sus compatriotas; 
*jpas aun , debia aceptar la coro- 
na que aquellos le ofrecieron con 
$an repetidas instancias. Es cier- 
fo que la revolución se bizo y 
í¡ue en ella tomó una parte muy 
activa la duquesa; mas también 
lo es que acaso á su interés y 

T. II. 
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pudenda te debiera principal- 
mente q sombroso mo- 
vimiento no costase la 
vida mas que a dos personas, Mi- 
guel de Vasconcelos y Francis- 
co Suarez : si mas adelante se 
vertió sangre española , fue por- 
que se encendió la guerra; mas 
no impunemente , que tártíbíen 
corrió abundante la de '^por- 
tugueses. Aquella guerra fué sos- 
tenida con entereza , es verdad, 
por Luisa de Guzman , ya doá 
sus consejos cuando D. Juan IV 
vivía, ya con sus disposiciones 
cuando por la muerte de aquel 
rey gobernaba á nombre de Don 
Alfonso. Pero ¿la cumplía obrar 
de otro modo como reina y co- 
mo regente de anuella nación que 
la había il trono, que 
hacia tai sacrificios pa- 
ra Consejársele a SUS hijos, 
y que en su lealtad y valor li- 
braba sus esperazas de comple- 
ta independencia? Ademas , Oli- 
vares y sus sucesores en el go- 
bierno de España ¿no se nega- 
ron constantemente á todo gé- 
nero de composición con nues- 
tros vecinos?.... Asi, pues, cuando 
juzgamos á la esposa de Don 
Juan IV puramente como espa- 
ñoles, participamos como otros 
de ese sentimiento que les hace 
recordar con disgusto á un vas- 
tago de los Guzmanes obrando 
contra los intereses de la Espa- 
ña ; pero , si llevamos estas con- 
sideraciones á una esfera mas 
elevada , no nos atrevemos á cen- 
surar la conducta de la reina de 
Portugal Nosotros mismos he- 
14* 
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rao§ elogiado 4 mas de una prin- 
cesa extranjera que habiendo 
adoptado nuestra patria por igual 
motivo , se vio obligada por las 
complicaciones políticas á ante- 
poner nuestra conveniencia á la 
del pais en que habia nacido, 
y supo cumplir con tan penoso 
deber: ¿podríamos ser m»» se- 
veros, con Luisa de Guzman, tan 
Solo porque era española?.... 

GUZMAN Y LA CERDA (Do- 
fia María Isidra Quintina de), 
marquesa de Guadalcazar, hija 
de D. Diego de Guzman Ladrón 
de Guevara , marqués de Mou- 
tealegre , conde de Oñate , y de 
Doña María Isidra de la Cerda» 
condesa de Paredes; nació en Ma- 
drid en 31 de octubre de 1768, 
y fue bautizada en la parroquia 
de S. Ginés. Desde sus mas tier- 
nos años manifestó las mas feli- 
ces disposiciones para las letras 
y una afición decidida á las prác- 
ticas de virtud; y sus ilustres 
padres tuvieron gran cuidado de 
cultivar sus precoces y sublimes 
talentos. Un digno y acredita- 
do maestro, D. Antonio de Al- 
marza , dirigió su educación , y 
bien pronto se hizo admirar por 
sus rápidos progresos en las len- 
guas latina, griega, francesa, ita- 
liana y española , y otros ramos 
de las letras humanas, asi co- 
mo en la filosofía y matemáti- 
cas. A la temprana edad de diez 
y siete años eran ya mucho ma- 
yores la extensión de sus cono- 
cimientos y su instrucción litera- 
ria que los de su distinguida cuar- 
ta abuela Doña Luisa Manrique 
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de Lar*, condesa de Paredes, sé- 
bia en las lenguas latina, italia- 
na y francesa , y autora , después 
da haber profesado como religio- 
sa en el convento de carmelitas 
descalzas de Malagon, de la obra 
intitulada : Año cristiano , ó Me- 
ditaciones para todos los dias , so- 
bre los misterios de nuestra re- 
dención , que se imprimió en Ma- 
drid año 1654, seis tomos, y de 
otras obras piadosas que sus ilus- 
tres descendientes conservan can 
gran estimación. Después estudió 
con el mismo aprovechamiento, mi- 
tología, historia natural, y teolo- 
gía; y la justa fama de su va$ta 
instrucción no tardó en extenderse 
por toda la España. «Esta sin- 
gularidad (Fe lee en nuestro Dfa 
donaría histórico) escitó en sus 
padres la gloriosa ambición de 
hacer á su hija mas plausible 
que lo era ya por su fama, lau- 
reando sus esludios en la uní* 
versidad de Alcalá de Henares. 
Recurrieron al señor D. Carlos 111 
significándole este deseo , y con 
el fin de que su real autoridad 
allanase cualquier obstáculo que 
en esta novedad pudiera ofrecer- 
se. S. M. expidió en 20 de abril 
de 1785 una orden á aquella 
universidad , manifestándole que 
permitía, y en caso necesario 
dispensaba , que se le confirie- 
sen á esta señora los grados de 
filosofía, y letras humanas. Efec- 
tuóse esta función con la mayor 
eolemidad y aplauso los dias 4, 
5 y 6 del mes de junio del mis- 
mo año. Eligió en el A el punto 
para leer á las 21 horas, y fue 
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ta merecida demostra- 
perpetuar la memoria 
*eso nunca vislo : pues 
docta catalana Julia- 
ge graduó de leyes en 

se celebró este acto 
ersidad , ni con el apa- 
remonia de ella, sino 
icio del gobernador de 
idad , en donde la exa- 
té doctores. Antes de 
ionio tan auténtico de 
literarias de esta se- 
ia dado otro en ellas 
¡ademia española reci- 
or su sóeia en el día 
embre de 1781, y pa- 
to escribió y pronun- 
cuente Oración en len- 
ina , que se imprimió 
i Madrid , separada , y 

el Memorial de mayo 
en que se traduce á 

1 elogio que hizo de 
señora el Diario En- 
de Bullón. — A pesar 

ecidos elogios» como de 
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esta ilustre señora se hicieron den- 
tro y fuera de España , ni nues- 
tro Diccionario histórico , pasa 
más adelante de lo que hemos 
transcrito en su biografía* ni en 
los diccionarios extranjeros (don- 
de se da cabida á los de muchas 
mujeres cuya vida y circunstan- 
cias no ofrecen por cierto un gran- 
de interés) se dedican á su me- 
moria siquiera unas cuantas líneas. 
Interesados nosotros, cuanto es- 
tá á nuestros alcances y débiles 
medios, en remediar este mal, 
por lo menos cuando se trata de 
nuestras compatriotas; hemos pro- 
curado investigar el resto de la 
vida de tan célebre señora; y 
según las noticias exactas que 
hemos podido recoger, resulta 
que en 9 de setiembre de 1789 
casó en Madrid y su iglesia de 
S. Ginés con el Éxcmo. Sr. Don 



Rafael Alfonso de Setas*, marqués 
de Guadalcazar é Hinojares , gran- 
de de España de primera clase. 
Permanecieron ambos esposos al- 
gún tiempo en Madrid y después 
fijaron su residencia en Córdoba: 
7 parece que en esta ciudad se 
dedicó exclusivamente al desem- 
peño de los deberes que la im- 
ponía su nuevo estado. Alli mu- 
rió el dia 5 de marzo de 1803 
á la temprana edad de treinta y 
cinco años , siendo muy sentida 
gu pérdida , no solo por su fami- 
lia, sino por cuantos habían te- 
nido el honor de tratar á la 
sabia, virtuosa y dignísima mar- 
quesa. Dejó tres hijos , Doña Ma- 
ría Magdalena, Doña Luisa, y 
Don Isidro Alfonso de Sousa y 
Guzman. 
GUZMAN.*»Fease Leohor. 
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HABABAH, concubina de Ye- 
tid II, noveno emperador om- 
Diada. Era perfectamente bella 
y tenía gran habilidad para can- 
lar; asi es que la pasión que 
supo inspirar al califa fue de 
las mas violentas. Divertíase Ye- 
lid en sus jardines con Haba- 
bah , y habiéndole servido algu- 
nas frutas excelentes de la Pa- 
lestina, donde entonces se halla- 
ba, tomó una uva de un raci- 
mo y la arrojó cariñosamente á 
su querida : esta la cogió y la 
metió en su boca para tragarla; 
pero era excesivamente gruesa, 
se la atravesó en la garganta, 
y 6 los pocos momentos dice- 
se que la hizo perder la vida. 
£1 califa se sobrecogió con este 
funesto acoidente y se dejó do- 
minar por una melancolía mor- 
tal, en tales términos que á los 
quince dias, que solo pudo sobre- 
viviría , ambos fueron enterra- 
dos en un mismo sepulcro el 
año 724 

HABERT (Susana), hija de 
Pedro y hermana de Isaac Ha- 
bert , ambos poetas franceses. Se 
hito célebre á principios del si- 
glo XVII por su vastísima ins- 
trucción , pues había estudiado 
con mucho aprovechamiento las 
lenguas orientales, varias euro- 



peas, filosofía y sobre todo la teo- 
logía. Casó con Carlos Dujardio 
empleado en el palacio de En- 
rique III; y habiendo quedado viu- 
da, se retiró al convenio de be- 
nedictinas de Ville-IEvéque, don- 
de murió el año 1G33 dejando 
manuscritas muchas obras cuya 
mayor paTte eran ascéticas, 

HACHETTE (Juana) , heroína 
francesa que se hizo célebre por 
su valor en la defensa de Beau- 
vais , sitiada en 1472 por el du- 
que de Borgoña Carlos el Teme- 
rario, Casi son desconocidas las 
circunstancias de la vida de es-* 
ta heroína , y aun no se sabe 
exactamente su verdadero ape- 
llido, pues algunos escritores con* 
temporáneos la nombran» unos 
Juana Fourquet ó Fouguet,otrop 
Juana Lame ó Laisné , otros en 
fin Juana Hachette , que es co- 
mo mas vulgarmente se la co- 
noce. Como quiera que sea es lo 
cierto que el 10 de julio del ci- 
tado año de 1472, la artillería 
del duque de Borgoña logró abrir 
en el muro de la plaza una bre? 
cha considerable : Carlos ordenó 
el asalto que fue muy vigorosa: 
los sitiados le rechazaron vale- 
rosamente por espacio de tres ho- 
ras ; pero ya comenzaban á des- 
mayar cuando las mujeres., acur 
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dieron en su ausilio, armadas unas 
con picas y otras con palos fer- 
rados, y reanimaron el valor de 
los hombres. Entre todas se dis- 
tinguió Juana Hachette por su 
arrojo extraordinario , pues acu- 
dió á la brecha en lo mas re- 
cio del asalto y arrojó al foso 
á un capitán borgoñon que aca- 
baba de poner en lo alto del 
muro el estandarte de Carlos, 
con el cual se quedó en las ma- 
nos. Este egemplo comunicó tal 
ardor á los sitiados que recha- 
zaron por todas partes á los ene- 
migos y los obligaron á levan- 
tar el sitio. En memoria de este 
glorioso suceso expidió Luis XI 
una cédula real concediendo á la 
ciudad de Beauvais varios privi- 
legios, y mandando que todos los 
años se celebrase el 10 de ju- 
lio una procesión en la cual pre- 
cediesen las A mujeres á los hom- 
bres. Juana que conservó toda 
su vida en su casa el estándar- 
te que había tomado al enemi- 
go , lo llevaba todos los años en 
la referida procesión al frente de 
sus compatriotas , y después de 
su muerte le colgaron sobre su se- 
pulcro en la iglesia de los PP. do- 
minicos , donde parece que se ve 
actualmente sirviendo de glorioso 
recuerdo á las mujeres de aque- 
lla ciudad «= Algunos biógrafos 
han dicho que Luis XI casó á 
Juana Hachette con un tal Co- 
Ifin Pillon , y que para recom- 
pensar su valor los eximió de to- 
do género de impuestos , asi como 
á su posteridad: otros aseguran 
que el apellido Hachette le fue 
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dado ¿ Juana ¿ causa del arma 
que llevaba cuando acudió á re- 
chazar el asalto (1). Mr. Le-Bas 
en su Diccionario enciclopédico 
cree que Juana Hachette no de- 
be ser mas que un personaje sim- 
bólico al cual se refiere un ras- 
go de heroismo auténtico , tan- 
to mas cuanto que en la real 
cédula de Luis XI no se cita á 
mujer alguna en particular : sin 
embargo , si hubiéramos de creer 
los detalles que á este respecto 
ha dado Mr. Fourquet d Hachet- 
te , que se dice su descendiente, 
Juana Fourquet era hija de ott 
oficial de la guardia del rey, 
que fue muerto en la batalla de 
Monthlery y que dejó á su hija, 
muy joven todavía , en poder de 
una srftora apellidada Lafené, que 
la prodigaba los cuidados de una 
madre. En su compañía se ba- 

(1) Los españoles pueden tam- 
bién gloriarse de un rasgo de va- 
lor exactamente igual al de Beati- 
vais. Por Jos años 1140 fue ins- 
tituida en Cataluña la Irden de 
caballería del Hacha , en memo- 
ria del triunfo alcanzado en Tor-^ 
tosa contra sus enemigos por el 
último conde de Barcelona , Rai- 
mundo Berenger. Las mujeres de 
Tortosa, no solo contribuyeron 
valerosamente á la defensa de es- 
ta ciudad , armadas con hachas, 
sino que manifestaron ma& intre- 
pidez y serenidad que los hom- 
bres. Por esto mandó aquel prín- 
cipe que en lo sucesivo las muje- 
res precediesen á los nombres en 
las funciones y ceremonias públi- 
cas, y que gozasen de algunos 
privilegios y exenciones. 
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Haba cuando ocurrió el suceso que 
ligeramente acabamos de referir. 
Esta heroína lo ha sido también 
de muchas novelas y de varias 
tragedias, entre las cuales se ci- 
tan como las mejores: El triun- 
fo del bello sexo , Juana Uachet- 
te, ó el sitio de Beauvais, por 
el señor de Rousset; y El sitio 
de Beauvais, por Araignon. 

HADASSA ó Edissa, nombre 
de la judia Ester, hasta la época 
de su matrimonio con Asuero. 
««Fease Estiir. 

HADOT (María Adelaida Ri- 
chard de Barthelemy), prceep- 
tota y escritora francesa : nació 
hacia el año 1769, y murió en 
Paffe en 1821. Escribió y publi, 
<$ muchas novelas , algunos me- 
lodramas y varios libros de edu- 
cación ; pero eu todas estas obras, 
se advierte que hay carencia de 
interés y que la autora descuidó 
lastimosamente el estilo. Hé aquí 
sus principales obras , cuyos tí- 
tulos tomamos de le relación pu- 
blicada por Querard en la Fran - 
cía fí¿eraria.*=El hombre miste- 
rioso, melodrama en tres actos, 
1806 , en 8.°=Clotildede Haps- 
burgo, novela, París, 1810 á 

1817 , cuatro tomos en 12.°*=» 
Estanislao Zamoski, ó los ilus- 
tré* potocos, novela, 1810 á 

1818, cuatro tomos en 12.°= 
Lo* Minas de Mazara , ibid. 
1830 , cuatro tomos en 12."= 
Ánade Rusia y Catalina de Aus- 
tria, id. 1813 á 1819, tres to- 
masen 12.°= Jacobo I, rey de 
Escocía, 1814 á 1819, cuatro 
tomos en 4.°— Los Novicios del 



cesa, bija de Balduíno conde de 
Hainaut, y hermana de Balduino, 
emperador de Constantinopla. Vi- 
vía á Gnes del siglo XII y casó 
en 1180 cou Felipe Augusto, á 
quien dio un solo hijo que des- 
pués reinó bajo el rombre de 
Luis VIH. =■ Hacemos esta lige- 
ra mención de Isabel con obje- 
to de que no se la equivoque, 
como muchos han hecho , con la 
siguiente. 

HAINAUT (Juana, condesa 
de), hija de Balduino, conde de 
Flandes y primer emperador fran- 
cés en Constantinopla. Fue así 
como su hermana Margarita , con* 
ducida á la corte de Francia 
en 1206 cuando los de Bulgaria 
hicieron prisionero ¿ su padre. 
En 1211 fue casada con el prín- 
cipe de Portugal Don Fernando, 
hijo de Sancho I, por Felipe Au- 
gusto, que exigió él mismo tiem- 
po la cesión de las ciudades de 
Aire y de Saint-Homer que for- 
maban parte del dote de la con- 
desa. Una unión contraída ba- 
jo tales auspicios no podía ser 
muy dichosa. Asi es que Fer- 
nando aprovechándose de la pri- 
mera ocasión favorable para en- 
trar en posesión de las dos chi- 
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dades que podía llamar bienes 
dótales de su esposa, se negó 
desde el año siguiente á prestar 
á Felipe Augusto los socorros 
que este le había pedido para 
hacer la guerra á los ingleses: 
hizo aun mas; se alió con sus 
enemigos. Sin embargo el vasallo 
rebelde fue batido y hecho pri- 
sionero en la batalla de Bouvi- 
nes y conducido á la torre del 
Louvre en 1214, si bien luana 
quedó en pacifica posesión de sus 
estados. En 1225 corrió el ru- 
mor de que Balduino , á quien 
se habia creido muerto , acababa 
de aparecer. En efecto se pre- 
sentó un Balduino que quiso ha- 
cerse pasar por el conde de Flan- 
des; mas fingido ó verdadero, 
él fue ahorcado en Lila en 1226. 
Este acontecimiento hizo que re- 
cayesen sobre luana horribles sos- 
pechas. En el mismo año concur- 
rió á la consagración de Luis IX 
y disputó en aquella ceremonia 
á la condesa de Champaña , cu- 
yo marido también estaba ausen- 
te , el derecho de llevar la es- 
pada delante del santo rey. Des- 
pués de la muerte de su marido, 
respecto de la cual se censura 
el oo haberse esforzado mucho 
para abreviar su cautividad, lua- 
na volvió á casarse (en 1237) con 
Tomás de Saboya y murió en 
1244 sin posteridad , en la aba- 
día de Marquette , en las inme- 
diaciones de Lila: su hermana 
Margarita la heredó. 

HALIMA, nodriza del falso 
profeta Maboma.<=* Fiase Amena. 

HALKET (Ana), hija deRo- 
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berto Murray, preceptor 4e Car- 
los I rey de Inglaterra: nació 
en Londres en 1622 y murió 
en 1699. Escribió csla señora has- 
ta veinte y un lomos en 4.° y 
en 8.°, la mayor parte sobre 
materias religiosas. De todas es- 
tas obras se hizo un extracto 
que con el título Meditaciones, 
fue publicado en Edimburgo, 
1701 , un tomo en 4.° 

HAL-MEHI-CANTIMIRA, 
joven persiana , célebre en la his- 
toria por su amor filial: vivía 
á principios del siglo XVII y 
era hija del general Meliabeth que 
tan buenos servicios prestó al So- 
fí de Persia Abbas el Grande. 
Acusado Meliabeth por los en- 
vidiosos de concusionario, Abbas 
sin consentir que se justificase 
mandó que lo cargasen de cade- 
nas y le trasladaran en secreto 
á la torre de una fortaleza si- 
tuada sobre el Tigre y no lejos 
del estrecho de Bassora. Después 
de cinco años de inútiles pesqui- 
sas, Hal-Mehi logró averiguar 
el paradero de su padre; y aun- 
que este se hallaba muy vigila- 
do, logró á costa de mil riesgos 
y con una paciencia increíble po- 
nerse en comunicación con él y 
proporcionarle los medios de fu- 
garse de su prisión. En efecto pu- 
do Meliabeth descender de la tor- 
re y abrazar á su querida hija: 
después entrambos se arrojaron 
al Tigre para pasarle á nado; 
pero como el prisionero experi- 
mentase una fuerte sensación con 
la frialdad del agua , entorpecié- 
ronse sus miembros y se Sumer- 



Digitized by.VjOOQlC 



HAD 

gié por jdgwnos instantes. Asusta- 
da entonces Hal-Mehi; y «¡n re- 
cordar to que tes importaba guar- 
dar é mas profundo silencio, co- 
menzó á gritar muy consternada: 
«} Padre tniol \ padre miol estoy 
perdida ! » Estos lamentos desper- 
taron la atención de los guardias, 
y al ¡rítante se vio flotar por el 
rio una barquilla que los perse- 
guía. Meliabeth volvió á salir ¿ 
flor de agua y ayudado por su 
hija pudo ganar la orilla opuesta. 
Iban ya á ocultarse en un cercano 
y espeso bosque, cuando se oye- 
ron una detonación, y un pene- 
trante grito de Hal-Mehi: una 
bala de fusil disparado por los 
guardias que les perseguían la 
habla tronchado un brazo, y ¿e 
desangraba por momentos. Padre 
é hija fueron capturados y con- 
ducidos á Bassora, cuyo bárbaro 
gobernador les hizo morir al ins- 
tante. Cuando la noticia de este 
acontecimiento llegó á Ispahan 
produjo un descontento general, 
especialmente en las mujeres. El 
mismo Schah se encolerizó por la 
precipitación del gobernador, y 
exclamó; *\ Quién no hubiera per- 
donado á Meliabeth atendiendo 
siquiera á su hija Hal-Mehi l» 
—Por orden del mismo príncipe 
se erigió á la joven heroína una es- 
tatua de marmol blanco, que la 
representaba acogiendo en sus bra- 
zos á Meliabeth al pie de la torre. 
Ademas se instituyó en su honor 
una fiesta magnífica; y según dice 
M.deGuigne, las señoras y las jó- 
venes iban todos los años como en 
romería á visitar aquel raonu- 

T. II. 
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da en raris ei ano vi ae ía re- 
pública. 

HAMILTON (Emma Lyon ó 
Harte, lady), inglesa que merece 
un lugar en la historia por su cho- 
cante y rápida elevación, no me- 
nos que por la fatal influencia que 
ejerció en los negocios políticos 
de su tiempo. Ignórase la fecha 
exacta y el lugar de su nacimien- 
to; pero si hemos de creer lo que 
se dice en las Memorias publicadas 
bajo su nombre en 1815, la ma- 
dre de Emma se vio obligada en 
1761 á abandonar el condado de 
Chestcr para ir con su hija en los 
brazos á buscar un asilo en el 
principado de Gales, donde había 
nacido. Esta madre era simple- 
mente una criada de posada que 
con el producto de su salario 
atendia á la escasa manutención 
de la que un dia debia ser lady y 
albergarse en regios alcázares. 
Cuando se hallaba en esta brillan- 
te posición sostenía miss Harte 
que Halifax habia costeado I i be- 
ral mente los gastos de su educa- 
ción preliminar; instrucción de 
que, según observa oportunamen- 
te nuestro Diccionario histórico, 
«no le quedó sino muy poco du- 
rante su vida. » En las indicadas 
16 
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Memoria* se refiere que ¿liando 
Emma cumplid los 13 anos de su 
edad, época en que ya la era in r 
dispenseble ayudarse á sí misma» 
fue recibida en calidad de aya de 
niños de un tal Mr. Tomás, que 
vivía en Haw arden y era herma* 
no político del célebre grabador 
Boydell ; que se cansó de estar en 
la casa de aquel honrado labrador 
y que cuando llegó á los 16 años 
de edad se marchó á Londres y 
entró ¿ servir á un comerciante 
de san James. Al poco tiempo la 
tienda del mercader estaba muy 
lejos de satisfacer las miras de 
Emma, que ya comenzaba á ser 
ambiciosa ; y asi es que aceptó 
con mucho gusto la proposición 
de ser colocada como camarera ó 
doncella de honor. Dfcese que en 
aquel nuevo estado, entregada al 
ocio, pues su único cuidado era 
el de vestir á su ama, ocúpala fas 
horas en la lectura de novelas que 
exaltaron no poco su imaginación. 
Aficionóse además al teatro y estu- 
diando en él las posturas, gesti- 
culación y ademanes de los acto- 
res , llegó A juzgar bien y á ex- 
presar fielmente los movimien- 
los y las inquietudes del alma. 
Este fue sin duda el motivo de 
haber sobresalido después en la 
reproducción de las mas bellas 
escenas de los poetas dramatices; 
asegurándose , que en nuestros 
días acaso nadie la haya igualado 
en la parte pantomímica. Sin 
embargo , como se entregaba con 
exceso á aquella afición por adqui- 
rir talentos cómicos, perdió su 
colocación de doncella de honor, 



y volvió á quedar reducida al 
humilde estado del servicio do- 
méstico , llegando á ser criada de 
una hostería donde se reunían al- 
gunos músicos, pintores y otros 
artistas. A pesar de todo , según 
se dice eu las precitadas Memo- 
ria* , no perdió su virtud en me- 
dio de aquella escuela de vicios y 
de relajación: hé aqui como Em- 
ma trata de cohonestar su primer 
desliz bajo el brillante colorido de 
un acto de generosidad. Supo que 
un joven pariente suyo, empleado 
en la marina real, iba á ser preso y 
sentenciado á sufrir una pena 
grave: se presentó pues al almi- 
rante Villet Payne , entonces ca- 
pitán: Emma tenia un semblante 
encantador y cayó en gracia al 
marino; el delicuente consiguió 
bien pronto su libertad , y nos pa- 
rece excusado añadir bajo que 
condiciones. El capitán, mas ena- 
morado cada dia de aquella lin- 
dísima joven , la colmó de rega- 
los, encargó á varios maestros que 
cultivasen sus talentos naturales, 
y en breve la convirtió, digámos- 
lo asi, en un objeto de sorpresa, de 
admiración y de encanto para to- 
dos cuantos la veían. En el núme- 
ro de sus admiradores se contaba 
un caballero que declaró á Emma 
su amor y que mediante la anuen- 
cia del capitán de marina, la 
llevó consigo á una soberbia pose- 
sión en Sussex. Concluido el ve- 
rano regresaron á la corte; y des- 
contento el nuevo amante de la 
bella inglesa, porque le molestaba 
con exigencias continuas para so- 
correr á sus parientes, la aban- 
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doné. Asi fue coreo por tercera 
vez se vio desgraciada y sin me- 
dios para subsistir; pero resigna- 
da é adoptar de nuevo su antiguo 
estado. Recorrió las caiks de 
Londres* y entonces fue cuando, 
errante y abandonada por los pa- 
rajes mas públicos de aquella 
vasta capital, cayó en el último 
extremo del envilecimiento y se 
entregó á la mas bochornosa dt; 
las condiciones en que puede caer 
su sexo. Una extraña casualidad 
la sacó no obstante de aquel 
abismo de ignominia y de miseria; 
la desdichada joven vio y fijó su 
atención en el doctor Grabara, 
famoso charlatán que por enton- 
ces embaucaba á los ingleses igno- 
rantes con su cama elástica, lla- 
mada Lecho de Apolo y su Mega- 
lanlrvpogcnesia (1). El doctor 
vio en la hermosa figura de Em- 
ma cuanto deseaba para sus pla- 
nes: apoderóse de ella é imaginó 
enseñarla al público cubierta ape- 
llas con un ligero velo, bajo el 
nombre de la diosa Higia, Los 
pintores y los escultores acudían en 
tropel entre los concurrentes á 
llevar el tributo de su admiración 
ájate las aras de la diosa de la sa- 
lud , y bien pronto se vieron salir 
al público retratos pintados y gra- 
bados de aquel nuevo personaje 
mitológico. Por su parte Emma 
recibía con avidez los muchos re- 
tí ) Megalantropogenesia : pala- 
bra toittpuesta de otras tres grie- 
gas, que Significa el pretendido ar- 
te de procrear hijos que deben ser 
grandes hombres. 
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galos que la hacían, y con loa 
cuales esperaba salvarse para 
siempre del estado de abyección de 
que había salido; pero una cir- 
cunstancia feliz vino á libertarla 
de todo género de temores res- 
pecto á este punto. Entre los artis- 
tas que mas la admiraban, ha- 
llábase el célebre Romney, pintor 
muy conocido jpor la pureza y 
corrección de su dibujo y la her- 
mosura de su colorido, tanto 
como por sus rarezas y gustos 
singulares. Retrató á Emma al 
natural bajo todas las formas y 
en todas las actitudes; como Ve- 
nus» como Cleopatra, como Fri- 
né; y pqr último quedó enamora- 
do perdidamente de su modelo» 
ni mas -ni aienos que el inmortal 
Apeles lo había quedado de Cam- 
paspe, la concubina de Alejandra 
Pero la prostituta inglesa diri- 
gía ya su ambición á posiciones 
mas elevadas que la que un pin- 
tor pocha proporcionarle: cora* 
sabia representar perfectamnnte 
todos los papeles, logró con su 
maña, su aspecto de reserva y el 
irresistible imperio de su hermo- 
sura atraer ¿ sus «redes á un 
hombre .muy copocido por sus ta- 
lentos é instrucción: este hombre 
era nada menos que sir Carlos 
Grenville, de la ilustre familia de 
de los Warwick y sobrino de sir 
William Hamilton, embajador en 
la corte de Ñapóles. Imaginábase 
Grenville haber adquirido un te- 
poro y creía á Emma tan inocen- 
te como hermosa ; tuvo en ella 
tres hijos que, según nuestro JMc- 
Sortario histórico , fueron tratados 
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por sus padres como trataba á los 
suyos el filósofo de Ginebra, no 
siendo jamas reconocidos, dándo- 
les lo estrictamente necesario y 
teniéndolos siempre en un estado 
iiumillante. Era el año 1784 y 
«ir William Hamilton que acaba- 
ba de perder á su joven hija y á 
su virtuosa mujer que hacían 
sus delicias, obtuvo licencia para 
visitar su pais natal , después 
'de veinte anos de ausencia: en- 
tonces fue cuando el diplomá- 
tico supo que su sobrino iba á 
contraer matrimonio con Emma, 
y se opuso á él rotundamente por 
considerarlo indigno y vergonzoso 
para su familia: no vio á la seduc- 
tora joven, pero estaba informado 
de algunos de sus precedentes. 
Ahora vamos á ver hasta qué 
punto logró Emma con su habi- 
lidad hacer que un hombre tan 
notable por sus grandes talentos 
en todo género , como lo era Ha- 
milton , mudase de opinión respec* 
to de su persona. En 1189 sir 
Grenville se encontró completa- 
mente arruinado y privado ade- 
mas de 'todos sus empleos: la 
necesidad le obligó á privar 
de su protección á su querida; 
pero conociendo su travesura 
se determinó ¿ enviarla á Ñapó- 
les, ya con la esperanza de que 
venciese la resistencia que el 
embajador su tio oponía á su ma- 
trimonio, ya con el objeto de al- 
canzar del mismo algunos socor- 
ros pecuniarios. Emma hizo su 
viaje á la corte de las dos Sicilias 
y un ancho campo se presentó á 
su ambición: veamos cómo supo 
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cumplir con el encargo de Gren- 
ville y abrirse paso para la extra- 
ordinaria elevación que muy pocos 
años antes no hubiera podido ni 
aun soñar siquiera. , Cuáles fue- 
ron las maneras, el lenguaje y los 
artificios de que Emma se valió 
al presentarse" á sir Hamilton, es 
cosa que no podemos explicar, 
pero lo que no tiene duda es que 
aquel personaje tan distinguido, 
en cuya alma estaban recientes 
aun las dolorosas impresiones que 
recibiera por la pérdida de su 
hija y de su esposa, desde el pri- 
mer momento se enamoró ciega- 
mente de ella, mostrándose mucho 



mas apasionado que su mismo so- 
brino. Después de varias contes- 
taciones entre ambos parientes, se 
efectuó una de esas transacciones 
que solo tienen lugar en la Ingla- 
terra, en el país mercantil por ex- 
celencia: las principales cláusulas 
del convenio eran las siguientes: 
sir Grenville renunciaba todo de- 
recho á la posesión de miar Harte; 
sir Hamilton se comprometía apa- 
gar todas las deudas de su sobrino: 
bajo estas condiciones el embaja- 
dor quedó como único y pacífico 
posesor de su amada.» Es la Italia 
(dice un biógrafo) la patria de las 
pasiones ardientes y desenfrenadas: 
habituada Emma á no poner fre- 
no á las suyas, ejercitada y dies- 
tra en fin en hacerlas nacer en otros, 
supo sin embargo dominar su in- 
constante imaginación que nunca 
se había regido por la virtud, y 
lo que se llama en el mundo espí- 
ritu de conducta , la preservó por 
último dé nuevos extravias. Ob- 
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temado oit vida rtigufur, mere- 
ce c^rfefW *odo la pnHecck» 
%« q*e disfrutaba? aépro- 
p#* desde taejgo recobrar su 
P*ÉPtá estimación, y parecía ha- 
berlo conseguido á lo menos por 
algún tiempo. Con un mentor, con 
un guia como el caballero Ha- 
milton , los vacio» de la educa- 
ción de -su querida se hubiesen 
llenador fácilmente: dotada por 
la naturaleza de una asombrosa 
memoria , de un gusto delicado y 
<del espíritu de imitación , reci- 
bió de las artes el último puli- 
mento , y creyó haber adquiri- 
do el derecho de exponer sus 
{gagos del mismo modo que si 
■jjiífíiiríir leyes. Los estatuarios, 
los pintores y todos los artistas 
la formaron bien pronto una cor- 
fe : ella misma explicaba su sis- 
tema ó sus hábitos de imitación; 
y la análisis de las sensaciones 
parecía que jamas había llega- 
do á tal grado de adelantamien- 
to. Era suficiente que pusiesen 
en sus manos una pieza de te* 
la de seda para que ella se vis- 
tiese como hija de Levi ó co- 
mo matrona romana , ya de He- 
lena ó bien de Aspasia. Todas 
las tradiciones acerca de este 
pto habían llegado á serla fa- 
i; é imitaba con igual per- 
Ios mas antiguos perso- 
del Indostán y los del Egip- 
to. Emtna fue la inventora de 
la voluptuosa danza del schall; 
y cuando se la veían ejecutar 
parecía como que arrebataba 
todos los corazones. Str Hamil- 
ton que cada día apafe ***** * 
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esta beldad seductora» determi- 
nó por fin catarse coa ella, y 
pasando con Emma á Inglaterra, 
se verificó su matrimonio en 1791. 
Volvió luego á Ñapóles A con- 
tinuar desempeñando su embaja- 
da» y 'desde entonces la aman- 
te del embajador , ya con el ca- 
rácter de esposa , fue presentada 
y admitida en la corte.» — Aquí 
comienza el periodo mas notable de 
la vida déla que fue prostituta, y 
desde ahora nos vemos precisados 
á llamar lady Hamüton. Ñapóles 
era entonces el teatro de mag- 
nificas y continuas fiestas dudas 
por la reina Carolina: la emba- 
jadora con su sagacidad y el ir- 
resistible imperio de sus gracias, 
se apoderó bien pronto del co- 
razón de la soberana , con la mis- 
ma facilidad que se apoderaba 
del de todos los hombres con quie- 
nes entraba en relaciones. Aque- 
lla intimidad llegó á ser tan ex- 
traordinaria que Emma solía dor- 
mir muchas noches en la mis- 
ma alcoba de la reina, y e*ta 
hacia que la sirviesen sus cama- 
ristas y damas de honor. Si he- 
mos de creer lo que dicen al- 
gunos escritores , y para ello nos 
autorizan los precedentes de la- 
dy Hamilton, Carolina la ha- 
bía hecho confidente de sus re- 
laciones con José Acton (1). Co- 



(i) losé Acton , francés, hijo 
de un médico irlandés establecido 
en Besaron, después de haber 
servido algún tiempo en la mari- 
na francesa, pasó al servicio de Ña- 
póles , donde Hegó á ser ministro 
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roo quiera que sea , te da- 
mas- del palacio se irritaron con> 
el orgullo de la favorita, á quien 
despreciaban , y abandonaron la 
corte; dando asi motivo para que 
en les dias de vengan» que so- 
brevinieron, fuesen confundidas asi 1 
como sus familias con los reos de 
estado. Por eotonces fue cuando 
lady Hamilton trabó su célebre 
amistad con Nelton, capitán de na- 
vio y comandante del Agamenón 
allí estacionado. Guando el ejér- 
cito francés invadió la Italia , la 
familia real de Ñapóles experi- 
menté crueles reveses » de todos 
conocidos; y en aquellas circuns- 
tancias lady Hamilton se mos- 
tré, como siempre , la compañera 
inseparable de la afligida rei- 
na , á quien consolaba é infundía 
halagüeñas esperanzas, y de quie» 
continuaba siendo la confidente 
intimé. Este fue el motivo de ha- 
berse descubierto la intención del 
gabinete español de declarar la 
guerra á la Gran Bretaña. Nues- 
tro rey Carlos IV en una carta 
confidencial participaba á m her- 
mano Fernando lo» disgustos y 
recelos que te causaba la con- 
ducta del gobierno británico: la 
reina de Nepotes que nada reser- 
vaba á lady Hamilton , la comu- 
nicó esta carta , y la embaja- 
dora reveló el contenido de ella 
al pie de la letra á la corte de 
Londres. Entonces se vio alga- 
de aquel ramo y después de hacien- 
da. Dícese que debió su elevación . 
al carinó que supo inspirar á la 
reina Carolina. 



tonel© inglés tomar una de aque- 
llas enérgicas meéite de cuyo 
buen 6 mal éxito: suele depe»* 
der la suerte del alundo civili- 
zado. Era ya Nebon oficial ge- 
neral de la armada y seguía al 
lado de la que ya ejercía en su co- 
razón uíia especie de encanto» 
cuando Napoleón Bonaparte ata- 
có y tomó á Malta :rel famoso 
marino habilitó y aprovisionó una 
armada en uno de los puertos 
del reino de Ñapóles , fue á bus- 
car la escuadra francesa áj¡b 
rada de Aboukir, y la detffiifc 
yó enteramente (año 1798). &k 
ria difícil describir la alegría y 
él entusiasmo que femaba en Ña- 
póles al regreso del victorioso 
almirante inglés y á la vista de 
aquellos navios apresados, cuya 
sola aproximación había llenado 
de espanto poco antes á la ca- 
pital y á todo el reino de las 
Dos SicHias. El mismo Fernan- 
do IV salió al puerto á recibir 
á Nelsoq , y la esposa del em-¡ 
bajador inglés llegó á ser la her, 
roiha de aquel inmenso pueblo 
que apellidaba al almirante su. 
Dios salvador: entonces se la 
cofiiptoró- á Cleopatra acompa-, 
nando á Marca Antonio, y dí- 
cese que nada habia mas deslam^ 
brante, mas bizarro ni magní- 
fico que aquella comitiva. As$ 
se pasaron bastantes. meses en- 
tre fiestas* banquetes y regocijo* 
que embriagaba* al vencedor, 
hasta que el ejército francés avan- 
zando por el lado del Sur de Ja 
ífcalwvíue á turbar y dar fin # 
aquellos- festejo*. Las tropas re- 
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poertasde 

Nevado quena impeair ia morena 
del monarca : en aquellos terribles 
momentos lady Hamitton facili- 
tó la faga de la familia real y 
so embarque á bordo del navio 
almirante, en el cual se trasladó 
á Sieilia en losdia* últimos del 
alo antes citado. Ñapóles fue 
tomada y se mudó la forma dé 
gobierno, proclamándose el demo- 
crático , y á la república de Par* 
tenope. Algunos meses después los 
franceses la evacuaron, y la es- 
tuadra del almirante Nelson vol- 
vió á entrar en el puerto de Ña- 
póles: lady Hamilton acompaña- 
ba también al que era un ver- 
dadero esclavo de sus hechizos, 
y de nuevo se entregaron á la 
embriaguez de los placeres y de 
los festejos. La corte volvió á 
Ñapóles en 1800, y la emba- 
jadora recobró su antigua influen- 
cia y valimiento, y continuó co- 
mo antes siendo la compañera 
inseparable de la reina , la cual 
ni aun siquiera salia de palacio 
sin Hevarla á su lado. Las cruel- 
dades que Nelson cometió por 
entonces y las* atroces persecu- 
dobes que á su insinuación su • 
fritaron las familias napolitanas de 
quienes Emma habla recibido en 
otro T tiempo algunos desaires, 
praeban bien claramente el uso 
funesto que hacia de su influen- 
cia. Sin embargo de ella, el go- 
bierno inglés creyó conveniente 
Ifemar cerca de si, no solo al vic- 
torioso almirante, sino también 
al embajador: lady Hamilton re» 
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gtaaó*iifts, Aitf patria acom- 
pañada del amante y del espo- 
so. La intimidad que reinaba fu- 
tre Emma y Nelson Regó á sa- 
berse generalmente y dio moti- 
vo á que se murmurase del va- 
liente marino, á que la esposa 
de este re el par* 

ticular ( , y á que 

se separase ai nn ue su queri- 
da. Esta separación unida á la 
publicidad que se dio á la con- 
ducta observada en Ñapóles por 
Emma, se asegura que convir- 
tió en un horror general el en- 
tusiasmo que habia inspirado an- 
tes á sus compatriotas: entonces 
terminó la vida pública de lady 
Hamilton. Desde aquella época 
cesó absolutamente de tener in- 
fluencia política , y su vida pri- 
vada ofrece solo rasgos dignos de 
censura y aun o. Va- 

ríos escritores ue pa- 

rió 4e oculto una nya a quien 
se dio el apellido de Nelson: al- 
gún tiempo después sir William 
Hamilton murió, y Emma se re- 
tiró á Mertoo- Place , casa de 
campo que el almirante acaba- 
ba de comprar para ella. En 
fin llegó el memorable dia 21 
de octubre de 1805, y se dio 
aquella célebre batalla naval jun- 
to al cabo de Trafalgar , aque- 
lla batalla en que las escuadras 
de Francia y España fueron com- 
pletamente deshechas, y en que 
hallaron una muerte gloriosa los 
almirantes Nelson y Gravina. El 
funesto resultado de aquel com- 
bate dejó á lady Hamilton pri- 
vada de la poderosa protección 
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del héroe inglés; y entregada 
sm freno alguno á sus gustos 
depravados, disipó en breve el 
caudal que había heredado de 
su esposo y el que debía á la 
generosidad del padre de su hija. 
Reducida, pues, á una misera- 
ble pensión, hostigada por sus nu- 
merosos acreedores y abruma- 
da, digámoslo asi, por el des- 
precio general, ó mas bien la in- 
dignación que los últimos extra- 
víos habían inspirado á sus com- 
patriotas, abandonó la Inglater- 
ra y llevando consigo á miss Nel- 
son fue á fijar su residencia en 
una quinta inmediata á Calais» 
en Francia, donde murió el día 
16 de enero de 1815. Antes de 
que ocurriera su fallecimiento 
vendió según unos , ó dejó que 
se publicasen según otros, las 
cartas que habia recibido del al- 
mirante, que en efecto se dieron 
á luz con este titulo: Cartas del 
almirante Nelson á lady Hamü- 
ton, 1815, dos tomos eo 8.° 
Esta venta ó condescendencia de 
Emma causó el mayor disgusto 
en Inglaterra ; y no sin justo 
motivo, pues en aquella colec- 
ción hay algunas cartas que ha* 
cen tan poco honor é la memo- 
ria de uno como é la de otro ; y 
son en efecto un padrón de in- 
famia para la mujer que, despre- 
ciando su decoro y desconocien- 
do todo principio de moral, hi- 
zo públicas las debilidades indis- 
culpables de un hombre muy cé- 
lebre que habia sido mas que su 
amante, porque fue también su 
bienhechor. Aqui se nos presen- 



taba la ocasión oportuna de cen- 
surar amargamente la memoria' 
de Emma de Harte; pero nos 
retraemos de este intento porque 
no queremos quitar nada del 
mayor valor que pueda tener 
para nuestros lectores la que ha- 
ce una persona de su mismo se- 
xo. Es road. de Mongellaz la que 
va á hablar (1) ; y esas pocas pa- 
labras en que trata del almiran- 
te inglés , creemos qut encier- 
ran la mas solemne reprobación 
de la conducta de sa querida. 
«¿Quién (dice) hizo caer á Nel- 
son de la cumbre de la gloria? 
¿Quién cambió al héroe en un 
hombre sin fé, sin humanidad, 
sin honor? Fue lady Hamiltoo, 
cuyos vicios igualaban á su be- 
lleza y sus gracias. Encadenado 
á los pies -de esta sirena, Nel- 
son no oye mas que su voz, cu- 
ya melodiosa dulzura tan solo 
dicta perfidias y matanzas: un 
tratado auténtico es despreciado; 
los hombres mas virtuosos, los 
mas célebres de Ñapóles son sa- 
crificados ; y estas ilustres victi- 
mas , al caer bajo el hacha del 
verdugo, echan la culpa á la 
influencia fatal de una mujer ga- 
lante. » -«Las Memorias de lady 
Hamilton, publicadas en inglés, 
en Londres, fueron traducidas al 
francés y dadas é luz en París, 
1816 , en 8.° Ya hemos indica- , 

(1) Mad.de Mongellaz: Déla 
influencia de las mujeres en las 
costumbres y la suerte de las na- 
ciones , tom. 2.°, cap. 9, pág. 306 
y 307. 
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h autora el cuidadoso estudia 
que habia hecho de las costal*, 
bree de su siglo *, en tales tér- 
minos, que en 1811 ya se pu- 
blicaba la quinta edición. En 1801 
dio asimismo é la prensa su Vi- 
da de Agrípina , esposa de Ger- 
mánico , tres tomos en 8.°; pero 
la obra en que Isabel Hamilton 
dtó á conocer mejor sus gran- 
des talentos, fue ski duda la que 
Heva por tí luto : Los aldeanos de 
Glenbwmia, 1807, en &° En 
esta novela se pintan con una 
verdad que interesa macho las 
costumbre» de los irlandeses, y 
particularmente las de los cam- 
pesinos de' Escocia; y aunque 
llena de frases del dialecto de 
estos últimos, há sido muy ce- 
lebrada en los tres reinos unidos 
por los modelos de industria, de 
franqueza, de justicia, y de 
cariño doméstico que la autora 
supo presentar en la escena, fin 
general, todas sus producciones 
goian de una alta y justa esti- 
mación consideradas bajo el pun- 
to dé vista de su objeto moral. 
Isabel Hamilton, de resultas de 
una enfermedad muy doiorosa, 
falleció en Harrowgate eo 23 de 
julio % de 1816. 

HARO (Urraca). ~=Véásé ur- 
raca. 

HARPALICE* hija de Harpáli- 
co rey délos a míneos, en la Tra- 
cia. Dicen los; antiguos escritores 
que su padre- h hizo educar des* 
de la infancia eh los ejercicios 
guerreros; y que era muy dies* 
tra en el manejo de la* armase 
asi es: que le ayudó : eir b guer- 



HAT 

ra que sostuvo contra Pirro, el 
hijo de Aquiles, á quien ella hi- 
zo huir. Algún tiempo después 
Harpálico fue arrojado del tro- 
no y muerto á manos de sus sub- 
ditos.» y su hija se retiró á los 
bosques, de donde salía frecuen- 
temente á robar los ganados de 
toda la comarca. Al fin cayó en 
los latos que la tendieron, y des- 
pués de su muerte, los habitan- 
tes de aquel país se hicieron una 
cruda guerra por querer apro- 
piarse cada cual los rebaños que 
Harpalice les hábia quitado. 

No debe confundirse á esta 
Harpalice con la hija de Clíme- 
nes rey de Argos , de quien los 
poetas fingieron que los dioses la 
habían transformado en pájara 
HATZFELD (la princesa de) se 
hito célebre asi como el príncipe 
Francisco Luis, su esposo, por un 
rasgo de generosidad del empera- 
dor Napoleón ; rasgo que fue ski 
disputa una de las mas grandes ac- 
ciones de su vida política. En 
1806, cuando Bonaparte habien- 
do conseguido la victoria de Je- 
na entró en la capital de Pru- 
sia , el príncipe de Hatzfeld fingió 
tan perfectamente unirse á la cau- 
sa de los franceses, que el em- 
perador no tuvo inconveniente 
en nombrarle gobernador civil de 
Berlín, empleo que habia aban- 
donado el conde de Schulem- 
bourg-Kehnert, padre de la prin- 
cesa. A poco tiempo se descu- 
brió que Francisco Luis noti- 
ciaba secretamente al rey de Fru- 
sta los movimientos 1 de les fran- 
cefes, y aun llegó á manos de 
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en lo alto, y en una targeta un ca- 
ballero armado matando moros.» 
HELENA , princesa griega, cu- 
yo rapto fue causa de la guerra 
y destrucción de Troya. — Hemos 
notado que en muchos Dicciona- 
rios históricos y biográficos no se 
dedica ni una sola línea á esta 
princesa; y que en los que contie- 
tíen su. articulo va puesta la ad- 
vertencia deque es fabuloso. Res- 
petando nosotros los motivos que 
sus autores hayan podido tener 
para obrar asi; y sin altas pretenr 
«iones de acierto al ejecutar lo ab- 
solutamente ' contrario, hemos 
concedido un lugar en este Dic- 
cionario á la esposa de Menelao, 
ya porque su celebridad lo exige 
dé justicia, ya también porque, 
como procuraremos mas adelante 
demostrar , está muy lejos de ser 
un personaje fabuloso. Hemos di- 
cho en el articulo de Esiooe 
f véase J , hermana de Priamo y 
esposa de Telamón, rey de una 
pequeña isla ¡adyacente á lá Gre- 
cia, que siendo tratada por este 
iüíiy indignamente , lá ■ reclamó 
con porfiadas instancias el sobe r 
rano de Troya; pero que habien- 
do Telamón consultado el parer 
cer de los reyes griegos, sus ve- 
dóos, se negó absolutamente á 
restituir á Esione. Este parece 
►el principio mas natural del en- 
cono mortal que ' se suscitó en- 
tre griegos y troyanós. Páris, hi- 
jo, de Prjamo, bien fuese in- 
ducido por su familia para ven- 
gar la afrenta recibida, bien co- 
mo creen con mayor fundamen- 
to otros escritores antiguos , pa- 
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*a probar fortuna, puesto que 
la sucesión al trono correspon- 
día á su hermano mayor el va- 
leroso HectoT , es lo cierto que 
salió de Troya, y después de 
algunos cortos viajes llegó á la 
capital de Esparta donde reina- 
ba Menelao, esposo de Helena. 
— Era esta princesa hija de Tyn- 
daro, también rey de Esparta, 
y desde su fttñéz comenzó á ser 
admirada por su extraordinaria 
hermosura : asf es que , mucho 
antes de llegará la edad nubil, 
fue robada por el famoso Teseo, 
qué la condujo á Atenas; y poco 
después hubo de restituirla á su 
padre, aunque dicen qué rfo tan 
inocente y pura como fcuéhdo la 
había robado. Pocos años des- 
pués era Helena ün portento tal 
de belleza que, no obstante aquel 
antecedente, casi todos loé prín* 
cipes griegos pretendían su ma- 
no con empeña Tyndaro, acon- 
sejado por el prudentísimo UH~ 
sesv y (tara prevenir la .violen- 
cia de algún nuevo raplor,.' reu- 
nió á todos los pretendientes en 
el templo de Minerva y ios obli- 
*gó bajo un solemne juramento, 
no solo ¿ respetar Y conformar- 
se con la e íbremen- 
te hiciese ] 4 defen- 
der * " 

ra 

se 
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estaba casado cotí otra hija de 
Tyndaro, la terrible Qitemnes- 
tra. Tres ó cuatro años hacia 
que Menelao disfrutaba pacifica- 
mente de la posesión de Hele- 
na y del gobierno de Lacedemo- 
nta (Tyndaro había muerto), cuan- 
do París llegó á su palacio y hu- 
bo de concederle la hospitalidad, 
ley muy sagrada en los tiempos 
heroicos. En la historia atribui- 
da á Dictys el Cretense se dice 
que cuando París fue á Esparta 
le acompañaba Eneas , y que el rey 
Menelao se hallaba ausente en 
Creta. La circunstancia de ha- 
berle acompañado Eneas es mas 
que dudosa, pues no se hace men- 
ción de él , como debía, por He- 
rodoto en la relación de que mas 
adelante nos haremos cargo, y 
que escribió conforme al resul- 
tado de sus apreciables investi- 
gaciones en Egipto. Como quie- 
ra que sea ', el príncipe troyano, 
en el momento que vio en He- 
lena aquél prodigio de hermosu- 
ra (1), se enamoró de ella per* 

(1) Si la belleza de Helena fu^ 
tal como los antiguos escritores 
la pintan , pudiera decirse que la 
eonvenia el Talos á vértice de 
Horacio , pues aseguran que no 
se conocía en ella ni la mas peque- 
fia imperfección física. Platón, San 
Agustín , Natal , Ctuaneo,, el Ni- 
verniense y otros muchos prodi- 
gan los mayores elogios á su her- 
mosura : Juan Nevizano , apoyán- 
dose en autoridades para él muy 
respetables , diee que reunía He- 
lena, sin faltar una sola, las trein- 
ta cualidades que según él sa re- 
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ftidamente; y tanto debió ser su 
elocuencia amorosa , ó tan poco 
firme la fié conyugal de aquella 
reina, que al muy poco tiempo se 
fugaron juntos , llevándose todas 
las riquezas de Menelao, y em- 
barcándose con dirección á Tro- 
ya. Aqui es donde se neta ma- 
yor discordancia en los antiguos 
escritores: según unos París lle- 
gó felizmente á Troya con su 
amante, y Priamo tuvo la de- 
bilidad de recibirlos y negarse 
después á dar género alguno de 
satisfacción é Menelao, lo cual 
produjo la guerra; pero según 
otros , y son los que merecen mas 



quieren : «para que una mujer sea 
perfectisima en hermosura.» Sé- 
neca el mayor asegura que Didy- 
mo , poeta y famoso gramático de 
Alejandría, dedicó dos mil de lea 
cuatro mil libros que escribió, i 
elogiar los atractivos de la reina 
de Esparta. Finalmente el mismo 
San Agustín (in ¿polog. ai D. 
Her.) nos refiere que solamente 
Sycoro, poeta griego, osó disputar 
aun satirizar la hermosura de la 
ija de Tyndaro ; pero que los otros 
poetas fingieron que -en castigo le 
habían dejado ciego los dioses y 
no quisieron confesar que tenia 
buena vista, hasta que pasó por la 
humillación de cantar la palinodia. 
Aunque de todos estos elogios baya 
que descontar lo exagerado , siem- 
pre puede creerse que seria bas- 
tante hermosa para producir en 
Teséo , en casi todos los príncipes 
griegos que pretendieron su maito, 
y por último en Paris la admira- 
ción y el amor de que llevamos 
hecho mérito. 
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roitido fHerodoto. —Per» secó á 
Helena de Esparta, 7 fue su 
intento conducirla á Troya : pe- 
ro al atravesar el mai oe 
vientos contrarios lea al 
de Egipto. No habiéndose calma- 
do estos vientos, se vio obligado á 
abordar la costa y entrar en el 
NHo por la embocadura de Canopo. 
Veíase entonces en la ribera, como 
ha existidosiempre, un templo con- 
sagrado á Hércules, con el privi- 
legio de inmunidad. Un esclavo, 
cualquiera que fuese su dueño, 
que se refugiase en él y consin- 
tiese en dedicarse al Dios dejando 
que le imprimiesen sobré el cuer- 
po cierta señal sagrada, se encon- 
traba allí al abrigo de toda per- 
secución; y aquel derecho de asilo, 
lo mismo que el templo, existían 
todavía en tiempo de Herodoto. 
Algunos criados de París, instrui- 
da de este privilegio, abandona- 
ron * su señor y se refugiaron 
en el templo* Allí acogidos como 
suplicarte*, declaráronse acusa- 
dores de Pári$ ¿ y con el designio 
de perjudicarle refirieron detalla- 
damente la ocurrido respecto de 
Helena, y la injuria que había 
hecho á Menelao. Su acusación y 
sus qui 1 oídos del sa- 
cerdote encargado de 
guardar la embocadura de Canopo 
y cuyo nombre era Thonis. Infor- 
mado de aquello^ hechos, el sa- 
cerdote sin perder un momento 
participó al rey la llegada de un 
extranjero, troyano de origen, 
que acababa de cometer en Gre- 
cia una gran maldad. « Ha sedu- 
ducido, le decia, á la esposa de 
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su huésped y la lleva consigo, sus 
bajeles conducen grandes riquezas: 
los vientos le han obligado á ar- 
ribar á en Egipto: ¿deberá per- 
mitírsele que se reembarque tran- 
quilamente, ó bien detener todo 
lo que lleva?» El rey respon- 
dió: ((Apodérate de ese extran- 
jero acusado de tan cruel injuria 
contra su huésped , y traele á mi 
presencia, á fin de que yo le oiga 
todo cuanto pueda alegar en su 
favor.» Recibidas estas órdenes, 
Thonis hizo arrestar á Pérís >y 
retuvosus bajeles: en seguida le lie 
vó, y también á Helena, é Menfte: 
á donde fueron igualmente con- 
ducidas todas las riquezas halla- 
das en las embarcaciones, lo mis- 
mo que los criados que se habían 
amparado en el templa Guando 
todos llegaron á Menfis el rey in- 
terrogó á Páris sobre su nombre; 
estado y procedencia; el principe 
declaró sin dificultad su nacimien- 
to, el nombre de sü patria y so 
viaje. Mas habiendo querido el rey 
saber dónde se había apoderado 
de Helena, comenzó á' vacilar en 
sus contestaciones y á disfrazar la 
verdad. Hízose entonte* compa- 
recer á los acojidos al templo de 
Hércules, los cuales dieron todos 
los detalles del crimen. En fin el 
rey pronunció estas palabras: 
« Si no considerase como mi de- 
ber primero nó hacer nunca mo- 
rir ¿ extranjero alguno de los que 
se ven obligado^ por los vientos á 
arribará mis estados, venga lia e* 
ti ¡ó el mas malvado de lew hom- 
bres ! la injuria que has hecha á los 
griegos cometiendo en el seno 
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HEL1SENA de GRENNE, es- 
critora francesa: nació en un 
pueblo de la Picardía por los años 
1520. Tradujo al francés los cua- 
tro primeros ¿foros de la Eneida 
de Virgilio, y la dedicó al rey 
Francisco I. Ademas se conoce de 
la misma escritora la *obra si- 
guiente: Las angustias dolorosos 
que dimanan del amor; sus epísto- 
las é inveclivas: París, 1560, 
en 16.° 

HELME (Isabel), señora ingle- 
sa de cuya vida y circunstancias 
no se tiene noticia» pera cuyas 
obras la han dado cierta celebri- 
dad; pues lo mismo las interesan- 
tes novelas que compuso, que 
otras varias producciones propias 
para la educación, fueron reci- 
bidas con bastante aplauso. Se ci- 
tan de esta escritora principal- 
mente las obras que siguen: Lui- 
sa ó la cabana etc. , séptima edi- 
ción, en Londres 1801 : dos tona, 
en 12.° Esta novela fue traducida 
al francés en 1787, un tom. en 
12.° y dos en 18.° «• Compendio 
de las Vidas de Plutarco. 1794 
en 8° = Paseos instructivos por 
Londres y los pueblos circunteá- 
nos, 1798, dos tom. en 18.® y 
1800, un tom. eu 1±°*=> Instruc- 
ción materna ó conversaciones fa- 
miliares sobre objetos morales éfn* 
tensantes, tercera edición, Lon- 
dres 1810, un tom, en 12.°= El 
Saint -Clair de las islas, ó los 
desterrados á la isla de Bqrra, 
tradición escocesa, Londres 1804, 
cuatro tom. en 12.° Esta obra fue 
traducida libremente al francés 
por Mad. de Montolieu, 1800, 
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[i) róeos entre nuestro* iwd-* 
(1) Él hijo de Abelardo y He-r- res ignorarán que la infame ^n- 
loisa murió poco tiempo después ganza á que alude Abelardo tue 
¿le su matrimonio, una horrible mutilación. 
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Ka de sus primeros fundadores; 
razón por la cual» lo mismo ella 
que sus parientes, tenían grande 
influencia entre los habitantes de 
aquella población y de su comarca. 
Guando Aníbal tomó el mando de 
los ejércitos cartagineses que ocu- 
paban la España, quiso granjearse 
el afecto, de los españoles , lo cual 
logró en gran parte, casándose 
con Himilce y atrayendo á su par- 
tido á la multitud de guerreros y 
poderosos en quienes tanto influía 
aquella; pues, según leemos en la 
Crónica general de España , la re- 
verenciaban y obedecían como ca- 
beza y señora de aquella región. Las 
bodas se celebraron en Cartajena 
el año 218 antes de J. G. Poco 
después Aníbal conquistó varias 
ciudades y tierras hasta que llegó 
á poner sitio formal á Sagunto. 
Entonces fue cuando Himilce , que 
vivía cerca del campamento, dio 
á luz un hijo á quien puso por 
nombre Aspar, y cuyo nacimien- 
to llenó de regocijo á Aníbal y su 
ejército. Cuando mas adelante 
el general africano paró á Italia, 
se decretó por los senadores de 
Cartago la renovación de los an- 
tiguos sacrificios al dios Saturno, 
que consistían en sortear una muí. 
. titud de niños, degollarlos y.que- 
marlos en sus altares. Tocó la ma- 
la suerte de ser sacrificado el ni- 
ño Aspar; pero Himilce defendió 
la vida de su hijo con la elocuencia 
de una madre y con la energia de 
una española, en tales términosque 
hubo de suspenderse la ejecución 
y erfviar embajadores á Aníbal, 
consultándole aquel arduo asunto. 
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Lo era en verdad, porque ya ha- 
bían sido sacrificados los hijos de 
muchos cartagineses principales y 
podía traer un conflicto el libertar 
de la muerte al de Himilce. Aní- 
bal sin embargo contestó á los 
enviados que si la sangre ya ver- 
tida no bastaba para tener propi- 
cia á la divinidad, juraba verter 
la de los romanos tan copiosa- 
mente, que había de quedar Sa- 
turno completamente satisfecho. 
Cumplió en efecto su promesa por- 
que poco después ganó á los ro- 
manos una gran batalla junto al 
lago Trasimeno, en la cual murió 
Flaminio con 15000 de los suyos. 
Asi libertó de la muerte á su hijo, 
sin menoscabar por eso la celebri- 
dad que adquirió Himilce por la 
valentía con que le defendiera 
contra el poder del senado carta- 
ginés. No gozó sin embargo mu- 
cho tiempo de las caricias de As- 
par; pues, habiendo invadido la 
Bética una enfermedad epidémica, 
madre é hijo fueron víctimas de 
ella. 

HIPARQUIA ó Hipparchu, 
natural de Maronea, ciudad de 
la Tracia; vivía en tiempo de Ale- 
jandro el Grande y adquirió una 
celebridad que ciertamente no la 
envidiará ninguna otra mujer, si 
tiene en algo la decencia y el pu- 
dor que tantos atractivos añaden' 
á los que son naturales en el be- 
llo sexo. Pertenecía á una familia 
honrada ; y, siendo notable por su 
hermosura, solicitaron su mano 
varios personajes distinguidos. Des- 
echó sin embargo los enlaces mas 
ventajosos, porque habiendo oído 
17 
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algunas veces los discursos del filo- 
sofo Grates, jefe de una secta de cí- 
nicos, se apasionó de él ciegamente; 
se empeñó en ser su esposa y fueron 
vanos para retraerla de tan ridicula 
unión cuantos esfuerzos emplea- 
ron sus parientes. Recurrieron 
en fin al mismo Grates, y el filó- 
sofo, descando complacer á su fa- 
milia, intentó disuadir á Hiparquia 
de su resolución. La enseñó su dis- 
forme joroba, pintó elocuentemen- 
te su miseria, y en fin, arrojando 
al suelo su agujereado manto, su 
alforja y su bastón la dijo : « Hé 
aquí todo 16 que poseo y los úni- 
cos bienes que tendrás conmigo.» 
— « iQué me importa (respondió 
a Hiparquia)! Yo desprecio la opu- 
lencia. A Crates es á quien 
a quiero, y jamás encontraré un 
« esposo mas rico y bello para mí. » 
En seguida se vistió como los cí- 
nicos y no quiso ya separarse de 
su amado Grates. Este la condu- 
jo bajo el pórtico de Pecila , y en 
aquel sitio, según dice Apuleyo, 
se consumó su enlace Coram luce 
clarissima, cubriéndoles con sus 
mantos los amigos del filósofo. » 
Apenas (dice con razón un escri- 
tor moderno) pudiera creerse tal 
exceso de impudencia, si no fue- 
se conocida la opinión de los cíni- 
cos sobre lo que llamaban preocu- 
paciones sociales. Estos últimos 
quedaron tan prendados del sacri- 
ficio de Hiparquia , que en memo- 
ria de su casamiento instituyeron 
una fiesta llamada Cinogamia, la 
cual se celebraba en el Paecilo.» 
Dícese que Hiparquia acompaña- 
ba á todas partes á su esposo, y 
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que compuso muchas obras que 
no han llegado hasta nosotros. 
Suidas la atribuye las siguientes: 
Cuestiones á Teodoro; Hipótesis 
filosóficas , y la intitulada Epiche- 
remata gucedam. Menage, según 
un pasaje de Diogenes Laercio, 
dice que publicó las Carlas dirigi- 
das á Crates, cuyo estilo se pare- 
cía al de Platón, y que compuso 
varias tragedia?.— Hiparquia tuvo 
un hijo llamado Pasicles. Algunos 
escritores franceses y alemanes han 
publicado con diferentes títulos, 
á fines del siglo anterior y principios 
del presente, varios poemas cuyo 
asunto eran los amores de Grates 
é Hiparquia. 

HIPATHIA.=Feoíe Hypatia. 

HIPODAMIA, hija de GEno- 
mao, rey de Pisa, en la Elida. El 
oráculo habia predicho á este prín- 
cipe que su yerno le quitaría el 
trono y la vida, y determinó no 
casar á Hipodamia sino con aquel 
que le venciese en la carrera 
(tan seguroestaba dequeningunole 
ganar ia en este ejercicio), y man- 
daba degollar á cuantos iban que- 
dando vencidos. Para triunfar de 
ellos mas fácilmente, hacia colocar 
& su hija en el carro de sus aman- 
tes, para que atendiendo solamen- 
te á su belleza se distrajesen del 
cuidado de dirigir sus caballos. Pe- 
ro Pelops, hijo del rey de Lidia, 
aspiró á la mano de Hipodamia y 
venció á-GEnomao por una astucia, 
y este desesperado se quitó ia vi : 
da, dejando su hija y su reino á 
Pelops, que dio su nombre á la pe- 
nínsula del Peloponeso. Se tolo - 
can estos sucesos hacia los años 
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1350 antes de Jesucristo. Hipo- 
damia y Pelops fueron padres de 
Atreo y de Thiestes, á quienes 
frecuentemente nombran los es- 
critores los Pelopidás. 

HIPODAMIA. — Véase Bai- 

8EIDA. 

HOFER (Ana) , esposa del famo- 
so Andrés Hofer, jefe de la insur- 
rección del Tirol en 1809, para 
sacudir el yugo de los bá varos. 
Sabido es que Hofer era posadero 
en el valle de Passeyer cuando los 
tiroleses le nombraron por jefe, en 
atención á sus excelentes cualida- 
des. Por el tratado de Viena vol- 
vió aquel pais á quedar bajo la 
dominación de Baviera; y Andrés, 
que habia sido durante este tiem- 
po el verdadero 'rey del Tirol, 
fue condenado á muerte y ejecu- 
tado en Mantua. Pues bien, su 
viuda Ana se ha hecho célebre, no 
solo por la grandeza de alma con 
que , después de haber gustado por 
algún tiempo los placeres de aque- 
lla especie de soberanía , supo vol- 
ver á su primer estado, sino tam- 
bién por la veneración casi religio- 
sa que la han tributado los ti- 
roleses, como esposa del héroe de 
su independencia, a Durante mu- 
cho tiempo, dice Mr. de Golvé- 
ry (1), y especialmente después de 
los acontecimientos de 1814, los 
viajeros ingleses visitaban con el 
mayor interés la posada de Hofer 
donde Yive aunsu viuda ennoblecida 
por el Austria. La casa ha sidodeco- 
rada, y harta eivel exterior haybus- 

(1) Historia y descripción de í« 
Suiza y del Tirol, pag. U9. 



nOF 



259 



tos y retratos de su heroico dueño. 
Una bandera colocada en una larga 
espiga de hierro, lleva estos nom- 
bres: Andrés de Hofer y Ana de 
Hofer ', antes Ladurnet. Sus hijas se 
educan en Viena y escriben; A Há- 
dame Nannette de Hofer , á Pas- 
seyer. Es imposible acostumbrarse 
á la idea de una correspondencia 
en lengua francesa entre estas vic- 
timas del despotismo francés; y 
aunque sin duda alguna nuestro 
idioma no fuera empleado mas 
que en el sobreescrito, siempre es 
un deplorable contra sentido. La 
viuda manifiesta en su senectud 
una gran dignidad de carácter; y 
si bien sigue dirigiendo siempre su 
posada , de la cual es propietario su 
yerno, se sustrae con gusto á laS 
importunidades de los curiosos.» 
HOFFMANN (Isabel), poetisa 
holandesa; nació en Harlem en el 
ano 1664. Desde la niñez se mani- 
festaron su talento é inspiración 
poética; y recibiendo una educación 
literaria muy esmerada , hizo rápi- 
dos progresos. Se perfeccionó con 
la lectura de los clásicos antiguos 
y llegó á traducir á su lengua ma- 
terna \ arias de las producciones, 
especialmente de Anacrconte y 
Horacio: también cultivó con buen 
éxito la poesía latina. Casó con un 
negociante de Harlem, llamado 
Pedro Kolvart; pero esta unión 
la hizo desgraciada , pues su espo- 
so era un disipador que arruinó 
bien pronto su casa. Viéndose per- 
didos, ambos esposos se traslada- 
ron á Cassel; y cuando el Land- 
grave de Hesse estableció el puer- 
to de Garlshahe nombró á Koloart 
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director del comercio; mas murió 
en 1732 , é Isabel terminó sus días 
en Cassel el año 1736, poco me- 
nos que mendigando su sustento. 
— GuillerraoKopsde Harlem re- 
cojió las mejores composiciones 
holandesas y latinas de su ilustre 
compatriota, y las publicó en 
1774. 

HOLDA, mujer de Selum, y 
profetisa de Jerusalen: una de 
las mujeres de que hace especial 
mención la Sagrada Escritura. El 
rey Josias mandó que la consulta- 
sen sobre el contenido de un libro 
de la Ley, que se encontró en el 
tesoro del templo cuando trabaja- 
ban en reparar aquel maravilloso 
edificio. Holda anunció á los en- 
viados todos los males que la cóle- 
ra del Señor iba á descargar sobre 
el pueblo; pero añadió que, por 
cuanto el rey Josias se había hu- 
millado ante Dios, estos males no 
tendrían lugar durante su reinado, 
sino después de su muerte. La 
predicción de Holda se cumplió 
en todas sus partes 

IIOLOFIRA, hija del goberna- 
dor griego de Bilejiki, en la Na- 
talia. Fue arrebatada el año 698 
de la Egira (1299 de nuestra era) 
por el sultán Othman , enmedio de 
las Gestas que se preparaban para 
su himeneo. Se la dio como esposa 
á Orchan, hijo y heredero del sul- 
tán, y de este matrimonio nacieron 
Solimán que fue el primero que in- 
vadió la Europa, y Orchán , que 
ocupó el trono después de Oth- 
man I. 

HONORIA (Justa Grata), 
hija del emperador Constancio III 
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y de Gala Placidia: nació en Rá- 
vena el año 417. Tres tenia de 
edad únicamente cuando murió 
su padre, y quedó bajo la tutela de 
Placidia, mujer vana y ambiciosa, 
que á pesar de su hipocresía era mas 
aGcionada á ocuparse en las intri- 
gas y los placeres, que no en la bue- 
na educación de Honoria. Creciendo 
en años esta princesa , se hizo muy 
notable por su belleza; pero Pla- 
cidia la oprimía tanto que llegó 
hasta estorbar que su hija mirase 
á los hombres. Por otra parte, el 
titulo de Augusta tenia siempre 
apartados de ella á los jóvenes que 
sin esta circunstancia hubieran 
podido muy bien solicitar su ma- 
no. La imprudente severidad de 
Placidia hizo á Honoria, primero 
timida, después reservada, y por 
fin astuta y falsa. En lugar de 
hallar en su madre una amiga que 
con su interés y dulzura la acos- 
tumbrase á tomar y seguir sus 
consejos, solo halló una rígida 
censora, pronta siempre á repren- 
derla y castigarla con el mas leve 
motivo. Dominada por las pasio- 
nes mas violentas, y llegándose á 
persuadir que oslaba condenada al 
celibato, cedió al fin á la pasión 
que habia sabido inspirarla un ca- 
marero del emperador su herma- 
nó, llamado Eugenio: la seducción 
se consumó, y la imprudencia de 
Placidia enteró al público de la 
reprensible falta de su hija. Hono- 
ria fue relegada á Constantinopla; 
alli permaneció por espacio de ca- 
torce años observando el^énero 
de vida que la imponían Pulque- 
ría y sus hermanas. Sin embargo. 
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ardiente y apasionada» comentó á 
consumirse por el tedio que expe- 
rimentaba , y rompiendo todos los 
obstáculos que se la oponían , adop- 
tó una resolución terrible, que 
costó mucha sangre á la Europa. 
Los triunfos del feroz Atila hicie- 
ron que concibiese la esperanza de 
su libertad: las selváticas costum- 
bres de los huraños y la crueldad de 
su rey la parecieron preferibles al 
fastidioso rigor de la corte de Teo- 
dosio; y á despecho de las conside- 
raciones que se debia como mujer, 
como princesa y como romana , so- 
licitó la protección del bárbaro 
conquistador, le ofreció su mano, 
le envió un anillo en prueba de su 
fé y le indujo á reclamarla como 
esposa, con la mitad del imperio 
por dote. Atila que solo deseaba un 
ligero pretesto para saquear el 
Occidente, se .aprovechó de tan 
favorable coyuntura y escribió en 
efecto al emperador Valen tinia- 
no III, pidiendo á su esposa Ho- 
noria y una parte del dominio 
imperial. Negóse su solicitud co- 
mo él esperaba, declarándole que 
la princesa habia contraído otros 
lazos, y que además la costumbre 
romana no daba á las hembras 
derecho para la sucesión del im- 
perio. En efecto, la familia de Ho- 
noria la habia sacado de Constan - 
tinopla cuando tuvo noticia de su* 
correspondencia con Atila, obli- 
gándola ¿ casarse con un plebe- 
yo y desterrándola á un pueble- 
cilio en un rincón de la Italia, 
donde murió según se cree por los 
anos 455. Atila entró sin embargo 
en las Gaitas á sangre y fuego, y 
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después asoló las prinpales ciu- 
dades de la Ilalio.«= Existe una 
medalla de oro acuñada en ho- 
nor de esta princesa : en el re- 
verso tiene el monograma de Cris- 
to, y esta leyenda : Salus reipu- 
blicce. 

HORTEMELS (María Magda- 
dalena), famosa grabadora. Hay 
dudas sobre el lugar y la fecha de 
su nacimiento; pues según Bazán 
nació en Utrecht 1687, y según 
Uuber, en París en 1690. Como 
quiera quesea, María Magdalena 
casó con el grabador Cochin , y fue 
madre del célebre Carlos Nicolás 
Cochin , contribuyendo con su de- 
licado buril á aumentar la gloria 
de esta familia de artistas. Los 
principales grabados que se deben 
á Maria Magdalena son: El triun- 
fo de Flora, copiado del Poussin. 
=tft Franco-condado conquista- 
do, del cuadro de Le-Brun.— 
Mercurio anunciando la paz á las 
Musas.*=*Penélope ocupada enme- 
dio de sus doncellas. = Ásposia 
disputando con los filósofos grie- 
gos* sacados de las pinturas de 
Miguel Corneille, que se hallan 
en Versalles en la galería de la 
reina. — El retrato del Cardenal de 
Btssy-, el del Cardenal de Roan, y 
otros. Maria Magdalena Hortc- 
mels murió en París hacia el año 
1770: era prima , y según otros, 
hermana de Federico Hortemels, 
también grabador muy apreciado. 

HORTENSIA, señora romana, 
hija y heredera del talento y elo- 
cuencia del célebre orador Quinto 
Hortensio; vivia por los años 690 
de Roma , y 64 antes de J. C. He 
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aqui el acontecimiento que dio 
justa y eterna celebridad á Hor- 
tensia. =Octa vio, Marco Antonio, 
7 Lépido, formaron una especie de 
alianza; y bajo el titulo de Triun- 
viros, reformadores de la repúbli- 
ca con el poder consular, convi- 
nieron en repartir entre s( todas 
las provincias del imperio y la su- 
prema autoridad; jurando al mis- 
mo tiempo contribuir reciproca- 
mente al exterminio de todos cuan- 
tos ciudadanos se opusieran á sus 
proyectos ambiciosos. Los triun- 
viros señalaron su dominación con 
sangrientas proscripciones, entre 
las cuales se cuenta la del padre 
de la elocuencia, Marco Tulio Ci- 
cerón. Estas ejecuciones no tenían 
solamente por objeto deshacerse de 
sus enemigos, sino también pro- 
curarse el dinero necesario para 
sostener sus ejércitos. Faltaban 
todavía veinte millones de dragmas 
para las necesidades de la guerra, 
y los triunviros publicaron un 
edicto en que se imponía un enor- 
me tributo á mil cuatrocientas 
mujeres, las mas ricas y distingui- 
das de Roma. Aquel decreto las 
obligaba á declarar su fortuna, 
conminaba con fuertes multas á 
lasqueocultasenalgoensu relación, 
y ofrecía grandes recompensas á los 
denunciadores. Las matronas á 
quienes sejreferia el edicto, recur- 
rieron primeramente & las mu- 
jeres que podían tener alguna in- 
fluencia sobte los triunviros; se 
presentaron en la casa de la her- 
mana de Octavio y en la de la 
madre de Antonio, que- laa reci- 
bieron con la mayor afabilidad, 



pero sin dejarlas esperar nada de 
su apoyo. La esposa de Antonio, 
la feroz Fulyia, las cerró insolen- 
temente su puerta. Descontentas 
del mal éxito de sus gestiones, 
aquellas matronas tomaron el par- 
tido de presentarse en el Foro: 
atravesaron, pues, por medio déla 
multitud y llegaron basta la tri- 
buna: entonces Hortensia tomó la 
palabra en nombre de sus compa- 
ñeros, y dirigiéndose á los triunvi- 
ros les dijo con noble firmeza: 
«Decididas primeramente ó adop- 
»tar el medio mas conveniente á 
«nuestro sexo, hemos implorado 
»el socorro de vuestras esposas; 
»pero el indecente recibimiento de 
»Fulvia nos obliga á venir á la 
» plaza publica á pediros justicia. 
»Nos habéis quitado ya á nuestros 
» padres, maridos y hermanos, con 
sel pretesto de que eran vuestros 
»enemigos. Si ahora nos quitáis 
»los bienes y con ellos los medios 
»de educar nuestros hijos, nos 
«precipitareis en un envilecimien- 
to indigno de nuestras costum- 
bres y nacimiento.— ¿Nos acu- 
» sais de haber cometido hostilidades 
»contra vosotros, como á los iu- 
ftfelices cuya muerte lloramos? 
»En este coso poned nos en las listas 
>ide proscripción; pero si recono- 
»ceis que las mujeres no han po- 
«»d¡do promulgar ningún decreto 
x contra vosotros, que no han des- 
truido ninguna de vuestras casas, 
»y que no han armado legiones 
»para venceros, ¿por qué darnos 
«parte en los castigos cuando do 
«da hemos tomado en las injurias? 
"Nosotras no os envidiamos ni las 
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»promcias, ai las majtstraUíras, p¡ 
»los honores que babefedtspu tadoá 
»eoeta de tanta sangre. ¿Dccis que 
^necesitáis de nuestros bienes pa- 
»ra concluir la guerra ? ¿ Cuán- 
»do la repulica, que ha sostenido 
»tantas lides, ha sometido las ma- 
dronas romanas á una contribu- 
ción como loque exigís? E* ver- 
»dad*que nuestras madres, anima- 
»das de un sentimiento heroico, 
» viendo la república expuesta á los 
» mayores peligros y reducida á 
»)a extremidad por los cartagineses, 
•ofrecieren en una sola ocasión con- 
tribuir á las necesidades publicas; 
» pero aquella contribución voluo- 
staria no recayó ni en sus tierras 
»y dotes, ni en las cosas necesarias 
»para la subsistencia de sus fami- 
»Iias. Solo sacrificaron á su patria, 
»su lujo, sus joyas,- sus adornos, y 
»no tuvieron que temer ni apre- 
, »mios, ni violencias, ni delaciones. 
» — ¿Qué peligro amena/a hoy al 
» imperio romano? Preséntense los 
» partos ó los gatos al pie de nues- 
tras murallas , y veréis si ¡gua- 
cíamos en virtud, á nuestras ma- 
»dres. Mas nunca ofenderemos á 
»loe dioses, contribuyendo á sos- 
»tener una guerra civil ; en vano 
^imploráis nuestro socorro para 
«destrozar nos mutuamente: no lo 
«dimos ni á Cesar ni á Pompeyo; 
wMario no lo exigió; Cinna no 
»6olicító obligarnos ¿ pagar con- 
. atribuciones; y el mismo Syla , el 
«tirano de nuestra patria, mas jus- 
»to que vosotros que pretendéis 
restablecer el orden y la paz, no 
xse atrevió á imponernos tributo.» 
Los triunviros irritados con k> que 
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llamaban audacia de las matronas 
romanas, confudidos por las enér- 
gicas razones de Hortensia, y te- 
merosos de que cundiera aquel 
primer ejemplo de valor, dieron 
orden á los lictores para que las 
alejasen de la tribuna y las echa- 
sen de la plaza pública ; pero ppr 
contestación á esta orden se elevó 
entre la multitud un rumor de 
desaprobación, y los lictores no se 
atrevieron á obedecerla. Entonces 
los triunviros creyeron oportuno 
levantar la sesión aplazando el 
asunto para el siguiente dia. La 
orden se varió mandando (fue so- 
lo 400 mujeres hicieran la decla- 
ración de su fortuna y pagasenv el 
impuesto, que después vino ó re- 
ducirse á un módico empréstito. 
Hortensia, concluida que fue la 
primera sesión, fue llevada en 
triunfo hasta su casa por las sefio- 
ras romanas y parte de la muche- 
dumbre. 

HORTENSIA EUGENIA DE 
BEAUHAUNAIS, reina de -Ho- 
landa, y después duquesa de Saint- 
Leu: nació en París en 1783. Era 
hija del vizconde Alejandro de 
Beauharnais, y de Josefina Tas- 
cher de la Pagerie, que después 
fue emperatriz de los franceses. A 
la edad de tres anos la condujo su 
madre ¿ la América, y cuando 
volvió á Francia fue solo para 
llorar la desgracia del autor de sus 
días, pues es sabido que el vizcon- 
de pereció en el patíbulo en 1794 
por haberse hecho sospechoso 4 
los revolucionarios. Josefina habia 
sido presa al mismo tiempo que 
su esposo, y sus dos higos Eugenio 
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y Hortensia fueron recogidos por 
la princesa Amelia de Hohenzo- 
Ilern-Sigmaringen; que acababa de 
ver perecer sobre el cadalso á su 
hermano el príncipe de Salín, y no 
temió exponerse, encargándose de 
los hijos de sus amigos, sospechosos 
á aumentar la desconfianza que ya 
iuspiraba por su nacimiento y por 
su rango. Lfegó al fin el 9 de 
thermidor: Mad. de Beauharnais 
salió de su prisión , y Hortensia 
volvió á disfrutar de las caricias 
materdales. Poco después fuecon- 
fiada ala célebre Mad. Campan, y. 
bajo la dirección de esta sabia 
francesa bien pronto dio á conocer 
el ingenio, la gracia y los talentos 
que hicieron de ella una de las 
mas distinguidas princesas de aque- 
lla época. Cuando Josefina llegó 
á ser esposa de Napoleón, la fortu- 
na de sus hijos hizo progresos rápi- 
dos; y desde el momento en que, á 
consecuencia del 18 de bruma rio, 
el primer cónsul ocupó el palacio 
de las Tullerías, Hortensia vino á 
ser el principal ornamento de la 
uueva corte* Los hombres roas 
distinguidos de la Francia soli- 
citaron su mano; pero Napoleón 
dispuso de ella para su hermano 
Luis: la inclinación de los dos es- 
posos no fue consultada, y nadie 
extrañará que semejante unión fue- 
se desgraciada. Ambos príncipes te 
nian cualidades brillantísimas, mas 
la incompatibilidad de su caráter 
les hacia mirarse antipáticamente, 
y bien pronto desapareció entre 
ellos hasta la esperanza de una 
reconciliación. JEn 1804 el poder 
y eapleudor de Hortensia llega- 



ron á sus mas alto grade* pero no 
se dejó cegar por la fortuna y su- 
po conservar la sencillez y benig- 
nidad primitivas. Numerosos be- 
neficios señalaron aquella época 
de su vida: siguiendo el ejemplo 
de Josefina, aprovechó con efica- 
cia todas las ocasiones de ampa- 
rar á los infortunados: y «l per- 
don de Polignac y de Rivierc , y 
la pensión de la duquesa viuda de 
Orleans, se acordaron por solici- 
tud de su madre y suya. Un gran 
número de emigrados la debieron 
también , no solo que se rayase 
su nombre de la lista de pros- 
cripción , sino que se les conce- 
diese empleos y pensiones. Hor- 
tensia salió de París ¿ su pesar, 
para seguir á Luis, á quien la vo^ 
luntad de Napoleón acababa de 
hacer rey de Holanda; No bien 
hubo llegado á la Haya cuando 
tuvo la desgracia de perder ásu 
hijo primogénito , á quien el em- 
perador tenia la intención de 
adoptar y declarar por sucesor. 
El vivísimo pesar que experimen- 
tó con aquella pérdida fue un 
golpe mortal para su quebranta- 
da salud: en 1808 dio á luz otro 
hijo, y este acontecimiento co- 
menzaba á mitigar sus penas, 
cuando el divorcio del emperador 
y de Josefina vino á despedazar 
sin duda su corazón de hija y 
de madre ; porque Josefina per- 
día la corona imperial, y sus hijos 
la herencia de esta corona. Fue 
pues á Francia: presenciad divor- 
cio de su madre y el nuevo matri- 
monio de Napoleón y María Luisa; 
pero dio mu es tras sin embargo» del 
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mas noble valor, y no dejó esca- 
par ni una queja ni la menor se- 
ñal de sentimiento. El rey Luis, 
que no quiso plegarse ala volun- 
tad del emperador, abdicó en 
1810 la. corona de Holanda en 
favor de su hijo, el principe Na- 
poleón , y Hortensia fue nombra- 
da regente durante tu menor 
edad. Poco después el emperador 
reunió la Holanda á la Francia y 
dio á su sobrino el gran ducado 
de Berg y de Cleves, reservándo- 
se la tutela inmediata. Despojada 
asi Hortensia, primero de su co- 
rona y después de la regencia , se 
entregó á la mas violenta de- 
sesperación , mas no tardó en ha- 
cerse superior á sií desgracia, 
y Cue é residir en París donde sé 
dedicó enteramente i su afición 
por las artes. Separada de su es- 
poso, que se había refugiado en 
Alemania, su palacio se hizo bien 
pronto el cent rodé la sociedad mas 
amable de la corte; pero esta cal- 
ma dichosa do debía-ser muy du- 
radera, £n el mes de mayo de 
1813, estando en Aix (en la Sabo- 
ya), vfó caer en un precipicio á su 
íntima -amiga Adela Auguié, á 
quien habia casado con el general 
Brac, y este cruel acontecimiento 
acabó de destruir su debilitada sa- 
lud. Todavia existe en Aix un hos- 
pital de Hermanas de la Caridad, 
fundado por la reina con aquel tris- 
te motivo. Llegó el año 1814: los 
ejércitos aliados avanzaban sobre 
París, y la reina hizo los mayo- 
res esfuerzos para que la empe- 
ratriz María Luisa no saliese de 
la capital; pero en vano fue que 
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Hortensia se arrojase á los pies 
de su hermana política y la hicie- 
se presente que perdia al empe- 
rador y el imperio alejándose, de 
París; María Luisa partió para 
Bloh. La reina y sus hijos fueron 
los ánic* individuos de la familia 
imperia ron en la 

corte; j buiu iuanuu w¿ aliados 
hubieron entrado, cuando toda 
esperanza de defensa se habia 
perdido, fue é reunirse con la 
emperatriz. Esta la dio licencia 
para irse donde gustase, diciendo 
que en cuanto á ella no haria des- 
de entonces mas qué aguardar y 
cumplir las órdenes del empera- 
dor de Austria. En vista de todo, 
la reina se fue al lado de su ma- 
dre Josefina, que dos meses des- 
pués espiró en sus brazos á resul- 
tas de una enfermedad inflamato- 
ria. El tratado de Fontainebleau 
aseguró á la reina Hortensia rentas 
suficientes sobre el estado, que fue- 
ron reconocidas por Luis XVIII: 
asi es que se quedó en París 
bajo el gobierno de la restauración 
qué la concedió el título de du- 
quesa de Saint- Leu. Pero|la opi- 
nión pública comenzó á manifes- 
tarse de nuevo contra los Borbo- 
nes, y ciertas sospechas de cons- 
piración hicieron bien pronto 
muy difícil su posición. Se veía 
casi obligada á ausentarse: cuan* 
do la noticia del desembarco del 
emperador vino á ponerla, asi 
como á sus hijos, en el mayor pe- 
ligro; pues el gobierno quería 
apoderarse de ellos como de rehe- 
nes, y á duras penas pudieron 
ocultarse á sus pesquisas. El 20 
17* 
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de mareo volvió en fio áHprtcn- 
. sia su libertad y su rango, y en- 
tonces, dice Mr. Le-Bas, é quien 
principalmente seguimos en este 
artículo» -se vio prosternarse de 
nuevo ante ella, para obtener su 
perdón del emperador, á toda la 
turba de altos dignatarios y em- 
pleados superiores. La reina fue la 
Providencia de estos renegados 
que , pasados los cien dias, volvie- 
ron otra vea á colocarse al rededor 
de los Bortones. La duquesa vki - 
da de Orleans experimentó tam- 
bién los efectos de la protección 
de la reina: á su instancia la con- 
cedió el emperador una nueva 
pensión de doscientos mil francos. 
La duquesa de Borton, que aca- 
baba de fracturarse una pier- 
na, había quedado en París; la 
reina obtuvo igualmente para ella 
una orden de permanencia y una 
pensión de ciento cincuenta mil 
francos.» Después de la bato lia de 
Mfatertoo , Hortensia recibió en la 
Malina ¡son al emperador vencido 
y abandonado, y no se apartó de 
él hasta el momento en que les 
aliados llegaron por segunda vez. 
«Me ba tratado siempre, decia, 
como á un hijo, y siempre seré 
para él una hija apasionada y re- 
reconocida.» En fin Napoleón co- 
metió aquel grande error de en- 
tregarse confiadamente á la gene- 
rosidad de la Inglaterra: Horten- 
sia volvió á ocultarse en París 
con sus hijos, y pasados los pri- 
meros instante* de desorden, ob- 
tuvo pasaportes para salir de 
Francia. Fuá primeramente á Gi- 
nebra; mas el conseja no tardó 



en intimarla la orden de alejarse 
del cantón; Se refujió sucesiva- 
mente en Aix (Saboya), y en el 
gran dupado de Badén; pero eo 
ninguna parte encontraba asilo, 
hasta que fue á la Baviera donde 
su hermano Eugenio se había es- 
tablecido bajo la protección del 
rey Maxintfliano, con cuya hija se 
había casado. Hortensia fijó su 
residencia en Augsburgo donde, 
después de haberse asegiyado ijna 
existencia honrosa por la venta 
de sus alhajas, consagró el tiem- 
po á la cultura de las artes y ala 
educación del príncipe Luis, el 
mas joven de sus hijos: el mayor 
habia sido reclamado por su pa- 
dre. Usando noblemente de su 
fortuna, la reina Hortensia era 
el consuelo de cuantos desgracia- 
dos se dirigían á ella ,especialmen- 
te si eran proscritos ó prisioneros 
franceses. Durante el invierno de 

1816 redactó sus Memorias. Eo 

1817 compró el palacio de Are- 
nenberg, en el cantón de Turgo- 
via, que embelleció extraordina-, 
riamente. En 1825 obtuvo licen- 
cia para ir á Roma , donde habitó 
en el palacio de la Villa- Borghese, 
que pertenecía á su cuñada la 
princesa María Paulina Bonapar- 
te; mas sin embargo continuó vi- 
niendo á pasar el verano en Are- 
nemberg, donde vivía de un 
modo mas conforme á su gusta 
— La revolución de 1830 hizo 
concebir á Hortensia la esperan- 
za de que podría regresar á Fran- 
cia con sus dos hijos, de los cua- 
les por nada en el mundo ha- 
bría querido separarse: pero no 
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la edad de cincuenta y cuatro 
aftos , conservando hasta su úl- 
timo momento el valor , la dul- 
zura y ,a serenidad de ánimo 
que la caracterizaban. Algunos 
diasantes de su muerte, la prin- 
cesa de Hohenzollern-Sigmarin- 
gen, aquella antigua amiga que 
había protegido su infancia cuan- 
do sus padres se hallaban en la 
prisión, llegó á Arenenberg y 
bendijo sus últimos instantes. Se- 
gún lo habia dejado dispuesto en 
su testamento, el cuerpo de Hor- 
tensia fue transportado á Fran- 
cia y sepultado en Rueil, al la- 
do del de su madre , la em 
pera triz Josefina. — Los habitantes 
del cantón de Turgovia sintie- 
ron extraordinariamente la moer- 
te de esta princesa, y los nece- 
sitados la miraron como una des- 
gracia, pues no podían menos 
de recordar su beneficencia sin 
límites. 

HORTENSIA , duquesa de M&- 
zarini.t==Fáo«e Mancini. 

HOSPITAL ó LHopital 
(Luisa de), de una de las casas 
nobles de Francia: era bija de 
Francisca del Hospital, señor de 
Vitry y de Goubert y se distin- 
guió mucho en el sjglo XYI por 
sus fgrandes talentos y afición á 
la poesía. No menos virtuosa que 
sabia , compuso las Meditaciones 
sobre la vida de Magdalena; y 
fueron también muy alabadas sus 
composiciones poéticas á la muer- 
te de Catalina de Roban, du- 
quesa de Deux-Ponts. Hacia el 
fin de su vida hizo una funda- 
cioh en la casa de la Sorbona, 
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en favor de los pobres presos y 
de los sentenciados á muerte. =* 
Algunos diccionarios extranjeros 
hacen también mención de Lu- 
crecia del Hospital , de la mis- 
ma familia , señora muy virtuo- 
sa , que murió en opinión de san- ' 
ta el año 1645. 

HOUDETOT (Isabel Francis- 
ca Sofía de la Live de Belle- 
garde, condesa de), francesa , na- 
ció hacia el año 1730: era herma- 
na política de Mad. de Epifiay. 
En 1748 casó con un caballero 
de Normandía , militar distingui- 
do , que murió en edad avanza- 
da siendo teniente general La 
condesa de Houdedot fué una de 
las mujeres mas notables de su 
época por sus gracias , por sps 
talentos y otras cualidades per- 
sonales, que tuvo ocasión de des* 
plegar en la sociedad de los fi- 
lósofos literatos y artistas mas 
distinguidos del siglo XVIII; pe- 
ro debe especialmente su cele- 
bridad á sus relaciones amorosas 
con Saint-Lambert y á la viva 
pasión que inspiró en 1757 4 
Juan Jacobo Rousseau. Mario 
de edad de ochenta y tres años 
en el de 1813, conservando has- 
ta el último momento su ama- 
bilidad 1 , la viveza de su imagi- 
nación, y sus talentos para k 
poesía. Dícese que algunas de 
sus composiciones ligeras, que 
se leen todavía con placer, ha- 
cen sentir que su invencible mo- 
destia la hubiese impedido bri- 
llar en aquel ramo de la lite- 
ratura. Hay de Mad. de Hou- 
détot una colección de Ptma- 
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mutuos , que se leen en . tas in- 
teresantes notas biográficas de 
esta señora, publicadas por Mus- 
set-Pathay en el tomo segundo 
de su Historia de la vida y de 
las obras de /. J. Rousseau. 

HOUDEDOT (N. Perrinet de 
Faugnes, vizcondesa de), hija po- 
lítica dé la precedente, que mu- 
rió siendo muy joven, de una 
afección de pecho. Es conocida 
como escritora, por una Colec- 
ción de Poesías , que con la bio- 
grafía de su autora , escrita por 
Mr. de Briénne, arzobispo de 
Sens, se publicó en 1782, un 
tomo en 18.° 

HOULIERES (Antonieta Le- 
gier de la Gante). = Fea w Des- 

HOUL1EBES. 

HOWARD (Catalina), reina 
de Inglaterra : era hija de Ed- 
mundo Howard, hijo tercero de 
Tomás , duque de Norfolk. El ter- 
rible Enrique VIII, de quien 
ya tienen noticia nuestros lec- 
tores por los artículos de Ana 
Bolena y Catalina de Aragón, re- 
pudió á su cuarta esposa Ana 
de Cleves, para casarse con Ca- 
talina Howard, que le habia ins- 
pirado una viva pasión. En efec- 
to , se verificó su enlace en 1510; 
pero como era de costumbre, 
su amor no fue muy duradero. 
Dos años habían pasado cuando 
Enrique descubrió que Catalina, 
antes de su matrimonio, habia 
tenido algún amante: y sin otro 
motivo la hizo morir en el pa- 
tíbulo el 13 de febrero de 1542. 
Manchado ya aquel feroz sobe- 
rano con la sangre de dos de sus 



esjposaa, y con el delito de dos 
divorcios inmotivados, hizo pu- 
blicar una ley tan ignominiosa y 
cruel como ridicula y de impo- 
sible ejecución. Mandaba en ella 
«que todo el que supiese alguna 
"infidelidad de la reina debia de- 
latarla, bajóla pena del crimen 
»de lesa magestad; y que toda mu- 
»jer soltera que se casase con un 
»rey de Inglaterra, si no fuese 
^doncella , debia declararlo bajo- 
»la misma pena. » Decíase con es- 
te motivo por los ingleses que 
el rey debia casarse con mujer 
viuda, y Enrique VIII, como 
si hubiese tomado este consejo, se 
casó con Catalina Parr , que lo 
era, y tuvo la suerte de sobre- 
vivir á su bárbaro esposo. — Ha- 
ce pocos años se ha representa- 
do en nuestros teatros un drama 
traducido del francés que lleva 
por título Catalina Howard , y 
cuyo argumento es la catástrofe 
de aquella reina. 

HfiOSVlTA.«-r¿ije Hiaos- 

WITA. 

HDBER (María) nació en 
Ginebra en 1685, y se hizo co- 
nocer como escritora por las obras 
siguientes : Sistemas de los teólo- 
gos antiguos y modernos, coneüia- 
dos por la exposición de los dife- 
rentes sentimientos sobre el esta- 
do de las almas 9 separadas de los 
cuerpos , 1731 y 1739 , un to- 
mo en 12.°= Cartas sobre /a#e- 
ligion, esencial al hambre, 1739 
y 1754 , dividida en seis partes, 
en 12.° «=£/ mundo loco, pre- 
ferido al mundo sabio , 1731 y 
1744, un tomo en 12.°— /ieju- 
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men del Espectador inglés , 1769, 
dividido en seis partes en 12.° 
María Huber murió en León de 
Francia el año 1753 : y se dice 
que sus escritos anuncian inge- 
nio y conocimientos ; pero que se 
advierte en ellos alguna confu- 
sión y cierta tendencfa al deísmo. 

HUBER (Teresa) ^ escritora ale- 
mana : era hija del célebre Heyne, 
y nació en Gotioga el año de 1764. 
Casó en primeras nupcias con el 
distinguido escritor Juan Jorge 
AdamForsfer,de quien era, ama- 
da con pasión, y al cual causó 
un disgusto mortal con cierta falta 
cometida contra la fidelidad con- 
yugal. Murió Forster en 1794, 
y Teresa casó segunda vez con 
Luis Fernando Huber, también 
literato muy aprecíable, del cual 
volvió á quedar viuda en 1804. 
Teresa Huber escribió una serie 
de Cuentos y de Novelas , que tu- 
vieron el mejor éxito; y desde 
1819 á 1824 dirigió en Stuttgard 
el periódico intitulado: Margen- 
Uait: murió en Augsburgo en 
1829.— Sus producciones fueron 
reunidas por su hijo y publicadas 
bajo el titulo de Obras comple- 
tas de Teresa Huber, Leipsick, 
de 1830 á 1833, seis tomos. 

HUERTA (Josefa), actriz de 
los teatros de esta corte en el 
siglo anterior. Nos son descono- 
cidas las circunstancias de su vida, 
y solo podemos decir, refiriéndo- 
nos á Hugalde y Parra (1), que 
era una actriz de mérito sobre- 

(1) Origen, épocas y progresos 
del teatro español. 



saliente, ron especialidad en los 
papeles que exigían sencillez y 
ternura; Para esta actriz dice el 
mismo escritor que se escribió la 
Espigadera. 

HUESCAR (La duquesa de). 
*=Véase Silva Bazan y Sar- 
miento. 

HUEBA (Doña Bárbara Ma- 
ría de), pintora, á cuya profesión 
fué inclinada desde la mas tierna 
edad: nació en Madrid el año de 
1733. Gean Bermudez dá un lu- 
gar en su diccionario á esta ar- 
tista ;héaqui en qué términos.— 
«El dia 13 de junio de 752, en 
que se celebró la junta de la aber- 
tura de la real Academia de San 
Fernando, presentó en ella unos 
dibujos de su mano , que mere- 
cieron ía aprobación de los direc- 
tores y muchos elogios de los con- 
currentes. Entonces el vice-pro- 
tector que la presidia dijo en %ox 
alta: «Señores, los dibujos que 
»se acaban de ver, descubren tanto 
»adelantamientoen su autora, que 
»aun sin valerse de los privilegios 
>:del sexo, le concede la Academia 
»porsu mérito el honroso titulo 
»de académica , esperando . que 
«Con él aspire al celebrado nora- 
»bre de otras insignes profesoras.» 
Desde aquel punto quedó nom- 
brada académica supernumeraria, 
y fué el primer título que des- 
pachó aquel establecimiento (Act. 
de la aead. de San Fernando A» 

HUMIERES (Mad. de).— FA- 
se Gacon Dufour. 

HUNTER (mistress Raquel), 
poetisa y novelista inglesa, que 
murió en Norwich, en 1813. Se 
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conocen de esta escritora las obras 
siguientes: Latida, ó el Castillo 
sin espectro, 1801, cuatro tom. en 
í%°=~Historia déla familiaGrulh 
thorpe, 1802 , tres tom. en 12/H-. 
Cartas de mislress Palmerslon á 
su hija, 1803, tres tom, en 12.° 
=É7 legado inesperado, 1804, 
dos tom. en 12.°-=»£ady Maclairn f 
6 la víctima de la maldad, 1806, 
cuatro tom. en \%°*=>La maestra 
de escuela, 1810, dos tom. en 
12.°=Finalmcnte un tomo de Poe- 
sías, publicado en 1802, en &° 
HYPATIA 6 HiPACiA, céle- 
bre egipcia, hija deTeoo, mate- 
mático muy distinguido de Ale- 
jandría: nació hacia el 6n del siglo 
IV, y fué discípula de su padre. 
A una rara penetración, unía Hy- 
patia tal deseo de instruirse, que 
pasaba estudiando los dias ente- 
ros y parte de las noches; de mo- 
do que bien pronto sobrepujó á 
su padre en rl conocimiento de 
las matemáticas y especialmente 
de la geometría , de la cuul había- 
hecho, un objeto particular de es- 
tudio. No por esto descuidó las 
demás ciencias queahraza la filo- 
sofía: Platón era su autor favo- 
rito y prefería sus opiniones á las 
de Aristóteles. Siguiendo el ejem- 
plo de aquellos grandes hombres, 
quiso añadir á sus conocimientos 
los de los mas famosos maestros 
de Atenas, y fué á esta ciudad 
para tomar sus lecciones y per- 
feccionarse en las ciencias. Guales 
serian sus progresos, se deducirá 
fácilmente de los dos hechos que 
vamos á indicar. Primero : en Gre- 
cia se la dio el sobrenombre de la 
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Filósofa. Segundo: apenas hubo 
regresado á su patria, los magis- 
trados la invitaron é que ense- 
ñase la filosofía, y la dieron la 
inferna cátedra que en otro tiem- 
po había ocupado el célebre Pío- 
tino: de forma que entonces se vio 
á una mujer suceder á aquella 
serie de filósofos. que por cerca 
de doscientos años habian hecho 
de la escuela alejandrina una de 
las mas famosas del mundo lite- 
rario. Una distinción tan lisonjera, 
y de la que aun no se había dado 
ejemplo alguno en Egipto, esti- 
muló á nuestra filósofa á redoblar 
su celo para desempeñar digna- 
mente las funciones cuya grave im- 
portancia conocía. Sócrates, el his- 
toriador, dá algunas noticias acer- 
ca del método que había estable* 
cido para sus lecciones: enseñaba 
primeramente las matemáticas, y 
después las aplicaba oportunamen- 
te á las diversas ciencias que atara- 
za la filosofía : constantemente co- 
menzaba por establecer axiomas 
é iba deduciendo y desenvolviendo 
progresivamente sus naturales con- 
secuencias; pero nunca hablaba en 
público sin haberse antes prepa- 
rado con la meditación y el estu- 
dio. La reputación de su ciencia 
y de su habilidad para la ense- 
ñanza, se extendió por todas partes» 
y bien pronto fué asombroso el 
número de sus discípulos : entre 
estos se contaban muchos hom- 
bres que se hicieron célebres; y 
con especialidad Sinesio, después 
obispo de Ptolemayda, al cual ma- 
nifestó toda su vida una tierna 
amistad, si bien rehusó constante- 



Digitized by VjOOQLC 



278 ktp 

mente abrazar el cristianismo. No 
era solo su profundo saber lo que 
daba celebridad á Hypatia : su ad- 
mirable hermosura y sus grandes 
virtudes, la hacían asimismo muy 
recomendable. Vestía con sencillez 
y casi siempre iba embozada con 
un manto á la manera de los filó- 
sofos. Su conducta estuvo siem- 
pre al abrigo hasta de la mas 
ligera sospecha: casi todos los' jó- 
venes se prendaban de sus atrac- 
tivos; pero sabia hacerse respe- 
tar; y desechar toda idea de un 
enlace que la hubiera distraído 
. de su afición al estudio. Uno de 
sus discípulos concibió por ella el 
amor mas violento; pero jamás 
halló otra contestación á sus apa- 
sionadas instancias» que breves y 
filosóficos razonamientos. Todos 
los prefectos de Egipto se procu- 
raban la amistad de Hypatia; y 
especialmente Ores tes, que admi- 
raba sus talentos y la pedia fre- 
cuentes consejos. Este personaje 
ofendió en alguna de sus provi- 
dencias al pueblo» y los malévo- 
los , acaso los envidiosos atribuye- 
ron la conducta del prefecto á 
loe consejos de Hypatia : consi- 
guieron sublevar la plebe» detu- 
vieron á la filósofa cuando iba al 
aula, la obligaron ¿ bajar de su 
carro, y la llevaron arrastrando 
basta la iglesia llamada Cesárea, 
donde la mataron á pedradas. Des- 
pués aquellos furiosos hicieron pe- 
dazos el cadáver de la ilustre ale- 
jandrina , los llevaron por las ca- 
lles de la ciudad, y los quemaron 
en el sitio llamado Cinarion. Esta 
catástrofe horrorosa tuvo lugar 



el día S de marzo del ano 415. 
—Como las providencias del pre- 
fecto Orestes, que antes hemos 
indicado, eran la consecuencia tal 
vezdelafaltadeimena armonía con 
el obispo San Cirilo, se ha preten- 
dido que este prelado fué la causa 
principal de la muerte de Hypa- 
tia; y aun hay historiadores que 
aseguran que parte de las tropas 
auxiliares, mantenidas por las cor- 
poraciones religiosas, habian sido 
las ejecutoras de aquel horrible 
asesinato. En lo que parece do que- 
da duda alguna es en que un lec- 
tor de la iglesia de Alejandría, lla- 
mado Pedro, acaudillaba las tur- 
bas de los asesinos; pero esta cir- 
cunstancia no prueba que San Ci- 
rilo desmintiese con aquel atentado 
una vida entera y gloriosa de pro- 
bidad ejemplar y de relevantes 
virtudes. Fleury parece como que 
se acerca á la opinión del histo- 
riador Sócrates, que no exime 
enteramente al santo prelado de 
aquellas sospechas; mas otros es- 
critores contemporáneos no dicen 
una sola palabra acerca de este 
asunto, y es necesario tener pre- 
sente que Damascio, que es el 
que mas insiste en la culpabilidad 
de San Cirilo, era pagano y no 
muy libre de cierto fanatismo. — 
Las obras de Hypatia perecie- 
ron en el incendio de la biblioteca 
de Alejandría: dícese que había 
entre ellas un Comentario sobre 
Diofante, un Canon astronómico* 
y un Comentario sobre los có- 
nicos de Apolonio de Perga. Ignó- 
rense los títulos de las demás obras 
que escribió, pues la carta que el 
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IBAÑEZ (María Ignacia), ac- 
triz de los teatros de esta corte, 
que vivía por los años 1770. Las 
siguientes líneas que tomamos de 
la biografía de D. Nicolés Fernan- 
dez de Moratin, inserta en nuestro 
Diccionario histórico, la dará á co- 
nocer muchomejorquenosotrospu- 
piéramos hacerlo. «Cultivaba por 
«entonces Moratin la amistad del 
k célebre Cadalso -.'juntos frecuen- 
taban la casado María Ignacia 
»Ibañez, sensible, modesta, her- 
»mosa, joven actriz, á quien el 
» segundo de ellos amaba con la 
»mayor ternura, y para honor de 
»las que pisan el teatro, era igual- 
Díñente correspondido. La celebró 
»en sus versos con el nombre de 
»Filis f y apenas empezó á 11a- 
»marse dichoso, lloró su muerte. 
dNo quiso Dálmiro que su amiga 
«representase la tragedia de San- 
tucho García 9 hasta que Moratin 
»la hiciese recomendable al pú- 
»blico en el papel de Hormesin-' 
»da.» Y mas adelante: «En el año 
► «siguiente de 1771 se representó 
wla tragedia de Sancho García f y 
» Moratin celebró en elegantesver- 
»sos el mérito del autor y el de 
3>la interesante actriz etc.»— De 
donde podemos inferir que María 
Ignacia Ibafiez murió poco tiempo 
después de haberse dado al tea- 



tro la tragedia de nuestro célebre 
Cadalso. 

ICASIA, joven muy instrui- 
da, cuyo ingenio perjudicó ¿'sil 
fortuna. Dícese que deseando ca- 
sarse el emperador de Oriente 
Teófilo, poco después de hatér 
sucedido en el trono á su paíre 
Miguel (1), mandó que llevasen A 
su palacio las doncellas rájs;hér- 
mosas que se hallasen en el im- 
perio. Así se ejecutó, cohtáodóse 
entre las que condujeron á X56qs- 
tantinopla , Icasia , descendíent^e 
muy noble familia/ hermosa "fen 
extremo , de ingenió agiidísíñib y 
muy brillante y dotada deunaeru- 
dicion poco vulgar. Presentadas 
todas á Teófilo, comenzó este á 
pasearse por entre ellas, llevando 
en la mano una manzana de oro que 
pensaba entregar á aquella en quien 
recayera su elección. Cod este ob^ 
jetóse detuvo bastante á exami- 
narlas, y al inclinarse hacia. I&tóia, 
esclamó: ¡Muchos males han cau- 
sado las mujeres/I A lo cual 1rea- 
pondió Icasia con aire modesto: 
¡También han sido causa la$ mu- 
jeres de muchos bienes! Ealácon- 
testacion hizo mudar de parecer 
al emperador; y temiendo sin dú- 

(1) Teófilo comenzó á imperar 
el ano 829. ^ ^ 
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no tenia una vocación muy decidida 
al ejercicio de actriz , se persua- 
dió á que en aquella situación era 
el que la convenia emprender: 
pero ignoraba lo difícil que era 
entrar en un teatro; y é pesar 
de su hermosa figura y bellas dis- 
posiciones» tuvo que sufrir antes 
de lograrlo muchas humillaciones 
y acervos disgustos por parte de 
los empresarios. Tuvo sin embar- 
go la dicha de hallar un honrado 
protector en M. Inchbald, actor 
en el teatro de Drury Lañe, que 
casándose con ella eu 1772 la 
libertó de los riesgos á que la ex- 
ponían su juventud y su belleza. 
Acompañó á su esposo é Edim- 
burgo, y en aquel teatro desem- 
peñó con buen éxito los papeles 
mas principales, cuando solo con- 
taba diez y ocho años de edad: 
prueba evidente de lo infundado 
que fué el juicio que de sus dis- 
posiciones para la escena habían 
hecho los directores de los teatros 
de Ló odres. Ya hacia cuatro años 
que se hallaba en la capital de 
Escocia, cuando se presentó en 
aquel teatro mistress Yates, actriz 
de mucho mérito, que rivalizó 
al momento con Isabel, suscitán- 
dose entre ambas serias desavenen- 
cias que obligaron á la última á 
salir de Edimburgo. Desde allí pa- 
. só á Yorck, y dos años después 
tuvo necesidad de viajar por el me- 
diodía de la Francia para res- 
tablecer su salud, que se hallaba 
muy decaída. Regresó á Ingla- 
terra y al poco tiempo quedó viu- 
da , siéndola en extremo sensible 
la pérdida de un esposo á quien 
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años estuvo tefwtfteiaitÉHio en* Si 
teatro de Covent-Garden , desda 
allí pasó al de Dublin; y persi- 
guiéndola en todas partes loa dis- 
gustos volvió á Londres y al |¡bw 
tiempo (en 1789) renunció al tea- 
tro. Entonces comenzó á luchar 
con la miseria: «A pesar de; tas 
rigores de su situación (dice el ailfsr 
anónimo de las Memorias hisiórim 
y criticas de los mas célebres Re- 
gieses J 9 y de los peligros qtt* 4 
cada paso se ofrecen á 
y actriz hermosa, sie 
irreprensible su conducta: 
decentes burlas con que WJ 
dicencia quiso mancillarla, 
ron suficientes para que el-1 
abandonase aquel bien 
concepta, ni privarla de 
macion de los hombres de Usa. 
Sus costumbres prueban la i 
ticia con que se cree que la < 
lucion es inseparable del tcftifO: 
idea digna solamente dé tálenlos 
limitados que no son capacea de 
juzgar de las costumbres de una 
dase, sino por algún individuo. 
Pero todo hombre imparcial é itaa- 
trado convendrá necesarianwBte 
en que se hallan en los teatros per- 
sonas muy virtuosas.»— Eo fiftxo- 
menzó á ensayarse en la literttu- 
ra dramática , y su primera pn*~ 
duccion fué una comedia en efeoo 
actos intitulada: Yo oslo dirá La 
mayor desgracia que puede ocfcnr- 
rir al que comienza á escribir para 
el teatro, es la de tener qoe faa- 
bérselas con un empresarios di- 
rector, ó actor princi^aH i su 
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hiaifMiMiriii y natural timidez, 
Üáft que agregar los desaires de 
áq&llos hombres que mas de una 
fes han ahogado en su origen ta- 
M&eminentes. Nada hay en efec- 
to tan insufrible como la grose- 
ría * por lo menos el insultante 
desdén con que un hombre de di- 
nero r que se hace empresario» ó 
on primer actor que dirige la esce- 
na, reciben á un escritor que 
quiere ensayar sus fuerzas en una 
composición dramática. Casi nun- 
fe se dignan leerla , y cuando lo 
cuando ¿ fuerza de em- 
recomendaciones, de pa- 
y antesalas cousigue un 
su obra puesta en esce- 
sufrido tantos disgustos y 
aciones, que le es necesaria 
ckm verdaderamente per- 
para que vuelva é repetir 
ensayos. Isabel Inchbald no 
podía sustraerse á esta ley tirá- 
nica y común, por lo visto , á 
todas las épocas y á todos los 
pueblos. Presentó su comedia al 
director de uno de los teatros 
principales; este señor ofreció que 
m leería; pero en nada pensó me- 
to* que en eso, y dejó olvidado 
d manuscrito por muchos meses 
intre sus mamotretos. Mientras 
tanto, la bella autora estaba casi 
samida en la miseria: escribió otra 
comedia, que presentó en otro 
teatro diferente y túvola suer- 
te de que se representase á los 
poeos meses, con tan buen éxito, 
fue el olvidadizo director, antes 
¿Hado, se apresuró á poner en 
escena la Yo os h diré. El pú- 
blico la recibió con extraordina- 



rtíCH 



277 




rioi aplauso*; y «aaie q*e lo me- 
recía eiertautente, pues la pin- 
tura de las costumbres, la pro- 
piedad de los caracteres, el estilo 
etc. etc. hacían de aqueHa compo- 
sición lo que se llama una buena 
comedia. La suerte de mtetrtts 
Inchbald comenzó, pues, á me- 
jorar: el aplauso con que se re- 
cibió su comedia, fue para ella 
un anuncio feliz: su existencia no 
fue desde entonces tan precaria: 
los empresarios y directores de 
los teatros, lejos de despreciarla 
comer al principio, escribían pró- 
logos para sus obras dramáticas: 
en fin no pasaba por el descon- 
suelo de que un librero tan necio 
como avaro desechase sus produc- 
ciones olas pusiese un ínfimo y hu- 
millante precio. A Yo os lo diré 
siguieron otras muchas comedias, 
entre ellas: El hijo de la natu- 
raleza; A media noche) Asi son 
las cosas ; Los vecinos; Cada uno 
tiene sus fallas; Las bodas; Las 
mujeres como eran ; Las doncellas 
como son, etc.; todas las cuales 
fueron acogidas por el público fa- 
vorablemente. Ademas tradujo y 
arregló para el teatro inglés: El 
voto de la viuda ; Los deseos da 
los (¿maníes; El hombre casado; 
El magnetismo animal, y otras. 
Aunque dio el modesto título de 
Farscís al Cuento mogol; y alas 
Falsas apariencias , no lo son; 
pues aunque solo constan de un 
acto, conservan el estilo propio y 
las gracias de la verdadera co- 
media. — Mistress Inchbald no se 
hizo menos célebre como nove- 
lista que como escritora drama- 
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«•e Guido, duque de AquHatrift* 
7 de Maieoda. Casó con D. Al- 
fonso hacia el año 1073 y refi- 
riéndose á esta reina dice el maes- 
tro Florez: «En tiempo de la pri- 
mera mujer del rey , fue el gran 
litigio sobre la mutación de las 
ceremonias eclesiásticas en la misa 
y rezo. El papa Gregorio VII que 
desde 1073 gobernaba la iglesia, 
tomó con ardor la uniformidad 
de los sagrados Ritos en todas 
partes: y juntándose á los deseos 
del pontífice la persuasión de la 
reina* convino el rey en que se 
mudasen los Ritos. Los españo- 
les tenían mucha repugnancia en 
la novedad» no solo por la fuerza 
de una costumbre antigua , sino por 
la calidad de la materia 9 que co- 
mo era sagrada , infundía mayor 
tenacidad en sus ánimos. Ni unos 
ni otros querían desistir. Acu- 
dieron al tribunal frecuente de 
aquel tiempo, recurriendo al de- 
safio del duelo. Venció el que pe- 
leaba por el Rito de España, en 
domingo de Ramos del 1077 , por 
lo que aplicamos el suceso á la 
primera mujer de D. Alfonso VI 
y no la que vulgarmente señalan 
Jos autores , llamada Doña Cons- 
tanza, la cual no estaba acá en 
el citado año, ni dos después.» 
Doña Inés murió sin sucesión el 
dia 6 de junio de 1078; y según 
el Tudcnse fue sepultada en el fa- 
moso monasterio de Sahagun. 

INÉS DE FRANCIA, em- 
peratriz de Constantinopla: era 
hija del rey de Francia Luis el 
Joven y de Alix ó Adelaida de 
Champaña, y hermana de Felipe 
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Augusto. En 1179 Atejo Comneno, 
hijo del emperador de Oriente, 
Manuel, pidió su nano y le fue 
concedida : y aunque Inés tan solo 
contaba ocho años de edad, fue en- 
viada á Constantinopla donde se 
celebraron los desposorios con gran 
pompa el dia 2 de marzo de 1180. 
Rien pronto cambió de esposo, 
pues Andróoico Comneno dio 
muerte á Alejo en 1182, le usur- 
pó el imperio y obligó á Inés á 
que le diese su mano: era sin em- 
bargo tan joven que no tuvo hijos 
en ella. Él usurpador murió en 
1185; é Inés, pasados veinte años 
de viudez, contrajo terceras nup. 
das con Teodoro Rranas, señor ó 
gobernador de Andrinópolis. De 
este matrimonio nació una hija que 
fué madre política del historiador 
Villehardouin. No se dice en qué 
año murió Inés de Francia. 

INÉS DE MERAN1A, lla- 
mada también maria y había 
inés , reina de Francia : era hija 
de Bertaldo IV, duque de Mera- 
nia (1), y casó Con Felipe Augusto 
en 1196, después que este rey 
había repudiado á Ingelburga de 
Dinamarca. Tuvo dos hijos de aquel 
matrimonio, Felipe de HurepQl, 
conde de Clermont, y María que 
casó con Enrique, duque de Bra- 
bante, Dícese que Inés debió ser 
tan bella como ingeniosa , para fi- 
jar el amor del veleidoso Felipe 
Augusto por espacio de cinco años. 

(1 ) Algunos escritores creen que 
el ducado de Meranía corresponde 
actualmente al Voígtland , eu la alta 
dajonia. * 



Digitized by VjOOQLC 



196 

Las censuras de la Iglesia hicie- 
ron que este príncipe repudiase 
á Inés, la cual se vio obligada á 
apartarse de la corte y retirarse 
á Senlis en 1201. Aquel aconteci- 
miento la causó tanto pesar, que 
produjo su muerte en el mismo año 
hallándose en el palacio de Poissy. 
INÉS DE AUSTRIA, hija del 
emperador Alberto I , y mujer de 
Andrés, rey de Hungría, con 
quien casó en 1296. Su padre 
fue asesinado en 1308, é Inés to- 
mó tan atroz venganza de aquel 
asesinato , que se asegura sacrificó 
á su furor mas de mil víctimas, to- 
das inocentes; pues solo *noó dos de 
los verdaderos culpables pudieron 
ser habidos y castigados. La rela- 
ción de sus crueldades en aquella 
época causa ciertamente horror: 
aquellos entre nuestros lectores 
que sobre el particular quieran 
instruirse con mas extensión,, pue- 
den hacerlo en la Historia y des- 
cripción de la Suiza por Golvery. 
Inés de Austria, después de ha- 
ber saciado su sed de sangre, eri- 
gió en el mismo sitio donde Al- 
berto había sido asesinado, el mo- 
nasterio de los Hermanos meno- 
res ó Franciscos, y un convento 
de monjas de Sta. Clara. Fijó su 
residencia en la inmediación de* 
aquel convento, y por espacio de 
cincuenta años siguió todas las 
prácticas de la humildad y devo- 
ción mas austera. Sin embargo, 
se esforzó en vano por atraer al 
monasterio al hermitaño Bertoldo 
Strovel : siempre respondía ¿ sus 
instancias: a Mujer» se sirve muy 
mal á Dios vertiendo la sangre 
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Inocente, y fundando conventos 
con el producto de las rapiñas. 
Dios no ama mas que la bondad 
y la misericordia. » — Inés de Aus- 
tria murió de una edad muy 
avanzada en 1334. 

INÉS DE BORGOÑA, duque, 
sa de Borbon, era hija de Juan 
Sin-miedor duque de Borgoña, y 
de Margarita de Baviera» que 
casó en 1425 con el duque de 
Borbon Carlos I. Todos los histo- 
riadores elogian mucho las virtu- 
des y la piedad de esta princesa. 
Murió en Moulins el 1.° de di- 
ciembre de 1476, siendo ya muy 
anciana. 

INÉS DE VERMANDOIS, 
duquesa de Lorena, hija de Her- 
berto, conde de Troyes y de la 
reina Ogiva. Vivia ¿ fines del si- 
glo XIV 9 y adquirió cierta cele- 
bridad, porque acompañando ¿su 
esposa Carlos I de Francia , du- 
que de Lorena, fue hecha prisio- 
nera con él en León, y sofrió to- 
das las incomodidades de aquella 
prisión. 

INÉS SOREL , amante del rey 
de Francia Carlos VIL— Véase 
Sorel. 

INÉS DE CASTRO. — Véase 
Castro. 

INGEBURGA, Ingblbcrga, 
ó Isemburga, reina de Francia: 
fue hija de Valdemaro I, rey dé 
Dinamarca , y segunda mujer de 
Felipe Augusto, con quien casó 
en 1192. Aquel matrimonio que 
fue celebrado cotí una magnifi- 
cencia extraordinaria» tuvo re- 
sultados bien tristes: el rey se 
disgustó de su nueva esposa lá 
18» 
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de reina y de abuela, mostró un 
decidido empeño en que Ingunda 
adoptase los errores de Arrio, y 
riendo que eran completamente 
inútiles los medios de persuasión, se 
irritó hasta el punto de maltratar 
é su nieta horrorosamente , pues 
dfcese que no tan solo la arrojó un 
día al suelo y la golpeó cruel- 
mente hasta bañarla en sangre, 
sino que dio orden para que la 
desnudasen y la metiesen en una 
gran pila ó estanque de agua donde 
los arríanos se bautizaban, amena- 
zándola con la muerte. Todas estas 
crueldades no servían mas que 
para dar á Ingunda mayor fir- 
meza y persistencia en la verda- 
dera fé. El rey Leo v ¡gil do, para 
evitar en parte aquellos escánda- 
los y restituir la paz á su palacio, 
resolvió dar á su hijo Hermene- 
gildo parte de sus estados, y al 
efecto le señaló como corte la 
ciudad de Sevilla. Allí pasó Her- 
menegildo á residir con su esposa, 
y por esta razón se cuenta á In- 
gunda como la primera de nues- 
tras reinas católicas. Desembara- 
zada alli de las importunidades 
de los herejes y del bárbaro tra- 
tamiento de su abuela , comenzó 
á trabajar eficazmente en la con- 
versión de Hermenegildo , lo cual 
consiguió ayudada por el celo de 
san Leandro, prelado á la sazón 
de Sevilla. Hermenegildo adoptó 
la religión verdadera y se declaró 
protector de los cristianos, y 
para hacerlo saber á toda la Es- 
fmña , mandó acuñar una medalla 
que se repartió por todas las 
ciudades de la península. Fácil 
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será conocer el efecto que aque- 
lla abjuración de los errores de 
Arrio causaría en el ánimo de 
Leovigildo: Gosvinta por su par- 
te se mostró enfurecida y contri- 
buía, ayudada por los corte-' 
sanos, á encender mas y mas la 
cólera de su esposo; al fin estalló 
la guerra entre padre é hijo. 
Hermenegildo queriendo libertar 
de los azares de la guerra á su 
esposa y á un hijo que tenían, lla- 
mado Atanagildo, les confió al 
cuidado de los generales de Tibe- 
rio que con un pequeño ejército de 
romanos se hallaban hacia las cos- 
tas del mediterráneo, y con los cua- 
les habia hecho alianza. Entonces 
se opuso á las tropas de su padre; 
pero habiendo sufrido varios re- 
veses, se encerró en la plaza de 
Oseto , que en breve fue tomada 
por Leovigildo, el cual faltó á 
su palabra de perdonar á Herme- 
negildo; pues le hizo cargar de ca- 
denas, y lo llevó preso á Sevilla , y 
por último mandó que lo degolla- 
sen, cuando se convenció deque 
no queria apostatar de la fé. En 
cuanto á Ingunda, dice san Grego- 
rio de Tours que Leovigildo no 
pudo sacarla de poder de los impe- 
riales, que estos la enviaron á la 
corte de Constantinopla con su hijo 
Atanagildo; pero que murió en 
su tránsito por el África, á resulta! 
del sentimiento que causó en 
ella el martirio de su esposo. 
Tuvo lugar la muerte de ambos 
en el año 586. 

IÑIGÜEZ DE MENDOZA 
(doña Iné«), una de las muchas 
amigas de D. Alfonso IX de Leoa: 
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era hija de D. Iñigo de Mendoza, 
rico- hombre y señor de Lodio. 
Parece que debe contarse como 
la primera amiga que aquel rey 
tuvo» pues antes de casarse con 
doña Berenguela, habia ya nacido 
doña Urraca, hija de Alfonso y de 
doña Inés. Esta doña Urraca casó 
con D. Lope Diez de Haro, señor 
de Vizcaya: su madre fué muy 
célebre por su extraordinaria her- 
mosura. 

IÑIGUEZ DE VEGA .(Elvi- 
ra), hija de D. Suero Fernandez 
de Vega , señor de Villalobos. Es- 
taba dotada de gran talento y 
singular belleza y fue amante del 
rey de Castilla D. Enrique II, 
que tuvo en ella dos hijos; D. Al- 
fonso Enrkjuez de Castilla, del 
cual descienden los condes de No- 
roña, y doña Juana que casó con 
D. Pedro de Aragón, hijo del 
marqués de Villena. 

IPARETA, ateniense, esposa 
del famoso Alcibiades. Si hemos 
de creer á MaA Mongelláz (1), fue 
la única mujer déla antigua Ate- 
nas que tuvo valor para solici- 
tar su divorcio. Si esto es exacto, 
habremos de convenir en que Ipa- 
reta no dejó de tener suficientes 
motivos para pretender la disolu- 
ción de un matrimonio que hacia 
ciertamente su desgracia. 

IRENE (Santa), cuya memo- 
ria es muy célebre en Portugal 
♦ Nació en un pueblo llamado Na- 
ti) Mad. Mongelláz: De la w- 
fluencia de las mujeres sobre las 
costumbres y la suerte de las na- 
ciones , tora. l.°,cap. 3.° 
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rancia en tiempo de loa reyes 
godos; y un tio suyo, abad del 
monasterio de Sta. Marte, inme- 
diato al pueblo, mandó auno de 
sus monjes llamado Remigio que 
se encargase de su educacten re- 
ligiosa y literaria. Crecía Irene 
al mismo tiempo que en edad, en 
saber, virtudes y hermosura: Bri. 
taldo, hijo del señor de Navancia, 
se apasionó de ella y la pidió por 
esposa; pero la santa habia ya he- 
cho voto de castidad, y rehusó aque- 
lla y cuantas proposiciones se le 
hicieron: Sin embargo, le prome- 
tió que no seria jamás esposa de 
otro: Britaldo aceptó está prome- 
sa y amenazó á Irene con lamber- 
te si faltaba á su cumplimiento. 
Dicese en la vida de esta santa, 
que poco después el monje Remi- 
gio, olvidándose de lo que debia 
á su estado y á la confianza que 
de él habia hecho su prelado, tuvo 
la osadia de dar á entender ¿ 
Irene la vergonzosa pasión que 
por ella habia concebido y hacerla 
sus proposiciones amorosas, que 
su educando rechazó con tanto 
desprecio como indignación. En- 
tonces Remigio parece que tuvo 
mafia para hacerla tomar una 
bebida de tan extraña virtud, que 
comenzó á hincharse su vientre 
lenta pero progresivamente, ni 
mas ni menos que les sucede á 
las mujeres embarazadas. Todo 
el pueblo dudó, desús resultas, de 
la virtud de Irene, y muchos 
llegaron á persuadirse de su de- 
bilidad: mientras tanto Britaldo 
se acordó de su amenaza y man- 
dó á un soldadoque la diese mucr- 
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le, como lo ejecutó, degollándola 
'una noche y arrojándola «1 rio 
Naváo. Las aguas arrastraron su 
cadáver hasta el Tajo: d abad 
tle Sta. María , se lee en la vitfa, 
tuvo revelación de cuanto habla 
sucedido, reunió á la mayor parte 
• dé los habitante^ de Navancia y 
se fué con ellos á aquel sitio, 
donde vieron el cuerpo de Irene 
en un magníGco sepulcro: pero 
iio fué posible sacarle de allí, 
porque juntándose las aguas frus- 
traron todas las diligencias que 
al efecto se Hicieron. A conse- 
cuencia de este prodigio, el pue* 
fclo de Egcabaliz que estaba si- 
tuado á la inmediación , tomó tí 
•hombre de Sta. Irene, y ahora 
por abreviación se llfcma sih duda 
Santarem.=La Iglesia celebra fo 
íesta dé esta santa el dia 20 dé 
octubre. 

IRENE (Santa), virgen de Te- 
salónica. Contra el edicto del em- 
perador Diocleciano habia oculta- 
do los libros sagrados, y el go- 
bernador Dulcccio mandó que lá 
asaeteasen y quemasen, como se 
ejecutó: por su orden habían sido 
también martirizadas Ágapa y 
Chionia, hermanas de Irene. Lá 
festividad de esta santa se cele- 
bra el dia cinco de abril — El Mar- 
tirologio Romano hace asimismo 
mención de otra santa mártir 
llamada Irene en el dia 18 de 
setiembre. 

IRENE, emperatriz de Orien- 
te, célebre por su belleza, por 
su talento y por sus crímenes. 
Era ateniense y descendía de una 
familia plebeya: Constantino Co- 
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Jerónimo n éügtó ái 'á'rfhftfe 
para 'esposa de fcu hijo , ^tie des- 
ames iflfperó con eliíOínbrc de 
León IV. Murió esté príncipe 
en 780, súcediéndóle Su hijo Cons- 
tantino Porfirojgéneto,dediez ? tffto8 
de edad. No tenia efete príricipe 
al subir al trono más apoyo que 
él de su madre Irene, corítra la 
ambición de sus tiós y la tur- 
bulencia de aquel inconstante pue- 
blo, agitado á la sazón por los 
iconoclastas. La emperatriz, tan 
altiva comb deSeósa de mando, 
protegió ¿ Constantino, mientras 
áe mostró sü toteo; pero le sacri- 
ficó ciíáhdo quiso réirtbr: 
nombre tortió las riendafc áfel^ 
biérno y bien próntó s6 1á pf*- 
sehtó ocasión de dar é ccfltfcet 
él car&cter sanguinario con «o* 
después se señaló. Nice*of<véti6 
de los hermanos del dtfiitfweÜ^ 
perador, conspiró contra BüW* 
brino; pero sus cóínpKces le lu- 
cieron traición y todos tós cpé- 
jurados fueron presos, afcotádta 
Con varas y obligado» é ordenarse 
de sacordotes, que eria $ltti eitos 
uno de los castigos mas'WMrifttoi 
Deápués Irene supo mifflítfeíiefrfli 
tranquilidad en el imperio, con- 
temporizando con los icoaoctó- 
tas, y llevándose bien con IdB 
ortodoxos. Quiso TeSfal 
der imperial en Italia, y ai 
comenzó por enviar aígtl 
tes á la Calabria.: éln eiiibar^) 
el papa penetró sus miras y que- 
riendo librarse de los griegos C^W 
se habia libertado de los lom- 
bardos, suplicó á Cario ifegi» 
que volviese á Roma. Irene no 
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se atrévié á medir sus fuerzas 
con las del famoso conquistador: 
¿arabio su política f y con intento 
áe adquirirse su drtiistadje en- 
vié enbajadorés solicitando la ma- 
tio de Su hija Rot ruda, que solo 
tenia ocho anos de edad» para 
él emperador Constantino. Garlo 
Magno recibió Con benevolencia 
aquellas proposiciones, el matri- 
monio sé contrató, y el eunuco 
filiseo se traslasdó á la corte 
de Franela para enseñar la len- 

5ua griega á la princesa Rotru- 
a. — Asi las cosas, el eunuco Juan, 
^oeral de uno de sus ejércitos, 
1dfó una Natalia á los sarrace- 
iéé, los Venció y los llevó en 
rfetirada hasta la Siria. Otro eunu- 
éb llamado Teodoro desembarcó 
éÜ Sicilia á la cabeza de un pe- 
dueño ejercitó y arrojó de la isla 
'« gbbernador que se hábia rebe- 
lado. Los esclavones invadieron 
la 'Greda r y el euntico Estora- 
"cio> pátftéio'f valido de Irene, 
los dertótó completamente, reci- 
biendo eti Constantinopla los hono- 
res del triuiifo. Entóbces fue cuan- 
tío Ireríe condujo á su hija á 
Atétate y visitó fa Grecia en sü 
compañía. No la favoreció tanto 
fií suerte de las arfnas en la lucha 
que hubo de sóstehér contra Ha- 
ran-at Raschid, hijo del califa; 
pues al frente de cíen mil cota- 
btetiebtes atravesó la Bitinia, y 
terca del iBósforo ganó una se- 
ñalada victoria sobre las tropas 
imperiales que mandaba Lacano- 
dfacon; victoria á la cual siguió 
una paz vergonzosa para el im- 
perio. Gomo si esta desgracia no 
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hubiera sido bastante, suscitá- 
ronse de nuevo las disputas reli- 
giosas. Irene nombró á Tarasio 
patriarca de Constantinopla ; pero 
este no quiso aceptar aquella dig- 
nidad sino bajo la promesa de qué 
se reuniría un concilio: los obis- 
pos iconoclastas se opusieron de- 
cididamente á la reunión, y fuá- 
ron apoyados en aquella desave- 
nencia por la guardia imperial. Irene 
muy hábil ya como política, supo 
contenerse, disimular su enojo y 
fingir que enviaba aquellas tro- 
pas á pelear contra los infieles; 
pero no bien hubieron pasado el 
Bosforo las licenció, y al fin tuvo 
lugar el séptimo concilio general 
Ue Nfcea. Los católióos, favoreci- 
dos por Irene, triunfaron com- 
pletamente : el culto de las imá- 
genes fue establecido de nuevo, 
y sé anatematizó álos iconoclastas; 
los católicos, en medio de los 
trasportes de su gozo, llamaron 
al joven emperador el Nuevo Cons- 
tantino y á Irene la Segunda 
Helena. Poco tardareihos en ver 
fci era exacta y justa la aplica- 
ción de estos nombres.==Las pre- 
tensiones del gobierno griego so- 
bre la Italia disgustaban alta- 
mente á Garlo Magno; así es que 
duraron poco las buenas rela- 
ciones entre Irene y el rey de 
Francia. Este volvió á Roma, 
huiliento el patrimonio del papa, 
se apoderó de varias ciudades, 
rescindió el contrato de matri- 
Jnonio entre Rotruda y Constan- 
tino y, sin consideración de nin- 
guna especie, nombró rey de Ita- 
lia á su hijo Piptno. Ademas des* 
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truyó un ejército griego junio á 
Bávena, conquistó las provincias 
de Liburnia é Istria, y desterró 
de sus dominios ¿ los venecia- 
nos, porque reconocían la sobe- 
ranía de los emperadores de Cons- 
tantinopla. Constantino renunció 
completamente á la esperanza de 
que la princesa Rotruda le diese 
la mano, y eligió por esposa á 
una armenia llamada María. Mien- 
tras tanto, como había llegado 
á los veinte anos de edad, al- 
gunos patricios favorecidos por 
el mayordomo mayor del pala- 
cio, le instigaron para que sa- 
cudiese el yugo de su madre y 
tomase las riendas del gobierno* 
Ya estaba todo preparada para 
dar el golpe, cuando la empe- 
ratriz descubrióla conjuración, y 
después de castigar ¿ sus auto- 
res, encerró á Constantino en una 
torre del palacio y exigió de las 
tropas el juramento de no obe- 
decer mas que sus órdenes. No 
se sabe si por sugestiones de la 
emperatriz María ó por otras cau- 
sas, la guardia armenia se negó 
¿ prestar este juramento: las de- 
más tropas imitaron aquel ejem- 
plo, y el resultado fue que Cons- 
tantino recobró su libertad» de- 
claró ¿ su madre privada de todo 
poder y la echó de su palacio, 
confinándola á un castillo que ella 
babia hecho construir junto ¿ la 
Propon t ida, encerrando en él se- 
cretamente riquezas inmensas : era 
el año 790. La inexperiencia y 
la detestable conducta de Cons- 
tantino volvieron bien pronto á 
dar el poder á su madre. £1 éra- 
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perador quiso señalar el princi- 
pio de su imperio como si hubiera 
sido un gran guerrero: púsose á 
la cabeza de unos cuantos miles 
de combatientes y marchó á pe- 
lear contra Cardano, rey de los 
búlgaros. Entonces se vkS aque- 
lla guerra , no sabemos si ver- 
gonzosa ó ridicula, de que pre- 
sentarán muy raro ejemplo loa 
fastos militares de ningún impe- 
perio. «Los dos ejércitos (dice un 
historiador moderno), apenas se 
dieron vista, poseídos de un mb- 
mo terror pánico, echaron á huir; 
el que primero se detuvo se pro- 
clamó victorioso , y la palma dd 
triunfo fue, no para el mas va- 
ríente , sino para el menos cobarde. 
Constantino, que la logró, ob- 
tuvo después algunas ventajas con- 
tra los búlgaros , y roas adelante 
contra los sarracenos.» Entre tanto 
la emperatriz madre, que no po- 
día acostumbrarse al estado en que 
se veia, meditaba varios proyec- 
tos, yapara recuperar el poder, 
ya para vengarse. El imprudente 
Constantino favoreció sin saber- 
lo sus miras; pues, contra las 
advertencias de Lacanodracon, 
atacó ¿ los búlgaros que se ha- 
llaban en posiciones ventajosas, 
y perdió la batalla: aquel gene- 
ral pereció en el combate: la guar- 
dia imperial quedó destrozada, y 
el enemigo se apoderó del equi- 
paje del emperador y del tesoro 
del ejército, cuyas reliquias hu- 
yeron hasta Constantinopla. Irene 
aprovechándose del desorden ha- 
bia seducido á las tropas que guar- 
necían la capital , contaba con la 
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mayor parte de tof grandes y con 
los votos de la muchedumbre: los 
soldados vencidos se rebelaron con- 
tra Constantino é intentaban co- 
locar en el trono á Nlceforo; Irene 
aprovechando el momento que se 
presentaba para recobrar su an- 
tiguo favor, descubrió esta trama 
i su hijo, revelándole también 
el nombre de sus autores. El em- 
perador mandó sacar los ojos y 
cortar la lengua á Niceforo, á 
sus tres hermanos y ¿Alejo, que 
mandaba las tropas armenias; 
Niceforo logró fugarse. Ton atro- 
ces castigos fueron causa de 
que se sublevasen los armenios; 
pero derrotados por^Nicetas, pe- 
recieron en el patíbulo los ge- 
fes, se perdonó á los demás, y 
ae puso fin á esta rebelión , una 
de cuyas consecuencias fue la re- 
conciliación aparente de Irene y 
Constantino. Este príncipe se hizo 
odioso por sus crueldades y por 
el desprecio con que miraba las 
leyes. Enamorado de Teodota , una 
de las doncellas de la empera- 
triz María , repudió á esta y se 
casó con .su amante , no obstante 
la oposición del patriarca de Cons- 
tMtifcopla: poco tiempo después 

2 futidlo de su nueva esposa y 
" entregó á las torpezas mas 
repugnantes. La artificiosa Irene, 
wti ^ i - > 08e interiormente del vi- 
en que con semejante 
iba cayendo su hijo, li- 
sus pasiones para con- 
*u perdición. Por su con- 
i^johabia castigado tan cruelmente 
4 sus tios: ella le habia invitado 
también á repudiar & la empe- 
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ratriz María y casarse con Teo- 
dota; pero al propio tiempo con- 
citaba contra ella indignación y 
el menosprecio público. Así pasó 
algún tiempo* intrigando para el 
logro de sus fines; y cuando todo 
lo creyó bien dispuesto, hizo que 
estallase la conjuración proyec- 
tada. Una turba de conspiradores 
acometieron al emperador cuando 
volvía del circo: se defendió algu- 
nos momentos y huyó; pero per- 
seguido y preso fué conducido 
en una barca á la capital. La 
feroz Irene ordenó que le saca- 
sen los ojos mientras dormía, y 
los verdugos ejecutaron este bár- 
baro mandato con tal violencia, 
que Constantino murió dos días 
después (el 19 de agosto del año 
797), entre los dolores mas atro- 
ces. Tan acostumbrado se hallaba 
el pueblo de Constantinopla á esta 
clase de crímenes, que al poco 
tiempo nadie se acordaba ya del 
hijo de León IV, aun cuando ha- 
bia imperado diez y siete años, 
y se hablan hecho revoluciones 
en su favor; bien que, en aquella 
época, los subditos de los empe- 
radores de Oriente podrían desa- 
fiar como inconstantes á todos los 
otros pueblos de la tierra , y allí 
menos que en ninguna otra pa rte 
debía fiarse un soberano ni un 
magnate del favor popular. Irene 
subió otra vez al trono entre las 
aclamaciones de aquel desprecia- 
ble populacho, y los dolorosos ayes 
del joven emperador á quijn ha- 
bia dado el ser. Era la primera 
vez que se veía á una mujer 
ocupar, como soberana única, el 
19 
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solio de Constantinopla; y para 
cohonestar los medios de que se 
habia valido al efecto, para ha- 
cer olvidar sus muchos críme- 
nes, procuró dar esplendor á su 
reinado y hacer que imperase la 
justicia. Al poco tiempo tuvo que 
reprimir una sedición que sus 
enemigos escitaron en la Mace- 
donia, y castigar una nueva cons- 
piración tramada por Niceforo. 
Poco después el eunuco Estora- 
cio que habia ayudado á la em- 
peratriz en su usurpación, fué 
acusado ante los senadores como 
traidor, y murió de cólera, vo- 
mitando sangre, antes de oirsu 
sentencia. Quedó pues el imperio 
en aparente sosiego: poro llegó el 
ano 800 , y por un grave error 
en política, los sucesores del gran 
Teodosio perdieron la influencia 
que siempre habían conservado so- 
bre Italia. Murió el papa Adria- 
no I, y hubo en Roma un tu- 
multo que los sobrinos de aquel 
pontífice habían suscitado contra 
León III, que le sucedió. Vién- 
dose este ultrajado por el pue- 
blo y combatido por los ambicio- 
sos, imploró la protección de Ire- 
jie; pero la imploró vanamente. 
Cario Magno se aprovechó de tan 
buena coyuntura : fue sin perder 
momento á Roma, se constituya 
juez entre el papa y sus acusado- 
res', y decidió en favor de León III, 
El resultado fue proclamar y co- 
ronar á Cario Magno como em- 
perador de Occidente y añadir to- 
da la Italia á su dilatado im- 
perio. La emperatriz de Cons- 
tantinopla solo opuso al priocipu 
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octubre de 802. El nuevo sobe- 
rano comenzó su imperio por un 
perjurio y por una muestra pa- 
tente de avaricia: fue á verá la 
emperatriz á su prisión; la habló 
con afabilidad fingida, y prome- 
tió con juramento concederla cuan- 
to le pidiese , si revelaba el sitio 
donde ocultaba sus tesoros. Enga- 
ñada con esta oferta, consintió en 
ello, y después le dijo: «Yo era 
«huérfana : Dios me ha dado un 
»trono, del cual me he hecho 
«indigna. Fui advertida de tu con- 
juración; pero no la creí: sin 
»duda mis crímenes han sido cau 
»sa de mi ceguedad y de mi caida: 
«disponga Dios de mi vida como 
*>ba dispuesto de mi cetro. Solo 
»te pido el castillo de Eleute- 
»ro (1) para vivir en él retirada 
»y llorar mis pecados,» Nicefo- 
ro se apoderó de los tesoros y 
faltó á su solemne promesa , pues 
desterró á Irene á la isla de Les- 
bos , donde se vio reducida ¿ la 
situación mas miserable, pues hila- 
ba lana para ganar un miserable 
alimento. Los trabajos, los pesa- 
res y los remordimientos abre- 
viaron su vida: murió el 9 de 
agosto de 803 á la edad de cin- 
cuenta años, cinco después de ha- 
ber destronado y asesinado á su 
hijo. Los griegos, compadecidos 
de sus infortunios y de su pe- 
nitencia, y no obstante que la 
opinión pública se manifestaba tan 

(1) Él castilllo de Eleutero era 
el mismo que Irene habia manda- 
do construir en la Propontida , y 
que antes hemos mencionado. 
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contraria á la memoria de esta 
mujer ambiciosa y criminal, la 
colocaron en el número de las 
santas, y celebran su fiesta el 
día 15 de agosto. La iglesia ro- 
mana la ha desechado, asi como 
otros muchos santos del calenda- 
rio griego, cuyos méritos y vir- 
tudes fueron idénticos ó muy pa- 
recidos. — Por nuestra parte no 
creemos necesario decir nada acer- 
ca de la emperatriz Irene, per- 
suadidos como estamosá que nues- 
tros lectores, y especialmente to- 
das las madres, detestarán su 
memoria, y no podrán oir sin : 
estremecerse de horror, las in- 
finitas crueldades con que señaló 
la época de su soberanía en Cons- 
tantinopIa.=El abate Mignot es- 
cribió la Historia déla emperatriz 
Irene, publicada en París, 1762, 
un tom. en 12.° 

IRENE , emperatriz de Cons- 
tantinopla. — Vamos á dedicar 
unas cuantas lineas á esta prince- 
sa , porque muchos escritores la 
han confundido con la esposa de 
León IV. — Era mujer del 
emperador Alejo Comueno I, 
llamado el Anciano 9 piadosa, apa- 
cible y llena de virtudes; pero se 
la tacha porque cuando murió 
Alejo en 1118, dio muestras de 
8e:itir mas que su pérdida , la del 
trono. Tuvo grande empeño en 
que el moribundo emperador 
nombrase para sucederle á su 
yerno Niceforo con perjuicio de 
su hijo; mas lejos de ser cómplice 
en la conspiración de su hija Jua- 
na Comncno, supo con horror el 
crimen intentado contra Juan el 
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Hermoso, y dicese que exclamó; 
ti ¡Esos bárbaros han querido, dan- 
»do muerte á mi hijo, sepultar 
»el puñal en mis entrañas y cau- 
*>sarmemas dolor que el que sentí 
»al darlo áluzl» Irene descendió 
en verdad, con sentimiento, del 
puesto supremo que había ocupa- 
do; pero después de la conspira- 
ción de Ana, renunció á toda idea 
de ambición y se retiró á un mo- 
nasterio que habia fundado, don- . 
de murió el año 1158, de una 
edad muy abanzada. 

IRENE ó Ihknea, hermosa 
doncella de Constantinopla , que 
fue la precursora , digámoslo asi, 
de Ana la jóvea veneciana, hija 
de Pablo Erizzo, cuyo artículo 
han visto ya nuestros lecto- 
res. — Cuando el terrible Maho- 
meto II. conquistó la capital del 
imperio de Oriente, al mismo tiem- 
po que le trajeron la noticia de 
la muerte de Constantino Paleólo- 
go, condujeron á su presencia co- 
mo parte del botin una joven de 
hermosura perfecta, que descen- 
día de una familia ilustre de Cons- 
tantinopla : esta joven era Irene. 
Sus atractivos personales cautiva- 
ron al instante el corazón del ven- 
cedor de tantos reyes y conquis- 
tador de tantos estados; su ama- 
bilidad y sus talentos concluyeron 
la obra. Mahometo amó por la 
primera vez, y su esclava adqui- 
rió tan grande influencia sobre el 
guerrero, que le hizo olvidar por 
uu momento la gloría militar y lo 
que es mas, dulcificó mucho su ca- 
rácter sanguinario. Habian pasa- 
do ya muchos dias sin que pro- 
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nunciase un decreto de muerte 4 , á 
ruegos de Irene, habia tambiea 
concedido la vida á varios pros- 
critos ; y como su amante seguía 
las prácticas de la religión católi- 
ca, Mahometo llegó hasta recor- 
dar que su madre le habia inicia- 
do en su infancia en los misterios 
de la Ley Divina. Irene se dejaba 
halagar por la idea de tan impor- 
tantísima conversión, cuando los 
genizaros y las demás tropas de su 
poderoso ejército, temiendo que 
la hermosa esclava extinguiese en 
su señor el ardor guerrero, comen- 
zaron á murmurar contra Maho- 
meto. El gran visir y el muflí 
avisaron al Sultán del descontento 
de sus tropas: entonces este tigre, 
adormecido un momento por loa 
placeres, despertó mas cruel que 
nunca. Furioso porque se le ha- 
bía sospechado capaz de someter 
su valor al imperio de una mujer, 
quiso probar que dominaba sus pa- 
siones y que podia vencerlas con la 
facilidad qué triunfaba de los ene- 
migos. Reunió á todos sus guer- 
reros en un campo; condujo á Ire- 
ne en medio de ellos, y mostrán- 
dosela con orgullo, les dijo: « Ja- 
lmas, sin duda alguna, han con- 
templado vuestros ojos un obje- 
«to tan digno de admiración: es* 
»¿a mujer únicamente me ha he- 
y>c?io conocer la felicidad; yo la 
vadoro. Pues bien: voy a sacrifi- 
y>carla á mi gloria.» Y en el mo- 
mento desenvainó un formidable 
alfanje y de un solo golpe hizo vo- 
lar la cabeza de la hermosa Ire- 
ne. Después añadió con una son- 
risa espantosa r c< Ya veis si sé do- 
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minar mis pasiones.»— Esta bar- 
barie fué muy aplaudida por to- 
do el ejército: pero la muerte de 
aquella inocente víctima produjo 
una desesperación secreta en el 
alma del tirano. Mas sediento de 
sangre que nunca» derramó bien 
pronto la de sus fieles servidores; 
y muchos de los que habían mur- 
murado contra Irene y aplaudido 
su muerte, tardaron bien poco en 
sufrirla, y mucho mas terrible. 
Este suceso tuvo lugar por los 
años 1133. 

IRIYAS (Doña Ana Francis- 
ca de: merece un lugar en este 
Diccionario por sus virtudes y es- 
pecialmente por su caridad. Fun- 
dó en la villa de Córdoba (anti- 
guo reino de Méjico) un colegio 
de niñas educandas huérfanas, es- 
pañolas; y en la Gaceta de Méjico 
del 13 de Febrero de 1787, des- 
pués de dar cuenta del regocijo 
con que allí se recibió la licen- 
cia real para el establecimiento 
de dicho colegio, se lee lo siguien- 
te acerca de su fundadora. — Dé- 
bese esta recomendable fundación 
al caritativo corazón y ejemplar 
memoria de Doña Ana Francisca 
de I ribas, vecinaque fué de esta vi- 
lla (Córdoba) y esposa de D. Lo- 
renzo de la Torre, de la orden de 
Calatrava, factor oficial real de 
Veracruz, quien, habiendo que- 
dado viuda y sin hijos, de edad de 
19 años, rica, de buena salud y 
hermosa presencia, no admitió va- 
rios casamientos ventajosos, que 
. se le proporcionaron: impuso el 
principal como de noventa mil pe- 
sos, sobre que se hace la actual fun- 
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dación, y dedicó su caudal restante, 
el crecido valor de sus joyas, plata 
labrada y adorno de su casa, al 
culto y al socorro de todo género 
de necesidades, quedando reduci- 
da al traje pobre de tercera des- 
cubierta de S. Francisco con una 
ropa escasa y tosca interior. Vi- 
vió después 59 años virtuosa y ca- 
ritativamente, ejercitando la hu- 
mildad con tanta perfección, que 
pedia perdón de las que te pare- 
cían faltas aun á sus criados y 
por favor las cortas molestias de 
la servidumbre, que nopodia evi- 
tarles. Trabajaba en la educación 
de varias huérfanas» que crió y 
puso en estado, y se consternaba 
por las enfermedades, desnudeces 
y necesidades de sus prógimos co- 
mo si fueran suyas propias, so- 
corriendo en cuanto podia , y do- 
liéndose de no poder remediarlas 
todas, hasta que concluyó su exis- 
tencia con una muerte ejemplar y 
cristiana.» 

ISABEL (Santa), madre de San 
Juan Bautista: era de la familia 
de Aaron. Un ángel anunció á Za- 
carías, su esposo, que Isabel á 
pesar de hallarse en una edad 
avanzada, pariría un hijo; y en 
efecto concibió ai precursor de Je- 
sucristo, ocultando su preñez du- 
rante cinco meses. Hallábase ya 
en el sexto del embarazo, cuando 
María Santísima, su prima, atra- 
vesó los montes y llegó á Hebron 
á visitar á Isabel. E>ta al verla 
exclamó: <'¿De dónde me viene 
(danta dicha , que la madre de 
«mi Redentor me visite de este 
«modo? Pues así que vuestra voz 
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»ha herido mis oídos, el hijo que 
«llevo en mi seno se ha conmovido 
«de gozo.» La Santísima V ir jen se 
quedó en compañía de Isabel has 
ta que dio á luz á S. Juan Bau- 
tista, á quien su madre quiso que 
se le pusiera este nombre, y Za- 
carías, que era mudo, lo escri- 
bió en una tablilla. Los orienta- 
les creen que esta santa «alvo mi- 
lagrosamente á su hijo cuando la 
degollación de los niños inocentes 
del país de Bethlen, y que des- 
pués se retiró al desierto, donde 
el Bautista hizo aquella vida tan 
austera que le mereció la gloría de 
que le equivocasen con el verda- 
dero Mesías, dándole mas adelan- 
te por elogio el titulo de El ma- 
yor entre los anacoretas. 

ISABEL DE HUNGRÍA (San- 
ta), hija del rey de Hungría An- 
drés II y de Gertrudis su esposa: 
nació en el año 1207. En 1221 
casó con Luis, hijo de Hermán, 
landgrave de Turingia, á quien 
después sucedió con el nombre 
de Luis IV, el santo. Este casa- 
miento habia sido contratado mu- 
chos años antes por los padres 
de los contrayentes, que también 
se habían educado juntos y se ama- 
ban desde la infancia con la ma- 
yor ternura. El landgrave tenia 
su residencia ordinaria en Mar- 
burgo; pero aunque Isabel era tan 
joven y de una belleza perfecta, 
no se dejó seducir por las delicias 
de aquella corte. El piadoso Luis 
la concedía toda cuanta libertad 
deseaba para entregarse al reti- 
ro, á la oración y á las mortifica- 
ciones; y dividía su tiempo entre 
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los ejercicios religiosos, el amor 
de su esposo y los actos de la mas 
sublime caridad. No solo se ali- 
mentaban en su palacio un con- 
siderable número de pobres, sino 
que cuando estaban enfermos te- 
nia placer en hacerse su enfer- 
mera y les prodigaba hasta los 
cuidados que pueden causar mas 
repugnancia. Jamás imploró un 
desgraciado su compasión en va- 
no; y se cuenta que un dia al ir ¿ 
una comida de grande etiqueta, 
dada por el príncipe, la salió al 
encuentro un mendigo, y como 
no llevase consigo moneda alguna, 
desprendió de su cabeza un velo 
de gran valor con que se ador- 
naba, y se le dio por via de limos- 
na. Isabel habia reunido en una 
de las habitaciones del palacio un 
gran número de doncellas con las 
cuales trabajaba mucha parte del 
dia: su ocupación favorita era la- 
yar paños que servían en los al- 
tares, cardar é hilar lana para ha- 
cer vestidos á los indigentes, y 
componérselos también cuando se 
hallaban en mal estado. En 1225 
desolaba la Alemania una horri- 
ble hambre: Luis estaba ausente 
de la corte é Isabel distribuyó 
á los pobres todo el trigo recogido 
en los pueblos de su dominio ; y 
como el castillo de Marburgo es- 
taba situado sobre una alta roca, 
para que los interesantes objetos 
de su piedad no tuviesen el tra- 
bajo de llegar hasta él, mandó 
edificar al pie del monte un gran 
hospital, que visitaba muchas ve- 
ces al día* Allí se veía con admi- 
ración 4 aquella sania princesa, 
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en roanos de Isabel, disiparía to- 
das las rentas del estado en ha- 
cer limosnas , se nombró al prín- 
cipe Enrique» hermano del difun- 
to landgrave, para que ejerciese 
aquella dignidad; y ¿ instigación de 
varios magnates ambiciosos, Isa- 
bel fué echada de su palacio con 
sus tres hijos y algunas doncellas 
que se empeñaron en no abando- 
narla. AI propio tiempo la priva- 
ron de todos sus bienes y alhajas, 
y hasta de sus ropas» y la despidie- 
ron sin proveerla ni aun de lo ne- 
cesario para alimentarse, prohi- 
biendo á todos sus vasallos darla 
alojamiento ni socorro alguno. Su- 
cedió esto en medio de un invier- 
no riguroso: Isabel carecía de pan, 
no tenia lumbre ni ropas de abri- 
go para libertarse del frió, y no 
pudo obtener ni aun un misera- 
ble rincón en uno de los hospita- 
les que había fundado. Un respe- 
table sacerdote quiso recojerla en 
fu humilde casa ; pero no bien hu- 
bo entrado en ella, recibió la bár- 
bara orden de abandonarla y ale- 
jarse. De modo que la hija de un 
gran rey, la esposa de uno de los 
príncipes mas poderosos de la Ale- 
mania , la madre del heredero de 
muchos estados, fué reducida por 
la injusticia y la crueldad de sus 
mismos vasallos, á la pobreza mas 
extrema. Sufrió sin embargo esta 
persecución espantosa con una pa- 
ciencia y una tranquilidad verda- 
deramente heroicas en nada se al- 
teró su habitual dulzura ; y lejos de 
prorumpir en la mas tijera que- 
ja o pasó á una iglesia y man- 
dó cantar el Te Deum, en acción 
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Tic gracias por haberla juzgado 
digna de sufrir aquellos padeci- 
mientos. Muchos dias se vio Isa- 
bel errante con su familia, sin en- 
contrar un asilo donde refugiarse; 
pero la noticia de sus infortunios 
llegó á oidos del obispo de Bam- 
berg, tio suyo, y la llamó á aque- 
lla ciudad, proporcionándola una 
habitación conveniente, terca de 
su palacio, donde era asistida con 
todo lo necesario. Un año' después 
fué trasladado á Turingia el ca- 
dáver del landgrave Luis IV : la 
fúnebre comitiva pasó por Bam- 
berg, y los caballeros que la com- 
ponían, al oir los malos trata- 
mientos de que Isabel había sido 
objeto, se enfurecieron mucho y 
ofrecieron restituirla sus derechos 
usurpados. No obstante, esta prin- 
cesa aplacó su irritación, y les 
suplicó que usasen solamente de pa- 
cificas representaciones para coa- 
servar los derechos de sus hijos, 
pues nada pretendía para si. Aque- 
llos señores, el obispo de Bamberg 
y el papa, que interesado por sus 
virtudes é infortunios se habia de- 
clarado su protector, consiguieron 
muy pronto que se la reintegrase, 
así como á sus hijos, en todos 
cuantos derechos les correspon- 
dían. Entonces volvió á su palacio 
de Marburgo, y retirándose á una 
habitación poco cómoda, se en- 
tregó de nuevo á sus ejercicios 
piadosos, repartiendo todo su di- 
nero entre los pobres. Su padre, 
Andrés, envió á Marburgo á uno 
de los mas grandes señores de su 
corte, cop objeto de que acompa- 
ñase á Isabel, á quien llamaba á 
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Hungría; pero su hija no qufóo 
salir de su humilde morada, don- 
de pasó santamente el resto de 
sus dias hasta el 19 de No- 
viembre de 1231 , en que falleció, 
contando apenas 24 años de edad. 
Tal fue la vida de esta santa, 
á quien con razón venera toda 
la cristiandad y que ocupa al- 
gunas páginas brillantes en la his- 
. toria de Alemania.»— Los tres hijos 
do Luis é Isabel fueron Her- 
mán II , Landgrave de Turingia. 
¿Sofía , que fue esposa del duque de 
'Brabante Enrique II; y Geitrudis 
¿(Santa), abadesa de Aldemberg, 
"4e la orden premostratense, á 
quien canonizó el papa Ciernen- 
$e VI. Santa Isabel lo fue por 
,firegorio IX en 1235, y la igle- 
sia celebra su fiesta el día 19 de 
noviembre. La Vida de Santa Isa- 
Jbel, escrita por Tcodorico de Tu- 
r¡ngia,se encuentra en las Lec- 
ciones antiqw& deCanisio: la His- 
toria de sus virtudes y milagros 
fue escrita por su confesor, Con- 
rado de Marburgo. Mr. de Mon- 
taJembert ha publicado una buena 
¿Historia de Sta. Isabel, última 
edición, París 1838, dos tomos 
en 12.° Esta santa fue elegida 
■por patrona de la congregación 
de mujeres de la tercera orden 
*de San Francisco al tiempo de 
establecerse como orden religiosa, 
Jj en algunas partes se titula á 
aquellas madres, Religiosas de 
/Santa Isabel.*— Para concluir este 
♦artículo debemos decir que el 
ajP. Lamoyne, en su Galería de 
¿mujeres fuertes, considera á Isa- 
i bel de Hungría como una de las 
x. 1L 
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cuatro célebres ?iuda9 ^coronadas, 
que dieron 6spÜ»dof á su condi- 
ción, ó su sexo v á su siglo. 

ISABE de Por- 

tugal , hij de Ara- 

gón y de Constanza , que lo era 
de Manfredo, rey de SteB¡|&pa~ 
ció en Barcelona en lSTJlvJtes- 
de su edad mas* tierna demos- 
tró patentemente su afición de- 
cidida á las prácticas de piedad 
y devoción; y no había cumpli- 
do los 13 afios cuando fue en- 
tregada en matrimonio á Dio- 
nisio I, rey de Portugal , que al 
recibirla por esposa tuvo mas bien 
presente su nacimiento, belleza, 
riquezas y talentos, que no las 
grandes virtudes que la adorna- 
ban. Esto no obstante, la con- 
cedió completa libertad para de- 
dicarse ¿ sus ejercicios devotos, 
y apreciaba su extraordinaria pie- 
dad, tanto mas cuanto que á él, 
como á todos , causaba admira- 
ción. Indudablemente esta santa 
se propuso por modelo á Isabel 
de Hungría, puestas virtudes en 
que mas sobresalió fueron las de 
la caridad y la mansedumbre. Los 
pobres eran el objeto predilecto 
de su tierna solicitud; indagaba 
cuidadosamente el paradero de 
las personas de buena conducta 
reducidas a la necesidad y que 
no se atrevían á manifestarla , so- 
corriéndolas en secreto: dotaba 
liberalícente ó las jóvenes para 
proporcionarlas matrimonio se- 
gún su clase: visitaba diaria- 
mente, servia y curaba álos en- 
fermos pobres: fundó muchos es- 
tablecimientos piadosos, citándo- 
lo* 
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Coimbra. Allí pasó el resto de 
sus días en la oración y peni- 
tencia continuas» basta que mu- 
rió santamente en 4 de julio 
de 1336. Fue beatificada por el 
papa León X en 1516, y canoni- 
zada en 1625 por Urbano VIH. 
Isabel dejó dos hijos; el ya in- 
dicado Alfonso, que sucedió á su 
padre en el trono, y Constanza 
que casó con el rey D. Fernan- 
do IV de Castilla. = Son muchos 
los que han escrito la Vida de 
esta santa; entre ellos Pedro Per- 
pigniani, Juan Antonio de Vera, 
Francisco de Freiré, SantiagoFuli- 
gati, jesuítas, y Juan Carrillo; 
pero dícese que sus relaciones 
deben leerse con cierta circuns- 
pección. Mad. de Mongellaz, que 
con tanto acierto y copia de ra- 
zones juzga á muchas mujeres 
célebres, considera á esta sonta 
como reina, y hace de ella los 
mas grandes elogios.=La iglesia 
honra su memoria el dia 8 de 
julio. 

ISABEL DE CASTILLA, prin- 
cesa de Gales. En la Historia de 
Inglaterra, en la Galería de mu- 
jeres fuertes del P. Lamoyne, 
en la Colección de biografías de 
mujeres célebres de Mad. Du- 
frenoy, y algunas otras obras de 
este género, se hace un cumplido 
elogio de Isabel de Castilla , esposa 
de Eduardo, príncipe de Gales, con 
motivo de cierto acto que prue- 
ba hasta qué punto llevaba esta 
princesa española el heroísmo de 
su amor conyugal. Eduardo fue 
herido en un costado con flecha 
envenenada^ y los médicos después 
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de apurar todos los recursos de 
la ciencia, declararon unánime- 
mente que era inevitable su muer- 
te si no se bailaba una persona 
con bástanle valor para aplicar 
sus labios ¿ la herida y hacer 
la succión del veneno en ella de- 
positado (1); en la inteligencia de 
que aquel servicio costaría la 
vida á cualquiera que lo presta- 
se. Nadie se determinó á curar al 
príncipe por seroejantemedio, pero 
Isabel de Castilla , en cuauto lle- 
gó á entender que aun quedaba 
aquel resto de esperanza para 
conservar la vida de su amado 
esposo, aguardó á que se dur- 
miese y practicó con la mayor 
eficacia la succión indicada. Bien 
se debiera á esto , bien á que la 
herida no fuese mortal de ne- 
cesidad , parece lo cierto que el 
príncipe de Gales curó de su do- 
lencia , y la princesa (2) no espe- 

(1) Creemos oportuno adver- 
tir á nuestros lectores, y especial- 
mente á los inteligentes en el arte 
de curar, que este suceso se re- 
fiere á la mitad del siglo IX. 

(2) El P. Enrique Florez es 
de opinión que los escritores ex- 
tranjeros debieron equivocar el 
nombre de esta princesa, porque 
no fue Isabel t sino Leonor , hija 
de D. Fernando el santo y de su 
segunda esposa doña Juana , la que 
estuvo casada con Eduardo, prín- 
cipe de Gales , que en efecto fue he- 
rido en la Tierra Santa. Si es exacta 
la observación del maestro Florez, 
la acción heroica de la princesa 
de Castilla debe referirse á una épo- 
ca mas adelantada , pues dona Leo* 
ñor murió en el año 1290. 
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rimentó el resultado funesto que 
los médicos habían predicho. Los 
escritores contemporáneos consi- 
deraron esta curación como un 
prodigio del amor conyugal. 

ISABEL DE SEGURA, á 
quien la tradición ha dado celebri- 
dad por sus desgraciados amo- 
res con Diego Ganes de Mar- 
cilla, siendo ambos mas conoci- 
dos por el título de los Aman- 
tes de Teruel— Dudosa es la exis- 
tencia de dichos amantes, y mas 
que todo la relación de sus amo- 
res y catástrofe, en los térmi- 
nos que la han pintado los an- 
tiguos poetas: por lo mismo hemos 
vacilado largo tiempo en dedi- 
car un articulo en esle Dicciona- 
rio á Isabel de Segura; pero bé 
aquí por qué nos hemos decidido 
á hacerlo. En el Memorial lile- 
rario correspondiente al 30 de 
noviembre de 1806 se insertan 
unas curiosísimas Noticias histó- 
ricas sobre los amantes de Te- 
ruel debidas ¿ las investigacio- 
nes y solicitud del señor D. Isi- 
doro de Antillon. Estas noticias, 
adornadas con prudentes reflexio- 
nes de su autor, constan de 
6¡ete artículos que contienen la 
historia manuscrita de los aman- 
tes hallada en el archivo de la 
iglesia de San Pedro, de Teruel; 
la relación de las diversas tras- 
laciones de los cadáveres de Mar- 
cilla y Segura; apuntes acerca 
del poema de Juan YagOe; otros 
sobre los testimonios de varios 
historiadores; otros sobre la co- 
media de Moutalban; el texto 
de la relación estampada en una 
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memoria genealógica de la casa 
de Garcés; y en fin el juicio 
del autor acerca del origen y 
propagación de esta historia ex- 
traordinaria y del grado de cré- 
dito que merece. Según este úl- 
timo capítulo el señor de An- 
tillon, si bien cree que por lo 
menos 6on muy exagerados los 
términos en que se cuentan los 
¿mores de Marcilla y de Isabel, 
no los niega , ni tampoco su exis- 
tencia , # sino que excita á los afi- 
cionados á esta clase de inves- 
tigaciones ¿ que bagan nuevas pes- 
quisas en la materia, con tanto 
mas motivo cuanto que enton- 
ces, por primera ver recaían so- 
bre la historia de los amantes 
las observaciones de la crítica. 
Posteriormente otros escritores, 
y muy poco há nuestro D. Juan 
Eugenio de Hartzembusch,han pu- 
blicado sus luminosas investigacio- 
nes sobre el particular; y noso- 
tros, sin negar ni conceder los 
amores y trágico fin de Isabel 
de Segura, y atendiendo soloá 
la celebridad justa ó* infundada 
de su nombre, hemos creído opor- 
tuno, previas estas salvedades, 
copiar la relación antes indicada 
de la memoria genealógica de h 
casa de Marcilla. Asi es como 
la publica el señor de AiitHlon 
en el Memorial literario , y co- 
mo parece que contiene menos 
exageraciones. — «Establecida esta 
familia ilustre en Teruel al fin 
del siglo XII y época de su po- 
blación por el rey D. Alonso d 
Casto, el segundo poseedor de 
la casa, D. Martin Garcés de 
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tomaron y saquearon todos los 
reales, poniéndole en fuga por 
estar destrozado su ejército ; pero 
el primero que avanzó y dio 
contra las cadenas, según el tes- 
timonio de D. Alfonso de Gurrea, 
cronista y Rey de armas de Car- 
los II, fue D. Diego Garcés de 
Marcilla, por cuya causa algunas 
familias que tienen derivación de 
este linaje, añaden por orla de su 
escudo las cadenas á semejanza 
del rey de Navarra, que desde en- 
tonces trajo las armas con una ca- 
dena de oro.»-- « D2 este modo 
por ser tan señalado su esfuerzo, 
se vio D. Diego Garcés rico y car- 
gado de despojos; pero no le bas- 
tó porque habia puesto por arbi- 
tro de su pasión á la fortuna, juez 
y tribunal ante quien no suelen 
medrar siempre, ni la nobleza de 
los fines, ni la eficacia délos me- 
dios, y asi aunque la tuvo favorable 
no le fue tan. pronto que antes no 
se venciese el plazo convenido, por 
manera que llegó á Teruel en el 
mismo dia y á tieippo que se es- 
taban haciendo los desposorios con 
el hermano del señor de Albarra- 
cin, en la parroquia de San Pedro. 
Entra D. Diego en la iglesia, y la 
inopinada vista de los dos amantes 
les hirió con tan vivo sentimiento 
que á un mismo tiempo cayeron 
desmayados, el uno en el presbi- 
terio y el otro en la parte inferior 
de la iglesia en que estaba, y aun- 
que acudieron los circunstantes á 
darles socorro , dentro de breve 
rato, se les encontró sin vida.» 
— «Tan lastimoso y funesto caso 
empezó á conmover los ánimos 
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de todos los concurrentes, que 
eran los mas principales de la 
villa, como función de personas 
tan distinguidas, y que por des- 
gracia estaban divididos en ban- 
dos y parcialidades; cosa muy 
común en aquellos tiempos» y 
fueron muy ruidosos los que tu- 
vo esta familia en Teruel; por lo 
que el clero y demás personas 
juiciosas é indiferentes que se 
encontraban, se aplicaron ¿ cor- 
tar y extinguir por todos modos 
el fuego que se iba encendiendo, 
á que contribuyó mucho la pre- 
sencia y mediación de los vene- 
rables mártires Fr. Juan y Fr. 
Pedro de Pisa , que á la sazón es- 
taban allí 9 tratando de fundar el 
convento de San Francisco. Par 
último calmó aquella tempestad, 
conviniendo todos en que se en- 
terrasen juntos en una sepultara 
los dos amantes. » — « Este es d 
suceso y trájica historia de lo» que 
verdaderamente llaman amantes 
de Teruel, distinta en no poco 4A 
modo que se cuenta por los poe- 
tas que la quieren reducir ¿ es- 
crito , usando de su acostumbra- 
da licencia en quitar y añadir 
como mas les conviene ¿ su acción; 
pero ajustado á la tradición cons- 
tante y continuada de siglo en si- 
glo, sin contradicción alguna, y 
como resulla de las memorias 
y escritos conformes en todo lo 
mas sustancial. » = Hemos citado 
antes á D. Juan Eugenio Hartfcem- 
busch: este joven y distinguido poe- 
ta escribió en el año 35 un brillan- 
te drama con el título : Los aman- 
tes de Teruel, que se representó 
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algún tiempo después en Madrid, 
y cayo éxito fue tan completo, 
que siendo la primera obra que 
daba á la escena, aseguró para 
siempre su reputación literaria. 

ISABEL DE ANGULEMA, 
reina de Inglaterra , princesa tan 
ambiciosa como bella. Era hija 
de Ademaro I , conde de Angu- 
lema , que la prometió como es- 
posa á Hugo de Lusiñan, con- 
de de la Marca; pero ella le 
abandonó por unirse á Juan Sin- 
t ierra que la ofrecía el trono de 
Inglaterra. Esta nación y la Fran- 
cia sufrieron la funesta influencia 
de las violentas pasiones de Isa- 
l>el: el amante ultrajado hizo la 
guerra al rey inglés privándole 
de sus dominios sobre las costas 
dé Francia y causándole todo gé- 
nero de perjuicios. Murió Juan 
en 1216, é Isabel casó entonces 
con el conde ITugo, produciendo 
nuevos trastornos en ambos rei- 
nos , pues hizo de su nuevo esposo 
uno de los mas temibles enemigos 
de Blanca de Castilla, cuya glo- 
ria y poder envidiaba, y decidió 
á uno de sus hijos á llevar las ar- 
mas contra la Inglaterra. Isabel 
tuvo del conde de la Marca nume- 
rosa descendencia, y murió de bas- 
tante edad, odiada desús enemigos 
y despreciada de los que no lo eran. 
ISABEL DE FRANCIA, lla- 
mada la Bienaventurada: era 
hermana del rey San Luis , y edu- 
cada como este por su madre, 
Blanca de Castilla, en los princi- 
pios mas sólidos de nuestra reli- 
gión: asi es que imitó sus virtu- 
des y su piedad. Un sin número 
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mayo de 1262 con Felipe III f 
llamado el Animoso, rey de Fran- 
cia, y se hizo muy amada de sus 
vasallos, no obstante tan corta 
edad , por sus virtudes sublimes. 
Acompañó á su esposo en 1270 
en su viage á la Tierra Santa; y 
al regresar á sus estados, sufrió 
una caida del caballo en Cosenza 
(Calabria), y murió de sus resul- 
tas el 28 de enero de 1271 , á los 
veinte y cuatro años de edad. Su 
pérdida fue muy sentida por 
todos sus subditos. 

ISABEL DE FBANCIA, rei- 
na de Inglaterra , hija de Felipe 
el Hermoso, nació en el año 1292. 
Esta princesa , que según el testi- 
monio de Froissart era una de 
las mujeres mas hermosas de su 
tiempo, habia sido prometida 
como esposa , desde su mas tierna 
edad, al príncipe de Gales, hijo 
de Eduardo I. Apenas subió al 
trono en 1308 con el nombre de 
Eduardo II, pasó á Francia para 
recibir á Isabel de las manos del 
mismo Felipe el Hermoso, que la 
habia acompañado hasta Boloña. 
El rey de Inglaterra pareció al 
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principio muy prendado de los 
atractivos y amabilidad de la jo- 
ven Isabel: los grandes por su 
parte se dieron la enhorabuena 
por aquel enlace, pues se lison- 
jeaban de que la influencia que 
naturalmente debia adquirir la 
reina en el corazón de Eduardo, 
destruiría ó por lo raenos neutra- 
lizaría la que habia conseguido 
el ministro Gaveston, á cuyas 
manos habia el rey abandonado 
enteramente las riendas del Esta- 
do. Pero Eduardo era el tipo de 
los reyes débiles, y Gaveston esta- 
ba muy seguro del ascendiente 
sin limites que ejercía sobre su 
carácter: así es que , cuando se 
apercibió de las esperanzas que 
en la joven soberana fundaban sus 
adversarios, se declaró en abierta 
guerra con ella, y llegó hasta el 
extremo de propasarse á insultar- 
la cuando le habló del respeto que 
la debia. Isabel pidió á su esposo 
que se castigase al favorito tan 
ejemplarmente como por su au- 
dacia merecía; mas no habiéndo- 
la hecho justicia ni mirado por su 
dignidad el pusilánime Eduardo, 
se quejó á su padre, y desde aquel 
instante tuvo que hacer grandes 
esfuerzos para disimular el alto 
desprecio que la inspiraba el hom- 
bre á quien habia unido su suerte. 
No obstante, cuando se formó la 
famosa liga de los nobles parn der- 
ribar á Gavesion, dio Is bel una 
gran prueba de su generosidad, 
interviniendo como mediadora , si 
bien no pudo evitar que los des- 
contentos hicieren perecer en e\ 
patíbulo al favorito. Este aconte- 
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cimiento sosegó los ¿nimoa por 
muy corto tiempo. Eduardo ni aun 
se tomó el trabajo de ocultar tai 
proyectos de venganza que medi- 
taba , y los nobles pensaron en su 
defensa volviendo ¿ tomar las ar- 
mas. Isabel recurrió otra vez al 
rey de Francia su padre, el cual 
envió á Inglaterra á su hermano 
el conde de Evreux, para que es- 
tuviese al lado de la reina su hija 
y sobrina respectivo mente, mien- 
tras por otra parte se trasladaba 
Eduardo á Francia, solicitando asi 
mismo el apoyo de Felipe el Her- 
moso. Entonces (1313) fué cuando 
Isabel dio á luz el príncipe que 
después se hizo tan célebre bajo d 
nombre de Eduardo III , y aquel 
feliz acontecimiento dio lugar 4 
creer que la reiua recobrase su 
ascendiente en el ánimo de su es- 
poso. Esta esperanza fué ilusoria; 
un nuevo confidente, Hugo Spen- 
ser, se habia apoderado ya del 
corazón del débil monarca y go- 
zaba de tanto favor como el que 
habia tenido Gaveston. Nuevamen*. . 
te se armaron los nobles y obli-* 
garon á Eduardo á que desterra-; 
se á Spenser, y continuaron ma- * 
nifestandose decididos y enérgicos 
en este punto, fiados en que la jó» 
ven reina tenia tanto interés w- 
mo ellos en separar del lado de «u 
esposo á los favoritos que tan es- 
candalosamente le dominaban. Un* 
suceso imprevisto vino á destruir 
la buena armonía que reinaba en- 
tre Isabel y los grandes: la reina 
hizo una romería á Cantorbery, 
y el encargado de preparar su 
alojamiento se presentó con aquel 
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K|t» pertenecía al lord Badiles- 
mere» ano de los señores con- 
federados. El gobernador ó al- 
caide del castillo se negó á ad- 
mitir en él á las personas que 
acompañaban á la reina, y se- 
mejante negativa dio lugar á 
una reyerta, en la cual uno de 
aquellos quedó muerto. Isabel 
aguardaba del lord Badiesme- 
re una. satisfacción proporciona- 
da á la entidad del desacato; pe- 
ro solo recibió una carta cuyo 
lenguaje era altivo y en extremo 
insolente. Este proceder Meno de 
kxKgnacion á la reina» excitó á 
m esposo para que castigase aquel 
ultraje, haciéndole presente que 
un gran escarmiento llenaría de 
terror y contendría eft adelante á 
los nobles coligados. El consejo se 
adoptó, mas su éxito estuvo bien le- 
jos de ser favorable á Isabel: apenas 
Eduardo se vio vencedor de los no- 
bles , llamó á la corte al favorito 
8penser 9 é quien aquella detestaba. 
mUé orgulloso valido se vio á los 
fNWdtas coa mucho mas poder 
qée el que antes había disfrutado 
y no guardó ya el menor respe- 
Umi consideración con Isabel» 
mgaodo hasta el extremo de des- 
pojarla del condado' de Gornuvla 
fóorrxvall), cuyas rentas la habían 
fUb cedidas para sus gastos pri- 
vados. En aquella ocasión escri- 
hk la reina á Carlos el Hermoso, 
StfWmaoo, quejándose del es- 
talo en que se haHaba, y de que 
itf se la trataba en ej palacio del 
rey su esposo como á reina» sino 
como á uua criada asalariada. Po- 
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co después se la ofreció una co- 
yuntura favorable para vengarse» 
y la aprovechó ventajosamente. 
Se habian suscitado entre las cor- 
tes de Inglaterra y Francia con- 
testaciones muy serias sobre la 
Guiena» siendo infructuosos cuan- 
tos pasos se habian dado para el 
restablecimiento de la buena inte- 
ligencia entre los dos gobiernos. 
Viendo el mal aspecto que tan 
grave asunto presentaba ya, Isa- 
bel ofreció encargarse por sí mis- 
ma y llevar á buen término aque- 
llas negociaciones cerca del rey 
Garlos» su hermano: Spenser que 
tenia interés en evitar la guerra» 
consintió en ello; mas no tardó 
en comprender que había caido 
en el lazo que le tendiera la que 
miraba como implacable enemiga. 
Era el año 1325» y no bien hubo 
llegado Isabel á la corte de su 
hermano» cuando este mandó in- 
timar á Eduardo la orden pare 
que pasase en persona á rendirte 
homenaje» como á su señor feo*- 
dal. El favorito Spenser se vio con 
este motivo en una situación ver- 
daderamente ¿rftica : no podía opo- 
nerse al viaje de su amo» pero al 
propio tiempo ni se atrevía á 
acompañarle á Francia» en donde 
Isabel podía tomar de él una cru- 
da venganza , ni se determinaba á 
quedarse solo en Inglaterra» por- 
que en ausencia del rey era im- 
posible que contrarestase el po- 
der y la furia de los nobles» que 
notoriamente le odiaban. La reina 
propuso un medio para salir de 
aquel conflicto: invitó al rey á 
que abdicase la soberanía de la 
20 
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Goiena en favor de su primogéni- 
to que apenas contaba doce años, 
á quien por entonces solo se le 
prestaría el homenaje de tal: el 
favorito aprobó aquel proyecto, y 
el príncipe de Gales fué enviado 
á Parte al lado de su madre. Tan 
pronto como el heredero de la 
corona estuvo en su poder, Isabel 
comenzó á poner en práctica sus 
planes. No obstante que de con- 
tinuo y con justicia acusaba á su 
esposo por la gran debilidad de su 
carácter , la conducta de esta rei- 
na no siempre estuvo al abrigo 
de toda censura: entre los descon- 
tentos que la habian seguido á 
Francia contábase uno de los pri- 
meros nobles del pais de Gales, 
llamado Rogerio Mortirner: había 
sido encerrado en una prisión por 
orden de Spenser , debiendo tan 
jólo su vida á una fuga precipita- 
da: así es que se mostraba de los 
mas ardientes defensores de la rei- 
na. Aquella adhesión no debia ser 
todo patrotismo, ni tampoco deseos 
.de venganza ; mas bien se hallará 
el resorte que le impulsaba á 
obrar con aquel interés en las si- 
guientes palabras de un escritor 
trances: «Es indudable, dice, que 
»el joven Mortimer había sido ya 
«admitido en Londres en la inti- 
»midad de la reina, y que, dota- 
ndo de todas las ventajas perso- 
» nales, llegó á ser objeto de su 
» pasión.» En efecto, el obispo de 
Exeter, que habia sido enviado 
á París por el rey de Inglaterra, 
volvió precipitadamente al lado de 
su soberano y le hizo entender, 
no solo la conducta que Isabel 
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Suffóft: á los pocos días ya se ha* 
bian reunido en el campo de la 
jefna una multitud de grandes, 
de obispos» de nobles, y en fin 
Hegó también como partidario de 
Isabel Edmundo, conde de Kcnt, 
hermano de Eduardo. Este mo- 
narca en lugar de defenderse en 
su capital, emprendió la fuga mas 
vergonzosa : Isabel le hizo perse- 
guir hasta las costas del Oeste, 
donde fué hecho prisionero, y sus 
favoritos conducidos al suplicio. 
La reina hizo su entrada en Lon- 
dres» sin hallar la menor resisten- 
cia: inmediatamente convocó un 
parlamento, del cual salió una 
diputación á Kenilwort , donde el 
rey se hallaba arrestado, para 
pedirle que abdicase su corona: 
aquella petición era un verdadero 
mandato, y el débil monarca obe- 
deció como tenia de costumbre: 
el príncipe de Gales» aunque de* 
menor edad , fué proclamado re- 
jente y poco después rey de In- 
glaterra , con el nombre de Eduar. 
do HL Todos los actos de aque- 
lla verdadera revolución se suce- 
dieron con tal rapidez, que como 
dice un escritor moderno, nadie 
tuvo tiempo de reflexionar acerca 
de su legitimidad, hasta que Isa- 
bel» entregándose descaradamen- 
te á su pasión por Mortimer, cor- 
lió el velo que cubría tantos aten- 
tados. Esta reina afectó compa- 
sión por el mismo á quien acaba- 
ba de destronar, y aun le envió 
algunos regalos con cierta osten- 
tación; pero todos observaron que 
Isabel se negó constantemente á 
verle, y lo que es mas, desoyó las 
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súplicas de Eduardo cerno padre, 
sin permitir nunca que su hijo 
fuese á darle algún consudo. La 
dureza de este proceder disgusta- 
ba generalmente, y el pueblo de- 
sengañado empezaba ya á compade- 
cer formalmente la suerte de su so- 
berano; y Mortimer, temiendo los 
resultados de aquella compasión, A 
ordenó que le asesinasen (año de 
1327): Isabel dícese que tuvo 
noticia de aquel asesinato, y no 
lo impidió. Mientras tanto Eduar- 
do III, en cuyo nobre reinaban 
su madre y el favorita que la do- 
minaba completamente, se llenó 
de indignación al descubrir por 
ciertos rumores y señales induda- 
bles las criminales y vergonzosas 
relaciones de la reina con Rogelio; 
y acabó de llenarse la medida dé 
su sufrimiento, cuando llegó á su 
noticia la muerte de su padre y 
las circunstancias que acompaña- 
ron á su asesinato. Isabel y su 
amante habitaban entonces el cas- 
tillo de Nottinghara, custodiados 
por una guardia numerosa y es- 
cogida : Eduardo corrió á este cas- 
tillo y se introdujo en él por up 
subterráneo que aun existia hace 
pocos años, conservando el nom- 
bre que entonces adquirió de Agu- 
jero de Mortimer. El favorito fué 
preso, y no obstante las lágrimas 
y la intercesión de Isabel, perdió 
La vida en el patíbulo. Eduardo con- 
finó á su madre al castillo de Rising» 
en las inmediaciones de Londres, y 
redujo á cuatro mil libras ester- 
linas la pensión que se había he- 
cho señalar como reina viuda, y 
que consistía en las dos terceras 
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partes de los réditos de la corona; 
mas, aunque privada de su liber- 
tad, Isabel fué tratada siempre 
con el respeto que merecía su al- 
ta calidad. El rey la visitaba cada 
seis meses, pues si bien tenia pre- 
sentes los crímenes de su madre» 
no ignoraba los artificios de que 
Rogerio Mortimer se había vali- 
do para precipitarla en ellos. Isa- 
bel después de haber vivido en el 
castillo de Rising por espacio de 
veinte y ocho años, falleció el 22 
de Agosto de 1358. El rey su 
hijo mandó hacerla solemnes exe- 
quias, y su cuerpo fué sepultado 
con real pompa en la iglesia de 
franciscanos de Londres.— En el 
enlace de Isabel con TEduardo II, 
fundaron Eduardo III y sus su- 
cesores el derecho que decían te- 
ner al trono de Francia; derecho 
Sue á todas luces carecía de fun- 
amenlo con arreglo á la ley sá- 
lica; pero que fué vivamente dis- 
{ utado y costó lo mismo á la 
rancia que ala Inglaterra guerras 
prolongadas y raudales de sangre. 
ISABEL, reina de Hungría: 
era hija de Wladislao Lokictek, 
rey de Polonia, y casó en 1319 
con Gariberto, rey de Hungría* 
del cual tuvo tres hijos que fue- 
ron: Luis, sucesor de Casimiro 
éu tio, rey de Hungría y de Po- 
lonia ; Andrés , marido de la fa- 
mosa Juana» reina de Ñapóles; y 
Esteran, duque de Dalmacia y de 
Slavonia. En 1370 murió Casimi- 
ro, é Isabel obtuvo la regencia de 
Polonia, queconservó durante ocho 
•ños, hasta que el clamor gene- 
ral que se elevó contra su admi- 
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nist ración, obligó al 



Láfei 



rey 
llamarla á su corte. Isabel 
justificarse á ios ojos de su hijo y 
volvió á Polonia con las raísm¿ 
facultades en 1379; pero ¡ndig- 
n idos los polacos la arrojaron d? 
su territorio al año siguiente, Isa; 
bel murió en Hungría en 1381. 

ISAREL DE ROSNIA, reina de 
Polonia, hija de Este van, rey efe 
Rosnia, y mujer de Luis el Gran- 
de, rey de Hungría y de Polonia: 
es célebre en la historia por ¿4 
ambición y por su fin desgracia- 
do. Después de la muerte de Luís* 
en 1382, fué nombrada tutotá 
de María , su hija , y regenté 4¿ 
Hungría durante su menor edad: 
pero Carlos Durazzo, rey de Xi*- 
poles, invadió aquel reino ffc 
pojó á madre é hija de todo* sos 
derechos, reteniéndolas prisione- 
ras hasta 1386 en <Jue Carlos fyé 
asesinado y las princesas restitui- 
das á su trono por el palatirto .Ni- 
colás Garó. El gobernador dé 1¿ 
Croacia, llamado Giornardo, ütij) 
de los partidarios mas acérrimo? 
de Durazzo, vengó su muerte eii 
aquel mismo afiOj haciendo degfc 
llar, ó según otros ahogar, á lá 
reina Isabel , que había caído eár 
tre sus manos. 

ISAREL DE RAY1ERA, ñ£ 
na de Francia: era hija de Este : 
van II, llamaflo el jófen, duqueáe 
Raviera, y de Tadoa Vfeconti dfle 
Milán: nació en 1371. 0>ntr*ta&> 
su matrimonio con Carlos VI, rey 
de Francia, fue conducido á esta na- 
ción por el duque Federico su tío, 
y la unión se celebró en Amidas ¿1 
19 de julio en 1385 con la mayor 
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la carta y á los embajadores con 
la mayor frialdad, y los despi- 
dió diciendo que aquel asuntó era 
muy grave y pedia consejo. Poro 
como se pasó mucho tiempo sin 
qué contestase , y se renovaba la 
cuestión de la herenc : a y suce- , 
«ion de doña Juana, los prínci- 
pes repitieron sus instancias , y el 
rey contestó muy cortesmente, pe^- 
rocon palabras ambiguas, signifi- 
cando, otra vez que lo veria con 
Tos de su consejo. Entonce* pa • 
aaron los príncipes á la villa de 
Dueñas: suscitáronse en Vallado - 
lid varias contiendas entre cris- 
tianos viejos y* nuevos; se de- 
claró en favor de los primeros 
D. Juan de Vivero, partidario 
de Isabel y Femando, á quie- 



portapcia y descubren de tal mop 
'do la previsión v el amor de Jsa- 
~bet la Católica a los pueblos que 
ta habia'tíjnrado princesa , que nuesj* 
Iros lectores nos agradecerán se- 
guramente que se las demos á co- 
nocer. H& aquí el estracto', tal y 
bomo le hizo el referido autor: : 
vi *I. Que como católico príncipe, 
"será muy devoto á-ios mandamien- 
to de los sumos pontífices, y ten- 
drá encomendados á los preladoá 
personas eclesiásticas y religiosas 
e¿ ia honra y acatamiento que se 
d$é, á la santa iglesia , y á la u- 
Ifertád eclesiástica. 

II. Que coa toda fiel reverencia 
tratera y obedecerá almiry alto 
f muy poderoso rey y señor el se- 
ñor D. Enrique, y que todos 16é 
días de su vida le tendrá ñor su 
rey, y lo acatará, queqiéndolo su 
alteza ansí recibir. 

III. Que tratará con veneración 



á la ilustrísima señora doña Isfcbef, 
madre de la misma señora prin- 
cesa. ^> 

IV. Que todo Sü poder séti 
unánime y conforme con el seftdé 
rey D. Ehrique en hacer just/cfá 
y observancia dé leyes. . 

V. Qiiejurá guardar la coft¿ 
cbrdlá hecha entre el dicho seSóf 
rey D. Enrique, y la dicha seitóX 
írd princesa, guardando asimismo ét 
rey la dicha concordia.. 

Vi. Que consumado 1 el matri- 
monio estará personalmente con tí 
dicha señora princesa en estos fei- 
nos , y ho se apartará stn su yo^ 
luntad. * '■■" a 

VIL Que sí Dios les' diefre hi- 
jos no los sacará de estoá rei- 
nos (especialmente al primogéni- 
to) sin su expreso consentimiento. 

VIH. Que todas sus escritu- 
ras paTa dentro ó fuera del rei- 
no, se intitulen y firmen en 
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aombre de los dos príncipes. 

IX. Que ninguna persona sin 
consejo 6 licencia de la dicha prin- 
cesa no entre en justicia , consejo, 
ú otros hechos, salvo si fueren 
personas naturales de estos reinos. 

X. Que la princesa reciba los 
juramentos dé las fortalezas ó 
villas que tiene ó tuviere en el 
principado, de estos reinos , y <jue 
po proveerá oficios algunos , sino 
en personas naturales de estos ser 
noríos, ni dará tenencias de for- 
talezas. 

XI. Que haciendo alguna merced 
de villa, lugar ó juro, sea guar- 
dada como si él mismo la hiciera. 

XII. Que las injurias pasadas 
hechas al rey su padre, ó 4 cual- 
quiera délos suyos no perjudica- 
rán á ninguno. 

XIII. Que no se aliará, ni hará 
guerra á ninguno sin voluntad de 
ta. princesa. 




_ XIV. Que la di en ac 

tamiento de su dote, en 
á Borja y Hagallon: en ej < 
lencia, á Elche, y á Ey" 
Sicilia , las ciudades de 
y Catania. _.. 

XV. Que en cada ano 4*f$.i 
la princesa en los dichos reinojMf 
lugar que ella escogiere (que najjp* 
cabeza de reino, ó principado)^ ~~ 
zando ella las rentas por su 
aunque muriese antes elprínc^ 
recibiendo todo lo demás que\ 
hallase haber tenido la reina dé 
Aragón doña Juana , madre del prín- 
cipe, 6 doña María, mujer del 
rey D. Alfonso. 

XVI. Que la dará dentro de 
cuatro meses cien mil florines de 
oro, de moneda de Aragop. ,„ , 

XVII. Que si faciere algunf 
rotura en estos reinos, estará ep 
ellos el príncipe con cuatro mil lan- 
zas, que traerá 6 pagará.» 
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ejercer iel poder; ahora véfetnós 
que en esta iaéasfon, aunque l&h 
bel amaba apasfawfttlamente á su 
marido , tampoco perdió de ; vista 
loque Interesaba ¿id reino. Doü 
Fernando hizo su entrada solem- 
ne en Segovia el dia 2 de enero 
de 1475; y hé aquí como se 
decidió la forma en que ha- 
bían de gobernar entrambos prín- 
cipes (1): «Que asi el rey como 
la reina sonasen juntos en des- 
pacho*, pregones, monedas, se- 
llos etc., primero el nombre del 
rey y luego el de la reina: pero 
que en el blasón ó escudos de 
armas, precediesen las de Gas- 
tilla á las de Aragón y' Sicilia. 
Que los homenajes de las for- 
talezas se hicieran á la reina: 
las presentaciones de obispados, 
etc. en nombre de los dos, á 
voluntad de la reina: que los 
corregimientos los proveyese el 
rey con facultad de la reina: 
que 1a justicia se administrase 
en nombre de los dos, estando 
juntos; y cuando en diversas par- 
tea, en el de aquel que quedase 
con el consejo formado. Tam- 
bién se estableció el modo de dis- 
tribuir lat rentas.» — Sobre algu- 
nos de los puntos que acabamos 
de indicar, ocurrieron nó pocas 
duda*, y aun D. Fernando de- 
mostró ebriamente su resentimien- 
to por la superioridad de facul- 
ta des que á su esposa se con- 
cedían ; mas este consiguió aquie- 
tarle dulcemente con las protes- 

' (1) Reinas Católicas, íom. 2.°, 
pag, 800. 
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tas de so amor, y con tas mayores 
seguridades de que ella solo 
seria reina dónde él fuese rey. 
Acordes ya en cuanto al modo 
de gobernar, veamos la conducta 
de Isabel como reina. En pri- 
mer lugar será bueno recordar 
el tristísimo estado en que se 
encontraban sus pueblos. Veíame 
dominados por un resto del po- 
der feudal, porque loa señores 
querían ser mas que los reyes: 
como no se respetaba al prínci- 
pe, desconocíase la justicia, y 
el crimen y los 'vicios prevale- 
cían con la completa impuni- 
dad: los campos estaban incul- 
tos á causa de la guerra, y kn 
caminos Intransitables é infestados 
de salteadores: en fin, el erarié 
público estaba exhausto , la coro- 
na no tenia estados por te pro* 
digalidades de los reyes sus an- 
tecesores , y todo se hallaba ai 
el mayor desorden. Semejante 
situación, agravada con la guer- 
ra de los partidos, hubiera dar* 
tamente retraído á c ualtg qw k r a 
otros príncipes de ce&irté k co* 
roña; pero Isabel y Fernando* 
lejos de acobardarse, comemaron 
á desplegar toda su política, J 
á fuerza de prudencia, de cons- 
tancia y de un valor admirable, 
consiguieron él mas feliz resol- 
tado. Tan pronto como fue pro- 
clamada la reina en Segovia , con- 
firmó á la ciudad sus privilegios, 
brindando asi con amabilidad y 
premios é todos cuantos no eran 
adictos á su persona; y este ejem- 
plo de dulzura y generosidad sur- 
tió muy buenos efectos c no obstan- 
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tetttfft *«4É> qué lueer pira 

inutilizar loe esfuerzos de Dodero- 
ftosenojí 
ledo se 
de la cor 
dar los 
reconcili 
que ser 
designio 
lía des 
El mar 
astuto, i 
tumbrat 

pues para ei naaa naDia sagra* 
do cómo no fueran sus intere- 
ses, entabló alternativamente ne- 
gociaciones con el rey de Por- 
tugal y los de Castilla , con objeto 
de que todos sirviesen á la ele- 
vación de su fortuna. Propuso á 
Fernando é Isabel reconocerlos 
por reyes, siempre que le acor- 
dasen el gran maestrazgo de San- 
tiago y el casamiento de doña 
Juana con un príncipe de casa 
reinante. Isabel descubrió al mo- 
mento el lazo que se la tendía, 
y rehusó todo acomodamiento que 
no tuviese por base poner en 
su poder á la princesa Juana, para 
casarla de, un modo conveniente 
á la quietud de sus estados. De- 
fraudadas las esperanzas de Vi- 
llena, dio á su negativa un co- 
lor de probidad, y dijo qué de 
niogun modo faltaría á la pro- 
mesa que habia hecho al rey 
Enrique en sus últimos momen- 
tos; y sin perder uu instante pro- 
puso la roano de Juana é su 
tío Alfonso V , rey de Portugal. 
Este principe, famoso por .sus 
victorias contra los moros, pero 
T. 11. 
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ii»pnri*ite,t*fetalo ytom muy 
alta capacidad»' vino á perder 
empresa 
rque el 
abia he- 
marchó 
de veinte 
n su so- 
on pro- 
de León, 
disponía 
tomó por 
rey de 
Portugal. Entonces Juana calum- 
nió públicamente á Isabel, acu- 
sándola de haber envenenado á 
su padre, y declaró que si las 
cortes de Castilla no reconocían 
sus derechos se ausiliaria hasta 
de los infieles para ocupar el tro- 
no á que la llamaba su naci- 
miento. Aquella amenaza solo 
produjo indignación entre los fie- 
les castellanos, y la guerra se 
encendió por todas partes. En- 
tonces Isabel y Fernando se ha- 
llaban en Valladolid y conocie- 
ron que era llegado el caso de 
obrar separadamente , aunque de 
acuerdo, para aquietar los áni- 
mos que tanto se habian enar- 
decido. La reina se encargó del 
gobierno de Toledo y de Anda- 
lucía: pasó á Tordesillas, deján- 
dola en buena defensa, y acom- 
pañada del condestable y los du- 
ques del Infantado y Alba,, fué 
é Toledo, donde puso por asis- 
tente al conde de Paredes , des- 
terró á los partidarios del arzo- 
bispo y el marqués de YtUena, 
se adquirió el favor de los otros 
señores principales, y desde allí 
21 
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célebre victoria q 
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marzo de 1476 
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miento, mujer dé m alcaide Don 
Juan de III loa, se rindió tam- 
bién, y la r ' ibió con la 
mayor bene> i la valien- 
te alcaidesa, amulándola y per* 
donándola sin restricción alguha: 
rasgo digno de la heroína de Cas- 
tilla, tan terrible para comba- 
tir á los rebeldes , como huma- 
na* y cariñosa con .los que mi- 
raba rendidos. Acordó también 
Isabel un salvo-conducto á cuan- 
tos portugueses se le pidieron, 
y con estos y otros actos de ge- 
nerosidad dio el golpe de gra- 
cia á sus enemigos. Algún Lem- 
po antes se había contratado el 
matrimonio de la infanta Doña 
Isabel de Castilla con el princi- 
pe Fernando, nieto del rey de 
Ñapóles; pero, mientras que am- 
bas cortes formaban esta alianza, 
unos cuantos sediciosos se suble- 
varon en Segovia y quisieron apo- 
derarse del alcázar donde estaba 
guardada la joven princesa: Doña 
Isabel, apenas supo el peligro en 
que se hallaba su hija, mar- 
chó precipitadamente á su socor- 
ro, y la presencia sola de aque- 
lla gran reina volvió la calma 
á la ciudad. £1 brillante éxito 
de las empresas de Isabel y de 
Fernando, su valor y su habi- 
lidad para gobernar, aumenta- 
ban cada dia el número de sus 
adictos. Los jefes del partido que 
sostenía á Doña Juana fueron so- 
metiéndose poco á poco, y que- 
daron en pacífica posesión de su 
reino, consiguiendo sin disturbios, 
sin exasperar los ánimos y sin 
derramar sangre, no solo atraer- 



se á los adversarios , «ititttiHfr- 
bien que la corona de Castilla 
recuperase lo que durante las 
discordias chiles la habían usur- 
pado los grandes. — Por enton- 
ces sobrevino la muerte del con- 
de Paredes, que se decia maes- 
tre de Santiago; y esta ocurren- 
cia hizo temer algunas desgra- 
dias en Ucltfs sobre la elección 
de la persona que habia de su- 
ceder le en aquel importante car- 
go. Doña Isabel que deseaba evi- 
tarlas , por temor de que volviera 
á encenderse la gueita civil, re- 
currió á la política. Desde Valla* 
do lid pasó en tres diasáOcaña; en 
seguida se apoderó de Uclés, y con- 
quistó tan felizmente el ánimo de 
los caballeros, que los persua- 
dió á que eligiesen al rey por 
gobernador de la orden. Este re- 
sultado fue el primer golpe que 
recibió el formidable poder de las 
órdenes de caballería, y contribu- 
yó no poco á consolidar el del 
trono. Emprendió después otra 
expediciou á Estreraadura para 
contener los daños que los por- 
tugueses hacían, y desde Gua- 
dalupe fué á tomar á Trujillo, 
cuya plaza gobernaba Villeua, y 
servia, por decirlo asi , de escudo 
al rey de Portugal para em- 
prender sus correrías. Por lo mis- 
mo formó Doña Isabel empeño eo 
su rendición, y la consiguió el 
dia veinte y cuatro de junio de 
1477. La Andalucía, dividida en 
bandos á la sazón , reclamaba asi- 
mismo la presencia de la reina. 
Los Guzmanes y los Punces de 
León, socolor de afianzarse coo- 
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sobrina Doña Juana quedaron pri- 
vados de todo derecho al reino de 
Castilla, é imposibilitados para ca- 
sarse (1) : quedó también convenidb 
que Doña Juana saliese de Portugal 
ó que si quedaba en aquel rei- 
no eligiera entre hacerse religiosa 
en uno de cinco conventos que la 
señalaron , ó casarse con el hijo de 
Doña Isabel, el infante D. Juan, 
cuando este cumpliese los catorce 
años de edad. Gomo D. Juan hobia 
nacido el año anterior, la prirí(£* 
sa habría quedado depositada y ba- 
jo el cuidado de la duquesa de 
Viseo hasta el tiempo convenido; 
eligió pues hacerse religiosa y to- 
mó el velo en el monasterio de 
santa Clara de Coimbra, donde 
profesó en 1480. Este aconteci- 
miento aseguró mucho mas la paz 
del estado; y la reina, sin recelo 
de que se turbase por parte de 
Portugal , fué á Toledo , donde 
recibió á D. Fernando que volvía 
de Cataluña y juró alli la paz ra- 
tificada por su esposa. En la mis- 
ma ciudad, y el día 6 de no- 
viembre de 1479, doña Isabel 
dio á luz una infanta, que después 
fué heredera de la corona y co- 
nocida en la historia 'por el nom- . 
bre de Doña Juana la Loca. A 
principios del mismo año murió 
el rey de Aragón, dejando todos 

(1) Debemos advertir que el 
desposorio de D. Alfonso con su so- 
brina Doña Juana se habia efec- 
tuado sin que precediese dispensa. 
La dio el papa en Febrero de 14-77; 
pero después ja anuló , y por con- 
siguiente también aquel matri- 
monio. 
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sus estados á su Mió D. 



Fernán- 
el solio 



ser go- 
> León, 
i, Va- 
i Sicilia 
lo mis- 
seos da 
liona Isabel de Hacer grande y 
poderoso el trono de S. Fernando. 
A pesar de todo, nuestros glorio* 
sos r pVíftcipes no se atrevieron en- 
tónwfcs á tomar el tftulo de reyes 
de España para que no se resin- 
tiesen los de Portugal y de Navar- 
ra; pero se dedicaron con toda 
eficacia á reprimir los abusos in- 
troducidos en sus extensos domi- 
nios, dotándolos con leyes muy 
meditadas y sabias.»- Arreglados 
los asuntos de Castilla y jurado 
heredero de los reinos el infante 
D. Juan por las cortes de Toledo 
en 1480, pasaron en 1481 & Ara- 
gón, Cataluña y Valencia, doo- 
de fué asimismo jurado el prin- 
cipe heredero, y regresaron á 
Medina del Campo en 1482. En- 
tonces establecieron en varias 
ciudades de Castilla el tribunal 
de la Inquisición, como ya lo 
habían hecho en Sevilla el año 
precedente, á instancia del 
de Santa Cruz de Segovia,^ 
Tomás de Torquemada,» p<¿F 
mucha cizaña, mezclada entre el 
grano de la fó, por la malicia del 
enemigo, por el comercio con gen- 
tes mahometanas y judaicas, y 
por el mucho desorden de los rei- 
nados precedentes (1).» Se reno- 

(1) Florez Mem. de las R. C. 
tom. 2.°, pág. 81. '■ v ** 
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los rey^s de Granada heredaría 
todo el reino, y D. Fernando, 
instruido de este tratado secreto, 
sin perder tiempo sitió á Loja. 
Zagal, esperando que la muerte 

T. II. 



¿a uc uiguuua avcutuiciua j ovi- 

prendió uno de los cuarteles de 
Granada: su audacia, su infortu- 
nio y sus promesas le valieron 
un gran número de partidarios. 
D. Fernando, constante en su plan 
21* 
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de que fie debilitasen por si 
mismas las fuerzas de los moros, 
envió socorros á aquel príncipe, 
y al mismo tiempo puso sitio á 
Velez-Málaga que se rindió el 
27 de abril y á su ejemplo otras 
muchas é importantes villas. Zagal 
que se veia acometido ya en las 
principales fortalezas de sus esta- 
dos, propuso á su sobrino cederle 
la corona y combatir bajo sus ór- 
denes, siquiera por no ver perecer 
los restos del imperio de sus 
abuelos; mas Boabdil quiso me- 
jor perder su reino que deberle 
á la defensa de Zagal. También 
se aprovechó D. Fernando de 
aquella coyuntura para sitiar á 
Málaga, la ciudad de mas impor- 
tancia , después de Trranada , en- 
tre las que habían quedado á los 
moros. Boabdil ofreció al rey de 
Castilla abandonar sus posesiones 
cuando tomase á Zagal las plazas 
que aun conservaba: el secreto 
de esta oferta no era difícil de adi- 
vinar; queria mientras durase la 
resistencia de su tio, reunir to- 
dos los moros á su partido y con- 
tinuar la guerra, auxiliado tam- 
bién por los refuerzos que había 
pedjdo al África. Pero bien pron- 
to conoció que era muy torpe su 
política; D. Fernando tomó á 
Málaga el 18 de octubre, des- 
pués de una obstinada resistencia. 
Los reyes para descansar de esta 
campaña, se trasladaron á Zara- 
goza, Valencia y Murcia, corri- 
gieron muchos excesos é hicieron 
respetar sus dicretos, por algunos 
desatendidos. En 1488, conquis- 
taron la ciudad de Vera , Huesear 
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la campana próxima, en que de- 
bían terminar la obra comenzada 
por el hijo de Favila y la san- 
grienta lucha de ocho siglos, de 
que no presenta ejemplo la histo- 
ria de ningún otro pueblo del 
mundo. — Sin duda debió cono- 
cerlo asi el Soldán de Egipto, 
porque entonces fue cuando en- 
vió dos religiosos de Jerusalen 
para manifestar á nuestros reyes 
que, si no renunciaban al proyec- 
to de apoderarse de Granada, 
trataría á los cristianos que se 
hallaban en sus dominios como á 
enemigos Ó£ su religión y del es- 
tado. D. Fernando tembló al prin- 
cipio por la suerte de aquellos in- 
felices, y comenzaba ya á vacilar 
sobre llevar ó no adelante su glo- 
riosa empresa; pero Doña Isabel 
que, si bien meditaba mucho sus 
proyectos, jamas los abandonaba 
por género alguno de dificultades, 
hizo contestar al Soldán que si 
incomodaba á los cristianos, olvi- 
daría toda moderación y conde* 
uaria á los mahometanos bien 
a perder la vida, bien á una es- 
clavitud perpetua: las amenazas 
del enemigo no tuvieron resulta- 
do alguno, llegó el año 1491, 
y lodo ya preparado, se empren- 
dió el sitio de Granada. Avanzó 
D. Fernando hasta dar vista á la 
ciudad al frente de cuarenta mil 
infantes y diez mil ginetes; la 
mayor parte de estos eran nobles. 
Ademas dejó treinta mil hombres 
de reserva, destinados á oponer- 
se á los franceses, de quienes se 
temía una invasión. En el sitio de 
Granada no se siguió la láctica 



ordinaria: una ciudad que con- 
taba mas de doscientos mil habi- 
tantes y estaba defendida por altos 
y fuertes muros con gran número 
de torres y dos ciudadelas, no se 
podia tomar mas que por hambre. 
Asi pues, siempre por consejo 
de Doña Isabel, el rey convir- 
tió el sitio en bloqueo, se apo- 
deró de los desfiladeros de las 
Alpujarras, por cuyos puntos lle- 
gaban á Granada los víveres y las 
municiones, y se dedicó especial- 
mente á ir diezmando á los si- 
tiados en las frecuentes salidas 
que hacían. Boabdil hizo inúti- 
les esfuerzos por atraer á D. Fer- 
nando á una batalla decisiva; por- 
que reprimiendo su ardor guer- 
rero y cediendo á las insinua- 
ciones de la reina, no se apartó 
un momento de aquel plan , que 
podia retardar el triunfo, pero 
que le hacia cada vez mas se- 
guro. Doña Isabel, como de cos- 
tumbre, proveía á las tropas de 
refuerzos y de cuanto necesita- 
ban ; pero hemos dicho antes que, 
aun cuando amaba apasionada- 
mente á su esposo , nunca se ol- 
vidaba de sus pueblos: previo 
que Granada caería muy pronto 
bajo el poder de los cristianos, 
y temiendo que, si D. Fernan- 
do dictaba los artículos de h 
capitulación, la plaza quedaría so- 
metida mas bien al Aragón que 
á Castilla, quiso ir en persona 
á la guerra y se presentó cu el 
campo de los sitiadores. Con» 
siempre, los soldados cobraron 
nuevo valor á su vista : se apo- 
sentó en la tienda de campiña 
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asuntos de la corona de Ara- 
gón volvieron los reyes á Cas- 
tilla, y para contener los pro- 
gresos que las armas francesas 
hacían en Italia, procuraron ha- 
cer alianza con varios príncipes. 
£1 emperador Maximiliano fué 
el primero que se les unió , sir- 
viendo de garantía el doble ma- 
trimonio del' príncipe D. Juan 
' con Margarita de Austria, y el 
archiduque Felipe con la infanta 
Doña Juana. Mandaron igualmen- 
te embajadores á Enrique VII, rey 
de Inglaterra, para hacerle en- 
trar en aquella liga por medio 
del casamiento del príncipe de 
Gales Arturo con la infanta Do- 
ña Catalina de Aragón; y toma* 
das ya estas indispensables pre- 
cauciones, comenzaron á disponer 
lo concerniente á la guerra de 
Italia. Mientras tanto, Doña Isa- 
bel había preparado otra con- 
quista que debía, si hubiera si- 
do posible, aumentar su renom- 
bre y su gloria. Crjstóval Colón, 
el hombre que descubrió el Nue- 
vo Mundo, después de haber visto 
despreciados sus ofrecimientos por 
los gobiernos de Genova, su pa- 
tria, de Portugal, Inglaterra y 
Francia, llegó ó la corte de 
Castilla, donde desatendido igual- 
mente por D. Fernando,- halló 
mejor acogida eo su esposa. A Do* 
fia Isabel, f pues, y á sus esfuer- 
zos se debió el descubrimiento 
y la conquista de las Américas; 
y la misma princesa fué la úni- 
ca que después dulcificó algún 
tanto los pesares de Cristóval Co- 
lón, por la ingratitud con que otros 



premiaron sus servicios — Deci- 
dida al fin la guermco&los fran- 
ceses en Italia, fué enviado á Si. 
cilia, por consejo de Doña Isa- 
bel, y con numerosas fuer/as 
de mar y tierra , el valeroso Gon- 
zalo de Córdoba (1). Ester fa- 
moso capitán, cuya inmortal fa-i 
ma durará tanto cottyo . el mun- 
do, apenas llegó ¿^tt destino» 
embistió al enemigo?; Je veacié 
y se hizo dueño de la Calabria, 
Fácilmente hubiera arrojado i 
los franceses de toda la Italia; 
pero D. Fernando se ajustó coa 
su rey, y la conquista se t&*\ 
dujo al repartimiento de Ñapóles 

(1) Entre los muchos hechos 
de este famoso capitán, que le 
habían conquistado el particular y 
sincero afecto de la reina Cató- 
lica , se cuenta el Siguiente. Ha- 
llábase un día la reina paseana 
do por el mar, en una pequeña 
barquilla ; de repente sobrevino- 
un nuracan tan violento, que lio 
era posible aproximarse á la om 
Ha, ni era menos espuesto per-f 
manecer mas adentro. JEntre la# 
personas que formaban el acora* 
pañamiento de la reina, hallaba? 
se Gonzalo ; y conociendo él ríesí 
go en que se veía su soberana, ti 
suplicó que se confiase á su cefe 
y á su fuerza, y' se arrojó coi 
ella al mar, sacándola con tod| v 
felicidad á la playa, que estafir" 
cubierta de gente, atraída potjj 
rumor del peligro en que Dogi 
Isabel se hallaba. Apenas la reír 
na J)uso el pie en tierra, se oye- 
ron grandes esclamaciones de ale-' 
grta, y los aplausos de Ja mu- 
chedumbre pudieron muy bien li- 
sonjear al esforzado guerrero. '■ 
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entre la Francia y la España. 
Sin embargo, rompiéronse otra 
vez las. hostilidades, y entonces 
fué cuando Gonzalo de; Córdo- 
ba, superior en aquel siglo á 
todos los capitanes de Europa, 
venció á los franceses en cuan- 
tos encuentros tuvo con ellos, 
logrando arrojarlos de todo el 
reino. Por consecuencia de tan 
señalada victoria, D. Fernando, 
empeñado en guarnecer y forti- 
ficar la frontera, para impedir 
cualquiera tentativa por parte de 
los franceses, y después de se- 
rias contestaciones con su her- 
mana doña Leonor, se apoderó 
del reino de Navarra y íe unió 
á la coroua de Castilla. Con ra- 
zón dice un biógrafo que las 
historias antiguas y modernas no 
presentan un conjunto de hechos 
tan memorables como los que 
acaecieron en el reinado de los 
reyes católicos. Dueños ya de 
tan vastos dominios, se dedica- 
ron á la mejora de las leyes y 
las costumbres: su principal cui- 
dado fue abatir el orgullo de los 
grandes que, con sus inmensas. ri- 
quezas y el gran número desús 
vasallos, se hicieron peligrosos 
hasta para el mismo rey: la em- 
presa era. ardua y arriesgada; 
pito el valor de D. Fernando 
y la consumada prudencia, de Do- 
el; la llevaron á cabo 
«todas las anteriores. Prime- 
óte lograron arrancar de 
las manos de los grandes las tier- 
ras y las concesiones , debidas mas 
bien al miedo que á la volun- 
tad» durante los remados prece- 

T. II. 
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dentes : descaes mandaron poner 
en vigc tida so- 

bre la >s jueces 

de lug , á los 

tribunaie» uci icmu, y al mismo 
tiempo que privaban asi á los 
grandes de una gran parte de 
su influencia, se grangeaban el 
amor de los pueblos, disminu- 
yendo los impuestos y prote- 
giéndolos contra sus opresores. 
Los maestres de las Ordenes mi- 
litares eran los señores mas po- 
derosos y temibles del reino: 
ocupaban muchas fortalezas, sos- 
tenían un ejército aguerrido, y 
sus arcas estaban llenas de di- 
nero: excusado es añadir que 
con tales elementos debían go- 
zar de mucho prestigio en el 
pueblo. Doña Isabel consiguió que 
la corte de Roma expidiese el 
breve por el cual los tres maes- 
trazgos quedaron incorporados á 
la corona; y de este modo con- 
siguió que aquellas célebres cor- 
poraciones continuasen prestando 
cerno hasta alli grandes servicios 
al estado, sin que ofreciesen gé- 
nero alguno de temor. — Mien- 
tras tanto, algunos envidiosos de 
la gloria de Gonzalo de Córdoba, 
lograron introducir en el ánimo 
de D. Fernando ciertas sospe- 
chas vagas é injustísimas acerca 
de su lealtad; pero la reina, que 
apreciaba en todo su valor los 
merecimientos del célebre capi- 
tau, comprendió que de él depen- 
día la suerte déla Italia y le acor- 
dólas muestras mas inequívocas de 
aprecio y de absoluta confianza: 
de este modo logró calmar sus 
22 
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rio infcihaáaostes^rttímtórtdá. Ido- 
latrado deí país que había con-' 
qtifótádo, Gonzalo de Córdoba 
extendía- prodigiosamente la domi- 
nación ó la influencia de la Es- 
paña: Genova, Pisa y Arezzo 
solicitaron ponerse bajo la protec- 
dion de los reyes católicos: los 
Médicis, arrojados de Florencia, 
se dirigieron á Gonzalo para que 
los restableciese en su trono: en 
fin hasta los milaneses le supli- 
caron que se apoderase de su 
capital y concluyese la expulsión 
de los franceses. El estandarte 
de Castilla ondeaba victorioso en 
todas partes, y la gloria adquirida 
por la soberana no podía ya au- 
mentarse, cuando recibió ün gol- 
pe terrible que hirió mortalmen- 
te á su corazón. El príncipe Don 
Juan murió en Salamanca eldia 
4 de octubre de 1497, sin ha- 
ber dejado hijo alguno de su ma- 
trimonio con Margarita de Aus- 
tria. Era tanto lo que Doña Isa- 
bel amaba á su hijo; que la no- 
ticia de aquella desgracia acaso 
la hubiera hecho morir á no ha- 
ber sido por una estratagema 
de D. Fernando. Tan luego co- 
mo espiró el príncipe, se acor- 
dó de su esposa, y aunque con 
el corazón traspasado de dolor 
por la pérdida del que debía 
heredar sus estados y glorioso 
nombre, mandó esparcir la voz 
en palacio de que el mismo rey 
había muerto. Llegó tan triste 
nueva á oidos de Isabel, y ya 
se entregaba al desconsuelo mas 
violento, cuando se presentó Don 
Fernando y estrechándola en sus 
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brazos la dijo: aN#, y o' no be 
muerto; nuestro ainado hijo es 
el que acaba de espirar;» y la 
grande alegría de ver vivo ásu 
esposo aminoró un tanto la in* 
tensidad de su dolor por el fa- 
llecimiento de D. Juan. La su- 
cesión de los reinos perteneció 
desde entonces á la infanta pri- 
mogénita, Doña Isabel, casada con 
el rey de Portugal, y ocasiooó 
bastante gozo la circunstancia 
de haber dado á luz un hijo 
que se llamó D. Miguel; pero 
muy pronto se cambió en dis- 
gusto, porque la reina de Por- 
tugal murió de sobreparto en 
el año de 1498, y el príncir 
pe falleció también en lebrato 
del siguiente ano. Quedó, pues, 
como presunta heredera del tro* 
no español la princesa Dona Jua- 
na, esposa del archiduque Don 
Felipe. — Los moros domicilia- 
dos en Gástala, abusando de la 
indulgente condescendencia de 
nuestros reyes, se rebelaron; y 
los que se habian refugiado en 
las Alpü jarras hacían sus in» 
cursiones y causaban graves da- 
ños en los campos, j hasta en 
las ciudades vecinas. 1). Fernán' 
do, después de haber vencido y 
Castigado á los primen», se di- 
rigió contra los segundos, <Jo$ 
derrotó, salvándose tan soto ios 
que se refugiaron á lo mas es- 
carpado de aquellas montaftas. 
Entonces fué cuando los reyes 
católicos expidieron aquel tan fa- 
moso, cuanto censurado decre- 
to, en que se ordenaba que to- 
dos los moros que no ¿braza- 
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sen el cristianismo saliesen del 
reino. Mas de cien mil mahome- 
tanos emigraron al África: era 
el año 1502. Concluidos los asun- 
tos de Andalucía , los monarcas 
pasaron á Toledo: donde vínoá 
visitarlos su hija Doña Juana, 
acompañada del archiduque su 
esposo. D. Fernando pasó á Ara- 
gou, y Doña Isabel S3 quedó 
gobernando los reinos de Casti- 
lla: tantos viajes, tantos ries- 
gos y fatigas, los continuos cui- 
dados del gobierno, y mas que 
toda la muerte de sus hijos á 
4 nienes amaba con tanta pasión, 
habían debilitado su salud. Cayó 
eaferma en Madrid, de alguna 
gravedad, y al momento vino el 
rey de Aragón: pero convaleció 
y pasó el año 1503 en Alcalá, 
Segó vía y Medina del Campo. En 
este último pueblo fue donde con- 
cluyó la gloriosa carrera de su 
Vida. En fines de marzo de 1501 
se despidió de su hija doña Jua- 
na, que volvió á Fladdes, y 
o* jitHof fue acometida de la fa- 
tal hidropesía que ál fin la lle- 
vó al. sepulcro. Todos los habí- 
tantas; de España y sus domi- 
nios : hicieron rogativas continuas 
por la salud de la reina Cató- 
lica; pero el cielo desoyó los vo- 
tos de sus leales subditos. Cono- 
ciendo que se acercaba su fin, 
otorgó testamento, nombrando su- 
eesora en la corona de Castilla 
y de Grabada á su hija Doña 
Juana, y en su defecto á su 
nieto IX Carlos. Por oteas cláu- 
sulas de su última voluntad , en- 
cargó que no llorasen por ella* 
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sino que la encomendasen & Dios; 
que no se vistiesen gerga, como 
se acostumbraba en tales casos f 
sino luto sencillo, negro; que la 
iglesia no se colgase de luto en su 
funeral, ni el túmulo tuviese mas 
luces que trece hachas; pero süv 
gradas ni torres: repartiéndose 
entre las iglesias pobres y los 
mendigos todo lo que había de 
gastarse en sus funerales. Dejó 
á su marido el gran maestrazgo 
de las órdenes militares , la mi- 
tad del producto do las minas 
de América, y una pensión de 
un millón de escudos sobre las 
rentas de la corona. Dfcese tam- 
bién que algunos momentos ao^, 
tea de espirar hizo prometer á 
su esposo que no volvería á ca- 
sarse: si esto fue cierto, lo cual 
nada tendría de extraño á juz- 
gar por la ternura que siempre 
le habia manifestado, necesario 
es convenir en que D. Fernan- 
do cumplió muy mal su pro- 
mesa, pues es sabido que en 14 
de mayo de 1506 casó en se- 
gundas nupcias con Germana de 
Foix. Doña Isabel murió el mar- 
tes 26 de noviembre de 1504 , y 
el luto, el verdadero descon- 
suelo que tpdos los españoles 
manifestaron largo tiempo por la 
pérdida de su soberana, harán 
lía duda su mejor apología. — De 
propósito no hemos hecho mas 
que indicar ligeramente las em- 
presas y los actos mas impor- 
tantes de Doña Isabel la Cató- 
lica; porque referirlos todos se- 
rla hacer interminable este ar- 
tículo. Estas indicaciones, sin 
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embargo, creemos que bastarán 
para dar una idea aproximad* 
de lo que fué y lo que hizo 
aquella gloriosa reina, de quien 
con tanta razón nos envanece- 
mos los españoles: pero, por lo 
mismo que se oye siempre con 
gusto todo lo que de cualquier 
modo se refiere á la heroína 
de Castilla, no queremos pri- 
vamos de dedicarla algunas cuan- 
tas líneas mas. Hé aquí el retra- 
to que -se hacia de su persona 
en la época que tomó las rien- 
das del gobierno: «Todas sus fac-í 
ciones son bellamente proporción 
nadas paré 4 formar un cotopuostO' 
jjauy amable: el rostro • hermo-. 
so : i?l eolf>r blanco y rabio: los 
ojos entre verde y «zute el mi- 
rar muy «gracioso y honesto: ket 
estatura mediana: el movimien- 
to compuesto y magestuoso: las 
acciones de agrado: la voz sua- 
ve: la lengua expedita: el in- 
genio agudo: la honestidad cual 
pocas: el corazón cual ninguna.» 
El traje de guerrero que no 
pocas veces . usó esta Teiua, se 
halla en la Real Armería. — Era 
Doña Isabel de una fuerza de 
alma incomparable; profunda en 
sus miras políticas r hábil para 
las negociaciones mas intrinca- 
das, y- de un valor kan cons* 
tante que nada, ni nadie pudo 
dominar. Su amor á la patria» 
el deseo de su gloria y engran- 
decimiento, y la eficacia con que 
procuró siempre el bien estar 
de sus súbditofcVta hteleroh Igual 
ó los mas grandes monarcas del 
del mundo: era muy instruida; 
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y Doña Beatriz GaHndo la dio 
lecciones de latin. Po* ese sin du- 
da alguna protegió constantemen- 
te á todos los hombres distingui- 
dos en letras, en arte&, en la 
administración, en la política, en 
las armas y en la religión; Men- 
doza, Cisneros, Gonzalo de Cór- 
doba, Colón y cien otros que pu- 
diéramos citar, lo acreditan asi: 
su constante fé y sus virtudes 
merecieron justamente el título 
de Catóika con que la conoce- 
mos. Siempre se mostró, no por 
si, sino por sus pueblos^ celosa 
en extremo, de su poder; y ya 
hemos visto que la teréura «o» 
que amaba ,á áu : esposo ; no; tm 
un «impedimento ¡para' reservarse 
siempre el gobierno deiosf rei- 
no* dé Castilla. A> Doña Isabel 
se debe indudablemente la ex- 
pulsión completa de los moro», 
el haber abatido el despotismo 
de los grandes, y restablecido el 
imperio de las leyes, el descu- 
brimiento de las Américas, y sin 
contradicción todas las gloriosas 
empresas de D. Fernando, m 
esposo : porque , á poco que «e 
examine la historia de aquellos 
tiempos , se convencerá cualquie- 
ra de que, si bien eran llama- 
dos los rfo» rty*s> evidentemen- 
te la reina era el rey* Para ser 
en todo admirable esta soberana, 
las graves ocupaciones del gobierno 
y de la guerra no la impedían 
ejercitarse en las que san mas 
propias de Jas ¡ mujeres de me- 
nor otasfe Dirigía poo sí misma 
la educación de sus hijtó, y las 
enseñaba todas las labores femé- 
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loe infieles oprimían á la España, 
hacia ya cerca de ocho siglos. 
Lo que hará mas duradera Ift 
memoria de Isabel, es que se 
halla unida á la del ilustre Co- 
lón. Entre todos los soberanos á 
quienes se dirigió, Isabel única- 
mente no le rechazó ni juzgó 
que sus proyectos eran quimeras; 
ella sola comprendió su impor- 
tancia y su utilidad; ella sola en 
fin le dio los medios para po- 
nerlos en ejecución. Si el descu- 
brimiento de la América puede 
mirarse como un beneficio in- 
menso , si el grande hombre á 
quien se debe merece recono- 
cimiento y gloria, tributemos 
una parte á Isabel. Que la noble 
protectora de Colón haga desa- 
parecer el recuerdo de la que por 
la mas funesta imprevisión esta- 
bleció la inquisición en sus esta- 
dos. Y sin embargo, debemos 
tener presente que cuando Isa- 
bel creó este odioso tribunal , no 
tenia en ello otro objeto que 
contener los progresos del maho- 
metismo, del judaismo y de las 
herejías que tanto mal cau- 
saban entonces á la España. » — 
Para concluir (y exprésense como 
quieran los escritores extranjeros 
y los enemigos de nuestras glo- 
rias); Doña Isabel será siempre 
con ide rada por todos los españo- 
les como una princesa grande 
en política, en administración, en 
valor y en religión : para noso- 
tros, como dice oportunamente 
el P. Ftorez, su elogio puede re- 
fundirse en estas pocas palabras: 
Isabel la Católica. —Su ca- 
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dáver y el de su esposo D. Fer- 
nando fueron llevados á Granada, 
conforme lo habían dejado dis- 
puesto en su testamento. » , ^ 
ISABEL DE ARAGÓN Y DE 
CASTILLA, hija de la preceden- 
te y de D. Fernando el Católico, y 
reina de ¡ó en Due- 

ñas, cen ,enl.°de 

octubre fue jurada 

princesa ae Asiuna» por las Cor* 
tes reunidas en Madrigal en 1476; 
para en el caso de faltar á sus 
padres sucesión varonil. Educada 
por Isabel la Católica, será exai?» 
sado decir que ado#iÍÉban»0 «Éfel 
princesa grandes virtudes. Fué 
pedida su mano para Maximilia- 
no, rey de romanos; pero esta* 
ba ya ofrecida al príncipe D. AI¿ 
fonso, hijo primogénito del rey 
de Portugal D. Juan II, y en 
efecto se celebraron loe desposo- 
rios en Sevilla con la mayor 
pompa el 18 de abril de 14901, 
« El mismo rey (dice el P. Enri- 
que Florez) mantuvo por si una 
justa y quebró por sí muchas 
varas. El teatro fue entre las 
Atarazanas y el Ríe, presente la 
reina, con sus hijos y damas, asis- 
tidas de lo mas florido de la cor-; 
te, con tal ostentación que coqj^ 
fiesa uno de los presentes no p¿£ 
derse referir ce el triunfo, las gá^ 
»las, las justas, las músicas <fe 
» tantas maneras, el recibió 
»que ficieron á los emt 
»de Portugal, la regla , el ^ 
«cierto, las galis de las damas,: 
»los jaeces é riquezas de los granr 
wdes , é de los galanes de la cor *» 
»te: el concierto de cuando ¿alian 
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»¿ w las ¿listas la reina é su fi*-. 
4 jo, el príncipe é sus fijas , é las 
»damas, é señoras que lasacom- 
»pañaban , que fue todo tan cum- 
«plido, tan sobrado, con tanto 
*<50Hcierto, que decir no se pue- 
»de: iban de dia á las justas» é, 
«volvían de noche con antorchas, 
»á los alcázares , é la dama que 
•menos servicio traía , traia ocho 
*>ó nueve antorchas ante sí , ca- 
• bagando en muy ricas muías 
•todos , é muy jaezadas de ter- 
ciopelo, ¿carmesí, é broca - 
•doa. »«= Concluidas aquellas Ges- 
te*, dos embajadores de Portugal 
condujeron á Doña Isabel á Es- 
tretnoz , donde se celebraron sus 
bodas con el príncipe, y en Evo- 
ra hubo nuevos festejos, que no 
debieron ceder en magnificencia 
á los de Sevilla, cuando se 'dice 
que jamás se habían conocido igua-> 
les en el reino vecino. Bien pron- 
to la princesa española se hizo 
amar de los que un dia de- 
bían ser sus vasallos, pero ha- 
bían pasado ocho meses desde su 
casamiento, cuando el príncipe 
D. Alfonso dio una caida mortal 
de su caballo y falleció á las po- 
tas horas. Doña Isabel, entrega- 
da al luto y al desconsuelo,, volvió 
á Castilla al lado de sus padres el 
aao 1491. Cuatro años después 
ascendió al trono de Portugal Don 
Manuel, llamado el Grande, por 
muerte de D. Juan II; y recor- 
dando sin duda cuan feliz habia 
hecho Doña Isabel al príncipe Don 
Alfonso, en el poco tiempo que 
duró su unión, ó teniendo presen* 
te comoquiera otros, que si mo- 
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ria sin sucesión el príncipe de 
Asturias, heredaría á los reyes 
católicos como hija primogéni- 
ta; pidió su mano y la obtuvo,: 
llenando de contento á los porfi 
tugueses. Dijimos en el artí- 
culo anterior que D. Juan mu- 
rió en 1497; y en efecto la reina 
de Portugal, acompañada de su 
esposo, vino en 1498 á Toledo, y 
ambón fueron juradps príncipes 
de Asturias: mas con la desgra- 
cia de que Doña Isabel falleciese 
de sobreparto en el mismo año. 
Fué sepultada en el convento de 
Santa Isabel de Toledo; y su hi- 
jo, llamado D. Miguel, que fué 
reconocido como heredero de sus 
derechos al trono de Castilla y de 
Aragón, siguió ásu madre al sepul- 
cro, antes de cumplir los dos años. 
ISABEL DE ARAGÓN, du- 
quesa de Milán : era hija de Al- 
fonso, duque de la Calabria, y se 
hizo célebre, primero por sus des- 
gracias, y después por súmala con- 
ducta. En 1489 casó con Juan 
Galeazzo Sforcia , duque de Mi- 
lán: LuisSforcia , su tio, habia so- 
licitado también su mano; pero 
viéndose despreciado, se dedicó 
exclusivamente á perseguirla , á 
hacerla infeliz. Parece que consi- 
guió su objeto , porque los escri- 
tores antiguos aseguran que Isa- 
bel, durante muchos años, fué 
la princesa mas desgraciada de su 
época. Hacia el 6n de sus días, la 
duquesa de Milán hizo un viaje 
á Roma , y allí perdió completa- 
mente todas las consideraciones á 
que sus infortunios anteriores la 
habian dado derecho : se deshon- 
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ró escandalosamente sosteniendo 
relaciones vergonzosas con Pros- 
pero Colonna, y fué de todos des- 
preciada. Esta princesa murió en 
el año 1524. 

ISABEL DE PORTUGAL, rei- 
na de España y emperatriz de 
Alemania. Nació en Lisboa en 25 
de octubre de 1503. Era hija del 
rey D. Manuel de Portugal y de 
Doña María , hija de los reyes ca- 
tólicos (1). Casó el 10 de marzo 
de 1526 con su primo el empera- 
dor y rey D. Garlos V : las bodas 
se celebraron en Sevilla con la 
mayor magnificencia. La hermo- 
sura de doña Isabel era tan ex- 
traordinaria que, según sé dice, su 
esposo la dio por divisa Las tres 
Gracias , teniendo una en la mano 
una rosa , otra una rama de mir- 
to, y la última otra de encina con 
fruto, para simbolizar con esle in- 
genioso grupo su belleza, el amor 
que la tenia, y fecundidad; las Gra- 
cias llevaban esta divisa: Hcec habet 
etsuperat. En efecto, en 1527, dio 
á luz en Valladolid al príncipe 
que después se hizo tan célebre 
con el nombre de Felipe II; y en 
verdad que el valor ó la fortale- 
za de la emperatriz debían por lo 
menos igualar á su hermosura, 
porque siendo el parto muy tra- 
bajoso, sufría en silencio los pro- 
longados dolores; y como la par- 
tera la advirtiese que podia des- 

(1) Muerta Doña Isabel, su pri- 
mera esposa , D. Manuel el Grande 
pidió á los reyes católicos la mano 
de Doña María , y casó con ella 
en 1500. 
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ahogarse quej atrios^, 1 W^Jfffcel 
la respondió en su lengua mmn 
Nao mefakistal, minha ¿JÉtf- 
dre, que eu morrerei , mus nao 
grílatei: después hizo quitar la 
luz del aposento, por ni la vehe- 
mencia de los dolores la oMgaba 
á hacer algún gesto que deftSje- 
se de la magestad. Además fué ma- 
dre de los infantes D. Juan , Don 
Fernando y Doña María, que tam- 
bién llegó á ser emperatriz. Cuan- 
do las atenciones de la guerra 
obHgaron al emperador á ausen- 
tarse dé España, Doña Isabel 
quedó nombrada gobernadora del 
reino, y nada dejó que desear, á 
su esposo ni ¿sus subditos. Con- 
taba solo 36 años , caando «u- 
rió en Toledo en 1.° de mayo de 
1539. Su cadáver fué trasladado 
á Granada; pero se desfiguró tan- 
to, que D. Francisco de Borja, 
marqués de Lomba y, uno de loa 
encargados de la traslación, al 
tiempo de verificar la entrega, no 
se atrevió á dar fé de ser aquel 
el cuerpo de la emperatriz , sino 
que aseguró que, según la custo- 
dia con que le habían llevado, no 
podia ser otro. Dícese que causó 
tal impresión en el marqués el 
horroroso aspecto del cadáver de 
una mujer que había sido tan her- 
mosa, que aquello y no otra cosa 
le impelió á abandonar el mundo 
y entrar en la compañía de Jesús, 
donde se hizo tan célebre por su 
santidad. 

ISABEL DE VALOIS, llama- 
da también Isausl »e la paz, 
reina de España, tercera mujer 
de D. Felipe II: era hija de En- 
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ttgÉr II V'**jí de Francia, y de 
la famosa Catalina de Médicis, y 
nació en Fontainebteau en 2 de 
abril de 1546. Enrique VIH, rey 
de Inglaterra, había sido su padri- 
no de bautizo, y aun se hallaba 
en la infancia cuando fué promet 
tida como esposa al hijo de este 
f ; monarca, apriteifió ó» el nóm- 
brente JBíWrt*) VI : este niatri- 
monío WÜk&i é efectuarse üor 
la temprana mué 
Cuando en 1558 

preliminares del tratado de Ca-* 
teau-Cambresis que puso fin á la 
• gaerra entre Francia y España, 
v se ajustó el casamiento de Isabel 
con D. Carlos de Austria, hijo 
primogénito del rey de España 
D. Felipe II: los esponsales síe ce- 
lebraros en el mismo año; pero 
la corta edad de los príncipes no 
consentía por entonces que se con* 
"samase su matrimonio. Por aquel 
tiempo murió la esposa de D. Fe- 
lipe, María, reina de Inglaterra; 
.j al ajustarse definitivamente la 
«paz de Cateau Cambresis en 3 de 
1 abril de 1559 , uno de los artícu- 
; los establecía, que el rey de Es- 
•* pana casase con Isabel de Valois, 
y renunciando esta los derechos que 
/pudiera tener á la corona de 
-¡Francia. En efecto , el duque de 
jrAlba que con otros grandes fué á 
«fia corte de Frania á "firmar tel 
: T referido tratado, llevó también po- 
•der para desposarse en nombre 
de Felipe, previas las dispensas 
necesarias, con Isabel de Valois; 
ceremonia que tuvo lugar en la 
iglesia doN. a S. a de París el 22 de 
Junio del mismo año, siendo ce- 
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kfcraote el cardenal de Bortón: 
y como las paces habían sido tari 
deseadas por ambas naciones, en- 
tonces mereció la princesa el so-f 
brenombre de la Paz. El rey; que 
se hallaba en Flandes, vino á Es- 
paña por el mes de setiembre* 
y en diciembre salió de París Bo- 
ña Isabel acompañada del carde- 
nal de Borbon , del duque de Ven- 
doma y de otros señores, llegan- 
do á Ronces-Valles el 4 de ene* 
ro de 1560, donde fué. recibid» 
por el cardenal de Burgos D. Fran* 
cisco de Mendoza y el'duqüe del 
Infantado; el último de los cuales 
iba con tal aparató y ostentación 
que llegó á creerse era el mismo 
rey. Desde allí se trasladaron á 
Guadalajara, ciudad donde debían 
celebrarse las bodas, y la reina re- 
cibió muchos obsequios y festejos 
en todos los pueblos del tránsito. 
En Guadalajara , lo brillante de 
las fiestas , los arcos triunfales, la 
gran pompa de los grandes y del 
ayuntamiento , las músicas, dan- 
zas y regocijos del pueblo -, llega- 
ron al mas alto grado dé ostenta* 
cion y .lucimiento. Hospedáronse 
los reyes en el palacio del duqne 
del Infantado, magníficamente dis- 
puesto 4 este fin, y en el mismo 
palacio el arzobispo de Burgos les 
dio la bendición nupcial el 31 de 
enero dé 1560, siendo padrinos 
la princesa Doña Juana dé Aus- 
tria, hermana de D. Felipe, y el 
duque del Infantado, por sí, como 
dicen unos, ó en nombre del prín- 
cipe D. Carlos, como creen otros. 
Continuaron por muchos dias las 
fiestas, y ¿ fines de Febrero fue* 
22* 
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i*b los reyes á Toledo:, para asis- 
tir al juramentó de) principe Don 
Carlos, como? sucesor á la corona; 
y cou este motivo y 'la llegada de 
la nueva reina , puede decirse que 
el regocijo y los festejos rio con- 
cluyeron en mucho tiempo. Los 
grandes y caballeros que acompa- 
ñaban á los reyes y los que se ha. 
liaban en Toledo como represen- 
tantes de los reinos en las Cortes, 
se esmeraban á porfía en obse- 
quiarlos , de lo cual puede tomar- 
se una idea con solo saber que el 
conde de Benavente sirvió á la 
reina y sus damas e) 24 de mar- 
so una merienda de cosas dulces 
y pescados (era cuaresma) que, 
según el maestro Florez, « se com- 
npuso de 500 p/afos, llevados pú- 
dicamente por pajes muy gala* 
»nes, que iban de uno en uno, 
^llevando descubierto cada plato, 
» y de diez en diez iban dos gen- 
* tiles-hombres , celadores. El úl- 
wtimo plato fue una trucha de 
» veinte y dos libras, por cuyo pe- 
aso se iban remudando los pages: 
«detrás iban muchos frascos de 
»p1ata con diferentes géneros de 
•vinos y con aguas cocidas. Lució 
»mucho la función, y la reina y 
¿eternas estuvieron muy ¿corteja- 
»das y y podemos decir que satis- 
» fechas. » = Nuestros lectores en- 
trañarán sin duda que hayamos 
fijado tanto la atención en todos 
estos pormenores; y sin embargo 
tardarán poco en conocer que nos 
era indispensable hacerlo asi. Las 
virtudes, la sólida instrucción y 
amabilidad de Doña Isabel, la hi- 
cieron ser amada y respetada , no 
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sólo de so esposó y real famitía, 
sino de todos sus vasallos. En 1063 
acompañó á D. Felipe al Escorial, 
y asistió én 23 de abril á la ce- 
remonia de colocar la primera pie- 
dra del monasterio de S. Lorenzo, 
hoy una de las maravillas del mun- 
do. Dos años después se proporcio- 
nó ásu madre Catalina de Medi- 
éis el gusto de verla, porque, 
acompañada de varios grandes» fue 
hacia la raya de Francia y tuvie- 
ron la primera entrevista en San 
Juan de Luz, y al dia siguiente 
pasaron á Bayona, donde Doña 
Isabel permaneció algunos, sien- 
do muy obsequiada, lo inferno que 
los grandes y caballeros de sü sé- 
quito. En 1566 dio á luz á la in- 
fanta Doña Isabel Clara- Eugenia; 
que después fué esposa del archi- 
duque Alberto, y gobernadora de 
Flandes; y ai siguiente año otra» 
que se llamó Catalina Micaela * y 
casó con el duque de Sa boy a, Car- 
los Manuel. En 1568 volvióla rei- 
na á hacerse embarazada; pero los 
médicos se obstinaron en que era 
una opilación maligna, y comen- 
zaron á propinarla medicamentos 
catárticos y emeuagogos tan vio- 
lentos, que á los cinco meses mal- 
parió un hijo y falleció de resultas 
el 3 de octubre del mismo año, con 
visible sentimiento del rey y de to 
do el reino, que según el maestro 
florez, perdieron en ella una de 
las mas sabias y virtuosas prince- 
sas de su tiempo , una soberana 
piadosa , fecunda y de buenos ta- 
lentos, en. la florida edad de 
veinte y dos años y medio. Su 
cuerpo fué sepultado en, el con- 
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\ JifePaftaka* Beales de 
j>fc» fctí 1573 le trasla^ 
daftftal ¡Escorial, donde de halla.;— 
Esta es la setocilla historia de Doña 
babel de Valois, apoyada en do- 
cumentos fehacientes , y enlaje- 
lacion unánime de los escritores 
españoles contempéraseos! pero 
¿es asi como k refieren los extran- 
jeros, y especialmente los france- 
•ses y hplaw¡lcses? Por desgracia, 
no. Interesados los calvinistas fran* 
ceses: y i ios partidarios del prínci- 
pe de Orange en el descrédito del 
hijo de Carlos V, sé aprovecharon 
de la ocasión ,qúet les ofrecía la 
circunstancia de haber atontecido 
su muerte poco después de la del 
príncipe D. Carlos, y forjaron una 
calumnia atroz para su 

repuípcion. Recorda .__ i- 

mentc que Doña Isabel , niña aun, 
habia sido prometida al príncipe 
de Asturias; compusieron una 
novela ; pintaron á su gusto unos 
amoríos desgraciados entre los 
príncipes; y en fin, no tupieron in- 
conveniente en decir que entram- 
bos hablan sido víctimas de los 
frenéticos celos de D. Felipe II. 
Esta opinión parcial é injusta, 
acogida por todos los enemigos 
del vencedor de S. Quintín, en 
Alemania , Holanda , Suiza , Fran- 
cia é Inglaterra, cuya reina Isa- 
bel tanto temía el formidable po- 
der de D. Felipe , ha sido victo- 
riosamente combatida por un ilus^ 
trado escritor de nuestros dias. 
Nos referimos á D. Salvador Bar- 
mudez de Castro, que en su His- 
toria del principe D. Carlos de 
Austria ha puesto tan en claro 



como ser puede, tes heotoá >w 
tienen relación' con k muerte de 
aquel príncipe, y con la calumnia 
levantada á la memoria detepa^ 
dre respecto de la de Isabel dé 
Valois. Algunos párrafos de su 
interesante producción, que nos to- 
mamos la licencia de copiar aquí¿ 
en desagravio de Doo Felipe II y da 
la nación española, darán á cono* 
oer mucho mejor que nosotras 
pudiéramos hacerlo el -ctédito que 
merece la inculpación tetirible que 
entonces descargó sobre la* cabeza 
de ¡nuestro- monafca el príncipe 
de Orange. ^ a Gomo ai ioma es-* 
tabiecido (dice el señor Bérmidei 
de Castró), comóveildjrfqirobaia 
é indudable, han repetidri leWm, 
Watson, Nercier y Yoltaife lafe 
acusaciones de los flamencos y de 
los luteranos. Las novelas j los 
dramas se han aprovechado luego 
dé un asunto , cuyo fondo presta 
tanto á las magníficas concepción 
nes, á las galas de la fantasía* 
Sóhiller publicó á principias de 
este siglo su admirable tragedia 
intitulada D. (.arlos , tal vez la 
primera de sus obras, y cierta- 
mente una de las mas brillantes 
producciones de la literatura mo- 
derna. El Panteón del Escorial 
de Quintana , ese sublime arran- 
que del poeta, exclusivamente 
preocupado por su odio á la tira- 
nía, ba sido tal vez una de las 
obras que mas han contribuido á 
arraigar entre nosotros la idea de 
la inocencia del príncipe y del ce- 
loso despotismo de su padre. Re - 
cipotemente ha dado al teatro de 
Sevilla un joven literato un drama 
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Deleble Anidado en el mismo ar- 
gumento: llamase Itabel de Va* 
M$ 9 y ella y D. Carlos son vícti- 
mas de un amor constante y an- 
tigua D. Cáelos de Austria es, 
pues , para los escritores y para 
los poetas el tipo del hijo sumi- 
so, deV amante tierno,, del prín- 
cipe filantrópico y humano , mien- 
tras Felipe II - es up personaje 
cruel, fanático y sombrío, uno 
de aquellos azotes que envia á 
veces lá Previdencia para espantar 
con sus excetos á las afligidas na-* 
eiones. » «•*« £1 único escritor que 
sin defender al padre ha llevado 
la tez de la verdad en la muerte 
de su hijo, ha sido el sabio y es- 
tudioso Llórente. El ha examinado 
los documentos, uno por uno, 
con su detenimiento acostumbra- 
do. Los demás, siguiendo la opi- 
nión común, han colmado de ul- 
trajes la memoria de uno de los 
monarcas mas grandes del mundo, 
grande en sus altas cualidades, 
en sus colosales defectos y en los 
errores de su político. » — « El 
príncipe D. Carlos haláa nacido 
en Valladolid el dia 8 de julio de 
1545: su nacimiento costó la vi- 
da á su madre Doña' María de 
Portugal. Los primeros años de 
su infancia fueron notables por 
la violencia de carácter de que 
comenzó é dar frecuentes prue- 
bas , y por la debilidad de su cons<- 
titucíon que aumentaba con el 
tiempo. Era pequeño de estatura, 
muy delgado, casi raquítico, feo 
y excesivamente pálido. Su mo- 
do de vestir era extravagante* 
tonque con pretcnsiones. A ios 
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veinte afiés, nada sabia, y para 
tener Una idea del estado de 4o 
inteligencia r basta leer las cartas 
que escribía ^or aquellos tiempos 
á su ayo y preceptor el obispo de 
Osma, testimonios dé la rudeza 
de su entendimiento , de un ¡dio* 
tismo incomprensible v menos que 
pueril, pruebas irrecusables deque 
jamás aquetifa cabeza pudiera ha* 
ber alcanzado uú completo desar* 
rollo. —Su carácter era peórque 
su figura : temerario y cruel, pa- 
decía de frecuentes excesos de 
demencia. Desde los. primeros 
años de su mfancit, su servidum- 
bre ero la mas penosa de palacio: 
la mas pequeñacontradiccion sacaba 
al prínoipe fuera de sí: la rabia te 
ahogaba: su venganza era abofetear 
y lastimar á sus criados: su pasa- 
tiempo consistía en arrancar tos 
ojos á los pájaros, y matar lenta- 
mente á los conejos y á los per- 
ros, cuya prolongada agonía coa- 
templaba con placer. En sus rapios 
de furor no respetaba ni ia edad, ni 
la gerarquia , ni la dignidad de los 
que le acompañaban. Su ayo 
IX García de Toledo estuvo á pi- 
que de morir á sus manos éo * 
una cacería; Ruy Gómez de SU* 
va, príncipe de Evoli, qucí le 
sucedió en aquel ¿irgo, corrió 
mas de una vez el mismo ries- 
go. Había en Madrid un cómico 
escandaloso, cuyos excesos lle- 
gaban en quejas todos los dias 
á oidos de las autoridades: Don 
Garlos le distinguía y aun se acom- 
pañaba con ét á vdees: por me- 
dida de buen gobierno fue ex- 
pulsado el actor de la capital: 
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formó; Id orik»eI cardonal Es* 
pinosa» grm inquisidor y pre- 
sidente del consejo de Castilla 
lo supo el príncipe, y un.jdta 
que entraba el cardenal á ver 
al rey, le paró para ultrajarlo 
con injurias soeces y grosera?, 
persiguiéndole después, con pu* 
nal en mano, por los corredo- 
res de palacio. — Sus excesos de 
otro género eran el escándalo 
de las personas que le rodea- 
ban:, tan frecuentes fueron, que 
su débil razón quedó cada vez 
mas alterada, y su cuerpo* na* 
turalraente enfermizo, se dobló en 
la. adolescencia, como el cuerpo 
de. un anciano.* —;« Tal era el 
hijo de Felipe II:» el heredero do 
los estado» del emperador; la ca- 
beza escogida por La providen- 
cia para sufrir el peso dé la 
mayor corona del mundo: el hom- 
bre que debía, uu día regir, sin 
mas freno que su voluntad , la Es» 
pañp , el Portugal , los Países 
Bajos, los dominios de Italia, las 
América», y las Colonias del Áfri- 
ca y Asia.— Vamos á tocar el 
punto de disputa; Ips esponsa- 
les de D. Carlos.»— <* D. Carlos 
de Austria tenia 13 anos cuan- 
do contrajo esponsales con Isa- 
bel de Talois, que contaba 12; 
algunos meses después firmóse el 
tratado de Cambra y (1), que 
puso fio á la guerra entre Es- 
paña y Francia. Murió en este 
pequeño intervalo María de In- 
glaterra, segunda mujer del mo- 
narca español, y Felipe y Enri- 

(1) Cambresife habrá querido de- 
cir el S** BermudeE de Castro. 
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que resolvieron estrecha* mas 
los lazos de su alian» por me- 
dio de un matrinioiiio, casán- 
dose el rey de España con la 
joven princesa qué había dea* 

tinado antes á su hijo- ...-»— 

«Padecía (D: Carlos) por aquel 
entonces de cuartanas, y úni- 
camente en aquellos dias (los de 
la boda) pudo ver y conocer á 
Isabel de Valofe, quien, i poco 
de casadas cayó en cama con 
viruelas: antes de su con vate - 
cenpka marchó el principe á 
estudiar á la Lfni vetsiéad de AlcaM 
de Henares.» — «La reina era 
una niña cuando se casó.; et 
día de la boda aun no habia cum- 
plido catorce anee: quince te- 
nia Don Carlos: su figura desa- 
gradable, la palidez asquerosa 
de su cara, la enfermedad qué 
le destruía, so falta de enten- 
dimiento y 4e educación, su re-» 
putacion de locura y de cruel- 
dad, no eran las cualidades mas 
propias para seducir el ánimo 
de la joven y alegre princesa, 
acostumbrada al amable trato , á 
la fina galantería de , la corte de 
Francia. Felipe II, por el contra- 
rio, sin ser un caballero de torneo, 
era una buena figura, alto, de ma- 
gestuoso aspecto, de nobles mar 
ñeras, contaba treinta* y tres a&oe 
y estaba en el apogeo de su po- 
der y de su pneatigto-¿Es pro-r 
bable siquiera que, en tañí poi- 
cos dias, v¡éadose raras vocea, 
y en medio del ceremonial de 
la corte austríaca , coa tan poto 
favorables auspicios para sentir 
[el amor ,» hubiesen , concebido esa 
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ardiente paiten dos- ñiños* súfai*- 
tamente, sin mas preparación' que 
unos esponsales de que tal tez 
uí aun tendrían ' noticias? ¿Es 
posible que Felipe II hubiese 
sentido entonces esos rabiosos ce- 
los que se le imputan, que hu- 
biese jurado te muerte de Don 
Carlos y de Itabel, que hasta 
ocho años /después no fallecie- 
ron? Esas suposiciones son ab- 
surdas y ofenden el sehtido his- 
tórico: cualquiera que baywsi- 
do la parte que tomó aquel 
monarca en la muerte de su 
hijo, no puede imaginarse qué 
las pasiones de amor hayan po- 
dido impulsar su mano ni in- 
clinar su pensamiento: los es- 
ponsales dé los preliminares del 
tratado dé Cambray han po-> 
dido ser un cimiento para las 
ficciones de los poetas, pero no 
debiepan haber sido un pre- 
texto dé falsificar la historia, 
chocando contra los instintos del 
sentido común.» =Pa récenos que 
las razones dadas por el ilus- 
trado Sr. Bermodez de Castro 
respecto i la falsedad de la pa- 
eioii ambrosa entre Doña Isabel 
.y ifc Carlos* tío deben dejar lu* 
^ac á te menor duda en eláni- 
«oide 'fes¡ pérsorías inaparcidles. 
Corrobora la opinión de este es-' 
«f jtor otro no menos céiebte; el 
Setípr duque de Frías, que en uña 
de; las interesantes notas eon que 
.adorna *u brillante poema con- 
sagrado á la muerte de Felipe II, 
dice entre otras cotos: «No hay 
duda efi que estas palabras (las 
q«e D. Felipe dijo al cardenal 
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Espirita y al príwápe áe SfoK f 
tratándose de los gravísimos de- 
litos de Estado que ■ aparecían 
contra D. Carlos. *n ios docu- 
mentos inserios én eí proceso) 
manifiestan un viro deseo en el 
rey de que su hijo falleciese de 
la enfermedad que le aquejaba, 
por considerar su muerte como 
el único medio de no verse en 
el doloroso apuro de luchar en- 
tre los sentimientos paternales 
y el deber de su conciencia, en 
cano de que la ley le condenase. 
Pero de este deseo al hecho de en- 
venenarle hay tal distancia, que 
fuera temeridad sospecharlo, ca- 
leciendo de toda especie dé da- 
tos en quo fundar el juicio. Solo 
la ojeriza mortal de Orange pu- 
diera arrojarse á dar por cierto 
un hecho tan atroz de parte de 
un padre , cuando este, con pie- 
na seguridad de conciencia hu- 
biera logrado su intento por 
ministerio de la ley.«*>A esta 
fábula se agregó después otra 
con ocasión de la muerte pre- 
matura de la reina Doña Isabel 
de fiorbon, acatoeida de resul- 
tas de un mal parto á poco mas 
de do* meses del fallecimiento 
del príncipe; Supúsose también 
obra del rey ♦ la muerte de esta 
señora * por haber descubierto re- 
laciones amorosas de la misma 
cotí D k Carlos, añadiendo para 
dar mas fuerza á la calumnia, 
que Doña Isabel había venido á 
casarse con el príncipe, y que el 
viejo la obligó á que fuese su 
esposa. Uo cuento tan oportuno 
para dar interés á un drama tré- 
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gico, do €8 de extraiér wjue lo 
creyesen y adoptaseis, don afán 
los poetas, los cuales sea detienen 
poco en apur*r la verdad dé loa 
hechos, cuando ofrecen recur- 
sos al arte para producir el 
efecto que se proponen. A fin de 
hacer ver lo absurdo de seme-f 
jante novela, basta recordar qud 
por el artículo 27 del tratado 
de Cambresis, celebrado en abril 
de 1559, se acordó el casa- 
miento de la princesa Isabel cm 
el rey Felipe y no con su hijo, 
el eual no llegaba á los i i años 
de su edad, siendo ademas mal 
conformado, pálido y enfermizo; 
Y que el rey su padre, nacido 
en 21 de mayo de 1527 tenia 
entonces 32 años. Tal era el viejo 
que se apropió la novia de su 
gallardo y virtuoso primogénito, 
como le pintan los poetas. Estos 
sucesos, puestos en el mas alto 
punto de claridad etc.» ««Que 
los escritores antiguos de Fran- 
cia » acogiesen este género de in- 
venciones, 1 no nos causa estrañeza; 
porque al fin se trataba de un 
hbmbre tan temible para la Fran- 
cia como Felipe II, que ade- 
mas era hijo y nieto de otros 
dos reyes que también dejaron re- 
cuerdos á la nación vecina: pero 
que los hayan acogido, y sin exa- 
men, historiadores y biógrafos 
modernos» esto ya nos causa cier- 
to sentimiento , especialmente 
cuando tenemos que convenir en 
el mérito de sus producciones en 
todo lo demás que no se refie- 
re á los reinados de D. Fer- 
nando el Católico y de la dinas- 
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&ad<* al fey de hito: en hito* 
pop lo cual este la dirigió asi las 
primeras palabras: «)¿Qué miráis? 
¿*i tengo los 1 cabellos blancos?* 
frécenos que un historiador y 
biógrafo de, tanta nota pudiera 
muy bien haberse tomado la mo- 
destia de ver ó preguntar el año 
.en. que había nacido D. Felipe, 
para no llamar anciano al que» 
¡como hemos visto, tan solo conr 
s taba treinta y dos años de edad: 
vendad es que tampoco se lo- 
mó ese trabajo respecto de la 

<* mipma Isabel, su compatriota, pues 
equivoca ei año de su nacimien- 
to.— Dice también que su en- 
trada enEspeüa y aquel primer 
yiaje, fueron tristes: y estoes evi-: 
dentemente fhexaclo por mas que 
sirya maravillosamente para pre- 
parar la catástrofe de esa no- 
vela trágica que han inventa - 
dp.«=HaWa atrozmente del din 

, quede Alba, y refiriéndose á 
la visita : que Doña Isabel hizo 
& su madre en 1565, añade: 
«Catalina de Mediéis visitaba con 
¿»su hijo Carlos; IX diferentes 
» provincias de sa reino; supo el 
ardiente deseo que su hija te- 
cnia de volverla á ver, y pasó á 
i> Bayona, á donde la joven reí- 
ana dé España obtuvo per-i 
»miso para ir á abrazarla, 
» También : allí fue acompañada 
*»I>or elmontaraz duque de Alba, 
^que i pareció el mal genio de 
msu destino, y qué sin, duda re 4 - 
oprimió las espansioúes de una 
i»destprrada>* dichosa al eoconr 
«traite én te* brazos de una mar 
-»dre.y de uíi hermano é quie- 



»hes amata tiernameata^ Tiene 
rason el> Sr. Bennudez de Cas* 
tro: aquí no vemos al biógrafo 
ni ! al historiador que < examinan 
los hechos impareiaimente;- . tan* 
Joco vemos al poeta ni al no- 
velista, porque casi nos atreve- 
ríamos á decir que vemos al 
luterano. Prescindamos de que, 
en cuanto al amor y especial- 
mente la solicitud de Catalina 
de Médicispor sus hijos* se con- 
tradice el autor, porque pinta 
á etta reina en otro lugar con 
los colores mas negros para ex- 
Citar eontra ella bajo este pun- 
to de vista el ódip dé todo el 
género humano. Tampoco dire- 
mos nada del epíteto que aplica 
al gran duque de Alba: pero 
¿es posible que Mr. Le-Bas, el 
autor de tantas historias y de 
ese gran diccionario que envuelve 
la social, la política y la adminis- 
trativa de la Francia , ¿es posi- 
ble, repetímos, que dé lugar 
á que escritores, sin importan- 
cia alguna , como nosotros» y ex- 
tranjeros ademas, le recuerden 
el objeto real de la entrevista de 
Catalina de Mediéis con su tu- 
ja Doña Isabel? Y hablamos de 
recordar, porque no podemos su- 
poner que lo ignore tan com- 
pletamente, Catalina de Médicis 
solicité: en 1565 uoa entrevista 
no con su hija, sino c#n .Fe*? 
Upe 11: la solicitó, *o para lo 
que aparenta indican Mr. Le- Vas» 
sino para consultar á nuestro sa- 
bio y prudente monarca acer- 
ca del remedio qj*ei podría apli- 
carse é los gravísimos t mates de 
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que era víctima la Francia, por 
causa de los hugonotes. Las pre- 
ferentes atenciones de D. Felipe 
no le permitieron entonces ir á 
la froatora; pero, con el pre- 
texto de acompañar á su hija, 
envió á conferenciar con Cata- 
lina y Carlos IX al duque de 
Alba, y á D. Juan Manrique, 
su mayordomo mayor. Encarga- 
dos de la reina y á su cuida- 
do, no iba el duque de Alba, 
como se dice, sino el cardenal 
arzobispo de Burgos, Doña Ma- 
ría de la Cueva, el hijo de esta, 
duque de Osuna, y el duque 
del Infantado. Tampoco pensó en 
reprimir el duque de Alba las es- 
pansianesde la hija desterrada; 
porque en Bayona se alojó Ca- 
talina de Médicis en el palacio ' 
del obispo, y Doña Isabel en 
una casa contigua que se formó 
de madera ^ou tapicerías; y por 
consejo de los mismos duques de 
A "£ y & Juan Manrique.se 
abrió una comunicación secreta, 
por donde la madre iba á verse 
con la hija. Alguna vez repri- 
miría el duque las espansiones 
de esla; pero sin duda cuando 
se 'le llamaba á palacio, lo mis- 
mo que á su colega, para tratar 
de los graves asuntos ya indi- 
cados.— » Nuestros lectores com- 
prenderán toda la importancia de 
las graves acusaciones dirigidas 
contra Felipe II respecto de la 
muerte de su tercera esposa, 
y no extrañarán que hayamos 
¡asistido tanto en su refutación. 
ISABEL DE AUSTRIA , reina 
de Francia , hija del empera- 
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dor Maximiliano II y de María 
de Austria que lo era de Car- 
los V, nació en 1554. Catalina 
de Médicis vio en el matrimonio 
de esta princesa con su hijo Car- 
los IX, una coyuntura favora- 
ble para llevar á cabo sus pla- 
nes de dominación (Véase Ca- 
talina de Médicis): asi á pesar 
de la tierna edad de los prínci- 
pes, las negociaciones comenza- 
ron en 1561; y aunque el rey 
de Espaila D. Felipe II se mos- 
tró opuesto á aquel proyecto 
de alianza, poco conforme con 
sus altas miras políticas, la reina 
Catalina concluyó los tratados, y 
el matrimonio se efectuó en no- 
viembre de 1570, con gran pom- 
pa y magnificencia. El empera- 
dor mismo condujo á su hija á París 
y al despedirse de ella la dio los 
mas sabios y útiles consejos. Isa- 
bel de Austria, en medio de aque- 
lla corte entonces corrompida, 
intrigante, bárbara y fanática, 
supo conservar en toda su pu- 
reza las virtudes, la dulzura 
y la sencillez que la hacian tan 
recomendable: era ademas perfec- 
tamente hermosa y estaba adorna- 
da de conocimientos poco comu- 
nes. Parecía natural que esta 
reunión de tan brillantes circuns- 
tancias diese á la joven princesa 
el imperio sobre el corazón del 
voluptuoso y débil Carlos IX; pe- 
ro Catalina de Médicis habia ya 
esperimentado la influencia de 
la desventurada María Estuar- 
do, y no quería consentir en 
que volviese á dominarla nin- 
guna esposa de sus hijos. Estaba 
23 
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resuelta á reinar en su nom- 
bre, y ya hemos visto en el 
artículo que la es referente, que 
tan solo les dejaba un poder ima- 
ginarlo. Consiguió, pues, que Car- 
los abandonase en cierto modo 
á Isabel, reemplazándola en su 
corazón con obscuras favoritas. 
A pesar de todo, el rey no po- 
día menos de hacer justicia á 
la virtuosa princesa, y se le oía 
decir frecuentemente que su jo- 
ven esposa era la mujer mas 
sabia y prudente, no solo déla 
Francia y .de la Europa, sino 
también de todo el orbe. Nadie me- 
jor que Catalina conocía las bri- 
llantes cualidades de Isabel : por 
lo mismo, y sin apartarse de su 
sistema , no solo distrajo de ella 
el corazón de su esposo, sino 
que la tuvo siempre tan apar- 
tada de los negocios que, según 
dicen los historiadores franceses, 
jamás se habia visto otra reina 
que tan completamente ignorase 
hasta lo que sucedía en la cor- 
te. Tanto mas cierto debe ser esto, 
cuanto que, si hemos de creer á 
Brantome , la noche de la hor- 
rorosa matanza de San Bartolo- 
mé, no teniendo ni la mas leve 
noticia de lo que iba á suceder, 
se acostó á su hora acostumbra- 
da, durmiendo sosegada y pro- 
fundamente hasta la mañana si 
guíente. Entonces la refirieron 
la sangrienta escena que habia 
pasado durante su sueño: Isa- 
bel se indignó, demostró todo 
el horror que la inspiraba seme- 
jante barbarie, y preguntó con 
ansia si el rey m esposo sabia 



ya lo que habia sucedido. Cuan- 
do la dijeron que no sólo Jo 
sabia, sino que él mismo baWa 
ordenado aquellos asesinatos, Isa : 
bel, cayendo de rodillas y vertien- 
do lágrimas, pidió fervorosamen- 
te á Dios el perdón de Ur- 
los por aquel gran crimen. Poco 
tiempo después contrajo el rey 
su última y singular enferme- 
dad; é Isabel, olvidando todos 
los agravios que de él había re- 
cibido, le prodigó los cuidados 
mas tiernos. Carlos IX murió en 
1575; y aunque la reina con- 
taba apenas veinte y un años, 
se retiró á Viena y entró en un 
monasterio de Sta. Clara, que 
habia fundado. La viudedad que 
se la señaló consistía en los du- 
cados de Berry y el Bortones, 
y en los condados del Foreí y 
déla Marca, cuyas rentas to- 
tribuia sabia y piadosamente; 
siendo de advertir que no per- 
mitió nunca que en aquellos do- 
minios se vendiesen los empleos de 
judicatura , como entonces *e ha- 
cia en toda la Francia.«Supo 
esta princesa que su ¿uñada Mar- 
garita de Valois, repudiada por 
Enrique IV, vivía en el pala- 
cío de Usson en un estado próxi- 
mo á la indigencia, y la cedió 
la mitad de sus rentas de Frao- 
cia. Murió esta excelente rea» 
el 22 de enero de 1592, ates 
treinta y siete años de 6u edad. 
siendo muy sentida su pérdida, no 
solo por sus compatriotas, sno 
también por todos los franceses. 
Solo habia tenido durante *a 
matrimonio una hija, la prince- 
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¿¿t^o nació en 
Vén 1578.=- Isa- 
no solo merece 
este Diccionario 
, reina, sino tam- 
éscritora: compu- 
so una obra de piedad, y unas 
Memorias sobre lo que ha pasado 
en Francia en el reinado de 
Carlos IX. 

ISABEL TUDÓR, célebre rei- 
na de Inglaterra, hija de Enrique 
VIH y de Ana Bolena: nació el 8 
de setiembre de 1533, según unos 
en el palacio de Hamptoncourt, y 
según otros en el castillo de 
Greennwick, siendo bautizada el 
16 del mismo mes por el arzobis- 
po de Yorck; fué su nodriza la 
espora de un caballero llamado 
Hokart, á quien el rey nombró 
barón: por aya tuvo á su abuela 
materna, que aseguran la dio una 
educación excelente. El rey, aun 
apasionado por Ana, declaró á 
l?abel eu 1535 heredera legítima 
de Ja corona en perjuicio de la 
princesa María que habia tenido 
W la reina Catalina de Aragón, & 
ia cual excluyó del trono. Los ce- 
los, ó mas bien la inconstancia 
de Enrique VIII condujeron á 
Ana Bolena al patíbulo en mayo 
de 1536, y á los dos dias de su 
muerte casó el rey con Juana de 
Seymour , é Isabel se vio á su vez 
despojada de los derechos que su 
padre la habia atribuido. El par- 
lamento que no era otra cosa que 
un instrumento servil de las pa- 
siones , las injusticias y hasta de 
los caprichos de Enrique, quiso 
camo este complacer á la nueva 
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reina, y declaró en 18 de junio del 
mismo ano que las princesas Ma- 
ría é Isabel quedaban excluidas 
para siempre del derecho de su- 
ceder en la corona, y que única- 
mente los hijos de la reina Juana 
gozarían de aquella prerogativa. 
Entonces Isabel fué entregada A 
su tia Catalina de Boulén, ó Bo- 
lena, que la inspiró lo9 senti- 
mientos y el odio de que estaba 
animada contra el papa; y Enri- 
que y Juana dieron muestras de 
grande interés por la princesa, 
que, aun cuando solo tenia cua- 
tro años de edad, anunciaba ya 
las mas brillantes disposiciones. 
Murió Juana de Seymour en oc- 
tubre de 1537, dejando un hijo 
que se llamó Eduardo; y el rey 
volvió á casarse en enero de 1540 
con la princesa Ana de Cleves , si 
bien un divorcio los saparó bien 
pronto, quedando en Inglaterra con 
rentas considerables y obteniendo 
de Enrique que Isabel viviese con 
ella. Decia frecuentemente «que? 
» prefería el placer de amar d 
^aquella princesa como si fuera 
»su propia hija, al de ser rei- 
»ua. » El veleidoso monarca se 
unió en agosto siguiente á Cata- 
lina Howard , sobrina del duque 
deNorfolck, prima hermana de 
Ana Bolena y la joven mas her- 
mosa de toda la corte. Esta rei- 
na, desgraciada como todas las 
esposas de Enrique, hizo que Isa- 
bel asistiese á la ceremonia de su 
coronación, y después manife>tó 
deseos de conservarla á su lado; 
mas la princesa suplicó á su pa- 
dre que no la separase de Ana 
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de Cleves, y asi sucedió. Mientras 
tanto, Catalina Howard fué acu- 
sada de adulterio, y pereció tam- 
bién en el patíbulo en 1542: el 
rey, que por lo visto no podía vi- 
vir sin esposa, dio su mano en 
junio de 1543 á ^Catalina Parr, 
viuda del barón deLatimer y her- 
mana de Guillermo, conde de Es- 
sex. Ésta nueva reina , también 
enemiga jurada de (a corte de Ro- 
ma, solicitó asimismo de Enri- 
que tener á su lado A Isabel, cu- 
yas gracias y precoz talento la en- 
cantaban. El rey deseando defe- 
rir ¿ las súplicas de Catalina , sin 
disgustar á la princesa de Gleves, 
ordenó que su hija pasase con es- 
ta dos días enteros de cada se- 
mana, y los demás en el palacio 
con la reina. — Isabel habia sido 
pródigamente dotada por la na- 
turaleza : sin asombrar con su her- 
mosura» era tal cual bella: tenia 
una estatura regular, y se deja- 
ba ver tal mage*tad en todas sus 
acciones que inspiraba admiración 
y respeto. A la edad de 13 años 
sus talentos, cultivados por el 
estudio , ofrecían una reunión 
de conocimientos extraordinarios 
aun en personas de edad provecta. 
Hablaba y escribía el latin, el 
francés, italiano, español y alemán 
con tanta propiedad y tan fácil- 
mente como su propia lengua: las 
matemáticas, la cosmografía, la 
geografía , la pintura, la arqui- 
tectura y la mecánica, ocupaban 
sus ratos de ocio: era asimismo 
aficionada á la poesía, y aun dio 
también á conocer aquella afición 
por algunas composiciones; pero 
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bien pronto la miró como tíii en- 
tretenimiento frivolo y se consa- 
gró mas particularmente al estudio 
y meditación de la historia y de la 
política. Los ingleses la miraban 
como uo prodigio, y solían decir 
« que el cielo, al darla tan raras 
«cualidades , la reservaba sin duda 
»para hacer un gran papel en el 
»muudo.» Enrique, por otro de- 
creto del parlamento de 24 de 
enero de 1544, nombró sucesor 
inmediato á la corona á su hijo 
Eduardo, y en su defecto á las 
princesas María é Isabel, rehabili- 
tándolas en sus derechos. — Murió 
el rey en junio de 1547, y le suce- 
dió en el trono el príncipe Eduar- 
do, entonces de 10 años de edad. 
Según el testamento de Enrique, 
se confió su tutela y la regeoeía 
del reino á Eduardo de Seymoar, 
su tio, que obtuvo el ducado de 
Sommerset, con el título de Pro- 
tector : Tomás de Seymour, otro 
de los hermanos de Juana, fue 
nombrado gran almirante de In- 
glaterra. Este personaje joven, 
gallardo, Heno de confianza en su 
propio mérito, y alentado por d 
crédito que gozaba en la corte, 
solicitó Ja mano de la princesa 
Isabel, que aun no contaba 14 
años de edad: desde entonces co- 
menzó la hija de Ana Bolena á 
dar muestras de aquel disimeto 
profundo que mas adelante ta dé* 
bia hacer tan célebre: recíHó 
muy cortesmente al almirtrtc» 
oyó con señales de alegría sus 
proposiciones; pero al mismo tiem* 
po le hizo entender que miraba 
con cierta antipatía el matrimo- 
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nio. Aquella negativa política des- 
vaneció las esperanzas de Tomás de 
Seymour de ocupar un dia el tro- 
no ; roas queriendo al menos tener 
la gloria de unirse á una testa co- 
ronada, se dirigió á la reina viuda, 
la cual á las primeras indicaciones 
contestó « que después de haber 
«pasado su juventud con un man- 
ado viejo y enfermo, no la disgus- 
taría pasar el resto de su vida al 
»lado de otro que fuese joven y 
» vigoroso.» Las dos princesas, her- 
manas del rey, desaprobaron al- 
tamente aquel matrimonio, que en 
cierto modo humillaba la memo- 
ria de su padre Enrique. María 
llegó hasta quererse oponer for- 
malmente á que se efectuase; pe- 
ro entonces Isabel , mas prudente, 
la desvió de su propósito, hacién 
dola conocer el mal éxito que ten- 
dría , y aconsejándola el silencio y 
el disimulo. La reina no gozó lar- 
ga tiempo los placeres de su nue- 
vo matrimonio : cayó mortalmen- 
te enferma, y próxima ya á fa- 
llecer llamó á Isabel, la entregó 
como un legado la mitad de su rica 
pedrería y una gruesa cadena de oro, 
diciéndola : «Mi querida princesa, 
habéis recibido del cielo algunas 
cualidades extraordinarias: culti- 
vadlas constantemente y procurad 
aumentarlas; porque tengo para 
mí que os ha destinado Dios para 
ser reina de Inglaterra. »«=» Tres 
dias después de la muerte de Ca- 
talina , el almirante tuvo la im- 
prudencia de reiterar sus preten- 
siones acerca de Isabel; pero la 
negativa de esta fué roas termi- 
nante aun que en la vez primera. £1 
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Protector llegó á temer los desig- 
nios ambicio*» de su hermano , é 
hizo que el parlamento aprobase 
una ley en la cual se prevenía que 
cualquiera que inten&wt casarse 
con alguna de las hermanas del 
rey, sin expreso consentimiento 
suyo y de su consejo, seria repu- 
tado como culpable de alta trai- 
ción y se confiscarían todos sus 
bienes. Desesperado entonces el 
almirante , levantó un ejército de 
diez mil hombres y se puso á su 
cabeza , resuelto ¿ apoderarse del 
rey y obligarle á que consintiese 
en su casamiento. No obstante, 
tuvo la desgracia de ser preso y 
condenado á muerte el 27 de fe- 
brero de 1530, y cuando Isabel 
supo su infortunio, dijo: «Hoy ha 
muerto un hombre de mucho ta- 
lento ; pero de muy poco juicio.n 
Algún tiempo después sufrió el 
Protector la misma suerte, sin que 
fueran bastantes á salvarle el cré- 
dito ni las súplicas de Isabel. — 
£1 rey Eduardo, mas preocupa- 
do cada dia contra la religión 
apostólica romana , y enteramen- 
te dominado por los ministros pro- 
testantes, concluyó la obra de la 
reforma y llegó hasta el caso de 
querer prohibir á la princesa Ma- 
ría que asistiese á los divinos ofi- 
cios, que se celebraban en su ca- 
pilla ú oratorio particular; mas 
antes de tomar un partido violen- 
to, rogó á Isabel que emplease 
todos sus esfuerzos para apartar 
á su hermana de lo que él lla- 
maba el papismo. Notamos todos 
estos pormenores porque ellos in- 
dican perfectamente el carácter 
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doble y las miras tan ambiciosas 
como reservadas que iba descu- ' 
briendo esta princesa. En lugar de 
cumplir con el encargo de Eduar- 
do, insinuaba diestramente á su 
hermana que debía permanecer 
muy firme en los principios de su 
religión, y al propio tiempo de- 
cía al rey ó ¿ sus consejeros que 
nada se habría conseguido con es- 
tablecer la reforma, si no excogita- 
ban los medios de asegurarla pa- 
ra siempre; que los católicos tra- 
bajaban dia y noche para derri- 
barla , y que lo conseguirían si la 
corona volvía á caer en sus manos. 
Mientras tanto se procuraba efi- 
cazmente la amistad de los mis- 
mos católicos que quería utilizar, 
y afectaba estar unida de todo 
corazón ¿ su hermana. En 1551 
el rey Eduardo enfermó peligro- 
samente, y Juan Dundley, duque 
de Northumberland, uno de los se- 
ñores mas poderosos del reino, se 
aprovechó de aquel momento fa- 
vorable para casar á su hijo duque 
Guilfort con Juana Grey, nieta 
de Enrique VIII , é hija del du- 
que Suffolck: después hizo decla- 
rar al rey en su testamento y por 
una real cédula, que nombraba 
para sucederle en la corona á sus 
primas, las hijas del referido duque 
excluyendo otra vez de sus dere- 
chos á las princesas María é Isa- 
bel. Este nuevo orden de sucesión 
fue ratificado por el parlamento, 
y á los pocos dias ocurrió la muer- 
te de Eduardo , que fue la señal 
para que se levantasen los parti- 
darios de Juana Grey y de Ma- 
ría de Inglaterra. Isabel , cons- 
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tante en la linea de conducta que 
se habia trazado, dícese que acon- 
sejaba á unos y otros que se man- 
tuviesen firmes en sus respectivas 
pretensiones. Mientras tanto, Nor- 
thumberlad hizo proclamar reina 
á la esposa de su hijo , y María 
se ausentó al momento de Lon- 
dres, quiso obrar como sobera- 
na , y ordenó á los magistrados y 
altos empleados dé la capital que 
fuesen á reconocerla y rendirla 
homenaje. Asi lo hicieron casi to- 
dos,, y el mismo Juan Dundley se 
apartó de Juana Grey y se pre- 
sentó á María. Otro tanto hizo 
la princesa Isabel , que á la cabe- 
za de mil caballos se reunió á 
su hermana para, contribu ir é la 
defensa de sus comunes derechos. 
Una y otra se abrazaron al verse 
con la mas viva ternura: pero 
María dijo á Isabel: «Mi querida 
hermana, yo quiero que seáis 
buena católica» ; á lo que contes- 
tó la princesa con mucha forma- 
lidad: « Aparte la conciencia , es- 
toy enteramente ¿ disposición de 
V. M., á quien me unen tres 
cualidades, la de hermana, la 
de servidora y la de subdita » ; y 
esta contestación desagradó á la 
reina , siendo causa de que Isabel 
regresase al momento á Londres. 
Nuestros lectores han visto ya el 
trégico fin del corto reinado de 
Juana Grey: reunido después d 
parlamento declaró legítimo el 
matrimonio de Enrique VIII con 
Catalina de Aragón; por conse- 
cuencia inmediata, ilegítimo y 
iralo el del mismo rey con Ana 
Bolena. Esta declaración privó de 
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te periodo de la vida de la prin- 
cesa Isabel; pero nosotros» si 
bien la imparcialidad nos obliga 
á consignar aquí estos hechos 
verdaderos ó falsos, debemos ad- 
vertir que traen su origen de 
los escritores protestantes, que 
tanto, han procurado manchar la 
memoria de la hija de Catalina 
de Aragón. Por lo demás, es 
evidente que Isabel aspiraba á 
la corona desde mucho tiempo 
antes de su prisión, y lo que 
nos resta por decir hará cono- 
cer si eran infundadas las sospe- 
chas contra ella suscitadas. £1 
caballero Benefield, tan cruel co- 
mo los protestantes le pintan, 
y faltando sin duda á sus ins- 
trucciones, permitió á la prin- 
cesa Isabel que escribiese á la 
reina quejándose del rigor de su 
prisión; mientras tanto María se 
había casado con D. Felipe II, 
rey de España : ambos se com- 
padecieron de la situación de su 
hermana , y á instancia del prín- 
cipe- español fue decretada la 
libertad de la princesa. Mas el 
consejo pretendió que, para jus- 
tificar á los ojos de la nación 
la prisión que había sufrido Isa- 
bel, se declarase culpable, y la 
princesa se negó á ello dicien- 
do con una firmeza que no po- 
demos menos de alabar: «Quie- 
ro mas bien perder la vida que 
ajar mi reputación.» Entonces 
se comisionó al canciller Gardiner 
y al cardenaJ Polus ó Polo, sa- 
bios y celosos católicos, para que 
la exhortasen á abjurar su re- 
ligión; pero también se negó á 
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ello, aun cuando dicen que por 
e Btre Isabel y aquel 

p se imprimió , se de- 

duce claramente que la religión 
de aquella princesa era de cir- 
cunstancias, un medio para Ne- 
var adelante su sistema en po- 
lítica. También la reina la hizo 
llevar á su presencia y empleó,, 
todo género de súplicas para 
persuadirla á que abandonase 
el culto protestante: Isabel ase- 
guró á su hermana que era ino- >* 
cente y que la había sido fiel, 
pero se negó, como siempre, á* 
la abjuración. Por último, Ma- *■ 
ría abrazó á la princesa cordial-*/' 
mente, diciendo: «Inocente ó cul- f ^ 
pable, yo os perdono.» Al dia>v 
siguiente fue restablecida eñ lo- :■ 
dos los privilegios de que ha- ^ 
bia gozado anteriormente, exrjí? 
ceptuando los J 

á la calidad de heredera, 
suntiva de la corona. Loa pro-> ^ 
testantes de la capital y de laé& 
provincias celebraron aquel acón-?*», 
tecimiento con varios festejos yWj, 
demostraciones de la mayor ale- * 
gría: cuando Isabel se preseas* 
taba en Londres, tenia un ta-i?fe 
lento particular, ó ponía en juego ¿É- 
las intrigas necesarias, para que-| 
el pueblo la recibiese con entu-jj 
siasmo y la colmase de acla- 
maciones ; y el modo con que la 
agradecía llegó á hacer temer 
á la reina hasta el punto de^ 
volver á mostrarla frialdad en¿ 
su trato. En cuanto 
advirtió, se propuso al 
la corte, y para ello pid¡é\ 
miso á *u hermana: esta se 
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FVaneia y. en Escocia» reina de 
Inglaterra y de Irlanda, y el rey 
Enrique comenzó las negociacio- 
nes de un tratado de paz con 
D. Felipe II , para sostener me- 
jor aquellas pretensiones; pero 
Isabel mostró en aquella «catión 
tanta habilidad, qué entrambos 
soberanos prometieron no firmar 
jamás tratado alguno de paz sin 
contar con el gobierno de In- 
glaterra. Libre ya de aquellas 
inquietudes 9 Isabel trabajó con 
eficacia para restablecer la re- 
ligión reformada y engañar á 
los católicos, que tenían dos pro- 
tectores poderosos en el duque 
de Nortfolck y en el conde de 
Árundel. Comenzó, pues, por 
darles los primeras empleos del 
Estado: el duque de Nortfolck 
hacia ya tres años que solicitaba 
en vano de la corte de Roma 
la dispensa para caparse con una 
prima hermana, á quien amaba 
apasionadamente; la reina le ofre- 
ció conseguir aquella dispensa, 
y se puso de su parte. En cuanto 
al conde de Arundel, que por 
su hermosa figura, su crédito 
y sus inmensas riquezas se creía 
digno de la mano de Isobel, le 
trataba con el mayor cariño, y 
qun, por confesión de la reina, He- 
¿&ii ser amado de ella. Asi 
ílfjt que estos dos señores, espe- 
rando alcanzar lo que respecti- 
vamente deseaban, no se atre- 
vieron á oponerse á los desig- 
nios de Isabel contra los cató- 
licos. El 25 de enero de 1559 se 
reunieron los miembros del par- 
lamento , y la ' reina se presen- 
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tó en él coh toda «i Knagrríílceív- 
cia* llevando efedro* y la corona. 
Se hizo á las dtittfrtte la comi- 
tiva ei honor de dejfrias entrar 
en el salón y sentaft#feMfen H *e 
retiraron cuando Isabel quisó to- 
mar la palabra. Alguno deles 
catorce prelados que hábian cdh- 
currido á la asamblea dijo en aquel 
momento : a Hé ahi la prime- 
ra escena de la comedia : veamos 
cual será la segunda. » También 
el arzobispo de Wincester dijo 
al de Lincoln : ce Creo que si la 
rema nos di una nueva religión, 
será tan llena de vanidad como va- 
cía de modestia»; y le respondió 
su colega: « Tiene tal aire de cómi- 
ca , que no será mas que una re- 
ligión de teatro. » El parlamenta 
declaró: a que la reina era y de- 
»bia ser, tanto por la voluntad de 
»Dios, como por las leyes del rei- 
«no, la única, la incontestafcftr y 
»la legítima heredera de la coro- 
»na, como descendiente de la 
«sangre real, según el orden de 
»sucesion arreglado en el alio 35 
«del reinado de Enrique VIII. » 
Ademas acordó á la reina una 
suma de quinientas mil libras es- 
terlinas, y confirmó los estatutos 
de Eduardo , (Jue dan á los sobe- 
ranos de Inglaterra los diezmos, 
las annatas, el titulo de jefes de 
la religión anglicana y otros de- 
rechos que la reina María había 
renunciado. Todos los prelados que 
se negaron é prestar juramento á 
Isabel, como jefe de la iglesia, 
fueron despojados de mi* dignída*- 
desy bienes, y eondenadt)S#^pri-* 
sion perpetua : en seguida se? iri- 
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traduje la títurgia angiicana. El 4 
de febrero del mismo año, la propia 
asamblea envió á la reina una dipu- 
tación compuesta de cuarenta de 
sus individuos, para suplicarla en 
nombre de todo el reino que se 
sirviese eligir esposo. Isabel, ense- 
ñándoles el anillo que había reci- 
bido el día de su coronación , con- 
testó á los diputados: «Yo me he 
casado con la Inglaterra; hé aquí 
la prenda de esta unión; todos los 
ingleses, han venido é ser mis hi- 
jos. Ocupada en gobernar tan 
gran familia, mi vida no será es- 
téril, ni infructuosa: mi mayor di- 
cha consiste en mi independen- 
cia. Si llego á renunciar á ella, 
sabré elegir un esposo, digno de 
mi pueblo y de mi: no me falta- 
rán sucesores; y si llego á morir, 
desearia que se grabase este epi- 
tafio en mi sepulcro: 



uAqui yace una reina que ha reinado 
tanto i años, y quo ha vivido y muerto 
doncella.» 



cr No quiso (dice un biógra- 
»fo francés) que se la tributase 
»otro elogio después de su'muer- 
»te, y eso que la virginidad era 
»la mas dudosa de todas sus cua- 
lidades. »= Mientras tanto, se 
celebró el tratado de Cambray y 
Felipe II casó con Isabel de 
Valofe: la reina de Inglaterra te- 
mió las consecuencias de aquella 
alianza, y concluyó otro trata- 
do con Francisco II, sucesor 
de^ Enrique, que fue muy po- 
co ventajoso para los france- 
ses. Es de advertir que Isabel se 
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á renunciar 1 

lais; y como fi#ü , ....,, -» ««~ 
do la Francia venia á p^r#r*5i 
derechos sobre la Escocia, él cére 
bre Pasquin dijo con aquel motivo; 
«que los franceses habían dado 
un pequeño bofetón á la reina Isa-í 
bel cuando conservaron á Calais, 
por el tratado de paz concluido 
con Felipe II; pero que, en dea»... 
pique, la reina Isabel habia dado' 
á los franceses un terrible punta- 
pie arrojándolos vergonzosamente" 
de Escocia.» Poco después murfy 
el papa Paulo IV, sucediéndole el 
cardenal de Médicis bajo el nom? 
bre de Pió IV : este pontífice , t 
pesar de que sus antecesores haj¡£ 
bian declarado hereje á la reití^ 
de Inglaterra , resolvió enviarla utt' 
Nuncio con el fin de socorrer í 
los católicos, y persuadirla á qué t 
nombrase embajadores para asis* 
tir al concilio de Trento; perQ 
sus esfuerzos fueron inútiles, f 
no obstante el empeño de Felipe II* 
la reina no quiso recibir al Nun- 
cio en sus estados. En 1561 so 
suscitaron en Francia las tiirtwH 
lencias religiosas. La reina Cata^ 
lina de Médicis y el duque dfi y 
Lorena eran los mas poderososf 
enemigos de los protestantes r ^, 
Isabel quiso favorecer este partid 
do que se hacia formidable, é ffif 
de sostener el valor de sus cajfjf 
religionarios en Inglaterra. Para', 
conseguir su objeto no dejaba det 
encontrar dificultades: su conseja' 
estaba compuesto de reformista 
y católicos; estos último* r 
la influencia mayor en el 1 
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no y se trataba de un asunto de 
la mayor consecuencia para la 
iglesia romana: sin embargo, con 
su talento y sagacidad pudo poner 
acordes á todos sus consejeros y 
les determinó á prestar auxilio 
al príncipe de Conde. Los emba- 
jadores que entonces residían en 
su corte, escribían á sus soberanos 
que Isabel hacia servir á sus in- 
tereses le mismo á los católicos 
que á los protestantes, obligando 
á reir á los que tenían motivos pa- 
ra llorar, y llorar á los que debían 
reir. La primera cláusula del tra- 
tado con el principe de Conde, fue 
que se entregaría 6 la reina la 
fortaleza dé Havre de Gracia, y 
que esta daria é los protestantes 
cada tres meses la suma dequiníen- 
tas mil libras. El príncipe fué muy 
dichoso al principio; pero el du- 
que de Guisa y el condestable de 
Montmorenci le derrotaron com- 
pletamente, cuando estaba mas 
ocupado en el sitio de Dreux. 
Isabel conocía que la conclusión 
de la guerra civil la obligaría á 
restituir el Havre; asi es que, sin 
perder momento, instó á los pro- 
testantes á que se-sostuviesen, ofre- 
ciéndoles socorros de hombres y 
dinero; sin embargo, estaba ya 
firmada la paz cuando recibieron 
estas proposiciones. A fines de 
1562, María Estuardo , viuda de 
Francisco II , del cual no haWa 
tenido hijos, se embarcó para su 
reino de Escocia, y solicitó de 
babel el permiso de pasar por la 
Inglaterra en dirección á susesta- 
dos; pero esta princesa la hizo 
entender que no habiéndose raU~ 
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flcado ni por ellii n^forto espo- 
so el IrataMo ck Edimburgo , la 
era imposible aoceder é su ins- 
tancia. Al ranino tiempo hizo 
Isabel que saliera» muchos bu- 
ques en busca de la reina de Es- 
cocia con orden de prenderla y 
conducirla á Inglaterra ; peroles 
vientos no se mostraron propicias, 
y María arribé felizmente á Es- 
cocia, siendo recibida por los ca- 
tólicos con el mas grande regoci- 
jo. Viendo burladas sus esperan- 
zas, Isabel envió á María una 
magnifica embajada para felicitar- 
la por su feliz llegada á Escocia 
y pedirla su amistad. La viuda de 
Francisco, cuya alma era noble 
y sincera, contesté á aquella apa- 
rente muestra de afecto, envian- 
do á Isabel un diamante de mu- 
chísimos quilates y de la figura de 
un corazón: la suplicó que conser- 
vase aquella pequeña prenda de su 
fé -que sería siempre mas pura y 
firme que el diamante. » —Mien- 
tras tanto, Catalina de Médicis, 
después de haber concedido la paz 
á los hugonotes y la libertad al 
príncipe de Conde, hizo pedir á 
Isabel la restitución del Havre, 
ofreciendo devolverla las quinien- 
tas mil libras que había dado al 
príncipe. La reina de Inglater- 
ra, en lugar de acceder á tan justa 
Solicitud,, envió al eonde^dO War- 
wick con seis rail hombres acogi- 
dos para defender la plata ; /pero la 
sitió el condestable de Montmoren- 
ci y obligó á los ingleses á tetirpr- 
se. Al concluir aquel año (1S63) se 
vio en Isabel un rasgo de genere* 
sidad «el único ci* teda- su vida, 
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que no fue hijo de su inetintciof) 
al fausto.» Guillermo Paget, hom- 
bre de muy humilde extracción, 
pero cuyo mérito le había ele>a~ 
do ó los grandes honores, celoso 
católico, y ¿ pesar de eso muy 
apreciado de Enrique VIH y 
Eduardo VI , había gozado de un 
importante empleo en el reinado 
de Muría. Anciano ya y achacoso 
cuando Isabel ascendió al trono, 
obtuvo permiso para retirarse, y 
muriendo de 76 años de edad, la 
reina, para recompensar sus servi- 
cios, ordenó que trasladasen su 
cuerpo á Londres, á expensas del 
tesoro real , y que le hiciesen los 
mismos honores fúnebres que al 
embajador de una testa coronada. 
— D. Felipe II llamó al embaja- 
dor que entonces tenia en la corte 
de Inglaterra* reemplazándole con 
D. Alvaro de la Cuadro, obispo 
de Aquila. Isabel, en guerra abier- 
ta contra la Iglesia romana, que 
se había negado á recibir un Nun- 
cio y acababa de prohibir en sus 
estados la publicación del concilio 
de Trento, vio con mucho dis- 
gusto que se la enviaba un obis- 
po por embajador, y escribió á Don 
Felipe para que le retirase. Nues- 
tro rey contestó que conocía el 
mérito de su embajador ; y enton- 
ces Isabel, violando el derecho 
de gentes v dio su casa por cárcel 
al obispo, sin avisar á nuestro sobe- 
rano , y le obligó i comparecer 
ante la justicia ordinaria para 
responder á no sabemos qué acu- 
saciones intentadas contra él Du- 
rante las actuaciones, el infortu- 
na** y excelente &. AíVaro, cu. 
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cías con el conde de Bothwel, á 
quien g eneralmentc se creyó au- 
tor de la muerte de 8u predecesor. 
Fué acusado en este concepto, 
é iba á formársele ya el pro- 
ceso» cuando huyó á Dinamar- 
ca, donde murió después, envene- 
nado ó loco , según se dice. Aquel 
matrimonio perjudicó mucho á 
la reputación de María Estuar- 
do: subleváronse los escoceses y 
la pusieron en prisión; y desde 
este momento la política de Isa- 
bel no pudo ser mas abomina- 
ble, como irán advirtiendo nues- 
tros lectores. Aparentó compa- 
decerse de la suerte de su her- 
mana; la hizo saber por medio 
de un enviado que no consen- 
tiría en que se oprimiese á una 
testa coronada por sus vasallos 
rebeldes; que emplearía su me- 
diación, y en caso necesario bu 
poder, para libertarla de aque- 
lla cautividad : al mismo tiempo 
la invitaba á renunciar á todo 
espíritu de venganza, exceptuan- 
do solo el castigo de los asesinos 
de su esposo. Su embajador de- 
bía también proponer un acomo- 
damiento entre los dos partidos; 
pero la reina de Escocia se vio 
obligada á firmar su abdicación 
en favor de Jacobó, su hijo: 
el conde Murray quedó nom- 
brado regente del reino durante 
la minoría de aquel príncipe, que 
solo contaba algunos meses de 
edad. María halló medio de fu- 
garse de su prisión, é Isabel, in- 
formada de su evasión, fingió que 
quería socorrerla; los escoceses 
católicos tomaron las armas en 
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favor de su reina; pero^d re- 
gento, á la cabeza de lo» pro- 
testantes, los derrotó completa- 
mente, obligando á María á em- 
barcarse con precipitación para 
Francia. Una tempestad contra- 
rió este intento, y en tal apuro 
la reina de Escocia se puso bajo 
la protección de Isabel , desem- 
barcando en un puerto de In- 
glaterra. Isabel dio orden para 
que la arrestasen , y en el trans- 
porte de su alegría, dijo: <«Hé 
aquí el primer motivo que ten- 
go para estar satisfecha de las 
máximas de mi política desde 
que soy reina.*) Entonces, obli- 
gada á tomar un partido deci- 
sivo, aparentó consultar á su mi- 
nistro Cccil , el cual la hizo pre- 
sente que el interés de su co- 
rona no la permitía conceder su 
apoyo á una reina, acusada de 
un asesinato , sin que antes hu- 
biese probado su inocencia. Con- 
servando, pues, el exterior de 
una generosa piedad, rehusó sin 
embargo admitir en su presen- 
cia á María, y se condujo con 
la habilidad necesaria para que 
la reina y el regente de Escocia 
la hiciesen arbitra de su causa. 
María consintió en comparecer 
ante un tribunal, compuesto de 
ingleses, que debía juzgarla; y 
mientras se concluía el proceso 
se la tuvo presa, primero en Car- 
lisie, después en Bolton: de mo- 
do que Isabel, en calidad de 
mediadora, adquirió una autori- 
dad casi completa sobre la Es- 
cocia. Sus intrigas fueron causa 
también de que María , después 
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do haberse sometido ¿ aquel 
tribunal se negase á contestar 
á los cargos que se le hacían, 
lo cual se miró como la con- 
fesión tácita de su culpabilidad. 
De j&us resultas fue trasladada 
al condado de Stafford, negán- 
dola el permiso para retirar- 
se á Francia. Por aquel tiem- 
po el papa Pió Y fulminó la 
excomunión contra Isabel, or- 
denando que se publicase en to- 
das partes, con las ceremonias 
de costumbre: la reina se mofó 
al principio de los rayos del 
Vaticano; pero cuando supo que 
se había expuesto su nombre 
en las puertas de la iglesia de 
San Pablo en Londres, que el 
pueblo murmuraba y que los 
grandes amenazaban rebelar- 
se, dio las órdenes mas se- 
veras para que se guardase por 
todos el mas absoluto silencio 
en materias de religión y de 
política. Las rigurosas penas con 
que castigó á los contravento- 
res, dieron margen á que se 
sublevasen los católicos que te- 
nían á su frente á Tomas Pier- 
cy, conde de Northumberland, 
y Carlos de Nevil, conde de 
Westmorland. La derrota de los 
protestantes y la muerte del prín- 
cipe de Conde en Francia rea- 
nimaron su valor y tomaron las 
armas contra Isabel. Por su la- 
do los partidarios de María con- 
cibieron la esperanza de hacer 
servir al mismo regente de Es- 
cocia 4 los intereses de esta 
reina, casándola con el duque 
de Norfolck. Este puso de su 
t. y. 
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parte á los ma& grandes sello- . 
res del reino; pero, vigilado muy 
de cerca, se descubrieron sus 
planes, fue encerrado en la Tor- 
re de Londres, y María con- 
finada á Conventry. Los descon- 
tentos reclamaron socorros del 
gobernador de los Países Bajos; 
mas estas turbulencias solo die- 
ron á conocer una terrible ver- 
dad; esto es, que Isabel de In- 
glaterra , después de haberse que^ 
jado tan amargamente de la se- 
veridad de su hermana Maria, 
después de calumniar todos los 
días á Felipe II , era ella mis- 
ma mucho mas cruel, mucho 
mas implacable en sus vengan- 
zas que todo lo que puede exa- 
gerarse. Baste saber que en aque- 
lla ocasión murieron en la hor- 
ca sesenta y seis magistrados, 
y fueron degolladas por mano 
del verdugo otras ochocientas 
personas: solo concedió la vida 
al duque de Norfolck. El pue- 
blo se aterró con tan sangrien- 
tas escenas, pero no dejaba de 
murmurar con motivo de la pri- 
sión de María Estuardo.— En 
1570 reunió Isabel el parlamento, 
y como siempre fué invitada á 
elegir esposo, ó nombrar suce- 
sor: contestó que tenia dema- 
siada edad para casarse, y era 
aun muy joven para hacer tes- 
tamento. Al año siguiente sugi- 
rió al sultán la idea de hacer 
la guerra á Ñapóles y Sici- 
lia : Felipe II supo á tiempo aque- 
lla intriga, y negoció 6u alianza 
con el papa y los venecianos, 
nombrando á su hermano natu- 
24 
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ral de D. Juan de Austria por 
jefe de las armadas y ejércitos 
combinados: Isabel quiso sem- 
brar la discordia entre Roma y 
Venecia, mas no pudo conse- 
guirlo. D. Juan de Austria al- 
canzó la célebre victoria de Le- 
panto, donde los turcos perdie- 
ron 30,000 hombres y mas de 
200 buques: este triunfo seña- 
lado produjo tanta alegría en 
todos los católicos, como dis- 
gusto en la reina de Inglaterra: 
supo sin embargo ocultarle» y 
envió un gentil -hombre á Feli- 
pe para felicitarle por un acon- 
tecimiento tan glorioso para la 
España. — Las cuestiones teoló- 
gicas, que entonces eran el orí- 
gen de los males de Europa, 
mantenían la guerra civil, espe- 
cialmente en los Paises Bajos: el 
duque de Alba combatía á los 
protestantes, é Isabel los prote- 
gía , dándoles asilo* en sus esta- 
dos (1). Deseoso de vengarse el 
duque de Alba, y determina- 
do á sostener los intereses de la 
reina de Escocia, entró en ne- 
gociaciones secretas con esta prin- 
cesa , y formó el plan de resta- 
blecerla en su trono. Norfolck, 
descontento por haber perdido 
el favor de Isabel, y no gozar 
mas que una libertad aparente, 
se puso á la cabeza de los con- 

(1) Los emigrados de los Paí- 
ses-Bajos llevaron á Inglaterra su 
afición por las artes y la indus- 
tria, y ios ingleses tuvieron que 
agradecerles lo mucho que hicie- 
ron en favor de su riqueza y pros- 
peridad, u 



jurados, y resolvió casarse con 
María á toda costa. Confió su 
secreto al conde de Leícester , que 
era su amigó, y este le vendió 
descubriendo todo el plan á la 
reina. Norfolck fué preso segun- 
da vez con otros muchos seño- 
res, y acusado por delito de 
alta traición, murió en el pa 
tíbulo el 12 de Julio de 1572. Pre- 
sidió Isabel un consejo secreto, 
cuando recibió la noticia de esta 
ejecución y dijo á sus conse- 
jeros: «Hemos cortado las ramas 
»y las raices del papismo; ahora 
»es necesario coitar el trouco 
»é impedirle que brote nuevas 
»ramas.» Estas palabras fueron 
el decreto de muerte pronun- 
ciado contra María Estuardo. 
Sin embargo, Isabel no se atre- 
vía aun á deshacerse de aque- 
lla princesa á quien tanto odia- 
ba, sin mas motivo que la su- 
perioridad de sus talentos y de 
su hermosura; y se contentó 
con pedir la reparación de las 
injurias que pretendía haber re- 
cibido. María se justificó; pero 
el parlamento, excitado secreta- 
mente por Isabel, pidió que se 
prosiguiese y fallase su proceso. 
Guando llegaron los comisarios 
á su prisión y la dierop cono- 
cimiento de los capítulos de acu- 
sación, María demostró plena- 
mente su inocencia en sus con- 
testaciones; pero penetrando ya 
las miras de Isabel y todo lo que 
de ella tenia que temer , comen- 
tó á llorar y quedó sumergida 
en Jí e! mayor desconsuelo. Cooti- 
nuaban las murmuraciones del 
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pueblo en favor de María, y en- 
tonces fue cuando el parlamen- 
to para agradar á la reina y pre- 
venir las turbulencias que aquel 
grave asunto pudiera excitar, dic- 
tó una orden ignominiosa para la 
nación inglesa y para la huma- 
nidad: se prohibía por ella ha- 
blar en favor de los que fuesen 
presos por delitos de estado, y 
se prevenía que todos cuantos, 
directa ó indirectamente, contri- 
buyesen en alguna manera á pro 
curarles su libertad, serian re- 
putados y tratados como culpa- 
bles del delito de lesa magestád. 
A pesar de todo, las murmu- 
raciones no cesaban, y los par- 
tidarios de María suscitaron nue- 
vas turbulencias en Edimburgo 
y otras ciudades de Escocia. Coin- 
cidió con estos sucesos la terri- 
ble matanza de San Bartolomé, 
é Isabel se alarmó de tal modo 
que creyó por un momento que 
ss habia formado una conjura- 
ción general para exterminar á 
los protestantes, y aun la pare- 
ció que su vida estaba amena- 
zada de cerca. Asi es que guardó 
completo silencio , y cuando los 
protestantes sitiados en la Bó- 
chela por el duque de Anjou 
la pidieron socorro, se contentó 
con responderles que haría vo- 
tos ardiente al cielo por su con- 
servación. Para ponerse al abri- 
go de todo peligro, fingió la mas 
sincera amistad con la Francia, 
6¡ bien tardó muy poco en vol- 
ver á dar socorros secretos á 
los hugonotes. =*- Hemos dicho an- 
tes que el conde de Leicester 
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era el favorito conocido de Isa- 
bel ; pero por este tiempo le reem- 
plazó en su corazón Roberto de 
Evreux, conde de Essex, que 
fué elevado á los mas impor* 
lantes cargos del Estado. Mas de 
una vez confesó la reina que 
«habia amado al conde de Arun- 
del por motivos de religión; al 
conde de Sommerset por política y 
por estar mejor servida, contra- 
poniendo los celos y la envidia 
de sus favoritos; al conde de Lei- 
cester. por las obligaciones que 
le debia; pero que, verdadera- 
mente, tan Solo habia amado á 
los condes de Devonshire y de 
Essex. m Este favorito tenia una 
llave de la cámara de la reina, 
y llevaba sobre su sombrero un 
guante de la mano derecha de 
su soberana, que era entonces 
la mas grande prueba de amor 
que una muger podía dar á su 
amante, en cuanto á lo exte- 
terior. Celoso el conde de Leices- 
ter de tan grande favor, y per- 
dida la esperanza que habia ali- 
mentado de casarse con la reina, 
h izóse amante de la condesa de 
Essex, tia de su rival, y resol- 
vió unirse á ella. El conde de 
Essex aprobó este matrimonio, con 
tanto mayor motivo cuanto que 
asi quedaba como único favorito 
y pretendiente á la mano de Isa- 
bel: esta, sin embargo, se opuso 
decididamente por un resto de 
celosa vanidad, y ordenó á la 
condesa que se retirase á sua 
posesiones mientras que mandó 
al conde que permaneciese en la 
corte. Esta orden fue inútil: Len 
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cester casó secretamente con la 
tia de Essex, y al dia siguiente 
fue á echarse á los pies de la 
reina y pedirla perdón por su 
falta: Isabel le recibió benigna- 
mente; pero jamas pudo perdo- 
nar á la condesa , á quien , por 
uno de aquellos raros caprichos 
entre la» mujeres, miró siempre 
como su rival, aun cuando con- 
fesaba que no amaba á su es- 
poso. — La política de Isabel la 
hizo entrar en negociaciones de 
matrimonio con el duque de Alen - 
con; mas cuando vio que aque- 
lla unión desagradaba á los in- 
gleses, las rompió. Consiguió tam- 
bién libertar á sus pueblos de 
las guerras religiosas que aso- 
laban otros estados ; mas no pu- 
do impedir algunas rebeliones efí- 
meras. Guillermo Parry conspi- 
ró contra los días de Isabel , y 
él y su confesor el jesuíta Chretk- 
ion fueron ahorcados, prohibién- 
dose á los PP. de la Compañía 
entrar en Inglaterra, y á los 
ingleses recibirlos, bajo pena de 
la vida. Esta orden no produjo 
un gran efecto, y los católicos 
volvieron á conspirar contra la 
reina y en favor de María Es- 
tuardo : se mandó á los jueces, 
que procediesen contra los culpa- 
bles con todo rigor, y perecie- 
ron á manos del verdugo hasta 
treinta y cuatro jesuítas acusados 
del crimen de lesa magestatf. — Las 
armas españolas triunfaban en los 
Paises Bajos bajo la conducta del 
duque de Parma: Araberes,que 
ya era entonces ciudad rica é im- 
portante, cayó en poder de este 
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ilustre guerrero; y los holan- 
deses imploraron la protección de 
Isabel , ofreciendo reconocerla poc 
soberana. La reina de Inglaterra 
rehusó este título ; pero conclu- 
yó con ellos un tratado, por el 
cual les acordó socorros de hom- 
bres y dinero, á condición de reem- 
bolso cuando se verificara la paz, 
y de nombrar los gobernadores 
de todas las plazas. En su con- 
secuencia fue nombrado el conde 
de Leicester, su favorito, teniente 
general y gobernador de ios Pai- 
ses Bajos, y recibió orden para 
defender la Holanda. El gobier- 
no español, viendo que tan abier- 
tamente se le declaraba la guer- 
ra , se quejó primeramente en 
un manifiesto, de la insigne in- 
gratitud de Isabel, para con el 
Rey católico, á quien sin iluda 
alguna debía el trono: después, 
cuando el conde de Leicester 
entró con su9 tropas en los Paises 
Bajos, mandó secuestrar todos los 
buques ingleses que se encontra- 
sen en los puertos de la penín- 
sula. Ademas Felipe II firmó una 
tregua con la Puerta Otomana» 
con el objeto de emplear todas 
sus fuerzas en castigar á la in- 
grata reina de Inglaterra; y es 
necesario convenir en que Isa- 
bel supo dejar airosa su altivez 
en los momentos mismos en que 
toda la Europa la creta perdida 
por haber osado provocar al po- 
der colosal de la España. Cre- 
yó que debia inquietar á Feli- 
pe II en la América , y encargó 
de la ejecución de su proyecto 
al famoso corsario Francisca 
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Dratfc, conocido por el azote de 
los- ntkres. Le nombró almiran- 
te, y reuniendo ona flota de vein- 
te buques, sorprendió á los es- 
pañoles que nada sabían de aque- 
lla ruptura, saqueó nuestras is- 
las de la América occidental lle- 
vándolo todo á sangre y fuego, 
y volvió á Inglaterra cargado de 
riquezas. Leicester no fue tan 
afortunado en los Países Bajos: 
sufrió grandes descalabros, y esta- 
desgracia, y mas que todo su 
carácter imperioso 7 despótico 
disgustó á los Estados generales. 
Le dirigieron algunas quejas; mas 
Leicester salió de la Holanda sin 
dignarse de contestar á ellas. Isa- 
bel concluyó un tratado con el 
gobierno de Escocia para la de- 
fensa mutua de sus estados 7 
religión; 7 por el mismo tiem- 
po el papa, que deseaba reco- 
brar el reino de Ñapóles, mien- 
tras que por un lado exhorta- 
ba al re7 de España á que des- 
tronase á Isabel, á quien llamaba 
furid desencadenada contra la igle- 
sia, bacía decir por otro á esta 
reina que debia trabajar eficaz- 
mente hasta conseguir que el sul- 
tán suscitase alguna guerra á 
la casa de Austria , 7 que se 
adquiriría una reputación inmor- 
tal cuando consiguiese aunque no 
fuera mas que hacer bambolear 
al gigante (aludía á Felipe II), 
que pretendía conmover todo el 
universo. = En 1586, un tal Ba- 
bington formó una conspiración, 
según se dijo entonces, para quitar 
la vida á Isabel, volver la libertad 
á María Estuardo, 7 restable- 
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cer en Inglaterra la religión ca- 
tólica; pero descubiertos sus pla- 
nes, fue preso con catorce dé 
los cómplices, 7 todos sufrieron 
la pena capital. Isabel se resol- 
vió por fin á dar muerte á la 
reina de Escocía , afirmándose mas 
en esla resolución cuando inter- 
ceptó una carta de Felipe II á Ma- 
ría , concebida (dicen) en estos tér-* 
minos: «Buego á V. M. que ten- 
»ga valor, porque con la a7u- 
»da de Dios 7 con mis armas, 
»espero veros bien pronto sobre 
»el trono. » Dio orden, pues, para 
que se" fallase el proceso comen- 
zado hacia 7a tantos años contra 
la reina de Escocia: antes de ha- 
cerlo, fueron veinte 7 siete jue- 
ces á interrogarla; pero María 
respondió protestando que, como 
reina, solo estaba obligad \ á dar 
cuenta de sus acciones á Dios. 
Sin embargo, fué víctima déla 
violencia 7 de la injusticia: los 
jueces declararon, que eta cul- 
pable 7 subdita de Isabel , 7 el 
parlamento la condenó á pere- 
cer en el suplicio, para man- 
tener el servicio de Dios, por la 
conservación de la reina y por 
el bien del Estado. Las reclama- 
ciones de todos los embajadores 
extranjeros 7 las del mismo rc7 
de Escocia que hicieron ver á 
Isabel todo lo odioso que era 
dar muerte á una reina por sen- 
tencia de jueces que ningún po- 
der tenían sobre ella , fueron inú- 
tiles para salvar á María Es- 
tuardo. Isabel holló las leyes de 
la hospitalidad , despreció los de- 
rechos de la sangre 7 las prero- 
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gativas de la magestad real, y 
no perdonó á la que tantos años 
hacía que era el objeto de su 
envidia, de sus celos y de su 
odio. No tenia sobre la reina de 
Escocia otra jurisdicción que la 
del fuerte sobre el débil; y des- 
pués de diez y ocho años de 
prisión, en un pais que impru- 
dentemente había elegido por 
asilo, María Estuardo pereció á 
manos del verdugo (1) el 18 de 
febrero de 1587, con gran sen- 
timiento de los católicos y los pro- 
testantes imparciales, que mi- 
raron con horror la sangrienta 
ejecución de la reina de Escocia. 
Pero, aun mas que aquel ver- 
dadero asesinato, indignó á to- 
dos la hipocresía de Isabel; por- 
que, hábil en el arte de fin- 
gir, al firmar la orden de la eje- 
cución aparentó compadecerse y 
juró que cedía solamente ai de- 
seo de asegurar el reposo de la 
Inglaterra, pero que consentiría 
mas bien en morir ella misma 
antes que su hermana sufriera 
la muerte, á no ser por las ca- 

(1) Dos eran los principales de- 
litos que se imputaron á María 
Estuardo : el primero , haber te- 
nido parte en el asesinato de su 
segundo esposo , Enrique Estuar- 
do Darnley; el segundo, haber 
sido cómplice en las conspiracio- 
nes fraguadas contra la vida de 
la reina Isabel. La prueba de su 
inocencia, respecto de entrambas 
acusaciones, se ha manifestado has- 
ta la evidencia en el tomo 9.° de 
la Historia de la rivalidad en- 
tre Francia é Inglaterra. 



lamidades que * temía para sus 
pueblos. Después, cuando la die- 
ron parte de quedar ejecutada 
la sentencia, afectó sorpresa, in- 
dignación y auu dolor; aseguró 
que habia sido engañada, vis- 
tió luto y se encerró por tres 
dias en una habitación. Cuan- 
do salió de ella, se vieron 
sus ojos bañados en lágrimas; re- 
petía sin cesar que no podía con- 
solarse de la muerte de la reina 
María , y que debiera guardarse 
mas consideración con las testas 
coronados: escribió al rey de Es- 
cocia jurándole que no había or- 
denado el suplicio de María, y 
que esta horrible ejecución se ha- 
bía efectuado sin su conocimiento. 
En fin , llevando su 1 disimulo has- 
ta el extremo, Isabel hizo pren- 
der á Lavison, y encargó á la Cá- 
mara Estrellada que encausase á 
aquel fiel agente de sus intencio- 
nes, por -haberla sacado por sor- 
presa la orden de la muerte de 
María. El rey de Escocia se negó 
á recibir al embajador de I*abeJ; 
pero después, algunas considera- 
ciones políticas le obligaron á vi- 
vir con ella en buena inteligencia. 
En el mismo año Isabel estuvo á 
punto de morir á manos de una 
de las doncellas que habían servi- 
do á María Estuardo (véase Mar- 
garüa lambrcn); pero perdonó 
aquel conato de regicidio, y vol- 
vió á ganar el afecto de muchos 
de sus vasallos, que en cierto mo- 
do habia perdido cuando la eje- 
cución de María. »=» Fel¡j;e II. 
ignorando la doble política del pa- 
pa, le hizo saber eo secreto que 
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á principios de 1588 cidria del 
puerto de Lisboa y coutra la Ingla- 
terra, la armada mas poderosa que 
jamás hubiese surcado los mares: 
pocas vec^s habría sido el rey ca- 
tólico tan poco reservado, y en 
verdad «que esta imprudencia conr 
tribuyó mucho á perjudicar á los 
intereses de España. El papa pu- 
so al momento á Isabel al cor- 
riente de los designios de Felipe, 
y así tuvo tiempo esta reina para 
prepararse. Convocó al parlamen- 
to y le hizo una viva pintura de 
lo que proyectaba el rey de Es- 
paña; y su elocuencia fué tal que 
excitando el patriotismo de cuan- 
tos la oian consiguió de la asam- 
blea todo lo que podía desear pa- 
ra hacer frente á su formidable 
adversario. Los individuos del par- 
lamento dijeron á la reina unáni- 
memente que estaban prontos á 
emplear en su servicio y el del Es- 
tado , no solamente todos sus bie- 
nes sino hasta la última gota de su 
sangre; que darían una prueba 
de la sinceridad de estos senti- 
mientos en la prontitud con que 
iban á suministrar todos los au- 
xilios necesarios, y que solo espe- 
raban las ordenes de su soberana 
para ponerlas en ejecución. Todas 
las ciudades mercantiles de Ingla- 
terra contribuyeron según sus me- 
dios 4 defender la independencia 
nacional: armáronse muchos bu- 
ques instantáneamente , y la rei- 
na nombró á Leicester jefe de las 
fuerzas navales. Asi estaba pre- 
parada la Inglaterra para resis- 
tir á los españoles ; pero ni aun la 
resistencia fue necesaria. La gran 
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armada que se llamó la invenci- 
ble , salió de la Coruúa el 20 de 
Julio: componíase de cuatrocien- 
tos veinte y cinco buques de guer- 
ra, con 2650 bocas de fuego, 
8000 marineros y un ejército de 
20,000 hombres de desembarco, 
sin incluir el número grande de 
nobles que voluntariamente se ha- 
bían alistado para servir en aque- 
lla expedición, que mandaba el 
duque de Medina Sidouia. La Eu- 
ropa entera, atónita de aquel po- 
deroso armamento , creía ya á la 
Inglaterra vencida y á Isabel per- 
dida sin remedio; pero la fortuna 
comenzó á mostrarse desde en- 
tonces adversa para los españoles. 
Una terrible tempestad que se le- 
vantó en el canal de la Mancha, 
fue causa de que se dispersasen 
los buques españoles , y sabido es 
que se perdieron en su mayor 
parte (1), apresando varios loa 

(1) Antonio Méndez fue el en- 
cargado de participar este desastre 
á Felipe II. Entró en su despacho 
y le halló escribiendo una carta: le 
contó lo sucedido en breves pala- 
bras, y terminó su relato con las si- 
guientes : « ¡Señor , todo se ha per • 
dido l » Entonces el rey le respon- 
dió con una serenidad admirable: 
«Yo envié la armada contra loe in- 
vgleses, no contra lae tempestades;» 
y volvió á continuar la carta, con 
la misma tranquilidad que si le hu- 
bieran hablado del mas insignifican- 
te asunto. Algunos años antes, se 
hallaba el mismo monarca en el coro 
del monasterio del Escorial cuando 
le dieron la feliz nueva de la victoria 
de Lepan to, y mostró la misma im- 
perturbabilidad de ánimo. 
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ingleses y echando á pique no po- 
cos. Isabel celebró aquella victo- 
ria tan poco costosa , si bien de 
inmensos resultados para la In- 
glaterra, con fiestas magníficas, é 
hizo acuñar medallas , en que se 
veian varios navios, combatidos 
por una tempestad , y en derredor 
esta leyenda: Afflavit Deus & 
dissipaniur. — El papa, para aca- 
bar de atraerse el interés de Isa- 
bel , ordenó á los jesuítas que se 
retirasen de Inglaterra, y la rei- 
na dijo en pleno consejo «que 
«Sixto Y era el mas grande papa 
»que se habia visto en Roma; 
»que era un papa principe, y 
»no un papa sacerdote. » Conclu- 
yó con este pontífice un tratado, 
según el cual se ofrecía á poner á 
sus órdenes una armada , un ejér- 
cito y las provisiones necesarias 
para recobrar el reino de Ñapó- 
les; pero no llegó á ponerse en 
ejecución, porque la muerte le 
sorprendió en 1590. Afligida por 
su pérdida, Isabel se atrevió á 
decir: « llevaría lulo por el papa* 
si pudiera hacerlo sin escandali- 
zar al mundo. » Mientras tanto, 
quiso la reina hacer ver que le- 
jos de temer á Felipe II, podia 
llevar la guerra á sus propios es- 
tados. Mandó aprestar una arma- 
da con 30,000 hombres de des- 
embarco para restablecer á Don 
Antonio, prior de Ocrato, en el 
trono de Portugal; pero á su vez 
fue deshecha al año siguiente á la 
vista de la Corana , por los espa- 
ñoles al mando del conde de Fuen- 
tes. Otra vez volvieron los ingle- 
ses, conducidos por el de Essex, y 
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desembarcaron en el Cabo de Pe- 
nicbe; y aunque nada consiguie- 
ron en Lisboa , apoderándose sin 
embargo de Cádiz» después de ha- 
ber vencido á nuestra flota, sa- 
quearon la plaza y mucha parte 
de la costa cercana, calculándose 
la pérdida que en aquella ocasión 
experimentó la España, en doce 
millones de ducados. FeKpe II 
hubiera sin duda vengado aque- 
llos agravios; pero su salud esta- 
ba ya debilitada, y aunque Isa- 
bel fingió que habían querido en- 
venenarla por orden del Rey ca- 
tólico, todas las personas sen- 
satas é imparciales vieron en 
esta calumnia un nuevo paso de 
comedia, con que la reina de 
Inglaterra quería alucinar á sus 
vasallos, y acabar de recon- 
quistar su afecto. Felipe II hi- 
zo la par con Enrique IV ¿ y 
poco después murió; Isabel al 
darla noticia de su fallecimiento 
no pudo reprimir el exceso de 
sir alegría y dijo, que si la paz de 
Vervins habia dado que temer á 
muchas personas , la muerte de 
Felipe II aseguraba la tranquili- 
dad de la Europa entera. Desde 
aquel momento abandonó los pla- 
nes que habia formado sobre los 
Países Bajos con los protestantes 
de Alemania y los hugonotes fran- 
ceses; pero hubo de fijar su aten- 
ción en el estado de la Irlanda. 
El empeño de la reina en estable- 
cer allí la religión reformada, ha- 
bía encendido de nuevo la guerra 
civil: la mayoría de sus habitan- 
tes era católica y se oponía á la 
reforma; de modo que, para so- 
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meterles recorrió á la via de tes 
armas. La provincia de Ulster se 
sublevó; y como está llena de bos- 
ques y pantanos, las tropas ingle- 
sas fueron mas de una vez recha- 
zadas y vencidas. Al fin el conde 
de Ty roñe se declaró libertador 
de su patria y protector de la in- 
dependencia irlandesa, y enton- 
ces Isabel quiso recurrir á la as- 
tucia; mas ios sublevados se aper- 
cibieron del lazo que se les ten- 
día, y de ningún modo quisieron 
soltar las armas de la mano. La 
rana se vio pues obligada á en- 
viar á Irlanda é su amante el 
conde de Essex, con el carác- 
ter de lord -teniente gobernador, 
concediéndole las facultades mas 
ilimitadas: ademas, y para ase- 
gurar el éxito de su misión, pu- 
so á sus órdenes un ejército de 
veinte y dos mil hombres. El con- 
de de Essex alcanzó al principio 
algunos triunfos sobre los irlande- 
ses; pero bien pronto cambió la 
suerte de las armas, y el ejército 
inglés quedó reducido á cuatro 
mil hombres. Tal vez eran de- 
bidos aquellos descalabros á no 
seguir las instrucciones secretas 
que la reina le habia dado , pro- 
hibiéndole expresamente apartar- 
se de ellas; mas el conde, á quien 
disgustaban las órdenes y las pro- 
hibiciones, siguió un plan en todo 
diferente y, como se ha visto, 
el éxito estuvo muy lejos de 
justificar aquella desobediencia. 
Viendo que sus esfuerzos eran 
inútiles, dejó de combatir á los ir- 
landeses y dícese que celebró una 
conferencia particular con el con- 
t. n. 
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de de Tyrone, sin dar cuenta de 
ella al consejo de guerra que la 
reina habia establecido en Irlan- 
da. Sus émulo* no desaprove- 
charon esta ocasión de desacredi- 
tarle en la corte; y advertido de 
que Isabel estaba muy irritada 
contra él, y de que triunfaban 
sus enemigos, pasó inmediatamen- 
te á Londres sin pedir licencia; y 
usando de todos los derechos de 
un favorito, entró en la cámara 
de la reina en traje de campaña 
y se arrojó á sus pies. Como reci- 
bió una cariñosa acogida, se creyó 
ya seguro contra los esfuerzos de 
sus émulos; pero bien pronto es- 
talló la tempestad que le ame- 
nazaba. La reina Je pidió cuenta 
de los asuntos de Irlanda, anun- 
ciándole que debia justificarse an- 
te los lores del consejo de las 
graves acusaciones á que habia 
dado lugar su conducta. Essex fue 
condenado á la pérdida de sus em- 
pleos y á permanecer en prisión por 
todo el tiempo que fuese la volun- 
tad de Isabel; mas esta declaró que 
quería castigarle y no perderle, y 
ordenó que guardase su casa por 
cárcel. El conde fingió una enfer- 
medad que se atribuyó á senti- 
miento , y la reina le dirigió pa- 
labras de reconciliación, devol- 
viéndole una parte, nada masque 
una parte de su antiguo favor. 
Bien lo conoció el favorito al ver 
que se le negaba formalmente 
una gracia pecuniaria que ha- 
bia solicitado; y en medio de su 
furor dejó escapar una de aque- 
llas frases cuyo mal efecto nada 
puede reparar: «Esa vieja, dijo, 
24* 
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tiene el olma tan contrahecha co- 
mo el cuerpo. » Desde el momen- 
to en que estas palabras llegaron 
á oídos de Isabel ,<el conde de Es- 
sex fué perdida No tenia mas 
que un solo medio de salvar la 
vida; ser irreprensible « y no dar 
ocasión alguna & la venganza; 
pero eligió el camino opuesto: 
quiso hacerse temible á Isabel, 
la hablaba con indiferencia ; y ea 
fin, oyendo y reuniendo á los des* 
contentos resolvió morir ú ocupar 
el trono. Quiso sublevar la ciudad 
de Londres; y la reina, temiendo 
los resultados de aquel proyecto 
temerario, declaró públicamente 
«que el conde de Essex conspi- 
raba contra su vid i, contra el Es- 
tado y contra la religión. » Tan 
pronto como se supo esta decía ra- 
ción de Isabel, el favorito fue aban- 
donado de sus mejores amigos, 
viéndose obligado á embarcarse pa- 
ra Irlanda, donde después de una 
vigorosa resistencia y por no cau- 
sar la muerte dé su esposa y de 
sus hijos, se rindió é los comisa- 
rios de la reina y fué conducido 
& la Torce de Londres. Se le hizo 
comparecer ante treinta jueces, y 
couvencido de alta traición se le 
condenó á ser descuartizado y 
colocados sus cuartos en diferen- 
tes puntos de la ciudad. La reina 
le amaba mucho Haas aun de lo que 
ella misma creia; solo detestaba 
en él un orgullo que era incompa- 
tible coa el suyo; así es que le hu- 
biera perdonado con mucho gusto 
si el conde se hubiese humillado. 
Guando se dictó aquella sentencia, 
Isabel fue presa de las mas crueles in- 
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certidumbres: la venganza y el 
amor, el orgullo ofendido y la pie- 
dad, el cuidado de su propia segu- 
ridad y el deseo de conservar la 
vida al hombretque mas amaba, ea- 1 
tregaban su alma á terribles com- 
bates; en el espacio de echo días fir- 
mó y revocó cien veces la orden fa- 
tal para su ejecución: una vaga es- 
peranza la hacia creer á cada ins- 
tante que el conde recurriría á 
su clemencia (mas adelante ve- 
remos que esta esperanza no ca- 
recía de fundamento); pero al fin 
viendo que el rebelde no pedia 
perdón ni por upa carta, ni por 
un memorial , ni por conducto de 
sus amigos, se persuadió á que 
el favorito la despreciaba ya com- 
pletamente y.- dejó que se ejecu- 
tase la sentencia Essex murió ei 
25 de febrero de 1601: tenia 
treinta y cuatro años de edad.— 
La muerte del conde probó á 
Isabel que no puede sacrificarse 
impunemente á la persona que se 
ama de veras. Desde aquel día fa- 
tal la abandonó el sueño, y la 
alegría no tuvo mas entrada en 
su corazón : un silencio pertinaz, 
una languidez mortal y un Hanto 
continuo anunciaban el pesar pro- 
fundo que la consumía , condu- 
ciéndola lentamente al sepulcro. 
« Gansada de todo lo que puede 
»ser agradable en la tierra (dijo 
>/Uii diaal embajador de Francia, 
«conde de Beaumonl) , deseo ya 
»la muerte : la ambición desme- 
surada y la conducta del conde 
»de Essex, me hacían presagiar 
psu desgracia, y le aconsejé dos 
• años antes que no se coropia- 
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v>ciera en mortificarme en textos 
»!as ocasiones y en demostrar des- 
» precio hacia mi persona; pero 
«cuando vi que aspiraba nada 
amenos que á arrebatarme la co- 
»rona, mo creí obligada, á casti- 
garle. Sin embargo» solo con la 
»muerte se extinguirá en mi al- 
»ma tan doloroso recuerdo! »=*« 
£1 duque de Lerraa, favorito de 
Felipe III, quiso vengar los agra- 
vios que la España babia recibi- 
do anteriormente de Isabel , y al 
efecto mandó reunir otra grande 
armada , que debia batir á la in- 
glesa; pero también en esta oca- 
sión se mostró la suerte favora- 
ble á la reina Isabel, y en 1602 
treinta de nuestros buques de 
guerra fueron casi destruidos por 
las escuadras inglesas. Isabel, al 
recibir la noticia de esta victoria, 
fue á dar gracias á Dios á la igle- 
sia de S. Pablo , acompañada de 
toda su corte; mas quedó tris 
temente sorprendida porque no 
oyó las aclamaciones con que el 
pueblo acostumbraba ob>equiarla 
en casos semejantes. Creyó que 
sus vasallos, después de la muer- 
le del conde de Essex, ya no la 
guardaban el menor afecto; y 
como parte lo^ irlandeses, con sus 
continuas victorias, debilitaban la 
reputación desús armas, mien- 
tras que la Francia y la Espa- 
ña negociaban en secreto con el 
papa, contra la Inglaterra, Isa- 
bel cayó en una profunda me- 
lancolía. Cualquiera circunstancia 
que la recordase el suplicio de 
su amante, la sumergía en el 
mayor dolor; y cuando la pe- 
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la condesa deNottingham, en- 
cargándola que le pusiese en roa 
nos de la reina; pero el esposo 
de aquella señora» enemigo ca- 
pital deEssex, y que según creen 
algunos aspiraba á sucederle en 
el favor de la soberana» com- 
prendió lo que el anillo podia 
significar» y pudo persuadir á su 
mujer á que no le entregase á 
la reina y dejara morir al con- 
de. Dos años después la conde- 
sa de Nottingham cayó grave- 
mente enferma , y estando á pun- 
to de morir , hizo suplicar á la 
reina que fuese á verla. Isabel 
fué en efecto, y la moribunda 
confesó la gran falta que había 
cometido , y pidió su perdón: la 
reina, aterrada y afligidísima con 
aquella confesión , exclamó: «Dios 
podrá perdonaros; pero yo jah! 
jamás os perdonaré. » Desde aquel 
instante mismo, Isabel cayó en 
una especie de demencia que re- 
velaba la desesperación de su al- 
ma: rehusó toda especie de con- 
suelo y se obstinó en no tomar 
alimento; tampoco consintió que 
los médicos la socorriesen. Su 
muerte , pues , parecía inevitable 
y próxima; se reunió el consejo 
y comisionó inmediatamente á tres 
de sus individuos para que es- 
plorasen la voluntad de la rei- 
na respecto de la elección de su 
sucesor. «Yo he empuñado el ce- 
tro de los reyes (contestó Isa- 
bel con voz desfallecida) y quiero 
que me suceda un rey. » El mi- 
nistro Cecil la invitó á que fue- 
se mas explícita, y entonces re- 
plicó: « Un rey debe sucederme, 
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y «o puede ser otro que mi parien- 
te mas próximo, el rey de Esco- 
cia. » En seguida el arzobispo 
de Gantorbery quiso consolarla, 
refiriendo todos sus hechos lau- 
dables; pero le interrumpió al mo- 
mento, diciéndole: «Milord, la 
corona que por tanto tiempo he 
ceñido, me ha dado demasiada 
vanidad durante mi vida; os su- 
plico que no la aumentéis en estos 
momentos, cuando estoy tan próxi- 
ma á morir.» Pronunciadas estas 
palabras, se extinguió la voz de 
Isabel y espiró en medio de un 
sueno letárgico que la libró de 
los horrores de la agonía. Suce- 
dió su muerte en el dia 3 de abril 
de 1603, al entrar en los 71 años 
de edad , y en el 46 de su rei- 
nado (1).= Pocas reinas han si- 
do, como Isabel de Inglaterra, 
á un mismo tiempo tan dignas 
de elogio y tan justamente cen- 
suradas; bien que pocas tam- 
bién se han conocido que ofrezcan 
á la par un carácter tan vitu- 
perable y una superioridad tan 
notoria en la administración de 
sus pueblos. Isabel era prudente 
y viólenla, magestuosa y frivo- 
la, constante y veleidosa, capaz 
del amor mas tierno y cruel é 
implacable en sus venganzas, ce- 
losa de su dignidad é hipócrita 
hasta rayar en lo ridículo* A pe- 
sar de todo cuanto en su artí- 
culo hemos dicho, seria una in- 
justicia negar á esta soberana sus 
altas cualidades como gobernan- 

(1) Es digno de notarse que el fa- 
moso Oliverio Cromwel nació en el 
mismo día que falleció Isabel. 
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detde entonces quedaron unidas 
ambas coronas; pero este rey era 
tan mfurior á su madre en vir- 
tudes, y á Isabel en talentos para 
gobernar, que hizo sentir á sus 
rasallos aquella doble pérdida. 
Guando se le cotejaba especial- 
mente con su antecesora , era 
despreciado por los ingleses: asi 
fué que al poco tiempo un es- 
critor satírico censuró su go- 
bierno en este dístico latino: 

Rox luit Elísahcth , sed nunc Re- 
pina JitCftliOS, 

Er,ror notara , sic in ulrorfiio fuit. 

que tra.lujo asi D. Antonio Joaquín Je lii- 
YJtlcnriraí 

R«y filó Isabel ; pero ahora 
Se miro á Jaco Lo r»-¡iiu: 
Do rita suerte rn uno y otro 
Erró la naturslcia. 

Para concluir este artículo di- 
remos que los cuidados del go- 
bierno y de la conservación He 
sus atractivos no impidieron á 
Isabel de Inglaterra ' dedicarse al 
cultivo de las letras. Tradujo al 
inglés algunas obras francesas, 
y varios tratados del griego: 
en esta lengua la dirigió en 
cierta ocasión un discurso una 
comisión dé doctores de la Uni- 
versidad de Cambridge, y con- 
testó á éí sin estar prepara- 
da de modo alguno. Su versión 
de las obras de Horacio fué muy 
1 estimada , al menos por todo el 
tiempo que reinó; y también se 
aplaudió su traducción de la obra 
de Boecio , intitulada : De Con- 
solalione phüosophica , que es un 
diátogo en prosa y verso , en el 
cual* se trata de la Providencia 
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En íWl Isabel mandó publi- 
car en forma de edicto una sí- 
tira contra nuestro rey D. Fe- 
lipe II; á quien acusaba de es- 
tar contínuamentefraguando cons- 
piraciones en Inglaterra contra 
su trono y su vida. Esle calum- 
nioso escrito fue victoriosamente 
refutado por Tomás Stapletoo en 
su libro intitulado: Apología pro 

rege Catholico, contra edictutn 

in qua omnium turbarum ti be- 
llorum quibus Wí annis triginía 
christiana respublica conflictalur, 
fontes aperiuntur el remedia dé- 
monstrantur , que se imprimió en 
los Países Bajos y después en 
Cosí ni tz (Constancia), en 1592.— 
El primer escritor que trazó la^ 
historia del reinado de Isabel fué 
Camden. La Vida de esta rema 
escrita por Mlle. Keralio, Pa- 
rís 1786 y 1787 , cinco tom. en 
8°, á pesar de sus irregularida- 
des y demasiada extensión, se 
ha mirado por mucho tiempo con 
interés á causa de (a imparcia- 
lidad con que generalmente sé pin- 
ta en ella é la heroína. 

ISABEL ESTUARDO , reina 
de Bohemia: era hija de Jatobirl, 
rey de Inglaterra, y casó en 1618 
ion el elector palatino FederlcoY, 
á quien los Estados de Bohemia 
ofrecieron la corona en 1*619» Coií 
mas valor y con mas afición q«e 
Federico, Isabel le decidió á acep- 
tar la peligrosa oferta que le ha-' 
cian; y después de la batalla de 
Praga que se dio al año siguiente, 
y en la cual perdieron la corona, 
quiso participar de todos kw ries- 
gos f vicisitudes de su esposo. I?a - 
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belEsloardO murió en Londres el 
ano 1632. ' 

ISABEL DE AUSTRIA -(Chi- 
ra Eugenia) era hija de Felipe II, 
rey de España, y de I>obel de Va- 
lots: nació en 1566 en el palacio 
real de Balsain, donde los reyes 
habían ido á pasar el verano. Fe- 
lipe II la amaba con, preferencia 
á todos los demás hijos; asi ftie que 
pretendió para ella como sobrina 
y parienta mas próxima de Enri- 
que III de Francia, el trono de 
esto nación: pero prevaleció la vo- 
luntad de los franceses, que colo- 
caron en el trono al rey de Navar 
ra, desde entonces Enrique IV. 
Isabel casó en 1598 con el archi- 
duque Alberto, hijo del empera- 
dor Maximiliano II; y D. Felipe 
al contratar este enlace renunció 
en favor de la infanta el condado 
de Fia ndes con la Borgoña y el 
Charoláis, creyendo que asi apa- 
eiguaria á los rebeldes, ó que por 
lo menos no tendrían el pretexto 
de 6U aversión al gobierno español. 
Otra de las razones que movieron 
á aquel monarca á la renuncia de 
F laudes, era el deseo de que su 
hija predilecta no quedase sin es- 
tados propios: sin embargo, pru- 
dente en aquella ocasión como en 
todas, puso á la renuneía varias 
condiciones^ entre otras: que si 
la infanta Isabel llegaba á morir 
sin dejar hijos , el principado de 
Flandes volvería al dominio de la 
corona de España; que sus legíti- 
mos sucesores hablari de profesar 
la religión cntó4ic& y defenderla 
con todas sus fuerzas, y que petr 
dmse el -principado aquel que nb 
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la hk?ééT^ii» dfcH rt ^ ^fbmu^ 
del jw> me ^'i |iit tefeto»debaw 
cer al tim»|*t<^^ 
«¿Isabel» bwrlbló ^«ediatomen- 
te al archiduque Alberto par a 
que tomase posesión de Flandes 
en su nombre, y asi lo ejecutó; 
mas no por eso cesaron las guer- 
ras y desastres en aquel pais. an- 
tes al contrario continuaron y con 
mayor furor, excitadas ya por Isa- 
bel de Inglaterra , ya por el go- 
bierno francés. Isabel de Austria 
se mostró en muchas ocasiones 
digna del amor de su esposo, se- 
guíale á campana y participaba 
de todos sus peligros; y en una 
ocasión que las tropas se subleva- 
ron por el retraso de las pagas, la 
infanta las apaciguó recorriendo 
las Olas y ofreciendo para aliviar- 
las sus joya* y pedrería Asistió 
Cambien al famoso sitio de la pla- 
za de Ostente* y dicese que, in- 
comodada por la larga r^*t«wtt 
que los Gftjtiftdós oponía» < rjaroiító* 
mudar de camisa hasta ser due- * 
ña de la ciudad. No se dice á pun- 
to lijo en qué época del sitio hizo 
Isabel tan extraño voto; pero co- 
mo duró tres años, tres meses y 
tres dias , la camisa que llévate 
esta princesa había tomado un co- 
lor leonado , al cual se dio en 
Francia el nombre de color de 
Isabel. En 1621 falleció el archi- 
duque Alberto, y Fcíipe IV , que 
ico el mismo año 1 ocupó el trono 
español, hizo que volviera i la co- 
rona el señorío de los Países Ba- 
jos; *ifc embargo <te que 4ejó*«tt 
í¡e el gc^ter*<od ^iq^ É S Í»tade^ 
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ligiosa administró sus estados con 
inteligencia , y admiró con su 
energía hasta á sus mas encarni- 
zados enemigos. Levantó un nu- 
meroso ejército para oponerse á 
las victorias del príncipe de Oran- 
ge, Federico Enrique, que ha- 
bía puesto en consternación todo el 
Brabante con la toma de Bois-le- 
Duc; y estaba ya á punto de con- 
cluir con él una tregua de mu- 
chos años, cuando el cardenal de 
Bkhclieu , empeñado en aniquilar 
la preponderancia de la casa de 
Austria, consiguió en 1629 que 
83 rompiesen las negociaciones. En 
1632 , no obstante el respeto y el 
amor que aquellos pueblos demos- 
traban á Isabel, el mismo Biche- 
lieu á fuerza de intrigas hizo que 
se formara una vasta conspiración 
para hacer de los Países Bajos ca- 
tólicos un Estado independiente, 
gobernado democráticamente : los 
conspiradores trabajaban con tan- 
ta mas decbion cuanto que creían 
que era muy fácil ocultar sus pro- 
yectos á la vigilancia de aquella 
princesa , de avanzada edad y que 
en su concepto se ocupaba única- 
mente en las prácticas de piedad y 
devoción. Sin embargo salieron fa- 
llidos sus cálculos» porque la vi- 
gilante Isabel tuvo noticia de sus 
designios y los frustró con tanta 
prudencia como firmeza. Aquel 
mismo año recibió esta princesa 
en Bruselas á la reina María de 
Mediéis , á quien se obligaba á 
abandonar la Francia, y fueron va- 
nas sus gestiones, como mediadora, 
para reconciliarla con Luis X11I, 
pues eate monarca se negó rotan- 
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(tornéete á todo género de Com- 
posición. Isabel de Austria mu- 
rió poco tiempo después, en di- 
ciembre de 1Q33, en Bruselas,sin- 
tienda extraordinariamente sus 
vasallos la pérdida de una prince- 
sa cuya buena memoria dura to- 
davía en aquel país. Excusado es 
decir que, como hija de Felipe 11 
y sostenedora de la fé católica en 
Flandes, fue el blanco de las ca- 
lumnias y las injurias mas atroces 
por parte de los franceses sus con- 
temporáneos : pero sin embargo, 
sus virtudes innegables y sus emi- 
nentes cualidades han sido elogia- 
das hasta por escritores protes- 
tantes; y últimamente ha encon- 
trado una panegirista en Mad. de 
Mongelláz , á pesar de ser france- 
sa. Dice e>ta ilustrada escritora 
hablando de Isabel Clara Eugenia: 
« Nombrada por su padre gober- 
nadora de los Países Bajos , sostu- 
vo la reputación de sabiduría y 
habilidad que las precedentes so- 
beranas habían adquirido. Esta 
princesa, de una virtud severa, 
caritativa , generosa , hacia que en 
su rededor reinasen la magnifi- 
cencia y la alegría, y extendió en 
todas partes sus beneficios sobre 
los pobres y los desgraciados. La 
sensibilidad de su alma no excluía 
de ella en modo alguno el valor; 
y cuando las provincias que gober- 
naba combatieron por su religión 
y por su independencia, se la vio 
armarse para defender los intere- 
ses que la habian sido confiados, 
pasar revista á sus tropas , aren- 
gar á loe soldados y animarlos con 
tal ardor, que volaron al comba - 
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te y triunfaron de los holandeses.» 
ISABEL DE BOHEMIA, prin- 
cesa palatina y una de las mujeres 
mas sabías del siglo XVII. Era hi- 
ja primogénita del re; de Bohemia 
Federico V y de Isabel Eduardo, 
de quien acabamos de hacer men- 
ción ; nació en 1618 Desde la in- 
fancia fue cultivado su ingenio con 
esmero; aprendió muchos idiomas y 
dícese que renunció á las mas bri- 
llantes alianzas por entregarse li- 
bremente á la afición que tenia al 
estudio de la fi fosofía; hizo progre- 
sos rápidos, particularmente en la 
de Descartes; y esle grande hombre 
en la dedicatoria de sus Princi- 
pios no tuvo inconveniente e»i con- 
fesar que no había conocido per- 
sona alguna que hubiese llegado 
á entender sus obras tan perfec- 
tamente como Isabel; «pero ya se 
sabe, dice un biógrafo» el valor 
que puede darse á esta especie de 
elogios 9 puestos en las dedicato- 
rias.» La princesa Isabel había 
rehusado la mano del rey de Po- 
lonia Ladislao VII, repulsa que 
echaba á perder los brillantes pla- 
nes que su madre habla formado. 
Asi es que se enajenó el cariño de 
Isabel Estuardo, que además la 
creyó cómplice de la muerte de 
Epinai , noble francés asesinado en 
la Haya. Asi, pues, Isabel de Bo- 
hemia se retiró á la Alemania, 
primero á Grosen , después ¿ Hei- 
delberg y útimamente á Cassel. 
En los últimos años de su vida 
aceptó la abadía de Heworden, que 
fue uua de las primeras escuelas 
cartesianas, donde la princesa for- 
mó una Academia filosófica enque 
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eran recibidas todas las personas de 
talento y de mérito i sin distinción 
de sexo ni de religión. La princesa 
palatina murió á los 61 años de 
edad en 1680; aunque tuvo gran- 
de inclinación á la religión católica, 
nunca se determinó á abjurar el 
calvinismo en que se habia educado. 
ISABEL DE BORBON, rei- 
na de España: era hija de Enri- 
que IV de Francia y de María de 
Médicis, que la dio á luz en Fon- 
tainebleau el 22 de noviembre de 
1603. Enrique IV la prometió 
como esposa al príncipe del Pia- 
monte á los pocos miases de su na- 
cimiento; pero muerto aquel monar- 
ca, María de Médicis contrató con 
D Felipe III el doble enlace queex- 
plicamosal principio del artículo de 
Ana Mauricia de Austria, según el 
cual esta infanta casó con Luis 
XIII, é Isabel de Borbon fon el 
príncipede Asturias D. Felipe, que 
después reinó con el nombre de Fe- 
lipe IV. Gomo estospríncipes no ha- 
bían llegado ¿la edad nubil, el ma- 
trimon ; o no se consumó hasta el 
2o de noviembre de 1620. En 31 
de marzo del siguiente año mu* 
rió D. Felipe III, y de consiguien- 
te entraron á reinar los príncipes. 
Isabsl de Borbon era hermosa, 
instruida, amable, generosa, es- 
taba en fin adornada con todas las 
cualidades propias para cautivar el 
amor y la confianza de su esposo: 
nunca la fallóesteálasconsideracio* 
nes debidas, como suponen los bió- 
grafos franceses; perocausaba á Isa- 
bel un mortal disgusto con el to- 
tal abandono en que dejaba los 
negocios del reino, por la ilimitada 
25 
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confianza que había depositado en 
el conde-duque de Olivares. Cono- * 
cia bien todas las consecuencias de 
aquel descuido y lamentaba el es- 
tado á que el primer ministro iba 
reduciendo el poder de España, 
poco antes tan formidable. Llegó 
el año 1640: perdimos el Portu- 
gal ; estábamos en guerra con la 
Francia; la Cataluña se hallaba en 
abierta insurrección, y habia mo- 
tivos para creer que en otras pro- 
vincias se rebelasen asimismo sus 
habitantes: la España en fin ca- 
minaba rápidamente á su ruina 
bajo la malhadada dirección del 
conde-duque. La reina no pudo 
sufrir mas, y un dia , tomando de 
la mano á su hijo de tierna edad, 
el príncipe D. Carlos , entró en la 
cámara de D. Felipe y le dijo con 
energía: « Ué aquí nuestro hijo 
«único: está amenazado de llegar ¿ 
»ser e) caballero mas pobre de la 
» Europa , Señor , si no apartáis de 
» vos al ministro que ha puesto la 
«monarquía al borde de su rui- 
»na.» Olivares fue en efecto desti- 
tuido, y aquel primer golpe de in- 
fluencia de la reina hizo que los 
españoles la amasen mucho mas. 
Contribuyó también eficazmente 
á levantar el ejército de 50,000 
hombres, con el cual pudo conte- 
nerse la decadencia absoluta de 
esta desgraciada nación. Doña Isa- 
bel enfermó de una erisipela ma- 
ligna, y murió en Madrid el dia 6 
de octubre de 1644, á los cua- 
renta y un años de edad y veinte 
y tres de reinado. *EI sentimiento 
fue tan grande (dice el P/Florez), 
que andaban por las calles de Ma- 
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drid dando gritos» sin encontrar 
consuelo, como que ceda uno per- 
dió el que hallaba en semejante 
madre. El cuerpo fue llevado al 
Escorial , con la pompa acostum- 
brada , pero con dolor extraordi- 
dinarkh» En efecto los españoles 
sintieron mucho la muerte de 
aquella reina, y no fue menor el 
sentimiento de Felipe IV, que 
comprendió demasiado tarde la 
incontestable superioridad de su 
esposa. Isabel de Borbon dejó dp6 
hijos; el príncipe D. Carlos, qpe la 
sobrevivió poi o tiempo , y la in- 
fanta Doña María Teresa, que ca- 
só con el rey de Francia Luis XIV. 
I BABEL FARNESIO, rana 
de España , hija única del prínci- 
pe de Parma , Eduardo 111, y de 
Dorotea Sofía, condesa palatina del 
Rhin y duquesa de Baviera; nació 
en 25 do octubre de 1692. La na- 
turaleza la habia dotado con to- 
dos los atractivos que pueden ha- 
cer amable á una mujer ; extraor- 
dinaria belleza, circunspección, 
ingenio vivo y penetrante, y otras 
muchas prendas, á cuaimas reco- 
mendables. Su educación corres- 
pondió á su alto nacimieuto y ó las 
felices disposiciones que desde sus 
primeros años manifestó para el 
estudio de las ciencias y las artes; 
y se conocen muchos hombres á 
quienes se da el honroso Ululo de 
sabios que, en verdad, no reuni- 
rían la suma <Je conocimientos que 
adornaban á Isabel de Farne*k>: 
baste saber que esludió con mu- 
cho aprovechamiento gramática» 
retórica, filosofía, geografía, as- 
tronomía, historia, música y pin- 
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tora, las lenguas latina, francesa, 
española y toseana; costumbre* 
de naciones y hechos de persona* 
jes célebres ; y sobre todo, las 
grandes máximas de religión y de 
tooral. Si á esto se añade qoe era 
heredera de les estados de Parma 
y Plaseneia , con derecho inme- 
diato al de Ja Toseana, nadie ex- 
trañará qoe se mirara en aquel 
tiempo el matrimonio con esta 
princesa , como uno de los mas 
convenientes y ventajosos que po- 
dían contratarse entre las familias 
reinantes de toda la Europa. En 
febrero de 171 4 murió Doña Ma- 
ría Luisa de Saboya, esposa del 
rey de España D. Felipe V, y po- 
cos meses después, este monarca 
comisionóalcardenal Aqua viva pa- 
ra que pasase á la corte de Parma 
■pedir la mano de la princesa Isa- 
M 9 con facultades para contratar 
el casamiento: contrato quequedó 
bien pronto concluido y se publi- 
có e* Madrid en 14 de Agosto 
del mismo año. En 16 de setiem- 
bre siguiente, D. Felipe dio sus po- 
dares al duque de Parma para 
<J*e en su nombre se despoi >se 
con la princesa, como se ejecutó 
con tanta pompa y magnificencia 
qoe, para describir la ceremonia y 
las brillantes fiestas con que se 
celebró, hubo de publicarse un 
wmo en folio de excelente impre- 
sión, adornado con preciosas lá- 
minas El 22 del mismo setiembre 
WióDofia Isabel de Parma para 
«paña, y llegó el 11 de diciem 
are á Pamplona, donde fue retíbi- 
« con grandes aclamaciones y 
«stejos, como que eia la primera 
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ciodad que tributaba sus obsequios 
y homenaje á la nueva soberana 
Cuatro días después salió para 
Madrid, y el rey se adelantó á 
feuadalajara, donde la recibió con 
las demostraciones del mas afee- 
tuoso y sincero cariño, ratificán- 
dose y consumándose el roatrimo- 
nto d dia¡24 del mismo mes. El 
27 hicieron los monarcas su en- 
trada pública en Madrid, y todos 
sus habitantes aclamaron y admi- 
raron á la nueva y deseada reina. 
«Desde luego (dice el maestro 
«Florez en sus Memorias de las 
"Reinas Católicas) empezó su 
«Magostad á manifestar lasbenig- 
«ñas influencias con que habialde 
«fecundar la monarquía vaticinadas 
«desde antes de llegará Madrid, 
•cuando con heroica resolución li- 
«bertó el palacio de la gran servi- 
«dumbre en que le tenia puesto 
«una ambición (l)ácuya sombra se 
«tiabian levantado nubes de varias 
«turbaciones, no menos que en Jo* 
«tribunalesde laSta. Inquisición y 
«de Castilla: pero todo pe calmó 
"luego que entró su Magestad en 
«este cielo; y por cuanto el miuis- 
«tro Orri habia tenido alguna par- 
«te en las desazones, dispuso su 
«Magestad que saliese de España, y 
«las cosas tomaron un curso de tan 
«pronta tranquilidad , que casi ex- 
«cedía á la esperanza- A estas pre- 
«rogativasque arrebataban lacora- 
>p!acenciade los va allos, se juntó 
«otra de empezar S. M.ádar ma- 
«yores seguridades al trono por 



(1) Alude á la princesa'de los 
Ursinos, que fué desterrada. 
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» medio de la sucesión >aronil; pues 
»en 20 de enero de 1716 dio a luz 
»un infante, para quien Dios teñí* 
» reservada la corona y el adelanta- 
amiento de estos reinos. Este fue 
»su primogénito» nuestro católico 
» monarca D. Carlos 11 1, » En 1718 
dio también á luz á la infanta Do- 
fia María Ana de Vitoria, que 
llegó á ser reina de Portugal, y 
tuvo después varios otros hijos, 
cuyos nombres indicaremos al fi- 
nal de este articulo. En 1724 Don 
Felipe V renunció la corona de 
las Españas en favor de su hijo 
D. Luis, y se retiró con Doña Isa- 
bel á vivir sin pompa ni ostenta- 
ción al real sitio de S. Ildefonso, 
que debió á aquel rey su funda- 
ción. Se admiró particularmente 
la resignación de la reina, que ha- 
llándole en la fuerza de su juven-v 
tud, ó como dice el mismo maes- 
tro Florez «en las circunstancias 
de una robusta edad de treinta y 
un años, de tener hijos y poder 
tener mas, á los cuales dejaba en 
manos de quien no lo era suyo, 
dio un inaudito ejemplo de gran- 
deza de espíritu y de amor á su 
real consorte.» — D. Luis de Bor- 
bon murió en 31 de agosto del 
mismo año, y como no dejaba su 
cesión, dispuso en suatamente 
que vohiese la corona á su señor 
padre. E>te deseo , las representa- 
ciones del marqués Miravál, pre- 
sidente del consejo de Castilla, y los 
informes de los mas graves y famo- 
sos jurisconsultos, unidos a los in- 
convenientes que podían sobreve- 
nir al reino en la menor edad del 
príncipe D. Fernando, decidió á 



ISA ( 

los reyes á ocupar de nuevo e) 
trono , con, grande alegría de los 
españoles. AÍppco tiempo ge firmó 
la paz entre las oprtes de Viena 
y Madrid , después de la desastro- 
sa y larga guqrra de sucesión. Xa 
España comenzaba á disfrutan 
otra vez una época próspera y 
gloriosa, cuando en 9 de julio de 
1746 murió Felipe V casi repen- 
tinamente. El desconsuelo de Doña 
Isabel que h^bi* vivido epu su es- 
poso #i la mejor y roas cariñosa 
armonía por espacio de. tieinte 
y un años, no se puede describir: 
baste decir, que se retiróla San 
Ildefonso donde fue conducido el 
cuerno de su esposo, y al|i \ivid 
por mas de Id años, retirada tan 
rígidamente, que el padre Florea* 
asegura haber sido a su eucerra- 
miento, superior al de las religio- 
sas mqs austeras. » Los habitantes 
de ^quel real sitio tuvieron muf 
chos motivos para bendecir la 
memoria de aquella reina, que 
fue durante mucho tiempo sq ver- 
dadera madre. — D Fernando VI,; 
que habia reinado desde la muer- 
te de Felipe V, falleció en 10 de 
agosto de 1759; y como su her- 
mano y legítimo sucesor D. Car- 
los III se hallaba ausente en el 
reino de Ñapóles, Doña Isabel 
de Farnesio hut|0 de volver á 
esta corte como reina madre J 
gobernadora, por testamento del 
difunto soberano, y comisión del 
Bey católico su hijo. Entró, pues, 
en Madrid en la tarde. del 11 
del mismo mes y. año, j fue re^ 
cibida por sus habitantes co* 
grandes aclamaciones y muestra* 
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dfe verdadero amor. Como gobcir- 
fladora del reino» dictó un sin nú- 
mero de providencias útilísimas 
para sus subditos. Llegó finalmen- 
te el tan deseado dia de ver entrar 
en la corte á su querido hijo 
primogénito D. Carlos, lo cual 
fie verificó el 9 de diciembre 
de 1759, y aun tuvo el con- 
suelo Doña Isabel de pasar al- 
gunos años con aquel monarca 
que debía llevar la España á un 
grado de esplendor en que acaso 
no se había visto jamás. Murió 
esta reina en Aranjuez el dia 11 
de julio de 1*766 á los 75 unos de 
edad; dos días después fue condu 
cido su cadáver al real sitio de 
S. Ildefonso en cuya iglesia cole- 
gial descansa en un magnifico se- 
pulcro al lado del de Felipe V. 
«««Isabel de Farnésio (d\ce el 
Caballero Artaud en su Historia 
U descripción de la Italia) elevada 
al trono español , favorecida del 
cielo que la concedió una poste- 
ridad numerosa, llamada til go- 
bierno del estado, dominaba á su 
esposo, pero le dominó bien. Hizo 
que á un mismo tiempo la admira- 
sen y respetasen todos los sobe- 
ranos; supo reparar las pérdidas 
que su corona había experimen- 
tado por el tratado de Utrecht; 
ensayó muchas veces recuperar 
la llave del Mediterráneo y vol- 
ver al dominio de España la ter- 
rible fortaleza de Gibraltar; y Id 
itaismo por sus consejos que por 
su energía, llegó á hacer que 
cambiase el sistema de la Euro- 
pa. » — No es tan solo Doña Isabel 
de Farnesio célebre como gpber - 



BRUNSWICK WOLFENBUT- 
TEL, reina de Prusia, hija del 
duque de Brunswick- Wolfenbut- 
tel; nació en 1715, y casó en 
1733 con e1 principe real de Pru- 
sia , después Federico II, llamado el 
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Grande. Esta princesa que no 
habia recibido de la naturaleza 
ni el brillo de la hermosura ni 
el don de un talento superior, se 
hizo sin embargo amar de los 
prusianos por la dulzura de su 
carácter y por sus grandes é in- 
contestables virtudes. El mismo 
Federico respetó siempre sus prin- 
cipios religiosos i y la trató cons- 
tantemente con las mayores con- 
sideraciones. Mad. Mongelláz re 
trata de un modo superior á Isa- 
bol Cristina en estas breves lineas: 
«Privada de los talentos que se- 
ducen y del genio que subyuga, 
interesaba sin embargo á cuan- 
tos se la acercaban por las cua- 
lidades del alma y tos atractivos 
de su carácter. Ningún pensa- 
miento de orgullo ni de vanidad 
pudo jamás alterar su dulzura, 
su modestia, ni amortiguar su 
activa caridad. Todo su placer 
consistía en hacer bien (1) y 

(1) Eh! ¿quién y pues, tendría 
piedad de él si yo le abandono? 
decia esta buena reina , hablando 
de su gentil-hombre de cámara el 
barón de Meller, jugador incorre- 
gible, que todo lo habia perdido, 
fortuna, crédito y amigos. Y para 
ponerle al abrigo da la miseria á 
que sin cesar le exponía tan fu- 
nesta pasión, le retuvo sus suel- 
dos. Isabel misma le„ buscó una 
habitación y eligió sus criados; 
proveía igualmente á su manu- 
tención, guarda-ropa, etc. etc.; 
hacia que todos los meses la en- 
tregasen las cuentas de los gas- 
tos hechos, las saldaba después 
de haberlas revisado cuidadosa- 
mente, y procuraba que aun le 



cultivar su talento. Tradujo eo 
francés las poesías sagradas y el 
curso de moral de Gellert, sabio 
tan distinguido por sus virtudes, 
como por sus conocimientos. Fe* 
derico, que se habia casado con 
ella por obedecer las órdenes ter- 
minantes de su padre, pero cu- 
yo corazón palpitaba ya por otra, 
nunca la amó; mas la manifestó 
una adhesión profunda y una con- 
fianza sin límites. Tened enten- 
dido, escribía á su médico du- 
rante una enfermedad de aque- 
lla excelente reina, tened enten- 
dido que se trata dt la persona 
mas querida, de la mas necesa- 
ria al Estado, álos pobres y 
á mi. Se complacía en rodearla 
de consideraciones y homenajes: 
Isabel era la que recibía á los 
ministros, los generales» los cor- 
tesanos, los embajadores, y áquien 
se presentaban los extranjeros; 
nada , sin embargo , excitó jamás 
su orgullo ni su ambición. Siempre 
extraña ¿ los negocios y á las 
intrigas, nada turbó (acalma de 
su espíritu ; y la corte que pre- 
sidia fue sencilla , uniforme y tran- 
quila. Económica por aliviar á 
Iospobre8, distribuía entre ellos 
con prodigalidad todo cuanto ahor- 
raba con circunspección de sus 
gastos personales, y Federico á 
pesar de su irreligiosa filosofía, res- 
petó constantemente en su espo- 
sa aquellos principios severos, 
aquella piedad angelical, origen 

sobrasen algunos escudos para sus 
caprichos. Esteacto de tan rara bon- 
dad duró hasta la muerte del barón. 
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de las virtudes coa que él mis* 
rao se honraba , y que hacían 
60 felicidad y la de sus vasallos.» 
««Poco tenemos que añadir á lo 
que dice mad. de Moagelléz : Fe* 
derico II al morir recomendó 
su esposa á su sucesor, dicién- 
dole que «durante todo su reí* 
nado no le había dado ni el mas 
ligero motivo de disgusto, y que 
sus inalterables virtudes eran dig- 
nas de estimación y del mas pro- 
fundo respeto.» ' Isabel Cristina 
sobrevivió á su esposo once años, 
y falleció en 1797- — En efecto, 
esta reina tradujo al francés mu* 
chas obras alemanas, entre otras; 
El cristiano en la Soledad, de 
Crugot, Berlín, 1776. — Pe/ des- 
tino del hombre, de Spelding, 
Berlin, 1776.-=» Consideraciones 
sóbrelas obras de Dios, de Sturm, 
La Haya , 1777 , tres tora. — Ma- 
nual de la religión , de Hermes, 
Berlín , 1789. *=* Himnos de Ge* 
Usrt, Berlin, 1790. *— Según la 
Biografía universal de Mr. Weiss, 
se la atribuye asimismo otra obri- 
ta intitulada: Reflexiones sobre 
el estado de los asuntos políti- 
cos en 1778, dirigidas á las per- 
sonas tímidas. 

ISABEL PETROWNA , empe- 
ratriz de Rusia: era hija de Pe- 
dro el Grande y de Catalina I, 
y nació en diciembre de 1709, 
cuando ya el czar su padre se ha- 
bía hecho célebre por sus victorias 
y gobierno. Catalina fue proclama- 
da emperatriz al fallecimiento de 
su esposo, y arregló su siftesion 
llamando al trono al príncipe Pe- 
dro Alexiowitz, nieto de Pedro l; 
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y en el caso que llegase ¿ mo- 
rir sin hijos, ato hija mayor del 
emperador, Ana Petrowna , <M- 
quesá de Holstéih, y después á Já 
princesa Isabel Petrówna* á quien 
dedicamos este articulo; En con*. 
formidad con la disposición de 
Catalina, en 1727 fue elegido 
emperador Pedro II, entonces de 
doce años de edad. Este czar mu* 
rió el 27 de enero de 1730, y los 
grandes del imperio, los senadores 
y los generales se reunieron para 
disponer de la corona. Es verdad 
que según el testamento de Ca- 
talina I, pertenecía el imperio á 
los descendientes de la duquesa de 
Holstein, que había muerto antes 
que Pedro, dejando un hijo de 
tierna edad ; pero Pedro el Grao- 
de había hedió jurar á sus vasa- 
llos que reconocerían por sobera- 
no al sucesor que el czar quisiese 
elegir; y no fue este acto el que 
menos contribuyó á producir las 
grandes turbulencias que en el si- 
glo anterior afligieron al imperio 
ruso. Catalina podia legalmente 
nombrar un sucesor ; pero no de- 
signar h los que habían de impe- 
rar después de él : asi es que las 
disposiciones de aquella princesa 
eu favor de la duquesa de Hols- 
tein y de Isabel Petrowna se con- 
sideraban como gulas; y habien- 
do muerto Pedro II sin usar de 
su derecho, la nación se creyó 
autorizada para designar sobera- 
no , y eligió emperatriz á la du- 
quesa viuda de Curlandia, Ana 
Ivanowna, sobrina de Pedro el 
Grande. Esta czarina, á cuyo 
nombre puede decirse que reina- 
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bírsu favorito Biren, hombre am- 
bicioso y sanguinario, murió el 
29 de octubre de 1740, y nom- 
bró heredero del (roño á Iwan, 
hijo de su sobrina ia princesa de 
Brunswick, el cual no contaba 
mas que dos meses de edad. Por 
ana especie de codirilo, Ana con- 
fió la regencia del imperio duran- 
te la menor edad de Iwan, á su 
favorito Bircn , que el día 30 del 
mismo mes tomó posesión del go- 
bierno é hizo que prestasen jura- 
mento de fidelidad «1 emperador ni 
no. Nuestros lectores han visto en 
el artículo de Ana Ivanowna que 
la arrogancia , la ambición y las 
crueldades de Ernesto Biren le 
habían hecho aborrecible ¿ los 
ojos de los rusos : cuando llegó á 
ser regente, su odiosa arbitrarie- 
dad no conoció límites, y los 
magnates resolvieron arrojarle del 
poder: sorprendido una noche en 
su mismo palacio, fue puesto en 
prisión y condenado á muerte; sin 
embargo no se ejecutó esta sen- 
tencia y tan solo fue desterrado á 
la Siberia. La princesa de Bruns- 
wick f madre de Iwan, se hizo 
declarar regente, y el duque Ul- 
rico, su esposo» fue nombrado 
generalísimo de los ejércitos. La 
regente carecía de los talentos 
necesarios para dirigir los impor- 
tantes néqocios de tan vasto im- 
perio; y los grandes, desconten- 
tos de su administración, procu- 
raron hecer todo lo posible por 
que naciese en el alma de Isabel 
el deseo de ocupar el trono. Esta 
princesa , aficionada á la molicie 
y á los placeres, mientras que 
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por otra parte era débil y nfogi- 
gata , ni sabia ni era á propósito 
para conspirar: su carácter poco 
activo la hacia indiferente á todos 
los proyectos de Icpolíüca. Esto no 
obstante, las personas que la ro- 
deaban consiguieron que autori- 
zan con su nombre sus proy*c- 
t sambiciosos, y aun que se pres- 
tase á ejecutar varios actos que 
debían conquistarla cierta popu- 
laridad. Asi fue como se formó 
un partido por Isabel, por la hija 
de Pedro el Grande y de Catali- 
na I, cuyos nombres eran y son 
todavía tan queridos y respetados 
por los rusos. El agente mas acti- 
vo entre los que deseaban dar el 
imperio á Isabel, era un cirujano 
de origen francés, llamado Les- 
tocq, hombre ambicioso é inquie- 
to que anhelaba por Ggurar en el 
teatro del gran mundo: el mar- 
ques de la Cheterdie, embajador 
de Francia , que con sus atrac- 
tivos personales y sus maneras 
Anas había causado cierta impre- 
sión en el corazón de Isabel , se 
interesó también mucho en su cau- 
sa; aunque el objeto de sus bue- 
uos oficios no seria otro probable- 
mente, que proporcionar ¿ su 
soberano una alianza ventajosa. 
Por su parte Isabel se populariza- 
ba, visitando frecuentemente los 
cuarteles de la guardia imperial, 
hablando con familiar amabilidad 
á simples soldados en las calles de 
S. Petershurgo, y admitiéndolos á 
todas horas en su palacio. A pe- 
sar de todo, la irresolución de la 
princesa era manifiesta y ponía 
en graves conflictos á los conju- 
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Mr reaten*»: etm el m^yor Si- 
lencio fueron relevados todos los 
centinelas, y los treinta granade- 
ros antes indicados penetraron 
hasta el mismo dormitorio donde 
reposaban la gran duquesa y su 
espptfe Les mandaron en nombre 
de ía princesa que se levantaran 
y los siguiesen , y sin darles ape- 
gas tiempo para vestirse , fueron 
arrastrados al palacio de Isabel,* 
sin escui bar las súplicas de la re- 
gente, que pedia ladeasen hablar 
con aquella. Otros conjurados en- 
traron en la habitación del niño 
Iwan: halláronle profundamente 
dormido; su gracioso semblante, 
en el cual se retrataban la inocen- 
cia y la dichosa calma de su edad, 
impuso un santo respeto á aque- 
llos hombres feroces. «No temían 
(dice mad. Dufrenoy) arrebatarle 
la corona y acaso la vida , y te- 
mieron turbar su sueño: colocá- 
ronse en silencio en derredor de 
su cuna, basta que pasada una 
hora despertó el Imperial niño. 
Entonces todos quisieron á porfia 
ser los primeros en apoderarse 
del príncipe; olvidaron que un 
momento antes era su soberano. 
Iwan, asustado á la vista de los 
soldados, comenzó á dar gritos: 
su nodriza acude desolada y tré- 
mula, le toma entre sus brazos, 
y ambos son arrebatados. Pusie- 
ron al príncipe en mano» de Isa- 
bel que le acarició tiernamente, 
y viéndole sonreír al ruido de las 
aclamaciones que resonaban á lag 
puertas del palacio, no pudo con- 
tener su» lágrimas y exclamó: 
«Abl infortunado niño! tú no sa~ 
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tobes que esos son loa gritos de 
"alegría de los que te precipitan 
»del trono!» AI mismo tiempo 
fueron presos el mariscal Munich, 
su hijo el conde Ostermán, y mu- 
cho* otros fieles servidores de 
Iwan y de sus padres. A las seis 
de la mañana la revolución se ha- 
bla ya hecho, sin verter una gota 
de sangre, é Isabel aclamada y re- 
conocida como emperatriz, reci- 
bía el juramento de los nobles y 
los magistrados del ejército y del 
pueblo. En aquel mismo dia, la 
nueva soberana declaró por medio 
de un manifiesto que, en calidad de 
heredera de Pedro I su padre, 
había tomado posesión del trono, 
y arrojado de él á los usurpa- 
dores. Por otro manifiesto , Isa- 
bel declaró que la princesa Ana, 
su esposo é hijos serían condu- 
cidos á la Alemania; pero des- 
pués cambió de resolución; Ana 
y Ulrico, arrestados en Riga, fue* 
ron confinados á una isla del 
Dwina, cerca del mar Blanco, 
é Iwan encerrado en la forta- 
leza de Schlusselburgo. Loa pri- 
meros terminaron su existencia 
después de una larga cautividad, 
y también hemos visto el triste 
fin del segundo en el artículo de 
Catalina II de Rusia. — Se orga- 
nizó al momento una comisión pa- 
ra juzgar á los que habían sido 
presos la noche de la revolución, 
y fueron condenados, el ma- 
riscal Munich á ser descuartiza- 
do; su hijo Ostermán al suplicio 
déla rueda; Golofkin, Louven- 
vold y Mengden á ser degolla- 
dos. Su principal delito ya he- 
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ino6 dicho que consistía en seé 
ministros y altos funcionarios dé 
la regente , y la sentencia fue mas 
dura para dar ocasión á Isabel 
de mostrarse clemente y gene- 
rosa, pues les hizo gracia de < te 
vida, y se contentó ^on dester- 
rarlos á la Sibería. Ademas col- 
mó de recompensas á todos sus 
partidarios. Declaró nobles á to- 
dos los granaderos preobrajenski, 
y los soldados rasos obtuvieron 
el grado de tenientes; {incentivo 
peligroso para una soldadesca des- 
enfrenada, dispuesta con dema- 
siada frecuencia é traficar con 
la corona imperial y á sacrificar 
su deber á sus intereses! En cuan- 
to á Lestoeq, fue nombrado pri- 
mer médico de la corte, presi- 
dente del colegio de medicina, 
y recibió el título de consejero 
privado, que le daba la consi- 
deración de general. Después qui- 
so elevarse mucho mas, preten- 
diendo ser miembro del alto con- 
sejo del estado, y su ambición 
fue causa de su ruina: Isabel le 
retiró su gracia, pasado algún 
tiempo fue encerrado en una for- 
taleza y desterrado al fin. — Hemos 
dicho que los suecos habían de- 
clarado la guerra á la Rusia, por 
las instigaciones del marquésde€h&» 
tardie , cuandose fraguaba la con* 
piracion para elevar al trono á Isa 
bel: contaban, pues, con el recono- 
cimiento de esta princesa; pero sa- 
lieron fallidos sus cálculos, porque 
cuando ya se vio emperatriz, miró 
la cuestión bajo el punto de vista 
conveniente á sus pueblos, y á 
pesar de las demandas y maní* 
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flestos de sus antiguos amigos; 
reunió á los generales del im- 
perio y resolvió que continuase 
la guerra. «En esta ocasión (se 
lee en nuestro Diccionario histó* 
rico), el hetmán de los cosacos del 
Don , que también había sido lia-* 
mado , la dijo: «Señora , si el era- 
aperador vuestro podre hubiera 
«seguido mis consejos, los suecos en 
Del día nonos harían la guerra.» 
— «¿ Y q*é debía , pues, hacer?» 
»dijo la emperatriz. — « Cuan- 
wdo los rusos invadieron la Sue- 
»cia, conte>tó el hetmán, debian 
whaber transportado aqui ¿ la 
» plebe, degollando allá á los res- 
tantes.» Isabel le manifestó que 
hubiera sido una barbarie sacri- 
ficar tantas víctimas: «Ah se- 
ñora! dijo el cosaco, á pesar do 
»esto también han muerto.» — Loa 
suecos mal dirigidos y recibien- 
do órdenes contradictorias de un 
gobierno dividido en facciones, ha- 
blan sufrido varios reveses en la 
primera campaña; y atacados nue- 
vamente por el general Lascy, se 
retiraron hasta Helsingfors, don* 
de por ultimo tuvieron que ca- 
pitular. El rey de Suecia, Fe- 
derico de Hesse-Cassel, se halla- 
ba ya en una edad avanzada , y 
no tenia hijos, y los diputados 
de la dieta , para facilitar la par 
que deseaban, propusieron qué 
asegurarían la sucesión del tro- 
no de Suecia á Carlos Pedro 
Ulrico, de la casa de Holsteki 
Gottorp, uno de los nietos de Pe- 
dro I; pero Isabel le había ya 
nombrado su sucesor en Rusia, 
y la elección de los diputados tu- 
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yo^ue recae** en Adolfo Feden 
rjco , de una segunda rama de 
la misma casa de Holsteiu-Got- 
torp, por cuyo motivo la empe- 
ratriz entró en negociaciones. Po- 
día esta haberse quedado con to- 
da la Finlandia; pero quiso ma- 
nifestarse mas moderada, y con 
la intervención de la Francia fue 
confirmada (a paz en la ciudad 
de Abo en 1743, bajo condicio- 
nes menos duras, porque la Sue~ 
cia na perdió mas que una pe- 
queña parte de la Finlandia, y 
poco después hizo con la Rusia 
Upa. alianza defensiva.» En efec- 
to, la emperatriz habia desig- 
nado como sucesor al príncipe Pe- 
dro Ulrico de Holstein: le llamó 
á la corte en 1742, y haciéndole 
abjurar el luteranisrno y abrazar la 
religión griega , que profesan los 
czares, fue declarado gran duque 
de Rusia , bajo el nombre de Pedro 
F<Bderowitz, y recibió de los esta- 
dos el juramento de fidelidad. Por 
aquel mismo tiempo se formó una 
conspiración en la misma corte 
contra la emperatriz. Los que 
principalmente dirigían la trama, 
eran .el marqués de Botta, em- 
bajador de la reina de Hungría 
Qn Berlín, que antes lo había 
sido en San Pelersburgo, y ett 
esta capital Lapoukin y su es- 
posa, célebre por sus talentos 
y belleza; la señora de Bestu- 
chef, cunada del Canciller y her- 
mana de Golofkm, que, como he- 
mos dicho, habia sido desterrado 
á la Siberia; Lillienfeldt, y el 
teniente Lapoukin : confiaban to- 
dos estos en que les auxiliarían 
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h reina de Hungría y el rey 
de Pr asía, que estaba cacado. con 
una hetroftna de Ulrico el padre 
de Iwóa; pero antes de que lle- 
gase este caso, fue descubierta la 
conspiración por las imprudencias 
de los conjurados. Irritada Isa- 
bel, y dicfcn también que celo- 
sa de la mujer de Lapoukin, con* 
denó á esta interesante señora, 
é su esposo, á su hijo y á la 
señora de Bestuchef á un supli- 
cio terrible; les cortaron la punta 
de la lengua, y en aquel estado fue- 
ron desterrados á la Siberia. La 
reina de Hungría se apresuró á 
declarar que no era cómplice 
de modo alguno en aquella in- 
triga de su embajador, le hizo 
llamar de Berlín y aun fue bas- 
tante diestra para tenerle encer- 
rado durante algún tiempo en 
una fortaleza. Isabel casó á su 
sucesor en 1744 con Sofía Au- 
gusta, hija del príncipe reinante 
de Anhalt-Zerbst. Esta princesa» 
al abrazar el rito griego, adop- 
to el nombre de Catalina Ale- 
xiowna que después hizo (an cé- 
lebre (Véase Catalina h db Ru- 
sia). Algunos años después, la 
guerra á que dieron lugar las 
pretensiones de varios príncipes 
á la herencia del emperador Car- 
los VI, llamaba la atención de 
la Europa entera. Luis XV ha- 
bia contribuido á que Carlos VII 
tomase posesión del ducado deAus- 
tria ; aun continuaba haciendo 
la guerra como auxiliar; pero, 
ya deseaba- verla terminada, y 
creyó que la mediación de Isa- 
bel podría alcanzarlo. A este efec- 
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to, y como el marqués de la 
Clietardíc hafoia gozado en otro 
tiempo de la benevolencia de la 
emperatriz y trabajadot'Qcazmen- 
te para conseguir que la elevasen 
al trono , le envió como embaja- 
dor extraordinario á San Peters- 
burgo. Nose sabe si porque el con- 
sejero Bestuchef (acérrimo enemi- 
go de la Francia) era quien dirigía 
los negocios de Kusia,ó porque el 
marqués de Chetardie cometiese 
alguna indiscreción, sucedió que sin 
atepder á su carácter de embaja - 
dor, se dio orden para que en el 
término de 24 horas saliese de la 
corte , y fue conducido con buena 
escolta, y como si fuera un pre- 
Bojde estada, hasta la misma fron- 
tera. Entonces , nuevas compli- 
caciones é intereses de otro gé- 
nero cambiaron el aspecto de las 
Cosas: en 1754 se encendió otra 
guerra entre la Francia y la Gran 
Bretaña; el Austria se alió con 
la primera de estas dos poten- 
cias en 1766; y Federico II de 
Prusia se declaró por la Ingla- 
terra en el momento que pudo 
penetrar las intenciones del ga- 
binete austríaco y del de Sajo- 
nía. Isabel tenia fuertes preven- 
ciones contra Federico , y se apre-i 
suró á unirse á Haría Teresa de 
Austria; pero como el gran duque 
Pedro Foederowitz se mostraba 
tan apasionado al rey filósofo, 
los ministros y los generales ru- 
sos creyeron que debían acomo- 
darse, mas bien á los deseos del 
príncipe heredero, que no á ldg 
de la emperatriz El ejército ruso) 
invadió la Prusia- eu 1757 al 
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marido del fttd-máriscai Apra- 
xin, el cual sé apoderó de \k 
ciudad de Mcrael, y derroté a! 
general LehwaM en Gros- Jaders- 
dorf f ; pero después de aquellos 
dos triuníos , se le vio replegarse 
hacia la Curlandia y tomar cafar* 
teles de invierno. El consejero BeéQ 
tuchef fue acusado dé haber*^ 
crito una carta á aquel general 
en qué le invitaba é retardad tísé 
operaciones; en consecuencia \\ú& 
dó desposeído de Sus empleos 
y honores , y se le desterró áí 
la Siberia: en cuanto á Apraxín, 
quedó sujeto á un consejo de guer- 
ra; mas fa Meció al poco tiempo. 
Le sustituyó Fermor en el tifia- 
do del ejército, y este general to- 
mó las ciudades de Kflenféberj 
y Custrin , ganando cerca dé éMÜr 
úiíima otra batalla á los pru- 
sianos; pero bien pronta pidió 
su retiro, pretextando falta' dé 
salad, por no disgustar al gran 
duque, haciendo la guerra ni hé- 1 
roe que tanto adttnfinrba (1). En- 
tonces se dio él mando á Sol- 
tikoff, ordenándole que se pusiese 
de acuerdo j^rasüs opéraciotíés 
con los generóles de fe érri^e- : 
ratriz María Teresa. Federico qui- 
so oponerse á la reunión de los 4 

< (IV El gran duque, después Pe- 
dro III, del qHien se dijo que ama* 
ba lo, grande con • pequenez r mira* 
fya al rey de Pcusía como u»a di- 
vinidad. Se le víó un dia ponerse 
de rodillas delantedelretrato.de 
Federico II , y exclamarjm me- 
dio de su erítusiasmo : «Hermano 
mió : nosotros cónquistafefnos /urí- 
tosel mit'crsoh 
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dos ejércitos, pero no pudo impe- 
dirlo; Soltikoff y Laadón le die- 
ron, el 12 de agosto de 1759, la 
sangrienta batalla de Cunersdorf,en 
la que los prusianos llevaban la me- 
jor parte al principio, si bien des- 
pués fueron destrozados y em- 
prendieron la retirada. En esta ba- 
talla ganó Soltikoff dos estandar- 
tes, 26 banderas y mas de 170 pie- 
xas de artillería. El general ruso 
Tottleben llegó también á pene- 
trar en Berlin é bizo prisionera 
au guarnición, pero no pudo mante- 
nerse allí: Boulhourlin,que reem- 
plazó á Soltikoff, adelantó muy po- 
co la guerra; y en fin, Romanzoff 
que sucedió á este, tomó á Col- 
berg, después de un largo y cos- 
toso sitio. Cuando llegó á San Pe- 
tersburgo la noticia de este triunfo 
la emperatriz estaba gravemente 
enferma, y murió el 29 de di- 
ciembre de 1761, á los 52 años de 
edad y 20 de reinado (1). Los 
rusos deben á la emperatriz Isa- 
bel la fundación de la Universi- 
dad de Moskow y de la Acade- 
mia de bellas artes de San Peters- 
burgo; establecimientos donde se 
instruye la juventud á expensas 
del Estada Mandó también á dos 
hábiles jurisconsulto? que conti- 
nuasen trabajando en el código de 
leyes comenzado en tiempo de su 
padre ; y aunque no logró ver- 
lo coocluido, pudo al menos dul- 
cificar algo las penales que á la 

(t) Es de notar que la empe-. 
ratriz Isabel Petrowna nació , ocu- 
pó el trono y descendió al sepul- 
cro en el mes de diciembre. 
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verdad eran atroces. Contribuyó 
al progreso de la civilización dé 
Rusia y protegió á los sabios y 
literatos. Tenia la belleza, la es- 
tatura y el continente magestuo- 
8o de una antigua romana; el 
traje mas sencillo la servia de 
adorno , y tenia una gracia par- 
ticular para dar valor 6 sus mas 
insígnificentes palabras: «Nacida 
de padres voluptuosos, dice un 
historiador de Rusia , lo era ella 
también basta el exceso. Su es- 
píritu era vivo, alegre y pene- 
trante: hablaba muchas lenguas, 
amaba el orden y la magni- 
ficencia; daba la preferencia á 
los modales franceses y desprecia- 
ba toda especie de crueldad. No 
se podía verla sin amarla: el pla- 
cer, las gracias y la felicidad son- 
reían en ella: con el sonido de 
su voz se calmaba el dolor: en 
su presencia el secreto de los 
desgraciados venia á colocarse irre- 
sistiblemente en sus labios: sus 
lágrimas pasaban á su corazón 
y las disminuía con su sensibi- 
lidad, antes de enjugarlas para 
siempre.» En efecto, era franca, 
generosa, capaz de concebir y 
ejecutar los mas nobles designios; 
pero estas bellas cualidades eran 
obscurecidas frecuentemente por 
la escandalosa licencia de sus cos- 
tumbres y por aquella debilidad 
de carácter que la colocó mu- 
chas veces bajo la dependencia 
de sus amantes, de sus minis- 
tros y aun de sus confesores. La 
pasión del amor especialmente, 
la dominaba de tal modo, que 
solía decir con frecuencia ésus 
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«Yo no m$ hallo con* 
cuando estoy enamo- 
cortesanos la dieron 
, ?1T _»mbre de Clemente, por- 
que había hecho el voto de no 
-dejar que se ejecutase ninguna 
sentencia de muerte en sus es- 
tados» mientras ocupara el tro-» 
no, y porque se la vio algu- 
nas veces verter lágrimas al re- 
cibir la noticia de los triunfos 
de sus armas y exclamar : «¡Qué 
»me importa una gloria compra- 
\>da con la sangre de tantos des- 
agraciados!» A pesar de eso» ya 
hemos visto que sostenía las guer- 
ras con calor» y que consentía á 
sus indignos ministros obrar con 
la mas odiosa arbitrariedad. Ver- 
dad es que se respetó su vqto 
filantrópico; pero nunca se co- 
nocieron mas desterrados á la 
Siberia ni mas personas con la 
lengua cortada, que bajo el rei- 
nado de Isabel: por eso, sin du- 
da, la posteridad no confirma aquel 
sobrenombre. Sus sabias y bené- 
ficas intenciones no fueron des* 
conocidas del pueblo , que la ido- 
latraba, ni infructuosas para la 
Rusia ni para su propia gloria. 
Su diestra política y el poder de 
sus armas llegaron á dar al gabine- 
te de San Petersburgo un gran as* 
rendiente sobre los de Europa y el 
Asia. Advertíase en Isabel un de- 
fecto muy común entre las mujeres 
vulgares, pero incomprensible en 
una persona de su alta capacidad* 
Lo mismo que Isabel de Inglater- 
ra (si bien con mas justos títu- 
los), se creyó por mucho tiempo la 
mujer mas hermosa de su nación; 



y aunque su carácter era tan 
benévolo y templado, se ponía 
muy furiosa cuando sufría alguna 
contradicción ,en este punto: ja* 
mas perdonó á Federico el Grande 
las changonetas que profirió acer- 
ca de su hermosura; y es cons- 
tante que hizo expiar á la esposa 
de Lapoukin el delito de que la 
tuviesen por mas hermosa que á 
ella. En la Hisioria de la Rusia 
moderna por Leclerc, en la de 
Cestera, en el Viaje á la Siberia 
por Chappe de Auteroche, en las 
Memorias de Manstein y otras 
varías obras, se encuentran todos 
los pormenores que pueden apete- 
cerse acerca de la vida de este 
emperatriz. 

ISABEL DE FRANCIA ó DE 
BORBON (Filipina María Elena), 
hermaua del rey de Francia Luis 
XVI: nació en Versalles el dia 
3 de mtyo de 1764 , y fué la últi- 
ma hija del Delfin (el hijo de Luis 
XV), y de María Josefa de Sajo- 
ni i. No conoció á sus padres por- 
que murieron cuando solo con- 
taba tres años escasos de edad; 
asi es que concentró todo su 
afecto y sus tiernas caricias en 
su hermano el duque de Berry, 
después tan desgraciado y lasti- 
mosamente célebre bajo el nom- 
bre de Luis XVL Su educación 
fué confiada á la condesa de Mar- 
sén, aya de los príncipes france- 
ses, por quien conservó toda su 
vida la veneración mas tierna y 
el mas profundo reconocimiento. 
Mr. de Montaigut, aquel ins- 
truido y respetable abate que mu- 
rió en Cbartres en 1794, fué su 
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preceptor, y $oi¿ asimismo mfcti- 
tras vivió de la ilimiíada con- 
fianza de su alumna Isabel ha- 
bía nacido altiva, terca, inca- 
paz de oeder á la contradic- 
ción; en ana palabra, no habia 
recibido de la naturaleza aquel 
carácter dulce y flexible que sé 
admiraba en su hermana la prin- 
cesa Clotilde; y sin embargo, cor- 
rigió bien pronto aquellos defec- 
tos, primero por no disgustar á 
•u amable aya , y después por lo 
que la aconsejaba la rectitud dé 
m juicio; no conociéndose en ella, 
de sus primeras inclinaciones, mas 
que una firmeza y resignación á 
toda prueba, reservada sin duda 
para soportar las terribles des- 
graciase que U destinaba el cielo, 
A pesar de la ¡«flexibilidad desús 
principios y de la energía de su 
alma, tan fuerte romo sensible, 
en su educación no necesitó los 
correctivos que otros niños de su 
alta clase; la era suficiente una mi- 
rada algo severa ó repararen que la 
frente de sus preceptoresse mostra- 
ba menos serena que de ordinario; 
Asi fue que, desde sus primeros 
anos, y en medio de las seduccio- 
nes, lisonjas y peligros que ofre- 
cen los palacios, se hizo nota- 
ble por su buen juicio y las mas 
altas cualidades , k> mismo que 
por la elección de las personas 
á quienes concedía su amistad y 
su benevolencia. Solo obtenían su 
confianza las mujeres que se dis- 
tinguían por su sólido talento y 
-por ana conducta intachable; los 
hombres recomendables por su 
instrucción y carácter, los cria- 



dos fíeles y obsequiosos, gozaron 
asimismo de su protección. No 
es pues extraño que los france- 
ses llegasen á mirarla como un 
ángel de paz y aplaudiesen sur 
virtudes y excelentes cualidades. 
A los 12 años de edad tuvo Isa- 
bel el sentimiento de separarse 
de su hermana Clotilde, que se 
casó con el príncipe de Piamon- 
te, y de Mad. de Morsán que 
por aquel mismo tiempo consa- 
gró sus días al retiro. Dos prín- 
cipes, el de Ceitiefla y el de Es- 
paña, pidieron la mano de esta 
princesa; pero razones de alta 
política impidieron que se efec- 
tuase su enlace, y Ülcese queex* 
perimentó una grande alegría a! 
Saber que se la dejaba al lado de 
su querido hermano, el rey ILuiS. 
Cuando cumplió los 14 años, es- 
te monarca la señaló habitación 
aparté; mas Isabel conservó to- 
dos sus maestros , á quienes te* 
cibia úuicamnete, por espacio de' 
algún tiempo. Empleaba la ma- 
yor parte del día en las prácticas 
religiosas y en el estudio de las 
bellas letras, de la historia y de 
diferentes idiomas ; en algunos 
ratos de ocio se dedicaba á la pin* 
tura. Era primorosa en todas tas 
labores propias de su sexo; y cier- 
to dia que acababa de bordar un' 
guarda pies, admirada una de sal 
damas de la belleza del dibujo f 
de la ejecución, exclamó : ((Real- 
mente es una lástima que la se- 
ñora sea tan hábil! — ¿Y porqué? 
—Porque 6eria más conveniente 
á algunas doncellas pobres; «sí 
habilidad les bastarla "para ganar 
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«i tW* y mantener á su ranillas 
— dPues sin duda por eso me la 
ha concedido DiO$; acaso tendré 
que hacer uso de ella para ganar 
mi alimento y el de mis parien- 
tes.» No pasaba un dia sin que 
le señaVe con algún acto de be- 
neficencia , y su modestia era tal 
que» cuando no la hacían traición, 
por reconocimiento, los mismos 
¿quienes favorecía, ocultaba siem- 
pre con el mayor cuidado los con- 
tinuos rasgos de su caridad. Es 
no obstante notorio que, para do- 
tar á la señorita de Causan, ca- 
nonesa de M etz, á quien profesaba 
una tierna amistad, obtuvo del 
rey su hermano permiso para de- 
dicar á este objeto el valor de los 
diamantes que acostumbraba re- 
galarla todos los años: cinco hi- 
zo lo mismo consecutivamente, 
sin permitir que aquel regalo 
fuese reemplazado con otra can- 
tidad igual.— Luis XVI se vio 
obligado á poner un coto al des- 
orden que reinaba en la hacien- 
da, y proyectó una considerable 
reducción de gastos, hasta en la 
misma casa real. Isabel encargó 
que los primeros caballos que se 
suprimiesen fueran los de su uso; 
exigiendo el secreto de un sacri- 
ficio que la privaba de uno de los 
ejercicios mas agradables para 
ella. Extraña á las intrigas pala- 
ciegas, jamás solicitó una gracia 
que no fuese merecida , y se pre- 
sentaba pocas veces en la corte y 
al público á pesar de que todos la 
idolatraban. Iba muy á menudo al 
convento de carmelitas, donde su 
tia, la princesa Luisa, había to- 

T. 11. 
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t*#]*lat» el > ¿partid* m& dehfan 
toowr gus^erabws euund po- 
skwntan aíficil ; acompaña al rejr 
en su viaje é Mentmtiié, y cuan* 
de fue preM) en Vareuncs, cerca 
de la frontera» volvió con él á la 
capital, participando de todas los 
humillaciones que sufrió Luis XVI. 
Menos vigilada que su hermano, 
encontró el medio de seguir una 
correspondencia interesante con 
los otros príncipes que estaban ya 
fuera de Francia , por conducto 
de algunos criados fieles; y á me- 
dida que se aumentaban los ries- 
gos y dificultades , eran también 
mayores >u piedad , su resignación 
y su firmeza. £1 dia 20 de junio 
de 1792 dio una prueba de sere- 
nidad que recuerda á los prime- 
ros mártires cristianos: el popu- 
lacho desenfrenado penetró por 
todos lados en los salones del pa- 
lacio de las Tullerías entregándo- 
se á los mayores excesos: en mo- 
mentos tan terribles Isabel se 
presentó á los furiosos acompaña- 
da del r^j: uno de aquellos, cre- 
yendo que era la reina , gritó: 
«Ahi está la austríaca , matémos- 
lal» y mil puñales vibraron sobre 
el pecho de la princesa, que ni 
siquiera desplegó sus labios ni 
mostró el menor terror. Entonces 
su mayordomo, el caballero Saint- 
Pardoux, según dicen unos, ó 
cierto oficial de la guardia nacio- 
nal, como creen otros, se precipi- 
tó entre los caribes y la hermana 
del rey, exclamando: «¡Os equivo- 
cáis! no, no es la reina , es Atad. 
Isabel!» — « ¿Por qué les habéis de- 
unganadot dijo entonces la prin- 
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Jar un «rt»atim«yoc;W Tr# ho- 
ras seguidas de tqwMuneslb dia 
estuvo el rey en el aaayor peHgro; 
pero Isabel no qufeo apartarse de 
su lado ni un momento solo. En 
la jornada del 10 de agosto, Luis 
suplicó en vano á su hermana que 
abandonase el palacio ; y cuando 
aquel desgraciado rey determinó 
refugiarse en la asamblea nacio- 
nal ♦ le acompañó como siempre. 
Allí, encerrada en la pieza de los 
diaristas, oyó pronunciar la pros- 
cripción del rey y la ruina de to- 
da la familia; allí oyó que los sui- 
zos que guardaban el palacio ha- 
bían muerto á manos de los re- 
volucionarios; en fin presenció la 
discusión de la asamblea acerca 
de la prisión que se debia elegir 
para los reyes y los principes: to- 
do esto llenó de amargura el sen- 
sible corazón de Isabel; pero no 
fue bastante para abatir su valor. 
Al cabo de tres días fue conduci- 
da al Temple con el rey, la reina 
y sus hijos, y se prohibió que la 
acompañase persona ninguna de 
su servidumbre. Ejemplo de re- 
signación y de paciencia, Isabel se 
olvidó de sí misma para consa- 
grarse enteramente á sus amados 
hermanos, y no hacia caso de sus 
privaciones y males propios cuan- 
do podia atenuar los de Luis y de 
María Antonieta. Con los prínci- 
pes sus sobrinos fue una verda- 
dera madre: prodigábales los mas 
tiernos cuidados, y cuando algu- 
no de ellos estaba enfermo, pasa- 
ba muchas noches al lado 4é su 
cama. No vivia , no descantaba 
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para qée Ttiese menos dolores* 
aquella situación á sus augustos 
é infortunados; parientes. Todos 
estos rasgos de virtud, todas es- 
tas muestras inequívocas del mas 
bello carácter pagaban á la vista 
de los revolucionarios que la cus- 
todiaban; pero no fueron bastantes 
para excitar en ellos ni un asomo 
de compasión. Se olvidaron de que 
pocos años antes , Isabel era el 
ídolo de los franceses; no com- 
prendieron que ofender á aquella 
princesa angelical era ofender á la 
virtud misma» y la causaban mil 
vejaciones, la prodigaban los mas 
groseros insultos , la negaban los 
socorros que exigía el mal estado 
de su salud» y en fln oian con 
prevención sus palabras y espia- 
ban hasta las miradas que dirigía 
á los objetos de su cariño. — La 
Convención, reunida el 21 de se- 
tiembre de 1792 , comenzó por 
decretar la abolición de la mo- 
narquía, y se constituyó en tribu- 
nal para juzgar á Luis XVI. Isa- 
bel fue separada de su hermano, 
y no le volvió á ver sino para 
darle el último á Dios, cuando 
el 21 de enero del siguiente año 
fue guillotinado en la plaza de la 
Revolución. El desgraciado rey 
después de aquel á que les plu- 
go llamar proceso , fue declarado 
por los de la convención culpa- 
ble de conspiración y de alta trai- 
ción, y condenado ¿ muerte por 
366 votos contra 355. Pintar la 
escena de la separación de los dos 
hermanos, seria una empresa su- 
perior á nuestras fuerzas, y re- 
nunciamos á ella, porque todos la 
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comprenderán, aunque ñas se* iniJ 
posible expresarla. Aquellos mo¿ 
mentos .crueles y dolorosos vol- 
vieron á renovarse el dia 2 de 
agosto, cuando la reina fue con- 
ducida á la conserjería , y de allí 
al cadalso. Tantas desgracias y 
tan terribles pesares oprimían se- 
guramente el corazón de Isabel, 
pero quedaba alguien mas de quien 
cuidar, y á pesar de sus angustias 
no la abandonó la haróica firmeza 
de su ánimo. Muchos meses ha- 
cia que la habían separado de su 
sobrino el delfín; pero todavía 
acompañaba á la princesa María 
Teresa Carlota, á quien temía de- 
jar sin apoyo y sin consuelo en- 
medio de sus carceleros y de los 
verdugos de sus padres. Esta con- 
sideración era la que mas la ator- 
mentaba , porque no podía dudar 
que al cabo de poco tiempo mo- 
riría en el patíbulo como sus her- 
manos : entonces fue cuando • cap 
la mas cristiana resignación, cpm- 
puso la siguiente oración: ^ 
-me sucederá en este dia, ^ " 
»miol Lo ignoro: todo fcr < 
»es que nada sucederá ^bTj 
» lo hayáis previsto, deten^ «r, 

querido y ordenado ab eterno: 
••esto me basta. Yo adoro tées- 
» tros designios eternos é impene- 
trables; yo me someto á ellos 
-de todo corazón por vuestro 
» amor; todo lo quiercr, todo lo 
•acepto, todo os lo sacrifico, y 
» uno este sacrificio al de mi 
«no salvador. Os suf 
«nombre y por sus inéijt^u^ 
• ni tos, que me concedáis laypi* 

ciencia en mis infortunios f la 
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•perfecta sumisión que os es de* 
• bida en lodo y por todo cuanto 
»quereis ó permitís.» Hemos creí- 
do conveniente trasladar á nues- 
tros lectores la oración que pre- 
cede, porque ella mejor que na- 
da, les dará á conocer las ideas 
religiosas y la evangélica confor- 
midad de babel en aquellas de-* 
sastrosas circunstancias de su vi- 
da. Llegó el 9 de mayo de 1794: 
la princesa acababa de entrar en 
la cama ; oyó correr los cerrojos 
de su prisión, y al momento vol- 
vió á ponerse su vestido. El as- 
pecto feroz y el lenguaje siniestro 
de los hombres que entraron en 
la estancia ya la anunciaban que 
se iba á cometer un nuevo acto 
de tiranía en nombre de la liber- 
tad. •Ciudadana, la dijeron, to- 
ja al momento; te necesitamos — 

Pero i$e queda aqui mi sobri- 

nal preguntó Isabel. — Note im- 
porta; ya trataremos de eso,* La 
princesa se arrojó entonces á los 
brazos de su desgraciada sobrina, 
y para calmar su justo terror , la 
dijo: 'Sosiégate , volveré á subir. 
— No, tú no volverás á subir, re- 
puso con una sonrisa cruel uno de 
los satélites; puedes tomar tu 
gorro de dormir.» Isabel obede- 
ció, levantó del suelo á María 
Teresa Carlota que habla caído 
acongojada , hizo por consolarla, 
la exhortó á tener siempre espe- 
ranza en Dios y someterse á su 
voluntad, y se apartó de ella para 
nunca mas volverla á ver. En se- 
guida fue conducida en un inde- 
cente coche de alquiler á la Con- 
sergerla» donde la esperaba reú- 
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nido un tribunal de sangre que ya 
mocho antes lpbia decretado su 
muerte : mientras tanto la colma- 
ron de injurias v de los mas gro- 
seros improperios. Compareció 
ante sus jueces con aire noble y 
continente sereno; y cuando la 
hicieron la primera pregunta or- 
dinaria, respondió: Me llamo Isa* 
bel de Francia, y soy tia de vues- 
tro rey , esta contestación , digna 
y severa, dejó atónitos por largo 
rato á los jueces y á los especta- 
dores: se suspendió durante él 
aquel interrogatorio; pero conti- 
nuó muy luego y se pronunció la 
sentencia de muerte., que como 
hemos dicho , hacia ya tiempo 
que estaba resuelta. Cuando lle- 
gó al lugar del suplicio con un va- 
lor extraordinario, la princesa 
Isabel vio veinte y cuatro peno- 
ñas de ambos sexos , destinadas á 
participar de su desgraciada suer- 
te. Las mujeres la pidieron el per- 
miso de abrazarla , y la princesa, 
no solo se lo concedió con la ma- 
yor ternura , sino que las exhor- 
taba, lo mismo que á sus compa- 
ñeros, á sufrir la muerte con re- 
signación y entereza. Por un lu- 
jo de barbarie , los verdugos de 
Mad. Isabel ordenaron que pere- 
ciesen á su vista todas las otras 
víctimas del furor de los dema- 
gogos: creían abatir su firmeza de 
ánimo ; pero en aquellos momen- 
tos de prueba no demostró el me- 
nor terror, y entregó su cabeza 
al ejecutor con la serenidad, con 
la dulzura y con la dignidad qne 
siempre la habían distinguido. 
Era el día 10 de mayo, y seisan- 
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tes había cumplido 30 aftos de 
edad. El cadáver ie esta princesa 
fue trasladado sin pompa alguoa 
al mismo sitio doode se amonto i 
naban diariamente los de cien y 
cien víctimas de la revolución, en 
la época del terror. — La muer- 
te de Luis XVI y de María Au- 
tooieta de Austria pudo ser efec- 
to del fanatismo republicano y de 
una venganza bárbara é infunda- 
da por parte de los revoluciona- 
rios; pero la de la princesa Isa- 
bel, candorosa, amable, llena de 
sublimes virtudes, incapaz de cau- 
sar el menor daño ¿ persona al- 
guna ; la muerte de la princesa 
que había consagrado todos los 
instantes de su vida á proteger y 
practicar los oficios de una buena 
madre con los franceses de todas 
clases y condiciones» no puede co- 
honestarse de modo alguno ni 
aun por los demócratas mas inge- 
niosos, y será un baldón eterno, 
lo mismo para los que la decre- 
taron que para los ejecutores de 
tan bárbara sentencia. Porque 
nosotros por mas que nos llene 
de horror la historia de aquellas 
sangrientas atrocidades, podemos 
llegar á comprender que los ter- 
roristas, ciegos por el odio que 
les inspiraba ¿a monarquía, y re- 
celosos de los que habían ocupado 
el trono , llevasen su fanatismo y 
su crueldad basta el extremo de 
sacrificar aquel rey bondadoso de 
la Francia, y á la bija de los 
cesares, su esposa: pero no acer- 
tamos á comprender, no compren- 
deremos nunca cómo puede lle- 
varse el furor revoJuciooark) y la 



sed de sangre hasta el punto de 
ordenar la muerte de una prince- 
sa joven é interesante, cuyas be- 
llísimas prendas eran notorias i 
todos, de la cual nada podía te-' 
merse, y cuya vida hubieran res- 
petado hasta los mismos tigres. 
I Apartemos la vista de tan hor- 
rorosas escenas , y plegué al cielo 
que no se copien jamás en la no- 
ble y sensata nación española I — 
SL Ferrand, magistrado respeta- 
ble, que después fue ministro de 
Estado, dedicó á la memoria de 
Isabel de Francia un Elogio histó- 
rico, obra llena de interés, que se 
publicó en París , 1814, un tomo 
en 8.° A continuación de este elo- 
gio se hallan 94 cartas de la prin- 
cesa «que forman , dice nuestro 
Diccionario histórico, un monu- 
mento precioso , donde brilla el 
candor de sus virtudes , su bello 
carácter , la amable viveza de su 
imaginación, la firmeza de su al- 
ma y su excelente discreción. 
«Otro homenaje falta á la memo- 
ria de Isabel , dice un escritor 
francés; pero si es permitido 
adelantar el juicio y prever los 
sagrados secretos de la religión, 
sin duda alguna este nombre 
augusto que inscribimos con res- 
peto en esta noticia, será coloca- 
do en los santos amales doode la 
iglesia no reconoce mas que étn 
geles, y donde los cristianos mo 
encuentran mas que protecto- 
res.» — También se publicó en 
Francia, cuando la restauración, el 
>roceso de Madmma Isabel ♦ doa- 
e se vé mas por extenso lo que 
aquella priocesa padeció duraste 
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so prisión, asi como el infame y 
obsceno interrogatorio con que 
los terroristas ofendieron el pu- 
dor de k virtuosa hermana del 
monarca francés. — Terminare - 
mos este artículo diciendo que, 
asi como Luis XVI era muy afi- 
cionado á las artes mecánicas , su 
hermana Isabel lo era á las cien* 
cías naturales. Durante su estan- 
cia en la quinta de Montreuil , el 
sabio y respetable Mr. Lemon- 
nier la dio lecciones de botánica, 
ciencia que la princesa amaba con 
ardor» y en cuyo estudio hizo rá- 
pidos y felices progresos. 

ISABEL DE BRAGANZA 
(Doña María Isabel francisca de 
Asís Braganza y Borbon), segun- 
da mujer de Fernando VII, rey 
de España ; hija de Juan VI y de 
Doña Carlota Joaquina de Borbon, 
reyes de Portugal: nació en Lis- 
boa el 19 de mayo de 1197 , y 
fue educada con todo el esmero 
correspondiente á su alta -clase. 
En 1816 se contrató el doble roa 
trímoíHo de esta princesa y su her- 
mana Doña María Francisca de 
Asís, con el rey de España D. Fer- 
nando VII y su hermano D. Garlos 
María Isidro : el rey era ya vhi 
do de Doña María Antonia de 
Barbón y Loreoa, hija de los re- 
yes de Ñapóles. Las infantas por* 
tugoesas fondearon en Cádiz el 4 
de setiembre del mismo año, y al 
inmediato dia se verificaron las ce- 
remonias del desposorio, empren- 
diendo en seguida su viaje á Ma- 
drid, donde hicieron su entrada 
pública y solemne el dia 28. — 
Isabel de Braganza , sin ser abao- 
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hitamente hermosa, tenia un sem- 
blante franco y amable, y demos- 
traba en él una candidez tan in~ 
fantil , tan graciosa , que cautiva- 
ba el cariño y el respeto de cuan- 
tos la veían. Espora fiel y tierna; 
atnanle en alio grado de los espa- 
ñoles; protectora de las artes, de 
la industria y de los hombres sa- 
bios; virtuosa y llena de piedad, sin 
afectación; instruida sólidamente; 
dechado en fio de buenas reinas, 
tardó bien pocos días en ser el 
ídolo del rey Fernando y de to- 
dos sus subditos, sin excepción. 
Puede ctecirse que el corto tiem- 
po de su reinado, fue para la Es* 
paña como la aparición de un án- 
gel de paz, que venia á derramar 
sos bondades sobre este suelo» 
destrozado por las revoluciones y 
las guerras: ¡ por desgracia de la 
nación española aquella dicha, 
como todo lo que es grande y 
bueno , fue de muy corta dura- 
ción! - Si hubiéramos de referir 
aqui todas las bellas cualidades 
que adornaban á esta reina, y ha- 
cernos cargo de sus grandes co- 
nocimientos y de lo mucho que la 
debieron los españoles , necesita- 
ríamos sin duda mas ancho cam- 
po que el que naturalmente ofre- 
ce un artículo biográfico. Nos li- 
mitaremos, pues 9 á decir que ha- 
blaba perfectamente cuatro ó cin- 
co idiomas y poseía en alto grado 
las habitidades propias de su sexo. 
Su talento para los arduos nego- 
cios de la política era tal, que he- 
mos oido decir á personas bien 
informadas que, á pesar de sus 
pocos ates, el rey la consultó al- 
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gimas veces , y nunca tuvo por 
qué arrepentirse de haber adop- 
tado sus consejos. Apasionada á 
las bellas artes , se decidió por la 
pintura» y fue su maestro de di- 
bujo el primer pintor de cámara 
D. Vicente López , cuyo eminente 
artista nos ha dicho mas de una 
vez que, si la muerte no la hubie- 
ra arrebatado tan tempranamen- 
te al amor de sus pueblos, ha- 
bria llegado á ser muy pronto 
célebre como pintora. Asi (o dejan 
también conocer los bellísimos di- 
bujos de su mano que posee la 
Academia de S. Fernando y sir- 
ven de originales en el estudio 
de la calle de Fuencarra). Esta 
afición á la mas encantadora de 
las bellas artes fué sin duda la 
causa de que Madrid debiese á 
Dona Isabel la fundación del mag- 
nífico Museo de pinturas» envidia 
de las cortes extranjeras. En él 
se ve el retrato de esta soberana, 
como fundadora» teniendo en la 
mano un plano que indica ser el 
proyecto para la distribución de 
las salas donde los lienzos debían 
colocarse. Este excelente retrato 
es obra de D. Bernardo López, 
hijo de D. Vicente» y condiscípu- 
- lo de Doña Isabel. Con el fin de 
unimará los alumnos de la mis- 
ma Academia de S Fernando, re- 
partió por su mano en 1817 los 
premios que aquella corporación 
artística había adjudicado á los 
jóvenes mas distinguidos. Otros 
establecimientos* de ciencias» artes 
y literatura fueron también hon- 
rados con su alta y efectiva pro- 
tección. Su caridad no conocía lí- 
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mites: era la verdadera madre 
de los huérfanos y los desvalidos: 
visitaba las casas de beneficencia 
y en particular la Inclusa» á don- 
de iba frecuentemente con 6us 
damas, y no se desdeñaba de em- 
plearse algunos ratos en limpiar 
y empañar por sí misma á los 
desgraciados niños expósitos.— 
Para proporcionar trabajo á un 
sin número de jornaleros que vio 
desocupados en varios parajes pú- 
blicos, ordenó Doña Isabel con el 
beneplácito de su esposo que se 
emprendiera la obra del embar- 
cadero y adyacencias del canal de 
Manzanares. En 25 de abril de 
1817, el Ayuntamiento de Ma- 
drid regaló á la reina un terreno 
extenso, inmediato al portillo de 
embajadores: allí se edificó el Ca- 
sino, que es una de las curiosida- 
des de esta corte, y en el cual se 
admira un primoroso fresco del 
ya anunciado pintor de Cámara 
D. Vicente López» así como va- 
rias otras preciosidades debidas á 
la misma mano de S. M. — Doña 
Isabel dio 4 luz en 17 de agosto 
del indicado año una infanta que 
se llamó Doña María Isabel Lui- 
sa ; y no permitió que otra mu- 
jer la sirviese de nodriza : mu- 
chas veces se vio á esta buena rei- 
na en los paseos y aun en las ca- 
lles, pararse y empañar también 
con sus manos á la real infanta 
que murió al poco tiempo (el 
9 de Enero de 1818). «tose 
embarazada segunda vez, y na* 
da indicaba que aquel embara- 
zo nos privase de una de nues- 
tras mejores reinas. Muchos días 
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antes de que se acercase el parto, 
se puso en una de las iglesias de 
esta corte de manifiesto a] Señor 
Sacramentado, y todos sus habi- 
tantes concurrían al templo y pe- 
dían á Dios fervorosamente que 
concediese á la reina un feliz 
alumbramiento. Llegó en fin el 28 
de Diciembre de 1818: Doña Isa- 
bel fue acometida de un acciden- 
te que, segün dicen, la privó de 
la vida ó los pocos instantes. En 
medio de la confusión que pro- 
dujo semejante desgracia , los fa- 
cultativos de cámara hicieron lo 
posible por ver si podían extraer 
con vida la criatura que la reina 
llevaba en su seno* y al efecto 
practicaron la operación cesárea, 
pero inútilmente; era una niña y 
estaba muerta. Entonces corrieron 
rumores y aun hoy dia están bas- 
tante acreditados entre gran nú- 
mero de personas, de que al tiem- 
po de hacer aquella operación, la 
reina dio señales evidentes de que 
no estaba muerta; si bien falleció 
al momento , á causa de la inci- 
sión practicada en su vientre. Ex- 
cusado será añadir que estos ru- 
mores carecen del fundamento ne- 
cesario para que puedan ser refe : 
ridos aquí con el carácter de au- 
tenticidad. — Apenas circuló por 
Madrid la infausta noticia del fa- 
llecimiento de S. M., se vio á to- 
dos sus habitantes vestirse de luto 
y prarumpir por las calles en 
lamentos : no hay en esto la me* 
ñor exageración; las gentes ver- 
tían lágrimas de dolor por la pre- 
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matura muerte de Doña Isabel. 
¿Y no es, referir este hecho no- 
torio , innegable , tributar el me- 
jor elogio á su memoria ? ¿ Ex- 
presará mas, por ventura, decir 
que en ella perdió la España una 
de sus mas excelentes soberanas, 
las artes su protectora, los pobres 
su refugio , y los huérfanos y des- 
amparados su segunda madre?... 
— El cuerpo de Doña María Isa* 
bel de Braganza fue trasladado 
con gran pompa al monasterio del 
Escorial, donde descansa en el 
Panteón de los infantes. 

ISABEL DE SOMMERSET, du- 
quesa de Powis, hija de Eduardo 
de Sommerset, marqués de W¡- 
gorne. Se dbtinguió por sus gran- 
des talentos y fue nombrada aya 
del príncipe de Gales, hijo del 
rey Jacobo II. Durante las tur- 
bulencias de Inglaterra sufrió per- 
secuciones injustas y tenaces; pe- 
ro también demostró un valor que 
admiraron hasta sus propios ad- 
versarios. Se retiró á Francia, y 
murió en S. Germán de Laya el 21 
de marzo de 1691. 

1SAURA CLEMENCIA, la 
fundadora de los juegos florales. — 
Véase Clemencia. 

1S JE, hija de Tsike-Kngu, 
príncipe de la sangre imperial del 
Japón: vivía á fines del siglo IX. 
Dícese que esta princesa se hizo 
muy célebre por su saber, y que 
escribió varias obras que todavía 
son muy estimadas en aquel im- 
perio. 
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JACOBINA DE BAVIERA, 
condesa de Holanda, hija de Gui- 
llermo de Ba viera, conde de 
Hainault y de Holanda, y de 
Margarita de Borgoña ; nació 
en 1401 , y siendo niña aun, fue 
prometida como esposa ¿ Juan 
de Turena 6 de Francia, hijo se- 
gundo de Carlos VI , rey de Fran- 
cia. Celebráronse las bodas en 
1415 y poco tiempo después mu- 
rió su esposo, según se cree en- 
venenado por alguna de las fac- 
ciones qne entonces desolaban la 
nación vecina. Guillermo de Ba- 
viera , que amaba tiernamente 4 
su hija, la hizo volver á Holanda y 
quiso fijar su suerte. Temia, y no 
sin fundamento, que á su muerte 
Jacobina encontraría un persegui- 
dor y un rival en su tio Juan de 
Ba viera, que se obstinaba en no 
ordeñarse, á pesar de haber sido 
electo arzobispo de Lieja. Convocó, 
pues , los estados generales , que 
reconocieren á Jacobina como le- 
gítima y única heredera de los 
tres condados, y como tal la pres- 
taron juramento. Algunos dina 
después murió Guillermo, y el 
duque de Borgoña , tio materno 
de Jacobina, la hizo reconocer por 
condesa de Hainault. En Holanda 
se ofrecieron grandes obstáculos 
para su reconocimiento; pero al 



fin todas las ciudades, menos la 
de Dordrecht, la admitieron por 
soberana. Entonces el ambicioso 
Juan de Baviera, como lo habia 
presentido su hermano Guillermo» 
renunció al estado eclesiástico, 
fue á la ciudad rebelde y soste- 
nido por una poderosa facción que 
le proclamó rward ( conde pro- 
tector), disputó á su sobrina la 
soberanía. Esta guerra civil se hi- 
zo mas encarnizada cuando Jaco- 
bina casó con Juan IV, duque de 
Brabante, según los deseos de su 
padre, aunque estaba muy lejos de 
amarle. Juan de Baviera por su 
parte pidió al emperador Sigis- 
mundo la mano de Isabel de tu- 
xemburgo, su prima, firmando 
un tratado muy conveniente para 
el imperio, y en virtud del cuati 
recibió algunos auxilios que le pu- 
sieron en el caso de sostener ta 
guerra sin desventaja basta que 
se hizo la paz en 1419. El duque 
de Brabante comenzó desde en- 
tonces á oír ios consejos de sis 
aduladores y tratar mal á Jacobi- 
na: el de Baviera faltó al tratado 
de paz y volvió á encenderse aque- 
lla guerra en que el esposo de la 
condesa se condujo tan torpe y 
cobardemente. Refugiada Jacobi- 
no enlnglaterra, y después de ha- 
ber pretendido la anulación de w 
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matrimonio con Juan de Braban- 
te, casó con Hurafredo, duque de 
Glocester, que mandaba por 
aquel tiempo el ejército ingles en 
Francia, y ambos desembarcaron 
en Holanda á la cabeza de un 
cuerpo de ejército, que no tardó 
mucho en ser vencido- Por otra 
parte, el duque de Borgoña y el 
papa Martin Y se oponían á Glo- 
cester y no reconocían la validez 
de su matrimonio: asi es que es- 
te príncipe inglés, después de em- 
plear vanamente sus esfuerzo*, 
abandonó á Jacobina y los dere- 
chos que le pudieran.corresponder 
por aquel enlace, que al fin fue 
declarado nulo. M^ntras tanto, 
murió Juan de Baviera, y la con- 
desa volvió á mandar como sobe- 
rana en todos sus estados, si bien 
algún tiempo después hubo de ce- 
derlos á su tio el duque de Borgo- 
ña, por salvar la vida á Francisco 
Borselen , stathouder de Ho- 
landa, con quien habia casado en 
secreto. Murió esta princesa en 
1436, y la casa de Baviera fue 
privada del condado de Holanda 
después de 80 años que le habia 
poseído. Jacobina de Baviera, ade- 
mas de su remado tormentoso, es 
célebre por haberse descubierto en 
su tiempo el arte de la imprenta: 
sin embargo, los alemanes dispu* 
tan á los holandeses la gloria de 
aquella invención admirable. 

JACOBINA: con este nombre 
se hizo famosa en Italia una hi- 
pócrita en el siglo X VL Los an- 
tiguos biógrafos dicen que se pre- 
tendía por algunos hacer creer que 
Jacobina estaba poseída de un de- 
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monio, que respondía á cuantas 
preguntas le eran hechas, y des- 
cubría las cosas mas ocultas. La 
impostura se hizo patente hasta 
para los mas crédulos, y se ase- 
gura que fué castigada. 

JACOTOT (Victoria de). Losbié- 
grafos franceses hacen grandes elo- 
gios de esta compatriota suya , por- 
que, según dicen , fue del número 
de aquellos artistas que elevaron 
al mas alto grado la pintura en 
porcelana. Victoria Jacotot pare- 
ce que dio á la fábrica de Se- 
vres la celebridad que, todavía 
conserva. Cuando Luis XVIII vi* 
sitó aquella fábrica en 1816, esta 
artista le presentó una copia de 
la Sagrada familia , de Rafael; y 
el monarca la aplaudió con este 
exagerado cumplimiento: «Seño- 
ra, si Rafael volviese al mundo* 
os tendría envidia.» Cuatro años 
después, el mismo rey la nom- 
bró pintora de cámara* y el con- 
de de Artois compró la pintura 
de que hemos hecho mérito en 
4000 francos. Entre las demás 
obras notables de esta artista se 
cita la copia de uno de los me- 
jores cuadros del Ticiano, que 
dicen no cede en nada á la de 
la Sagrada familia* de Rafael. 

JAEL Ó JAtiEL, heroína ju- 
dia, muy elogiada en la Sagra- 
da Escritura. Era esposa de Ha* 
ber el Cineo, cuñado de Moisés. 
y vivía por los años 2681 del 
Mundo. En el articulo de la pro- 
fetisa Debora explicamos cómo 
fue derrotado el ejército de los 
canarreos, al mando de Sisara» por 
10006 israelitas que conducían di- 
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cha profliga y Baraeh, de la trU 
ba de Neftalí. Obligado Sisara á 
huir del campo de batalla, aban- 
donando 8u carro, desalentado y 
sin fuerzas; llegó á la tienda de 
Haber: su esposa Juel, que se 
hallaba á la puerta» le convidó á 
refugiarse y ocultarse en ella, di- 
ciéndole que nada tenia que le* 
roer , puesto que eran de una na- 
ción y profesaban el mismo rito 
(Jael era en efecto idólatra). En- 
tro, pues, en la tienda el gene- 
ral cananeo, y Jael le cubrió con 
un manto, ó con unas pieles según 
los setenta y dos Intérpretes: co- 
mo iba cansado y sediento, pi- 
dió agua, y la astuta Jael le dio 
leche (1) para que se quedase 
pronto dormido, como sucedió á 
pocos instantes; no sin haberla en 
cargado que estuviese en obser- 
vación á la puerta de la tienda, 
por si alguien llegaba persiguién- 
dole. Cuando Jael vio á Sisara 
entregado á un profundo sueño, 
dice el Testo Sagrado que tomó 
en sus manos un clavo grande y . 
un martillo; que se aproximó á 
él en silencio y asestándole á las 
sienes, dio tan fuerte martillazo 
que le atravesó la cabeza hasta 
coser/e á la tierra, librando asi 
al pueblo de Israel de uno de 
sus mas temibles enemigos. - So- 
bre esta acción de Jael se han 
movido fuertes disputas entre au- 
tores sabios y respetables por su 

(1) PeUntl aquam dedit tac 
adbibendum; quiapotus lactis agra- 
vat corpus hominis, et inducit 
sommum (N. de Lyra). 



santidad: quién condena aquel 
proceder, porque envolvió dos pe- 
cados tan expresamente prohibí* 
dos en el Decálogo, la mentira 
y el homicidio; quién le deGen- 
de, diciendo que Jael, lo mismo 
que la santa Judith, no era mas 
que el instrumento de la justi- 
cia de Dios contra los enemigos 
de su pueblo; quién, finalmente, 
condena la acción y excusa las 
circunstancias. Nosotros nos limi- 
taremos á repetir que Jael es ala- 
bada por la Escritura Santa. — Po- 
cos momentos después de haber 
dado Jael la muerte á Sisara, lle- 
gó á la tienda Baraeh preguntán- 
dola si le hflbia visto: entonces 
la esposa de Haber descubrió el 
cuerpo del vencido general, yBa- 
rach conoció ser verdad lo que De- 
bora había predicho; que una mu- 
jer entregaría y malaria á Sisara. 
Al momento se publicó por el 
campo la noticia de aquella muer- 
te, y los israelitas acabaron de 
vencer y destruir á los cañoneos, 
quitando la vida á su rey Jabín. 
La santa profetisa reunió enton- 
ces al ejército y al pueblo, y 
entonó aquel célebre cántico 
de que hicimos mencton en so 
artículo, y en el cual se refie- 
ren á Jael algunos de los ver- 
sos, llamándola bendita entre les 
mujeres. 

JAGELLON (Catalina), reina 
de Suecia. =*V¿ase Catalina. 

JAQUINTA, hija de Argyro, 
varón ilustre de Bari; casó por 
los afios 1080 con Bodin rey de 
Servia. Esta princesa se hizo fu- 
nestamente célebre por sos crf- 
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nrenes y ekoésos, y crfpécldfoÉfen- 
te por fcw Crueldades que ejer- 
ció con 8ti* mas próximos pa- 
rientes: murió á fines del siglo 
XI en Constantinopla. 

JARD1NS Ó DESJARDINS 
(María Hortensia), escritora.— 
Véase Viixedieu. 

JEPHTÉ Ó JEPTHÉ (La hija 
de).=Véase Sbila. 

JESÚS (Añade).— Véase Lo- 
bera. * 

JESÚS (Santa Teresa de).— 
Véase Teresa. 

JEZABEL, hija de Ithobol rey 
de Tyro y de Sidon, y mujer de 
Achab, soberano de Israel. Fue 
célebre por su impiedad y en el 
Libro de los reyes se hace roen* 
cion extensa de ella. Los escrito- 
res sagrados dicen que era ido* 
latra, lujuriosa, blasfema, perse- 
guidora de los profetas de Dios 
y homicida; y en verdad que no 
son exageradas estas acusaciones. 
Algunos de los reyes de Israel 
que precedieron á Achab, habían 
casado con mujeres idólatras; pe- 
ro con virtiéndolas pronto al ju- 
daismo: con este último sucedió 
lo contrario, pues fue él quien, 
seducido por Jezabel , no solo cayó 
en la idolatría, sino que erigió aras 
y templos al ídolo Baál, muy 
adorado entre los sidonios: ade- 
mas obligó á sus vasallos á que 
se hiciesen también idólatras , y 
de resultas todo el pueblo israe 
lita olvidó la religión del ver- 
dadero Dios. Hubo sin embargo 
un hombre con sobrada fé y con 
bastante firmeza para oponerse á 
los proyectos y escándalos de la 
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hnpta Jeiabel^ette hotabre eri 
el profeta Eties, que por anión i 
ees se hallaba en el Carmelo, ha* 
efendo, asi como sus numerosos 
discípulos, una vida ejemplar Jr 
religiosa. Se presentó á Achab, 
le reprendió su idolatría, cen- 
suró los escándalos de su espo- 
sa y le exhortó á adorar de nuevo 
al Dios de Israel; pero viendo 
que eran infructuosos sus esfuer- 
zos, juró al rey que en tres años 
no había de caer roció ni lluvia 
sobre aquella tierra, sino con su 
voluntad, lo cual permitió el Se- 
ñor que asi sucediese, siendo ter- 
rible la esterilidad. El santo pro- 
feta, para librarse de los furo- 
res de Jezabel, se ocultó en el 
torrente Carith y después en la 
ciudad de Sárepta. Achab le hi- 
zo, buscar inútilmente, no solo 
en Israel , sino en la Judea , y en- 
tre los idumeosj moabitas, amo- 
nitas, sirios, palestinos, árabes 
y egipcios; mientras tanto , Jeza- 
bel perseguía, aprisionaba y qui- 
taba la vida á sus discípulos. De- 
seaba el rey poseer una viña lin- 
dante con sus jardines y perte- 
neciente á uno de sus vasallos 
llamado Nabolh: esta heredad era 
como un vínculo de la familia 
que había llegado á su poseedor 
y no quiso enajenarla, con gran 
sentimiento de Achab. Entonces 
Jezabel hizo que se buscasen dos 
testigos falsos, los. cuales acusa- 
ron á Naboth como blasfemo , y 
le sentenciaron los jueces á mo- 
rir apedreado, lo mismo que sus 
hijos : confiscáronse los bienes de 
aquella honrada é inocente fami- 
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Kart y ;ri teyítemó jKWkioé de 
la deseada • v»|k Nt§eVaroeate to 
le presentó Elias , y después de 
reprenderle con severidad te pre- 
dijo que Jezabel moriría comida 
de los perros. Cumplióse esta pro- 
fecía, porque cuando Jehu, des- 
pués de apoderarse del trono, hizo 
su entrada pública en la corte 
de Jezrael , fue aquella reina ar- 
rojada por la ventana, pisado su 
cadáver por los caballos de La co- 
mitiva, y devorado por los perros, 
que solo dejaron el cráneo, los 
pies y las extremidades de las ma 
nos: sucedió su muerte el año 
884 antes de Jesucristo. Jezabel fue 
de las mujeres mas hermosas que 
$e conocieron en su tiempo; y 
los antiguos escritores hacen no. 
tar que era k¡ja f esposa ,- ma- 
dre (1), nuera, suegra y obué- 
la de rfí/€^=c(Eu el capitulo 
asegundo del Apocalipsis (se lee 
»en nuestro Diccionario histórico) 
»se habla de otra Jezabel , que 
» fingiéndose profetisa* predicaba 
w los mas grandes errores; y que 
»fué amenazada de una peligro- 
usa enfermedad si no hacia pe- 
nitencia de sus pecados, como 
»todos aquellos que participasen 
y de sus errores. Seria muy di- 
»fícil el averiguar quién era esta 
» Jezabel ;perodebe presumirse que 
»seria alguna mujer poderosa que 
«protegía los nicolaitas 9 y que sin 
«dúdasela nombra asi á causa de 
«la conformidad de errores que 
»existia en ella y Jezabel, mu- 
»jer de Achab.» 

(1) A falta, su hija, la igualó en 
crueldad y la excedió en crímenes. 



iJéMENA , rcuiadeJbcpn r espe- 
ga de D. Alfonso q\ Granar, cea 
quien cesó hacia el año 869: era 
hija del rey de Navarra D. Gar- 
cía Iñiguez y de Doña Urraca, y 
la primera época de su reinado fué 
gloriosa por las célebres conquis- 
tas de su esposo , y por haber em- 
prendido, asociada con el mismo, 
varias obras importantes» entre 
otras los muros de la ciudad de 
Oviedo y 1^ famosa fortaleza de 
la Peña de Gouzon. La fecundi- 
dad de esta reina fué extraordina- 
ria , pues se cuentan eomo hijos 
suyos á D. García, D. Ordoño II 
y D. Fruela (que reinaron suce- 
sivamente después de D. Alfon- 
so III), D. Gonzalo, D. Bermudo, 
D. Ramiro (que se intitulé rey 
después de D. Fruela, en tiempo de 
Alfonso IV), Doña Sancha y otras 
dos hijas mas, cuyos nombres no 
expresan los autores. También 
fundó Doña Jimena varias iglesias 
y monasterios, entre ellos el de 
los santos Adrián y Natalia, en 
el valle Tuñon, en Asturias , y 
los dotó literalmente; contribu- 
bu yendo no poco con su eficacia á 
la prosperidad de las armas de los 
cristianos y la restauración de la 
santa fé en los pueblos que ocupa- 
ban los» sarracenos. Sin embargode 
tan laudables cualidades, se cen- 
sura mucho la conducta que esta 
reina observó respecto á su esposo 
en los primeros años*del siglo X, A 
instigación suya se rebeló contra 
D. Alfonso, su hijo primogénito 
D. García , apoderándose de mu- 
chas villas situadas en las inme- 
diaciones de León ; fortificándola*, 
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*cre*rtdoín)frtJfíi^i é hrtredpi- 
cieodo finalmente *q el reiaoU 
discordia civil. El rey-íhkepren-r 
der á D. Gurda» enviaqdole al 
castillo de Gouzoo; pero Doña 
Jimena se unió con el conde Don 
Ñuño Fernandez de A maya, con 
cuya bija estaba casado aquel 
príncipe, y declarándose por él 
los otros hermano*, se vio precisa - 
do D. Alfonso á cederle el trono, 
firmando la renuncia en Boydcs, 
pueblo de Asturias, el año 910, y 
falleciendo pocos meses después. 
No le sobrevivió mucho la reina 
Doña Jimena, pues, según las 
antiguas escrituras, ya había muer- 
to por el mes de junio de 912. 
Ambos esposos fueron sepultados 
en Aslorga; pero algún tiempo 
después se trasladaron sus cuer- 
pos á Oviedo. — Esta reina di- 
cen algunos escritores que se lla- 
mó primero Amulina y después 
tomó el nombre de Jimena; mas 
el P. Enrique Flores hace obser- 
var con este motivo que el obispo 
Sampiro ladá desde luego este úl- 
timo nombre, y que lo mismo ha- 
ce el Silense Risco, que al escri- 
bir su Historia de la ciudad y 
corte de León y de sus reyes , tu-* 
fo ¿ su disposición los archivos 
de su catedral y a juntamiento, 
da también el nombre de Jime- 
na, y no otro, á la esposa de Don 
Alfonso el Grande. 

JIMENA. Bajo este nombre 
leemos en la Biografía universal 
de M. Weiss un artículo que, á pe- 
sar de ser brevísimo, está escrito 
con sobrada é indisculpable lige- 
reza Hé aqui los términos en que 
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se halte ^oncebé^— « Jinmai 
> preteríate* {«posa de Rodrig* 
»Diaz de Biv^r, por sobrenombré 
•e/ jCírf, es un personaje imaginario 
«que Mariana y otros historiado* 
» res españoles han introducido en 
• sus escritos, mas fabulosos que 
^verídicos.» Ciertamente es Im- 
posible escribir de los personajes 
históricos de otras naciones de un 
modo mas extraño, ni con menos 
formalidad. Nosotros Tespelamos 
mucho los profundos conocimien- 
tos del biógrafo francés; pero 
creemos que al negar la existencia 
de Jimena Diaz, y al decir de un 
modo tan magistral que el P. Ma- 
riana y otros historiadores espa- 
ñoles habían introducido este per* 
sonaje imaginario en sus escritos, 
que también tiene la modesta bon- 
dad de apellidar fabulosos, pudiera 
haberse tomado la molestia de 
decirnos siquiera en qué docu- 
mentos públicos ó desconocidos 
fundaba su aseveración. Respeta- 
remos también los motivos que 
haya tenido para no hacerlo: pero 
mientras oculte su importante 
secreto, nos cumple como espa- 
ñoles decir que la esposa del Cid 
no fue un personaje imaginario; 
que se llamaba , como Antes he- 
mos indicado, Jimena Diaz: que 
era hija del conde de Asturias 
D. Diego Diaz , y nieta por la 
línea materna del rey de León 
D. Alfonso Y; que en el siglo 
XVU el licenciado Gil Ramírez, 
del consejo supremo del rey, ha- 
lló en el archivo de la catedral de 
Burgos la carta de las arras que 
el Cid dio á su esposa, y conste- 
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tton eii lor pueblos ae r¡ Cat>ia, 
Quintana de la Puente, Va! de 
Villan Vista, Nuez, y otros, y 
ademas el caballo y las armas 
que solo ofrecían en arfas ¿ sus 
mujeres los descendiente de san- 
gre real ; que en el mismo siglo 
se veía en el monasterio de San 
Juan de la Peña , de la orden de 
S. Benito, el sepulcro de Jime- 
na, y en una tabla muy antigua 
este epitafio: 

Me reyuiescit Eximina Diax, mulier 
Rodtrui Cid, vulgo Rui ¡Haz. 

Diremos en fin, que este per- 
sonaje, imaginario en sentir de 
Mr. Weiss, tuvo dos hijas; Doña 
Cristina , que casó con el infante 
de Naxarra D. Ramiro, hijo del 
rey D. Sancho Garcia, y Doña 
María , que fué esposa de un 
conde de Barcelona. Todos estos 
particulares y cien otros, que no 
son sueños de poetas ni novelista?, 
sino que pueden comprobarse con 
la autoridad de respetables escri- 
tores y con documentos fehacien- 
tes que se conservan en varios 
archivos, son conocidos en Espa- 
ña por todos los medianamente 
versados en su historia : por eso 
es mayor nuestra extrañeza al 
ver que los ignora ó los despre- 
cia un autor de tanto mérito co- 
mo debe ser el que, desde nues- 
tra pequenez, nos vemos obligados 
á refutar. Sentimos asimismo que 
el biógrafo francés juzgue con 
tanta severidad y trate de fabu- 
hsos los escritos del P. Mariana: 
bien que, afortunadamente, no 



todorttas comfpatríotas béi «kfc 
de idéntico parecen antes al con- 
trario, han hecho á nuestro céle- 
bre historiador el obsequio de co- 
piar muchos de sus escritos, uti- 
lizando otros en diferentes sen- 
tidos. 

JOCASTA ó YOCASTA, hija 
de Creonte, esposa de Layo rey de 
Tebas, y madre del famoso Edipo. 
Atemorizado Layo por un orácu- 
lo que le había predicho que mo- 
riría á manos de su hijo, hizo que 
llevasen y abandonasen en un 
monte , al que acababa de dar á luz 
Jocasta , y en efecto, le ataron y 
y colgaron por los fries á la fama 
de un árbol, exponiéndole á la vo- 
racidad de ía¿ fieras. Un pastor, 
dicen , le quitó de aquel sitio y le 
llevó á Corinto, donde después 
fue criado y educado: y como al 
descolgarle del árbol tenia los 
pies hinchados , le dieron el nom- 
bre de Edipo. Llegó á la edad 
juvenil, y según la costumbre de 
aquellos tiempos salió á recorrer 
la Grecia en busca de aventuras. 
En la Focida encontró á Layo 
su padre, tuvo con él una re- 
yerta y le dio muerte sin cono- 
cerle. De resultas de este acón* 
tecimiento estalló en fieocia la 
guerra civil, excitada y sosteni- 
da por una hija natural de Layo 
llamada Esfinge (1), que aspiraba 

(1) Los poetas convirtieron á 
esta princesa en un monstruo ala- 
do , medio mujer y medio dragón, 
que degollaba á todos los que no 
podían adivinar los enigmas que 
proponía. Fingieron ademas que 
Creonte ofreció dar el reino y la 
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al trono y se oponía é Creonte, 
el padre de Jocasta, que se ha- 
bía encargada del gobierno. Se 
presentó pues Edipo en la que 
era su patria, combatió en favor 
de la reina viuda y dio muerte 
á la princesa Esfinge : entonces, 
ya por su valor y merecimientos, 
ya por la gallardía de su persona, 
fue amado por Jocasta; é igno- 
rando esta que le había dado el ser, 
le elevó al trono haciéndole su es- 
poso. Cuatro hijos, Eteocles, Po^ 
lynice, Antigona é Ismena fueron 
el fruto de aquel incestuoso ma- 
trimonio. Pasados algunos años 
Edipo supo, no solo que era par- 
ricida , sino que estaba casado con 
su propia madre; y creyéndose io- 
digno de ver la luz del dia, se ar- 
rancó los ojos y huyó de Tebas. 
Jocasta, desesperada también, se 
dio muerte ahorcándose. Estos su- 
cesos, que tuvieron lugar pcfr los 
años 1300 antes de J. C, han 
suministrado el argumento paTa 
un gran número de piezas dra- 
máticas: entre ellas debemos ci- 
tar las tragedias de Sófocles, Vol- 
taire y nuestro D. Francisco Mar- 
tínez de la Rosa. 

JOCHABED ó JOCHABETH, 
israeBta célebre, de quien hace 
mención la sagrada Escritura. 
Era esposa de Amrám, y ambos 
biznietos de Leví. La celebridad 
de Jochabed consiste en haber da- 
do el ser al libertador del pueblo 

mano de su hija al que los explicase; 
y que habiéndolo hecho asi Edipo, 
dio también muerte al monstruo 
y casó eon Jocasta. 
t. u. 
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de Israel, al gran sacerdote Aaron 
y á otra hija que tuvo espíritu 
de profecía. Por Io& años 1725 
antes de Jesucristo, el rey de 
Egipto, que veía con sobresalto lo 
mucho que se habia aumentado 
el pueblo hebreo, dio orden para 
que arrojasen al Nilo á todos los ni. 
ños israelitas que fuesen naciendo. 
A la sazón so hallaba por tercera 
vez en cinta la esposa de Amrám; y 
cuando llegó la hora del parto 
observó tal prudencia y sigilo, que 
pudo ocultar al hijo que dio á luz 
por espacio de tres meses: este 
niño recibió en la circuncisión el 
nombre de Joaquín. Pasado este 
tiempo y viendo que ya era im- 
posible encubrir la verdad, Jocha- 
bed y su hija mayor María en- 
tretejieron nn cesto de mimbres, 
le embrearon cuidadosamente, de- 
positaron en él al niño Joaquín y 
cubriéndolo con unas hojas de^pa- 
piro, lo abandonaron á la corrien- 
te del rio: sin embargo, María 
iba á la vista de la flotante cuna. 
La hija de Faraón llamada lar- 
mata, se paseaba con sus don- 
cellas por la orilla del Nilo, vio 
la cesta en que iba el niño y man- 
dó sacarla del rio. Guando descu- 
brió al hijo de Jochabed, que era 
hermosísimo, se compadeció de 
su desgracia, determinó conser- 
varle la vida , no obstante las ór- 
denes del rey su padre , y le dio 
el nombre de Moisés, después 
tan célebre en la historia del 
pueblo de Dios. Dícose que no 
quiso tomar el pecho de ninguna 
mujer egipcia , y esta fue la cau- 
sa de que Jochabed consiguiese 
27 
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criarle por espacio de tres afros, 
ocultando el interés maternal que 
le habia impulsado ¿ solicitarlo, 
por conducto de su hija María.— 
Esto es cuanto el testo sagra- 
do nos refiere de la madre de 
Moisés. 

JOIGNY ( Francisca Margari- 
ta de Silly , señora de Montmi- 
rail y condesa de) , francesa , hija 
de Antonio de Silly y de María 
de Lannoy : nació en la Picardía 
el año 1580. A fines del siglo XVI 
casó con Felipe Manuel Gondi, 
del cual tuvo tres hijos. Esta se* 
ñora se distinguió mucho por sus 
virtudes y por sus grandes talen- 
tos, y murió muy cristianamen- 
te en París el 24 de Junio de 
1625.— El P. Hilarión de Coste 
la coloca en el número de sus 
Mujeres ilustres, y después de 
enumerar sus virtudes domésti- 
cas, su piedad y su ingenio, ase- 
gura que era tan entendida en 
asuntos políticos, que muchos 
altos personajes solían consultar- 
la acerca de ciertos negocios muy 
arduos, y se hacían un honor de 
seguir los útiles consejos de su ex* 
periencia. 

JOLIVEAÜ (María Magdale- 
na Nicolasa Alejandra Gehierde), 
escritora francesa; nació en Bar- 
sur-Aube el 16 de noviembre 
de 1756, y casó con M. Joliveau, 
administrador de las diligencias 
reales. Esta señora dio á luz en 
1802: Fábulas nuevas en verso* 
seguidas de algunas poesías , un 
tora, en 18.°: en la tercera edi- 
ción de esta obra (1814), dedi- 
cada á la duquesa de Angulema, 
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la autora refundió y corrigió ma- 
chos de sus apólogos , que tenian 
demasiada extensión. — Susana* 
poema en 4 cantos. — El arre- 
pentimiento, id., y varias poesías 
ligeras, 1811, un tom. en 18.° 
Según el juicio critico que se ha 
hecho de las obras de mad. Joli- 
veau , no son muy notables bajo 
el punto de vista de la originali- 
dad ; y sin embargo son tan bue- 
nos sus versos que se leen con 
placer. — No se dice cuándo ha 
muerto esta poetisa; aun vivía en 
1819. 

JOLY (María Isabel), célebre 
actriz francesa: nació en Versalles 
en 1761. Desde la niñez dio á co- 
nocer sus excelente* disposiciones 
para el teatro : á los nueve años 
ejecutaba papeles propios de su 
edad; pero con tan asombrosa in- 
teligencia que, no solo conquistaba 
los aplausos del público, sino que 
causaba admiración á los grandes 
maestros de aquel arte. Preville 
y su esposa la dirigieron al prin- 
cipio; y para dar una idea de la 
alta inteligencia de María Isabel, 
bastará decir que el célebre Le- 
Kain, al concluir de representar 
sus mas importantes papeles, la 
preguntaba frecuentemente y con 
el mayor cariño : * Y bien, Isabe- 
lita, ¿he ejecutado hoy bien mi 
pape!?» Cuando le respondía: 
«Sí, papá» este gran actor pare- 
cía mas satisfecho de si mismo; 
pero si Maria Isabel le hacia al- 
gunas pequeñas observaciones, las 
escuchaba con la mayor atención, 
y confesó mas de una vez que le 
habían sido de gran provecho.— 
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Cuando ya fue joven perfeccionó 
sus raras disposiciones con el es- 
tudio v la reflexión» y dícese que 
pocas actrices han meditado mas 
sobre su arte ni han sido mas 
apreciadas por los inteligentes. Sus 
observaciones fueron también muy 
útiles áCailhavapai a componer »u 
Arte de la comedia. — Maria Isa- 
bel Joly uoia á sus grandes talen- 
tos una alma excelente: fue muy 
apasionada por J. J. Rousseau; visi- 
tó su sepulcro en Ermonville , y 
colocó sobre aquel monumento una 
corona de bronce imitando las bojas 
deencina, con esta inscripción: Ofre- 
cida en 1788 á lo$ mana de J /. 
Rousseau* por María Joly* esposa 
y madre. Ademas bixo vivas ins- 
tancias para que se trasladase ei 
cuerpo de aquel filósofo al Pan- 
teón. Murió esta actriz en 1798. 
Su cadáver fue trasladado á Solig- 
ny, donde tenia una posesión ; y 
se abrió su sepulcro en la roca 
de una montaña escarpada, á la 
cual los habitantes de aquel pue- 
blo , en reconocimiento de los be- 
neficios que leshabia hecho, le die- 
ron el nombre de Monte Joly. £1 
poeta Le- Brun compuso para su 
busto dos versos cuyo seutido es 
el siguiente: 

Muerta en la flor de s* edad esia aetrit 

excelente, 
Bu hecho por la primera ves llorar d 

Tafia. 

JONCOUX (Francisca Marga- 
rita) , señora francesa» ilustre por 
gu piedad, sus virtudes y talentos, 
de quien los biógrafos de la nación 
vecina hacen grandes elogios. Na- 
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ció por los afioa 1668; aprendió 
la lengua latina para comprender 
los oficios y cánticos de la iglesia, 
é hiro servicios muy señalados al 
convento de Port- Boyal. Tradujo 
al francés las notas latinas de Ni- 
colás Wendrok sobre las Provin- 
ciales,— Francisca Margarita Jon- 
coux murió en París en 1715. 

JOSABA ó JOSABETH, judia, 
esposa del gran sacerdote Joiada: 
era hija de Joram y hermana de 
Ochosias, reyes de Judá. Esta 
princesa fue la que 876 años antes 
de J. C> pudo salvar al joven Joás 
del furor de su abuela Atalía, auxi- 
liada por su esposo que le ocultó 
en el templo, de donde salió á 
los seis años para subir al trono. 

JOSEFINA (María Francis- 
ca JOSEFIHA TASGHBR DB LA Pa- 

gbrie), emperatriz de los france- 
ses; nació en San Pedro de la Mar- 
tinica en 24 de judio de 1768, 
según Mad. Dufrenoy: otros bió- 
grafos fijan el año de su nacimien- 
to en 1761 , 1763 y aun 1766. 
Fué educada por una de sus tias 
nombrada Mad. Benaudin, y se 
cuenta que en la época de su ado- 
lescencia, una mujer que se ejer- 
citaba en decir la buenaventura, 
anunció á Josefina que se casaría 
con un oficial francés de distinción, 
y que después 6eria la esposa de 
un famoso guerrero que la había 
de hacer roas que reina. Josefina 
refirió á todos sencillamente esta 
predicción, y desde entonces se la 
llamó en la colonia la rtínedta. Si 
en efecto la predijeron todo esto 
no tiene duda que la casualidad 
dio por aquella vez algún valor á 
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las necedades conque ganan su vi- 
da las mujeres que se dedican á la 
venta de horóscopos. Muy poco 
tiempo después llegó á la Marti- 
nica el vizconde de Beauh ar- 
riáis con objeto de tomar po- 
sesión de algunas propiedades: 
la señorita de la Pagerie, sin ser 
perfectamente hermosa, reunía á 
una figura elegante un rostro 
agradable, una mirada tierna, 
sonrisa cariñosa, y otras mu- 
chas gracias á cual mas seducto- 
ras. El joven vizconde se enamo- 
ró de ella perdidamente, fué cor- 
respondido, y é pesar de ciertos 
obstáculos que se oponían , M. Tas- 
cher condujo á su hija á Fran- 
cia, y el matrimonio coronó los 
deseos de entrambos amontes. Dos 
hijos, Eugenio nacido en 1781 , y 
Hortensia en 1783, fueron el fru- 
to de aquella unión: Josefina bri- 
llaba extraordinariamente en la 
sociedad parisiense, ya por sus 
atractivos personales, ya por su 
ingenio y finura , ya en fin por 
lo que á ello contribuía su espo- 
so, hombre amable y de muchí- 
simo talento: pero hubo de dejar 
los placeres del gran mundo pa- 
ra volver á la Martinica en 1787 
al lado de su madre que, ya bas- 
tante anciana y achacosa, recla- 
maba sus cuidados filiales. Las 
turbulencias de que fue teatro 
aquella colonia la obligaron á aban- 
donar precipitadamente el sue- 
lo natal, y solo tuvo tiempo para 
salvarse en un buque, sin que 
pudiese dar el último adiós á su 
querida madre. Regresó á Fran- 
cia en 1790; pero la revolución 
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la abrumó bien pronto con nne- * 
vos riesgos y profundos pesares. 
El vizconde de Beauharnais for- 
mó parte de la asamblea cons- 
tituyente, se colocó entre h» 
miembros qué hacían te oposi- 
ción é la corte, y mostró tanta 
habilidad como valer: fue uno de 
los primeros nobles que se reu- 
nieron á los diputados de los co- 
munes, y el que propuso la igual- 
dad de las penas para todos los 
ciudadanos, asi 'como su derecho á 
ser elegidos para todos los em- 
pleos. Era presidente de la asam- 
blea cuando la evasión de Luis XV I, 
y 6e condujo en aquella ocasión 
con tanta firmeza y dignidad que 
hasta sus mismos enemigos le pa- 
garon el tribu tade su admiración. 
En 1792 fue nombrado general 
del cuerpo de ejército estacionado 
en Soissons, y poco después para 
mandar en jefe el del Rhin. Qui- 
sieron confiarle el ministerio de 
la guerra; mas como el gobierno 
habia separado del ejército á to- 
dos los nobles, el vizconde no 
solo rehusó el ministerio, sido 
que hizo dimisión de su empleo 
de general y se retiró á Ferte-Im- 
bault. Allí publicó unas Observa- 
dones contra la proscripción de 
los nobles; fue preso por sospe- 
choso, conducido á París, encer- 
rado en un calabozo y condenado 
á muerte el 23 de Julio de 1794. 
Josefina, presa también como su 
esposo, iba á sufrir la misma suer- 
te ; pero, cuando le vio conducir 
al cadalso, experimentó tal dolor, 
que cayó en una especie de des- 
mayo prolongado muy semejante 
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á la muerte, y esta fue la causa 
de que se suspendiese su ejecu- 
ción. Llegó en fio aquella dicho- 
. sa revolución que puso término 
al reinado del terror, é hizo que 
los tiranos de la Francia sufriesen 
la suerte que tenían reservada á 
sus víctimas. Josefina fué puesta 
en libertad por Tallien, uno de los 
que mas parte tomaron en la jor- 
nada del 9 de thermidor; y es- 
te primer servicio, que la desgra- 
ciada viuda agradeció cordialmen- 
te toda su vida, vino á ser para 
ella el origen de la prodigiosa 
fortuna y de los altos destinos 
que la fueron anunciados en su 
adolescencia. El directorio suce- 
dió á la convención: Mad. Ta- 
llien presentó en la sociedad de 
Barras, uno de los cinco direc- 
tores , á la interesante viuda de 
Beauharnais que cautivó su amis- 
tad con la amabilidad y talentos 
que la eran peculiares, A aquel 
director debió Josefina que se la 
devolviese una parte de los bienes 
de su esposo, y ver en su casa al 
general Bonaparte, que había ma- 
nifestado vivos deseos de conocer- 
la. El motivo de este empeño me- 
rece ser conocido de nuestros lec- 
tores. Fue pues el caso , que á 
consecuencia de los acontecimien- 
tos del 13 de vendimiado, se or- 
denó el desarme de los ciudada- 
nos: entonces se presentó á Bo- 
naparte un joven de 14 años, ga- 
llardo y bien dispuesto , y en nom- 
bre de su madre y en el suyo pro- 
pio le pidió que mandase devol- 
verle Kx espada que Había perte- 
necido á su padre. Este joven era 
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Eugenio de Beauharnais; é hizo 
aquella súplica al general con una 
energía tan notable, que Bona- 
parte no pudo resistir al deseo de 
conocer á la vizcondesa. La vió f 
y no solo la amó , sinp que por 
confesión propia fué la única mu- 
jer que le inspiró una pasión ver- 
dadera , y la única también que 
tuvo imperio sobre su alma. Bar* 
ras hizo todo lo restante: estima- 
ba á Josefina, hacia un alto apre- 
cio del general cuya espada ha- 
bía contribuido tan poderosamen- 
te al establecimiento del directo- 
rio; arregló, pues, su enlace, y 
la viuda de Beauharnais casó con 
Bonaparte en 1796. Este casa- 
miento mereció la aprobación de 
cuantas personas figuraban en po- 
lítica: Bonaparte era ya muy es* 
timado, y su esposa había adqui- 
rido legítimos títulos al respeto y 
reconocimiento de todas las clases 
y todos los partidos, haciendo 
uso de su valimiento únicamente 
en favor de los que eran desgra- 
ciados. Inmediatamente confió ej 
directorio á Bonaparte el mando 
en jefe del ejército de Italia f y 
comenzó aquella gloriosa campaña 
que terminó en abril de 1797 por 
el célebre tratado do Campo- 
Formio. Josefina le acompañó en 
aquella expedición, y su amabi- 
lidad, lo mismo que su beneficen- 
cia, hicieron menos sensibles los 
horrores déla guerra, conquistando 
la admiración de los mismos ene- 
migos de la Francia. «Yo ganólas 
batallas y ella los corazones, » de- 
cía por aquel tiempo Bonaparte: 
entonces emprendió la célebre cx- 
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pedición del Egipto, que duró 
dos años , durante los cuales Jo- 
sefina se retiró á la Malmaisons, 
pequeño palacio que había com- 
prado á la inmediación de París, 
y que vinQ á ser el asilo de las 
artes, de las ciencias y de los 
buenos ingenios. BonaparU re- 
gresó ¿ París á fines de 1799, 
aprovechándose del descontento 
general que inspiraba el directo- 
rio, para sustituirle con el go- 
bierno consular. Volvió á la Ita- 
lia que, en su ausencia, se ha- 
bía libertado de la dominación 
francesa; y por el tratado de Lu- 
neville , que se firmó en 9 de fe- 
brero de 1801 , reunió á la Fran- 
cia el territorio de la izquier- 
da del Rhin hasta la Holanda. 
£1 18 de abril de 1802 hizo pu- 
blicar el concordato concluido con 
el papa: estableció la orden de la 
Legión de honor el 19 de mayo: 
ge hizo proclamar cónsul duran- 
te su vida el 2 de agosto, y el 
18 de mayo de 1804 emperador 
de los franceses bajo el nombre 
'de Napoleón I : en fin recibió la 
corona imperial de manos del pa- 
pa el 2 de diciembre en París, y 
él mismo coronó á Josefina hacién- 
dola consagrar como emperatriz. 
£1 15 de marzo de 1805 ambos 
esposos se coronaron también co- 
mo reyes de Italia: el emperador 
adoptó por hijo á Eugenio Beau- 
harnais bajo el nombre de Euge- 
nio Napoleón, le elevó al vireinato 
de Italia, casándole poco después 
con la princesa Augusta Amelia 
de Baviera. Mas adelante conquis- 
tó la Holanda para uno de sus 
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hermanos con quien hizo casar á 
la otra hija de Josefina, Hortensia 
Eugenia. — Aquella sucesiva y rá- 
pida elevaciou de Bonaparte no 
deslumhró de modo alguno á su 
esposa; la proporcionó únicamente 
nuevas ocasiones para consolar á 
los desgraciados y proteger á los 
hombres de mérito. Durante el 
consulado, un gran número de emi- 
grados consiguieron por su influjo 
que se rayasen sus nombres de las 
listas de proscripción; y salvó la 
vida á los señores de Polignac y 
Riviere, condenados á muerte. Co- 
mo emperatriz, socorrió y sirvió 
en cuanto la fue posible á sus an- 
tiguos amigos y á todos cuantos la 
necesitaban, sin distinción de cla- 
ses ni de personas; y muy frecuen- 
temente se la veía enterarse de- 
talladamente de las desgracias que 
afligían ¿ cualquiera individuo ó 
familia pobre, después de facilitar- 
les socorros pecuniarios y exco- 
gitar cuantos medios la sugería su 
imaginación para meje 
te. Amaba con pasión, 
mos dicho, las artes y 
y sostenía y protegía c 
fuerzas á los hombres 
cualidad por desgrqci 
entre los principes y s< 
botánica era el estudio lavuntu uc 
Josefina, asi como lo había «do 
de la desgraciada hermana de 
Luis XY1: reunió en los jardines 
de la Malmaison una soberbia co- 
lección de plantas raras, la mayor 
parte de ellas desconocidas en 
Francia, y eran tales las ateorióees 
y miramientos que amigos y V 
migos guardaban ¿ la excefente* 
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posa de Napoleón, según dice un 
biógrafo, que el principe regente 
de Inglaterra dio orden á los co- 
mandantes de los buques de su ar- 
mada para que respetasen siem- 
pre las plantas y las flores que 
enviaban á Josefina de todas las 
partes del globo. Mientras tanto 
Napoleón, que llegaba al apogeo 
de su gloria, la amaba cada dia 
con mayor ardor, la asociaba á 
todos sus triunfos, y parecia no 
haber para él un placer completo 
sino le disfrutaba á su lado. Había 
pues llegado á la cumbre de su 
dicha, y solo tenia que lamentar 
que su matrimonio con el empe- 
rador hubiese sido estéril: Sin em- 
bargo esta circunstancia no alte- 
raba en nada su alegría, porque 
creyó estar asegurada respecto de 
los sentimientos de Napoleón que 
no se habia mostrado sensible á la 
desgracia de no tener sucesión. Le 
habia oido decir muchas veces que 
los hijos de su hermano Luis y de 
Hortensia heredarían el imperio, 
y que destinaba la Italia para su 
hijo adoptivo el príncipe Eugenio. 
A pesar de todo, poco tiempo des- 
pués, la Francia oyó con sentimien- 
to que Napoleón y Josefina se ha- 
bían divorciado. La historia de es- 
te acontecimiento descrita hábil- 
mente por Mr. de Saint- Hilaire 
ofrece tanto interés, que aun cor- 
riendo el riesgo de parecer algo 
prolijos en este artículo á los que 
solo apetecen la breve relación de 
hechos memorables, no queremos 
privar á nuestras amables lectoras 
de uno de los episodios mas dra- 
máticos de la vida de Napoleón. 
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Vamos, pues, á copiar los últimos 
párrafos de esta relación histórica 
en la seguridad de que nos agra- 
decerán su inserción. Dice asi 
Saint- Hilaire: «Desde el dia en 
que Napoleón reveló su nuevo 
destino á Josefina, esta no salió 
de sus habitaciones: mad. Laeticia 
había hecho los honores de la cor- 
te. Sin embargo Napoleón quiso 
que la emperatriz asistiera al Te - 
Deutn que debía cantarse dos días 
después en la catedral por el ani- 
versario de la coronación y de la 
batalla de Austerlitz, y en celebri- 
dad del tratado de Viena, cuyas 
consecuencias habian llegado á ser 
tan tristes para Josefina. Se pre- 
sentó en una tribuna, rodeada de 
todas las princesas de la familia 
imperial. Al dia siguiente tuvo 
también precisión de asistir á la 
función que con igual motivo dio 
el ayuntamiento de París. El em- 
perador habia mandado que prin- 
cipiase temprano esta función, 
porque queria ver á todo el mun- 
do y los menos trajes de corte 
que fuera posible: «Bastantes veo 
«todos los dias en las Tullerias, 
* había dicho á Mr. de Remusat: 
«pues que la ciudad de París es la 
«que me da esta fiesta, quiero en- 
contrar ante todo á los habitan- 
tes de París.» El baile fue mag- 
nífico: la sala donde estaba el tro- 
no se hallaba suntuosamente ador- 
nada. Josefina llegó la primera: 
iba vestida con mas lujo que nun- 
ca: su fisonomía, siempre tan dulce 
y tan risueña, jamas habia tenido 
una expresión tan sublime de re- 
signación. Cuando hubo llegado al 
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salón principal, después de haber 
pasado por delante de los primeros 
magistrados y de las personas mas 
Dotables de la ciudad, se dirigió 
lentamente hacia aquel trono so** 
bre el cual iba á secarse por la 
última vez. Casi se cerraron sus 
ojos, le (laqueaban las piernas y, 
para no caerse, tuvo necesidad de 
apoyarse en el brazo de la señora 
de Larrochefoucault, su dama de 
honor,— «No tengo fuerzas para 
llegar hasta allí,» dijo con voz 
apagada. — «Animo, señora, la con- 
testó aquella á media voz: todas 
las miradas están fijas en V. M.» 
— «Ahí cuánto pesa una corona!» 
exclamó en voz baja; y haciendo 
un gran esfuerzo, se sonrió: el em- 
perador lo había querido. Un mo- 
mento después se oyó por fuera el 
ruido de los tambores que anun- 
ciaban la llegada de Napoleón. Se 
adelantó con paso acelerado, acom- 
pañado de seis reyes que iban en 
su séquito (I), y fue á sentarse 
junto á la emperatriz, después de 
haber hablado con la mayor parte 
de las personas que encontraba al 
paso. Principió la función: el em- 
perador, que quería manifestarse 
amable, se levantó muy pronto 
para dar su vuelta, como él decía; 
pero antes de bajar del trono se 
inclinó hacia Josefina y la dijo al 
oido algunas palabras, probable- 
mente para obligarla á que le 
acompañase, ¡jorque se levantó al 
instante. Mr. de Tal ley r and, que 

(1 ) Los rey os de España, de Ho- 
landa, de Westiulia, de Ñapóles, 
de Baviera y de Wurtemberg. 
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romo camarero mayor estaba en pie 
detras del emperador, se apresuró 
á seguirle; mas tropezó en la cola 
del manto de la emperatriz y fal- 
tó poco para que la hiciese caer: 
sin embargo fue á unirse á Napo- 
león, sin dar la menor excusa á 
Josefina. Debe creerse que el prio* 
cipe de Benevento no tenia la me- 
nor intención de insulta* en so 
desgracia á la emperatriz; pero no 
ignoraba ninguno de los secretos 
del gran drama que iba á repre- 
sentarse , y ciertatnente f . él tan 
político para con todo el mundo» 
no hubiera obrado del mismo mo- 
do un año antes. Josefina se paró 
y sonrió con una dignidad notable, 
pero al propio tiempo asomaron 
las lágrimas á sus ojos Al llegar 
á la extremidad de la galería prin- 
cipal SS. MM. se separaron: Na- 
poleón se dirigió por la derecha y 
la emperatriz por la izquierda, á 
este lado se inclinaron los concur- 
rentes para verla, porque todo el 
pueblo la adoraba y aun las mu- 
jeres de la corte se complacían en 
aclamarla como buena é indulgen- 
te. Asi, este paseo produjo una 
gran impresión en la multitud; 
fue la última vez que Josefina se 
presentó en público. *=» Cubiertas 
ya las formalidades religiosas cu- 
ya estricta observancia exigía el 
papa, y terminado el proceso pres- 
crito por los cánones de la iglesia, 
se comunicó la sentencia por con- 
ducto de Mr. de Boislévre, oficial 
mayor del arzobispado de París. 
Quedó disuelto el casamiento de 
Napoleón, y condenado este á pagar 
para los pobres una contríbuciou 
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de Cambazeres. Napoleón hizo 
con la mano una señal como para 
que se sentasen las personas que 
se hallaban en el salón. Entonces 
el procurador imperial, M. Reg- 
nault Saint -Jean d'Angely, le- 
yó en alta voz el acta de separa- 
ción y que fue escuchada con un 
religioso silencio. Una viva ansie- 
dad se habia pintado en el sem- 
blante de todos los concurrentes: 
Josefina era la única que parecía 
estar tranquila, pero de cuando 
en cuando se deslizaban algunas 
lágrimas por sus mejillas. Su hija, 
en pie detras de ella, con loe co- 
dos apoyados en el sillón de la em- 
peratriz, no dejaba de sollozar 
ocultando su rostro con las manos. 
El emperador sufría al parecer 
mil veces mas que su esposa. Con- 
cluida la lectura del acta , Josefi- 
na se levantó, enjugó sus ojos y 
pronunció con voz firme las pa- 
labras de adhesión que de ante- 
mano se hablan formulado: en 
seguida habiendo tomado la plu- 
ma que le presentó Gambazeres, 
firmó el acta que M Begnault 
Saint -Jean d'Angely puso de- 
lante de ella; y cubriendo sus ojos 
con el pañuelo, se retiró inmedia- 
tamente, apoyándose en el bra- 
zo de su hija, sin decir una sola 
palabra, sin mirar á nadie. — A 
una señal de Napoleón, Eugenio 
habia corrido hacia su madre; 
pero le faltaban las fuerzas y ca- 
jo desmayado entre las dos puer- 
tas de la galería: el ugier con el 
auxilio de los ayudantes de cam- 
po del príncipe, le levantaron del 
suelo J condujeron á la sala ¡n- 



mediata; allí le prodigaron todos 
los auxilios que reclamaba su do- 
loroso estado. Acto continuo acom- 
pañaron á Napoleón con gran ce- 
remonia hasta dejarlo en una de 
sus habitaciones interiores, donde 
quedó todo el dia pensativo y si- 
lencioso: Cambazeres yTalleyrand 
permanecieron impasibles todo el 
tiempo que duró esta escena de fa- 
milia, ala vez tan sentimental y tan 
llena de magestad. Las personalque 
lo observan todo notaron que, du- 
rante esta triste solemnidad, esta- 
lló en París una terrible tempes- 
tad: torrentes de lluvia y fuertes 
golpes de viento esparcieron el 
espanto en los ánimos ; no pare- 
cía sino que el cielo quería ma- 
nifestar su reprobación del acto 
que destruía la felicidad de Jose- 
fina; y lo que es mas extraordi- 
nario, igual fenómeno se repro- 
dujo en Milán el mismo dia y á 
la propia hora. — Oprimido por 
las emociones diversas de este dia 
cruel, Napoleón se acostó tem- 
prano. Estaba ya en la cama cuan- 
do se presentó el ayudante de cam- 
po á recibir la orden : los ayudas 
de cámara del emperador se ocu- 
paban todavía en arreglar aque- 
lla habitación: de repente se abrió 
la puerta y apareció como una 
especie de fantasma blanco. Era 
la emperatriz que venia sola , con 
el cabello suelto y en desorden; 
sus facciones estaban horriblemen- 
te contraidas. Napoleón aterrado 
se incorporó en la cama , los con- 
cu r rentes se retiraron al fondo 
de la estancia, y Josefina se ade- 
lanto con paso vacilante. Habiep- 



Digitized by VjOOQLC 



Digitized by VjOOQLC 



428 ¿o* 

en un gran chai que la disfrazaba 
completamente. Entonces, todos 
prorumpieron en lamentos: atra- 
vesó el corto espacio que la sepa- 
raba do su coche y subió á él pre- 
cipitadamente, sin dirigir ni una 
mirada hácia t aquel palacio que ya 
no debía volver á ver: se echaron 
las cortinas y los caballos ¡partieron 
con la rapidez del relámpago. 
Durante la primera semana el ca- 
mino de París á Mal maimón estaba 
cubierto de una multitud de per ~ 
sonas de todas clases que miraban 
como un deber, sagrado? presentar- 
Be al menos una vez á aquella que, 
aunque privada de la corona , no 
por eso dejaba,- de conservar el ti- 
tulode emperatriz.» ««Hasta aquí 
,1a relación de Mr» de Sain-Hiloire, 
que estamos seguros que habrá 
producido una impresión dolorosa 
ép el ánimo de todos aquellos en- 
tre nuestros lectores que ignorasen 
estos pormenores. | Cuanto, mayor 
seria esa impresión silos cortos lí- 
mites del artíoulo nos hubieran 
permitido dar i conocer todos los 
sufrimientos* todos los combates 
interiores que experimentó Josefi- 
na antes de resolverse á renunciar 
ü su felicidad por prestarse á las 
miras políticas . del esposo que la 
abandonaba! Nosotros hablamos 
siempre con respeto del gTan Na- 
poleón, y nos consideramos incom- 
pe (entes para censurar con acier- 
to ninguno de los actos á que le 
impelía su . política : np •obstante, 
si no chocara demasiado nuestro 
atrevimiento , liabria w>s do decir 
que en la ocasión de su divorcio 
con Josefina, fue esta mucho mas 
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generosa, mucho mas justa, 7 sin 
comparación mucho mas grande 
que el hombre que avasallaba na- 
ciones y destronaba reyes. Josefina 
Amaba con frenesí ¿ Napoleón, y 
ademas veja en su unión con él 
asegurada la suerte de su familia; 
porque ya hemos dicho que el hijo 
mayor de Hortensia estaba indica- 
do para heredar el imperio, y el 
príncipe Eugenio para ser sobera- 
no de la Italia. Su amor, su felici- 
dad y la futura grandeza de sus 
hijos, todo quedaba destruida de 
ujn solo golpe : 7 sin embargo, so 
trataba de la voluntad de Napoleón, 
se trataba de asegurar el poder del 
hombre A quien tanto amaba, y tu- 
vo bastante abnegación , bastante 
sufrimiento 7 valor para consumar 
aquel sacrificio doloroso, bien se 
la considerase como amante , bien 
como esposa , como madre, como 
jsoberana , ó como mujer en 60. 
Napoleón sabia basta qué punto 
era amado por Josefina ; habia di- 
<ho, 7 era cierto, que él ganaba 
las batallas y su esposa los cora- 
zones ; confesaba finalmente que la 
emperatriz hacia la felicidad de 
¿u vida; 7 á pesar de todo, no tuvo 
inconveniente en destrozar aquel 
corazón que no latia mas que par 
él, ni en destruir el porvenir de 
aquellos hijos adoptivos que tanto 
le respetaban , que tanto contri- 
buyeron á su gloria. O no com- 
prendemos loque es amor, ó los 
sollozos de Napoleón cuando se 
apartó de su esposa, eran fingidos. 
Si hubiera realmente amado, ni 
el deseo de un hijo que heredase 
sus glorías 7 su imperio , ni la va- 
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nidad que le imputaba á ertíazarse 

con una '&*■ i— .^«•-•-., a8 - familias 
reinantes , hubiesen 

tenido bastante pouer para obli- 
garle á lacerar el corazón de Jo- 
sefina, ni para buscar una dicha 
fortuita á expensas de la efectiva 
que disfrutaba. No acertamos á 
explicar el proceder del empera- 
dor respeto de su interesante es- 
posa; pero cuantos hayan amado, 
cuantos amen, tenemos la eviden- 
cia do que opinarán eomé noso- 
tros. Nos vemos pues obligados á 
creer que aquel acto estaba ínti- 
mamente enlazado con sus miras 
políticas y de conquista ; jf aihora 
veremos hasta qué punto pudieron 
ser exactos los cálculos úé -aquel 
grande hombre. *=»La desgraciada 
Josefina se retiró á viví** como he- 
mos dicho á Malmaison; sin etn* 
bargo pasaba algunas temporadas 
en el palacio de Navarra (en la 
Norma ndia) : Napoleón la conser- 
vó los títulos de emperatriz y reí- 
na, la aseguró dos millones de 

v francos do pensión , dándola ade- 
mas en propiedad varias posesio- 

a ncs. Todo esto, si no era un insulto, 
para la abandonada esposa , por \o 

^ menos estaba muy lejos de consol 

¿ larla , porque era irreparable la 
.pérdida de loque mas amaba en el 
. mundo. La fueron ofrecidos el go- 
bierno de Roma ó el de Bruselas; 
mas los rehusó diciendo, que la que 
habia sido emperatriz de los frún- 
cese*, nopodia descender ni elevw* 
se. El emperador la hizo algunas 
visitas que cesaron bien pronto, ' 
porque á principios de 1810 casó 
con la archiduquesa de Austria 



jos- 499 

María Luisa, hija del boperfcdor 
Francisco II. La nueva empera- 
triz dio á luz él 20 de marzo de 
1811 un príncipe, que fue procla- 
mado rey de Roma; y en esta 
ocasión ofreció Josefina otra rele- 
vante prueba de lo que amaba á su 
esposo. Cuando recibió la noticia 
de su nacimiento, experimentó una 
viva y sincera alegría ¡ exclaman- 
do: «\Por lo menos tío ha ¡ido del 
todo in fructuoso 1 ini sáerífitiol» y 
manifestó una ternura maternal 
por el hijo del emperador , al cual 
vid algunas «veces en sefe?e4o. • En 
,1312 Josefina hizo uní viaje á la 
Italia, y fue tan respetada, tan 
amada de aquellos pueblos como 
cuando se hallaba en el apogeo de 
su grandeza: bien es verdad que 
si se exceptúan unos pocos cor- 
tesanos ambiciosos y corrompidos 
que la abandonaron , la empera- 
triz fue siempre idolatrada por to- 
dos cuantos se habiari contado en 
el número de sus subditos. — Los 
españoles debemos también un re- 
cuerdo de gratitud á la desgracia" 
da Josefina : cuando el emperador 
emprendió la conquista de la Pe- 
nínsula, su esposa, aunque extra- 
ña á la política, desaprobó aquella 
guerra, dijo que era injusta, ó 
impolítica , y aun se asegura que 
intentó en vano persuadir á Napo- 
león á que abandonase un proyec- 
to que costó á la España y á la 
Francia muchos raudales de san- 
gre , y que determinó la caída del 
colosal poder del emperador. Tam- 
poco aprobó Ja expedición contra 
la Rusia, y los desastres de 1814 
dieron el golpe Blortal al co- 
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razón de Josefina. «¿Porqué, re- 
petía sín cesar» por qué he consenti- 
do en el divorcio 1 Napoleones des - 
graciado, y yo no puedo participar 
d$ su desgracia'.» Cuando los prin- 
cipes aliados entraron en París, la 
trataron con tanta distinción cotoo 
si hubiera seguido ocupando el 
trono. El rey de Prusia y el em- 
perador de Rusia especialmente, la 
demostraron un afecto respetuoso, 
que dulcificó algo sus penas, pero 
que no pudo cicatrizar las llagas de 
su corazón. Alejandro fue á visi- 
tarla al palacio de Malmaison , y 
Josefina, aun cuando se hallaba al- 
go indispuesta, le acompañó por los 
jardines; de cuyas resultas contrajo 
una violenta inflamación de gargan- 
ta, aunque según creen algunos es- 
critores mas que aquella impru- 
dencia, produjo el mal la irrita- 
ción que experimentó al saber 
que se calumniaba cobardemente 
á Napoleón, después de verlo caí- 
do. Desde los primeros momentos 
la enfermedad de Josefina se 
anunció de un modo muy alar- 
mante; el emperador de Rusia en- 
vió á su médico para que la asis- 
tiera; también concurrieron al mis- 
mo objeto los facultativos de mas 
nota que había en París; mas to- 
do fue inútil. Al tercer día , esto 
es, el 29 de mayo de 1814, la em- 
peratriz Josefina murió en los bra- 
zos de sus hijos. Algunos momen- 
tos antes de espirar se la oyó de- 
cir dos ó tres veces : *\La isla de 
Elba...... Napolconi * Estas fueron 

sus últimas palabras, que consa- 
gró como todos sus afectos, al 
hombre que tanto había amado; 
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y es de notar que por aquellos 
mismos dias regresaba á Viena con 
su hijo la emperatriz María Luisa 
abandonando ( como dice Mr. Le- 
fias) voluntariamente y para siem- 
pre la Francia y ¿ su desgraciado 
esposo. Su cuerpo fue trasladado y 
sepultado en la iglesia parroquial 
de Rueil, inmediata á la capital, y 
dicese que ademas de los habitan- 
tes de aquel pueblo y sus cerca- 
nías pasaron de cien mil las per- 
sonas que fueron á dar el último 
áDios á Josefina en su lecho de 
muerte* y que todas oraban y llo- 
raban. El arzobispo de Tours pro- 
nunció la oración fúnebre de la 
emperatriz, y sus hijos obtuvieron 
en 1821 la autorización del go- 
bierno para erigir en la propia 
iglesia de Rueil un monumento á 
su memoria, donde se hallan de- 
positados sus restos, « El nom- 
bre de la emperatriz Josefina será 
por siempre célebre, mientras 
exista un solo recuerdo del em- 
perador su esposo. Los franceses 
veneran su memoria, y todos rea- 
petarán constantemente sus altas 
y apreciabas cualidades. Las mi- 
ras políticas de Napoleón at sepa- 
rarse de ella podrían ser en efec- 
to elevadas y de incalculable tras- 
cendencia; pero lo que no tiene 
duda es que con su ingratitud , ó . 
mejor dicho , con la crueldad de 
que Josefina fue victima, Roña- 
parte se enajenó el afecto de oo 
gran número de sus subditos. Des* 
de entonces comenzó á hacerle 
traición su buena fortuna: y si en 
efecto repudió á su esposa par* 
afirmar su poder, no tiene duda 
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que el éxito correspondió muy 
mal á sus esperanzas. María 
Luisa era también una prin- 
cesa excelente; pero se ba di- 
choque el Austria la había dado á 
la Francia para adormecer al 

león y nuestros lectores podrán 

conocer si aquel segundo casa* 
miento contribuyó ó no ¿ la caí- 
da del imperio. Después de la ba- 
talla de Waterloo , cuando todo 
hubo concluido para Napoleón» 
fue á Rueil á visitar el sepulcro 
de aquella fiel y desgraciada es- 
posa: ¡ cuan grande sería su arre- 
pentimiento por haber abandona- 
do infructuosamente á la que to- 
do era amor para él !.... «Meditan- 
do sobre su tumba, regada con 
las lágrimas de la amistad y del 
reconocimiento (dice Mad. Mon- 
gellaz), adquirió aquella resigna- 
ción que le convirtió en un verda- 
dero héroe en la isla de Sta. Ele- 
na.» — En 1819 se publicaron 
unas Memorias y correspondencia 
de la emperatriz Josefina, dos to- 
mos en 8.° El principe Eugenio 
en un comunicado dirigido á los 
periódicos de Francia y suscrito 
en Munich en 1 5 de enero de 1820, 
dio gracias al autor de aquella 
obra por la justicia que hacia ¿ 
su madre , manifestando en el con- 
texto de las cartas que la atribuía 
los sentimientos que siempre la 
habían animado ; pero al mismo 
tiempo declaró terminantemente 
que en aquella obra no habia en 
realidad ni una sola carta, escri- 
ta ni dictada por Josefina. M. Bar- 
bier en su Diccionario de autores 
anónimos f atribuye las Memorias 
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y correspondencia de la emperatriz 
Josefina á M. Regnaulí-Wa- 
rin. 

JO VITA (santa), mártir de la 
Lomba r día. Nació á principios del 
siglo II en Brescia y descendía de 
una familia muy ilustre. Santa Jo- 
vita y su hermano S. Justino se 
habían señalado por su ardiente 
fe en todo lo que tenia relación 
con la religión cristiana. Los sa- 
télites del emperador Adriano hi- 
cieron vanos esfuerzos para que 
adoptasen el paganismo, y tam- 
bién fueron inútiles las persecu- 
ciones y castigos que al mismo 
efecto emplearon. Conducidos á 
Roma, se les expuso con otros 
mártires á la voracidad de las fie- 
ras del circo; pero habiendo que- 
dado libres, fueron trasladados 
otra vez á Brescia, donde les cor- 
taron la cabeza. La cristiandad ce- 
lebra su fiesta el dia 15 de fe- 
brero. 

JREDDOR, SCHAH -JRBDDOH, 

ó Shaj al dor (en árabe signifi. 
ca Árbol de Perlas), nombre que 
fue dado á la esposa de Nodgem* 
Eddin-Ayud, soldán de Egipto, 
eu atención á sus grandes cualida- 
des : vivia en el siglo XIII. Habia 
nacido en Turquía, y de simple 
concubina del soldán, llegó hasta 
colocarse á su lado en el trono 
de Egipto. Dotada de un genio 
superior, sobrepujaba á los hom- 
bres en valor y firmeza, y á las 
mujeres en hermosura. Nodgen- 
Eddin murió y Jreddor ocultó su 
fallecimiento por algunos dias: tu- 
vo algunas conferencias con el ge- 
neral de los mamelucos; por con- 
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sejo do esto reunió á lodos loa 
principales emires y altos digna- 
Unos del estado, '. y les obligó á 
prestar juramento de fidelidad á 
Turan -Schah, hijo de Nodgem-Ed* 
din. En seguida declaró su muer- 
te y continuó gobernando el Egip- 
to hasta que llegó Mansurah , el 
nuevo soldán, en cuyas manos 
resignó la autoridad suprema. — 
Los franceses hacían la guerra en- 
Egipto por aquel tiempo, bajo las 
órdenes de su rey S. Luis. El nue- 
vo soberano resolvió emplear has- 
ta los últimos esfuerzos para arro- 
jarlos de aquel país: lo consiguió 
al año siguiente (1250) é hizo pri- 
sionero al santo monarca. Turan- 
Schah tuvo la desgracia de entrar 
en negociaciones con el príncipe 
francés, para tratar de su resca- 
te, sin haber consultado á sus 
emires, y estos le asesinaron , se- 
gún se dice, por instigaciones de 
Jreddor, á la cual proclamaron 
los mamelucos reina absoluta. 
Su nombré fue publicado en las 
oraciones, y se acuñó mone- 
da con su busto: Mocz Ibegh, 
unb de los principales emires, fue 
nombrado atabek ó gobernante, pe- 
rolas turbulencias que agitaban el 
estado hicieron cambiar al mo- 
mento estas disposiciones, y fue 
proclamado soldónel mismo lbegh. 
Apenas instalado en el trono le 
sustituyó un príncipe joven de la 
familia de Saladino, llamado Mou- 
sa, á quien Ibegb destronó al poco 
tiempo. Para asegurarse la corona 
casó con Jreddor; pero pasados 
tres años quiso tomar otra esposa, 
y la princesa le hizo asesinar. En- 



Ghusa ó Cúza, mayor do rtfo de 
Herodes, tetrarca d© Galilea , de 
la cual hace mención S. Lucas 
evangelista. Fue una de las santas 
mujeres que acompañaron al Sal- 
vador del mundo hasta el momen- 
to en que murió, y á las cuales 
se apareció el Señor después de 
su gloriosa resurrección. La igle- 
sia celebra su fiesta el 24 de 
mayo. 

JUANA ( la Patisa ). Hemos 
creido de nuestro deber escribir 
el presente artículo para advertir 
á los lectores de este Diccionario 
que semejante personaje no ha 
existido, y que es una de las mu- 
chas calumnias inventadas por los 
enemigos de la igl¡sia romana. 
Se ha supuesto y creido por mu- 
chos que, después del fallecimien- 
to do) papa León IV (en 856), 
y antes de la exaltación de Be- 
nedicto 111, la silla de & Pedrfr 
habia estado ocupada durante do* 
años por una mujer llamada Joa* 
rar, natural de Maguncia* toe 
poseyendo grande* conocimientos 
se ordenó bajo el nombre de Juan 
de Inglaterra, consiguiendo ocul- 
tar su sexo llegó á las dignida- 
des eclesiásticas, y fue clcgkUt pa- 
pa, bajo el nombre de Juaií VÚL 
Se ha dicho también que esta pa- 
pisa so hizo embarazada, parió 
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raeestoo, j re- 

[su impostora. 

bellado de se - 

nos dispensa de 



yetóte* 

Lo absurfl 
mejaote patraña 
hacer el menor esfuerzo para per- 
suadir á nuestros lectores á que 
Ja desprecien. Está demostrad» 
evidentemente y con datos irre- 
cusable que no hubo intervalo 
alguno, mas que el necesario pa- 
ra la eteccjon , entre León IV y 
su sucesor Benedicto III. El gra- 
ve y erudito Florez {Clave A&fo- 
rfa/rP&g- 138) dipe á este respec- 
to lo aiguiente: «Fábula de la 
jpapücu — Aquí ingieren los he- 
rejes la fábula de Juana Papisa» 
lansin especie de verdad, que 
basta el calvinista Blondel formó 
una disertación para refutar esta 
insigne impostura: que no solo no 
se halla en los antiguos escritores 
católicos; pero ni aun en los ori- 
ginales de las mismas obras de 
Mariano Scoto, á quien se lo han 
querido atribuir : ni en los de S¡- 
giberto, ni en los de Martin Po- 
lono (á quien algunos han hecho 
autor de esta fábula) como nues- 
tra Lambecio en el tom. 2 de la 
Biblioteca Cesárea. Ni se halla me- 
moria de semejante ficción hasta 
el siglo XIV en que escribió Pto- 
lomeo de Luca, dominico, atri- 
buyéndola é JMartino Polono, tam- 
biea dominico, que murió el 1278. 
Y no hallándose tal .cosa en sus 
ejemplares antiguos, que están 
en el Vaticano (como refiere Alla~ 
cío), e» prueba la ingirieron los 
herejes Valdenses en sus obras, 
¿orno en las del Bellovacense. ¿Y 
c*>p qijé cara se hubiera atrevido 
t. ií. ' 



el papa León IX ¿ exprobar ¿ los 
griegos lo que se decía de ellos, 
de haber tenido en su silla, no 
solo ¿ algunos eunucos sino á una 
mujer, si le pudieran reprodu- 
cir la misma afrenta ? ¿ Cómo los 
griegos , émulos casi siempre de 
la iglesia latina , y sobre esto cis- 
máticos, no se han atrevido á po- 
ner e&te lunar á Roma ? Siguióse, 
pues, á León IV (855) Benedic- 
to III, romano, canónigo agus- 
tino , de singular humildad y ca- 
ridad. » — Varios escritores han 
explicado satisfactoriamente el ori- 
gen de esta fábula. Según ellos, 
el papa Juan VIII , que ocupó la 
silla pontificia desde 872 á 882, 
tuvo la debilidad de consentir y 
reconocer al patriarca Focio: por 
esto se le acusó de haberse con- 
ducido en aquella ocasión como 
hubiera podido hacerlo una mu- 
jer, y los católicos mas ardientes 
ie dieron el. sobrenombre de la 
Papisa Juana. 

JUANA, segunda mujer del rey 
de León y de Castilla D. Fernan- 
do III, el Santo, Era hija de Simón, 
conde de Dammartin, y de Ma- 
ría, condesa de Ponthieu y viznie- 
ta del rey de Francia Luis VIL 
Se habia tratado de casarla con el 
rey de Inglaterra Enrique III y 
aun estaban concluidas las nego- 
ciaciones; mas no pudo efectuarse 
la boda por haberse descubierto 
parentesco entre los contrayentes. 
En 1235 murió Doña Beatriz de 
Suevia, primera esposa de San 
Fernando, y pasado algún tiempo, 
la madre de este príncipe, Doña 
Berenguela , le exhortó á casarse 
28 
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segunda ve*» y recayó la elección 
en la princesa Juana, verificándose 
su matrimonio en Burgo» el año 
1237. Morales y el arzobispo de 
Toledo D. Rodrigo hacen grandes 
elogios de la hermosura, la ama* 
Mudad, modestia, virtudes y ta- 
lentos de esta reiua ¿ quien ama- 
ron extraordinariamente Doña Be- 
rengúela, D. Fernando y los cas* 
tellanos. Tuvo tres hijos; D Fer- 
nando y D. Luis, que fallecieron 
antes que ella, y Doña Leonor que 
casó con Eduardo, príncipe de Ga- 
les y heredó después sus estados 
(Véase Isabel pe Castilla, prin- 
cesa de Gales). Acompañó al santo 
rey su esposo en todas sus con- 
quistas y fue la primera reina ca- 
tólica que ocupó el trono de Sevi- 
lla desde la invasión de los moris- 
cos, pues se halló en la toma de 
aquella ciudad el 23 de noviembre 
de 1248. Tres años después, en 31 
de mayo de 1252, murió San 
Fernando, y ascendió al solio de 
Castilla su hijo D. Alfonso, habido 
en la primera mujer: sin embargo 
este monarca la respetó y honró 
muchísimo, dándola en 1253 un 
heredamiento que, según las me* 
morías contemporáneas, formaba 
un estado considerable en aquella 
época. Hacia el año 1255, Doña 
Juana pasó á su condado de Pon* 
thieu, en Francia, acompañada de 
su hijo mayor D. Fernando y de 
varios señores y damas castellanas» 
Según la Historia genealógica de 
los condes de Pontíiieu casó en se- 
gundas nupcias con Juan de Nesle, 
señor de Faluy de quien tuvo un 
hijo, Juan de Ponthieu según unos, 



JtiA 

ó Juana de Nesle según otros. 
Murió Doña Juana tn 16 de mar- 
zo de 1278. 

JUANA DE NAVARBA, rei- 
na de Francia, hija éntca de En- 
rique I, rey dé Navarra, eoade de 
Champaña y de Bric, y de Blanca 
de Artois; nació en 1211, y por 
e) testamento de su padre fue lla- 
mada á sucederle en el trono. A 
la muerte de Enrique, Juana solo 
contaba dos años y medio de «dad; 
y los señores navarros preteodie- 
ron quitar la tutela de esta prin- 
f esa á su madre Blanea de Artois. 
Sucedieron las turbulencias consi- 
guientes: la Navarra se dividió ea 
partidos; los reyes de Castilla y de 
Aragón quisieron hacer valer sus 
derechos al trono de Navarra» y 
al fin estalló una guerra civil de 
las mas espantosas que las histo- 
rias recuerdan. La reina viuda hu- 
y¿ á Francia y pidió asilo y socor- 
ros al rey Felipe el Atrevido, que 
era su primo hermano; este mo- 
narca le concedió unos y otras, 
tanto mas cuanto que» como des- 
pués veremos» los auxilios que iba 
á prestar á su prima, convenían 
perfectamente á sus miras potin- 
cas. Púsose, pues, A la cabexa de 
un ejército formidable/ i peaeUó 
en Navarra» logrando en poco tiem- 
po comprimir las turbulencias j 
someter á los revdUofcaai toéte* 
dtencia de la rtina. Restablecida 
enteramente la calma, el Mf de 
Francia hizo notoria su política y 
quiso sacar provecho déla parte 
que habia tomado en la pacifica- 
ción de Navarra; deseaba añadir 
este reino á sus estados, 7 logró 
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que sé contratase, ó mas bien im- 
puso el matrimonio de la renia 
Juana con su hijo Felipe el Her- 
moso, que se verificó en 15 de 
agosto de 1284, no sin haber te- 
nido qué estipular con los señores 
de Navarra y del condado de 
Champaña, que á Juana solamen- 
te pertenecería la administración 
de estos dos estados. Huerto Feli- 
pe el Atrevido en 1285, los jóvenes 
esposos subieron al trono de Fran- 
cia, siendo consagrados en Rheims: 
Felipe el Hertno$o tenia diez y 
seis años de edad y Juana cator- 
ce. Esta princesa unia á las cua- 
lidades de una buena reina las vir- 
tudes de una excelente esposa: Fe- 
lipe la dio indudables testimonios 
de su afecto y confianza, ya aumen- 
tativo sus bienes dótales, ya nom- 
brándola regente del reino, en caso 
<le muerte. En la administración de 
sus estados hereditarios dio Juana é 
conocer sus altas cualidades; pues 
ito solo défdntMó con heroísmo la 
NáVarrd, y: fundó según se dice la 
villa de Puente la Reina, sino que 
en 1297 i habiendo invadido la 
Champaña el conde de Bar, se pu- 
se* á la cabeza de un ejército, der- 
rotó el de sa enemigo, á quien 
cotídujo prisionero á París, y soló 
lé Concedió la libertad cuando se 
declaró su vasallo. Pero los infere*- 
ses de éstos estados no impedían 
é Juana de Navarra ocuparse 
también en fomentar los de la 
Francia. Aficionada á las letras 
fue la protectora de todos cuan- 
tos la cultivaban, y ejerció una in- 
Huencia notable en los progresos 
délas ciencias. Estableció un líos 
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pfíal en Chftteau-Thierry, y fundó 
en París el célebre colegio de Na- 
varra, dotándole con sabios regla- 
mentos, con una preciosa bibliote- 
ca y con una renta perpetua de 
dos mil libras, suma considerable 
en aquella época. El colegio de 
Navarra fue por mucho tiempo la 
escuela donde se educaba la no* 
bleza fraucesa y contribuyó no po- 
co á la fama de la universidad de 
París. Sobre su frontispicio se veia 
antes de la revolución la estatua 
de la fundadora, y d ícese que se* 
gun ella no habían sido exagera- 
dos los elogios que á su hermosu- 
ra hibian tributado los escritores 
antiguos. Hoy dia está ocupado 
aquel colegio por la Escuela poli- 
técnica. Adolecía, sin embargo, Jua- 
na de Navarra de un defecto bas- 
tante común en las personas de su 
sexo, pero muy extraño en las que 
como ella poseen un espíritu tan 
superior. Este defecto era una afi- 
ción extremada por el fausto y la 
magnificencia propia, con exclusión 
de la de los otros Asi es que, eu un 
viaje que hizo á la Flandes con su 
esposo, mostró l al envidia por el lu- 
jo de las señoras de Brujas que 
iban á presentarla sus homenajes, 
que dijo con despecho; « No se Vé 
«mas que reinas en Brujas: me 
«había persuadido á que solo yo 
<< debía representar este estado;» 
y se añade que, para vengarse de 
aquellas señoras, hizo que su espo- 
so impusiera á la ciudad fuertes 
contribuciones. Sus subditos la per- 
donaron fácilmente esta debilidad, 
en gracia de sus altas prendas y de 
los beneficios que les prodigaba. 
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Juana de Navarra murió en Vin- 
cennes el 2 de abril de 1304, ó 
1305 según creen otros, á la edad 
de 34 años. En los 20 que estuvo 
rasada dio i luz siete hijos, de los 
cuales el primogénito sucedió á su 
padre bajo el nombre de Luis X, 
y la mas joven de sus hijas, Isabel, 
casó con Eduardo II, rey de Ingla- 
terra. Este matrimonio fue el ori- 
gen de sangrientas guerras entre 
ambas naciones. Se encuentra el 
Elogio de esta reina en las Muje- 
res ilustres (de claris mulier.J 
de Ravisio Textor, París 1521, en 
folio. Mezerai dijo acerca de esta 
princesa : «Reina célebre ^ que te- 
nia á todo el mundo encadenado 
por los ojos , por los oidos y por los 
corazones, porque era igualmente 
hermosa que elocuente y liberal.*» 

JUANA DE RORGOÑA, reina 
de Francia, hija primogénita de 
Otón IV, conde palatino de fior- 
goña, y de Matilde, condesa de Ar- 
tois: casó en enero de 1306, en 
Gorbeil, con Felipe llamado el Lar- 
go, que después reinó con el nom- 
.brc de Felipe V. Dicese que fue 
muy notable en la ceremonia de la 
coronación de este príncipe, que 
asistió su madre política Matilde 
en calidad de par, y que sostuvo 
con otros pares la corona sobre la 
cabeza del rey. Juana era hermana 
de Blanca y de Margarita de Ror- 
goña; fue como estas princesas 
acusada de adulterio, cuando su- 
cedieron los escándalos de la aba- 
día de Maubuisoo ; pero no se la 
probó que fuese culpable (debe 
verse el articulo de blanca de 
horcona); asi es que su esposo la 
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sacó muy pronto del castillo de 
Dourdan, donde habia sido encer- 
rada , y el título de reina que ad- 
quirió al poco tiempo, la resarció 
de aquellos ligeros disgustos. Tu- 
vo cinco hijas, y 6 estas deben refe- 
rirse las orgias y crímenes" de la 
Torre de Nesle que algunos ha* 
atribuido á las hermanas de Juana, 
Rlanca y Margarita. E*ta reina 
murió en Roye, en la Picardía, el 
21 de enero en 1329, y pasa por 
haber sido la fundadora del colegio 
de Rorgoñn , en Pa»-fs. 

JUANA DE HORGONA, rt*» 
de Francia, hija de Roberto* H f 
duque de Rorgoña, y espoM* 
Felipe VI: fue hombrada en 1338 
regente del reino durante la tuse* 
cia de su esposo, y murió en París 
el 12 de setiembre de 1348. ^De- 
dicamos á esta reina el presente 
artículo, para queno se la confun- 
da, como algunos han hecho, con 
la anterior. 

JUANA DE CASTRO, esjwtt 
ilegítima del rey de Castilla D* 
Pedro el Cruel : era hija éé B. fa- 
drode Castro, caballero ttroy tft- 
tinguido de Galicia, y quedd'fhl- 
da siendo muy joven de D. Biejp 
de Haro, señor de Vizcaya* ETi*T 
D. Pedro se enamoró de su extfior- 
dinaria belleza, y la pretendió^ 
titulo de esposa : es dé advertir 
que vivían la reina Doña Rlanca de 
Rorbon y Doña Maria de PadHb, 
con quien estaba asimismo casa*)» 
según su propia declaración! Co- 
mo esto era notorio, Doña Juana 
rechazó las proposiciones del im>- 
narca por mas que le halagase la 
idea de ser reina: sin embargo, Don 



Digitized by VjOOQLC 



Pedro halló medio de engaitar é 
esta señora. «(Dijo que era nulo el 
matrimonio con Doña Blanca» por 
haber sido contra su voluntad, 
procediendo protestas y reclama* 
ciones suficientes para la nulidad; 
y como no bastaba su aserción , lla- 
mó á Cue llar, donde estaban el rey 
y Dona Juana» á los obispos de Sa- 
lamanca y de Avila, en cuya pre- 
sencia expuso lo alegado» mandán- 
doles sentenciar; y ellos viendo al 
monarca declarado en el empeño» 
no tuvieron arte, ciencia ni valor 
para oponerse á su resolución, ex- 
presando que el rey podía casar 
con quien gustase. Favorecía tam- 
bién la pretensión D. Enrique En- 
riquez , marido de una tia de Dona 
Juana (llamada Doña Urraca, her- 
mana de su madre Doña Isabel 
Ponce de León). Este, para afian- 
zar el pretendido vínculo » hizo al 
rey dar en rehenes el Alcázar de 
Jaén , y los castillos de Dueñas y 
de Castro Xeriz, como se ejecutó, 
entregándolos al dicho D. Enrique. 
Con esto pudo lisonjearse Doña 
Juana del titulo y realidades de 
reina: pues libre el rey por de- 
claración de los obispos , y dando 
las fianzas referidas, no había en 
la apariencia motivo para negar la 
mano á quien la ponía en la cabe- 
za una corona. Veláronse en Cue- 
llar por medio del obispo de Sala- 
manca en el año de 1354 cerca 
del principio; pues ya lo sabia el 
papa en Aviñon á 7 de mayo de 
aquel año , en que firmó el entre- 
dicho ( 1 ).» El rey D. Pedro se 
(t) Florez, Reinas Católicas, 
toro 2.°, pag. 656. 
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burló completamente de Doña Jua- 
na de Castro, asi como lo había 
hecho antes con Doña Teresa de 
Ayala (véase este artículo): un 
solo día vivió con ella y luego la 
abandonó, sin que volviese á verla 
mas. No tardó mucho en quitar á 
D. Enrique Enriquez el alcázar de 
Jaén y el castillo de Castro Xeriz; 
pero dio á Doña Juana la villa de 
Dueñas , donde vivió largo tiempo» 
intitulándose Reina. Esta señora 
quedó embarazada de un hijo que 
se llamó D. Juan , y á quien el 
rey, no solo le reconoció en su tes- 
tamento, sino que le llamó á la 
herencia de los reinos para en el 
caso de fallecer sin sucesión las 
tres infantas, hijas de Doña María 
Padilla: este D.Juan fue el tron- 
co del apellido de Castilla. Hacia el 
fin de sus días, Doña Juana se retiró 
á su pais natal, donde falleció en 
21 de agosto de 1374 , siendo se- 
pultada en la santa iglesia de San- 
tiago. 

JUANA DE FLANDES, con 
desa de Montfort , princesa muy 
célebre por su valor. Era hija de 
Luis de Flandes » conde deNevers, 
y casó con Juan IV» duque de 
Bretaña y conde de Montfort. 
Después de la cautividad de su es- 
poso, que disputaba el ducado de 
Bretaña á Carlos conde de Blois, 
se puso á la cabeza de las tropas y 
sostuvo contra este aquella porfia- 
da guerra, distinguiéndose espe- 
cialmente en el asalto que Carlos 
dio á la ciudad de Hennebon. Jua- 
na, después de haber arengado á 
sus tropas » salió de la ciudad por 
un punto que no estaba cercado por 



Digitized by VjOOQLC 



«9 JUA 

los sitiadores, y á la cabeza de se- 
senta hombres solamente* cuando 
el asalto estaba en lo mis recio» 
fue al campo enemigo y puso 
fuego alas tiendas. Este atrevido 
golpe obligó al conde á levantar el 
sitio. Después tuvo por adversaria 
á Juana de Penthievre, mujer del 
conde de Blois, que también la si- 
tió en aquella ciudad en 1343; 
pero de la cual triunfó al fin. Es- 
ta contienda fue llamada la guerra 
de las dos Juanas. 

JUANA, DE PENTH1EVRE, 
mujer de Garlos conde de Blois» 
hizo la guerra en Bretaña contra 
Juana de Flandes, condesa de 
Montfort.«=»Fáo5C6/ articulo pre- 
cedente. 

JUANA DE BORBON, reina 
de Francia, hija de Pedro I, duque 
de Borbon, y de Isabel de Valois; 
casó en 8 de abril de 1350 con 
Garlos V, llamado el Sabio. Esta 
princesa , una de las mas hermosas 
que entonces se conocían en Euro* 
pa, d ícese que mereció por sus 
cualidades, mas sólidas que la be- 
lleza, la estimación y la cooGanza 
de su esposo : que Garlos V la lia - 
maba ordinariamente el Sol de su 
reino; qiie nada emprendía sin 
consultarla antes, y que la lleva- 
ba con mucha frecuencia al parla- 
mento, donde hacia que tomase 
asiento á su lado. Juana de Borbon 
murió de sobreparto en París el 6 
de febrero del año 1377 , á los 40 
de edad. 

JUANX MANUEL, reina de 
Castilla y de León , hija del iu fini- 
to D. Juan Manuel y de Doña 
Bélica de La Cerda y Lara, y 
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vi/ niela del santa wy* BiFeroand* 
nació en 1333 y cató con IK. En- 
rique, conde de Trastamara, hijo 
de Doña Leonor deGuzman t que 
después reinó conel nombre de 
Enrique IL Esta princesa huyóá 
Asturias con so esposo* cuando las 
persecuciones del rey D» Pedro el 
Cruel ; acompañó á . la reina: JJtíña 
María en 1354 en /la graa jauta 
celebrada en la ciudad de Toi»; y 
finalmente sufrió una : rigoroso 
prisión por orden del' mismo rey* 
(h\ la cual la libró D Pedro. Car- 
rillo, conduciéndola á Aragón 
déla recibió el- conde m, 
Comeuzó la guerra eotre Jesjd* 
hermanos y Doña Juana A tatito 
larse reina: e& 1866* oqh Purgoe, 
Después tuvo que retirarse^ Fito* 
fia con sus hijos, de donde votóó 
poco antes que el rey ,D* Paifoa 
muriese á roanos de D. Enrique» 
ei campo de Montiel (23demarw 
de 136 9). Reconocido* el .coode 
de Tras támara y m «8(KW pemo^ 
beranos de Castilla y do iqaftilb- 
ña Juana casó convonientematóte 
á sus hijos en 1335, y- praigaV 
disfrutando pacíficamente* fauk 
corona hasta fines ; de (í mBfkiJe 
1379 en que JX Enrique f*Qec& 
y pasó el cetro á man^&dewüjp 
D. Juan. No sobrevivió- tBigcte al 
rey, pues falleció en Salamaaoaiel 
27 de mayo do t38i> a¡#idoAf|S- 
ladado.su cuerpo á la $apHlM* 
los Reyes nuevos de lolede, en 
que se vé su sepulcro EhU i*«a 
fue muy alabada )W su, devoción 
y sobre todo por Sil gran paridad* 
que la valió el sobrpj^Mnbif de 
Madre de h$ pobres, Según ti Qjár 
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tafia de su sepulcro, «en vida y 
muerte fio dejó el hábito de santo * 
Clara;» pero el maestro Flores 
prueba con buenas razones queso- 
la debió usar aquel hábito después 
de la muerte de Don Enrkjae. 

JUANA L a f reina de Ñapóles: 
era hija de Carlos de Anjou , her- 
mano de S. Luis, duque de Ca- 
labria, y nieta de Roberto el Bueno, 
rey: de Nepotes. Cuando murió 
Ctetos» atafagase hallaba todavía 
enla ¿ufaneia, y Roberto procuró, 
educarla de un mod?> correspon- 
diMtaié fe» alfós dtsl)ua&. Quiso 
adttu* •vitar» la&guetras que pu- 
dieran ooasiwur das* pretensiones 
de la cae* rafeante de Hungría» 
comía que le unian vi ncukw de pa- 
rentesco; y moltiendo conciliar 
todos los interesas envió ut» emba- 
jador á su sobrino Caroberto. pi- 
diéndole á Andrés» su hijo segundo, 
para esposo de Juana. Siete años 
de edad tenían estos principes 
cuando fueron desposados, y si 
bien les educaron juntos, la dife- 
rencia dé carácter fue causa de 
que nunca se amasen. Era dirigido 
Andrés por un religioso llamado el 
P. Roberto , que Caroberto le ha - 
bta dado por preceptor; y este 
monge le hizo conservar los moda- 
les hangares, bien contrarios por 
cierto á los de la corte de Ñapó- 
les donde brillaban unidas la deli- 
cadeza italiana y la galantería 
francesa. Roberto el Bueno tole- 
ró que se diese á Andrés de Hun* 
gria aquella educación, tan opues- 
ta é la que recibía su nieta; y aun- 
que desde luego se advirtió cierta 
frialdad entre los desposados, esto 
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no impidió que se procediese al 
matrimonio, por considerarle como 
de necesidad política. Los festejos 
con que se celebraron aquellas bo- 
das fueron magníficos, y el pueblo 
dio muchas muestras de alegría. 
Tres personas había sin embargo 
que solo tomaban parte exterior- 
mente ene! común regocijo; An- 
drés y Juana que no podían amarse, 
y el rey Roberto que estaba secre- 
tamente afligido por la mala elec- 
ción que había hecho, uniendo á 
su nieta, que tan bellas esperanzas 
ofrecia , con un hombre tan grose- 
ro y desprovisto de mérito como 
Andrés. Este buen rey llevó al sé- 
palero el sentimiento de no haber 
acertado á procurar la felicidad do- 
méstica de su heredera; y temiendo 
qup habían de suscitarse disen- 
siones después de su muerte, to- 
mó para evitarlas algunas precau- 
ciones. Dispuso entre otras cosas 
que solamente su nieta fuese reco- 
nocida por reina de Ñapóles , á 
cuyo efecto nombró un consejo 
compuesto de príncipes de la san- 
gre, de las personas mas instruidas 
en materia de gobierno, y de otras 
muy afectas á su familia , expre- 
sando terminantemente en su tes- 
tamento que Andrés , aunque lla- 
mado entonces duque de Calabria, 
no había de ejercer parte alguna 
de autoridad. Murió este excelen- 
te rey en 1343, y su nieta le su- 
cedió con el nombre de Juana 1. a , 
heredando los reinos de Ñápeles 
y de Sicilia, los estados de la ca- 
sa de Anjou en la Provenía y el 
título de reina de Jerusalen. Tan 
luego como subió al trono, An- 
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dres , eonttjpi lo dtepnesto en el 
testamento de Roberto, se tentó 
en él , y no tardaron mocho el 
monje preceptor y algunos seño- 
res húngaros en hacerse dueños 
del poder, llegando sus pretensio- 
nes hasta el punto de exigir que 
se coronase también á Andrés, 
como heredero por su abuelo 
Garlos Marte!. La reina, sin em- 
bargo, se empeñó en gobernar por 
si: y mientras se hacia amar y 
apreciar por sus gracias y pene- 
tración, su esposo era aborrecido 
y despreciado por la grosería de 
sus maneras, por la limitación de 
su talento, y porque se entregaba 
á placeres y bagatelas que envl- 
Iccian la dignidad soberana. Luis 
de Hungría, hermano de Andrés, 
pudo no obstante conseguir que 
el papa consintiese en su corona- 
ción, pero asi que los señores na- 
politanos supieron que llegaba la 
bula pontificia, temieron y con 
razón que aquella augusta cere- 
monia iba á dar el poder absoluto 
á un príncipe á quien creían in- 
digno del trono, y trataron de 
evitar que so efectuase, por me- 
dio de una conjuración. Era el 18 
de setiembre de 1345, hallábase 
la corte en A versa, y Andrés en 
ei aposento de su esposa: entra- 
ron * este el aviso de que el P. 
Roberto le buscaba para un asun. 
to urgente, y cuando salió por 
una galería que era forzoso atra- 
vesar, le echaron un lazo al cue- 
llo, le ahogaron y arrojaron su 
cuerpo por tina ventana á la ca- 
He, donde permaneció insepulto 
por espacio de tresdias. En cuan- 



to al monje y sus' húngaros* -^oe 
Creyeron también perder la vida i 
se contentaron con despedirlos 
del reino. Aquella conjuración 
fue tramada y llevada á efecto 
por Luís de Tarento, principe de 
la sangre , Fetipina, dama de la 
reina, un hijo de esta, una nieta 
suya y dos caballeros ¿«labrases. 
La reina, que entonces tenía diet 
y ocho años de edad, mostró tal 
timidez é indecisión « ras medi- 
das, aunque el crimen fwrdesw 
domésticos que nadie fcreyó su 
complicidad en O; É a fcamc f te 
se decía que con m mme&k 
aborrecimiento á Andrea* se h- 
bian animado á cometerle los de 
su servidumbre; figurándose «gra- 
darla. Para justificar su conducta 
envió embajadores al réj de Han- 
gria , y lejos de oponerse é la 
averiguación y castigo de los cal- 
pables , mandó prender i les que 
la opinión pública designaba co- 
mo ejecutores del crimen y y que 
se les formase el competenterpio- 
ceso. A pesar 4é todo, luis de 
Hungría declaró formalmente qae 
iba á vengar la muerte de;su te* 
mano, y se preparó á I* guem. 
Entonces Juana, inenpai per -sí 
sola de resistir la tempestad q«c 
le amenazaba, se casó con s« pa- 
riente Luis, príncipe de Tárenlo, 
de su misma edad, «eloso y moy 
activo, roas con poco crédito entre 
los grandes del reino: asi es qo« 
ambos esposos se vierori bien pr¿«- 
to abandonados, y cediendo él» 
circunstancias, se retiraron * b 
Provenía. «Luis de Hungría (se lee 
en una historia de aquellos acon- 
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ecttolentos) entró en el reino de 
Nápoto como monarca mrfy irri- 
tado, haciendo que todos se rin- 
diesen á su presencia. Recibió é tos 
grandes, que salieron al encuentro* 
con mucha indiferencia» y miró con 
desprecio al pueblo que se postra- 
ba á sus pies. Al acercarse á Ñi- 
póles, llevaba delante de su ejér- 
cito un estandarte negro, en el 
cual iba representada la muerte 
trágica de su hermano. Entró en 
la ciudad, htoo castigar con pena 
de muerte á los señores convenci- 
dos de alguna complicidad, y espi- 
rar á tes homicidas en tes supli- 
cios, josto rigor que no había adop- 
tado la reina Juana, aunque es 
cierto que no tuvo en sus nanos 
los mismos arbitrios que el rey de 
Hungría para castigar el crimen. 
Esta señora tenia deseos de justi- 
ficarse; y se fue ¿ Avtñon, en don* 
de entonces estaba el sacro cole- 
gio, suplicó é su Santidad la diese 
audiencia en público consistorio, y 
defendió su causa con elocuencia. 
Era joven, desgraciada y bella, y 
asi encontró compasión en aquel 
tribunal de ancianos. Lo cierto es 
que contra ella no resultó prueba 
alguna, y que la sentencia en que 
se declaró su inocencia hito mu* 
cha impresión en su remo: y ha- 
biéndose retirado de él el húngaro 
después de dejarle castigado, lla- 
maron los deseos de todos ¿ Jua- 
na. El papa hizo las paces entre 
ella y su cuñado, y este dejó'go- 
zar traquilamente de su reino é 
los dos esposos. «—Quince años pa- 
só Juana en compañía de Lutsde 
Ta rento, á quien había hecho co- 
T. 11. 
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roñar solemnemente es 92 de ma- 
yo de 1352; este tiempo fue^d 
mas dichoso de su vida. Bajo su 
gobierno floreció el reino de Ña- 
póles, y aun hizo varias tentati- 
vas, si bien inútiles, para la rea» 
nion de la Sicilia, que mas tarde 
debía efectuarse. Por segunda vez 
quedó viuda, y sin sucesión, á loa 
36 años de su edad, y casó en ter- 
ceras nupcias en el de 1362 coa 
Santiago de Aragón, príncipe jó* 
ven y lleno de atractivos, de un y** 
lor indomable, pero excesivamente 
dispuesto á la guerra. Poco des- 
pués de verificado este enlace, 
Santiago fue á socorrer á su pa- 
dre, soberano de Mallorca, que 
había sido acometido en sus eMa- 
dos por el rey de Aragón. Allí 
cayó prisionero y la reina su es- 
posa íe rescató; mas apenas se vio 
en libertad, su afición ¿ los com- 
bates le hizo volver al teatro de 
la guerra, razón por- la cual, di- 
cen que Juana le repudió; aunque 
creen otros con mas fundamento 
que murió en España en una ac- 
ción, el año 1 375. Como quiera 
quesea, la reina de Ñapóles, de- 
seando aun tener sucesores direc- 
tos, por mas que se hallase en los 
45 años de su edad, se casó por 
cuarta vez con Otón, duque de 
Brunswich, de la familia imperial, 
y poco mas ó menos de sus nrist- 
mos años. No quería sin necesidad 
causar perjuicio en sus derechos 
á su sobrina ni á Garlos de Duras 
ó Durazzo, á quienes había adop- 
tado y nombrado sucesores á la 
corona; y para ello estableció en 
los contratos matrimoniales que 
28* 
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Otan da BftKiswielk aceptaría júni* 
carneóte et título ;4e príncipe d* 
Tarentó, sin tomar de modo algu- 
no el de rey. Bata prevención no 
satisfizo sin embargo á Carlos: co« 
m» hijo adoptivo vio con senti- 
raicnto que si aquel matrimonio, 
no hacia ilusorias. su& esperamos 
por el nacimiento de algún prín- 
cipe porto mellos <oantríhuifia á 
disminuid el aféete ¿pié Juana le 
profesaba y la. partea autoridad 
que ya le. hthia concedido* Có- 
meme, pues, por dejifcfetrar cier- 
to tibieza* y cuando notó loe fa^ 
voTende (oda especíenlos muchos 
bieqee y el gran poder concedido 
*<Hon, manifestó matclaramente 
si* 'despecha Por otra parte, Luis 
de Hungría, conservando siempre 
cierto resentimiento contra la rei- 
na de Ñapóles, no solo procuraba 
aumentar Ja envidia y excitar la 
ambición de Carlos, sino que le 
ofreció tropas auxiliares para ha- 
cer que le confirmasen de un mo- 
do seguro en los derechos de que 
presumía le íba á privar su ma- 
dre Hubo algunas explicaciones en 
la apariencia amistosas; á .estas su- 
cedieron otras mas duras, y ¡ por 
último, se recurrió á las armas, 
luana cometió U imprudencia de 
dejarse encerrar en un castillo: y 
Otón, que hizo varios esfuerzos 
pava restituirla su libertad, cayó 
también prisionero. Antes de esta 
desgracia 9 y como Juana había 
tomado partido por el papa Ge- 
mente y. 11, Carlos se alistó á fa- 
vor de Urbano VI, Uamó á su la- 
do á todos^ los , emigrados napoli- 
tanos, y corastelo*» Roma en 1381 



por el pontífice á quien favorecía, 
entró e» Nepotes* Los provenía- 
les viendo preea á su soberana,.** 
porta ron- con fidelidad y quisieron 
favorecerla; pero llegaron muy 
tarde. Por su parte Carlos de Du- 
ras ofreció que tai pondría en K^ 
bertad siempre que le nombrase 
irrevocablemente, heredera del 
tronóle. Nepalés y de sus ejidos 
en la. Provéala* La reina, aparen- 
tó conformarse con aquellas, pro- 
postefoeesi su objeto efu cooferea- 
ciar con los. comandantes * 4e su» 
g^ras.y en la confeifeocia» no 
solo revocó la adepcw&ifu**Ji»bia 
hecho de Orlos* amo ; queipa 
bró heredero «en los términos qae 
este pretendía para; sí,, á ^pa- 
riente Luis, dui|ue de Anjou. Ade- 
mas, mandó que le reconociesea 
por tal los exhortó á que fueses 
á alistarse bajo sus banderas, é 
indicó que obrando asi la darían 
pruebas de reconocimiento y de 
interesarse por ella en la triste 
suerte á que se hallaba reducida. 
Al concluirse la conferencia, se 
presentó Carlos, y en el semblan- 
te de la reina y de los congrega* 
dos conoció la determinación qae 
había adoptado ; aunque oteas 
creen que había estado escuchan- 
do oculto cuanto se trató en la 
conferencia. Hizo pues conducir é 
su madre adoptiva á un castilloi y 
aconsejado por el rey de Hun- 
gría , pagó los beneficios que ha- 
bía recibido con la mas negra in- 
gratitud. Juana de Nepotes fae 
ahogada eolre dos colchones de 
pluma el día 22 de mayo de 
1382, notándose que la 4ierw 



Digitized by VjOOQLC 



JIIA 

muerte el mfcmo día y A Ja pro- 
pia hora que treiuta anea antes; 
se había coronado solemnemente 
su segundo esposo Luis de Tarcn- 
to. El duque (Je Anjou quiso so- 
correrla; pero *us «auxilios llega - 
roa demasiado tarde, Ea cuanto á 
Carlos, que futf reconocido como 
rey, cometió otra crueldad no me* 
noa ; odiosa para asegurarse en el 
trono: mandó degollar á su madre 
política Marías hermana de Juana; 
¿ quiet* correspondía de derecho- la 
corooa,j retuvo á Otón en un pe- 
noso cautiverio. La rain* Ju»nal.ft 
do Ñapóles ha sido Juzgada por 
los historiadores con bástantela-* 
riedad: algunos la han tratado ae- 
veramente con motivodelaaeshtato 
de su primer esposo y los frecuen- 
tes matrimeniosque contrajo: otros 
i* bau. alabado por sus talentos y 
beneficencia, eoiapadeckurioJa en 
sus infortunios. De uno y otro 
juicio regalía á nuestro entender 
que esta reina fue en efecto la 
nías célebre de aquel tiempo por 
su Mleaa, su ingenio y su afición 
á las artes y á las ciencias: noter- 
nia una alma perversa; pero la 
debilidad y la inconstancia de su 
carácter la hicieron incurrir en 
grandes falla* que ; ocasionaron sus 
desgracias y trágico fin. — Entre 
los sabios á quienes protegió debe 
nombrarse al Bocaccio. Esta prin- 
cesa tenia 57 años cuando fue ase- 
sinada, y se asegura que aun lla- 
maba ¿aatqjicioii por su bolkza.-— 
El Abate Migoot escribió la 
Historia de Juana L* de Aá~ 
pele*, 1764, en 12." El célebre 
La-Haijpe compuso también, una 
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llamada también jü anilla, hi- 
ja de Garlos de Duras, el mismo 
que» ordenó el asesinato de Jua- 
na:. 1. a Nació en 1371 y casó en 
MJQo con Guillermo, hijo de Leo- 
poldo III de Austria, del cual 
quedé viuda en 1406. Volvió á 
Ñapóles donde reinaba desde 1386 
sü (hermano Ladislao* célebre pac 
iüberse apoderado tres vecéis de 
Boma é fuerza de armas, y m con- 
ducta era algo escandalosa. Ladis- 
lao murió en 1414 de consunción 
parque también era incontinen- 
te (1); y su hermana ascendió al 
trono con el nombre de Juana II. 8 
Hallábase en Ja edad de 43 años; 

j[lj. . bicea algunos escritores 
que la enfermedad de Ladislao fue 
ocasionada del modo siguiente i Al- 
gunos enemigos del rey quisieron 
deshacerte de él poV medio de* ve- 
neno; y no hallando iiiediodeéjeiou^ 
tar sa designio como primtíraftiefi* 
te habían determinado? lograron 
engañar á una de su* damas ka^ 
ciendola creer que. aplicándose 
cierta untura amatoria, lograría ser 
dueña para siempre del corazón 
del rey. Hizolo ella asi, y por me- 
dio de aquel específico venenoso 
dicen que-intfodujo el virus mor- 
tal en las venas de Ladislao. No 
tenemos datos suficientes para 
creer ni para negac estezedlo,- 
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pero <^ ekcuriiUncia no hrim* 
pedia ténfcr entonces dos favor i* 
tos; tino apellidado Sforzia, y otro 
llamado PattdolfeHo Alopo, joven 
caballero de 25 años, á quien 
nombró senescal, conde y camar- 
lengo, abandonándose con ellos á 
todos los excesos. Estos dos aman- 
tes no tardaron en desavenirse; 
pero, dignos favoritosde lan escan- 
dalosa soberana , se reconciliaron 
también muy pronto, creyendo que 
les era mas conveniente no perju* 
dicarse y repartir como buenos 
amigos los favores que su ama lea 
dispensaba Esta por su parte, pa- 
ra ponerse al abrigo de las intri- 
gas de Luis de Anjou, conde de 
Proven za, que se había declarado 
su competidor, ofreció su mano á 
Santiago de Borbon, principe fran- 
cés, conde de la Marca; conservan- 
do no obstanle tus dos favoritos, y 
estipolandé en los contra tos matri- 
moniales, que su esposo solo ob- 
tendría los titulos de conde y de 
gobernador general del reino, 
usando ella únicamente dé la dig- 
nidad y prerogativas del poder 
real. «A pesar de otas precou 
aciones (dice Mr. di- Artaud, en su 
nHisioiinydtterípdoiidela ludia, 
wpag. 165), loa señores napolita* 
wnos saludaron at conde de la 
*Marca cómo á su rey» y este, 
fícfaimado por ellos, hizo prender 
»bl favorito (sé refiere a Pondolfe- 
»llo Alopo), y se apoderó de toda 
»la autoridad,» Sin embargo el 
caballero Artaud ha padecido una 
equivocación si hemos de creer 
lo que nos dicen otros historiado- 
res no menos respetables. Santia- 
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go de Borboto cometaóciertamen- 
te por deshacerse de loa favoritos 
de su esposa; puso é esta en una 
especie de ariiesto encargando á 
un escudero francés enquien tenia 
suma confianza» que jamas la per- 
diese de vista. Acaso se hubiera 
hecho dueño absoluto del poder 
real; pero, en lugar de ganarse d 
afecto de los señores napolitanos, 
cometió ef desacierto de disgus- 
tarlos, prodigando todas las gra- 
cias y altos empleos á toa france- 
ses. Los vasallos de ¿nana mira- 
ban mal so incontinencia y desór- 
denes; pero no la aborrecian: asi 
es que bien pronto la libertaron 
(en 1416) de aquella especie de 
esclavitud en que se bailaba. 
Ayudada Juana de un nuevo fa- 
vorito llamado Serjiani (otros le 
Hamau Caracciolr), á quien nom- 
bró gran senescal, puso é Santia- 
go bajo buena custodia, y noob- 
tuvo su libertad sino con la con- 
dición de volver á Francia , como 
lo hizo en 1419, tomando eibáW- 
4o en un convento. Desde enton- 
ces la vida de esta princesa oo 
es mas que un tejido de ca- 
prichos, desórdenes é inconse- 
cuencias que, como dice muy bien 
un historiador moderno, ni aun 
debieran indicarse á no haberte 
fluido tanto en la suerte de un 
reino. Empleado Serjiani en una 
comisión importante fuero de la 
corte, Juana tomó un nuevo 
amante para que le reempiaiase 
durante su ausencia. Este favorito, 
queriendo tener un protector tpie 
le ayudase á contrarestar á su vi- 
val, llamó á Luis de Anjou, nie- 
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to del competidor de Duras: pero 
Serjiani á su regreso tomó ma- 
yor ascendiente que nunca, y acon- 
sejó á la reina que adoptase á Al- 
fonso Y de Aragón : y de Sicilia, 
en el cual hallarla on protector 
que la librase de ios desórdenes 
de toda especie. Asi lo hizo Jua- 
na ; mas enemistándose al propio 
tiempo con la corte de Boma, el 
papa Martin V dio la investidura 
de sus eslados á Luis de Anjo», 
de cuyas armas solo pudo librar- 
se con el auxilio de Alfonso. In- 
grata é inconsecuente revocó so 
adopción nombrando heredero, po- 
co después, á su rival elde Anjou; 
pero no tardó mucho en adoptar 
de nuevo al rey de Aragón. Mien- 
tras tanto, tomó una grande in- 
fluencia en el ánimo de la reina 
la duquesa de Suessa. la cual, apro- 
vechándose de uno de sus movi*. 
mtentos de cólera, la hizo firmar 
un decreto de muerte contra Ser- 
jiani, que fué ejecutado en 1432. 
Continuando las inconsecuencias 
de ¿uaná, adoptó por la tercera 
vez á Lub de Anjou, y habiendo 
muerto este en 1434, nombró 
por sucesor á su hermano Renato. 
Juana de Ñapóles falleció en 1435, 
y aquella multitud de adopciones 
sumergió á Ñapóles en una guer- 
ra cruel para ventilar los dere- 
chos de Renato y de Alfonso. Este 
fue el vencedor y volvió á unir la 
Sicilia á Ñapóles, después de ha- 
ber estado separados aipbos rei- 
nos por espacio de 160 años. La 
breve relación que hemos hecho 
del reinado de Juana II de Ñapóles, 
es suficiente para conocer que es - 
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te princesa fue muy > despaaeiaUe, 
y su administración fatal para o) 
reino que bahía usurpado su fe- 
roz padre. El sobreño nibre de Jua- 
nilla , con que se ha indicadora 
mala conducta privada .no creci- 
mos que es bastante para demos- 
trar la fuerte censura que me- 
rece su memoria como-reina 

JUANA ENRIQUEZ . reina de 
Navarra y de Aragón, hija de 
Federico Enriquez, almirante de 
Castilla: casó en 1444 con Juan I i, 
rey de Navarra^ después de Ara- 
gón, viudo entonces de Blanca, 
hija de Carlos 111, á quien lia* 
maimón el segunda Saloman f y 
que era la heredera propia del 
reino de Navarra. De »ste primer 
matrimonio había tenido Juan tí 
á Carlos principe de Viaan, el 
cual llevaba muy 6 malqdeJua* 
na Enriques lomara parte en 
el gobierno del Estado , que fe 
pertenecía por muerte de su ma- 
dre Blanca. Bien pronto estalla- 
ron las diseosiones entre una y 
otro; formáronse dos facciones y 
se encendió la guerra.. Los entap- 
íanos que amaban al principe de 
Y ¡ana, se sublevaron contra la 
reioa y la sitiaron- en Gerona, 
donde fue socorrida por el conde 
de Foix en 1463. Dos aftas antes 
el príncipe Carlos murió, «egun 
dicen, envenenado por Dofia JiMr 
na. Esta princesa combatió tara- 
bien en 1467 con Juan, duqoe 
de Lorena, que disputaba la Ca- 
taluña á su esposo, y todos ase- 
guran que en aquella guerra des- 
plegó tanta actividad y fixmeía 
y mostró tanta habilidad, que 
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cártWBbft te admiración hasta * 
tus enemigos» Estafen sitiando í 
Rosas en 1468 caando falleció.— 
Juana Enriques fue madre de 
D. Fernando de Aragón , después 
tan célebre bajo el nombre de 
Fernando el Católico. 

JUANA DE PORTUGAL, rei* 
na de Castilla y de León: era hi- 
ja de Eduardo de Portugal y de 
Leonor de Aragón, y nació en 
fines de marzo de 1439. El rey 
de Castilla D. Enrique IV se di- 
vorció con su primera esposa Doña 
Blanca de Navarra en 1453, y 
ansioso de lograr sucesión contra- 
tó nuevo matrimonio con Dofta 
Juana, famosa ya por su hermo- 
sura. Loi desposorios se celebra- 
i*o n á principios de 1455 en tae- 
dio de magnificas fiestas y regó- 
cijok. Los grandes del reino se es- 
meraron tanto eA este punto, que 
basta lo» pretafios eclesiásticos qui- 
sieron festejar 4 tosnreales esposos, 
y fué muy célebre- el agasajo del 
ariobispo de Sevilla, que después 
de dar en Madrid á la reina y skis 
damas una cena espléndida, hizo 
servir como último plato dos ban- 
dejas de anillo* de oro y piedras 
preciosas para que cada cual de 
eHas escogiese los que mas fuesen 
de su agrado. A poco tiempo de 
las bodas, *e apasionó el rey de 
une de (as señoras de la corte, 
llamada Doña Gu ¡ornar, rtiuy be- 
Na; pero tan altiva, que llegó has- 
ta mostrarse desatenta contra su 
soberana, por lo cual fue des- 
terrada. Algún tiempo después, 
en 1462, dio á luz la reina á la 
princesa Dofca Juana , que después 
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fue conooHa por JuartAtñ Bdtra- 
niya, e» razón á la impotencia 
que achacaban al rey, y ' lar inti- 
midad que se notaba entré Dofta 
Juana y D. Beltran de la Cueva. 
El nacimiento de edta infanta, que 
fue jurada heredera del trono, 
dio lugar é las guerras civiles 
que ya hemos procurado explicar 
en el artículo de húfol la Cató- 
lica, y que mencionaremos tam- 
bién en el siguiente, á los cuales 
remitimos á nuestros lectores. En 
medio de aquellas turbulencias 
Doña Juana de Portugal fue pre- 
sa y encerrada per el araoWspa 
de Sevilla en él castillo Atoejes, 
de dónde pudo fugarse 4espoee 
de ila muerte del infarto Ddo 
Alfonso , descolgándola en afrgran 
cesto, y recibiendo alguna* te- 
siones, en rasan de lio ser tai- 
tente larga la soga que emplean* 
al efecto. Ctando se ceMteafftn 
lostieeposorkfede la pr iricesa Beta 
Jaaria con él duque de fijriütü 
hubo (te pasar la tenfe; atf -éottb 
su esposo, por 4a homiitaeidnde 
jurar eafc ¡parios del cardenáTAIW, 
que no era hija de D; Belthm te 
la Cueva: esto sin embargo, *te 
censurada par muchos escrita- 
res como deshonesta y si btai «n 
épocas de guerra civil, seme- 
jantes acusaciones no deben ule- 
rear un ¿ran crédito,' &J En- 
rique IV murió en 1474; y 
Doña Juana solo le ' sobreviva 
algunos píese», retirándose á Vivir 
durante su viudez á utia habita- 
clon contigua á la que sotan- 
ees era iglesia de S. Francisco, en 
Madrid, donde falleció eti 13 de 
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junio de 1475. Su ctieepoftie de- 
positado en un magnífico sepul- 
cro^ lo misma iglesia* con el si- 
guiente epitafio: 

«A'qui yace fu mny rxce!enle % ' esclareci- 
da y poder o$n reina da Cmtillú, Itotia 
Juana, pujer Ael muy excelente, escla- 
recido y yoderoto rry l). Enrique /f, 
tayas anima t Dio» Aa«<r,- lavual falle- 
cí? di* de &. Amonede MCCCCLX}}' 
años.» 



JUANA la Beltraneja, in- 
fanta de Castilla, hija de la an- 
terior y del rey Enrique IV: na- 
ció en Madrid en 1462; y el rey-, 
gozoso de tener quien le sucedie- 
ra en el trono, convocó corles é 
hizo jurarla y reconocerla como 
heredera de Castilla. Bien pronto 
la aplicaron el sobrenombre de 
Bbltr aneja, para lo cual pudo 
haber dos monee: primera, el 
empeño que tenían en demostrar 
su ilegitimidad los partidarios del 
infante D. Alfonso, hermano me- 
nor de Enrique; segunda la per- 
suasión en que muchos se halla- 
ron de que en efecto era hija del 
favorito de la reina D. Beltran 
de la Cueva, conde de Ledesma, 
un» de los mas apuestos caballo* 
ros de aquel tiempo, y ceya inti* 
midad con Doña Juana de Por- 
tugal causaba cierto escándalo en 
la corte, y aofcso so poca envidia 
en los cortesanos (1). T habia tan- 

,,(Í¡ Enjl4$9,D. Beltran déla 
Cueva sostuvo en un palenque, cer- 
ca de Madrid, una justa contra to- 
dos los caballeros castellanos que 
se presentaron, y los venció á todos. 
En aquella magnífica fiesta, cele- 
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to maé motivo paral oslas ¡presuit* 
c iones* cuanto que el rey tío logró 
tener hijos en su primera espoéa 
Doña Blanca de Navarra, ni de 
Doña Juana en los seis primeros 
años de su matrimonio; : razón 
por la cual ha sido llamado En- 
rique el impotente. lj& disensión 
nes de la corte comenzaron cuan- 
do el conde casó en Guada la jarh 
con la hija menor del marqués de 
Santiltana, y los reyes honraron 
con mi asistencia la magníficas fies- 
tas de aquellas bodas y nombra- 
ron á D Beltran maestre de San- 
tiago. Los descontentos le Kicie^ 
ron blanco de sus irás lo mismo 
que á la reina , escribiendo é Don 
Enrique desde Burgos, dice el P. 
Florez, «un papel exhortándole á 
^remediar los perjuicios que p*- 
>decia el reino en que trajere 
j) moros á su lado; en que diese 
»k>s oficios de justicia -á personas 
»sin mérito; en que hubiese con* 
»forido el maestrazgo de Sentía* 
»go á D. Beltran de la Cueva; y 
»que hubiese hecho jurar princé- 
»sa á Doña Juana, sabiendo el 
»rey que no era hija suya, con 
»perjukiode los legítimos sufce- 
»sores. Concluían que pora reme- 
»diar estés daños/ debía entregar 
val infante D. Alfonso y para bik 
» jurad o príncipe de Asturias, y 
«darle el mae*tta2g» de Santiagos 
En efecto D. Enrique, tío solo 

brada 4 sus expendas , sp presentp 
D. Beltran con la, librea y las ci- 
frasde la reina Doña Juqna, y des- 
de entonces fueron en aumento su 
influencia y su poder. 
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quitó el maestrazgo é D. Beltran, 
dándole en su lugar la villa de 
Alburquerque con el título de du- 
que, sino que entregó ¿ los confe- 
derados la persona de D. Alfonso 
para que le jurasen heredero (1 464) 
tratando su casamiento con la 
princesa Dona Juana. Los coliga- 
dos, después de haber jurado como 
heredero á D. Alfonso en el cam- 
po de Cabezón , se negaron á en- 
tregarle y le proclamaron rey. 
Reuniéronse tropas de una y otra 
parte, y se dio al íin una batalla 
en las inmediaciones -de Olmedo 
el ano 1467, en la eual nadie ven- 
ció; pero todos se proclamaron 
vencedores. Sin embargo, ¿con- 
secuencia de aquella acción, los 
confederados se apoderaron de Se- 
gó via donde se hallaban la reina 
Doña Juana y 4a infanta Doña 
Isabel. La primera se retiró al al- 
cázar; la segunda se quedó en la 
ciudad, y desde entonces se adhi- 
rió al partido de su hermano; en 
cuanto ¿ la princesa Doña Juana 
se hallaba en Buitrago defendida 
por el conde de Tendilla. Enton- 
ces fue cuando la reina quedó en 
rehenesá disposición del arzobis- 
po de Sevilla que la encerró en 
el castillo de Abejas. £1 infante 
D. Alfonso murió en 5 de Julio 
de 1768; y cuando todos creían 
que con su muerte iban á termi- 
nar los disturbios ¿ sus partida- 
rios exigieron y obtuvieron, del 
rey que Doña Isabel fuese jurada 
princesa de Asturias; idea, según 
dicen algunos cronistas, que se de- 
bió al marqués de Villena. envi- 
dioso del crédito que iba toman- 



do la casa de los Mcodoza*, ^cu- 
yo poder ae.Mtah* Ir Bcltaoeja. 
Protestó la reina de aquel nuevo 
reconocimiento, apelando al papa 
contra el Nuncio que había levan- 
tado la obligación del primer ju- 
ramento, para que los señores 
pudiesen hacer ^1 segundo en fa- 
vor de Doña IsabeL £1 marqués 
de Villena, que ya había adquirido 
el maestrazgo de Santiago y esta- 
ba en buenas relaciones con el rey, 
quiso que sé sosegasen tos añinos 
y dispuso una reunión en VUlfittjo, 
donde quedó concertada que Doña 
Isabel casase con eí: rey viudo de 
Portugal, y la princesa D^oa Jua- 
na con el primogénito y . heredero 
de aquel mismo monarca. Eatabfc- 
ciase ademas en aquel coqvea*) 
que sí Doña Isabel no ten» hyosy 
el príncipe portugués los epoflqpüa 
en Doña Juana, heredasen estos 
los reinos; en ün, que ,D. Ron- 
que y su esposa pasarían i. verse 
con el rey de Portugal Si to^outt^ 
to se hubiera, conseguido, acta* m 
hubieran ido mas adelante ¿6* dis- 
turbios que afligían á la Gastaos; 
pero ofreciéronse para ello^tapte- 
táculos insuperables. En ^primer 
lugar, la reina Doña Juana se segé 
resueltamente á ir á Portugal, 
temiendo que sus ocultos eoemjgpe 
pretextaran aquel viaje para $*- 
trañarla del reino. Ademas kjria- 
cesa Doña Isabel se negó tawhfrn 
á casarse con el rey de Porfaijjri, 
ya por la diferencia de edad, |a 
porque tenia hijos de su .{tripera 
esposa, ya en On ( y acaso étajwi 
prini ¡pal razón), porque trataba en 
secreto su casamiento con D. Fer- 
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(1) En ei Diccionario hi$t arico 
de Barcelona* artículo de D. BeJ- 
tran de la Cueva, se dice que la 
intimidad de este bizarro caballero 
fue Con la reina Doña Isabel de 
Portugal. Tantas veces se repite es- 
te nombre, que no puede ser yerro 
de imprenta, sino una equivoca- 
ción que es conveniente deshacer. 
Por aquellos tiempos hubo dos rei- 



nas de .Castilla <p«:*e UaNbaa 

visto én sus respectiva? flfl fcufr» 
que una- fue la segunda e$£o^ del 
rey D. Juan II, y otra nai^ier del 
emperador y, rey B. tárl¿5 ,^.' A 
ninguna de estas dos soberanas pu- 
do conocer ni tratar t). BeftfSn dé 
la Cueva, que murió enlWí Y er * 
demasiado joven ¿a i WÉfc 



Digitized by VjOOQLC 



JO Al 

tt *qt ü ^tteaat . jttrfneíao c*- 
saite nucv amente>con su Mhrina: 
qOeestosáli 
si quedaba a] 
uwxfettioco 

ñahroo»)óbiai que w .ounpw- 
wetíesei darla maso á D * Jubo, 
foja mayor de Doña kabel, que 
había nacido el ana anterior, que- 
dando depositada en noder de 
Asia Beatriz 
hasta tanto qu 
á mi edad mi t 
DoÁft Juana, q 
titulo* de prt:: 
seMvatada o 

Señora; y no.querienoo &utrír la 
dilación de tantos aftas como la 
propouian^ candada . ya de kichar 
esa» au adversa suerte , preürió 
entrar eü el claustro, y tomó el 
>eífcdfr religiosa en el convento 
deSantefilaraí {ieCoirobra, donde 
profesó ?en 1480. No se dice cuán- 
do murió esta princesa , pero pa- 
rece que aud vivía el año 1522. 
— Algunos escritores portugueses 
han querido suponer que después 
defellecer la reina Doña Isabel 
do Castilla r pretendió mu mano 
Don Femando el Católico £1 É 
Enrique Flora ha prohado evi- 
dinteíaen^e la Cahedad de esta 
a^eDCHKi. 

¡JUANA ^PORTUGAL* h¡- 
ja del rey Alfonso \, fue una 
princesa sabia y : prudentísima. 
JNoabrada regeote del reino, se 
condujo de tal modo en la adroir 
nistraccion del estado , que los 
portugueses la adoraban. Después 
se retiró á ttn monasterio de religio- 
sa* de Ja ceden deSta Domingo, 
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derufoUftirty en 1490, é la edad 
defóaMa, •• < < . 

JUANA SMORE, inglesa, cé- 
lebre amante del rey Eduardo IV. 
Nació en. Londres á mediado» del 
siglo XV, y desde muy joven se 
hizo admirad generalmente por su 
hermosura, realzada oonlosatrac- 
tivos de una educación muy es- 
merada que había recibido. Casó 
on un rico platero; pero el rey 
Sduardoy que abenas la vio «fe 
ipasionó vivamente de ella, no tu- 
o el menor repato en arrebatarla 
i su esposo. Establecida en pala- 
;io , y go/andodel favor mas com- 
pleto, nunca abusó del ascendieri- 
teque llegó á adquirir sobres* 
real amante, ni empleó su crédfto 
masque para aliviar la suerte de 
los* desgraciados. Después de la 
muerto de Eduardo (1482), pare- 
ce q«e lord Hastibgs consiguió 
agradarla, ó al menos Ricap- 
do III la envolvió en la acusación 
qqe lanzó contra Hastings en pier- 
na consejo. El tirana, sin embar- 
go, rio ae atrevió á hacerla pere^ 
cer desentendiéndose de las for- 
mas jurídicas ría mandó presen- 
tarse ante un consejo, acusándola 
desortilegio t pero no se ofreció 
prueba alguna en. que apoyar él 
menor castigo. Entonces la hfao 
juzgar por un tribunal eclécti- 
co que la condenó, por sus adul- 
terios y ¡desórdenes ó ser expuesta, 
¿a CHúka-4 delante de la iglesia de 
S. Pabbv yeo presencia de todo 
el pueblo. Las tradiciones popula- 
ra la hacen aaorir de bambeo po- 
co después de haber sufrido aquel 
afrentoso castigo ; paro , según 
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otras autoridades respetables, pa- 
rece que falleció cuando ya rei- 
naba Enrique VIII.— Las desgra- 
cias de Juana Shore suministra roo 
á Nicolás I pa- 

ra una de* i. 

JUANA de 

VALOIS , hija de Luis XI y de 
Carlota de Saboya ; nació en 
1464. Esta princesa, poco favore- 
cida por la naturaleza, pero do- 
tada de las cualidades mas emi- 
nentes de talento y de corazón, 
pareció destinada desde la infan- 
cia á sufrir grandes infortunios. 
Luis XI habia sido ingrato como 
hijo, y no podía ser muy buen 
padre: descuidó la educación de 
Juana, y niña aun, fue abando- 
nada á su propio juicio que las 
desgracias tardaron poco en hacer 
recto y sólido. Convenía á la po- 
lítica de aquel rey casar á su hija 
con el joven duque de Orleans , y 
obligó al príncipe á contraer aquél 
enlace, no obstante la antipatia que 
mostraba á Juana: esta princesa 
solo tenia doce años de edad. Por 
roas que su esposo la despreciara, 
Juana llenó con admirable resig- 
nación todos los deberes de su es- 
tado: soportó con paciencia asom- 
brosa los desaires y malos trata- 
mientos del duque de Orleans; 
concibió por él un tierno amor, 
y opuso á su injusticia, á sus lige- 
rezas, á su indiferencia, la pureza 
desús costumbres y la adhesión 
mas sincera. Especialmente cuan- 
do llegó á ser desgraciado, Juana 
llevó estos sentimientos hasta el he- 
roísmo, y ya que no habia disfru- 
tado la satisfacción de ver conten- 
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to á bu esposo, q«M4tt#f¡dptrée 
su infortunio. Criando murió Life 
e Oriea» qw*> 
regencia del ¡ret- 
Bnor edad de Car- 
los VIII, no obstante que aqael 
monarca había noihbradp en sa 
testamento' regente A la dnqaesa 
de Beaujeii Para llevar á cabo su» 
designios, se alió con loa bretooes 
contra la Francia; pero la batafc 
de Saint- A ubi» fue tan fatal ptrt 
el duque de Orleans que, hecha 
prisionero, dio orden la duqacé 
regente para que te encerrasen «fc 
la ciudadela de Bourges. Süéapon 
Juana no solo atenuó con su ate- 
to los disgustos efe aqvdla mere- 
cida cautividad, sino que consi- 
guió libertarle de ella con sus soli- 
citudes incesantes. La bondad y 
la dulzura de esta princesa triun- 
faron al fin de la prevención y (fe 
la injusticia del duque; pero- fue 
por poco tiempo. Subió al trono 
con el nombre de Luis XII, y 
desde luego manifestó s» resolu- 
ción de romper los vfocok» sa- 
grados que le unían con Joaaa, 
pretestando su incapacidad pira 
darle sucesores, y la violendaeon 
que se habia efectuado su casa- 
miento. La verdad es que Lias se 
habia apasionado perdidamente de 
Ana de Bretaña y qéai*á£$& 
costa casarse con »< " 
pues el divorcio á 
gando varios mottvoi* I 
que no habia cónsul . t , 
trimonio con Jnana, . j£^£|$* 
cuando lo hubiera 
conformación ffswl 
pletamente inútil pai* >W -SWwm- 
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e ion. No molestaremos á nuestros 
lectores coa la relación' minuciosa 
de este proceso escandaloso, por- 
que la dimos bien Circunstanciada 
en el artículo de ana i>e breta- 
**, que' pueden consultar. Dire- 
mos sohmtehte que Jtiana deFran- 
eia mostró? en aquellos momentos 
de dolor y humrttacion para ella, 
mocha firmeza de alma j una 
dignidad verdaderamente real. Los 
ptocedihüentos duraron seis se- 
manas; y deseando ya terminar un 
apunto tan escandaloso, compuso 
tina memoria en que reunió todo 
cnanto podía ser favorable á su 
cansa, y suplicó á los jueces que 
interrogasen al rey sobre cada 
uno.de los hechos que en ella se 
contenían, y pronunciasen en vis- 
ta de sps respuestas la sentencia 
que procediera de justicia. Luis 
XII después de haber dudado al- 
gd, accedió á la solicitud de su 
esposa, y respondió al interróga- 
telo como creyó conveniente: 
éHo es que los comisarios nombra- 
dos por el papa Alejandro ,YI 
decidieron - que el matrimonio de 
Luis XII y de Juana de Yalois 
habia sido y era nulo y de ningún 
valor.» La reina, preparada hacia 
yo tiempo é la disolución de aquel 
catámiento tan fatal á su sosiego, 
y -curada de la pasión amorosa 
q«e desgraciadamente había ali 
mentado por su cruel consorte, 
oyó la notificación de aquella sen- 
tencia con admirable tranquili- 
dad. En cuanto á Luis, apenas se 
vio libre de aquel vínculo que le 
impedía consagrarse enteramente 
al objeta de «u amor, creyó repa- 
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rar las ofensas y la ingratitud co n 
quehabia abrumado á Juana, con- 
cediéndola en clase de pensión el 
ducado de Berry, varios otros es- 
tados y la renta anual de doce mil 
escudos. La reina sin embargo so- 
lo hizo uso de estos bienes en fa- 
vor de los pobres y se retiró á 
Bourges donde fundó la orden de 
las religiosas déla Anunciata (1). 
Allí hito profesión el dia de la 
pascua de Pentecostés del año 
1 604, distinguiéndose entre las de- 
mas religiosas, menos por las se* 
nales de la dignidad real, que por 
la nobleza de su carácter: supo, 
como dice muy bien Mad. Dufre- 
noy, amar, sufrir y perdonar, y 
jamas se oyó que sus labios pro- 
rumpiesen en la menor queja con- 
tra un esposo ingrato y autor de 
sus infortunios. Murió en 4 de fe- 
brero de 1505, aunque si hubié- 
ramos de creer lo que se lee en el 
Diccionario enciclopédico de la his- 
toria de Francia f habría fallecido 
en 1515 á los 50 años de edad Los 
franceses veneran como santa á 
Juana de Yalois.— El padre Luis 
Doni d'Altichi, escribióla Vida de 
esta reina, 1625, en 12.°; pero se 
estiman mucho mas las publicadas 
por Paulino de Guast, 1664, en 8.°, 
y el P. de Mareuil, 1741, en 8.° 
JUANA DE ARAGÓN Y DE 
CASTILLA , llamada también 
JUANA LA LOCA, reina pro- 
pietaria de España; era hija de 
D. Fernando de Aragón y Doña 

(1) No debe confundirse esta 
orden con la llamada de las Anun- 
ciatas Celestes que fundó en él 
año 160b Maria Forftari. 
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fóabd de. Castilla, los reyes caté- 
lióos, y nadó en Toledo el día 6 
de noviembre de 1479. Sus pa- 
dres la educaron del modo con- 
veniente á sü tita clase, y diceae 
que poeeia la lengua latina tan 
perfectamente como el idioma pa- 
trio. Cuando cumplió los 15 años 
fue contratado su matrimonio con 
el archiduque de Austria D. Fe- 
lipe, hijo del emperador Maximi- 
liano I y de Mqria 9 señora de 
Borgoüa y de Flandes. Este prin- 
cipe, llamado después el Herma* 
*o, se dice que era el hombro mas 
bello, generoso y amoblé que en 
aquel tiempo podía hallarse entre 
las familias reinantes en Europa; 
pero que carecía de la aplicación, 
prudencia y habilidad necesarias 
para gobernar un gran estada 
Añádese que solamente la ambi- 
ción le indujo á casarse con Doña 
Juana, porque esperaba ver un 
dia en sus manos el cetro de Es- 
paña. Si asi fue, sus esperanzas no 
le engañaron: él matrimonio del 
archiduque y la hija de los reyes 
católicos hizo pasar la gran mo- 
narquía española á la casa de 
Austria. En 149& Doña Juana fue 
á Flandes, donde se hallaba su es- 
poso y allí dio á luz á su hija Do- 
ña Leonor ea 1498 y á D. Carlos 
en 1500. Mientras tanto, murie- 
ron Doña Isabel la reina (Do Por- 
tugal, hermana mayor de Doña 
Juana, y su hijo D. Miguel, prín- 
cipe de Asturias; y recayendo la 
herencia de estos reinos en la ar- 
chiduquesa, fue llamada á Espa- 
ña para que la jurasen como su- 
cesora. Doña Juata tuvo en 1501; 



otra hija, Doña Isabel* 4espues 
reina de Dinamarca; y apenas 
restablecida de aquel parto, vino 
en efecto á España con sn' es- 
poso, y ambos fueron jurados 
príncipes de Asturias, el 22 de 
mayo de 1502, por las Cortés reu- 
nidas en la ciudad de Toledo: po- 
co después fueron tartibien reco- 
nocido» como herederos del temo 
de Aragón. En 1503 Doña Juana 
dio asimismo á luz es Alcalá de 
Henares al infante D» Fernand* 
que llegó á ser rey de Htíngria y 
de Bohemia, por m eipose, y em- 
perador de Alemania por renun- 
cia de su hermano D. Felipe: ase- 
gurado ya en cuanto á te suce- 
sión del reino dejó aquí é su esr 
posa y se volvió á Flandes, no sin 
suscitar los celos de esta princesa 
que le amaba a 
y cuya raaon < 
tonces á altei 
Por eso la rein 
se hallaba ya r 
zo ir á reunir? 
<m 1504, y jh 
nombrándola e 
redera urtivers 
minios, y orden 
mediatamente 
cida como rein 
nandoquedógo 
mientras los ni 
gabán á Españ 
rificó hasta pa¡ 
ya por el nacii 
Marín, ya poir 

forzosamente en ingiaiem ei rey 
Enrique VII, con motivo de una 
arribada que se vieron obligados 
á hace* en su costa. Durante cate 
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tiempo fee contado D. Femando 
el Católico, á pesar del último én- 
cargo que le había hecho al morir 
Dofea Isabel, contrajo su segundo 
M a trim onio con Germana deFoix. 
Llegaron por fin Doña Juana y 
su espeso é ValíadoHd, y fueron 
solemnemente proclamados reyes 
de Castilla y de León. En seguida 
pasaron á Burgos y allí falleció 
casi repentinamente y ó loe 28 
atiés de edad IX Felipe él Hermas 
jo, el fl5 de setiembre de 1506. 
Doña Juana se apesadumbró tan- 
to con la meerte de su esposo, 
que su rázon acabó de perturbar* 
se, y desde entonces fue llamada 
por sobrenombre la l&a. Quedó 
el gobierno ¿ cargo del arzobispo 
do Toledo, el célebre cardenal Cis- 
neros, y otros aeñores del consejo, 
hasta que volvió á tomar las rien- 
das del estado D. Fernando de Ara- 
gón; y la reina, que había queda* 
4o embarazada, dio á luz en 14 de 
enero de 1507, en Torquemada, la 
última de sus bijas, llamada Dolía 
Catalina, después reina de Portu- 
gal. Se creyó que aquel parto me- 
joraría el estado de su salud, pe* 
ro lejos de eso, continuó dando ca- 
da dia mayores muestras de su 
enajenación me a tal. A fuerza de 
astucia consiguió su padre en 
1509 que se trasladase al palacio 
de Tovdesillas, llevando consigo el 
cuerpo de su esposo D. Felipe, del 
oral no había medios humanos 
para obligarla á que se apartase. 
Entre las extravagancias ¿ que la 
conducía su lamentable enferme- 
dad no era la menos sensible el 
empeño de no comer algunas ve- 



cea durante sesenta horas, vistién- 
dose no solo pobre, sino hasta in- 
decentemente. Murió D. Fernan- 
do el Católico á principios de 
1510, nombrando por heredera á 
Doña Juana y al hijo de esta Don 
Carlos que se bailaba en Flandes. 
Apenas llegó tan triste nueva á 
este principe, mandó hacer en Bru- 
selas magníficos funerales á su au- 
Susto abuelo, y fue adornado rey 
e Castilla, de Navarra y de Ara- 
gón, conjuntamente con su madre, 
en abril del mismo año en Flan- 
des, y en 1517 en España. Enton- 
ces fue cuando el gran Jiménez 
de Cisneros desplegó sus grandes 
talentos como hombre de estado. 
La reina jamás quiso salir de Tor- 
desillas, y allí permaneció por mas 
de 47 años hasta el 11 de abril 
de 1555 en que ocurrió su falle- 
cimiento: tenia 76 años de edad. 
y la dieron el titulo de Reina por 
espacio de 50. Pocos dias antes dé 
morir se asegura que desapareció 
su enajenación mental, y la auxi- 
lió en sus últimos momentos el 
santo duque de Gandía, San Fran- 
cisco de Borja. Su cuerpo, asi co- 
mo el de su esposo, fue trasladado 
ó Granada, donde descansa junto 
á los de sus ilustres padres, los re- 
yes católicos.— Doña Juana la Ao- 
en fue muy amada de ios castella- 
nos, y parecía como que su misma 
enfermedad la hacía mas intere- 
sante á sus ojos. Asi es que á pe- 
sar de su estado, mientras existió, 
su nombre siempre se colocaba el 
primero en todos los instrumen- 
tos, despachos, diplomas &c. — Fue 
madre de dos reyes, uno de Es- 



Digitized by VjOOQLC 



466 Jüa 

paña y ojro dé Hungría* que 
adelante se ciñeron la corona im*- 
perial de Alemania, y de cuatro 
reinan de Francia, de Dinamar- 
ca, de Bohemia y Hungría, y de 
Portugal. 

JUANA DESEYMOUB, reina 
de Inglaterra, esposa de Enrique 
VIII. Era camarista de la reina 
Ana Bolena, á k cual reemplazó 
dos días después de su ejecución 
en el tálamo sangrienta de aquel 
bárbaro monarca. Juana era sin- 
gularmente hermosa; pero á pesar 
de esto, Enrique iba ya. fastidián- 
dose de sus atractivos y aunque 
se cree generalmente que murió 
de resultas del parto en que did á 
luz á Eduardo VI (año 1537 ), no 
falta quien asegura que, cuando 
ya estaba perfectamente restable- 
cida, se la bailó muerta en su le- 
cho, sin duda violentamente y con 
conocimiento ú orden del rey. Es- 
ta última circunstancia no está al 
parecer suficientemente acredita- 
da.— Los hermanos de Juana 
se elevaron por su influjo á los 
primeros empleos del estado, y 
fueron el tronco de Jos duque* de 
Sommerset, délo? condes de Hert- 
ford etc.: uno de ellos, Tomas, so- 
licitó vanamente la mauo de la fa- 
mosa Isabel, Uja de Ana Bolena, 
después rema de Inglaterra; mas 
adelante ca ó con Catalina Parr, 
viuda del mismo rey Enrique VIII. 

JUANA DE ALBRET, hija y 
heredera de Enrique II de Albret 
rey de Navarra, y de Margarita 
de Valois, hermana de Francisco I 
da Francia, nacMeu 1529, y fué 
una de los.' princesas mes cele* 
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breade su Ugla La tasada í Al- 
bret era bastante poderosa; ade- 
mas de la baja Navarra poseía el 
Bearn, los dominios de Foix, Ar+ 
magnac y Albret coa 
otros seborios; y dícese que el « 
perador Carlos V , deseando agre- 
gar ¿ la España todo» aquellas 
estados, pidió la mano de Jua>- 
na para su hijo rf infante Di Fe^ 
Upe, cuando e**a princesa era to- 
davía muy nHta. Enrique de Al- 
brtt noopuao dificultad ninguna 
á este enlace; pero Francisco h 
tomo rey y como ti* de Juana, se 
opuso á él formalmente* {emienda 
y no sin fundamento que la adqui- 
sición de aquellos dominios haría 
dueña á la España de una gran 
parte del territorio francés. Pasa- 
do algún tiempo Juana fué prome- 
tida al duque de Cleves, y á pe- 
sar de su corta edad se celebraron 
los desposorios en Cbatelleraud el 
15 dé julio de 154,0, desplegando 
en aquella ceremonia tanta mag- 
njfioencia, que un escritor con- 
temporáneo aflrma que costó hhw 
cho menos la corona de Carlos V* 
que las bodas de Juana. Añádese 
que esta princesa se adornó con 
un vestido tan excesivamente re- 
camado de oro y piedras preciosas 
que no podía dar un paso. El rey 
ordenó entonces al condestable de 
Francia, enemigo de Margarita de 
Valois, qué lomase i luana aa— 
brazos y la condujese é la tgfesk. 
Les cortesanos mostrare» por ello 
¿u admiración, y la reina de . Na- 
varra exclamó: «Hé<aqui al mismo 
liombre que ha querido privarme 
de la estimado» del rey ni her» 
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tu*** y nosoavergüentasiif ern-» 
bargo de llevar ú la iglesia A mi 
propia hija ! » Este matrimonio sé 
había efectuado á posa* de la iih 
puguaocia d¿ Juana y contra la 
voluntad do, sus padrea; la política 
fino en auxilio de. la. priorato» J 
aquella uoiod fué declamada nula 
poco tiempo después de haberte % 
wlebfado. £u Wi£ casó por <iw 
guada vez con Antonio de Borben, 
duque de Yendoma- Era entiem* 
po de la reforma y to& ánimos; es- 
taban preocupados: la Franci* en- 
tera se había dividido en dos par-^ 
tidoa, católicos y protestantes: An- 
tonio de Sorban no eral contrario 
á las doctrinas de Calvino, y fue, 
acompañado de su esposa * á Uw 
mar el mando de la Picardía y 
del ejército que allí estaba desti- 
nado ¿ combatir contra Carlos V* 
Dos hijas había tenido Juana de 
aquellé unión, que murieron á ios 
focos meses de edad; y en V5o3 
volvió á hacerse embarazada. Tan 
pronto como lo sopo su padre En* 
rjque la escribió invitándola á 
que se fuese á su lado; y ea efec- 
to» cuando ee hallaba en el último 
raes de su .embarazo, salió de 
Gompiegne, atravesó toda la Fran- 
cia y llegó á Pao, donde Enrique 
residía; y allí dio á luz al tercero 
de sus hijos,, después tan justa- 
mente célebre con el nombre de 
Enrique IV. Refiriéndose á aquel 
alumbramiento cuentan los histo- 
riadores una anécdota muy ori- 
ginal, que prueba á un mismo 
tiempo el valor de Juana de Al- 
.bret y, el buen humor del rey su 
padre. Tenia este mooarca dépo- 

T. II. 
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sitada *u testamentad* a oa gran- 
de^ preciosa caja de ore, y «obra 
ella uoai riquísima eadena delona* 
rao metal, que según diteML €S+ 
yet podría dar veinte y «looo ó 
treinta vueltas al cuello. Por* un 
capricho propio del beUo aero, 
Juana tuvo curiosidad de ver el 
testamento de su padrea y deseó 
poseer aquella hermosa cadenas 
asi es que le pidió la caga con ti- 
vea instancias, ce Yo te la prometo 
»(1* contestó Enrique); pera ha 
»de*ef bajo' la' condición precisa 
»de que al tiempo de parir has 
»de cantar una canciort bearnese, 
wé iu de que no nos des una /Jo- 
»rona ó un regañón; en la intó* 
»ligencia de que yo he de batiera 
í>me presente.» Asi lo prometió 
Juana, y jeiitre doce y una de la 
noche del 13 de diciembre de 1558 
fue acometida de los dolores de 
parto. A pesar de tan terrible si* 
tuacion, recordó la palabra dada 
á: su padre, é hizo que le avisa- 
ran al momento; Al verle entrar 
en la habitación donde se hallaba; 
á pesar de los gritos de dolor que 
le arrancaba aquel trance, tura 
bastante fortaleza para cantar. 4a 
canción bearnesa que convenza: 
aNotre- Dame du bouí du pañi, ai* 
dez moi m ceiU keure eié. » Salió 
felizmente del parto, y el rey pu- 
so en sus manos la caja de oró, 
rodeó su cuello con la cadena, y 
la dijo: «Eso espara ti, miquerir 
da hija; pero esto; para mí», y 
tomando al recieti nacido en las 
manos, lo envolvió en su bata y 
se. 16 llevó consigo. — Dos jmos 
después* esto es» el 25 de Mayb 
29* 
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de 1655* ñutió Enrique de AUtaft* 
y leauoedieron en h corona 4e Na* 
varea Juanajyauresposq Antonio de 
Rortxtt: Enrique su hij4 fue dea* 
de entonces Ñamado #í principe 
de Rcótné tlbeárnés* Uno y otro 
favorecían con iodo bu poder á los 
Calvinistas, y auii hubieran abra* 
sedo públicamente la religión re¿ 
formada é oo tetner las; amenace* 
del rey de Francia, él poder de 
le España y la indignación del pe* 
pa. Emprendieron un viaje á Pa- 
rid,, y al pasar por la Rochela asís* 
tietoftá la representación de una 
comedia alegórica que produjo á 
les doai esposes, un efecto díame- 
traltaente opuesto. Desde aquel 
mámente Antonio de Borbon no 
qiitse proteger á los; calvinistas, 
ahtefi bien toa persiguió, mientra» 
que Juana se declnró su mas ce- 
losa protectora. Regresaron áPau 
antea de la muerte de Enrique II 
de Frenéid» y sü ausencia, favore-* 
ció á los Guisos y á Catalina de 
Mediéis en la usurpación del go^ 
tierno cuando entró á reinar Fran- 
«tqpo II. Volvieron, pue*, á Pa- 
ais \ pero el rey de Navarra no 
flude* recuperar el ejercicio de los 
derechos que :le daba su cualidad 
de .primor príncipe de la sangre. 
«Le apartaron de la corte encar- 
gándole de conducir á España á 
Jaabcl de Valóis, esposa de Fe- 
lipe II; y cuando regresó á su 
paia, concurrió al sitio de Roan 
y recibió una herida que le cau- 
qué la muerte: Juana volvió inme- 
diatoánenteal Beárn, y en aquel 
-viaje 4úé perseguida por Mont- 
.lee! i q*e<se toabia encargado de 
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prenderla pero se libré de aqeel 
pdigro auxiliada per algunos fie*- 
les servidores Apenas lleg¿ á sus 
estadas, aboHé; el papismo, publicó 
oh edicto para el establecimiento 
deTratvintamo* J se ajtoderé de 
los bienes del clero ♦ qne destiné 
al^aestenliniedto de las escuela* y 
de ta Éiinistros del caito protes- 
tante. El papá 11 citó á Rotba 
conminándola con la excomonfom 
yoomo no compareció, el mwme 
pontífice invistió con la soberanía 
de Navarra y del Bearn al rey de 
España. Gomo era de creer, esta 
determinación de la Santa Sede 
alarmó á la corte de Francia: ha* 
lió el procedimiento del papa con- 
trario á las libertades de la iglesia 
galicana, y se opuso á él con tanta 
energía que la corte de Roan 
hube de revocar sus decretos. Shi 
embargo, Juana de Aforet no si- 
guió reinando con sosiego; forma* 
ronse muchas conspiraciones en 
so reino , de que solo pudo librar- 
se por sus grandes talentos, pre- 
visión y firmeza. Se -la acusa no 
obstante, y con razón, de haber 
ejercido vongánaas muy crueles 
contra -los católicos * y provoca- 
do las terribles represalia* que 
Mpntloc tomó en los protéstame». 
Siesta reina tuvo bastante ener- 
gía y talento para triunfar de las 
focrioties que querían arrojarla de 
Navarra % careció de la . sagacidad 
necesaria para descubrir el laio 
que se la tendía al preponerla el 
brillante matrimonio de su hijo 
con la hermana de Carlos IX, 
Margarita de Valois. Fue, pats, 
á |*aris co» objeto de concluir las 9 
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capitulaciones de a^uel enl*ee«o» 
que b atraían; J morid d & dp 
JnmVtie 1512 ♦ ai entrar en loa 
44 dfx* de acedad* Es indudable 
que fue llamada á Par» per los 
qoe meditaban la horrible «ai- 
tanza de S; Bartólemfá; y que ía- 
lteciepdo de* mean antea deaque-* 
Ha catástrofe >¿d Ubródeunamoy 
justa censuraitot habet sido l«cau*< 
sa, aunque inoicoffe, con sucoeeso 
de confianza, de Irr muerte délan- 
tos pdteoéia jes cfarao ia acompqñah 
ron á aquella corte. Vfjrioe histo- 
riadores dicen kpie fue eavtrtena- 
da con un par de guantes que: fe 
había vendkkvun italiano. — Jua- 
na de Albretfué célebre por su 
vülor y por so sabiduría: era oiuy 
instruida y escribía perfectamente 
en verso y en prosa. Laí hiWyor 
parte de sus composiciones poé- 
ticas quedaron inéditas:» tan solo 
se imprimieron algunos de susSík 
neto* en la Colección de poemas 
publicada por Joaquín Dubeilay.— 
Dejó dos hijos; Enrique IV, cuyo 
nombre es todavía un objeto de 
veneración para lo* franceses, y 
Catalina de Navarra que Casó en 
1599 con el duque de Loreéa. - 
La señorita de Vauvilliers publi- 
có una Historia de Juatxa Aibrtt, 
P*ris, 1818, tres tóm. e»6.°e en 
esta obra se hallan pormenores 
interesantes acerca de la madte 
de Enrique IV* 

JUANA DE AUSTRIA, gran 
duquesa de Toscana , hija del em«- 
perador Fernando I, y esposa de 
Francisco de Médicis, gran du- 
que de Toscana; Efeta princesa fue 
magnánima y {fiadosa , y el padre 
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Hibrinn tde -Coate qM^ bí liió . o* 
lugar en su £ofcrfa jk mujmvé 
Umfre*, hace, de día e^dogfest" 
güieWte: «Bra d» dmoa rrfdgio 
»de les desgraciados , ei apoyada 
«los débiles, el consuelo de ka aftf* 
ngidos, el recurso de los misara- 
»btes, el asilo de las viadas; el 
»i*$oao, la pai y el contento de 
Diodon Murió muy omftianamdn* 
»t¿ etí Florencia, por el me* de 
»juufc* del ate 1578. Sé dulaira, 
visa modestia y m bondad febeé 
» hecho una dé las mas petfec* 
utas y cumplidas princesas d*gu 
astglot » •• ;■<...... :.; — 

JUANA MARÍA DE NE- 
MOURS, duques de 8aboya¿ 
mujer de Carlos Manuel IU Se 
encargó de la regencia de aquél 
estado durante -los cinco atea dfe 
la menor edad de su hijo el cele* 
bre Víctor Amadeo II, y logré 
mantenerse libre y guardar neu- 
tralidad entre las dos oartes de 
Francipy de España, ao otean- 
te loé esfuerzos de ana y otra 
para atraerla á su partido. Había 
formado el designio de casar *á 
Víctor Amadeo con una infanta 
de Portugal , prima suya; pero la 
fue imposible vencer la repugnan- 
cia que mostré . su hijo respecta 
de esta uoibn. No obstante, conti- 
nuaba haciendo todo le posible pofc- 
qúe se: verificase* y manifiesto tal 
terquedad én sus instancias ^ue r no 
vkfridootro medio de libertar de 
ellas al joven príncipe, los mar- 
queses de Pianeaae y de Parata 
hicieron que Víctor firmase una 
orden, en virtud dc¡ la cual ae 
apoderaron del* duquesa sq 
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ése, y ia c o wda jc i to n á una forU- 
laáa 9 don4e esiii vo detenida muy 
peco lietnpo La cbtioddn bao* 1 
dad diplomática de Juana María 
biso aospebhar fundadamente que 
aquella incidencia no era otra co- 
sa que un juego concertado entre 
Víctor Amadeo , su madre y los 
marqueses de Pianme y. de Pa- 
rala: al menos no tiene duda que, 
oén aquel ligero arresto, quedé libre 
de la palabra y empeños contraí- 
da* can W 'infanta de Portugal; 
que 1 la corte dé España, que se 
aponía al proyectado matrimonió» 
se mostró muy satisfecha; y que 
el ígfc bínete francés no pudó que - 
jarse' de que la regente hubiese 
violarlo bus compromisos respecta 
de aquel asunto. Juana Marta de 
Nemours murió el 25 de mano 
de' 1724: hallábase entonces en 
la avanzada edad de 85 años. 
¡* JUANA» condesa de Ftendes.—* 
rVaae Hainaüt. 

JUANA DE ARAGÓN, espo- 
sa del célebre Asean» Coiohna, 
príncipe de Tagh'acozzo. -*• Véase 
Aragón. 
>' JUANA (la doncblua be on- 

iÍBANS).^»Ff(Me.ARC. r ' 

JVAWi»~mVéon$e los artículos 
flaev, y Hacebtte. ^ 

JUÁREZ DE TOLEDO (Doña 
Jufna ) V célebre española , que se 
¿distinguió por su ?afor ó fines del 
«siglo :¡¿V% y de la cual hace men- 
ción Marineo Siculov en sus Va- 
roñes ilustres de España. Era es- 
tilosa' Üc aquel fomosO Juan de Rl- 
vera* á quien k* reyes católicos 
ansiaron á Francia á pedir al rey 
lairostituoi» deiíRosellott, y que 
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se negó á recibir tos presentes con 
que el mismo «oberanoquerü ob- 
sequiarle. Este Juai de Rivera 
dio después J come general, tan- 
tas pruebas 1 dé prudencia é intré- 
pida f defendiendo los pueblos de 
Cantabria, que fue temado tam- 
bién gran capitán. -.-Na sei quedó 
iltris su -espora Qpña Juana en 
cuanto á valor y altivez ; parque, 
en ausencia de B. Juan , defendió 
en Mootamayer él peso por aque- 
lla parte contra el rey de Portu- 
gal, que quiso penetrar en aque- 
llas tierras ala -cabeza de un po- 
deroso ejército; y despreció asi- 
mismo los rióos présenles y ven- 
tajosas ofertas que el monarca 
portugués la hacia con objeto de 
atraerla á su partido. 

JUDITH, una- de las mujeres 
mas celebres entre las de que ha- 
cen mención los libros sagrados. 
Era natural de Retalia, ciudad de 
GaKIea , Situada no lejos de Cito- 
polis» su padre se llamó Meraro: 
de la tribu de Simeón, aunque 
otros creen que era de la tribu- 
de Rubén: casó con un rico mer- 
cader de la misma tribu, nombra- 
do Manases, del cual quedó viuda 
siendo aun joven y extraordina- 
riamente hertnota, en cuyo esta- 
do permaneció, retirada del trato 
de los hombres y entregada á 
ejercicios piadosos , á grandes 
mortificaciones y obras de caridad; 
rasan por la cual gozaba éri atybét 
pueblo de una gran reputación. 
Tres anos y medio despee» de ha- 
ber muerto so esposo, Naimcodo- 
nosor, rey de Asiría envió emba- 
jadores áCilteia» Damasco, Jera- 
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ali- 
gaba ¿ la pubertad f el bárbaro 
gobernador Daciano mandó que 
la atormentasen cruelísimamentc: 
fue descoyuntada en el potro; la 
arrancaron las uñas, quemaron 
sus costados con hachas encendi- 
das y en fin , Ja dieron muerte 
echándola fuego por la boca. Su 
fiesta se celebra el dia 10 de di- 
ciembre.— El Martirologio roma- 
no hace mención de otras varias 
mártires del mismo nombre de 
Julia; en Zaragoza el 16 de abril; 
en Córcega el 22 de mayo ; en 
Cartago, en Troyes y Ñola, el 15, 
21 y 27 de julio; en Lisboa y en 
Augusta de Eufrates el 1 y el 7 
de octubre. 

JULIA, hija de Cesar y de Cor- 
nclia; era tenida por la mujer 
mas virtuosa y bella de Roma. Fue 
primeramente esposa de Coroelio 
Cepion; pero después su padre la 
i ud u jo á que se divorciase para 
casarla con Pompeyo, 6 quien por 
este medio quería* tener de su 
parte. Asi se efectuó, y puede de^ 
cirse que Julia servia de vínculo ¿ 
la amistad entre aquellos dos cé- 
lebres romanos. Desgraciadamente 
murió de resultas de un parto (1) 
el año 53 antes de J. C; y bien 
pronto se suscitaron aquellas disen- 
siones funestas que terminaron por 
la ruina de la república y la dicta- 



(1) M&, Thomás, en su Historia 
de las mujeres, dice que Julia mu- 
rió de sobresalto al ver alguna? 
manchas de sangre en el manto de 
su esposo Pompeyo. Paréceuos que 
este escritor distinguido debió equi- 
vocar á Julia eon Cornelia. 
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dura de Cesar. Pompeyo amó tan 
tiernamente á Julia que, mientras 
esta vivió, parecía haber olvidado 
las armas y los negocios públicos, 
deseoso únicamente de agradar á 
su esposa y no turbar la felicidad 
de aquel enlace: Julia lo merecia 
por sus altas virtudes. 

JULIA, hija única del empera- 
dor Augusto y de Escribonia su 
tercera esposa; fue muy célebre 
por sus desarreglos y liviandades. 
Casó primeramente con Marcelo: 
su admirable hermosura y alto 
rango fueron causa de que la ro- 
deasen una multitud de jóvenes 
cortesanos, con los cuales se aban- 
donó desenfrenadamente á los de- 
leites mas torpes y, escandalosos. 
Cuando murió Marcelo, casó en 
segundas nupcias con Agripa; mas 
no por eso se contuvo en los des- 
órdenes; su segundo marido era 
algo anciano, y volvió á abando- 
narse á los jóvenes romanos. Por 
muerte de Agripa, contrajo Julia 
su tercer matrimonio con Tiberio; 
y este tuvo que retirarse de la 
corte por no ser testigo de su di- 
solución, ni verse precisado á ser 
el acusador de una esposa que ca- 
da dia se mostraba mas entrega- 
da á la lascivia. En efecto, por en- 
tonces llevaba Julia su descaro 
hasta el extremo de colocar sobre 
la estatua de Marte tantas coro, 
ñas cuantos, eran los jóvenes é 
quienes se habí* prostituido du- 
rante una noche. Avergonzado é 
irritado Augusto de semejantes ex- 
cesos, desterré á su hija á la isla 
Pandotaria, adyacente á la Cam* 
pinis;. y prohibió á todo» sus súb- 
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ditos, libres ó esclavos, que fuesen 
á visitarla sin proveerse antes de 
una licencia especial. Pasado algún 
tiempo, el emperador cedió á las 
miras políticas de Tiberio, con* 
mulo el destierro de su hija orde- 
nando que la trasladasen á la Ca- 
labria, y pronunció al propio tiern- 
po su divorcio. Tampoco la per- 
donó en su testamento; circunstan- 
cia de que se aprovechó Tiberio 
cuando ascendió al trono imperial 
para privar á Julia de la pensión 
que gozaba , de cuyas resultas se 
dice que murió de hambre el año 
14 de J. C. Algunos escritores acu- 
saron al mismo Augusto de haber 
tenido relacioues incestuosas con 
su hija. 

JULIA, hija de la precedente 
y de Agripa, yesposa de Emilio 
Lépido, del cual tuvo dos hijos. 
Hermosa como su madre, y vicio- 
sa también como ella, se abandonó 
á los mas escandalosos desórdenes; 
y su abuelo Augusto la desterró 
asimismo á la isla de Trimeta , en 
la costa de la Pulla. Allí murió 
después de 20 años de confina- 
miento. =*Se ha dicho por muchos 
escritores antiguos y modernos 
que el pretexto de la desgracia y 
destierro del célebre poeta latino 
Ovidio Nason, fue la excesiva li- 
cencia con que se expresaba en 
sus poesías; pero que la verdadera 
causa habia sido que Augusto que- 
ría castigar en él á uno de los 
amantes de Julia (la opinión se 
divide entre la hija y la nieta) f 
que como hemos visto escandali- 
zaba á Boma con sus liviandades. 
Sin embargo, los críticos moder- 
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tíos presumen que todo^l delito 
del poeta consistió eo haber pe- 
netrado un secreto de estado rela- 
tivo al joven Agripa , heredero 
natural de Augusto. 

JULIA, hija del emperador Ti- 
to, princesa célebre también por 
su hermosura y sus excesos. Casó 
con Flavio Sabino, primo herma- 
no del emperador.^ Domíciano, á 
quien Tito se la habia ofrecido por 
esposa y la rehusó, apenas la vio 
unida á Sabino, se enamoró de 
ella apasionadamente y fue cor- 
respondido. Guando se apoderó del 
imperio hizo asesinar á Saftino, re- 
pudió a su espora Domicia, y se 
lle\6 al palacio imperial á Julia, 
la cual fue públicamente su con- 
cubina, causando el escándalo y 
atrayéndose el desprecio de todo 
el pueblo romano. Se hizo emba- 
razada , y DomicianO, queriendo 
que abortase, la propinó una bebi- 
da al efecto; mas el abortivo obró 
de un modo tan violento, que mu- 
rió de sus resultas, no obstante 
que ya estaba según dicen algunos 
autores acostumbrada á cometer 
aquel género de crímenes: era el 
año 80 de J. G. f Domíciano orde- 
nó su apoteosis, y los romano» 
hubieron de adorar como Diosa i 
la mujer cuyo infanticidio y li- 
viandades acababan de presenciar. 

JULIA LIVILA ( jülia jú- 
nior), hija tercera de Jermantco 
y Agripina: nació en ta ¡>la de 
Lesbos en el año 17 de J. C, y en 
el de 34 casó con el senador Mar- 
co Vinucio. Tuvo en un principio 
grande influencia en el gobierno 
bajo el emperador Calí gula, que 
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fue el primero que la sedujo» aun 
cuando era su hermano. La aban- 
donó después á sus compañeros de 
desorden, y no tardó mucho en 
desterrarla á la isla Poncia, cre- 
yendo que había sido cómplice en 
una conjuración tramada contra 
su persona. En el año 41 , su tío 
el emperador Claudio la levantó 
el destierro; roas tampoco enton- 
ces fue larga su permanencia en 
Roma, porque Mesalina, descon- 
fiando de su influencia, la acusó 
de adulterio é hizo que la dester- 
rasen por segunda vez: á los po- 
cos días fue asesinada por mano 
de uno de los satélite* de aquella 
emperatriz: tenia entonces 24 
años de edad, y sus costumbres 
no podían ser mas deshonestas. 
Asegúrase que el filósofo Séneca 
fue uno de sus corruptores, y que 
por haberla seducido se decretó 
su destierro á la isla de Córcega. 
JULIA DOMNA (Pía Félix 
Augusta), emperatriz romana, 
hija de un sacerdote del Sol; na- 
ció hacia el año 170 en la 
ciudad deEmeso, en la Fenicia. 
Dícese que siendo muy niña la 
pronosticaron que ascendería ¿la 
dignidad de soberana : como quie- 
ra que sea, recibió una esmerada 
.educación, y casó con Septimio 
jSevero algunos años antes de 
que fuese proclamado empera- 
dor; y f aun se asegura que con 
sus consejos contribuyó princi- 
palmente ¿ su elevación. Fue 
en efecto tan célebre por sus ta- 
lentos como por la protección que 
concedió á los qüíef^soino ella, cul- 
tivaban las letras; pero estes buc- 
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ñas cualidades y aun la de su ex" 
traordinaria belleza no fueron bas* 
Untes á impedir que se la censu- 
rase por los desarreglos de su 
conducta. Era tanto su ascendien- 
te sobre el emperador, que aun 
cuando el favorito de este,, llama- 
do Plauciano, le descubrió todos 
los desórdenes de su esposa, solo 
consiguió su propia desgracia , y 
Julia continuó siendo cada dia 
mas amada de Severo. A la muer- 
te de este, heredaron el imperio 
Caracalla y Jfeta: el primero de 
estos príncipes era sanguinario y 
desleal; el segundo tenia las vir- 
tudes propias de los grandes mo- 
narcas: aquel se apoyaba en los 
libertos, en los soldados y en los 
hombres de menos valor; este en 
los senadores, en los caballeros y 
en los ciudadanos mas distingui- 
dos. Nació entre los dos hermanos 
una grande aversión, y todos los s 
esfuerzos de su madre Julia fue- 
ron ineficaces para contener los 
efectos de aquel odio recíproco. 
Mientras Jeta aumentaba su par- 
tido por la moderación y la afabili- 
dad , Caracalla hacia nuevos pro- 
sélitos protegiendo la licencia de 
las tropas y dando rienda suelta 
á todos los vicios. El senado temió 
que al fin estallase entre los. dos 
príncipes una lucha sangrienta, 
cuyo teatro debía ser Roma, y 
propuso la división del imperio, 
con objeto de que Jeta marchase 
á Oriente y Caracalla se quedara 
en Occidente. Tal era el aborre- 
cimiento ron que los dos herma- 
nos se miraban , que hubieran 
asentido de buen grado en la pro- 
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paella división; pero Julia, que 
seguía conservando su poderosa 
influencia en el gobierno, se opu- 
so á ella resueltamente: la ternu- 
ra maternal la cegaba; no quería 
renunciar á la esperanza de ver 
reconciliados á sus hitos, y temia 
que la sep su 

animosidad. a- 

racalla inte s- 

hacerse de su nerinano por ios 
inicuos y cobardes medios del pu- 
ñal y el veneno; el pueblo le de- 
fendía y le amaba mas cada día, 
porque hasta los mas corrompi- 
dos ciudadanos tributaban el de- 
bido homenaje á sus virtudes. El 
bárbaro y ambicioso principe fin- 
gió renunciar al aborrecimiento: 
acostumbrado á poner por dos ve- 
ces asechanzas á la vida de su pro- 
pio padre, eligió la traición y la mas 
negra alevosia para atentar contra 
la de Jeta , y pidió á este una entre- 
vista en el aposento de Julia, pa- 
ra terminar amistosamente sus 
disensiones. La emperatriz veía al 
fin, en la avenencia de sus hijos, 
cumplidos sus mas ardientes de- 
seos: Jeta , noble y confiado, no 
acertó á sospechar los crímenes 
deque era capaz su rival: con- 
currió sin armas al sitio designa- 
do , y apenas vio á Caracalla, le 
tendió los brazos. Este monstruo, 
á quien Montesquieu llama des- 
tructor de ¡os hombres, desenvai- 
nó su espada , se arrojó sobre él 
y, aunque estaba indefenso, se 
la hundió en el pecho, hiriendo 
también á Julia que se interpuso 
para impedir aquel horrendo fra- 
tricidio : el principe infeliz espiró 



en el acto, sin exhalar siquiera 
un i ay !.. . El asesino salió inme- 
diatamente del palacio, repartió 
grandes sumas de dinero entre las 
tropas, intimidó al pueblo y al 
senado,- acusó públicamente á Je- 
ta de haberle querido quitar la 
vida y el trono, y su crimen que- 
dó impune por algún tiempo. Ju- 
lia lloró amargamente la muerte 
de su virtuoso hijo : pero conti- 
nuó al lado de Caracalla ; y por 
esto sin duda han dicho algunos 
escritores que mantenía ¿bn él un 
trato incestuoso: este nefando de- 
lito no está suficientemente pro* 
bado para que prestemos entero 
crédito é tan grave acusación.— 
Caracalla continuó imperando so- 
lo; pero tan tiránicamente, que al 
poco tiempo fue asesinado por un 
oficial de sus guardias llamado 
Marcial: Macrino fue elegido em- 
perador, y Julia condenada al des- 
tierro. Desesperada de dolor por 
la muerte de sus hijos y porque 
no se respetaban sus desgracias, 
dicen uno* que se dejó morir de 
hambre, y otros que agravó ella 
una enfermedad mortal que pa- 
decía ya. Falleció en el aña 218 
á los 47 de edad; y los anticua- 
rios conservan algunas medallas 
de esta emperatriz. — Filoatrato 
habrá compuesto á ii 
la obra intitulada: 
nio de Tyana. Hé 
lee acerca de Julia J 
Historia de Uúí mt 
Thomas: «Colocada 
fue muy o pastor 
ó al menos quisó w 
ya fuese por gusto, y*, por v 
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seo de instruirse ó de ser cele- 
brada, tal vez uno y otro. Lo 
cierto es que vivía continuamen- 
te entre los filósofos, y acaso su 
dignidad de emperatriz no habría 
sido capaz de dominar almas tan 
independientes, si no hubiese agre- 
gado á su carácter el mérito del 
talento y de la hermosura. Estos 
tres géneros de seducciofrhicieron 
menos necesaria la que sólo con- 
siste en aquel artificio que, con- 
temporizando con los gustos y fla- 
quezas, gobierna las almas grandes 
por resortes y medios muy bajos. 
Dfcese que era filósofa, pero que su 
filosofía no alcanzó á dirigir sus cos- 
tumbres: su esposo no pudo amar- 
la, pefo estimó sus talentos y la 
consultó en todo, gobernando de la 
misma suerte bajo el imperio de su 
hijo.Eñ fin, emperatriz y hombre 
de Estado, ocupada á un mismo 
tiempo en las ciencias y en los nego- 
cios, abandonándose con bastante 
publicidad á los deleites, teniendo 
cortesanos por amantes , eruditos 
por amigos y filósofos por corte- 
sanos, en medio de una sociedad 
donde reinaba y se instruía, lle- 
gó á desempeñar el papel mas im- 
portante. Pero como no supo agre 
gaf á estos méritos los que exigía 
su sexo, fue censurada y admira- 
da: obtuvo en vida mas aplausos 
que respetos, y alcanzó en la poste- 
ridad mas fama que estimación. » 
JULIA ALPINULA, joven hel- 
vecia que vivía en tiempo del em- 
perador Vitelio en el siglo I.° de 
nuestra era. Guando Alieno Cae- 
cina (1) á la cabeza de 30,006 
(1) Este Carina era Cuestor en 
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romanos invadió la Helvecia para 
hacer la guerra contra Otón, lle- 
vándolo todo á sangre y fuego, 
las mujeres de aquel pais, temiendo 
mas la esclavitud que la muerte, 
presentaban primero sus hijos al 
hierro enemigo y después perdían la 
vida satisfechas. La interesante Ju- 
lia Alpinula, deseosa de obtener 
gracia para su anciano padre, fue á 
postrarse á los pies del capitán de 
las legiones romanas; el bárbaro 
Caecina se mostró inexorable y Ju- - 
lia murió de dolor. Quince siglos 
después de aquellos acontecimien- 
tos, se encontró el sepulcro de es- 
ta joven, y grabada en él la si- 
guiente inscripción que recuerda 
á sus compatriotas aquel rasgo 
de piedad filial: 

«Aquí revoto yo, hija infelix de «*n pa- 
dre desgraciado, Julia Afpinula, ta- 
cerdolisa de la diosa Aventia. Su- 
plicaba por mi padre, y no pude 
sustraerle á la muerte: el destina 
me había condenado á fallecer de 
dolor. He vivido veinte y tres afiot.» 

jULlA.™F«mse los artículos 
de Cbsonia Milonia, Drtjsíla, 
Moksa, Mammbv, Sabina, Salo- 
nina y SOEMIAS. 

JULIA BAITELLI, helenista* 
y poetisa italiana.»» Fáw«FENA- 
roli (Camila). 

JULIA DE ANGENNES.= 
Véase Montaüsier. < 

JULIA DE CASTELNAU.== 
Véase Mürat. 

España cuando fue proclamado el 
emperador Galba; no debe confun- 
dirse con Severo Aulo Caecina, que 
peleó contra Arminio después de la 
derrota de Varo. 
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JULIANA (santa), virgen y 
mártir de la Nicomedia: vivia en 
tiempo del emperador Maximia- 
no. Éi primero que la atormentó 
con el fin de que abjurase la fé 
de J. G. que profesaba , fue su pa- 
dre llamado Africano. Después el 
gobernador Evilasio con quien no 
había querido casarse» la marti- 
' rizó del modo mas horrible. Su- 
frió una larga prisión; la arroja- 
ron á una hoguera encendida, de 
la cual salió viva, así como de 
una caldera llena de agua hirvien- 
do donde la habian metido : por 
último la cortaron la cabeza el 
año 308. El cuerpo de esta santa 
ha sido trasladado á Cumas , en 
la Campania; y la iglesia celebra 
su fiesta el dia 16 de febrero. 

JULIANA DE FALCONERl 
(santa), virgen y fundadora. Nació 
de la ilustre familia de los Falco - 
neri, en Florencia, el año 1270. 
Los nombres de Jesús y María 
fueron las primeras palabras que 
supo pronunciar , y los que indi- 
caban la santidad de su vida futu- 
ra. A la edad competente recibió 
de manos de S. Felipe Benicio el 
hábito de religiosa : á su ejemplo 
4e tomaron muchas otras señoras 
y quedó fundada la Orden de los 
siervos de la Virgen Maria , con 
la autorización de la Santa Sede. 
• El resto de su vida lo pasó en la 
oración , la mortificación y la prác- 
tica de todas las virtudes de que 
estaba adornada. Murió en el año 
1340 á los setenta de su edad, y 
fue canonizada por el papa Cle- 
mente XII. Su fiesta, el 19 de 
junio. 



' El martirologio romano hace 
ademas mención de santa Julia- 
na, viuda , en 7 de febrero; y de 
las siguientes mártires del mismo 
nombre i en la Paflagonia, el 20 
de marzo; en Augsburgo, enPto- 
lemaida y en Mira de la Licia, en 
los dias 12, 17 y 18 de Agosto; 
y en Tarso, el 1.° de noviembre. 
JULIANA. Con este nómbrese 
hizo muy célebre en la India i 
fines del siglo XVII y principios 
del sigloXVUI, una señora quena- 
ció en Bengala en 1658. Su padre, 
que era portugués, quedó comple- 
tamente arruinado á consecuencia 
de un naufragio, y Juliana se toe 
á la corte del famoso emperador 
del Mogol Aureg Zeyb (Aalero- 
guyr I.°), á quien agradó por 
los encantos de su talento, y la 
confió la educación de su hijo» 
primogénito Behadour-Cbah. Ba- 
bia salvado la vida de este jo- 
ven príncipe por un rasgo de 
valor heroico; y cuando ascen- 
dió al trono con el nombre de 
AalemChah, se vio á punto de 
ser arrojado de él por sus her- 
manos: mas Juliana le anima, 
prometiéndole en nombre del Dios 
de los cristianos una victoria in- 
dudable, y le decidió á continuar 
la guerra. Alcm venció en efecto 
y se aseguró en el trono; colmó 
á Juliana de riquezas; la dio el tí- 
tulo de Khdnah (princesa); y »k> 
gobernó el imperio por sus con- 
sejos. Los sucesores de esto prín- 
cipe, incluso el usurpador Faronk- 
Seyar, la demostraron el misrao res- 
peto é idénticas atenciones;y cuan- 
do (en 1719) Mohammcd-CM>» 
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heredero legitimo del trono, fué 
restablecido en él, quiso que Ju- 
liana misma colocase te cprona so- 
bre su cabeza. Esta señora cuyo 
nombre es tan célebre en el In- 
dostan, murió en 1733, á los 75 
años de su edad. Una sobrina su- 
ya, Isabel Velho, heredó sus 
bienes y su influencia en aquella 
corte. 

JÜLITA (santa), mártir de la 
Capadocia. Vivía en la ciudad de 
Cesárea y se presentó ante el go- 
bernador pidiendo en juicio que 
se la restituyesen los bienes que 
le habia usurpado un hombre po- 
deroso. Defendiéndose este alegó 
que Julita era cristiana, y eo cali- 
dad de tal no debía ser oida; el 
gobernador la ordenó que ofrecie- 
se incienso á los ídolos, y le ad- 
ministraría justicia; pero la santa 
rehusó hacerlo con tal constancia 
que la arrojaron á una hoguera 
donde espiró recibiendo la palma 
del martirio. Dícese que su cuer- 
po no recibió lesión alguna. San 
Basilio el Magno celebró la glo- 
riosa muerte de esta santa en uno 
de sus famosos Panegíricos: los 
cristianos honramos su memoria 
el dia 30 de julio. 

La iglesia celebra también la 
- fiesta de otras dos santas del mis 
mo nombre en los dias 18 de ma- 
yo y 16 de Julio; la primera pa- 
deció el martirio en Ancira de 
Galacia, y la segunda le sufrió en 
Tarso de Cilicia , en tiempo del 
emperador Diocleciano. 

JUNIA CALVINA , llamada 
por otros junia silana, dama 
romana, famosa por sus livianda- 

T. II. 
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des. Descendía por línea recta del 
emperador Augusto, y era extraor- 
dinariamente hermosa ; pero, no 
obstante el esplendor de su naci- 
miento, se abandonó á los mas es- 
candalosos desórdenes. Acusada 
de incesto con su hermano Silapo, 
fue desterrada de Roma por el 
emperador Claudio: Nerón, cuan- 
do ascendió al trono, levantó su 
destierro, y volvió á Roma, vivien- 
do hasta el tiempo de Yespasiano. 
JUSTA (santa), virgen y már- 
tir española. Celébrase la fiesta 
de esta santa el mismo dia que la 
de Santa Rufina, su hermana: eran 
naturales de la ciudad de Sevilla 
y se mantenían vendiendo vasijas 
de barro, invirtiendo en limosnas 
lo que les sobraba de su escaso 
sustento. Un dia que las principa- 
les señoras de la ciudad salieron 
llevando en andas el ídolo Sa|am- 
bon, solicitaron limosna para ce- 
lebrar su fiesta; llegaron al pues- 
to de nuestras santas , y como 
ellas respondiesen que no querían 
contribuir para el culto de las 
falsas deidades, irritadas aquellas 
damas, dejaron caer las andas so- 
bre las vasijas que ellas tenian de 
venta, y se las hicieron pedazos. 
Las dos hermanas inmediatamen- 
te rompieron aquel ídolo, cu y 5 
acción llegó al instante á noticia p 
del gobernador Diogeniano. Man- 
dó que las rasgasen las carnes con 
garfios de hierro, aplicando des- 
pués hachas encendidas; y viendo 
que permanecían constantes en la 
fé, las mandó encerraren un obs- 
curo calabozo. A pocos dias las 
sacaron, y las obligaron á andar 
30» 
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descalzas por lo mas fragoso 
de los montes Marianos ( hoy 
Sierra Morena), cuya maleza las 
causó un dilatado martirio. Vol- 
viéronlas á la cárcel, y en ella 
murió Justa, y á pocos dias des- 
pués los ministros que mandó el 
gobernador, mataron á Rufina á 
fuerza de golpes qué la dieroín 
en la cabeza. Su fiesta el 19 de 
julio. 

. JUSTINA (santa), mártir de la 
Nicomedía. Era una doncella sin- 
gularmente hermosa, de la cual 
se enamoró con pasión un joven 
llamado Agladio. No pudo vencer 
su virtud, y queriendo á toda cos- 
ta disfrutar sus favores, se valió 
de S. Cipriano de Antioquia, en- 
tonces gentil y dedicado á la cien- 
cia de los sacrificios y de la mn- 
gia, de que hacia pública profe- 
sión. Cipriano aceptó el encargo 
ofreciendo á Agladio que poseería 
á Justina por la virtud de su cien- 
cia. Empicó en verdad todos sus 
esfuerzos astrológicos pora vencen 
á la santa; pero viendo que eran 
absolutamente ineficaces, conoció 
todo lo falso de las deidades pa- 
„ ganas y se convirtió á la religión 
verdadera. Por aquel tiempo se 
suscitó la persecución de Diocle- 
ciano, y Justina y el mago fueron 
* martirizados á orillas del rio Ga- 
lo, el año 304 de J. G. Su fiesta 
el día 26 de setiembre 

JUSTINA (santa), virgen y 
mártir: fue bautizada por S. Pros- 
docimo, discípulo del Apóstol san 
Pedro; y padeció martirio duran- 
te la persecución de Diocleciano. 
Esta santa es la petrona de la ciu- 



dad de Padua. Se honra su me- 
moria el dia 7. de octubre, 

JUSTINA (flavm iwrniA 
aügcsta), emperatriz romana: era 
hija de Justo, gobernador del Pi • 
ceno. Fue primeramente esposa 
del tirano Maxencio y después 
(en 368) casó en segundas nup- 
cias con el emperador Valentinia- 
no I. Guando este murió, Justina 
hizo proclamar emperador á m 
hijo Valentiniano II, con quien 
Graciano, por espíritu de mode- 
ración, consintió en dividir el im- 
perio. «Mientras que Teodosio (se 
lee en una historia moderna <W 
Bajo Imperio) hacia triunfaren 
sus estados la fé católica sóbrete 
ruinas del arrianismo, en Italia, 
después de la muerte de Graciano, 
era esta secta protegida por Jos- 
tina, madre y tutora de Valenti- 
niano II. Semejante apoyo reani- 
maba sus esperanzas y parecía 
que el partido se iba á levantan 
pero encontraron un enemtgdfor- 
midable, cuya firmeza nada pudo 
vencer, San Ambrosio, nacido W 
Boma de raza patricia, era hijo 
de un varón consular; pero exce- 
dió á su padre en talento, fortona 
y dignidades. Era gobernador de 
Liguria, cuando se temió en'Me- 
diolano un grande y horrendo de- 
sastre por el furor del pueblo, que 
las sectas sublevaban. En aquel 
momento de peligro se deseaba 
un pacificador, y Ambrosio era tan 
respetado de todos los ciudada- 
nos, que aunque lego y no bautiza- 
do todavía, fue elegido unánime- 
mente por obispo: justificó la elec- 
ción del pueblo, sosególas tnrbu- 
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Icncias, y fue consejero y guía de 
los emperadores. Guando Justina 
se declaró en favor del arrianisroo, 
y quisó dar una iglesia á los par- 
tidarios de esta secta, Ambrosio 
se negó obstinadamente á obede- 
cer; y aun, en los transportes de su 
celo, se atrevió ¿ comparar á la 
emperatriz con Jezabel (1). «Pue- 
den disponer de mi vida, decía, pero 
no de mi fe: todo lo sufriré mgnoe 
las ofensas á la religión. No exci- 
taré et faror del pueblo; pero lo 
preveo. La corte nos prepara gran^ 
des calamidades, mas espero no 
sobrevivir á la ruina de mi patria.» 
La emperatriz le desterró, y él «o 
flufso obedecer, una parte del pue- 
blo se encerró con él en la iglesia, 
lo defendió y alimentó, rechazan- 
do á un numeroso cuerpo de go- 
dos que quisieron forzar aquel 
asilo.— Un peligro mas inminen- 
te amenazaba el trono del joven 
Valentiniano. Máximo, que solo 
había encontrado resistencia en la 
fidelidad animosa de S. Martin, 
obispo de Tours , era el tirano de 
las Gallas. Engrosó su ejército con 
un gran número de jermanos y 
francos, se acercó á los Alpes, y 
procuró engañar á Justina con de- 
mostraciones de paz y amistad. 
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Ambrosio conoció el lazo y avisó 
á la emperatriz, que no quiso creer- 
le. Máximo se presentó á las puer- 
tas de Medtolano, antes que se 
'hubiesen tomado disposiciones de 
defensa, y el terror fue tan gran, 
de como había sido la confianza. 
Justina y su hijo, en vez de ten- 
tar una resistencia inútil* pasaron 
á Aquileya y de allí á Tesalóoica, 
para implorar la protección de 
Teodosio* En efecto, Teodosio, 
después de haber censurado agria- 
mente el proceder de Justina y el 
apoyo que había prestado á los 
arríanos causa según él de te vic- 
toria de Máximo, se puso á la ca- 
beza de un poderoso ejército y 
marchó á la Pannonia al encuen- 
tro del' usurpador, que le aguar- 
daba con todas las fuerzas del Oc- 
cidente á orillas del Sabo. Aquella 
corta guerra concluyó por la 
muerte de Máximo y la destruc- 
ción de sus legiones; Valentiniano 
fue restablecido en el trono, y po- 
fp tiempo después murió en Te- 
salónica la emperatriz Justina, per- 
diendo en ella los arríanos su mas 
firme protectora: era el año 368. 

JU VENAL Ó JüVENEL DE LOS 

ursinos (Claudia). -=» Véase üe- 
sinos. 



( 1 ) La misma c omparacion hizo 
S. Juan Criaóstomo en Constanti- 



nopla, censurando la conducta de 
Elia Eudoxía. 
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KADIGHAH. = Véate Kha- 

DYDJAH. 

KARIBA ó Khariba, cómica 
árabe, y compañera de Fariata, á 
las cuales un rico particular había 
ajustado para cantar versos satíri- 
cos contra el fal90 profeta de loa 
musulmanes. Inmediatamente des- 
pués de haberse apoderado de la 
Meca, y afirmado su poder, estas 
dos cantarínas sufrieron los efec- 
tos del resentimiento de Mahoma; 
ambas fueron condenadas á muer- 
te; pero Fariata abrazó el islamis- 
mo y obtuvo su perdón, mientras 
que Kariba fue crucificada y es- 
piró entre horribles tormentos. 

KARSGH ó Karschin (Ana 
Luisa).=F¿a*¿ Dgrbach. 

KAUFFMANN (María Ana 
Angélica Catalina), pintora distin- 
guida; nació en Coira (Ghur), ciu- 
dad de la Suiza, capital del can- 
tón de los grisones, en octubre de 
1741. Su padre Juan José Kauff- 
mann, pintor mediano, si bien en- 
tendía bastante los principios de su 
arte, la enseñó el dibujo y ia hizo 
conocer los secretos del colorido. 
Aderans recibió lecciones de histo- 
ria y de música; y Angélica á los 
1 1 años de edad gozaba ya de cier- 
ta reputación en la ciudad de Go- 
mo, en el Milanesado , donde su 
padre acababa de establecerse, 



cuando el obispo de aquella dió- 
cesis, habiendo oído hablar de su 
precoz talento, la encargó que le 
hiciese su retrato. El primor con 
que le ejecutó, fue la causa de su 
fortuna. Reinaldo de Este, duque 
de Módena, gobernador de Milán, 
se declaró desde aquel momento 
mi protector, y nuevas obras aca- 
baron de darla á conocer venta- 
josamente. Pedia siempre algún 
tiempo antes de bosquejar loa re- 
tratos, y asi lograba representar 
á los sugetos que retrataba en una 
de sus actitudes favoritas, y pro- 
ducir un brillante efecto con el 
claro -obscuro que su padre la ha- 
bía recomendado particularmente. 
Su estilo era gracioso y elegante, 
y le empleaba cuantas veces podía 
hacerlo sin alterar la verdad. — 
Guando Angélica llegó á Ios20 
años de edad, varios amigos de sn 
cosa formaron un fuerte empeño 
en que abandonase la pintura por 
la música, y ya estuvo á punto de 
salir al teatro como captatriz, 
donde se decía que hubiera adqui- 
rido gran reputación y fortuna, 
sin comprometer su salud. Un 
cuadro de esta excelente pintora 
la representa colocada entre la 
música y la pintura, cada una de 
las cuales se esfuerza en atraerla 
á su lado ; y eligió el momento en 
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que ge despide tiernamente de ta 
música. WeáótÉinó 8u afición á la 
pintura , y cesó de cultivar el 
cauto con la eficacia que hasta 
allí lo había hecho: esto no obs- 
tante* atemoré * fui* cpnsideraJa 
como una hábil profesora de mú- 
sica. Entonces comenzó á viajar: 
visitó las principales ciudades de 
Jtalia, y en todas se dio á conocer 
especialmente por sus retratos. 
Hizo los de toda la familia real de 
Ñapóles, pintando también para 
aquel soberano algunos cuadros 
de historia En Roma estudió un 
año la perspectiva, y «I siguiente 
(1765), á invitación de algunos 
señores ingleses que la habían co- 
nocido en Venecia , se trasladó 
á Londres. En la capital de la Gran 
Bretaña fue perfectamente acogida: 
el célebre Reino!ds perfeccionó 
sus talentos y aun se apasionó de 
Angélica; pero e¡>ta no correspon- 
dió á su amor ni quiso darle su 
mano , tanto mas cuanto que no 
era su intención renunciar á la 
Italia. A pesar de esta resolución 
no pudo defenderse del tierno ca- 
riño que supo inspirarla un aven- 
turero que pasaba por noble sue- 
co y se hacia llamar el conde Fe- 
derico de Horn : su belleza era 
Seductora y sus modales elegan- 
tes y distinguidos: Angélica se 
casó con él; roas no tardó en des- 
cubrir que el pretendido conde, 
ademas de impostor, eia un 
gTan bribón. Fatal fue el efecto 
que produjo en ella semejante 
descubrimiento: afortunadamente, 
varios amigos se interesaron efi- 
cazmente en 3bu favor, y aquel 
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malhadado enlace se anuló el lOde 
febrero de 1768, por un acta de 
separación. Volvió Angélica é en- 
tregarse con nuevo ardor al arte 
en que tanto sobresalía, y fue ins- 
crita con gran solemnidad en el 
registro de los miembros de la so- 
ciedad Real de pintura de Lon- 
dres. La fortuna comenzó á mos- 
trársela propicia, y reunió un 
mediano caudal. Se vio elogiada á 
la \ez por Gvssner y por Klops- 
tock , á quienes envió , en cambio 
desús versos, algunos preciosos 
cuadros. Mientras tanto el preten- 
dido conde de Horn murió, y An- 
gélica volvió á casarse en Londres, 
en julio de 1781, con Antonio Zuc- 
chi , pintor veneciano. Este ar- 
tista recomendable por el vigor de 
sus composiciones , la fecundidad 
de su invención y cierta disposi- 
ción particular para pintar con 
verdad y franqueza ruinas de an- 
tiguos edificios, habia ganado su- 
mas considerables en Inglaterra. 
Unidos por la analogía de sus ta- 
lentos y afición, los dos esposos re- 
gresaron á la Italia. En Venecia 
compuso Angélica para un caba- 
llero inglés el cuadro que repre- 
senta la Muerte de Leonardo de 
Vincu espirando en los brazos de 
Francisco L Volvió en seguida á 
Ñapóles y después ¿ Roma, donde 
se estableció definitivamente. Sus 
composiciones expresivas, fáciles y 
graciosas , fueron generalmente 
aprobadas: el Emperador José II, 
que entonces se hallaba accidental- 
mente en Roma, deseó poseer algu- 
nasde sus obras, y Angélica le des- 
tinó dos soberbios cuadros : El re- 
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gr¿*# d< Arminio, vencido* de la patria do las artes concede 
las legiones de Varo, y la pompa siempre al verdadero talento; y 
fúnebre, con la cual honró f:nea$ los académicos de san Lucas asis? 
la muerte de PúIq$ (apunto to- tieroo á su funeral. Gomo cu el 
naado de la Eneida). En 1795 de Rafael de ür bino, iban detrá* 
nuestra artista perdió á su esposo del cadáver sus dos últimos cua^ 
y sufrió ademas algunos re\cses dros; y al misino tiempo se habí* 
do fortuna : su resignación en to- colocado sobre el féretro su roano 
das las circunstancias de la vida derecha, vaciada en yeso, en ac- 
era verdaderamente filosóBca; y titud de manejar el pincel— Las 
acostumbraba decir que siempre composiciones de Angélica Kauff- 
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ras cotí las ropas; por eso sin du- 
da la dijo cierto día un inteligente: 
«Vuestros a, 

podrían ani 1- 

pusieran si a- 

drosdeest a- 

llan en las Je 

Italia , en Lugiutcna , cu Alema- 
nia y aun en Parta: alguno, aunque 
muy pocos, hemos oido decir que 
hay en España, donde se alabó 
mucho su talento artístico, espe- 
cialmente en la obra intitulada 
Arcadia Pictórica. — Gerardo de 
Rossi escribió en italiano la Vida 
de Angélica Kauffraann, y se pu- 
blicó en Florencia, 1810, un to- 
mo en 8. Q 

KAULA ó kh\wl\ii, amazona 
mahometana que se distinguió 
por su valor en el sitio de Damas- 
co, por los arios C34 de nuestra 
era Kaulaerade la.tribu de Ha- 
myar, hermana de uno de losge- 
iicrales del ejército sitiador; y es 
laba muy acostumbrada á mon- 
tará caballo y á combatir en me- 
dio de los guerreros. Hicieron una 
salida los sitiados, con, tan feliz 
éxito que ademas de causar gran 
mortandad en los enemigos , Kau- 
la y muchas otras de sus compa- 
ñeras cayeron en su poder, é iban 
áser conducidas á la ciudad; pero 
temiendo mas la esclavitud que la 
muerte, lograron armarse y com- 
batieron heroicamente para li- 
brarse de su suerte, como \o pon- 
siguieron , auxiliadas por Kaleb. 
La mas bella, la mas intrépida, 
la que animó á todas sus compa- 
ñeras, fueKaula; y algún tiempo 
después, hallándose en otro com- 



K4Z 479 

bate, cayó del caballo, mortal- 
mente herida : acudió al momento 
á socorrerla su amiga Oseira , qqe 
dio muerte al que la habia herido; 
y aproximándose después á ella 
para cuidarla, dijo Kaula con la 
mayor serenidad: «Me encuentro 
muy bien , porque voy á nutrir.» 
Falleció en efecto al instante, y tu 
muerte encendió de tal modo el 
valor de los mahometanos que des- 
trozaron el ejército cristiano, y 
tomaron á Damasco, 

KAZANOWSKA, polaca céle- 
bre por su intrepidez. Era esposa 
del gobernador de la plaza de 
Trembowla en la última guerra 
que los polacos sostuvieron contra 
los turcos y los tártaros. Sitiada la 
ciudad por un numeroso ejército 
enemigo , Kazanowska se ha. 
bia ya señalado en muchas salidas 
de la plaza por su valor contra los 
bárbaros. Su esposo sostuvo con 
honor cuatro formidables asaltos, 
rechazando con pérdida al enemi- 
go; pero tembló al ver los prepa- 
rativos para el quinto , y la heroi- 
na se presentó á él armada con dos 
puñales: «Héaqui(dijoásu marido) 
el que te destino si llegas á rendirte; 
este otro será para mi(l).» Se dio 
aquel temible asalto: 4a muralla 
presentaba una anchurosa brecha; 
la guarnición, débil y cansada con 
tantos combates y fatigas, estaba 
á punto de rendirse y entregar 
los ciudadanos á la esclavitud , y 
las mujeres á los roas horribles 
ultrajes , cuando Kazanowska , se- 
guida, de algunas compañeras va- 

(1) Fastos -de Polonia. 
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lerosas apareció con las armas en 
la mano. Llamó á los guerreros 
al honor, y les hizo avergonzar de 
su cobardía ; entusiasmó á los 
ciudadanos, reanimó la esperanza 
de todos y les comunicó el ardor 
heroico que la animaba. Su aren- 
ga Tué contestada unánimemente 
por los gritos de ¡libertad, victoria] 
todos, hasta los niños, se armaron 
y, siguiendo los pasos de la heroí- 
na , se precipitaron sobre el ene- 
migo, y después de haber causa- 
do en los bárbaros una horrible 
carnicería, los envolvieron, los dis- 
persaron' y los obligaron á levan- 
tar el sitio. El nombre de Kaza- 
nowska, no solamente es venerado 
en la ciudad de Trembowla , sino 
en toda la Polonia. 

KELLY (Miss), una de las ac- 
trices mas distinguidas del teatro 
de Drury Lañe, en Londres. Hé 
aqui lo que aceica de ella leemos 
en el tomo 6.° de la Galería histó- 
rica de los contemporáneos: '< Miss 
Kelly debe una parte de su cele- 
bridad á la circunstancia de ha- 
ber sido la heroína de una escena 
que pudo ser demasiado trágica 
para ella. El 17 de febrero de 1816, 
desempeñando uno de sus papeles 
en la comedia intitulada: Las an- 
tigüedades modernas, uno de los 
espectadores, que estaba sentado 
en el patio, la disparó un pistóle- 
tazo, que Afortunadamente no la 
causó lesión alguna. Preso en el 
aclo mismo y conducido ante los 
magistrados, se descubrió que era 
un joven abogado,4lamado Barnett, 
á quien los atractivos exteriores 
de la actriz y la gracia con que 
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representaba, habían toptrafotio» 
violenta pasan. Del examen ulte- 
rior que se practicó en aquel 
asunto singular, resultó que ha- 
bí; Kelly muchas 
ca respiraba to- 
da el amor; que, 
no reciüíenuu wu ilación alguua y 
creyéndose desdeñado, la había di- 
rigido otras concebidas en los tér- 
minos mas amenazadores y en las 
cuales concluía por desafiarla á pis- 
tola. Se probó evidentemente la 
enajenación mental de aquel infor- 
tunado joven; fue absuelto en cuan 
to al hecho de la tentativa de 
asesinarla, y entregado á sus pa 
rientes, que respondieron de él.» 
KEMBLE (Sara).«=F<xweSu>- 

PONS. 

. KERALIO DE ROBERT (Lu« 
Felicidad Guinement de), escrito- 
ra y compiladora francesa. Nació 
en Paiis á mediados dd siglo an- 
terior. Hé aqui las principales 
obras que publicó: Viaje á hute 
Skilias de M. H. Swinburne, tra- 
ducido del ingles, 1785, un la* 
en 8.°= Historia de Isabel, ni- 
na de Inglaterra, 1786 á 1789, 
5 tom. en 8°= Colección d*to 
mejores obras francesas, compe- 
tas por mujeres, 1786 á 1789» i* 
tom. en &»— Viaje á Holani&l 
al mediodía de la Alemania for 
las dos riberas del Rhin, «i d 
verano de 1806. traducido del In- 
glés, 1809, dos tom. en 8.°— Al- 
fonso, ó la familia española, 1W*» 
4 tom. en 12."= ¿7 éxtratj** 
en Irlanda, ó Via je á WfP**¡* 
ridional y occidental áe ésta m 
en el aho 1805, traducido detfr- 
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glés, de sir John Carr, 1809, dos 
tom. en 8.° = Elementos de cons- 
trucción, 1810, un tomo en 8.° — 
Fábulas de Dodley (en inglés), 
1810, un tomo en 12.°— M. Erst h 
la atribuye: Diferentes fragmen- 
tos de las memorias de la Acade- 
mia de Setw, 1777, un tomo en 
12.°; y M. Babier, en su Diccio- 
nario de anónimos, la atribuye 
asimismo: 1.° Ensayo sobre los 
medios de hacer que las facultades 
del hombre sean mas úlites a su 
di cha y traducido del inglés de J 
Gregory, 1775, un tomo en 12.° 
— 2.° Adelaida ó Memorias de 
la marquesa de M***, 1776, un 
tomo en 8.°=»3.° Historia del gran 
ducado de Toscana bajo el gobier- 
no de los Midicis, por Riguccio 
Galluzi, traducido del italiano, 
tom. 6 al 9, 1783 á 1784, 4 tom. 
en 12.° -r Luisa Keralio Robert 
fué también redactora del Censor 
universal y del Mercurio nacional. 
La elección que hizo de las obras 
que vertió á su idioma, acredita 
su buen gusto; las traducciones, 
según los críticos, son exactas, y 
su estilo correcto y elegante No 
se dice cuándo ha muerto esta 
psí* n toril 

KERHOUENT (Luisa de). «- 
Véase Portsmoüth. 

KERSAINT. — Véase Dubas 
(la duquesa de). 

KETA VANA, llamada también 
Mariana, esposa de Alejandro, 
rey de la Georgia, vivia á principios 
del siglo XVII. Tan sabia como 
bella, Ketavana, á la muerte de 
Alejandro, se encargó de la admi- 
nistración del estado y conservó 

T. II. 
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la corona á su hijo primogénito 
Timur-Khai>. En 1608 Abbas, 
sofí de Persia, declaró la guerra 
á los georgianos, y Timur envió á 
su madre á Ispahan á negociar 
la paz con aquel conquistador. 
Ketavana, aunque había pasado de 
su edad juvenil, conservaba bas- 
tante hermosura: Abbas se ena- 
moró de ella, y la ofreció su ma • 
no, si quería hacerse mahometa- 
na. Rehusó uno y otro, y el sofií 
irritado por aquel desaire, mandó 
prenderla, cargarla de cadenas y 
conducirla á una fortaleza, donde 
espiró entre Jos tormentos. 

KH \D YDJ AH ó K ADICHAH, 
primera mujer del falso apóstol 
de los musulmanes; nació el año 
564 de Jesu risto: su padre Khor- 
vailed era un sugeto muy consi- 
derado en la tribu de los korai- 
chitas, y uno de los comerciantes 
mas ricos de la Arabia. Khadyd- 
jah quedó viuda de su segundo 
marido cuando tenia 40 años de 
edad; y entonces tomó ¿ su servi- 
cio en calidad de factor á Maho- 
ma, joven de 25 años, dotado de 
gran talento, aunque falto de bie- 
nes, que sin embargo aguardaba 
de su tio Abou-Thaleb. Le envió 
su ama á la Siria en compañia 
de un esclavo de confianza, y 
vendió sus mercancías éri Damas- 
co á un precio muy alto, regresan- 
do con otras á la Meca, que tuvie- 
ron igual salida.' Ei acierto mercan- 
til del joven factor agradó en ex tre- 
mo á Khadydjah, que le dio el 
ttiplo de la cantidad que le per- 
tenecia por su especulación : pero 
aquel viaje tuvo otro éxito de 
31 
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mas importancia para Mahoma. 

Hábil emprendedor, y no falto de 
ambición, quiso hacerse superior 
é sus compatriotas, y no solo lle- 
vó adelante su proyecto, sino que 
no tardó mucho en sec conocido 
del mundo entero. No se sabe si lo- 
gró fascinar durante su viaje á la 
Siria y por medio de narracio- 
nes maravillosas al esclavo que le 
acompañaba, ó si, ofreciéndole al- 
guna recompensa, le sobornó para 
que representase su papel; ello 
es lo cierto que á todos relataba 
sin cesar las maravillas que Dios 
habia obrado en el camino á favor 
de Mahoma. Este impostor, por 
su parte, al regresar á casa de 
Khadydjah, se dejó ver entre dos 
supuestos ángeles que le cubrían 
con sus alas como para resguar- 
darle de los ardorosos rayas del 
sol; circunstancia que su ama hi- 
zo notar á dos mujeres que esta-, 
ban á su lado en una azotea. Des- 
de entonces fingió profesar á su 
factor todo el respeto que mere- 
cía el que era llamado por ella 
Enviado de Dios. Se observó, no 
obstante tan profunda veneración, 
que pasados dos meses hizo anun- 
ciar á Mahoma por conducto del 
referido esclavo, el placer que ten- 
dría en ser su esposa: no era de 
suponer que el factor rehusase 
tan ventajosa proposición en el es-, 
tpdp qjuese hallaba; pero oo qui- 
so aguardar su respuesta Mn invi- 
tarle segunda vez por medio de 
un escrito que. contenía estas 
únicas palabras; i\Cásole conmigo.»; 
Aceptó el jóv,en # y, fijado el di$ 
de las bodas, se presentó Abou- 
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Thaleb, acompañado de ios jefes de 
la tribu de los koraichitas. y ca- 
só á su sobrino con Khadydjah, 
la cual llevó en dote veinte ca- 
mellas jóvenes, y vino á ser como 
hemos dicho la primera esposa 
del falso profeta de los musulma- 
nes. De este enlace nacieron ocho 
hijos y cuatro hijas: todos los pri- 
meros murieron en la infancia; y 
la mayor entre las segundas, 
fue la famosa Fátima, predilecta 
de su padre y que aun tienen en 
grande veneración los creyentes.— 
Khadydjah esparció hábilmente la 
voz de la supuesta misión divina 
de su esposo; referia á $us pa- 
rientes, á $us amigos y á todos 
cuantos individuos de la tribu en- 
contraba, los coloquios que decía 
haber oido entre el ángel Gabriel 
y Mahoma; y especialmente uno, 
en que suponía haberle dicho el 
ángel: Tú eres el profeta de esta^ 
nacfon.= Cierto dia al amanecer 
Mahoma condujo á Khadydjah á 
un sitio donde, escarbando la tier- 
ra con el pie, hizp brotar una 
fuente: después de haberse lava- 
do, «ró el impostor dos veces m 
pie, y se prosternó otras tantas; 
su esposa le imitó y desde aquel 
momento quedaron instituidas las 
abluciones que practican con tan- 
to escrúpulo los ipusulmanes; y 
como Khadydjah fue la primera 
que abrazó el islamismo, la dan 
el nombre de Madre de los ere- 
yenlesi la presentan como el mo- 
delo de las buenas esposas, y la 
invocan en sus necesidades y aflic- 
ciones. Después de una unión Ae 
24 años y medio, murió Khadyd- 
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jah> á los 65 de edad, y en el de 
628 de J. G. Mahoma contaba 
ya cincuenta y habia difundido el 
islamismo en casi todo el Oriente, 
con virtiendo á todos los creyentes 
no por medio de los milagros, de 
la convicción ni de la humildad, 
sino valiéndose de su poderosa ci- 
mitarra. Profesó siempre mucho 
amor á su esposa , y aun después 
de su muerte acostumbraba á elo- 
giarla con frecuencia, excitando no 
pocas veces la envidia de las otras 
tnujeres. «Esa que tanto alabas y 
«echas de menos ( le dijo un día 
»Aichah, la hija de Abou-Bekr) 
»era vieja y viuda: en su lugar te 
»ha concedido Dios una esposa jó- 
»ven, y virgen, que debiera agra- 
«darte mas.» — «Es cierto, contestó 
» Mahoma; pero Khadydjah, cuan- 
*do todos me acusaban de ¡rapos- 
ai tor, me creyó; y fue generosa 
»conmigo cuando por todos era 
^perseguido. » Colocó también á 
su primera esposa en el número 
de las cuatro mujeres *á quienes 
llamaba predilectas, es á saber: 
Acyt, esposa de Faraón; Maria, 
la hermana de Moisés; Khadydjah, 
hija de Khorvailed; y Fatima, hi- 
ja de Mahoma. 

KHAN-ZADEH, cuyo nombre 
propio era Sebina Bey, hija de un 
.príncipe tártaro llamado Yusuf, 
que reinaba en el Kharizmo, re- 
gión de Turkestan occidental; fue 
considerada como la mujer mas 
hermosa del mundo en el siglo XIV. 
Tamerlán, que llevó sus armas 
victoriosas á Kharizmo en 1331, 
acordó la paz ¿ Yusuf, á condi- 
ción de que diese por esposa á su 
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hijo Geangir-Khan á U bellísima 
princesa. En efecto, el casamien- 
to de los principes se verificó en 
1332, solemnizándose con fiestas 
y pompas desconocidas hasta en- 
tonces por su magnificencia. Es 
digno de notarse que, de orden 
de Timur, los mas sabios filósofos 
y los astrólogos considerados co- 
mo de mayor habilidad, señalaron 
el momento dichoso para la con- 
sumación de aquel matrimonio. 

KHATÜN ó KHATIIOUN, rei- 
na déla granBukharia, Mviaá fine* 
del siglo VII. Gobernaba sus es- 
tados con prudencia y felicidad, 
cuando los árabes musulmanes la 
declararon la guerra: entonces 
se puso á la cabeza de un pode- 
roso ejército y fue á presentar la 
batalla ai enemigo, auxiliada por 
el rey de una nación vecina. La 
suerte no secundó su valor; su ejér- 
cito fue derrotado, y Khatun re- 
cibió la ley del* vencedor. 

KHATÜN (Seidah), princesa 
persa de la familia de los bowai- 
das: casó con el príncipe Fakha- 
red-Daulah, cuyos estados ocupa- 
ban desde lspahan y Hamadan, has- 
ta el mar Caspio. Muerto su esposo 
el año 997 de Jesucristo, fue nom- 
brada regente durante la menor 
edad de su hijo, y se distinguió por 
las bellas prendas que la hicieron 
muy amada de sus subditos. Mah- 
moud-el-Ghaznevida quiso que 
Khatun le reconociese como sobera- 
no, y le pagase cierto tributo; pero 
la regente se negó á ello con valen- 
tía, y sostuvo con gloria la dignidad 
del reino. Cuando su hijo llegó á 
la mayor edad, le entrególas rien- 
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das del gobierno, en ocasión que 
se hallaba el estado muy flore- 
ciente; pero pronto hubo de vol- 
verá ocupar el poder, á causa de 
la incapacidad del príncipe. Inci- 
tado este por algunos cortesanos 
ambiciosos, se sublevó contra su 
madre: Seidah tomó también las 
armas, le venció y después le con-, 
cedió la libertad y volvió á co* 
locarle en el trono , dirigiéndole 
con sus consejos y su experiencia. 
Murió esta célebre princesa el año 
1024 de Jesucristo; y cinco des- 
pués, su hijo, que se llamó 
Madjd-el-Daulah, indigno de ce- 
ñir la corona, perdió sus estados, 
que pasaron al dominio del mis- 
mo Mahmoud, contra el cual los 
había defendido tan enérgicamen- 
te Seidah. 

KH ATÚN ó KH ATHOUN, hi- 
ja de Jubán, general de Abusaid, 
soberano de Irán (Tartaria), que 
vivía á mediados del siglo XIV. = 
Estaba casada con un hombre po 
deroso llamado Husán; pero cuan- 
do la vio el príucipe, se apasionó 
tanto de ella, que la pidió á Jubán 
por esposa, fundándose en una ley 
del Mogol, según la cual debe to- 
do particular repudiar á su mu- 
jer cuando el sultán quiere casar- 
se con ella. El general, lejos de 
consentir en el repudio, retiró de 
la corte á Khatun y á su esposo; 
y resentido de ello Abusaid hi- 
zo darle muerte; entonces Husán 
cedió su mujer al soberano. Poco 
tiempo después algunos envidiosos 
excitaron los celos de aquel prín- 
cipe, haciéndole sospechar que 
Khatun veía en secreto á su pri- 
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mer esposo: ella lé tranquilizó 
sobre este punto; pero viendo que 
se renovaban sus sospechas, y te- 
miendo ser al fin victima de ellas, 
dio muerte á Abusaid, envene- 
nándole. 

No debe confundirse esta so- 
berana con Malhounn Khat- 
hoün, esposa de Othman, el fuo- 
dador del imperio otomano, que 
vivía por la misma época. 

KINGSTON (Isabel Chüo- 
ieigh, duquesa de), señora ingle- 
sa, muy célebre por la singularidad 
de sus aventuras: nació el año 
1720, en el Devonshire, y descen- 
día de una antigua y noble fami- 
lia. Era muy joven aun cuando la 
nombraron camarista de la prin- 
cesa de Gales, y su hermosura 
la proporcionó al momento un 
gran número de adoradores, en- 
tre los cuales te distinguían él 
duque de Hamilton. Sin embargo 
una de sus tias formó empeño y 
consiguió <jue se casase con el ca- 
pitán Hervey, hijo del conde de 
Bristol; mas no pude vivir ron fia 
marido, apesar de que tuvo un 
hijo de él , y se separaron amiste- 
sa mente. Entonces resolvió Isabel 
viajar, y solicitó, por medio de un 
anuncio inserlo en los periódicos, 
un compañero de viaje, que se 
presentó y con el cual partió en 
efecto ; pero duró muy poco aque- 
lla buena armonía. Recibió Ja 
mas favorable acogida de Federi- 
co el grande cuando llegó á Ber- 
lín; y la electora (fe Sajorna la 
obsequió asimismo en Dresde. 
Restituida á la Inglaterra, lady 
Hervey hizo desaparecer el acta 
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en qne constaba su matrimonio: 
después, sabiendo que su marfilo, 
ya conde de Bristol, se hallaba peli- 
grosamente enfermo , volvió á pre- 
sentarla; mas no tardó en arre- 
pentirse de esta segunda super - 
chería, que le impidió aceptar la 
mano del duque de Kingston. Por 
Qn, superando grandes obstácu- 
los, consiguió que se decretase el 
divorcio que solicitaba, y al mo- 
mento se casó con el duque de 
Kingston, que al poco tiempo la 
dejó viuda y heredera de bienes 
inmensos. Fue á Roma y quiso 
unirse con un pretendido príncipe 
de Albania, llamado Zanovich; 
pero se descubrió que era un pe- 
tardista. Muy poco tiempo des- 
pués tuvo que sostener un litigio 
con la familia del duque de Kin- 
gston: Isabel fué condenada co- 
mo bigarna, y perdió su título de 
duquesa; pero sus adversarios no 
pudieron conseguir que se anula- 
se el testamento que la aseguraba 
la inmensa fortuna del duque. 
Emprendió nuevos viajes; volvió 
á Italia; fuéá Rusia , donde reci- 
bió una lisonjera acogida déla em- 
peratriz Catalina II ; de alli pasó 
á Polonia, é inspiró un violento 
amoral príncipe de Radziwill: fi- 
nalmente, hallándose en Francia, 
murió en el magnífico palacio de 
Saint- Assise, inmediato áFontai- 
nebleau , el año de 1788 — Sobre 
las aventuras de Isabel Chudleigh 
se escribieron las obras siguientes: 
Delaltes auténticos y particulares 
acerca de la última duquesa de 
Kingston, Londres, 1788, un to- 
mo en $.°=* Historia de la vida 
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y de las aventuras de la duquesa 
de Kingston, Londres y París, 
1789 , un tomo en 8.° y dos en 
12.° ==» La duquesa de Kingston, 
6 memorias de una inglesa céle- 
bre, por Faverolles, París, 1813, 
4 tom. en 12.° 

KIOSEM, ó kectschem; es 
decir, sultana; nació en 1568. 
Fue esposa de Achmet, empera- 
dor de los turcos, madre delbra- 
him, y abuela de Mahometo IV, 
proclamado sultán á Taedad de 8 
años, y á cuyo nombre regía el 
imperio Kio^em. Esta princesa 
era insaciable en su ambición : y 
valiéndose de su ilimitado crédito, 
careciendo de virtudes y hasta de 
humanidad, dirigida siempre por 
motivos poco nobles, y en su ma- 
yor parte de sórdido interés, susci- 
tó continuas turbulencias, y fue la 
causa de graves desórdenes. Su 
esposo y sus hijos Othman , Amu- 
ra tes 6 Ibrahim ejercieron por su 
consejo grandes violencias; llega- 
ron hasta ultrajar á varias muje- 
res muy respetables, y se hicie- 
ron enemigos implacables, mu- 
riendo temprana y violentamente 
el primero en 1622, el segundo 
en 1639 y el tercero por los años 
1646. Acostumbrada Kiosem á 
ejercer un poder absoluto, y al- 
tamente irritada porque se oponía 
á su crédito el de la sultana 
Terkhann, que otros llaman Ta- 
chan, madre de Mahometo IV, 
proyectó la pérdida de este y 
quiso arrojarle del trono para co- 
locar en él á Solimán, otro de sus 
nietos, cuya madre habió falleci- 
do. Sectas, agá de los geníza- 
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ros, era el instrumento de aquella 
conjuración, que Kiosem dirigía 
hábilmente; pero nada puede 
ocultarse á la vigilancia de una 
madre, yTerkhann vigilaba mu- 
cho. Su maternal solitud penetró 
en la conspiración , y la descubrió 
al momento. Kiosem , que ya era 
objeto del odio general, fue con- 
vencida de sus criminales maqui- 
naciones y se pidió á gritos su ca- 
beza. El gran visir Sinán Pacha 
ordenó ó los icoglans (los pages 
del serrallo) que la diesen muerte; 
y en efecto, fueron todos tumul- 
tuariamente á su habitación, y 
comenzaron por despojarla de los 
soberbios trajes y riquísimas joyas 
que había debido al amor de 
Achmet, « jcomo si la providencia 
(dice Mad. de Mongelláz) hubiese 
querido castigarla hasta en los 
mas fútiles objetos de su ambi- 
ción!- En seguida fue acometida 
por los aseónos , y comenzó un 
combate desigual , pero admira- 
ble: Kiosem había llegado ya á 
los 80 años; y apesar de tan 
avanzada edad y del gran numero 
de los que la acometían» se defen- 
dió heroicamente, y disputó su vi- 
da por largo rato con un valor y 
una energía que llenó de asombro 
hasta á sus mismos asesinos. No 
pudo sin embargo resistir á su vio- 
'enc ia, y murió ahogada por ellos; 
era el año 1648. 

KIRCH (María Margarita).= 
Véase AVinckbi.mvnn. 

KLOPSTOK (Margarita Mo- 
llcr de), primera esposa del célebre 
poeta Federico Klopstock. Antes 
de 1754 , época de su casamiento, 
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el autor de la Mesiada ya había 
inmortalizado á Margarita en sus 
Oda$y bí'jo los nombres poéticos 
de Cidli y de Meta; porque es de 
saber que la amó largo tiempo. 
Dícese que lo merecía, porque 
ademas de ser muy hermosa y 
amable, estaba adornoda de una 
instrucción poco común. Margari- 
ta murió en 1758, en las inme- 
diaciones de Hamhurgo, ciudad 
donde habia nacido, dejando dife- 
rentes composiciones, entre las 
cuales ?on de notar las dos si- 
guientes: Carlas de muertos á 
ciertos vivos. — La muerte de 
Abel, trajedia. El mismo Federico 
Klopstock publicó sus composicio- 
nes bajo el título: Obras postu- 
mas de Margarita Klopstoá^ 
añadiendo algunas Cartas que él 
la habia dirigido, y la Vida de 
aquella espora á quien había ama- 
do tan tiernamente. 

KOENIGSM ARCK (M.riaAu- 
rora, condesa de), mujer célebre 
por su belleza y talentos: era hija 
de un general sueco, y nacióen el 
ducado de Bremen, en 1673, el 
año mismo en que falleció su pa- 
dre, herido mortalmente en el si- 
tio de Bonn. A los 17 años mu- 
rió también su madre; pero esto 
doble pérdida no influyó en nada 
en su educación. Sin embargo po- 
co después, despojada de una he- 
rencia á la cual tenia derecho in- 
disputable, se presentó en Dresde 
con objeto de hacer sus reclama- 
ciones al elector de Sajorna, Fe- 
derico Augusto. Este príncipe que- 
dó encantado de los atractivos de 
su talento, tanto como de su sin- 
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guiar belleza. Después de. una lar- 

5a resistencia, logró seducirla, y 
laria Aurora fue su amante; pero 
todos los biógrafos convienen en 
que se aprovechó de «¡u valimien 
to para darle siempre generosos 
consejos, que le hirieron mucho 
honor. La condesa tuvo de él un 
hijo, que fue el gran Mauricio de 
Sajonia; mas abandonada por el 
elector, muy poco después de ha 
berle dado á luz, se retiró de la 
corte y se dedicó enteramente á 
la educación del que un dia debía 
admirar la Europa. Una vez tan 
sola se la vio reaparecer en la es-- 
cena política: fue en 1702, como 
embajadora de Federico Augusto, 
cerca de Carlos XI 1. La negocia- 
ción de que se había encargado 
no tuvo el éxito que se apetecía, y 
María Aurora se retiró á la Aba- 
día de Kedlinburgo, donde murió 
Siendo decana el año 1725. — La 
condesa de Koenigsmarck hablaba 
varias lenguas, cultivaba las bellas 
letras, y dejó algunas composicio- 
nes poéticas, escritas en francés y 
dirigidas al rey de Suecia, que se- 
gún se dice no desdeñaría firmar- 
las un poeta distinguido. 

KOERTHEN ó Koerten (Jua- 
na), esposa de Enrique Block ó 
Ploick, nació en Amsterdam el año 
1650, y se hizo célebre en toda la 
Europa por su habilidad. Sobre- 
salía en hacer estatuas y frutas 
de cero, en grabar sobre cristal, 
en pintar á la acuarella, y espe- 
cialmente en calar ó recortar el 
papel. En esto último era tanto 
su primor que, sin mas auxilio que 
unas tijeras, ejecutaba todet cuan- 
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to podia inventar el mas hábil 
grabador. Los paisajes, vistas, ani- 
males, flores y retratos que salían 
de sus monos, eran de una seme- 
janza y perfección admirables: dis* 
tmguíanse también pofr la Correc- 
ción del dibujo, y los inteligentes 
los comparaban á los grabados dé 
Mellan. Pegaba sus calados sobre 
papel negro, y los vacíos del cor- 
te figuraban los dintórnos y «ótn- 
bras, lo mismo que si fuesen obra 
del pincel, de la pluma ó delbu- 
ril Los retratos que asi ejecutaba 
eran tan estimados por su delica- 
deza y semejanza, que hasta el em- 
perador Leopoldo quiso tener uno 
y mandó colocarle entre la$ cu- 
riosidades de su gabiftete. Eh firV, 
llevó, según dicen, su habilidad y 
singular talento hasta un gradó 
tal de perfección, que su nortibrfe 
fue, como hemos indicado, célebre 
en toda la Europa, y vartos, so^ 
beranos la honraron visitando su 
estudio: entre estos debe citarse 
al emperador de Rusia, í'edr'o el 
Grande.— Juana Koerthcn ni u rió 
el 28 de diciembre de 1715. 

KRÜDNER (Valeria, y ségun 
otros Julia de Wittinghoff, baro- 
nesa de), señofa que se hizo muy 
célebre á principios del presente 
siglo por su exaltado misticismo; 
nació en Riga, capital de la Livo- 
nia, en 1766, y era hija del ooride 
de Wittinghoff y nieta del Céle- 
bre mariscal Munich. El conde 
que era uno de los hombres más 
opulentos de su país, residía en 
París largas temporadas, y su ca- 
sa fue por bastante tiempo el pun- 
to de reunión de los filósofos y en 
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ciclopedistas: asi es que Valeria 
adquirió una vasta instrucción, y 
brilló desde su primera juventud 
en la sociedad parisiense. A los 14 
años de edad se casó con el barón 
de Krtidner; pero esta unión fue 
desgraciada. Sin embargo, acom- 
pañó á su esposo en todas sus mi- 
siones diplomáticos á Copenha- 
gue, Venecia, Madrid y Berlín: en 
la segunda de estas capitales ocur- 
rió que el secretario de la emba- 
jada se enamoró de ella violenta- 
mente; y no atreviéndose á decla- 
rarla su pasión, se suicidó enve- 
nenándose. Valeria, joven, her- 
mosa, coqueta y de una imagina- 
ción fogosa, se separó bien pronto 
de su marido, y quiso recorrer la 
Alemania y la Francia en compa 
nía de su amiga la baronesa de 
Lobkow. Llegó á Mompeller en 
1789; y aunque había resuelto 
pasar muy pocas semanas en esta 
ciudad, dícese que ciertas relacio- 
nes amorosas la detuvieron en ella 
hasta fines de 1790: probable- 
mente esta circunstancia redujo al 
barón de Krudner á solicitar y 
conseguir su divorcio en 1791. 
Nuevas aventuras hicieron fijar la 
atención pública sobre Valeria, 
hasta que, muerto el barón en Ber- 
lín, el año 1803, emprendió nuevos 
viajes, siendo en todas partes muy 
bien acogida. En 1803 publicó 
en Paris una novela intitulada: 
Valeria ó cartas de Gustavo de 
Lmars á Ernesto de G. (1), 

(1) Esta novela (2 tom. en 12.*) 
llamó tanto la atención, que en 1805 
se publicó la tercera edición. El 
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producción llena de gracia y de 
sensibilidad, en la cual se cree 
que la autora trazó su propia 
historia ; conjetura que autori- 
zaban la identidad del nombre y 
algunas otras circunstancias, en- 
tre ellas la muerte del héroe á 
consecuencia de un amor desgra- 
ciado. Asi retrataban algunos anos 
después á la baronesa muchos pe- 
riódicos de París: «Era citada en su 
juventud por su talle aereo , por 
la belleza de sus facciones y los 
atractivos de su ingenio. A todos 
estos medios de agradar debe aña- 
dirse un corazón sensible, una 
imaginación viva y una inclina- 
ción irresistible á las ideas melan- 
cólicas. Mad. Krudner no conser- 
va la frescura de la juventud; pe- 
ro su talle es todavía esbelto y 
gracioso; sus ojos nada han perdi- 
do de su fuego magnético; el 
tiempo ha respetado su blonda 
cabellera, y sus labios Mempre 
encarnados aun destilan con abun- 
dancia la dulzura de la persua- 
sión». Observóse un repentino 
cambio en las ideas y en las cos- 
tumbres de Valeria: la mujer del 
gran mundo, aquella misma cuya 
hermosura y dulce conversación 
encantaba á los hombres y que era 
tan famosa por sus aventuras, se 
hizo mMica; su inclinación al 
amor se cambió en devoción, y 
después de haber brillado en las 
principales sociedades de varías 
cortes europeas con toda laseduc- 

príncipe de Ligne escribió una con- 
tinuación de ella, publicada en Pa- 
rís, 1807, un tomo en 12.° 
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cionile su belleza , de sus talentos 
y de su coquetería, pareció cpmo 
que formaba el proyecto de con- 
vertir, de hacer entrar en un ex- 
traño camino de salvación á una 
generación extraviada. Este cam- 
bio extraño ¿fue el producto déla 
exaltación de sus ideas religiosas? 
¿Fue obrado por su deseo de ha- 
cerse célebre como profetisa la que 
ya no podía serlo tanto en la socie- 
dad por la decadencia de su belle- 
za y por haber llegado á la edad 
proyecta? ¿Fue finalmente efecto, 
t como autores respetables han 
creído, de alguna combinación po- 
lítica? Nosotros no nos atreve- 
mos á resolverlo, porque todo 
pudo ser, y todo puede contrade- 
cirse, como advertirán nuestros 
lectores en la relación sencilla de 
los hechos á que qps limitaremos. 
Algunos escritores han dicho que 
después de haber quedado viuda, 
la baronesa de Krudner fue á Ber- 
lín, y admitida en la intimidad de 
la reina de Prusia • la causó tal 
sensación la muerte de aquella 
piadosa princesa, que adquirió el 
mas exagerado entusiasmo reli- 
gioso; y que, tomando ejemplo del 
famoso visionario alemán Jung- 
Stillíng , se anunció bien pronto 
como una enviada del Señor, des- 
tinada á restablecer eula tierra el 
reino de J. C. Dicen otros que sus 
predicaciones no comenzaron has- 
ta después de haber tenido con el 
emperador de Rusia, Alejandro, 
frecuentes conferencias, y que su 
apostolado participaba en efecto 
de un fin político; apoyándose en 
el folleto que publicó en Paris 

T. II. 
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con el titulo Descripción del cam- 
po de las virtudes, en que hace 
mil elogios del mismo soberano, á 
quien llamaba el ungido del Sefior. 
Hubo también quien añadiese que 
se debió á Valeria la idea de la 
Santa Alianza; y que sus correrías 
como inspirada, y sus profecías 
acerca de Napoleón (1) eran de- 

(1) Hé aquí lo que dice Mad. 
de Mongelláz de Valeria, al hablar 
sobre la caída de Napoleón. = « La 
señora de Krudner, esa profetisa 
de nuestros dias, parecía en efecto 
un enviado del cielo, adornado con 
todos sus dones; belleza , gracias, 
elocuencia, un alma generosa y un 
corazón ardiente, la hacían bien 
propia para ctymplir la misión que 
creía haber recibido de Dios. No 
quiso engañar, pero se engañó á sí 
misma; obraba de buena fé, y por 
eso hizo tantos prosélitos y tomó 
gran parte en el acto que tanta in- 
fluencia tuvo en la suerte de 

la Europal La baronesa de 

Krudner, con todas las ventajas 
de la fortuna y de un alto ran- 
go, hermosa, sensible, estaba 
destinada á agradar y á gozar; pe- 
ro su exaltada imaginación la crea- 
ba una gloria mas bella: soñaba en 
la perfección y la felicidad del gé- 
nero humano, y quería realizar es* 
te sueño de su alma bella Co- 
menzó su misión consolando á los 
pobres y á los desgraciados, y dis- 
tribuyendo abundantes limosnas, 
mientras que su voz elocuente ater- 
raba á los poderosos de la tierra 
que la persiguieron...,. No por eso 
se desanimó: había predicho la caí- 
da de Napoleón, y cuando se cum- 
plió esta profecía, vino á París al 
propio tiempo que los soberanos 
aliados, para intentar la revolución 
31* 
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pendientes de lo» proyectos de los 
soberanos coligados. Ésta creencia 
estuvo en boga por algún tiempo 
hasta que Krudner, pariente pró- 
ximo del barón difunto y emba- 
jador de Rusia en Suiza , publicó 
á este respecto ciertos documen- 
tos explicando ó aparentando ex- 
plicar el objeto real de la santa ' 
alianza, é hizo tomar á las ideas 
Otra dirección. Las contrariedades 
que después experimentó Valeria 
en diferentes estados, nos hacen 
creer que si su exaltado misticismo 
bo fue hijo de la vanidad ni del 
deseo de hacerse célebre* por lo 
menos tampoco debió ser el resul- 
tado de los consejos ni de la con- 
nivencia de aquellospríncipes. De- 
jando estas presunciones aparte, y 
entrando en la exposición de los 
hechos t diremos que antes de la 
caida del emperador, de su vuelta 
de la isla de Elba y de la memo- 
rable batalla de Waterlóo, acon- 
tecimientos que la baronesa pre- 

religíosa que meditaba , no dudan- 
do ser auxiliada por el emperador 
de Rusia. «Alejandro, decía, ha re- 
cibido la misión ¿le reedificar to- 
ado lo que Napoleón había recibi- 
»do misión de destruir; Alejandro 
»es el ángel blanco de la Europa y del 
» mundo; Napoleón es el ángel ne- 
»gro.» Atribuyese al ascendiente que 
la interesante profetisa habia adqui- 
rido sobre el ánimo naturalmente 
religioso y benéfico de Alejandro, 
la moderación que mostró este prín- 
cipe en las transacciones que en- 
tonces tuvieron lugar con la Fran- 
cia. La baronesa de Krndner cele- 
braba algunas conferencias místicas 
á que asistían los soberanos abados;* 
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dijo, dio principio ¿ sus correrías 
místicas eit el reino de Wurtem- 
berg, del cual fue expulsada. Pasó 
luego al ducado de Badén , de 
donde también la echaron al po- 
co tiempo; pero es de advertir que 
en uno y otro estado la seguía á 
todas partes una inmensa muche- 
dumbre, compuesta de curiosos, 
fanáticos é indigentes. Acompañé 
á París á los príncipes coligados; 
y poco después emprendió de 
nuevo sus predicaciones, haciende 
creer que tenían un objeto políti- 
co la circunstancia de no saberse 
la procedencia de las cantidades 
inmensas que distribuía á los po- 
bres y excedían en mucho á so 
patrimonio. A su salida de Paria 
se asoció con un ministro protes- 
tante de Ginebra , llamado Em- 
peitaz. Seria muy difícil, como 
acertadamente observa un biógra- 
fo, determinar cuál era la secta ó 
doctrina que . resultaba de los 
principios de una mujer educada 

y su crédito político, establecido ya 
en 1814-, aumentó mucho cuando 
en el año 1815 se cumplieron las 
desgracias que según sus profecías, 
debía suscitar el ángel negro. «Tam- 
»bien se ha hecho honor á la seño- 
ara de Knidner, dice M. Rabbé, de 
»la idea de la santa alianza; y es 
«cierto que habia imaginado It 
»union de los reyes ; mas en el in* 
» teres universal de los pueblos» 
«Quería cristianizar al mundo, se* 
»gun los principios de la iglesia pri- 
»mitiva; deseaba la paz universal, 
»y al efecto no veia otros medios 
»que la alianza de los poderes sc- 
»culares, cimentada por la reli- 
»gion.» ■ 
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en la religión de la iglesia grfega 
cismática, y los de un ministro cal- 
vinista; creyeron unos que desea- 
ban establecer la secta de los quie- 
tistas, comparáronla otros con la 
de los reformistas y puritanos in- 
gleses; pero ni con una ni con 
otra debia tener relación, porque 
la profetisa hablaba algunas veces 
de Dios sin hacer mención de J C; 
amenazaba otras con los castigos 
del cielo, sin decir una palabra 
del Padre ni del Hijo; en fin, so- 
lía anunciar el restablecimiento 
del reino de Cristo, todo lo cual 
venia á constituir una teurgia ab- 
solutamente nueva. Aun volvió 
al ducado de Badén, donde había 
dejado un gran número de prosé- 
litos, y ex puteada otra vez por or- 
den del gobierno, entró» la baro- 
nesa en los Cantones suizos, escri- 
biendo antes al ministro del gran 
duque una carta que hizo impri- 
mir á principios de 1817, y en la 
cual se lee este párrafo singular. 
«El Señor ordena y á la criaiu- 
»ra toca obedecer: él es quien expli- 
cará porqué la débil voz de una 
»mujer ha resonado ante los pue- 
»blos, ha hecho doblar la rodilla 
»al oir el nombre de J. C , arran- 
cado lágrimas á la desesperación, 
«demandado y obtenido el alimen- 
»to para miles y miles de ham- 
»brientos. Era necesaria una ma- 
»dre para cuidar de los huérfanos 

»y para llorar con las madres , 

»una mujer criada en las mansio- 
nes del lujo, para decir á los po- 
»bres que era mucho mas dicho- 
usa sobre un asiento de piedra» 
"Sirviéndoles , uua mujer seo- 
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»cjlla y no fascinada por el fal- 
»so saber, que pudiese confun- 
»dir á los sabios..... , una mu- 
»jer valerosa que, habiéndolo po- 
»séido todo en la tierra, pudiese 
«decir hasta á los reyes mismos, 
wque todo es nada; que derri- 
base los prestigios y los ídolos 
*de los salones, ruborizándose de 
»haber querido brillar por algu- 
»nos miserables talentos etc.» 
Al entrar en la Suiza, se detuvo 
la baronesa en Basilea, hospedán- 
dose en la fonda del Salvaje, don- 
de practicaba sus ejercicios espi- 
rituales á que asistían primero cier- 
to número de personas conocidas 
por su piedad; pero que después se 
hicieron tan concurridos, que no 
cabían los asistentes en la casa. 
Estos ejercicios comenzaban por 
la oración mental; después el cal- 
vinista Erapeytaz pronunciaba un 
sermón, y concluían con otra ora- 
ción verbal que los congregados re- 
citaban- por lo regular arrodilla- 
dos. Terminados estos prelimina- 
res devotos, algunos de los con- 
currentes escogidos obtenían una 
audiencia particular de la baro- 
nesa de Krudner, á la cual se veia 
en el fondo de una estancia obs- 
cura, generalmente de rodillas y 
vestida como una sacerdotisa. Du- 
rante los ejercicios, Valeria toma- 
ba la actitud de una inspirada, y 
permanecía en el recogimiento y 
el silencio, observando no obstan- 
te con mucha atención á aquellos 
entre los asistentes que, por la ex- 
presión de su fisonomía y otras 
muestras exteriores, parecían ofre- 
cerla mayor facilidad para ejercer 
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su influencia. Se captó en efecto 
la voluntad de varios jóvenes y 
señoras de las principales familias, 
que manifestaban un loco entu- 
siasmo, y todo lo hubieran sacriG- 
eado por la baronesa. Bien pronto 
los ejercicios públicos y las confe- 
rencias particulares pusieron en 
cuidado á las autoridades del can-* 
ton, y la prohibieron continuar- 
los, lo mismo que á su asociado 
Empeytaz. Obedecieron , no sin 
haber intentado establecer su cul- 
to en las inmediaciones de la ciu- 
dad, y pasaron al cantón de Arau¿ 
donde los nuevos misioneros hi- 
cieron también un gran número 
de prosélitos. Los labradores cré- 
dulos abandonaban los campos 
para asistir á sus conferencias: á 
ellos se unían una multitud de es- 
peculadores políticos que examina- 
ban el partido que podrían sacar 
de aquel entusiasmo, y el grao nú- 
mero de pordioseros que iban á 
participar de las liberalidades con 
que la profetisa acompañaba sus 
sermones. Todas estas causas hi- 
cieron que el gobierno suizo diese 
orden para que no la admitieran 
en ninguna población, y por últi- 
mo para que la expulsasen del ter- 
ritorio de la república. «Ciertas 
inquietudes (se dice á este respec- 
to en la Galería histórica de los 
contemporáneos) , probablemente 
muy exageradas, pero que pare- 
cían sin embargo justificar hasta 
cierto punto, en aquellos peque- 
ños estados, los peligros que po- 
dían resultar de las reuniones de 
aldeanos, mendigos y vagabundos 
que aquella novedad atraía, eu 
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una época en que la mayor parte 
de la población se hallaba ator- 
mentada por la mas extrema mi- 
seria, la especie de alarma que 
hacia extender la moderna Sibila, 
y que se miraba fundadamente 
como susceptible de obrar grao- 
des efectos sobre la imaginación 
.de un populacho ignorante y cré- 
dulo, fueron las principales causas 
de la acogida inhospitalaria que 
en todos los pueblos donde se pre- 
sentó recibía la baronesa de Krud- 
ner por parte de las autoridades 
locales. Parece que Empeytaz te- 
mió las medidas que podrían to- 
mar contra él, y que su celo no 
llegó hasta el punto de arrostrar- 
las.» — En efecto, Empeytaz se 
separó de la baronesa, la cual, con 
imperturbable valor, continuó lo 
que llamaba su misión religiosa. 
Sucedía que Guando la expulsaban 
de un cantón pasaba á otro, acom- 
pañada de dos ó tres mil crédulos 
que formaban su cortejo, mien- 
tras que otra multitud de indi- 
gentes corrían de todas partes á 
su encuentro, preguntando á to- 
dos los pasajeros por la excelente 
señora que daba dinero cuando 
enseñaba * orar. Se detenía gene- 
ralmente en los bosques ó en la 
cumbre de los montes y, en píe 
sobre una piedra, arengaba á la 
muchedumbre y distribuía sus li- 
mosnas á los pobres, sin que el 
frió, la nieve ni la lluvia inter- 
rumpiesen nunca sus predicacio- 
nes. Su exaltación religiosa, y el 
lenguaje que usaba entre sus pro- 
sélitos, no fueron las únicas causas 
que determinaron al gobierno de 
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la confederación helvética á ha- 
cerla salir de los cantones. Otras 
circunstancias debieron asimismo 
contribuir á la adopción de aque- 
lla medida. Se observó que en la 
casa que habitó por algún tiempo 
en las inmediaciones de Lucerna, 
recibía un gran numera de cartas, 
que no la llegaban por el correo 
ordinario, sino que eran puestas 
en sus manos por mensajeros par- 
ticulares, que frecuentemente ve- 
nían de países distantes. En pocos 
meses distribuyó en la Suiza como 
unos 10000 florines, y habia re- 
cibido letras de cambio importan- 
tes sumas cuantiosas, destinadas 
al mismo objeto. Di jóse que era 
agente del partido filosófico, y que 
los sermones de la falsa profetisa 
tenían por principal objeto ir in- 
troduciendo en los pueblos el es- 
píritu de insurrección para des- 
pués derribar la religión católica, 
lo mismo que la protestante, y 
establecer el deísmo: ello es que 
el gobierno helvético temió, como 
se ha visto, á la baronesa, y or- 
denó su expulsión, no obstante que 
sus limosnas eran muy ventajosas 
é aquel país donde una gran par- 
te de los habitantes carecía enton- 
ces de todo medio de subsistencia. 
Siempre que la echaban de un 
cantón, la baronesa sacudía el pol- 
vo de su calzado, fulminaba su 
anatema contra los magistrados 
que la expulsaban, reprendiéndo- 
les por su dureza contra una en- 
viada del Seiior, y anunciándoles 
muchas desgracias y todas las ven- 
ganzas del cielo irritado. Obligada 
* á salir de Zurich, se volvió hacia 
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la población, y extendiendo él bra- 
zo exclamó: «¡Yo te maldigo, ciu- 
»dad profana, donde hasta los ni<- 
»fíos tienen el aspecto de Holo- 
»fernes!» Quiso en seguida pene- 
trar en Francia, y aun se presen- 
tó en Colmar: pero las autorida- 
des se opusieron á que permane- 
ciese allí. Anunció en fin su inten- 
ción de regresar á Rusia, y no 
tardó en ponerlo por obra, atra- 
vesando la Alemania , donde al 
parecer no excitó otro interés qué 
el de la curiosidad. Allí vio al cé- 
lebre Kotzebue á quien dijo: 
«\Conviérlete\» A lo cual contes- 
tó: «\Ya soy demasiado viejol» y 
se alejó alzándose de hombros. 
Pasó por la Prusia y produjo cier- 
ta sensaeion entre los aldeanos 
que en muchos pueblecillos se 
agrupaban á su derredor; pero los 
agentes de justicia los dispersaban, 
y las autoridades hicieron de mo- 
do que no fuese muy duradera su 
estancia en aquel reino. Por aquel 
tiempo sus numerosos acreedores 
hicieron vender una posesión qoe 
la baronesa tenia en Alemania. 
Entró ai fin en su patria, y halló 
un instante de reposo en una de 
las propiedades que la quedaban 
no lejos de Riga: sus comunicacio- 
nes con los hermanos moravitas 
que habitan aquellas cercanías, la 
detuvieron allí algunos meses; pe- 
ro bien pronto formó el proyecto 
de ir ¿ fundar en la Crimea una 
casa de refugio para los pecadores 
y loscrimitiales; y murió en Kara- 
sou- Bazar el 25 de diciembre de 
1824 á los 60 años de edad. Al- 
gunos antes apareció un grabado 
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con el retrato de esta mujer sin- 
gular y al pie la siguiente inscrip- 
ción: Todo mi ser es caridad. «=» 
Los principales adictos á la ba- 
ronesa de Krtidner fueron dos jó- 
venes teólogos: el primero, calvi- 
nista, Enrique Luis Empeytaz, de 
quien ya hemos hecho mención en 
este artículo, es conocido como- 
jefe de la asociación mística que 
con el nombre de JHomiers se ex- 
tendió por la Suiza: el segundo 
de Leipsick, llamado Liedner, ha 
publicado una obra en favor de 
las opiniones de su maestra con 
este títuio: Macbenae. En 1817 se 
publicó por M. Mangué un folle- 
to en 8.° contestando al artículo 
inserto en el Diario de París del 
30 de mayo del mismo año, en 
que se hablaba de la baronesa y 
contra Bonald. — El profesor 
Krug publicó asimismo sus Con- 
ferencias con la baronesa de Krud- 
ner, Leipsick, 1818; y en la co- 
lección de las obras del célebre 
Bernardino deS. Pedro, publicada 
en Francia en 1826, se lee una 
carta importante, de la misma vi- 
sionaria. 

KUTU-KI, mujer de Mergo, 
jefe de una tribu tártara; se hizo 
célebre por uo acto de venganza 
practicado hacia fines del siglo 
XI.— Otro príncipe tártaro 11a- 
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mado Naour había entregado á 
Mergo en poder de los chinos sus 
enemigos, que le dieron muerte: 
es de advertir que el traidor había 
solicitado inútilmente la mano de 
Kutu-Ki antes que se casara coo 
el que habia hecho su víctima. La 
princesa, después de haber pasado 
quince meses de viudez, hizo decir 
á Naour que si aun conservaba 
aquel amor que en otro tiempo la 
habia demostrado, no rehusaría 
ser su esposa. El tártaro aceptó y 
Kutu-Ki se dirigió á su tribu, lle- 
vando consigo un rebaño de carr 
ñeros, diez yeguas y varios carros, 
en los cuales iban ocultos algunos 
hombres armados. Naour la reci- 
bió con grandes demostraciones de 
alegría; y habiendo bebido con ex- 
ceso de un licor que la vengativa 
viuda le presentara, se embriagó 
completamente. Entonces dio ella 
la señal convenida á sus gentes; 
salieron al instante de los carros 
los hombres armados, é hicieron 
pedazos á todos los criados da 
Naour; este príncipe ya habia si- 
do muerto á puñaladas por Kutu- 
Ki. En seguida se retiró sin obs- 
táculo alguno á su tribu ; y ¡cas» 
extraña 1 aquella tan sangriento 
como terrible venganza fue muy 
alabada por todos los príncipes de 
aquel pais. 
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LABE (Luisa €har1y), llamada 
la Hermosa cordelera: nació 
en 1526 en la ciudad de León de 
Francia , y se hizo célebre por 
reunir todos los atractivos de su 
sexo y la cualidad de un talento 
cultivado. Su padre la dióuna edu- 
cación excelente; y era mu y joven 
aun cuando ya hablaba bien el 
griego, el latín, el italiano y el 
español: aprendió ademas la mú- 
aioa, y tomó lecciones de esgrima, 
de equitación y otros ejercicios 
militares. Era tal su pasión por la 
gloria , bajo cualquiera forma que 
«e presentase , que se la vio reu- 
nirse al ejército que sitiaba á Per-» 
pina» en 1542, esto es cuando 
solo tenia 16 años de edad; y dio 
en aquella ocasión tantas pruebas 
de valor, que no se hablaba do 
otra cosa que del hermoso capitán 
Luis. Su padre era emplado en el 
mismo ejército, y debió morir por 
entonces, puesto que los escritores 
no vuelven á hacer mención de él. 
Como quiera quesea, sus compa- 
triotas se vieron obligados á le- 
vantar el sitio de Perpiñan, y Lui- 
sa abandonó el ejercicio de las ar- 
mas para dedicarse al cultivo de 
las letras, afición que fue en ella 
mas sincera y durable que su pa- 
sión caballeresca. Retirada á la 
ciudad donde había nacido, se en- 



contró bien pronto sin recursos y 
próxima á la indigencia , cuando 
un rico comerciante de cuerdas y 
cables, llamado Enemundo Per- 
rin, la ofreció su mano, que se 
apresuró á aceptar. Aquella bue- 
na fortuna la permitió entonces 
dedicarse enteramente al estudio y 
á las bellas artes , y dícese que 
en una época en que los libros 
eran tan raros; no obstante el 
descubrimiento de la imprenta, 
reunió Luisa en su casa una ex- 
celente biblioteca, compuesta d$ 
las mejores obras griegas , latinas, 
italianas , españolas y francesas 
que se conocían. Su belleza, su 
notable habilidad para la música, 
su cultivado talento y sus Poesías 
la hicieron bien pronto célebre, y 
su casa llegó á ser el punto de 
reunión de todos los sabios y lite- 
ratos que por aquel tiempo se 
encontraban en León. Los sober- 
bios jardines que poseia á la in- 
mediación de la plaza Bellecur, en 
una calle que aun se nombra de la 
Hermosa cordelera, se transforma- 
ron en una verdadera academia, 
y en todas partes el nombre de 
Luisa Labe fue muy celebrado 
por los buenos ingenios de aquel 
siglo. Murió en 1566: su esposo 
falleció antes y la habia instituido 
heredera de todos sus bienes. 
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La primara edición de sus escri- 
tos se hizo eivLeonen 1555 con 
este título: Las obras de Lui- 
sa Labe, leonesa etc., reimpresas 
en 1762 , con la vida de la auto- 
ra , un tomo en 8.°, y en él se leen 
varias composiciones griegas, la- 
tinas, italianas, francesas y espa- 
ñolas que diferentes poetas hicie- 
ron en su elogio. La mas estimada 
de sus obras es un diálogo en pro- 
sa, dedicado á su amiga Clemencia 
de Bourges, que lleva por titulo: 
Contienda de la locura yel amor, 
disputándose el paso á la puerta 
del palacio de Júpiter, que ha- 
bia convidado á todos los Dioses á 
un festín ; ficción poética que 
muchos escritores se han querido 
apropiar y que, según ciertocrlti- 
co, está llena de imágenes de na- 
tural y buen gusto, siendo el 
asunto tan ingenioso como útil la 
moral. En 1815 se dio otra edi- 
ción muy buena de las Poesías de 
Luisa Labe ; pero la mas reciente, 
y sin duda la mas estimada, es la 
de 1824, León, un tomo en 8.°, 
publicada con esmero por Mr. 
Breghot, y que contiene un Diá- 
logo entre Safo y Luisa Labe, 
por Mr. A. Domas: una Noticia 
histórica* por Cocha rd, y muchas 
notas por el mismo Mr. Breghot 
que también publicó al año si- 
guiente el Testamento de Luisa 
ía&e.«=»Esto es lo que surtan- 
cialmente vienen á decir los es- 
critores modernos acerca de la 
hermosacordelera; pero si hubié- 
ramos de creer á otros mas anti- 
guos, esta poetisa no estaría exen- 
ta de una severa censura en lo to- 
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cante á su conducta privada. Mr. 
Du-Verdierensu Biblioteca fran- 
cesa, asegura que Luisa Labe era 
una cortesana ; que recibía en su 
ca«a á muchos caballeros , gran- 
des señores, y otras personas de 
mérito; qtie era medianamente 
bella, si bieu tañia con gracia al* 
gunos instrumentos y tenia faci- 
lidad para aprender idiomas y 
componer versos ; en fin, que en- 
tre los concurrentes á su casa 
prefería los literatos á los grandes 
señores, aunque estos la ofrecie- 
sen una gran cantidad de escudos, 
lo cual añade « est contre la m- 
tume de celles de son metier et 
quolité.» También leemos en una 
colección de biografías, publicada 
en Paris á mediados del siglo an- 
terior, que se censuró á la hermo- 
sa cordelera de haber copiado con 
demasiada fidelidad á la Safo de 
los antiguos; y que nada tiene de 
particular que los escritores sos 
contemporáneos se deshicieran en 
elogios á la moderna Aspasia. 
- Francamente debemos confesar 
que carecemos de loa datos nece- 
sarios para juzgar con tan excesi- 
va dureza á la poetisa leonesa; lo 
que no tiene duda es que sus 
composiciones, por mas que hayan 
sido escritas tres siglos hó, se leen 
todavía con gusto por los literatos 
franceses; y esto siempre hará 
honor á los talentos poéticos de 
Luisa Labe. 

LABORAS DE MEZ1ERES 
RICCOBONI (María Juana), ac- 
triz y célebre escritora francesa; 
nació en París en 1714, y des- 
de su infancia anunció el exquisi* 
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to gusto y los superiores talen- 
tos con que utas adelante se dis- 
tinguió tanto. En 1733 salió al 
teatro, impelida por la necesidad; 
pero no obtuvo , como actriz , muy 
buen éxito. Entonces casó con el 
actor Antonio Francisco Riccobo- 
ni, hijo de la famosa Flaminia 
(Véase Riccoboni), y no fué 
mucho mas feliz en su matrimo- 
nio que en la escena, pues tu- 
vo que sufrir las frecuentes in- 
fidelidades de su esposo. Abruma- 
da de disgustos y pesares , se de- 
dicó* por distracción, al cultivo de 
las letras, y publicó algunas obras 
interesantes que desde luego la 
colocaron en el número de los pri- 
meros novelistas franceses. La His- 
toria del marqués de Crecy , y las 
Cartas de Julia Calesby, fueron 
recibidas por el público con tanto 
entusiasmo, que al principio se 

m dudó que fuese mujer su autor; 
mucho contribuyó á extender esta 
sospecha Palissot en su Dunciada: 
pero después se retractó, y María 
Juana pudo gozar plenamente de 
su triunfo. Se retiró del teatro en 
1761 ,y quedó viuda el año 1772, 
viviendo desde entonces del produc- 
to de sus obras y de una corta 
pensión que le habia señalado el 

—rey. La revolución la privó de es- 
te recurso y de sus cortos bienes, 
y murió en París, poco menos qué 
en la indigencia, el 6 de diciembre 
de 1792, á los 78 años de edad. 
— Maria Juana Laboran de Me- 
zieres escribió las obras siguientes: 
Historia del marqués de Crecy, 
1756, en 8.° Esta producción me- 
recía el aprecio extraordinario con 

T. II. 
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que fué recibida , pues se notan en 
ella caracteres verdaderos, nobles 
y bien sostenidos, sabias y oportu- 
nas reflexiones, pensamientos deli- 
cados, gracia y pureza en el esti- 
lo, un conocimiento profundo del 
corazón humano, y ni una sola ima- 
gen deshonesta. Sin embargo, se 
censura á la autora por que, des- 
pués de haber pintado á la mar- 
quesa de Crecy tan interesante y 
virtuosa , la ha llevado al extremo 
de suicidarse; y dicen los críticos 
que este acto de desesperación 
destruye en parte la moral dulce 
y persuasiva que respira toda la 
obra. -*■ Cartas de Miss Fanny 
Butler 9 1757, en 8.°, en las cuales 
se ha pretendí do ver la historia de 
sus propios ¡nfortunios*«-Car*0* de 
JuliaCatesby, 1759.«=»jime/ta, tra- 
ducida libremente y compendiada 
de una novela de Fielding. Madama 
Riccoboni dio esta traducción como 
una prueba del estudio que acaba- 
ba de hacer de la lengua inglesa, 
con el solo auxilio de una gramá- 
tica y un diccionario. ■= Miss 
Tenng, 1764, 4 tom. en8. =Car- 
tas de la condesa de Sancerre, tra- 
ducidas del inglés, 1766, dos to- 
mos. = Ernestina , una de las 
mejores obras , y considerada por 
la Harpe como el diamante de la 
autora: esta obrita suministró el 
argumento para un drama lírico, 
representado en el teatro de los 
Italianos en 1777, = Carias de 
Isabel Sofia de Valliere, 1772. == 
Carlas de milord Rivers, 1777, 
dos tomos en 8.° = Colección de 
documentos y de historias , 1783, 
dos tomos en 8.°, y otras. Las Obras 
32 
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completas de esta escritora fueron 
impresas en Netichatel, en diez to- 
mo» en 8.°: en Paria en 9 tomos 
y después de su muerte en 14, con 
su biografía y el juicio crítico de 
sus escritos. La mejor edición es 
la de 1818, seis tomos en 8. a con 
láminas: la de 1826, 9 tomos 
en 18.°, va precedida de observa- 
ciones por la Harpe f Grimm y 
Diderot. — En nuestro Dicciona- 
rio histórico se dice que , apesar 
de los elogios prodigados á (náda- 
me de Riccoboni, elogios justifi- 
cados por sus obras y cultivados 
talentos, se pudiera á veces cen- 
surarla por sus exclamaciones y 
epítetos repetidos con exceso, y 
por cierta afectación en el estilo, 
defecto de que también adolecían 
madama Gómez y otras novelistas 
de su tiempo. María Juana Labo- 
ras amó tiernamente á su esposo, 
sin verse correspondida ; y aunque 
por tantos años ejerció la profe- 
sión de actriz , jamas pudo nadie 
tacharla con respecto á las costum- 
bres y al decoro propios de su sexo. 
LABROUSSE (Clotilde Susa- 
na Courceixes), visionaria fran- 
cesa: nació en Yauxain (Perigord) 
en 1747, y desde la infancia se 
entregó al misticismo que conclu- 
yó por llevar hasta la mas extre- 
mada exaltación. Sus predicacio- 
nes en Francia y en Italia fueron 
causa de que la encerrasen mas 
de una vez ; pero desde 1798 vi- 
vió en París tranquila y retirada, 
hasta 1821 en que falleció. M. 
Pontard, obispo constitucional de 
Perigueux, publicó la Colección de 
las i>bras de la célebre MUe. La* 
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brousse, 1797, uo tom. en 8.° Otra 
edición se publicó en Roma en ita- 
liano y francés con este titulo: Dis- 
corsi recitali della cütadina Cow- 
celles Labrousse, un tom. en 8.° 
LAGERDA (Do&a Bernar- 
da), escritora portuguesa.=K¿a# 
Cerda. 

LA-CHAPELLE (Haría Luisa 
Duges de); nació en París en 1769, 
y por sus grandes conocimientos 
en materia de partos, fue nombra- 
da comadre ó partera en jefe de 
la casa de maternidad. Allí dio 
lecciones de su arte, y dícese que 
fueron muchas y muy distingui- 
das sus discipular: murió ea 1821; 
y se conocen de esta señora ade- 
mas de sus Observaciones, insertas 
en el primer tomo del Anuario 
médico-quirúrgico, una obra inti- 
tulada: Práctica departas, 3 tom. 
en 8.°, que publicó en 1821 á 1825 
su sobrino el Dr. Duges. 

LACHARCE (Filis de), france- 
sa, hija de Pedro de La-Tour-Du- 
Pin, mariscal de campa Se puso 
é la cabeza de sus colonos para 
rechazar á los piamonteses cuao- j 
do en 1692 invadieron el delflua- i 
do: marchó al encuentro de ios 
enemigos, los venció en varias ac- ' 
ciónos y los arrojó de aquel pos. > 
En recompensa de su valor y pa- 
triotismo, la concedió una peusiofl 
Luis XIV ; ordenando ademas es- 
te tnonarca que su retrato y tas 
armas fuesen depositados en sao 
Dionisio.— En 1731 se pubHcópor 
un autor anónimo una novela his- 
tórica intitulada: Memorias de tfík. 
Lackaree, París, un tomo en 12.° 
LA-CHAUX(Mlle.de),fra* 



Digitized by VjOOQLC 



LAC 

cesa , nació hacía el afta 1720, y 
recibióuna educación brillnrite. Era 
muy joven todavía cuando se apa- 
sionó violentamente de un médico 
llamado Gardeil y se fugó de la 
casa de sus padres para unirse 
con su amante. Ambos vivieron 
ocultos algún tiempo por temor 
de ser presos; y viéndose reduci- 
dos á la pobreza, Gardeil se de- 
dicó á algunas tareas literarias 
mientras que su querida grababa 
música , y le ayudaba ademas con 
sus conocimientos en las lenguas 
hebrea, griega, italiana é inglesa. 
A pesar de esto, fue bien pronto 
abandonada por el hombre á quien 
todo lo había sacrificado. Cayó 
enferma, y acaso hubiera muerto 
en los horrores de la miseria, sin 
la protección del enciclopedista 
Diderot, según el cual, aquella 
joven tenia mas talento, imagina- 
ción , conocimientos y buen gusto 
que los necesarios para ser admi- 
tida en la Academia de las ins- 
cripciones. Eo efecto, la bastaba 
oir hablar sobre las materias mas 
abstractas para comprenderlas; 
y con el trato de Gondiltac, de 
Alembert y Diderot se familiari- 
zó 'suficientemente con la meta- 
física para traducir con bastante 
acierto los Ensayos sobre el en- 
tendimiento humano, de Hume. 
Diderot envió esta traducción á un 
librero de Holanda; pero la pro- 
dujo muy poco interés. Se dedi- ó 
después ¿ la novela, y compuso 
una intitulada: Las tres favoritas, 
obra maestra según dicen por su 
gracia y facilidad; pero muchos 
de cuyos pasajes pedían aplicarse 
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á Urna. Pompadour. Se lo hicie- 
ron notar, y quiso corregir ta 
novela; pero esto era echarla 
á perder, y ya estaba decidi- 
da á quemarla, cuando el mis- 
mo Diderot la aconsejó que envia- 
se el manuscrito á la temible 
amante de Luis XV, exponiendo 
sencillamente el embarazo en que 
se encontraba. A los tres meses 
recibió una carta de la marquesa, 
invitándola á que fuese á Versa- 
lles, y el mensajero dejó en su 
poder cincuenta íuises de oro: al- 
gún tiempo después se repitió el 
regalo y la invitación; pero Mlle. 
de La-Chaux, bien fuera por te- 
mor, bien por modestia, bien en 
fin por orgullo, no quiso asistir 
á la cita de Mma. Pompadour. 
Volvió á caer enferma, y murió 
en 1758 á los 38 años de edad, 
en la miseria ' y olvidada casi de 
todos sus amigos. — Diderot la de- 
dicó su Adición á la carta sobre los 
sordos, dando lugar además en el 
opúsculo titulado: Estonces cuen- 
to á su biografía, que ofrece todo el 
interés de la novela mas patética. 

LA-CRUZ (Sor Juana Inés de), 
conocida también por la Monja 
de Méjico. -=*Véa$e Cruz. 

LADM1LLA, duquesa de Bohe- 
mia, madre de Yratislao I. La 
Bohemia debió á esta princesa los 
beneficios del cristianismo; y fue, 
como soberana, modelo de bondad, 
de justicia, de moderación y de 
todas las virtudes domésticas. Ve- 
nerada y respetada por el pueblo, 
Vratislao al morir, el año 925, 
la confió la educación de su hijo 
Wenceslao, y la dejó la regencia, 
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vivantente disputada por la ambi- 
ciosa Drahomira. Ladmilla la aban- 
donó sin pesar el poder, satisfe- 
cha con poder conservar el encar- 
go, para ella mas precioso, de 
cultivar los talentos y formar el 
carácter de su nieto; y mientras 
que la madre de Wenceslao hacia 
cerrar las iglesias, perseguir á los 
cristianos y derribar sus altares, 
t>u abuela preparaba en silencio 
los medios de reparar todos estos 
males, grabando profundamente 
en el corazón del joven príncipe 
los sentimientos religiosos y la be- 
neficencia de que el suyo estaba 
poseído. Asi es que, cuando Wen- 
ceslao llegó á su mayor edad, di- 
rigido siempre por la respetable 
Ladmilla, uno de sus primeros 
cuidados fue restablecer el culto 
católico, empleándose sin cesaren 
cicatrizar las llagas que su madre 
habia abierto en el Estado. Des- 
graciadamente el odio de Draho- 
mira hizo desvanecer todas las 
esperanzas que los bohemios con- 
cibieron, y puso un pronto térmi- 
no á aquel reinado de paz y de 
justicia, instigando á sus partida- 
rios para que asesinasen á Lad- 
milla, como lo ejecutaron, y ar- 
mando á su hijo Boleslao para que 
usurpase el trono á su hermano. 

LADVENANT (Maria), actriz 
española, muy aplaudida en los 
teatros de Madrid en el siglo 
XVIII. Hé aqui lo que dice acer- 
ca de ella Hulgalde y Parra (1): 
»Maria Ladvenant , sin el menor 
reparo se le puede dar con justi- 

(1) Origen, épocas y progresos 
del teatro español, pág. 328. 
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cia el nombre de la aetriz mas ex- 
celente que ha tenido nuestro 
teatro español en el siglo pasado: 
ella desempeñaba con singular 
propiedad todo carácter, fuese se- 
rio, fuese jocoso; siempre supo 
poner en movimiento las pasiones 
internándose en el corazón de 
cuantos la oian; ademas tuvo es- 
pecial facilidad para aprender la 
música, y cantaba coy mucha des- 
treza, donaire y gracia; en fin fue 
una mujer dotada de un feliz talen- 
to, en quien se reunieron todos los 
encantos y las gracias ¿ que pue- 
de aspirar la naturaleza ayudada 
con el arte de que se hallaba col- 
mada.» — Damián Arias de Pe- 
ñ a fiel, hablando de la misma ac- 
triz hace de sus talentos y habili- 
dad los mayores elogios : el señor 
Napoli-Signorelli en su Historia 
critica del teatro asegura que era 
digna de colocarse entre las mas 
célebres actrices antiguas y mo- * 
dernas: en fin, nuestro insignepoe- 
ta D. Nicolás Fernandez de Mora- 
tin la celebró en preciosos versos 
bajo el nombre de Dorisa 9 y espe- 
cialmente eu aquel soneto que co- 
mienza: 

«¡Que lazos de orodetordenael vUnlo } ete* 

María Ladvenant murió en l.°de 
abril de 1767, antes de cumplir 
los 25 años de edad. Su muerte, 
que aseguran fue ejemplarísima, 
causó un sentimiento general. 

LjETA ó LAETA, señora ro- 
mana, hija del gran pontífice Albi- 
no; vivía á fines del siglo IV. Ca- 
só con Toraxo , hijo de santa Pau- 
la , y ambos esposos dieron tan 
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buenos ejemplos de sabiduría, de 
paciencia y de todas las virtudes, 
que Albino, penetrado de admira- 
ción por la conducta de su hija y 
de su yerno, renunció pública- 
mente al paganismo y abrazó la 
religión cristiana. Laeta dio ¿ luz 
una hija que fue nombrada Paula 
como su abuela; y S. Gerónimo» 
' que la contaba en el número de 
sus mas queridas discípulas, la es- 
cribió la elocuente epístola que 
comienza: Apostolus Paulus scri* 
bens ad Corinthios, etc. para ins- 
truirla en los nuevos deberes que 
acababa de contraer en calidad de 
madre. 

LjETICIA RAMOLINO, ma- 
dre del emperador Napoleón.— 
Véase bonaparte. 

LA-FAYETTE.=Fe<w fa- 

YBTTB. 

LAFERANDIERE (Maria 
Amable Petiteau, marquesa de), 
poetisa francesa; nació err Tours 
en 1736. Recibió una educación 
muy esmerada y cultivaba en se- 
creto la poesía, cuando una linda 
canción que dirigia á su hija fue 
publicada en el Mercurio por la 
indiscreción de algunos amigos, y 
valió á la modesta autora algunos 
elogios, también en verso, que ella 
creyó no debia dejar sin respuesta. 
Desde entonces el Mercurio, el 
Almanaque de las Musas y otros 
periódicos literarios, insertaban 
cada año varias composiciones 
poéticas de la marquesa, notables 
por la facilidad y la corrección 
del estilo, por la espontaneidad de 
los pensamientos y por la dulzura 
de la expresión. Sus composiciones 
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fueron reunidas y publicadas bajo 
el titulo Obras de mad. Lafer.*.., 
Parí* 1806, dos tomos en 12.° En 
el mismo año se dio la segunda edi- 
ción, aumentada.— La marquesa 
de Laferandiere murió en Poi- 
tiersen 1816. 

LA-FERTÉ = Véase fbeté 

INBAULT. 

LA FORCE.«-Fea se forcé. 

LAGO (Maria de), hija de Don 
Juan y de Doña Catalina de Coe- 
Uo, entrambos de antiguas y dis- 
tinguidas familias. Nació en Ma- 
drid y casó con Francisco de Var- 
gas, regidor y alcaide de los rea- 
les alcázares de esta villa por Do- 
ña Juana la Loca, y D. Carlos I; 
y se hizo muy célebre en tiempo 
de las comunidades de Castilla, 
por el valor con que sostuvo los 
intereses del rey. Hallábase su es- 
poso en Alcalá, solicitan do socorros 
con que poder defender el alcázar: 
los comuneros, sabiendo que Fran- 
cisco Vargas venia con ellos, salie- 
ron á su encuentro y desbarata- 
ron la fuerza que traia, tan com- 
pletamente, que se vio precisado á 
volverse á Alcalá. Entonces ata- 
caron el alcázar y comenzaron á 
minarle por cuatro partes. Doña 
Maria, con la poca gentequese ha- 
llaba en él de guarnición, le defen- 
dió heroicamente, causando bas- 
tante pérdida al enemigo. Los si- 
tiadores colocaban delante de sí á 
los hijos y parientes de los que es- 
taban en el alcázar, creyendo 
que de este modo se retraerían de 
defenderse por no causarles la 
muerte; mas no por eso peleaban 
con menos ardor, animados y 
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ayudados por la alcaldesa, en per- 
sona. Requiriéronla los contrarios 
para que se rindiese, amenazán- 
dola en caso contrario con que 
serian muertos ó presos cuantos 
intentasen salir ó entrar en ia for- 
taleza, ¿ lo cual contestó: »Que 
» trabajaban en balde si pensaban 
»que, por estar ausente el alcaide, 
»ella ni los que con ella estaban 
»habian de hacer cosa con que 
^manchasen su lealtad y la de sus 
»pasados, ni que fuese en deser- 
vicio del rey; que estuviesen cier- 
ros que todos estaban determina- 
»dos á morir defendiéndose antes 
»que cometer semejante traición; 
»y que donde ella estaba no ha- 
»bia de hacer falta el alcaide su 
umarido.» -Efectivamente siguió 
defendiendo el alcázar con gran 
valor, y á su fidelidad y energía 
se debió el que se mantuviesen en 
favor de Carlo8 V. 

LA GRANGE DE RICHE- 
BOURG (Madama de), escritora 
francesa que vivía á principios del 
siglo XVIII. Se le atribuyen dos 
comedias originales intituladas: El 
capricho del amor, y El chasquea- 
do por si mismo: estas dos come- 
dias se imprimieron en 1732. Ma- 
dama la Grange dio también á la 
prensa algunas novelas españolas» 
muy malamente traducidas, entre 
otras: Per siles y Sígi6tnunda.~ 
Las aventuras de Flora y Blanca- 
flor. <=Las aventuras de D. Ra- 
miro de Roxas y de 0. a Leonor 
de Mendoza etc. 

LAIS, la corintia , celebérri- 
ma cortesana de Grecia: nació en 
Hyccara(hoy Muro-di-Carini), ciu- 
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dad de Sicilia, hacia el año 420 an- 
tes de Jesucristo. Cuando la expe- 
dición de los atenienses contra Si- 
racoea, la ciudad de Hyccara fue 
tomada por el general Nicias y 
abandonada al pillaje; en cuanto 
á sus habitantes, la mayor parte 
quedaron cautivos, y fueron con- 
denados y vendidos en el Pelopo- 
neso; Lais que solo contaba enton- 
ces siete años de edad , fue de aquel 
número. No se dice quién la com- 
pró ni cuál fue su vida en los pri- 
meros años: sábese únicamente 
que se estableció en Corinto, don- 
de las cortesanas se veian muy esti- 
madas, porque entonces era la 
ciudad mas corrompida de toda la 
Grecia. Algunos escritores han 
creído que seria comprada por al- 
gún habitante de aquel pueblo, el 
cual la educaría para consagrarla 
á Yenus: los corintios acostum- 
braban en efecto á prometer á 
aquella diosa que dedicarían i 
su culto cierto número de don- 
cellas si lograban lo que le pedían. 
Sea lo que quiera de estas con- 
jeturas, Lais aumentó el nú- 
mero de las cortesanas de Co- 
rinto, extendiéndose su fama por 
todas partes: jamas otra mujer de 
su clase atrajo semejante multitud 
de adoradores ; y con razón obser- 
va un escritor que á su extraor- 
dinaria hermosura debería arar 
aquellos encantadores atractivos, 
sin los cuales la belleza es insípi- 
da. «Toda la Grecia dormía á su 
puerta,» decía Propercio; y si 
hemos de creer al gran Plutarco, 
« Lafs contaba con un ejército de 
amantes, inspiró á la Grecia en- 
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tera el deseo de poseerla , y los 
dos mares que separa el Istmo 
deCorinto sebatjeron por ella.» 
La verdad es que los príncipes, 
los grandes, los artistas , los poe- 
tas, los oradores y hasta los 
filósofos mas huraOos ambiciona- 
ron sus favores; y por cierto que 
los pagaron bien caros , porque 
los concedía á muy alto precio. 
No falta quien diga que no tuvo 
otro origen aquel proverbio tan ¿o- 
mun : No á todos es dado ir á Co- 
rinto. El filósofo Aristipo la visita- 
ba con frecuencia, lo cual le cos- 
taba sumas inmensas, mientras que, 
con general asombro, Lois pro- 
digaba gratuitamente sus compla- 
cencias á Diógenes el cínico. A pe- 
sar de su vergonzoso oficio , expe- 
rimentó pasiones violentas : amó á 
Aristóteles de Cyrene y le ofreció 
su mano , que desechó ; después se 
enamoró con tanta ceguedad de Hi- 
postrato de Tesalia, que aban- 
donó furtivamente á Corinto y 
á sus numerosos amantes, por 
ir u encontrarle á su pais. — 
Diversas son las opiniones, de los 
autores acerca de la época en que 
murió y aun del género de muer- 
te que tuvo esta famosa cortesa- 
na. Según unos, cuando fue á la 
Tesalia en seguimiento de Hipos- 
trato, sus atractivos produjeron el 
efecto ordinario; y las mujeres del 
país concibieron unos celos tan 
iracundos, que en el mismo tem- 
plo de Venus la asesinaron á pe- 
dradas: dicen otros que se* ahogó 
con el hueso de una aceituna: 
creen algunos que murió ejercien- 
do las funciones de su oficio; y en 
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fin aseguran muchos que falleció 
de una, edad avanzada asiendo 
cortesana consultora. » Estos últi- 
mos tienen en su apoyo un epi- 
grama de Platón, traducido al la- 
tín por Ausonio, cuyo sentido vie- 
ne á ser: «Que Lais, ya vieja, 
consagró su espejo á Venus, por- 
que no podía verse tal como era 
ni tal como había sido.»— Los co- 
rintios la erigieron después de su 
muerte un magnífico mausoleo, 
gloriándose de que aquella ciudad 
hubiese sido su patria adoptiva. 
Pau&anias hace una descripción de 
aquel monumento que se halla re- 
presentado en algunas monedas 
griegas en cuyo reverso se vé una 
cabeza de mujer: el sabio Eckhel 
cree ser el busto de aquella céle- 
bre cortesana, y Visconti le ha 
hecho grabar como tal en su Ico- 
• nografia griega. 

LAIS la jovew, también cor- 
tesana griega, á quien muchos 
autores han confundido con la 
precedente, á pesar de que vivia 
en Atenas 50 á 60 años mas tar- 
de. Según Ateneo, era hija de Al- 
cibiades y de la cortesana Timan- 
dra; y claro es que no podía ser 
la anterior, porque es sabido que 
Alcibiades fue ¿ Sicilia después 
que Nicias, y cuando este tomó á 
H y ce ara, ya tenia Lais siete años 
de edad. A la joven, pues, fic- 
he atribuirse la famosa anécdota 
de Demóstenes. Fue este céle- 
bre orador secretamente á su 
casa, solicitando pasar en ella 
la noche: tratóse déla retribu- 
ción por aquella complacencia, y 
Lais le pidió diez mil dragmas 
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(1): asustado Demostenesde tan al- 
to precio, la volvió la espalda, di- 
ciendo: «Yo no quiero comprar tan 
caro un arrepentimiento.» Tal ver 
sea esta cortesana la misma á quien 
dicen que sedujo el primeroApeles; 
aunque con razón observan algu- 
nos escritores que los antiguos 
hicieron de Lais lo que otros ha- 
bían hecho con Hércules: atribuir 
á una sola persona las aventuras 
de muchas otras de igual nombre. 
LALA , pintora griega natural 
de Cyzico, ciudad de la Mysia, en 
el Asia menor. Vino á estable- 
cerse á Roma por los anos 670 
de su fundación (84 antes de J. C), 
y bien pronto se hizo célebre por 
sus talentos y la delicadeza de su 
pincel. Su facilidad y ligereza de 
ejecución, lo mismo 6obre el en- 
cáustico que en el marfil, y la 
perfección do sus retratos, espe- 
cialmente los de mujer, hacían 
qué sus obras eclipsasen las de 
Dionisio y de Sopylon, los dos mas 
famosos retratistas de aquel tiem- 
po, y cuyos cuadros adornaban 
las galerías de los mas opulentos 
romanos. Lala se retrató así mis- 
. ma por medio de un espejo; y se 
la atribuye un gran cuadro re- 
presentando á Neoptolemo ó á un 
Napolitano; que en esto se ad- 
vierte diferencia según el texto 
adoptado por los diversos edito- 
res de Plinio. Ninguna de las obras 
de esta célebre pintora ha llegado 
á nuestros días; y es bien extra- 
ño, porque á mediados del siglo 

(1) Diez y seis mil reales, poco 
mas ó menos. 
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anterior aun se conservaban algu- 
nas de sus rivales Sopylon y Dio. 
nisio. Por la misma época se veia 
en Roma en ef palacio del prín- 
cipe Justiniani la estatua de Lala, 
circunstancia que dice mucho en 
favor de sus talentos artísticos.— 
Parece que, murió en la ciudad 
eterna, sin haber querido jamás 
casarse. 

LALKOAR, esposa ó concubi- 
na del emperador del Mogol DjL 
hander-Chah, que subió al trono 
en 1712. Era de bajo nacimiento 
y cantarína dé profesión; pero su- 
po agradar á aquel soberano bas- 
ta el punto de hacerle olvidar lo 
que se debia á sí mismo y ¿ sus es- 
tados. Lalkoar consiguió que sos 
parientes, que se hacían notar por 
su mala conducta y carencia de 
conocimientos, obtuviesen los pri- 
meros cargos del imperio. Esto fue 
bastante para que todos sus sub- 
ditos se rebelasen contra el em- 
perador, y colocasen en el trono 
á Farouk-siar en 1713. 

LAMB (Lady Carolina), escri- 
tora inglesa, hija de Federico 
Ponsomby. conde de Berborougb: 
nació en 1788 y casóá los 20 años 
de edad con Guillermo Lamb, 
después lord Melbourne. Cono- 
cía el latín, el griego y muchas 
lenguas vivas, y amaba con pa- 
sión la literatura. Durante tres 
años mantuvo una amistad de- 
masiado íntima con Byron; pero 
este poeta la abandonó, y entonces 
fue cuando Carolina publicó su 
primera novela con el título Gle~ 
narvon f cuyo héroe es indudable- 
mente el mismo Byron. En segui- 
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da compuso otras dos: Gráham 
HamiUon, y Ada fíete. Estas obras, 
si bien descubren originalidad y 
grande imaginación en su autora, 
están llenas de inverosimilitudes* y 
bajo este punto de vista han me- 
recido la censura de los críticos. 
Lady Carolina Lamb murió d$ 
hidropesía el año 1828. 

LAMBALLE (María Teresa 
Luisa de Saboya-Cariñan, prince- 
sa de) , una de las primeras y de 
las mas ilustres víctimas de la re- 
volución francesa. Nació en Turin 
en 8 de setiembre de 1749 ; y á 
los 16 años casó con Luis Alejan- 
dro José Estanislao de Borbon- 
Penthievre, príncipe de Lamballe, 
presentándose en la corte de Fran- 
cia con todo el atractivo de las 
gracias, de la hermosura y de una 
virtud incontestable. Al año de su 
matrimonio, esto es, en 1768, 
quedó viuda y sin hijos: poco des- 
pués tuvo lugar el casamiento del 
Delfín con la archiduquesa María 
Antonieta de Austria; y la confor- 
midad de caracteres, ó tal vez una 
simpatía irresistible, estableció en- 
tre ambas una amistad verdadera, 
íntima. Cuando Luis XVI as- 
cendió al trono, la princesa de 
Lamballe fue nombrada cama- 
rera mayor de la reina , que 
apenas comenzaron las turbulen- 
cias de la revolución , deposita- 
ba en ella sus graves pesares y 
buscaba en su compañía consue- 
los y esperanzas. Se determinó la 
fuga de la familia real en la 
noche del 20 de junio de 1791: 
María Antonieta se lo avisó ¿ la 
princesa, la cual á las dos de la 

T. II. 
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madrugada siguiente salió también 
para Dieppe, donde se embarcó 
para Inglaterra, con ánimo de reu- 
nirse luego á su real amiga. Allí 
hubiera podido vivir tranquila, sí 
el deseo de volver al lado de aque- 
lla á quien habia consagrado su 
vida, no hubiese influido en su co- 
razón mas que la idea de conser- 
var su existencia, cuyo riesgo co- 
nocía al volver á Francia: pero 
apenas supo que los reyes habían 
sido detenidos en Yarenues, y que 
Luis habia aceptado la constitu- 
ción, perdió toda esperanza de 
reunirse, ¿ María Antonieta en 
país extranjero, y regresó á París 
para participar de la suerte de la 
que la honraba con su tierna 
amistad: el 13 de agosto de 1792 
la acompañó á la Torre del Tem- 
ple. Pocos días, sin embargo, dis- 
frutó la reina de su compañía: el 
19 del mismo mes condujeron á 
la princesa á la cárcel pública en 
el instante mismo que el ayunta- 
miento de París preparaba los 
horribles asesinatos en los cuales 
se habia resuelto comprenderla. 
En la mañana del 3 de setiembre, 
cuando ya corría la sangre á tor- 
rentes á las puertas de aquella 
prisión, anunciaron á María Tere- 
sa que iba á ser conducida á la 
Abadiai contestó que deseaba que- 
dar en aquella cárcel mas bien 
que ser trasladada á otra; pero se 
acercó á su lecho un guardia na- 
cional y la dijo con dureza «que su 
vida dependía de su obediencia.» 
Un gran movimiento se notaba 
entonces en la cárcel; mas los que- 
jidos de los moribundos no podían 
32* 
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aun penetrar hasta el encierro 
de la princesa de Lambaile, si- 
tuado en el departamento de las 
mujeres y á ana gran distan- 
cia de la portería: sin embargo, 
aquel alboroto y el terror que 
veía pintado en todos los sem- 
blantes* la llenó de espanto y pi- 
dió solo algunos instantes pa- 
ra vestirse y cobrar ánimo. En 
seguida llamó al guardia na- 
cional para apoyarse en su brazo 
y fue conducida junto á la puerta 
de golpe, donde se bailaba estable- 
cido el tribunal de sangre. Com- 
poníase este de Hebert, LhuilHer 
y Cheppy, que ceñían su foja mu- 
nicipal y .estaban rodeados de ver- 
dugos, impacientes por sacrificar 
víctimas, y dejando ver en su sem- 
blante, en sus manos y vestidos 
horribles manchas de sangre. Cuan- 
do la infeliz princesa vio aquella 
espantosa junta y oyó los lamentos 
é imprecaciones de los desgracia- 
dos que alli cerca morían ¿ ma- 
nos de los asesinos» cayó al suelo 
como herida por un rayo. Apenas 
volvió en sí de sil desmayo, co- 
menzó su interrogatorio haciéndo- 
la varias preguntas acerca de Ma- 
ría Antonieta: la princesa no Con- 
testó A ellas; solo pudo exclamar: 
«|Ah' nada tengo que responder; 
»me es indiferente morir un poco 
* antes ó un poco después: á todo 
»estoy dtepuesta.» — «Oh! Ohl (di- 
*jo entonces el feroz presidente 
»de aquel, tribunal), pues que se 
» niega á responder , vaya á la 
"Abadiala Esta frase era el de- 
creto de muerte para los presos 
en la cárcel, lo aromo que: «vaya 



LAM 

»á la cárcel» era la señal para 
que asesinasen á los presos en la 
Abadía. En el instante mismo la 
infortunada princesa fue arrastra- 
da fuera de la portería; y apenas 
pasó el dintel de la puerta cuan- 
do recibió un sablazo con que la 
hirieron por detras en la nuca: 
dos de los verdugos que la soste- 
nían, la hicieron entonces pasar 
sobre una multitud de cadáveres, 
en medio de los cuales concluye- 
ron con su existencia, degollándo- 
la. Su cuerpo fue en seguida ob- 
jeto de los roas bárbaros ultrajes: 
separaron enteramente la cabeza 
del tronco; la abrieron el seno, y 
habiéndola arrancado el corazón, 
lo pusieron en un gancho de hier- 
ro; y aquella cabeza, que la muer- 
te no había podido privar de toda 
su hermosura, fue colocada en 
una pica. Al momento se formó 
una horrible procesión de verdu- 
gos y fanáticos, que precedidos de 
un tambor y un pito, arrastraron 
y pasearon por varios cuarteles de 
París aquellos trofeos sangrientos 
de su canibalismo. Aquel bárbaro 
cortejo pasó por delante del pala- 
cio de Tolosa , donde la princesa 
había residido, y después de haber 
dado vuelta al jardin del Palacio 
Real,, se dirigió al Temple. Los 
monstruos llamaron entonces á la 
reina con desaforados gritos, y en- 
senándola aquella cabeza y aquel 
corazonensangrentados* la hicieron 
presenciar una de las escenas mas 
horrorosas que produjo la revo- 
lución francesa.— Bella , afable, 
dulce i de una virtud sin tacha, 
extraña á las intrigas* y modesta 
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en medio del gran favor que dis- 
frutaba, la princesa de Lamballe 
jamás pidió nada para sí. Solo ua 
furor ciego pudo derramar su san- 
gre, pues no tenia enemigos , ni 
había dado la menor ocasión <á 
ninguna venganza personal: asesi- 
náronla sin aborrecerla); querían 
traspasar de dolor el corazón de 
(a reina María Antonieta, y lo 
consiguieron los verdugos arran- 
cando bárbaramente el de su mas 
tierna y querida amiga. Lo que 
mas prueba el respeto que mere- 
cía aquella desgraciada princesa» 
es que los mismos que hicieron 
asesinarla, no se atrevieron nun- 
ca á calumniar su memoria en ios 
libelos que publicaban. -En 1826 
se publicó una obra, llena de cu- 
riosos detalles, pero cuya autenti- 
cidad ha sido muy disputada. Hé 
aqui bu título: Memorias relativas 
á la familia real de Francia du- 
rante la revolución, publicadas por 
la primera ves con arreglo al dia- 
rio , las cartas y las conversado*- 
nes de la princesa de Lamballe, 
por una señora de calidad (Ma- 
dama Catalina Hyde, marquesa de 
Govion Broglio Solad) al servicio 
confidencial de aquella infortuna- 
da princesa^ París, 2 tomos en 8.° 
LAMBERT (Ana Teresa de 
Marguenat de Cource lies, mar- 
quesa de): escritora francesa, era 
hija de un jefe del tribunal ma- 
yor de cuentas de París, donde 
nació en 1647. Su padre murió 
3 a&os después y su madre Méni- 
ca Passart no tardó en casarse en 
segundas nupcias con Francisco de 
la Koche-Turpin, señor de Ba- 
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chaumont, célebre por sus poesías 
francesas, y mas aua por el Viaje 
en verso y en prosa que compuso 
con su amigo Chapelle. Conoció 
Bachaumont las felices disposicio- 
nes de Ana Teresa, y se compla- 
cía en cultivarlas, encargándose 
de su educación literaria. En 1666 
casó con Enrique de Lambert 
(marqués de Saint -Bris), que mu- 
rió siendo teniente general del 
ejército en 1686, dejándola viuda 
con «m hijo y una bija, en cuya 
educación empleó toda su eficacia 
y todos sus talentos. Los parien- 
tes de su esposo disputaron viva- 
mente la sucesión á una gran 
parte de la herencia, y con este 
motivo se entablaron intrincados 
pleitos; pero la marquesa dirigió 
en aquella ocasión sus intereses 
con tanta habilidad, que bien pron- 
to los tribunales sentenciaron en 
su favor* viéndose al fin dueña de. 
una fortuna considerable que ad- 
ministró sabiamente. Se estableció 
en París, y recibía en sus salones 
una sociedad escogida, compuesta 
de personas de alta condición, de 
sabios y de literatos distinguidos. 
«Su casa , dice Fontenelle , era 
acaso la única que se preservó de 
la enfermedad epidémica del jue- 
go, la única donde podía hablarse 
razonablemente etc.» Tan buena 
como modesta, la marquesa de 
Lambert no pensaba de modo al- 
guno en la gloria literaria; y las 
dos obras con que primeramente 
se dio ¿ conocer, Consejos de una 
madre a su hijo y Consejos de 
una madre á su hija, las escri- 
bió para los suyos y nada mas: 
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pero había dejado ver aquellos 
manuscritos á algunos amigos de 
conGanza que sacando una copia 
de ellos, los dieron á la prensa. 
Su desolación, dice un biógrafo, 
fue grande al recibir esta noticia: 
temia mas que nada una publici- 
dad á la cual casi siempre llegan 
las mujeres á expensas de su feli- 
cidad: parecíala, y aun lo había 
expresado asi en muchos pasajes 
de sus Consejos de una madre á 
su hija, que la modestia es una de 
las primeras virtudes de las mu- 
jeres; y creia que la reputación 
literaria era enteramente opuesta 
á la modestia; en fin estaban muy 
recientes las Mujeres doctas y las 
sátiras de Boileau, y aquelta alma 
valerosa y fuerte sobre tantos otros 
puntos, temia de una manera casi 
pueril el ridículo, esta arma ter- 
rible que sin embargo jamás ha 
muerto sino á aquel que no podía 
vivir. Los elogiosde amigos ilustra* 
dos, entre los cuales citaremos á 
Fenelon, que en muchas cartas 
expresó la alta estimación que le 
inspiraban los escritos lo mismo 
que la persona de la señora de 
Lambert; la aprobación del públi- 
co que en poco tiempo agoló 
muchas ediciones, el honor de 
que aquellas obras fuesen casi in- 
mediatamente traducidas á mu- 
chos idiomas extranjeros, no bas- 
taron á persuadir á la autora del 
mérito de sus escritos, y retiró á 
fuerza de dinero toda la edición 
de otra obra que igualmente se 
había publicado sin su consenti- 
miento y se hallaba en poder de 
un librero. = A las cualidades de 
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su talento dicese que esta escrito- 
ra unia un alma tierna y lle- 
na de benevolencia para todos, 
no obstante haber encontrado 
muchos ingratos; en fin un ca- 
rácter superior á su ingenio. Mu- 
rió en París en 1733 á la avan- 
zada edad de ochenta y seis años. 
— Eran muy amigos de la mar- 
quesa de Lambert Sacy, Lamotte 
y Fontenelle, que escribió su Vida. 
Ademas de las dos obras citadas 
se conocen de esta escritora las 
siguientes: Tratado de ia amistad. 
^Tratado de la vejez, imitando 
al que Cicerón había escrito para 
los hombres.»— Reflexiones sobre 
las mujeres, sobre las riquezas 
ctc.=* Nuevas reflexiones sobre las 
mujeres^ ó la meto física del amor. 
— La hermitaña 9 novela, y va- 
rias otras. Estas producciones son 
en general muy estimadas litera- 
riamente hablando: casi todos los 
biógrafos las elogian también bajo 
el punto de vista de la moralidad; 
pero debemos añadir que algunos 
pocos, si bien confiesan el mérito 
y la utilidad de las obras, dicen 
que no siempre puede buscarse 
en ellas la moral evangélica, por- 
que son mas propias para formar 
un hombre honrado según el mun- 
do, que un cristiano que debe 
condenar en ellas mas de una 
máxima. 

LAMBERTAZZI (Iraelda), jo- 
ven bolonesa, hija de Orlando 
Lambertazzi, jefe del partido gi- 
belino en Bolonia. Era amante de 
Bonifacio Gievernei , de otra fa- 
milia no menos poderosa y distin- 
guida, que estaba al frente de los 
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güelfos; y la rivalidad de estas 
dos casas mantenía un* odio vio- 
lento entre ella». lmeMa y Boni- 
facio, no obstante el aborreci- 
miento mutuo de sus familias» se 
amaban cada dia con mayor pa- 
sión: la hija de Orlando tuvo la 
debiKdad de admitir en su casa al 
joven Gievernei; y cuando creía 
haberle ocultado á las miradas de 
todos, un espia avisó é sus her- 
manos de aquella fragilidad de 
Imetda. Sorprendieron á Boni j 
faeio en su aposento , y le hirieron 
mortalmente con uno de los pu- 
ñales envenenados cuyo uso habían 
introducido los sarracenos: en se- 
guida depositaron el cadáver del 
desgraciado joven debajo de algu- 
nas ruinasen un patio abandonado. 
Iraelda que habia huido á la lle- 
gada de sus hermanos, volvió á 
su estancia, siguió el rastro de la 
sangre y descubrió fácilmente el 
cuerpo de Bonifacio, que aun le 
pareció animado. El único reme- 
dio que entonces se conocía para 
curar las heridas envenenadas, 
era la succión cuando estaban re- 
cientes: sin oír mas que los gritos 
de su pasión, se arrojó sobre el 
cadáver, aplicó sus labios á la he- 
rida, y se emponzoñó con la san- 
gre envenenada, de modo que 
cuando la encontraron sus domes- 
ticos, estaba muerta al lado de su 
amante. Esta común desgracia, 
acontecida en 1253, debía haber 
producido la reconciliación entre 
aquellas dos familias poderosas, 
pero lejos.de eso, desde entonces 
parecieron mas animadas del de- 
seo recíproco de venganza, y se 
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declaró entre ellos el odio mas 
implacable. Güelfos y gibelinos 
tomaron las armas:* fueron des- 
terrados de Bolonia hasta 12,000 
ciudadanos partidarios délos Lam- 
bertazzi: pero los que sostenían ¿ 
Gievernei pagaron bien cara esta 
proscripción, siendo completamen- 
te derrotados por dos veces en -el 
puente de S; Prócolo. La guerra 
civil continuó con el mayor encar- 
nizamiento hasta fines de aquel 
siglo. 

LAMBERTO (Akata ó Ágata 
de), amante de Cromwel, protec- 
tor de Inglaterra. Era esposa del 
mayor Juan Lamberth, que obtu- 
vo del parlamento el mando de 
las tropas que debían guardar las 
fronteras de Escocia ; . y durante 
so ausencia, Ágata se hizo emba- 
razada, sin que nadie, ni ella mis- 
ma, pusiese cuidado en ocultar 
que aquel estado era la conse- 
cuencia de sus relaciones con Oli- 
verio. Llegó i oidosde Juan Lam- 
berto su deshonor, y se trasladó en 
posta á Londres, eostando no po- 
co á Cromwel y á sus amigos con- 
seguir que no diese A aquel asunto 
un giro estrepitoso. Los amores 
de Ágata y Oliverio no fueron de 
larga duración: aquella, natural- 
mente inconstante, se enamoró de 
Enrique Rich, conde de Holanda, 
uno de los hombres mas amables 
y hermosos de Inglaterra; y Oli- 
verio que la queria de veras cre- 
yendo que su carácter duro y 
montaraz habia contribuido ¿ res- 
friar el cariño dé su amante, no 
.solo la mostró desde entonces la 
.mas extremada ternura, sino que 
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h confió, (ficen, hasta tus mas se- 
cretos designios. Apesar de todo )a 
veleidosa Ágata hizo traición, no 
solo á su amor» sino .también ásu 
confianza. Desde aquel momento 
el protector no volvió é apasionar- 
se de ninguna otra mujer, y ocul- 
tó cuidadosamente á todos su» 
proyectos. 

LAMBESC (Fanetade Baux, 
esposa de Berenger de Pentevis, 
señor de), dama célebre por sus 
talentos. Juan de Nostrcdame en 
sus Vidas i* loa poetas Provenía- 
les, cita á esta señora entre las 
cuíco que Rías se distinguían por 
su ingenia en la corte de Juana I 
de Ñapóles, condeso de Pro ven aa: 
otra de estas seíiora9 era Blanca 
de Ftassan, llamada Blanca-Flor. 
No debe confundirse ¿ esta seño- 
ra eoo Antonieta de Cadenet, 
señora de Lámbese, contemporá- 
nea de Laura la del Petrarca, y 
que era una (fe las que componían 
la corte de amor de Avtñon, cuan- 
do los papas residiaa en aquella 
ciudad. 

LAMBRUN (Margarita), esco- 
cesa que habia estado muchos 
años al servicio de la reina Marta 
Estuardo. Su esposo, que también 
debía muchos favores á esta infor- 
tunada princesa, murió de dolor 
cuando supo su fin trágico; y Mar- 
garita formé el proyecto de ven- 
gar la muerte efe una y otro. Se 
disfrazó de hombre, y haciéndose, 
llamar Antonio Sparck* se trasla- 
dó ¿ la corte de la reina Isabel, 
llevando consigo doe pistolas car- 
gadas, una para dar muerte á la 
hija de Ana Bolena y otra para 
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suicidarse, si no podía evitar el 
caer en manea de la justicia. Es- 
piaba continuamente los pasos de 
Isabel para aprovecharse de una 
ocasiou oportuna; y un dia , ha- 
llándose en los jardines del pala- 
do, quiso hacerse paso por entre 
la multitud, y con la presión se 
disparó una de sus pistolas, y des- 
cubrió sos designios. Los guardias 
se apoderaron de su persona al 
instante, la quitaron la otra pisto- 
la é iban á llevarla é una prisión, 
cuando la reina, informada del ca- 
go, ordenó que la condujesen á 
g» presencia. Desde luego se per- 
suadió á que era un joven, y ella 
misma la preguntó su nombre, su 
patria y calidad, á lo cual res- 
pondió con la mayor firmeza: «Se- 
ñora, aunque llevo este traje • 
»soy mujer. Me llamo Margarita 
«Lambrun: he estado muchos años 
«sirviendo i la reina María, mi 
»3e6wra, á quien tan injustamen- 
»te habéis hecho morir, y con su 
«muerte habéis causado asimismo 
»la de mi esposo, que ha fallecido 
»de sentimiento al ver perecer con 
» tanta injusticia á una reina ino- 
acente: por esto, amando yo mu- 
»cho á entrambos, habia resuelto, 
»á riesgo de mi vida, vengar su 
«muerte con la vuestra. En ver- 
»dad he combatido fuertemente, 
» he hecho todos los esfuerzos po- 
ssibles sobre mí misma para 
«apartarme de tan pernicioso de- 
»signio; pero no he podido con- 
seguirlo y he visto por experien- 
>;cia que no hay razón ni fuerza 
«suficientes á impedir que una 
«mujer se vengue, cuando el amor 
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»esté por medio y dos excita á la 
» venganza. » Aunque la reina se 
conmovió al oír esta* palabras* fue 
bastante dueña de sí misma para 
escucharlas ron aparente frial- 
dad y responderla tranquilamen- 
te: «Asi, pues, tú has creído ha - 
»cer lo que debías, y tributar al 
»amor que tenias á tu ama y é tu 
»esposo lo que este mismo. amor 
«demandaba. Pero ¿cuál crees que 
»es hoy mi deber respecto á ti?» 
Margarita, sin perder nada de su 
firmeza, contesto: «Diré franca- 
emente á V. M. mi parecer, si 
»ant.es se sirve explicarme si me 
»hace esta pregunta eomo reina ó 
»como juez.» Isabel dijo que ha- 
bía preguntado en calidad de rei- 
na.— «Enlonces V. M. debe con- 
«cederme el perdón.» «««¿Y qué 
«seguridad me darás, replicó la 
» reina, de que no abusarás de es- 
»te perdón, ni emprenderás segun- 
»da vez una acción semejante 
»en cualquiera otra ocasión ? »= 
Margarita repuso inmediatamen- 
te: «Señora, la gcicia que se con- 
»cede con tantas precauciones, no 
»es gracia ; asi, puede V. M< tra- 
»tarme como juez.» Isabel se vol- 
vió entonces hacia algunos de sus 
consejeros, que la acompañaban! 
y les dijo: «Treinta años hace que 
»soy reina, y no recuerdo haber 
challado tina persona que me haya 
»dado semejante lección! » En se- 
guida perdonó á Margarita, sin 
condición alguna; pero esta supli- 
có á la reina que la hiciese con- 
ducir con toda seguridad á las 
costas de Francia, y también la 
fue concedida esta solicitud, que 
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se miró como un rasgo de pru- 
dencia. Después de estos sucesos 
el nombre de Margarita Lambrttn 
no se encuentra citado por nin- 
guno de los historiadores ingleses. 

LAMIA, ateniense bija de Clea- 
nor ; vivía como 300 años antes 
de J. C. Fue primeramente cono- 
cida como excelente flautista, y 
esta profesión la condujo á ser 
una cortesana muy célebre. Pto- 
lomeo, rey de Egipto, la hizo su 
concubina; pero vencido este prín- 
cipe en un combate naval cerca 
de la isla de Chipre, cayó Lamia 
en poder de Demetrio Poliorcetes, 
que también la amó muchísimo, 
á pesar de aventajarle mucho en 
edad. Esta cortesana hizo cons- 
truir en Sycione un soberbio pór- 
tico ; y los atenienses erigieron 
en su honor un templo, bajo el 
nombre de Venu$- Lamia: lo mis- 
mo hicieron los tebanos. 

LA-MOTTE D ARGENCOURT 
(Mlle. de). Hé aquí lo que acer- 
ca de esta señora dice un historia- 
dor francés (1) refiriéndose á 
Luis XIV, antes de que se apa- 
sionase de María Manzini. « Luis 
XI V pareció cautivado por algún 
tiempo por una camarista de la 
reina, Mlle de La-Motte d'Ar- 
gencourt, que sin estar dotada de 
admirable hermosura ni de un ta- 
lento muy extraordinario, era sin 
embargo una persona amabilísima. 
La reina y su ministro temieron 
que este amor le condujese á ha- 
cer alguna locura: la reina para 

(1) Sismondi, Historia de los 
franceses, tomo 24, pag. 500. 
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disuadirle empleó todo el crédito 
que la daba el afecto de su hijo, 
su confianza y site sentimientos 
religiosos; Mazarini oye de boca 
de la madre de la señorita de Ls- 
Motte algunasproposicionésqáeel 
rey la habia dirigida, y después 
las repitió & Luis XIV, cómo si 
las hubiese sabido por un amante 
de aquella joven. Asi le hizo creer 
que le habían hecho traición, y la 
pobre camarista fue encerrada en 
el convento de Chaillot» 

LA-MOTTE VALOIS (Juana 
condesa de), muy célebre á fines 
del siglo anterior por el escanda- 
loso proceso llamado del collar. 
Nació el 22 de julio de 1756 en 
un pueblo déla Champaría, según 
se dice en una cabana y en medio 
de la mayor miseria. Descendía 
de la familia real de los Valois, por 
Enrique de Saint-Remi, hijo bas- 
tardo de Enrique II y de Nicola- 
?a de Savigni. De muy tierna edad 
aun, murió su padre en un hos- 
picio, y quedó huérfana y pidien- 
do limosna; pero mas adelante fue 
reconocido su origen por la cari- 
tativa eficacia de la marquesa de 
Boulain ViHiers, y á tftulode des- 
cendiente de los Valois la corté 
la concedió una pensión. Eh 1780 
un 'perdido que se decia conde 
dé La-Motte, oficial de la gen- 
darmería, se casó con ella por es- 
peculación, y héaqui cómo cuenta 
M. F. Iie-Bás el ruidoso aconteci- 
miento á que la condesa debió su 
celebridad. «Entre los grandes se- 
ñores de quien obtuvo socorros y 
regalos con diferentes títulos, fue 
uno el cardenal Luis de Rohan, 
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obispo de Estrasburgo y gran li- 
mosnero de Francia, prelado am- 
bicioso, relajado, crédulo, inepto 
y orgulloso. La condesa compren- 
dió fácilmente el partido que po- 
día sacar de semejante hombre. 
En primer lugar le hizo creer que 
se hallaba en el mas alta predica- 
mento con la reina, y que espera- 
ba reconciliarle con ella; porque 
el cardenal habia incurrido en la 
completa desgracia de María An- 
tonieta. En seguida le aconsejó 
que conbprase cierto collar de dia- 
mantes valuado en 1.600,000 li- 
bras, que dos joyeros habían cons- 
truido para Mad. Du-Barry y que 
después de la muerte de Luis XV 
habian hecho inútiles tentativas 
por venderle á la reina. El carde- 
nal debía enviar la famosa joya 
á S M., dejándola en libertad 
para pagarla en pequeñas canti- 
dades á diferentes plazos. ¡Qué no 
podría él esperar del reconoci- 
miento de la reina por tan gran 
servicio! Pero sabido es que Mad. 
La-Motte no tenia otra objeto 
que apropiarse el célebre collar, 
y llegó á conseguirlo. El obispo 
se dejó engañar fascinado por un 
billete supuesto y firmado Ma- 
ría Anioniela de Francia; billete 
que le autorizaba á efectuar la ad- 
quisición, comprando el collar (1.° 
de febrero de 1785). La señora de 
La-Motte inventa una nueva bur- 
la; el cardenal, oculto en el fondo 
de una alcoba, en una posada de 
Versalles, ve á su confidente en- 
tregar el precioso depósito á un 
hombre vestido con la librea de 
lfc reina, y La-Motte va al mo- 
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mentó á Inglaterra á vertder una 
parte del collar que se había des- 
hecho. Sin embargo, la hábil in- 
trigante hacia creer al prelado, 
que. si la reina le trataba aun con 
Frialdad, era por ocultar senti- 
mientos muy diferentes; y algunos 
billetes consoladores entretenían 
la ilusión. Mas aquellas cartas no 
eran letras de cambio, y el dia en 
que debía pagarse el primer pla- 
zo estaba próximo. Para disipar 
las inquietudes de Monseñor, Mad. 
La-Motte hace entonces represen- 
tar en el parque de Versalles una 
farsa nocturna, en la cual el car- 
denal cree oír una voz augusta 
que le permite la mas dulce espe- 
ranza, y estrecha sobre su corazón 
una rosa que han dejado caer. 
Pero los joyeros cuya fortuna se 
veia comprometida por el retardo 
en el pago, sin saberlo el cardenal, 
se dirigieron 6 la reina misma el 
12 de julio de 1785. Entonces to- 
do se descubrió: Mad. La-Motte, 
presa en su casa de Bar- sur- Au- 
be y conducida á la Bastilla el 20 
de agosto, negó su participación 
en aquel caos de iniquidad. Las 
revelaciones mas incontrastables 
no pudieron moderar el cinismo 
de sus respuestas. En fin, un de- 
creto del parlamento la condenó 
á ser azotada públicamente, llevan- 
do una cuerda al cuello, marcada 
por el verdugo en las espaldas con 
un hierro candente en forma de V 
(ladrón), y después á ser encerra- 
da en el Hospicio de la salitrería 
por el resto de sus dias. — El rey 
y la reina mientras acusaban de 
parcialidad y de irreverencia á la 
t. i». 
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corona á los jueces que habían 
absuelto al cardenal , creyeron 
que era demasiado severa la sen- 
tencia dictada contra la descen- 
diente de los Valois. Luis XVI 
hubiese conmutado la pena, si sus 
ministros no le hubieran hecho 
presente que su clemencia acre- 
ditaría ciertos rumores injuriosos 
para la reina: el fallo recibió su 
ejecución en la misma Consergería, 
porque se llegó á temer que en el 
furor de la desesperación la sen- 
tenciada profiriese en público ca- 
lumnias atroces.» — La condesa de 
La Motte al cabo de dos años lo- 
gró evadirse de su prisión, y se 
reunió á su marido, que se halla- 
ba en Londres: allí publicó un in- 
fame libelo contra la reina María 
Antonieta,con el título: Memorias 
justificativas.— Todos los biógra- 
fos aseguran que la famosa des- 
cendiente de los Valois murió en 
Inglaterra el 23 de agosto de 
1791: pero un periódico de Ma- 
drid, el Heraldo de 7 de junio 
de 1844, refiriéndose á los diarios 
franceses de la misma época, de- 
cía lo siguiente: «Se asegura que 
acaba de morir en París, á los 80 
años de edad, la condesa de La- 
Motte, tan tristemente célebre en 
el ruidoso negocio del collar de 
diamantes de la reina de Francia 
María Antonieta, y que senten- 
ciada á ser marcada en las espal- 
das y azotada públicamente, fue 
encerrada en la cárcel por toda 
su vida, de donde se escapó y 
pasó ¿ Inglaterra. Durante 30 
años ha sabido ocultar con un velo 
misterioso su nombre , que la 
33 
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muerte sola lia dado á conocer.»; 
«-Para concluir este articulo, di 
romos que mad. La-Motte fue 
auxiliada en el robo del (ollar por 
el famoso Cagliostro. 

LAMOTTE-FOUQUÉ (Caro 
lina, baronesa de), escritora ale- 
mana de este siglo; murió en sus 
'posesiones de Rathenow, en Salo- 
ma, el 2t de julio de 1831, des- 
pués de haber publicado un gran 
número de novelas que han tenido 
muy buen éxito en Alemania. Las 
intituladas Rodrigo; La señora 
de Fattenslein, y Fcedora, lo mis- 
mo que otras dos obras, los Cuen- 
tos y las Cartas sobre la educa- 
ción dejas mujeres, la valieron 
cierta reputación literaria; pero 
sus últimas producciones , en las 
que se había esforzado por imitar 
á Walter-Scott, fueron recibidas 
con mucha frialdad. 

LANASSA, hija de Agatocles, 
tirano de Siracusa: vivía por los 
años 290 antes de 3. C. Su padre 
la casó con Pirro , rey del Epiro, 
dándola en dote la isla de Corfú; 
pero ofendida Lanassa de que su 
esposo prefiriese á otras mujeres, 
se retiró á dicha isla, mantuvo in- 
teligencias secretas con Demetrio' 
Poliorcetea, rey de Macedonia, se 
dejó robar por este príncipe y se 
casó con él. Indignado Pirro por 
semejante proceder, aunque hacía 
poco tiempo que había concluido 
una tregua con Demetrio, inva- 
dió de nuevo la Macedonia y des- 
tronó á su rival: no se dice si 
castigó á Lanassa por su infideli- 
dad, ó si esta logró sustraerse h 
la venganza del monarca epirota. 
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LANDA (Catalina}, señora ita- 
liana, no menos célebre por su 
belleza que por su instrucción. 
Era aun muy joven cuando escri- 
bió á Pedro Bembo en 1526, des- 
de Plasencia, una Epístola latina 
que ha sido impresa entre las de 
aquel escritor, con la contestación 
que el mismo la dirigió. Según el 
P. Hilarión de Coste, queequivoca- 
- da mente la llama Lauda, y dice 
que fue muy sabia y muy her- 
mosa , Catalina dirigió muchas 
otras Epístolas en latin á diferen- 
tes personajes notables. 

LAND1 (Leonor Ramírez y 
Montalvo de), fundadora y poeti- 
sa: era hija de Juan Ramírez y 
Montalvo, originario de Castilla la 
vieja, el cual se había establecí- 
do en Florencia como mayor- 
domo mayor de Cosme 1 de Me- 
diéis, que le apreció mucho y le 
honró con varios títulos y seño- 
ríos; su madre se llamaba Doña 
Isabel Torreblanca, y la dio á luz 
en Genova el ü de julio de 1602, 
durante un viaje que habia em- 
prendido á España. Leonor fue 
educada en un convento de Flo- 
rencia, donde aprendió á practi- 
car todas las virtudes; y apenas 
entró en la edad nubil hubo de 
casarse con un noble florentino 
llamado Horacio Landi, aunque 
con la repugnancia que desde ni- 
ña habia mostrado al matrimonio. 
Pocos años después obtuvo el per- 
miso de su esposo para retirarse 
á la casa de su hermano D. Fran- 
cisco, donde ardiendo en amor de 
Dios y deseando consagrar otras 
personas á su servicio, reunió do- 
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ce niñas que recibieron allí su 
educación. E*te fue el origen de 
dos conservatorios ó colegios que 
Leonor fundó después, llamado el 
uno de la Encarnación y el otro 
de la Trinidad. Entregada siem- 
pre á la oración y á los ejercicios 
de la penitencia, aunque estaba 
continuamente enferma, vivió 57 
míos, y murió santamente el 10 de 
agosto de 1669. — Aunque esta 
siena de Dios, dice el arcipreste 
Crescimbeni (1), no sabia mas que 
leer y escribir, manifestó un feli- 
císimo talento para la poesía, que 
la sirvió para componer en octa- 
vas rimas mu«has Vidas desataos 
y de santas; un gnuso volumen de 
cpmposiciones en tercetos y mu- 
chos Canucos espirituales que ha- 
cia cantar á las ninas queseedu 
caban en sus conservatorios. Des- 
pués de su muerte todas sus poe- 
sías fueron reunidas y transcritas 
por el venerable P. Bartolomé de 
san Andrés, clérigo regular de las 
escuelas pías y confesor del con. 
servatorio de la Trinidad, del cual 
se lee impresa la Vida, compuesta 
por el sabio P. Sigismundo de san 
Silvestre , asistente general de 
aquella congregación. Este último 
nos ha comunicado el manuscrito 
que ha venido á parar á sus ma- 
nos; y hemos visto que las poesías 
que contiene están escritas con 
dichosa y sorprendente facilidad, 
sin que participen de ninguno de 
los defectos de su siglo; que abun- 
dan mucho en ellas los penga - 
(1) Crescimbeni, Historia de la 
poesía vulgar, tom. 4.° de la edi- 
ción de Venocia de 1730, pag. 211: 
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raientos teológicos y morales, y 
que están llenas de una ardentí- 
sima caridad; de suerte que se 
echa de ver sin trabajo que Dios, 
éntrelos dones que habia concedido 
á au siena, comprendió también 
la ciencia divina, deque no había 
hecho estudio en manera alguna.» 
a LANFERNAT ( Luisa María 
ác.)=Véase Bois de la Pierre. 
LANNOY (Juliana Cornelia, 
baronesa de): disfrutaba un lugar 
distinguido en el siglo último en- 
tre Jas señoras que cultivaban 
la poesia holandesa Nació en Bre- 
da en 1738, y dícese que ganó el 
premio en todos los concursos 
poéticos que se celebraron duran- 
te su vid». Poetisa por naturaleza 
y por inspiración, quiso ademas 
cultivar sus felices talentos estu~ # 
diando profundamente la literalu-* 
ra latina, la francesa y la inglesa. 
Adviértese en sus obras originali- 
dad y elegancia; y se alaban sus 
t pistolas, sus Sátiras 9 y sobre 
todo sus bellísimas Odas. Compu- 
so tres tragedias en 5 actos, que 
fueron muy aplaudidas en el tea- 
tro de Amsterdam, á saber: León 
el Grande, 1767.—JE/ sitio de 
Harlem, 1770.«=67eopa/ra, 177G. 
Sin contar estas tres composicio- 
nes, publicó durante su vida dos 
tomos de Poesías, Leiden 17.80, 
en8.°=Juliana Cornelia deLannoy 
murió en la misma ciudad de Bre- 
da el año 1782, y al siguiente dio 
á luz Bilderdyk otro tomo en 8.» 
con el título Obras postumas de 
la baronesa de Lannoy.— Se anun- 
ció asimismo la Colección de poesías 
francesas de esta señora; mas pa 
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rece que no ha llegado á publicarse. 

LANSPERG (Herrada de), aba- 
desa de Hoem burgo en la Alsacia, 
vivía á principios del siglo XII. 
Esta religiosa es considerada por 
muchos escritores como una de 
las mujeres mas sabias de su tiem- 
po: Juan Buseo cita una obra su- 
ya, escrita en latiri bajo el título: 
flortus deliciarum (Jardin de de- 
licias). 

LAODAMIA, princesa griega, 
hija de A casto y deLaodotea. Casó 
con Protesilao, rey de una parte 
de la Tesalia» el cual á los pocos 
dias de su matrimonio tuvo que 
apartarse de ella para concurrir á 
la expedición contra Troya, por- 
que era uno de los príncipes coli- 
gados. Fue Protesilao el primero 
que saltó en tierra en las playas 
*dela Frigia, y el primero tam- 
bién que combatió con los troya- 
nos, muriendo á manos de Héctor. 
Laodamia que lo amaba mucho, 
murió de dolor tan pronto como 
supo la triste nueva de su muer- 
te Este primer episodio de la 
guerra de Troya sirvió de asun- 
to para muchas ficciones de los 
poetas antiguos. Virgilio en el lib. 
6.° de la Eneida; Luciano en sus 
Diálogos; Ovidio en su Epístola 
13; Catulo en una de sus mejores 
Elegías, citan á la hija de Acasto, 
si bien inventando como hemos di- 
cho muchas fábulas al pintar su 
desgraciado amor. El Petrarca 
también la nombra en el cap. 2.° 
de su Triunfo del Amor. Plinto 
(1) dice que en su tiempo se veia 

(1) Plinio. Histor.Nat. lib. XVI. 



LAO 

el sepulcro de Protesilao junto al 
Helesponto. — No debe confundir- 
se esta L&odamia con la citada por 
Homero en su /¡fiada , y que su- 
pone muerta á manos de Diana. 

LAODICE, mujer de Antioco 
el Macedonio y madre de Seleuco 
Nicator, que fue uno de los ge- 
nerales de Alejandro el Grande. 
Después de la muerte del hijo de 
Filipo , Seleuco fue rey de Siria, 
y fundó en honor de su madre la 
ciudad de Laodicea (Laodicaa ai 
mare) f que hoy se nombra Lata- 
kieh. 

LAODICE, hermana y mujer 
de Antioco II, llamado Theos, rey 
de Siria. Este príncipe, que hacia 
tiempo estaba en guerra con el 
soberano de Egipto, Ptolomeo Fi- 
ladelfo, firmó por los años 248 ao- 
tesde J.C. un tratado de pa*,por 
el cual se obligaba á casarse con 
Berenice, hija del mismo Ptolomeo. 
repudiando al efecto ¿ Laodice y 
desheredando á los dos hijos que 
habia tenido en esta. Poco tiempo 
después murió el rey de Egipto» 
y Antioco se apartó de Berenice, 
volviendo á recibir á su primera 
esposa y á sus dos hijos, Seleuco 
Calinico y Antioco Hierax. Pero 
Laodice, cruel y vengativa, recor- 
dó la injuria de Theos y no tuvo 
presente la reparación. -Quiso li- 
brarse de otro nuevo riesgo á qoc 
pudiese exponerla su veleidosocon- 
sorte, y le dio un veneno. Cuando 
estuvo muerto, hizo que se pusiera 
en su lecho A n timón (véase el arti- 
culo de berenice, hija de Ptolo- 
meo Filadelfo), su confidente, que 
se parecia mucho al rey en la f o* 
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y en el semblante: este falso An- 
tíoco hizo llamará los grandes de 
Siria y Persia, se fingió moribun- 
do, los recomendó eficazmente su 
esposa é hijos, y declaró que debía 
sucederle en el trono el mayor de 
estos, Seleuco. En seguida Laodi- 
ce publicó la muerte de su esposo 
(año 246 antes de J. C.) y conti- 
nuó reinando en nombre de Cali- 
nico. Después, para llevar adelan- 
te su venganza, con el pretexto de 
evitar nuevas guerras civiles, hizo 
condenar á muerte á Berenice y á 
un hijo de tierna edad que había 
tenido de Antioco. Noticiosa esta 
princesa de los intentos de Laodi- 
ce, se refugió en el templo y ar- 
rabal de Dafne, en Antioquia, 
implorando el auxilio de algunas 
ciudades del Asia, y dando cuenta 
del peligro en que se hallaba á su 
hermano P tol orneo Evergetes, que 
al instante se puso á la cabeza de 
un ejército para socorrerla. Antes 
sin embargo de que esto se verifi- 
case, Berenice y su hijo cayeron 
en manos de su rival, que los hizo 
perecer bárbaramente. Esta atro- 
cidad sublevó toda la Siria contra 
Seleuco Gnlinico y su madre: va- 
rias ciudades abrieron sus puertas 
al rey de Egipto, el cual, ya que 
no pudo defenderla, vengó por lo 
menos la muerte de su hermana, 
haciendo espirar á Laodice en un 
suplicio el año 240 antes de J. C 
=-Esta perversa reina dio también 
su nombre á una ciudad de la Fri- 
gia [Laodicaeaad Lycum), que hoy 
se llama Eski-Hissar. 

LAODICE ó LAUDICE, her- 
mana y mujer de Mi trida tes, rey 
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del Ponto. Este principe concibió 
un vasto plan de conquista, y salió 
ocultamente de su corte con poco 
acompañamiento, con objeto de 
reconocer secretamente varios ter- 
ritorios en que esperaba hacer un 
dia la guerra. Laodice , pasado al- 
gún tiempo sin recibir noticias de 
su esposo, le creyó muerto ó cau- 
tivo, y en lugar de afligirse, se en- 
tregó públicamente á los mas des- 
ordenados placeres. El regreso de 
Mitridates la colocó bien pronto 
en una posición terrible conocia 
el carácter de aquel rey, quería 
ocultarle sus faltas, y al efecto no 
halló medio mas obvio que en- 
venenarle. Preparábase á po- 
nerlo en ejecución; pero una de 
sus esclavas reveló el plan á Mi- 
tridates, el cual la dio al instante 
la muerte. 

LAODICE ó LAUDICE, her- 
mana de la precedente, y cuya 
memoria es aun mucho mas de- 
testable. Casó con Ariarates VI, 
rey de la Capadocia; y habiéndose 
quedado viuda (el año 129 antes 
de J. C.) con seis hijos , menores 
de edad, tomó en sus manos las 
riendas del Estado. Poseída de una 
ambición abominable, y deseando 
prolongar por mucho tiempo su 
dominación, cometió uno de aque- 
llos crímenes que hacen estreme- 
cer de horror á todas las madres; 
dio muerte á cinco de sus hijos, 
y hubiera también hecho asesinar 
al de mas tierna edad, si la vigi- 
lancia de sus parientes no le hu - 
biese sustraído al furor de aque- 
lla infame princesa. El pueblo su - 
blevado invadió su palacio, la hizo 
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pedazos, y puso en el trono al prín- 
cipe que habia salvado y qué reinó 
con el nombre de Ariarates VIL 
LA- ROCHE (Sofía de), céle- 
bre escritora alemana : era nija 
de un médico llamado Gutter- 
mann de Gutershofn , y nació en 
Kaufbeuren, ciudad de Baviera 
(alto Danubio), en 6 de Diciem- 
bre de 1730. Desde la niñez pre- 
sidió su padre á su educación, y 
la dedicó al estudio de las bellas 
letras: á los 5 años ya habia leí- 
do toda la Biblia, y á los 12 le 
servia de bibliotecario. El doctor 
Guttermann pasó & la ciudad de 
Augsburgo, como decano de la 
facultad de medicina , y allí dio la 
última mano á la educación de su 
hija, logrando que causara gene- 
ral admiración por la delicadeza de 
su buen gusto y por la extensión 
de sus conocimientos : adornaban 
ademas á Sofía las prendas mas 
bellas y muchos atractivos perso- 
nales. El joven Bianconi , médico 
del príncipe obispo de Augsbur- 
go, que habia ayudado á su cole- 
ga de profesión á cultivar tan ra- 
ros talentos, se enamoró de ella, 
y la pidió por esposa. Todo estaba 
ya preparado para su matrimo- 
nio; pero al redactarse el con- 
trato matrimonial , los dos médi- 
cos se enemistaron por una cir- 
cunstancia accidental ; Gutter- 
mann queria estipular que los 
hijos que nacieran se educarían 
en la religiQh protestante; Bian- 
coni se obstinó en que fuesen ca- 
tólicos; no pudieron avenirse y 
aquella unión se descompuso. La 
interesante Sofía, obedeciendo al 
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imperioso mandato del que la 
habia dado el ser, se vio eu la 
triste precisión de entregar á las 
llamas en su presencia todas las 
cartas y poesías que la habia di- 
rigido el que debia ser su esposo, 
y pisotear ademas el anillo reci- 
bido como prenda de sus espon- 
sales. Desde entonces se dejó do- 
minar por una dulce melancolía, 
y adquirió una afición extrema- 
da á la soledad. Como la oniao 
relaciones de parentesco con el 
célebre Wieland f joven entonces 
y párroco protestante de Bibe- 
rach , fue á hospedarse á su ca- 
so, y se aprovechó de aquella 
oportunidad para extender aun 
mas sus conocimientos literarios. 
Wieland , pues , que llegó á ler 
eu mas íntimo amigo, deseó 
cambiar este titulo por el de 
esposo; pero viéndose obligado á 
viajar para proporcionarse uoa 
colocación mas ventajosa, se casó 
Sofía durante su ausencia con un 
consejero del elector de Maguncia 
y administrador de los bienes de 
los condes de Stadion. El verda- 
dero nombre de este consejero era 
Frank Lichtenfels; mas el minis- 
tro Stadion le hizo cambiar este 
apellido alemán por el de Ia-Ro- 
che. Frank es muy conocido por 
sus Cartas sobre el monaquisino, 
escritas por un cura católico í 
un umigo, año 1771: este opús- 
culo, satírico fue muy celebrado 
por los protestantes, pero dio mas 
adelante motivo á que su autor 
perdiese el empleo de consejero. 
Entonces se retiró con su esposa 
á üffenbach,. donde falleció en 
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1789. Sofía ta- Roche, poco tiem- 
po después, tuvo otro gran pesar, 
el de ver perecer también á su 
hijo, á quien amaba con la ma- 
yor ternura, y no tardó mucho 
en seguirle al sepulcro, pufs fa- 
lleció asimismo en Offenbach el 
18 de febrero de 1807. — Esta 
distinguida alemana cultivó la li- 
teratura una gran parte de su 
vida: dotada de e xquisita sensibi- 
lidad y de una imaginación ar- 
diente, se producía con lenguaje 
puro y en elegante estilo: la pri- 
mera obra que publicó fué la no- 
vela intitulada: La señorita de 
Slernhein, Leipsig, 1771, dos to- 
mos en 8.°, para la cual escribió 
una Introducción su pariente y 
amigo Wieland. La autora tomó 
á Richardson por modelo, y su 
obra ofrece la Ústoria de una mu- 
jer virtuosa, aunque de carácter 
exaltado, que llegó á ser desgra- 
ciada por una serie de circunstan- 
cias extraías, sin haber cometido 
imprudencias. Escribió después 
Los caprichos del amor y de la 
amistad, Zurich, 1772, en 4.° A 
estas obras siguieron las intitula- 
das: Carlas de Rosoli a. *= Mi es- 
critorio.*=*Pomona'.— Rosalía y 
Cfeeberg. =*> Carlas a Una , ó Con- 
sejos para formar su espíritu y su 
corazón. =» Carlas sobre Man- 
hem.=>* Historia de miss Lony.=*=* 
Apariciones en el lago Oneida.^ 
Cuentos moróle &= Nuevos cuen- 
tos.*>=*Fanny y Julia. = Eugenia 
o la resignación.*** La cuna del 
amor. = Diario de Olmo; y en fin 
muchas relaciones de Viaje*. — En 
1806 terminó Sofía La -Roche su 
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carrera literaria con las Tardes 
de eslío de Melusina, para las cua- 
les escribió también un Prólogo el 
célebre Wieland. Muchos escri- 
tores han publicado en las obras 
periódicas alemanas, ya un elogio, 
yo un retrato, ya en fin artículos 
biográficos de Sofía La -Roche. 

LA ROCHE-GUILHEM (Mlle. 
de ) , novelista del siglo XVII. 
Educada en la religión protestan- 
te, vivió en Paris hasta la revoca- 
ción del edicto de Nantes: enton- 
ces se retiró á la Holanda, donde 
murió en 1710. Sus novelas son 
del género de Mlle. Scudery, á 
quien imitaba: hé aquí el título 
de su mayor parte: Asteria ó la- 
merían, Paris, 1675, dos tom. en 
12.° E<ta novela se ha atribuido 
equivocadamente por algunos bió- 
grafos á Mad. deVilledieu—Jffi*. 
torio de las guerras civiles de Gra- 
nada* traducida del español, 1683, 
tres tom. en 12.°= El gran Scan- 
derberg, novela, 1688, en 12.°= 
Zingis, historia tártara, en 12.°, 
inserta en una colección de His- 
torias trágicas y galantes, 171 ti, 
tres tom. en 12.°= Novelas kisto - 
ricas, 1692, en 12.°«=» Los amo- 
res de Nerón, 1695, en 12.°, se- 
gunda edición, 1713*— Ariovisla, 
historia romana, 1696, en 12.°«= £ 
Historia de las Favoritas, en 
Í2.°= La amistad singular, 1708. 
^Aventuras granadinas, 1710, 
en 12.° etc. Las obras origi- 
nales de esta autora, según di- 
cen los críticos, aunque están 
bastante mal escritas, no de- 
jan de ofrecer cierto interés. 

LARRAG A (Josefa Maria), pin- 
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tora española, hija y discípula de 
Apolinario Larraga, famoso pin- 
tor de Valencia. Hé aquí lo que 
sobre esta artista dice Cean Ber- 
mudez en su Diccionario históri- 
co de los mas ilustres profesores 
de las bellas artes en España: 
«Sin embargo de estar gafa de 
las manos, manejaba con destreza 
los pinceles y con arreglado dibu- 
jo. Se le atribuye un relicario de 
Jesús y María que sale . en las 
procesiones de rogativa en el con- 
vento de santo Domingo de Va- 
lencia, y había en el de Socos una 
demanda de santo Tomás de Vi- 
llanueva pintada de su mano con 
mucha gracia. Pero en lo que mas 
t^e distinguió fue en la miniatura 
con aseo y buen colorido. Sostu- 
vo en su casa la academia del di- 
bujo algunos años inmediatos al 
de 1738, por lo que es digna de 
buena memoria.» 

LA-SABLIERE (Magdalena 
Enriqueta Hesselin de Cheuse 
Rambouillet de), señora francesa 
muy célebre por sus talentos en 
el siglo XVII. Se conservan pocos 
detalles acerca de su vida privada: 
sábese sin embargo que nació en 
1636, y que se casó, siendo aun 
muy joven, con un hacendista y 
literato apellidado Rambouillet de 
La-Sabüere. Este caballero tenia 
grandes tálenlos, y componía muy 
buenas poesías: su esposa era tal 
vez mas instruida: conocía las ma- 
temáticas, la física, la astronomía, 
y se dedicaba con fruto á serios 
estudios filosóficos; todo esto ase- 
guran que sin pedantería , por 
mas que haya dicho Boileau en su 
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sátira contra las mujeres. La casa 
de La-Sabliere fue pues , b¡en 
pronto, el punto de reunión de los 
mejores ingenios de aquella época; 
y madamoselle de Montpensier 
se queja con amabilidad en sus 
Memorias de Magdalena Enrique- 
ta, porque sus reuniones robaban 
á la sociedad del duque de Lau- 
zun los señores roas amables de 
la corte. Sabida es la tierna amistad 
que entrambos esposos profesaron 
al célebre fabulista La-Fontaine, 
y la extremada delicadeza dé Ma- 
dama La-Sabliere en la generosa 
hospitalidad que le concedió, y 
que el inmortal escritor agradeció 
profundamente, procurando de- 
mostrarlo en la dedicatoria de 
una de sus obras maestras: «Hos- 
pedó en su casa (dice Mad. Mon- 
gelláz) á nuestro* fabulista qufe, 
no habiendo jamás participado de 
los favores del gobierno, estaba 
sin fortuna; porque el poder se 
halla frecuentemente dispuesto á 
olvidar al hombre de talento qu$ 
no sabe intrigar ni hacer la corte. 
La-Fontaine era ;1 hombre roas 
inútil en esta clase de asunto?; 
Mad. de La Sabliere los desempe- 
ñaba por él. No solamente fue su 
amiga, sino queie servia de ecó- 
nomo: arreglaba sus gastos y pro- 
veía á su guarda-ropa. Solo una 
mujer sabe entrar en todos estos 
detalles minuciosos que ennoblece 
la amistad.»— Magdalena Enri- 
queta había inspirado al célebre 
marqués de la Fare una viva pa- 
sión, á la cual no se mostró indi- J 
ferente; sus relaciones duraron 
bastantes años. Concluyó aquel 
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compromiso por ciertas infidelida- 
des del marqués: entonces mada- 
ma de La-Sabliere cayó en una 
profunda melancolía » contra la 
cual no encontró otro auxilio que 
el de la religión. Fue, pues» devo- 
ta y caritativa: entró en el hospi- 
tal de las Incurables y dividía su 
tiempo entre el cuidado de las en- 
fermas y el alivio de los pobres; 
buscando también frecuentes oca- 
siones de consolar á los afligidos. 
Mad. de Sevigné» después de ha- 
blar en una de sus Carias de la 
ruptura ó, según su expresión, de 
la solución de continuidad entre el 
marqués de la Fare y Magdalena 
Enriqueta de La-Sabliere» dice 
acerca de la última: «Sin haber 
abandonado su casa» á la cual vuel- 
ve de cuando en cuando, sin ha- 
ber dicho que renunciaba entera- 
mente al mundo» se encuentra tan 
bien en las Incurables» que pasa 
allí casi toda su vida» conociendo 
con placer que »u mal no era co- 
mo el de los enfermos á cuyo ser- 
vicio se consagra. Los superiores 
de aquel establecimiento están en- 
cantados con su talento : ella les 
dirige á todos ; sus amigos van á 
visitarla: y siempre está rodeada 
de muy buena sociedad. La Fare 
juega á la. baceta (1); hé aquí el 
fin de este importante negocio 
que cautivaba la atención de todo 
el mundo.» Magdalena Enriqueta 
murió en el mismo hospital de In- 
curables el año 1694, á los 58 de 
edad.— Se atribuye á esta señora 
con frecuencia una parte de las 

(1) Cierto juego de naipes. 
r. ii. 
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composiciones poéticas de su es- 
poso; pero» si hemos de creer al 
autor del Diccionario enciclopé- 
dico de la Historia de Francia 9 
Mad. de La-Sabliere escribió úni- 
camente algunos Pensamientos ó 
máximas cristianas que se han 
impreso muchas veces á continua- 
ción de los de la Bochefoucauld. 
LASTERNA.=Fedw Lástb- 

NIA DE MANTWEA. 

LASTENIA» la pitagórica: so- 
lo es' conocida por Jamblico que 
la nombra en la Vida de Püágo- 
ras » con muchas otras mujeres 
de la secta de este filósofo. Algu- 
nos escritores la han confundido con 

LASTENIA DE MANT1NEA» 
sabia griega que fue discípula, al 
mismo tiempo que AXIOTEA, 
del divino Platón Se asegura que 
Lastenia estaba dotada de tan al- 
ta comprensión y Axiotea de tan 
gran memoria» que su maestro no 
queria comenzar sus lecciones si 
no las veía presentes» diciendo que 
faltaba el entendimiento para com- 
prenderle y la memoria para rete- 
ner lo que decia; y en efecto se 
aprovecharon tan bien de sus dis- 
curtos» que fueron célebres como 
filósofas y se distinguieron entre 
todos los discípulos de Platón. 
Ciertos autores dan á la primera 
el nombre de Lasterna y á la 
segunda el de Ariotea: Diógenes 
Laercio» porjquien son mas cono- 
cidas» las nombra como hemos di- 
cho antes. 

LA-SUZE (Enriqueta deColig- 

ni, condesa de) nació en 1018, y 

fue muy célebre por su hermosura» 

por sus aventuras y por sus poe- 

33* 
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riendo aun joven. Los biógrafos 
franceses, si bien no dan noticia 
de ninguna de sus obras, la colo- 
can en el número de las mujeres 
mas sabias de aquella época. Pa- 
rece que admiraba por su profun- 
do conocimiento en la lengua la- 
tina y que escribía muy bien en 
la propia» elogiando mucho sus 
composiciones poéticas. £1 autor 
de la Apología de las mujeres dice 
que Ana de Lautier sobresalía eu 
todas las ciencias, y muy espe- 
cialmente en las matemáticas. 

LAVAGGI (Ana), religiosa en 
el monasterio de santa Catalina 
déla ciudad de Palermo, en la 
cual nació en 1630. Compuso y 
publicó diferentes poesías religio- 
sas; y á su muerte se encontraron 
muchas otras. El canónigo Mongi- 
tore, en su Biblioteca Siciliana, ase- 
gura que la religiosa Ana Lavaggi 
habia escrito en prosa la Explica- 
ción del Apocalipsis: esta obra no se 
ha publicado, pero se conserva el 
manuscrito en Sicilia. Su autora 
murió el 17 de febrero de 1704, á 
los 73 años de edad. 

LA-VALLlERE.= Fea*f Va- 

LLIERE. 

LA- VERRIERE, y según otros 
La-Vbrgne (Ana Seguier, seño- 
ra de), de la familia de los ilustres 
magistrados de este apellido, que 
florecieron en Francia en el siglo 
XVI. Era hija de Pedro Seguier, 
y casó con Francisco Du-Prat, 
barón de Thiers, del cual tuvo 
dos hijas, Ana y Felipa (Véase 
Pijat). Ana Seguier se distinguió 
por sus talentos y por la facilidad 
con que escribía, especialmente 
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composiciones poéticas. Lacrois - 
Du-Maine asegura que fue una 
de las señoras mas hermosas é 
instruidas de su tiempo, pero que 
tan virtuosa como sabia , no qui- 
so consagrar su pluma á objetos 
profanos. Dejó un gran número de 
Poesias religiosas, acompañadasde 
un Diálogo en prosa sobre la vir- 
tud, los honores, los placeres, la 
fortuna y la muerte. 

LAV1N1A, hija de Latino, rey 
de Lacio. Fue prometida á Tur- 
no, rey de los rutulos; pero, se- 
gún cuenta Dionisio de Halicar- 
naso, llegó Eneas á Italia des- 
pués de la destrucción de Troya; 
Latino hizo alianza con él, y le 
cedió cierta parte de su territorio, 
dándole ademas como mujer á su 
hija Lavinia. Irritado Turno con 
esta injuria, hizo la guerra al rey de 
Lacio y á Eneas, y todos tres mu- 
rieron en ella. Lavinia tuvo de su 
esposo un hijo postumo, que parió 
según se dice en un bosque, ocul - 
tándole á Ascanio, hijo mayor de 
Eneas; este hijo postumo se llamó 
Silvio. El mismo Dionisio de Hali- 
carnaso dice que Lavinia gobernó 
el pequeño estado de Eneas duran- 
te la menor edad de Ascanio, con 
mucha prudencia y habilidad: 
ademas fundó la ciudad de Alba, 
y la hizo capital del reino. 

LEA (santa), dama romana que 
vivía en el siglo IV de nuestra 
era. Fue una de las discípulas de 
S. Gerónimo, y tan pronto como 
quedó viuda, despreciando los bie- 
nes del mundo , se retiró á un mo- 
nasterio de vírgenes, donde murió 
santamente el año 383. S. Geró- 
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niroo hito su elogio en una Epís- 
tola que escribió á santa Marcela. 
La iglesia celebra su fiesta el día 
22 de marzo. 

LE A DE (Juana), visionaria in- 1 
glesa; nació en el condado de Nort- 
folck en 1623, y estuvo casada 
corv Guillermo Leade, del cual tu- 
vo muchos hijos. Fue primera- 
mente de la sociedad de ilumina- 
dos, que presidia el médico Juan 
Pordage; pero bien pronto el ar- 
dor con que adoptó la nueva doc- 
trina, la llevó hasta el punto de ir 
mas adelante que su maestro; ex- 
citando su admiración y la de sus 
condiscípulos. Pordage habia pu- 
blicado un libro intitulakfo Sofía, 
y Juana vio en aquella Sofía la 
sabiduría divina que aseguró ha- 
bérsele aparecido é indicado las 
leyes de la sociedad filadélficá que 
después fundó. Se distinguió mu* 
cho entre los teósofos, secta de 
iluminados que se extendió por 
Inglaterra, Francia, Suiza y Ale- 
manía; y el visionario Kirchber- 
ger asegura que Juana « tenia la 
facultad dé magnetizarse á sí mis- 
mo , y por eso gozaba de manifes- 
taciones astrales. » El título de 
algunas de tas obras que publicó 
la pretendida profetisa, basta pa- 
ra dar é conocer la especie de lo- 
cura de que se bailaba poseida. 
Hé aquí algunas: Las nubes ce- 
lestes, ó lá escala de la resurrec- 
ción, 1682 , un totóo en 8. ü «=¿a* 
maravillas de la creación en ocho 
mundos diferentes, según que han 
sido mostradas d la autora, 1695, 
un tomo en 8.°=J?/ mensajero 
celeste 4e la paz universa eic. f 
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1695, un tomo en 8.°=£/ Arca de 
la fe. 1696, un tomo en 12.°=6W- 
sas y establecimiento de la sociedad 
de los filadelfos, 1696 en 12." To- 
das estas obras fueron traduci- 
das al alemán. Juana Leade mu- 
rió á los 81 años de edad, en 1704, 
y continuó hablando hasta su úl- 
timo suspiro *de cambios próxi- 
mos en el mundo, de visiones, de 
revelaciones, de un nuevo reino 
de Dios etc. Su historiador el 
médico Francisco Lee, casado con 
una hija de Juana, y que fue el 
editor de sus obras, explica sus 
extrañas y heréticas doctrinas. Se- 
gún él, la secta filadélfica se ex- 
tenderá por toda la tierra, y se 
verá reinar la justicia, la caridad 
y la paz del Espíritu Santo, — 
Feustking en su Gynec&um f dá 
también muchos detalles acerca 
de la vida, las doctrinas y los es- 
critos de esta visionaria» inglesa. 

LEBRIJA (Francisca), sabia 
retórica española, hija del célebre 
Elio Antonio de Lebrija ó Nebri- 
ja, uno de nuestros primeros hu- 
manistas, y de Doña Isabel Mon- 
tesinos de Solis. Nació en Sala- 
manca, á lo que se cree, á fines 
del siglo XV : recibió de su padre 
la educación literaria, y para com- 
prender hasta qué grado llegaría 
su instrucción, bastará saber que 
cuando Elio Antonio sé hallaba en 
Alcalá, á pesar de que erad tam- 
bién muy instruidos sus otros hi- 
jos, durante sus ausencias y ocupa- 
ciones solo confiaba su cátedra de 
retórica á Francisca, que, virtqo 
sa, animada de un espíritu varo- 
nil y adornada de un saber pro- 
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fundo, llegó á ser la suplente 4e 
Nebrija, con general aplauso de 
sus discípulos y la alta aprobación 
de los doctores de aquella uuiver 
sidad. No se dice cuando murió 
esta ilustre española. 

LEBRUN (liad. Vigée de), cé 
lebre pintora francesa, nació en 
París en 1756. Era hija de un re- 
tratista, y hermana de Mr. Vigée, 
lector dol rey: su padre la inspiró 
la afición á su arte, y la dio las 
primeras lecciones, y habiéndole 
perdido á los 11 años, continuó 
tomándolas de Greaze y Vernet 
A los 15 años pintó admirable* 
mente el retrato de su madre, y 
José Vernet quiso que desde Jue- 
ga le presentase á la Academia de 
pintura; pero demasiado joven to- 
davía para ser admitida como 
miembro de aquella corporación, 
lo fue en 1783 cuando presentó 
el retrato del mi* mo José Vernet 
Antes habia ejecutado Un admi- 
rablemente los del abate Fleury y 
La-Bruyere , que la Academia 
francesa por conducto de su se- 
cretario perpetuo, d'Alerabert, la 
concedió en recompensa la facul- 
tad de asistir á todas las sesiones 
públicas. En 1787 retrató tam- 
bién á María Antonieta, al actor 
Caillot y al pintor Robert, con lo 
-cual -acabó de consolidarse su re- 
putación como artista, y los gra- 
badores trasmitían en buenas es- 
tampas todos sus cuadros. Mr. Le- 
brun, con quien habia casado, era 
un inteligente de primer orden y 
hacia un considerable comercio en 
pinturas; asi es que pudo estudiar 
muy á su satisfacción en los me - 
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jores modelos de Jas escuelas ita- 
liana y Üamenca. Se dedicó par- 
ticularmente á los retratos, y du- 
rante muchos años apenas tenia 
tiempo para ejecutar los muchos 
que te pedían. Admirada y apre- 
ciada por los hombres mas céle- 
bres en las artes y las ciencias, 
Mad. Lebrun reunía en su casa 
un día por semana ¿ los pintores, 
arquitectos, músicos y literatos 
mas distinguidos de Paris; y bien 
pronto los individuos de la alta 
sociedad miraron como un honor 
el ser admitidos en aquellas reu- 
niones. En la época en que con 
tanto aplauso se publicaba el fia- 
je del joven Anacar$i$, Mad. Le- 
brun imaginó dar á su célebre 
autor una sorpresa agradable. 
Convidó á comer á Barthelemy, 
el cuaí en lugar de un convite á 
la francesa, se halló en un ban- 
quete griego. La dueña de la ca- 
sa vestida como Aspa$ia, y otras 
señoras amigas suyas, disfrazadas 
de damas atenienses; Chaudet, 
Ginguené y otros personajes, re- 
presentando á Sócrates, Alcibia- 
des etc., mientras que Lebrun 
Ecoucfaard, encargado de imitar á 
Pirulero, recitaba odas anacreón- 
ticas, y Mr. Cubieres pulsaba la 
lira antigua, la comida en fin, en- 
teramente griega , todo parecía 
una escena de Atenas trasportada 
á París. Barthelemy salió encan- 
tado de aquel festín, para él tan 
ingenioso como agradable y que 
dicen suministró á Pigault «Lebrun 
la idea pata una de las .ficciones 
mas graciosas de su novela La fa- 
milia Luceval. » Si esto no era 
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ridiculo ' (dice un escritor mo^ 
derno refiriéndose á aquel ban- 
quete ) , debió ser en efecto bas- 
tante divertido» y es necesario 
creer que no fue otra la impresión 
producida por aquella especie de 
locura, porque todos los contem- 
poráneos, aun los que no asistie- 
ron, hablan de él con elogio.» Ma- 
dama Lebrun salió de Francia en 
octubre de 1789, y pasó primera- 
mente á Italia, donde recibió los 
mas lisonjeros homenajes. La aca- 
demia de S. Lucas, de la cual era 
miembro yá hacia tiempo, con- 
serva su retrato pintado por ella 
misma. En Ñapóles recibió varias 
muestras de distinción de la rei- 
na, y ejecutó muchas veces el re- 
trato de la hermosa lady Hamil- 
ton: dicen que uno de estos retratos 
en traje de bacante, se veía hace 
pocos años en París, y añaden que 
es una obra maestra: también 
hizo el del célebre Paesiello. En 
Florencia y en Parma desearon 
asimismo las Academias tener su 
retrato. Desde Italia fue Mad. 
Lebrun á Viena y ¿ Berlín, don- 
de la acogieron honrosamente: 
allí ejecutó y (tejó algunos cuadros 
muy estimados, entre otros el 
retrato de la reina de Prusia. 
Pasó á S. Pelersburgo, y retra- 
tó también ¿ Catalina II, á las 
grandes duquesas Alejandrina y 
Elena, y al marques de Lan- 
geron; y en Londres al principe 
de Gales, y varios altos persona- 
jes de la corte. Mientras tanto su 
esposo que se habia quedado en 
Francia, viendo que inscribían 
á Mad. Lebrun en la lista de los 
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emigrados á pesar de los decre- 
tos que exceptuaban de la ley 
de proscripción á cuantos iban á 
estudiar las ciencias, artes ú ofi- 
cios á país extranjero, reclamó 
contra aquella injusticia en un fo- 
lleto de 22pag.en8.° con el titu- 
lo: Resumen histórico de la vida 
de la ciudadana Lebrun, pintora, 
por el ciudadano J. B. P. Lebrun, 
ano 2.° de la república.— Después 
de su regreso á Francia* esta ar- 
tista se limitó á pintar algunos re- 
tratos, entre los que se citan con 
elogio los de Mad. Staél, y la céle- 
bre cantatriz Angélica Catalani: 
en 1824 expuso también los de las 
duquesas de Berry y deGuiche.— 
No sabemos si ha fallecido esta 
célebre pintora; pero de todos 
modos, hace ya muchos años que 
no se habla de ella mas que para 
elogiar sus cuadros.*» El célebre 
Delille la consagró algunas de sus 
preciosas composiciones poéticas; 
y en tiempo de la restauración se 
publicó en el Almanaque de las 
Musas una Epístola dirigida por 
Mr. Yigée á su hermana en el 
momento de emprender su viaje á 
Italia. 

LECOMTE (Margarita), graba- 
dora francesa; vivía en Paris á me- 
diados del XVIII, y era mujer de 
un procurador del Chatelet Graba- 
ba al agua fuerte, y entre sus obras 
se citan con elogio varios paisajes, 
un retrato del Cardenal Ale- 
jandro Albani y varias láminas 
para la traducción de Gessuer 
que por la misma época hixo Hu- 
bert. 

LECOUVREUR (Adriana), cé- 
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lebre trájica Arancela: nació el 
año 1690 eo Fismes, en la Cham- 
paña. Su padre, que era o Ocia I 
de sombrerero, fue á establecerse 
en París, y vivía cerca del teatro 
de la comedia francesa: sin duda 
la proximidad de aquel coliseo 
hixo nacer en el alma de Adriana 
una afición invencible á la decla- 
mación» y á los 14 años declaró á 
su padre formalmente que quería 
ser actriz. Bien pronto fue admi- 
tida en algunas compañías de afi- 
cionados» y desempeñó papeles de 
tragedia en varios teatros caseros: 
desde luego dejó conocer sus gran* 
des talentos, extendiéndose su fa- 
ma como aficionada en tales tér- 
minos* que hasta los actores de los 
teatros principales quisieron verla 
representar. Diez y seis años te- 
nia entonces: el célebre actor Le- 
grand, admirado de sus felices 
disposiciones , la dio espontanea- 
mente consejos qué la fueron muy 
útiles: poco después se ajustó para 
el teatro de Estrasburgo: final- 
mente, en 1717 recibió orden de 
volver ¿ París» hizo su primera 
salida con el papel de Monima 9 
recogiendo grandes aplausos, des-» 
empeñó en seguida losóle JFtec- 
tra y Berenice, y al cumplirse un 
mes» quedó ajustada como actriz 
ordinaria del rey .para los prime- 
ros papeles trájicos y cómicos.» 
«Es difícil de analizar» dice Mr. 
Le-Bas» el talento de una actriz» 
cuando esta actriz ha muerto ha- 
ce ya mas de cien años: sin em- 
bargo» á través de los juicios y de 
Jas tradiciones comunmente con- 
tradictorias» hé aqui lo que es po- 
t. n. 
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sible deducir acerca del talento de 
Adriana Lecouvreur. Uniendo á 
una profunda inteligencia mucha 
expresión y verdad» sabia recitar 
naturalmente la tragedia» y evi- 
tar dos grandes escollos de los trá- 
gicos, una énfasis ridicula ó una vul- 
gar familiaridad. Rompiendo algu- 
nas veces la medida de los versos» 
para imitar mejor el natural» res- 
petaba siempre en todo su rigor 
la armonía de la frase poética. Su 
estatura no era muy elevada» pe- 
ro sabia acrecerse en la escena» y 
su continente era tan noble» los 
rasgos de su fisonomía tan impo- 
nentes, que por ella se digeron es- 
tas palabras» aplicadas después á la 
Glairon: a Es una reina éntrelos 
cómicos.» Su voz un poco obscura 
hubiera sido para ella una verda- 
dera desventaja si no hubiese sabi- 
do conducirla y variar las infle- 
xiones hasta tal punto que ningu- 
na otra actriz tuvo tan buen acen- 
to trágico.» — Por espacio de trece 
años escitó Adriana en Paris un 
verdadero entusiasmo: desempeñó 
con una superioridad incontesta- 
ble los papeles de Jocasla, Pauli- 
na, Alalia, Zenobia, Roxana, 
Enmone, trifila, Mariamna, y 
principalmente el de Fbdua, en la 
trajedia de Bacine» donde desple- 
gaba á la par toda la energía de su 
alma» toda la ternura de su cora- 
zón, y la habilidad de sus grandes 
talentos. No ejecutaba con tanta 
felicidad los papeles de comedia; pe- 
ro el público la oia siempre con 
indulgencia, como si hubiese temi- 
do desanimar á la célebre trágica» 
desaprobando los infructuosos es- 
3i 
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fusucos dala cónica. — Su afobili- 
dad, las gracias de w persona y 
generosidad, no solo la granjearon 
la estimación pública, sino que, 
como la .mayor parte de las actri- 
ces famosas la conquistaron el 
amor de muchos personajes. En- 
tre ellos se citan dos, Voltaire y el 
gran Mauricio de Sajonia, al úUi - 
roo de los cuales amó Adriana , 
con una pasión profunda y sincera. 
Se cuenta que cuando fue nom- 
brado, joven aun, duque de Cur- 
landia, empeñó sus pedrerías y su 
vajilla por la cantidad de 40,000 
francos que hizo aceptar á Mauri- 
cio, para ayudarle á soportar los 
grandes dispendios que le origi- 
naba su nueva dignidad. A pesar de 
estas indudables pruebas de afecto, 
pruebas que suelen dar muy po- 
cas veces las actrices, Mauricio de 
Sajonia la fue infiel en varias oca- 
siones, y dícese que estos disgus- 
tos produjeron su temprana muer, 
te: creen otros sin embargo, que 
fue envenenada por orden de 
cierta princesa, su rival. Gomo 
quiera que sea, falleció el 20 de 
marzo de 1730, antes de cumplir 
los cuarenta anos de edad, y cuan- 
do aun podia ser por mucho tiem- 
po ej honor y la gloria del teatro 
francés. La súbita muerte de 
Adriana de Lecouvreur, dejó bus 
tristes restos sujetos á todo el ri- 
gor de las leyes eclesiástica?: aun- 
que loa médicos declararon que 
había. sucumbido auna hemorra- 
gia, el clero rehusó darla sepultu- 
ra, y fue enterrada de noche, poi 
unos mozos de cordel en la orilla 
izquierdad el Sena. Yol taire, cuya 
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musa siempre se hallaba dispues- 
ta á elogiar 4 todas las adricé* de 
que se apasionó (y en verdad que 
no fueron pocas), la erigió un Se- 
pulcro «de arquitectura pagana 
para consolar sus manes errantes,» 
como dice otro escritor francés, en 
aquellos vereos tan conocidos, que 
comienzan: 

Non y ce* hurdt détormai* *• ¿eront /»/«# 
profana, etc. 

El 24 del mismo mes sceerró el 
teatro, y el actor Granvalt pro- 
nunció el elogio de A dríada en pú- 
blico: Goypel hizo un hermoso re- 
trato de esta actriz, representada 
en el papel de Cornelia llorando 
9obre la urna de Pompeyo, retra- 
to de que se apoderó el grabador 
Drevet hijo* reproduciéndole con 
mucha fidelidad. Coa motivo de 
haber negado á su cadáver sepul- 
tura eclesiástica, ha dicho algún 
escritor respetable, <|ue si hubie- 
ra muerto en la antigua Roma la 
hubieran erigido estatuas como á 
Roscio. - Se conservan de esta 
actriz algunas composiciones poé- 
ticas muy agradables, dichos agu- 
dos muy ingeniosos, y varias 
Cartas llenas de gracia y senti- 
miento, cuyo estilo noble y senci- 
llo dicen que p*tede competir con 
el de las escritoras mas célebres 
en el género epistolar. Dejó dos 
hijas, que ao heredaron por cierto 
sus: talentos. 

LEDA, mujer de Tkidaro, rey 
de Esparta. ^ Véase Hslena. 

LEE (Sofia)t escritora inglesa: 
nació en Londres en ■ 1750, y mu- 
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rió en Cufio» en 1821 Fue a«tera 
de el Capítulo de los accidentes, 
comedia que se representó en 
Londres con muchos aplauso*, en 
1780. — Recesa, novela cuyo asun- 
to es el mismo que eligió Walter- 
Scott para un.t astillo de Kenil- 
tvorth; se publicó en 1784.»» 
Almaida, trajedia representada 
en 179G, y algunas otras nove- 
las y composiciones poéticas. 

LEEN A, cortesana de Atenas, 
donde vivia en la Olimpiada 66.\ 
y el ano 513 antes de J. C: di- 
remos en breves palabras á que 
debió su celebridad. Reinaban en 
Atenas Hiparco é Hipias, hijos 
del famoso Pfcistrato: el primero 
de estos príncipes, desavenido con 
Harmodio, valeroso ateniense que 
se decía descendiente de Alcraeon, 
quiso vengarse de él afrentando 
públicamente á su hermana. Irri- 
tado Harmodio con aquel ultraje, 
se unió á su amigo y pariente 
Aristogiton, que también le tomó 
como propio, y ambos resolvieron 
quitar la vida á Hiparco. Entró 
en aquella conspiración Leena, y 
para su ejecución fue fijado el dia 
de las fiestas que se hacían en ho- 
nor de Minerva (Panalhenaa: los 
conjurados asistieron al lugar con- 
venido, é Hiparco pereció á sus 
manos. Hipias, que se libró de la 
muerte, hizo prenderá Aristogi- 
ton y atormentarle, después de 
haber mandado degollar á Harmo- 
dio ; pero no pudo arrancarle d 
secreto de la conspiración. En se- 
guida fue presa y puesta también 
en el tormento la cortesana Leena, 
formando sus verdugos grande 
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empeño en que descubriera el 
nombre de los demás conjurados; 
pero ella no solo resistió con va- 
lor las primeras torturas, sino que 
temiendo sucumbir á lassiguientes 
y revelar por el dolor lo que es- 
taba resuelta á ocultar, se cortó la 
lengua con los dientes. Una acción 
tan generosa llenó de admiración 
á todos los atenienses; y cuando 
Hipias se retiró del Ática en 510, 
por reconocimiento á su memoria, 
elevaron una estatua en su honor, 
que representaba una leona sin 
lengua. 

LEFANU (mistress), escritora 
. inglesa, hermana del célebre She- 
ridan y viuda de Pedro Lefanu, 
caballero irlandés. Como su her- 
mano, estaba adornada de gran- 
des conocimientos, y se conocen 
de ella dos obras: Las flores, ó la 
reina de las silfides, gracioso 
cuento publicado en 1810, y Los 
hijos de Erino, comedia que se 
representó en 1812.*=Su hija 
Alicia se ha hecho también cé- 
lebre como escritora, particular- 
mente por su novela intitulada 
Stratalthan f que publicó en 1816 
en 4 tomos. 

LEFEVRE D AUXI (Ana), 
francesa, madre de Carlos María, 
marques deCrequi: nació en 1715 
y murió en 1803. Cultivaba las 
letras con buen éxito, y entre 
otros manuscritos que dejó á s* 
muerte se citan los siguientes: 
Engaños del sentimiento °~*Pen- 
6amíentos.*= Reflexiones sobre dt- 
ferenles asuntos. 

Damos lugar á este pequeño 
artículo, porque con este nombre 
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se registra en la Biografía uni- 
versal de Weüs; pero bos parece 
que debe ser la misma que hemos 
puesto en el de Crequi (Renata 
Carolina de Froulay) t al menos 
asi lo iudican las fechas de su na- 
cimiento y muerte y la circuns- 
tancia de haber sido la esposa de 
Luis María, padre de Carlos, mar- 
ques de Crequi. 

LEGRAS (Luisa de Marülac), 
francesa, fundadora con S. Víceu- 
te de Paul de las Hermanas de la 
Caridad: nació en 1591. Su padre 
Luis de Marillac era hermano del 
célebre Guardasellos, y del maris- 
cal de Francia de este nombre; y 
en 1613 casó con Antonio Legras, 
seeretario de decretos de María 
de Mediéis, del cual quedó viuda 
en 1625. Joven todavía y bastan- 
te rica, pudo contraer con venta- 
jas un segundo matrimonio; pero 
pretirió renunciar á los placeres 
del mundo y se consagró entera- 
mente á las obras de caridad y 
de piedad. Era su confesor el obis- 
po de Delley, y este prelado la re- 
comendó ¿ S. Vicente de Paul, que 
por entonces se ocupaba en la 
fundación de los establecimientos 
de caridad que inmortalizaron á 
este Apóstol de la humanidad. 
Encontrando el santo en Luisa to- 
das las disposiciones que deseaba, 
determinó ponerla al frente de la 
nueva orden que intentaba fundar, 
y al efecto la encargó la dirección 
de una* cuantas jóvenes que ha- 
bía reunido en la parroquia de San 
Nicolás del Chardonnet para em- 
plearlas en el servicio de los en- 
fermos pobres. No tuvo otro prin- 
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cipfo kr institución de las Herma- 
nas dé la Caridad; Tan piadosa 
obra dio admirables resultados: 
en breve todos los hospitales de 
Paris fueron asistidos por las he - 
róicas hermanas, y Luisa Legras, 
olvidando el lujo y la delicadeza 
en que se habia criado, se dedicó 
con la mas completa abnegación 
al cuidado de los enfermos, sin ex- 
ceptuar los que padecían enfer- 
medades epidémicas y enajena- 
ción mental: después extendió sus 
cuidados y beneficios á los niños 
expósitos: en fin, su caridad ar- 
diente llegaba á todos los sitios 
en que la humanidad doliente 
necesitaba de su socorro. Debe, 
pues, atribuirse á esta venerable 
mujer una gran parte de la obra 
de S. Vicente de Paul, cuyo esta- 
blecimiento se ha extendido rápi- 
damente no solo por Francia, sino 
por la Italia, los Países Bajos, la 
Polonia, la España, y hasta por la 
América y la India. Luisa de Le- 
gras murió, con el consuelo de ver 
los felices progresos de esta bené- 
fica institución, en Paris el año 
1662, venerada por todas las al- 
mas sensibles, y dejando á sus 
numerosas discí pulas el recuerdo 
y el ejemplo de sus virtudes. — 
Gobillon, párroco de la iglesia da 
S. Lorenzo, escribió su Vida, y 
añadiéndola con los Pensamientos 
de tan venerable fundadora, la dio 
á luz poco después de su muerte. 
Esta obra fue reimpresa en Pa- 
ris, 1759, un tomo en 8.°, revista 
y corregida por Collet 

LELIA SABINA, romana, hija 
de Sila, el rival de Mario. Fue uoa 
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de las mujeres mas sabias de su 
tiempo, y d ícese que explicaba el 
latín y el griego en una cátedra 
pública. Guando Sila volvió á Ro- 
ma después de lá guerra con Mi- 
trida tes, hizo degollar un gran 
número de romanos que bajo su 
palabra se creían en completa 
seguridad: aquella bárbara acción 
hubiera perdido sin duda al cón- 
sul á no haber sido por Lelia, que 
se presentó en el senado y pro- 
nunció una elocuente oración con 
la cual se sosegaron los ánimos 
irritados. Algunos historiadores 
dicen que escribía también los 
discursos que solía pronunciar su 
padre, y que era tal su elocuencia, 
que llegó á ser proverbio aquella 
expresión de Silano: «Sila manda 
á los naturales con la palabra, y 
es señar de los extranjeros con la 
lanza.» 

LEMARCHAND (Mad. de), 
señora francesa, notable á princi- 
pios del siglo anterior por sus ta- 
lentos y su modestia. Compuso 
muchas obras y daba á leer los 
manuscritos á sus amigos íntimos; 
pero sin consentir jamás que se 
imprimiesen. Sin embargo, un li- 
brero de Paris pudo hacerse con 
la copia de algunas de sus Nove- 
las y Cuentos de hadas, y las pu- 
blicó en 1735; pero Mad. Le- 
smrchand se compuso de tal mo- 
do que solo pudieron expenderse 
unos pocos ejemplares. Su casa 
era el punto de reunión de los 
bellos ingenios de aquel tiem- 
po: murió esta modesta escritora 
en 1756. 

LEMAURE (Catalina Nicolasa), 
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célebre cantatriz francesa, nació 
en Paris en 1704 y murió en 1783. 
Los biógrafos franceses hacen gran- 
des elogios de su habilidad. 

LENCLOS (Ana de}, mas co- 
nocida por el nombre de NINON 
DE LENCLOS; célebre francesa, 
que con razón se ha dicho hacia 
recordar en el siglo XYII las fa- 
mosas cortesanas antiguas de Ro- 
ma y Atenas. Nació en Paris en 
1615 ó 1616, siendo sus padres 
un caballero de la Turena, y una 
señorita noble de Orleans. Los dos 
quisieron presidir á su educación; 
M. de Léñelos (sectario de Epi- 
curo) conforme á sus perniciosas 
máximas; la señorita de Raconis, 
según la devoción austera á que 
era tan afecta. Venció el padre, y 
Ana de Léñelos adoptó alegre- 
mente los principios de aquella 
filosofía puramente sensual, que 
hizo de ella el oprobio de su sexo, 
por mas que los biógrafos fran- 
ceses quieran cohonestar sus cos- 
tumbres libres, con algunas bue- 
nas cualidades que poseía y que 
estamos muy lejos de negar: nos 
persuadimos á que todos nuestros 
lectores juzgarán lo mismo á es- 
ta famosa francesa cuando hayan 
terminado de leer su artículo. — 
Ninon de Léñelos era maravillosa- 
mente bella: la perfección de sus 
facciones, el fuego de sus miran- 
das, la elegancia de su talle, la 
habilidad con que tañia diferentes 
instrumentos, la seducción que 
ejercía cuando cantaba ó danzaba, 
su talento despejadísimo y la dul- 
ce franqueza de su trate, eran en 
sentir de sus contemporáneos otros 
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tantos atractivos á que nadie po- 
día resistir. Su primer amante, se 
lee en la Scgraitiana, que fue M. 
de Saint -Etienne; pero Saint-E vre- 
mont, que merece mas crédito por 
su constante amistad con la Ninon, 
asegura que Gaspar deColigny, du- 
que de Chatillon, vendó primera- 
mente $u$ gracias. Goligny era asi- 
mismo notable por su hermosura, 
y los do& amantes se juraron una 
fidelidad eterna; pero su pasión se 
enfrió poco á poco y desde enton- 
ces el amor no fue á los ojos de 
Ninon otra cosa que un capricho 
momentáneo» y sus amantes queda- 
ban reducidos á la clase de amigos. 
Puesto que por lo visto aceptaban 
como un honor aquella amistad, 
quiere decir que Ninon y sus ado- 
radores se convenían perfecta y 
mutuamente, oque aquella espe- 
cie de jubilación que la cortesana 
dispensaba á hombres» por otra 
parte muy distinguido*, se ajus- 
taba muy bien á las ideas de la 
época y á la moral elástica de los 
personajes que habían merecido 
sus favores. Tal vez esta conduc- 
ta se explique un tanto en las si- 
guientes palabras de Mr. Le-Bafe: 
«Educada por un padre epicúreo, 
Ninon siguió enteramente sus 
principios 9 y aquella doctrina la 
parecía tan incontestablemente ver- 
dadera y justa, que jamas , en todo 
el curso de su vida, conoció nadie 
que se creyese en mal camino ; y 
á la hora misma de su muerte, y 
durante su dilatada vejez , nunca 
dudó un momento , que el lecho 
de rosas en que había dormido, no 
fuese una cosa tan santa y agrá- 
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dqbie á los ojos de Dios oomo el 
soco de ceniza de una tarmetifa. 
Ninon tuvo al parecer una idea 
poco elevada del amor, que con- 
sideró toda su vida como una sen- 
sación y no como un sentimiento; 
sin que (y esto hace honor á su 
gusto , aunque no ponga á cu- 
bierto su moralidad) este modo 
material de sentir la mas espiri- 
tual de todas las pasiones, la hi- 
ciese descender nunca á compro- 
misos indignos de ella.» — En 
efecto el extenso catálogo de sus 
amantes nos ofrece un sin nú- 
mero de nombres distinguidos; 
pero no obstante to que dice Mr. 
Le-Bas, la siguiente anécdota 
probará, no que adquiría com- 
promisos etftt, sino 
que sus no siempre 
eran de la alta clase que el escri- 
tor francés parece indicar cuando 
cita á Se vigrié, Conde, la Roche- 
foucauld, etc. Un mariscal de 
Francia , el conde de C.., adora- 
ba á Ninon, sin ser amado: 
Pccour (un bailarín) era su riral, 
y su rival favorecido. Cierto día 
vistió Pecour en el teatro un uni- 
forme militar de los tiempos an- 
tiguos, y el conde le preguntó 
irónicamente bajo qué* bandera 
iba á prestar sus ser victos y á qué 
cuerpo se había r ^ -~ *"— ~ 
»>senór (contestó el< 
» larta), yo mando u» 
»el cual servís mfcaoeytáéfefci 
»tiempo.» El marisca «uhriAÜé 
su indignación h la wfcwéi^í 
esta acabó de irritarte contestán- 
dole fríamente con este verse de 
Corneille: ^ ■-:: * 
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Por lo demás, es necesario con . 
fesar que Ninon, dueña de sus ac- 
ciones desde muy joven por la 
muerte de sus padres, y reducida 
¿ una fortuna propia bien media- 
na, fue siempre desinteresada: que 
no se conoció en ella la venalidad 
que ha envilecido á otras cortesa- 
nas; que rechazó con indignación 
los ricos presentes que en cien 
ocasiones la fueron ofrecidos; que 
sus amantes, en el mero hecho de 
serlo, perdían todo derecho á ha- 
cerla que aceptase el menor rega- 
lo; y en fin que era muy fiel y 
constante amiga de cuantos hablan 
merecido sus favores. Insistiremos 
sin embargo en que eslas buenas 
cualidades no aminoran gran cosa 
el escándalo de su conducta; y auu, 
si no temiéramos parecer dema- 
siado severos, diriamos que ese 
mismo desinterés que se alaba en 
Nitton, respecto de sus adorado- 
res, era el artículo mas grave de 
su acusación: porque, respecto de 
otras cortesanas, pudiera decirse 
que la pasión á las riquezas y al 
fausto las dominaba hasta el pun- 
to de prostituirse; mientras que la 
sensualidad y los escándalos de la 
que es objeto de este artículo, no 
pueden atribuirse mas qué á la 
corrupción de sus costumbres y al 
puro vicio de la lascivia, de que 
estaba poseído su corazón, y de 
que hacia un alarde, que no hay 
razón humana que pueda discul- 
par.— Ninon de Léñelos se unió 
amistosamente con la no menos 
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famosa Marión Delorme: lastdés 
abrieron una especié de academia 
4 escuela de la Razón, consagra- 
da á Epicuro, á la cual acudieron 
una multitud de jóvenes, que des- 
pués se distinguieron por la liber- 
tad de su conducta, entre otros 
Saint -Evremont , Bois-Robert, 
Scarron, Des-Iveteaux, Sarrasin, 
Desbarreaux, Elbene etc. Quedó 
establecido entre todos los concur- 
rentes que «el amor no merecia 
la constancia; y que debía reser- 
varse esta virtud para un senti- 
miento mas puro que el amor.» 
Sin duda por estos principios, Ni- 
ñón fue amiga Sincera y amante 
infiel; y no necesitaremos decir 
que ella y cuantos los profesaban 
se hallaban muy lejos de conocer 
el verdadero amor. — Recorrer 
aqui la lista de ios amantes de 
Ninon, y hacernos cargo de todas 
las anécdotas que se cuentan res- 
pecto á sus compromisos , ofrece- 
ría dos inconvenientes princi- 
pales; primero, alargar excesi- 
vamente este artículo: segundo, 
ofender demasiado los eastos oídos 
de nuestras lectoras. Pero, como 
juzgamos conveniente ai mismo 
tiempo que la memoria de esta 
clase de cortesanas inspire á la» 
jóvenes virtuosas todo el horror 
posible, referiremos algunos lacr- 
ees de la vida de Ninon, que evi- 
dencien su cinismo y á la vez las 
desgracias á que se ven general- 
mente expuestas las mujeres que 
adoptan semejante vida —El prín- 
cipe de Conde, el vencedor de la- 
croi, amó algún tiempo ó Ninon; 
mas este héroe (dice un escritor 
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del siglo último) tenia mas talen- 
tos para la gloría que para los 
deleites, á pesar del apareóte vi- 
gor con que le había dotado na- 
turaleza. Ninon que conocía el 
proverbio latino: Pilosus, axU for - 
tis, aut libidinoiui 9 exclamó un 
día (entre los brazos del principe): 
«Ahí monseñor, sin duda debéis 
«tener mucha fuerza!» No puede 
llevarse el vicio á un grado mas 
alto de impudencia.— De resultas 
de sus numerosos compromisos, 
Ninon fue madre diferentes veces: 
cuando el primero de estos acon- 
tecimientos, dio á luz un niño, y 
el mariscal de Estrées disputó con- 
tra el abate d'Effiat el derecho de 
paternidad. La cortesana que sin 
duda miraría este asunto como ios 
de amor, para conciliar á los con* 
tendientes les aconsejó que se suje- 
tasen á la suerte; y los dados decla- 
raron al mariscal padre del niño, 
que después fue llamado el caballe- 
ro de La-Boissiere, y murió en To- 
lón siendo capitán de navio. [Qué 
dirán de este escándalo los apolo- 
gistas de Ninoñ!— Otro de sus 
amantes fue el marqués de Villar- 
ceaui, que hizo muy desgraciada 
á su esposa (1); y Ninon no tuvo 

J(l) Los amores de Villarceaux 
Ninon eran tan públicos y escan- 
alosos, que dieron lugar á una es- 
cena de gran mortificación para la 
infeliz marquesa. Esta señora habia 
reunido cierto dia en su palacio una 
sociedad muy escogida: hizo llamar 
á un hijo que tenia de corta edad, 
y á quien amaba con idolatría : el 
niño se presentó acompañado de su 
preteptor, y todos los concurrentes 
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inconveniente en hacer al muy 
poco tiempo el papel de tercera, 
cuando el marqués se enamoró de 
Mad. Scarron.— Ninon se enva- 
necía de cautivar á tocios los gran- 
des hombres de la Francia; y cuan- 
do Bossuet estaba en todo su au- 
ge, como predicador, se fingió en- 
ferma , y le hizo llamar. Al entrar 
aquel digno sacerdote en el gabi- 
nete de Ninon, halló todos los pre- # 
parativos de la coquetería y déla 
seducción mas refinadas: la cor- 
tesana desplegó todas sus gracias 
y atractivos; pero en vano. « Veo> 
la dijo Bossuet , que la enferme- 
dad que os aqueja solo aflige á 
vuestro corazón y á vuestro espí- 
ritu; en cuanto al cuerpo me pa- 
rece que goza de una salud per- 
fecta. Yo ruego al gran médico de 

alabaron su hermosura y sus gra- 
cias. £1 pedagogo quiso que su dis- 
cípulo luciese también la ciencia 
que le habia inspirado, y le pregun- 
tó con énfasis : iQuem habuit $ue- 
cessorem Belus , rex Assyrioruml 
(«¿Quien sucedió áBelo, rey de 
Asiría?») Nihon, respondió el mar- 
quesito (es de advertir que el suce- 
sor de Belo fue iVtno, su hijo). «¡Es 
una buena instrucción la que s? di 
á mi hijo (exclamó la marquesa 
que no comprendía el latín); le en- 
tretienen con los desórdenes de su 
padre; yo juzgo por su respuesta, 
de la impertinencia de la pregunta.» 
El preceptor no tuvo tiempo para 
justificarse; aquella anécdota se su- 

f>o bien pronto en todo París, y Mo- 
leré, amigo también de Ninon, la 
puso en escena , introduciéndola 
en su comedia: La condesa de J?#- 
carbogno*. 
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las almas que oscura!» y pronun- 
ciadas estas palabras, salió de la 
habitación, dejando á la seductora 
sorprendida y cubierta de ver- 
gQenza. — Mr. de Gourville ama- 
ba á Ninon 9 cuando tuvo que salir 
de París á consecuencia de las 
turbulencias civiles. Poseía veinte 
mil escudos, y antes de marchar 
confió diez mil á un penitenciario, 
famoso por la austeridad de sus 
costumbres, y los otros diez mil 
¿ la cortesana! Apaciguados los 
acontecimientos políticos, Gourvi- 
lle regresó á la corte y reclamó 
del penitenciario su depósito; pero 
le fue negado, contestándole que 
en aquella casa no se rccibia mas 
dinero que el destinado á los po- 
bres. El buen caballero, tan cruel- 
mente engañado, no se atrevía á 
presentarse á su amanto, creyen- 
do que no seria mas dichosa Ni- 
ñón sorprendida de que no hubie- 
se ido ¿ visitarla, le hizo llamar. 
«|Ah Gourville! le dijo al >erle: 
«durante vuestra ausencia, me ha 
«sucedido una gran desgracia !» 
Gourville imaginó que desde lue- 
go iba á anunciarle la pérdida de 
sus diez mil escudos; pero Ninon* 
continuó: «Os compadezco: sime 
»araais todavía , etta desgracia es 
«irreparable. He perdido la afición 
«que os tenia; mas no la memoria, 
«y hé aqui los diez mil escudos 
«que me confiasteis al tiempo de 
«marchar. Lleváoslos, pero no 
«me pidáis un corazón del cual 
«oo puedo disponer boy día en 
«vuestro favor: solo os conservo 
«la amistad mas sincera.» En es- 
ta anécdota se fundan principal- 

T. II. 
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mente los admiradores de Ninon 
para ensalzar sus virtudes sociales 
y su probidad; pero la siguiente y 
otras ciento que pudiéramos indi- 
car, creemos que quitan la mayor 
parte de la fuerza á semejantes 
elogios.— El marqués de la Cha- 
tre se enamoró ciegamente de 
Ninon: se vio obligado á hacer una 
corta ausencia, y conociendo cuan 
sensual é inconstante era su que- 
rida, la persuadió á fuerza de sú- 
plicas á que firmase un billete en 
el cual se comprometía á guardar 
al marqués la mas inviolable fide- 
lidad: dos días después de su par- 
tida, Ninon tomó otro amante; y 
al verse en sus brazos, recordan- 
do la promesa que acababa de ha- 
cer, exclamó riendo cínica y es- 
trepitosamente: «Ja! ja!... el 

buen billete que tiene la Chatre!» 
Nuestros lectores apreciarán de- 
bidamente este lance que los fran- 
ceses llaman muy divertido, y que 
han llegado hasta 6 ponerle en la 
escena.— Tantos escándalos, tan 
gran número de excesos, no po- 
dían menos de traer á Ninon algu- 
nas desgracias verdaderas. Hé aquí 
como cuenta cierto biógrafo una 
de las mas grandes que la sucedie- 
ron. «Tenia entonces mas de 60 
años de edad. Mr. de G. .. educaba 
á un hijo que había tenido de Ni- 
non, bajo el nombre del caballero 
de Villiers, pero sin descubrirle su 
nacimiento. Para perfeccionar su 
educación, le envió en compañía 
de su madre con objeto de que 
adquiriese aquella finura en el 
trato de las gentes que poseía en 
tan alto grado; ignoraba la incli- 
34* 
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nación funesta que iba á dommar 
á su hijo. El joven Villiers no po- 
do ver tantas gracias sin un deseo 
violento de poseerlas: algunas pre- 
ferencias . que su madre le daba 
involuntariamente sobre los demás, 
acabaron de inflamarle. Ninon oyó 
con horror su declaración amoro- 
sa; pero, como había ofrecido á 
su padre que le ocultarla el se- 
creto de £ü nacimiento, le hizo 
volver los ojos hacia un reloj y le 
dijo: «¡Insensato! en este momen- 
to hace mas de 65 años que vine 
al mundo. A mi edad, ¿se debe 
.amar ni ser amado?....» Pero ¡qué 
pueden los consejos contra el 
amorl El caballero, irritado por 
los obstáculos, quiso llevar su pa- 
sión hasta la última temeridad. 
«¡Deteneos desgradado (exclamó 
uNinon), y estremeceos de terrotl 
-¿Sabéis quién sois vos y quién 
vsoy yo? Esta amante á quien 

» perseguís.... es vuestra madre 

»jY mi hijo es quien suspira á 
»mis pies! Ah! mi querido hijo! 
»tú sabes en qué grado de opro- 
»bio colocan las preocupaciones 
»tu desgraciada existencia : hé ahi 
»lo que era necesario ocultar é tu 
^delicadeza, y tá no lo has permitido. 
«Reconoce átu madre, ó hijo mió! 
»y perdónala por haberte dado la 
»rida!» El caballero, temblando y 
exasperado, se apartó de te bra- 
eos de su madre , huyó con pre- 
cipitación hasta el bosquecillo mas 
espeso del jardín y se atravesó con 
su espada^ Ninon le vio espirante 
y quiso seguirle á la tumba; pero 
socorrida á tiempo por sus gentes, 
sosegó su alma agitada para ocul- 
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tarr al péblioo una eaiástrofe tan 
funesta.» — Todos nuestros lecto- 
res , sin excepción , al acabar de 
leer este triste suceso, olvidarán 
é h cortesana y, como nosotros, 
compadecerán á la madre: pero, 
atendiendo á su avanzada edad y 
al grande infortunio que acababa 
de experimentar , creerán ademas 
que Ninon , no solo se avergonza- 
ría de sus debilidades , sino que 
renunciaría por completo á caer 
de nuevo en aquellos escándalos; 
y es precisamente lo que estuvo 
muy lejos de suceder. Después de 
aquella lamentable ocurrencia tu- 
vo aun por amantes al barón de 
Baunier, al abate Chaulieu y al 
de Chateauneuf : porque es de ad- 
vertir que todo* los escritores 
contemporáneos eétán acordes en 
confesar que aunque había llegado 
á su decrepitud, conservaba los 
atractivos y casi la misma belleza 
de ios años juveniles. El abate 
Gedoyn , que salió de los jesuítas 
en 1694, esto es , cuando Ninon 
de Léñelos había cumplido 79 
años de edad, fue presentada en 
su casa: al pocé tiempo «e disgus- 
* tó del título de amigo y aspiró 
al de amante : se le hizo esperar 
un año entero; y á los 80, Ninon 
gozó todavía de los deleites del~... 
(íbamos á decir amor.é*. ) de lasen- 
sualidad que siempre la había do- 
minado. Ella misma dice que as- 
ta fue su última locura. Hacia el 
fin de sus dias salia poco de su ha- 
bitación, en la cual se reunía una 
sociedad muy escogida; como que 
formaban parte de ella ka seño- 
ras de la Fayette, la Sabliere, Se- 
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vígpé, Grigoan,etc. Mad. delta** 
teoon, que la habia conocido du* 
rante el tiempo que fue esposa de 
Scarrou, quiso llevarla consigo á 
palacio; pero la Ninon rehusó 
siempre aquel obsequio de su 
amistad. Habitaba eo la calle de 
Tournclles, y á los concurrentes á 
su tertulia» que concluía siempre 
á las nueve de la noche , los lla- 
maban en París los pájaros de 
Tournelles. Su salud se fue debi- 
litando de día en dia , y murió 
tranquilamente el 17 de octubre 
de 1706 á los 90 años de edad: la 
noche anterior á su fallecimiento 
tuvo aun bastante buen humor 
para componer cuatro versos. Po- 
co tiempo antes de morir presen- 
taron en la ca«a de Ninon á Vol~ 
taire, que todavía era un niño: le 
examinó con atención , oyó con 
placer sus contestaciones vivas é 
ingeniosas, predijo la gloria que 
habia de adquirir por sus talentos, 
y le dejó eu su testamento una 
suma de dos mil francos destinada 
á comprarle buenos libros. ~ En- 
tre los apologistas de esta corte- 
sana, se distingue Saint- Evre- 
mont; pero ya hemos dicho que 
es un apologista muy interesado. 
Por otra parte, profesaba sus 
mismas doctrinas , y todos saben 
que la dedicó su célebre Discurso 
sobre la moral de Epicuro, deno- 
minando á su amiga la moderna 
Leoncia. La rema Gristina de Sü¿- 
cia , que la visitó cuando estuvo 
en Frauda * feieo vanos esfuerzos 
para llevarla consigo; á Roma ; y 
declaró que no habia hallado mu- 
jer que Ip agradare tanto cómo ta 
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ilustre $ik\<HL Asi pues, si nos ve- 
mos obligados ¿ confesar que esta 
famosa francesa fue admirable por 
su extraordinaria hermosura, por 
sus grandes talentos, por la finura 
de su trato y por su sinceridad 
como amiga, en cambio conven- 
drán todos con nosotros en que 
fue detestable por la corrupción 
de sus costumbres y el escándalo 
de sos liviandades. ¿ De qué sirven 
la belleza , la finura ni los talentos 
á la mujer que en nada tiene el 
pudor , que falta con cinismo á la 
virtud mas recomendable, y mas 
interesante también entre las que 
hacen seductor al bello &xo? Ni- 
non de Léñelos dejó un buen nú- 
mero de Cartas que se imprimie- 
ron en la fbfecctondeSaint-Evró- 
mont, y después aparte. Las Car- 
tas de Ninon de léñelos al mar- 
quXs de Setigné, París, 1782, dos 
tomos en !2.°, y su Corresponden- 
cia secreta con Mr. de Villarceaux 
y mad. de Mmntewn, 1789, dos 
tomos en 12.°, fon dos obras su- 
puestas: la primera es de Da - 
mours y la segunda de Segur el 
joven. Puede consultarse para ad- 
quirir mas detalles acerca de Ni- 
ñón las Memorias escritas por 
Bret* París, 1751, un tomo en 12.° 
««En el momento de escribir es- 
te artfeulo, vemos anunciada en 
Madrid la traducción al castella- 
no de las Carias de Ninon de Len- 
cl&s, 

LENNOX (Carlota), novelista 
anglo-americamt: nació en 1720 en 
Nueva* York. A los 15 anos de 
edad vino á Inglaterra; y habien- 
do quedado sin padres y sin Tór- 
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tuna, Re vio obligada é btteoar en 
oí ejercicio de sus talentos los re- 
cursos que necesitaba para subsis- 
tir. Casó después con M. Lennox, 
mas no por eso dejó de continuar 
cultivando las letras con buen éxi- 
to. Llegó á una edad muy avan- 
zada, y en los últimos años de su 
vida se vio expuesta á la miseria; 
pero los auxilios que la suminis- 
tró la sociedad literaria la pusie- 
ron al abrigo de las necesidades 
extremas: murió en 1804:. Ri- 
chardson y Johnson apreciaban 
mucho los talentos de esta escri- 
tora» que publicó: Memorias de 
Enriqueta Estuardo, 1751.*— 
El D. Quijote hembra. 1752.— 
Shakespeare, ilustrado, 1753 á 
1754, tres tomos en 12.°*=- Enri- 
queta, 1757, dos tomos en 12.°—. 
Sofía, 1763, dos tomos en 12.°«- 
Eufemia, 1790 , cuatro tomos en 
8.°— FwVmdro, drama pastoral» 
1757. — Museo de las Damas, 
colección literaria, 1761, dos tomos 
en 8.°—M»8tre88 Lennox, al ver 
sin duda que casi todas sus obras 
habían sido traducidas en Fran- 
cia, tradujo asimismo al inglés las 
siguientes: Memorias de la conde- 
sa de Bercy, 1755, dos tomos en 
12.°— Memorias de Suily , 1756, 
tres tomos en 4.°, reimpresos des- 
pués en 8.°= Teatro de los grie- 
gos, del P. Brumoy, 1759 ¿ 1760, 
tres tomos en 4.°, publicados bajo 
los nombres del conde de Cork, 
de Orrery y del doctor Johnson. 
LENORHAKD (María Ana), 
célebre sibila francesa de nues- 
tros dias: nació en Alen^on en 
1772, y dicese que desde suspri- 
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meros años manifestó ya ' lo qué 
debía ser algiin dia. Si hubiéra- 
mos de creer á cierto biógrafo 
francés, cuando solo contaba siete 
de edad , María Ana pronosticó á 
la abadesa del convento de bene- 
dictinas, en que se educaba, su des- 
titución y las señas de la persona 
que debia sustituirla; todo lo cual 
se, verificó pasados diez y ocho 
meses. Concluyó su educación en 
el convento de Santa María, del 
cual la sacó su madrastra para co- 
locarla en la casa de ana costure- 
ra: tenia catorce años cuando fue 
á París y se acomodó en una casa 
de comercio; pero también se dis- 
gastó de aquel estado, y oyendo 
hablar del doctor Gail, cuyas doc- 
trinas estaban entonces en boga, 
aprendió de memoria una de sos 
obras , y fue á verle * Londres, 
con el auxilio de 1,200 francos 
que ganó á la lotería. Se asegura 
que la sencillez, la franqueza y las 
excelentes disposiciones para las 
ciencias ocultas que manifestaba 
María Ana, agradaron mucho al 
doctor; y la enseñó la frenología, h 
quiromancia y la nigromancia, pre- 
dicándola que llegaría á seria pri- 
mera sibila de Europa. Sea de todo 
esto lo que quiera, la verdad es que 
regresó á París á la edad de 18 
años* y aceptó la plaza de lectora 
del anciano Mr. Saussotte, ardien- 
te realista, que la inculcó el amor 
á los Borbones» que ha conservado 
hasta el fin de sus dias. Cierto re- 
nombre adquirido en Londres la 
siguió á París, y abandonando al 
poco tiempo la casa de Mr. Saos* 
sottefue á establecerle por sisóla 
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en la calle i& Tournon, núm. S, 
donde ha muerto, y donde 8e veía 
el. gabinete en que daba sus orá- 
culos 7 uua especie de librería en 
que vendía sus obras. Según al- 
gunos escritores, mucho antes de 
que estallase la revolución fran- 
cesa, había anunciado la caída de 
Luis XVI y muchas de las terri- 
bles escenas que ofreció la revo- 
lución misma: también asegurlh 
que predijo otros vnrios aconteci- 
mientos y que llegó á hacerse ver- 
daderamente célebre por el acier- 
to de sus oróscopos: loque no tie- 
ne duda es que en aquella época 
á la par de escepticismo y gentíli- 
ca superstición en el reiuo vecino, 
el antro de la moderna pitonisa, 
be vio visitado por muchas perso- 
nas notables entre las cuales se 
cuentan Josefina , la princesa de 
Lamballe , Bobespierre , Marat, 
Saint -Just, Lcgendre, Daulón» 
Barreré, Taima, Barras, Moreau, 
David, las señoras de Tallien y 
Becamier, y muchísimas otras; 
de lo cual resultó que María Ana 
fue en poco tiempo dueña de una 
fortuna considerable. Pasaremos 
por alto las cosas extraordinarias 
que se cuentan acerca de sus va*> 
ticinios y de las personas que la 
consultaban: bastará decir que 
para sus pronósticos se servia or- 
dinariamente 1.° del examen de 
las claras de huevo; 2.° de la ana* 
lísis de las heces de café; 3.° de 
naipes algebraicos; 4.° y de la 
alectoromancia: que no vestía tra- 
gos ridículos ni hablaba enfática- 
mente á sus consultantes , siendo 
muy diestra en descubrir instan- 
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táneamente su carácter y costum- 
bres: en finque el gabinete don - 
de recibía las consultas, no tenia el 
aspecto de un estudio de astrólo- 
go. Sin embargo, no gozó siempre 
con tranquilidad de aquella fama 
á que la habían elevado la supers- 
tición de unos y la curiosidad de 
otros, pues fue dos veces encerra- 
da por haber ido demasiado lejos 
en sus predicciones, A la caída 
del imperio María Ana Lenor- 
m»nd quedó también restablecida 
en todos sus honores sibilinos, 
porque es de advertir que se atre- 
vió á anunciar en un oráculo la 
restauración, cuando ya eran mu- 
chos los que podían calcular aquel 
acontecimiento; pero en época to- 
davía peligrosa para manifestar 
en público semejante opinión. Por 
aquel tiempo, dicen que la consultó 
el emperador Alejandro y que el 
mismo Luis XVlll la concedió 
varias audiencias secretas. Desde 
entonces hasta 1830, continuó la 
pitonisa francesa recibiendo fre- 
cuentes visitas de sus numerosos 
clientes. La revolución de julio, 
ó mas bien su avanzada edad y su 
próspera fortuna, la hizo tomar 
algún descanso , sin que por eso 
se crea que renunció completa- 
mente é su productivo arte, en el 
cual aparentaba tener una fé in- 
vencible. Hacía de tiempo en tiem- 
po algunos viajes á Aleneon, don- 
de manifestaba deseos de fijarse y 
morir : á este efecto había com- 
prado muchas casas contiguas si- 
tuadas en un vasto terreno» don- 
de quería edificar upa estancia ó 
templo estraño, misterioso y ea- 
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teramentcr digno de una pitonisa. : 
La muerte sin embargo la sor- 
prendió en bu casa de París callo 
de Tournon, el 25 de junio de 1843 
á los 72 años de edad: fue sepul- 
tada en el cementerio del P. La- 
Chaisse, y dejó una fortuna deme- 
dio millón de francos á uno do 
sus sobrinos. — Las obras de Ma- 
ría Ana Lenormand son las si- 
guientes: Los recuerdos profélicos 
de una Sibila, sobre las causas de 
su prisión, el 11 de diciembre 
de 1809, un abultado tomo en 8.° 
M. Hoffman con motivo do este 
libro puso en ridículo á su autora, 
cu el Diario de los Debates, y la ca- 
lificó de hechicera enojosa ; pero 
María Ana le contestó en una ex- 
tensa Carla que se publicó en el 
Cotreoel 20 desetiembre de 1815. 
tssm Los oráculos sibilinos, ó Conti- 
nuación de los Recuerdos proféli- 
cos, 181 2. *=* Aniversario de la 
muerte de la emperatriz Josefi- 
na, 1815, un tomo en 8.°«* La 
Sibila en el sepulcro de Luis XVI, 
181fi, un tomo en 8.° 

LEOCADIA (santa), virgen y 
mártir española: fue natural de 
la ciudad de Toledo; descendía 
de una antigua y nobilísima fami- 
lia del pais y sus padres la educa- 
ron en la religión de Gristo. Im- 
peraban Díocleciano y Maximiano, 
y el bárbaro Daciano gobernaba 
en su nombre la España tarraco- 
nense: Leocadia , después de va- 
nas tentativas para que sacrificase 
á los ídolos, fue encerrada en una 
dura prisión, donde con objeto de 
intimidarla, la contáronlos terri- 
bles pormenores del martirio de 
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santa. >Eul<ilia y otros compañero* 
de tormento. La ¿anta no se inti- 
midó : se postró de rodillas á orar, 
y cuando la levantaron del suelo, 
había espirado , dispensándola sin 
duda el Señor de dar en público 
el testimonio de su ardiente fé: 
era el año 303 de J. C Su cuer- 
po fue arrojado al campo por los 
gentiles; pero algunos cristianos 
tuvieron cuidado de recogerle y 
sepultarle, y se venera en la igle- 
sia catedral de Toledo. Se celebra 
su fiesta el día 9 de diciembre. 

LEÓN (La V. Madre María 
Rosa de), fundadora de las capu- 
chinas de Lima. Fue hija de Don 
José de León, natural de Sevilla, 
y de Doña Estefanía Muñoz , de 
Herrera de Guadalupe, y se llamé 
en el siglo Doña Josefa. Hé aqui 
lo que acerca de esta religiosa se 
lee en nuestro Diccionario histó- 
rico: «Tomó el hábito de capuchi- 
na en Madrid , en donde resplan- 
decía en las mas altas prendas 
de virtud y gobierno, y por ellas 
fue escogida para cabeza y funda- 
dora del convento de la ciudad de 
Lima en el Perú. Salió de Madrid 
con otras religiosas, y en el cami- 
no padecieron muchos trabajos, 
hasta ser apresadas de los ingle- 
ses, que las condujeron á Lisboa, y 
de allí volvieron á Cádiz año 17 la 
En 20 de diciembre de 1711 se 
embarcaron segunda vez , y á 27 
de setiembre de 1712 llegaron á 
Buenos- A y res, de donde dirigie- 
ron el viaje por la vía de Chile 
hasta la ciudad de Santiago. Alli 
se hospedaron en el convento de 
Clarisas de la Cañada, y en 9 de 
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enero de 1743 se embarcaron en 
Vakteparafco, llegando ó Callao de 
Lima en 2 de febrero, desde dou- 
de dirigió carta á su hftrmana 
Doña Teresa de León con fecha 26 
de agosto > en que contó el \ taje 
desde Buenos- A y res, pintándole la 
poca observancia que vio en los 
claustros de aquella tierra , y la 
gran vanidad que se experimen- 
taba aun en Jas religiosas. Había 
ya en la ciudad una casa de bea- 
tas con espíritu de capuchinas, 
gobernadas por una buena mujer 
llamada María Francisca , en la 
que entró la venerable madre. 
Sentó sus constituciones y regla, 
y puso al nuevo convento el título 
de Jesús, Maria y José. En 14 de 
mayo tomaron la posesión siendo 
llevadas desde la catedral en so- 
lemne procesión, á que asistió el 
vhrey, audiencia, rabudos, religio 
nos y toda la nobleza. Al siguien- 
te empezó á dar b&bitos á las bea 
tas que habitaban la casa* y otras 
pretendientes, venerándola todas 
por su maestra, mostrando ella 
un tan vivo ejemplo de santidad 
y de gobierno , que se mereció la 
mas grande admiración de toda la 
ciudad. Fue abadesa basla 20 de 
julio de 1716 en que con grande 
humildad- hizo que se eligiese á lá 
madre Maria Gertrudis» y ella 
quedó vicaria; empleo que solo 
ejerció hasta el mes siguiente, en 
que cerrándosela el pecho con ri- 
gor de una constipación, falleció 
al tercero dia que era el 14 de 
agosto del mismo año. Asistieron 
6 sus exequias el arzobispo, la au- 
diencia, cabildos etc. Su vida se 
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escribió .en aquella ciudad i y la 
madre Josefa Victoria su compa- 
ñera , siendo abadesa « participó 
en 1736 á U expresada hermana 
de la venerable, que la emiarja la 
Vida que ya estaba escrita.» 

LEONCIA , LEONTIA ó 
LEONTORIA, famosa cortesana 
ateniense. Después de haberse he- 
cho célebre en su vergonzoso ejer- 
cicio, se aprovechó de los grandes 
talentos con que la naturaleza la 
habia dotado, y se entregó al es- 
tudio de la filosofía. Asistió á la 
escuela de Epicuro, y si hemos de 
creer á los enemigos de este filó- 
sofo, se prostituía no solo á su 
maestro, sino también á sus con- 
discípulos. Créese que se exageró 
mucho la disolución de Leoncia; 
pero sin embargo no tiene duda 
que vivió en estrecha intimidad 
con Metrodoro, uno de los mas 
célebres discípulos de Epicuro, de 
quien tuvo un hijo que este filó- 
sofo amó tan tiernamente coma si 
fuera propio, y recomendó con 
interés á los ejecutores de su tes* 
tamenlo. También tuvo una hija 
llamada Danae, favorita de Lao* 
dice, la esposa de Antioco Theos 1* 
á quien esta princesa mandó dar 
muerte por haber revelado á So- 
fronio el peligro en que se hallaba 
[Véate Danae). Fue asimismo 
amada del poeta Hermesianages, 
ó Hermesianax de Gótophon , que 
dio el nombre de leontium á Sus 
tres libros de Elenas (1) , y del 
pintor Teodoro, que la represen- 
tó leyendo las obras de su mees- 

(1) Ateneo nos ha trasmitido 
algunos fragmentos del libro 3l° 
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talo./ Los talentos de Lcano» f co- 
mo filósofa, tgualaban.sk> tiuda á 
su hermosura sorprendente; y de- 
bía tener confianza en sus propias 
fuerzas , cuando se atrevió á es- 
cribir un libro defendiendo tas 
doctrinas de Epicuro, contra Teo- 
f r*sto, jefe entonces de la secta 
de los peripatético», y el mas elo- 
cuente de los filósofos de Atenas. 
Su obra tuvo el éxito mas brillan- 
te; y Cicerón hablando de este li- 
bro, elogia en él su ingenioso y 
elegante estilo, 6u corrección, y el 
puro aticismo empleado por la 
autora. Florecía esta cortesana fi- 
lósofa por los anos 330 antes de 
J. C. 

LEONOR DE GUIENA ó 
DE A QUITA NI A, bija de Guiller- 
mo IX, último duque de Aquita- 
nia; nació hacia el año 1122, y 
sucedió á su padre en 1138. A los 
pocos meses casó con Luis Vil, rey 
de Francia, mas conocido con el 
nombre de Luis el Joven. Este 
príncipe, por consejo del célebre 
Pedro Lombardo, se cortó el ca- 
bello y afeitó la barba contra la 
costumbre de los reyes de Fran- 
cia de la primera y segunda di- 
nastía y aun algunos de la terce- 
ra. Leonor, joven, hermosísima, 
de talento y muy burlona, se mo- 
fó altamente de su esposo al ver- 
le con la barba afeitada y sin los 
largos cabellos que antes flotaban 
sobre su espalda : en fin le halló 
ridículo, y comenzó á disgustarse 
de él. Por entonces tuvo lugar la 
segunda cruzada: Leonor acom- 
pañó á su esposo á la Siria; y d íce- 
se que, cuando llegaron á Antio- 
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qttía, otario' ros deberes siendo ta 
amante de un esclava sarraceno 
llamado Saladino, según unos; de 
su tio Raimundo de PoRíerg, se- 
gún otros ; y no falta quien cree 
que amó á los dos á un misino 
tiempo. Como quiera que sea, no 
tiene duda que Luis el Joven Fe 
vio precisado á sacar de Antioquia 
á su mujer una noche, y condu- 
cirla casi á la fuerza á Jerusalen. 
Cuando regresaron á Francia , el 
rey reprendió agriamente á Leo- 
nor por su conducta pasada : esta 
le contestó con altivez, y en me- 
dio de sus desavenencias se dejó 
oir la palabaa divorcio. La reina 
acogió con avidez aquella idea, 
añadiendo, según dice Mezerai f 
«que la separación se podía fundar 
»en el engaño de que era victima, 
»pues se la había hecho creer que 
»iba á casarse con un rey , y se 
» había casado con un fraile.» Ul- 
trajado Luis como soberano y co- 
mo marido, consultó muchas ve- 
ces al abad Suger acerca del par- 
tido que debería tomar : el sabio 
ministro le aconsejó siempre qoe 
disimulase los excesos de su espo- 
sa y evitase la realización de un 
divorcio, cuyas consecuencias pre- 
veía como muy funestas parí b 
Francia. E>tos consejos fueron se- 
guidos mientras vivió et virtuoso 
abad de S. Dionisio; pero después 
de su muerte , el rey se apresuró 
á romper unos lazos que cada dii 
eran para él mas odiosos : el ma- 
trimonio fue anulado en el conci- 
lio de Beaugeney, el 18 de marzo 
de 1 152, ó 1 154 según dicen otros. 
Figurábase el rey de Francia que 
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co delicado .que *é ' finiese á una 
mujer desacreditada -y cpte taftwa 
tenido dos hijos de ét; perore equi- 
vocó completamente. Seis sema- 
nas después, Leonor de Guiena dio 
su mano al duque de Normandía, 
después rey de Inglaterra con el 
nombre de Enrique II , llevando 
en dote toda la parte occidental 
de la Francia, que Luis la devolvió 
religiosamente. De esta unión re- 
sultaron luego aquellas guerras 
que asolaron ¿ la Francia por es- 
pacio de 300 años , y en que pe- 
recieron mas de tres millones de 
franceses. Pero los nuevos esposos 
tampoco disfrutaron de una gran 
felicidad doméstica: Enrique II, 
mas joven que Leonor, la hizo e\>- 
perimentar los mismos celos é in- 
quietudes que antes sufriera Luis 
el Joven , y las continuas infide- 
lidades que cometía excitabau 
los celos y sublevaban la altivez 
de la hija de Guillermo. En ven- 
ganza de aquellas faltas á la te 
conyugal, dícese que Leonor, des- 
pués de haber introducido la des- 
unión en la familia y encendido 
la guerra entre la Inglaterra y la 
Aquitania, mandó que asesinasen 
en el palacio de Woodstock á la 
bella Rosamunda, querida de En- 
rique; y aun, si hubiera de creer- 
se á cierta tradición, la reina mis- 
ma dio muerte á su rival por su 
propia mano. Ademas armó á to- 
dos sus hijos contra su padre, y 
•en efecto se declararon en abierta 
rebelión. Queriendo libertarse de 
la venganza del rey, iba á mar- 
char ¿Francia disfrazada de hom- 

T. II. 
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bte> «uahdi fUa presa y eweerrar 
íta en una fortaleza: «o cautividad 
duró detóe 1 173 basta 1 t88*}pó. 
ctt en que , muerUv Earique II á u 
fuerza de disgustos , aécendió al 
trono Ricardo, Corazón de León, 
que la puso en libertad. Durante 
la tercera cruzada este mismo 
principe encargó á Leonor el go- 
bierno de la Inglaterra ; y cuando 
6u hijo fue hecho prisionero en 
Alemania, gestionó eficazmente 
en «u favor con el papa y con to- 
dos los principes cristianos. Algu- 
nos años después que Ricardo ob- 
tuvo su libertad, Leonor se retiró 
¿ la abadia de Fontevrault, donde 
murió en 1203, á los 80 años de 
edad. «-Tres de las Cartas de 
Leonor de Guiena al papa Celes- 
tino III se encuentran en la Co- 
lección de las de Pedro de Rlois. — 
Larrey publicó la Historia de la 
misma reina» Rotterdam, 1692, 
un tomo en 12.° ; pero dícese que 
este libro contiene hechos muy 
dudosos y que debe leerse con 
mucha precaución. 

LEONOR DE INGLATERRA, 
reina de Castilla : era hija de la 
anterior y de Enrique II de In- 
glaterra: casó en 1170 con el rey 
de Castilla D. Alfonso VIH. Fue 
madre de Doña Rerenguela la 
Grande, y de Doña Blanca de Casti- 
lla , la reina de Francia; circuns- 
tancia que ofreció serias contesta- 
ciones entre ambas potencias r y 
que hubieran podido ocasionar 
sangrientas guerras, á no triunfar 
la verdad de las imposturas délos 
ambiciosos y malcontentos. Al- 
gunos escritores franceses y es- 
35 
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pftñoks* 4ijet?fl;qua ÍMMiJlb*! 
tcA¡,ibtft*. «acido miUtf qwsj&m 
IteWg&l^y^, wue*to Mws 
¿Di i E*riqi*¡ I d<? Castilla * la ci* 
;ront pertenecía de derecho á Sao 
Luía rey de Francia, y no á S. Fei> 
iianda, hijo de la reiua de León. 
En las Memorias de las Reinas 
católicas se prueba lo contrario 
tan evidentemente» que no queda 
lugar á la menor duda respecto á 
la primogenitura de Doña Berea- 
guela : por nuestra parte creemos 
suficiente decir que Doña Beren- 
guela nació en 1171, que inmedia- 
tamente fue jurada como heredera 
del reino á falta de varón, y que 
cuando nació Doüa Blanca, su her- 
mana , tenia ya 14 años de edad. 
Doña Leonor fue muy fecunda; 
pero cotí la desgracia de que se 
muriesen muy pronto susTiijos va- 
rones, por lo cual heredó el tro- 
lio el último de estos, D. Enrique, 
que falleció también apenas ado- 
lescente y entró á suceder le el 
hijo de, Doña Berenguela, después 
tan célebre con el nombre. de $ap 
. FeroarKio : de; modo que Doña 
Leonor es célebre entre nuestras 
reinas, ya por haber dado el ser á 
doB soberanas de tan alta nom- 
bradla como Doña Berenguela la 
Qrande y Doña Blanca de Casti- 
lla, ya, por haber sido abuela de 
dos monarcas saptos. Fundó ade- 
mas, en unión con D« Alfonso, el 
iapioso monasterio de las Huel- 
gas de Burgos, uno de los mas 
ilustres y memorables del mundo, 
sí no jes el primera, como.oportu- 
jjameoty obaerv^ el maestro F|q- 
rez. En su tiempo se ganó á, los 



DMiwüQtÉBQiJa f a roña íbíéUm rfr 
¿í¡M; AftM¥W tJ que^ej4, abwtoteLcAT 
KM f¡m la wnqHMadeAudplttr 
ci#> y dio, motivo á< la fiesta anual 
celebrada por ^españoles . roo el 
título de Triunfad* la SantaCru*. 
Murió D. Alfonso en la noche del 5 
de octubre de 1240, y Doña Leonor 
que siempre le había amado entra- 
ñablemente, se dejó poseer de un 
dolor tan intenso que solo sobrevi- 
vió á su esposo 26 dias, falleciendo 
el 31 del jnismomes de octubre. 
Fue sepultada con D. Alfonso en el 
monasterio de las Huelgas, ya ci- 
tado ; y el amor que recíproca- 
mente se profesaron» lo mismo que 
la circunstancia de no haberse se- 
parado nunca , han hecho dudar 
con fundamento á escritores res- 
petables, que fueran verdaderos 
los amores escandalosos d$ aquel 
rey con la judia Raquel, como 
veremos en su artículo, Eo la cró- 
nica de D« Alfonso el Sabio se ha- 
ce el siguiente elogio de Doña 
Leonor: «Esta nobre Reina Doña 
» Leonor departe aun laEstoriade 
»sos bienes, et de las sus nobrecas: 
*et dizque fue palancana et aso- 
asegada, et nmy ferraosa, et muy 
ainercendera contra las órdenes et 
» mucho limonera contra Jos pobres 
»de Dios m^y amabre 4 sn man- 
ado el Bey, et mucho honradera á 
«todas las gentes cada uno en sus 
«estados./ Quien podrie contar las 
»nobrezas, et loa compridos bie- 
xnes que en ella avie? » 

LEONOR DJE PORTUGAL, 
reina de Dinqmarcq, .esposa de 
Valdemaip III; es célebre esta 
princesa per M singular i ternera 
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^ItáíttttfSon fn^lrtWtn f jM<rá 
él vlj>^K murió antes ; $tté r M 
p^^JWfiá'Léonór «¿lió de Ára- 
gbn Ih^oéú consigo á su hijo, y 
D. Jaime casó al poco tiempo con 
la princesa Violante, hija de An- 
drés, rey de Hungría. Retirada á 
Castilla, vivió algún tiempo al la- 
do de su hermana Doña Beren- 
guela, y después se encerró en el 
monasterio de las Huelgas, don- 
de murió en 1244. Algunos han 
ereido que esta princesa fue la 
fundadora de aquel célebre mo- 
nasterio ; pero la equivocaron 
evidentemente con su madre, por 
la circunstancia de ser idénticos 
sus nombres. 

LEONOR DE PROVENZA, 
conocida también por el nombre 
de Sania Leonor , reina de Ingla- 
terra, princesa de un raro mérito 
y célebre por su sólida piedad. 
Era hija de Raimundo Berenger 
V, conde de Provenza, que la dio 
en matrimonio en 1236 á Enri- 
que IH, rey de Inglaterra. Des- 
pués de la muerte de su esposo 
en 1272, se retiró al monasterio 
de Ambresbury, donde pasó 20 
años entregada á las prácticas de- 
votas, y murió en 1292: fue ma- 
dre de Eduardo I. — Esta reina 
ha sido canonizada en atención á 
sus muchas virtudes , y se cele- 
bra su fiesta el dia 1.° de julio. 

LEONOR DE COLHUM , in- 
glesa célebre por su hermosura 
y sus galanterías : vivia ¿ media- 
dos del siglo XIV. El duque de 

respondía á la suprema autoridad 
eclesiástica y y no á los soberanos 
temporales. 
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e¿ tasado Con la Huque . 
batite (también casada) cuando 
aun vivia, su primera esposa, le- 
gitimó el segundo matrimonio con 
la muerte de esta ; pero al poco 
tiempo abandonó ¿ la duquesa pa- 
ra vivir públicamente con Leonor 
de Colhum. Las esposas de los 
principales ciudadanos de Londres, 
indignadas por tan continuos 
desprecios á los vínculos con- 
yugales, presentaron una exposi- 
ción á la cámara de los lores, 
acusando al duque de Gloces- 
ter y pidiendo que se le obli- 
gase á entrar en sus deberes. 
El duque, lejos de contenerse 
con un suceso tan grave, se mofó 
de las señoras exponentes, y para 
agraviarlas mas, se casó publica- 
mente con Leonor, cuyos desór 7 
denes, avaricia y orgullo no cono- 
cieron límite desde entonces.— 
"Pasado algún tiempo, la nuevji 
duquesa fue acusada de sortilegio, 
de emplear filtros para causar la 
muerte al rey, y de conspirar pa- 
ra colocar á su esposo en el tro- 
no, y la condenaron á pasear 
tres dias consecutivos por la ca- 
pital con la cabeza descubierta y 
un cirio en la mano; siendo des- 
pués encerrada en una prisión por 
el resto de sus dias. Su cómplice 
María Jordán murió en la ho- 
guera. 

LEONOR DE GUZMAN, 
amante de Alfonso IX, rey de 
Castilla. Era hija de D. Pedro 
Nuñéz de Gazman y de Doña 
Juana ó Doña Beatriz Ponce de 
León, y viada de JuandéTdasco; 
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pero joven, de muy poca mas edad 
que el monarca» y tan celebrada 
por su extraordinaria belleza, que 
según dice la crónica de D. Alfon- 
so aera en fermosura la mas 
apuesta mujer que habia en el Rei- 
no.» El rey la vio en Sevilla y que- 
dó apasionadamente enamorado 
de ella, tanto mas cuanto que á 
sus atractivos físicos reunía gran- 
des talentos que hacían el encanto 
de cuantos la trataban. Muchos 
esfuerzos hubo de emplear D. Al- 
fonso para vencer su resistencia: 
al fin fue amado, y puede decirse 
que mientras vivió aquel monar- 
ca , Leonor, y no Doña María de 
Portugal (1), fue la verdadera 
reina de Castilla ; porque el mo- 
narca la rindió su albedrio de tal 
modo que nada hacia sin consul- 
tarla. Los honores, los empleos y 
distinciones, se daban siempre á 
merced suya, y era destituido de 
ellos cualquiera que tenia la des- 
gracia de disgustarla. Inspiró á 
su real amante la idea de ins- 
tituir, en 1332, la orden déla Ban- 
da Para entrar en ella era nece- 

(1) Los biógrafos extranjeros 
dicen que la reina de España, cuan- 
do D. Alfonso amaba á Doña Leo- 
nor de Guzman, era Doña Constan- 
za: en nuestro Diccionario históri- 
co de Barcelona se cita también á 
Doña Constanza como víctima de 
sus amores; y por mas que no la 
extrañáramos en los primeros, por- 
que no suelen detenerse mucho al 
escribir de las cosas de España, de- 
bemos advertir que esto es una 
equivocación muy notable. Verdad 
es que D. Alfonso IX se desposó 
en noviembre de 1325 con Doña 
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aark> ser noble, haber militado 
diez años y dar pruebas de obse- 
quioso, galán y urbano. Dfceaa 
que el objeto de Leonor era hacer 
menos altiva á la nobleza castellana» 
y dulcificar algo sus costumbres, 
tal vez para que los grandes fue- 
sen mas tolerantes respecto á ella 
misma. Sin embargo no pudo sua- 
vizar el inflexible é inhumano ca- 
rácter del rey de Castilla, y por 
eso sindúda le dieron el sobrenom- 
bre de Vengador. En 1330, Doña 
Leonor dio á luz un hijo , D. Pe- 
dro, que falleció ocho años des- 
pués: entonces fue cuando D. Juan 
Manuel, ex-tutor del rey, con 
pretexto de reconciliarse con este, 
instigó á Leonor para que D. Al- 
fonso repudiase á su esposa y se 
casara con ella: esta señora cono- 
ció el lugar que la correspondía, 
y rechazó semejante idea. Al año 
siguiente tuvo otro hijo» D. San- 
cho, que por su imbecilidad perdió 
los estados que el rey le señalara; 
y en 1333 dióá luz los dos céle- 
bres gemelos, D. Enrique y D. Fa- 
drique, conde el primero de Traa- 

Constanza Manuel, hija de uno da 
sus tutores; pero también lo es que 
aquel matrimonio no ¿e consumó 
por la corta edad déla contrayente, 
que se disolvió de resultas de las 
desavenencias que ocurrieron en 
1327, y que en el ano siguiente ca- 
só D. Alfonso con Doña María de 
Portugal, hija de Alfonso IV y da 
Beatriz de Castilla. Esta Doña Ma- 
ría fue infecunda al principio, y el 
rey estaba disgustado de ello cuan- 
do conoció en Sevilla á Leonor de 
Guzman, i fines de 1329. 
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támara, matador de D. Pedro el 
Cruel y rey de Castilla con el 
nombre de Enrique II; y el ulti- 
mo señor de Haro, y maestre de 
Santiago, que murió á manos del 
mismo D. Pedro su hermano. 
Ademas dio á luz á D, Tello, Don 
Pedro, D. Juan, D. Saneho y Do- 
ña Juana, no debiéndose extrañar 
que diese al rey tantos hijos; por- 
que duró su amistad tanto como 
la vida de D. Alfonso. Murió este 
en 26 de marzo de 1350 y subió 
al trono el hijo de Doña María, 
D. Pedro el Cruel: entonces la rei- 
na viuda qufeo vengarse de los 
desvios y los celos que por espa- 
cio de veinte años habia sufrido: 
Doña Leonor fue presa en Sevilla 
en el mismo palacio; y no obstan- 
te los esfuerzos de sus hijos, que 
quisieron defenderla, el rey man- 
dó que la encerrasen en el a lea- 
zar de Talayera. Nuestro Dicciona- 
rio histórico, siguiendo sin duda 
la opinión de los biógrafos ex- 
tranjeros, dice que Doña Leonor 
sufrió la pena de muerte en gar- 
rotean el Alcázar de Sevilla, á 
vista de la reina y de su hijo Don 
Pedro el Cruel; pero si hemos de 
creer al cronista del mismo rey 
D. Pedro, Doña María envió al 
Alcázar de Talayera á uno de sus 
escuderos, y este fue el que quitó 
la vida á su mal el año 1351, 
contribuyendo mucho esta ven- 
ganza á las guerras civiles que des- 
pués asolaron la España. 

LEONOR DE ARAGÓN, rei- 
na de Castilla: era hija de D. Pe- 
dro IV de Aragón y de Doña 
Leonor de Sicilia: nació en el año 
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1358, y casó con el rey; dé Castilla 
D. Juan I, en 18 de junio de 1975, 
cuando este aun no había ascen- 
dido al trono: entrambos fueron 
coronados en Burgos en 1379. 
Fue madre de D. Enrique III, de 
D. Fernando, que reinó en Ara- 
gón, y de Doña Leonor, cuyo 
alumbramiento la costó la vida á 
la temprana edad de 24 años, fa- 
lleciendo en Cuellar el 13 de se- 
tiembre de 1382. Su cuerpo fue 
trasladado á Toledo, y yace en la 
capilla de los reyes nuevos.— Es- 
ta reina se hizo muy célebre por 
su castidad y singulares virtudes, 
y especialmente por su beneficen- 
cia. Era la verdadera madre de 
los necesitados, y gastaba todas las 
rentas que tenia asignadas en 
obras de caridad, y en dotes á don- 
cellas pobres que se complacía en 
casar convenientemente: no es 
pues extraño que la llamasen Leo- 
nor la Santa. 

LEONOR DE ARBÓREA, 
célebre legisladora de la Cerdeña: 
era hija de Mariano IV, juez de 
Arbórea (la principal de las cua- 
tro " soberanías ó Judicaturas de 
que se componía la Cerdeña antes 
que los aragoneses dominasen 
completamente aquella isla), y 
hermana de Hugo IV, á quien sus 
subditos asesinaron en la insur- 
rección de 1382. Estaba casada 
con B. Doria, duque de Monteleo- 
ne; y queriendo vengar la muer- 
te de su hermano, pasó á la Cer- 
deña á la cabeza de un corto ejér- 
cito, la conquistó é hizo procla- 
mar ¿ su hijo primogénito, llama- 
do Federico, heredero del princi- 
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padode Arbórea* Goberné easu 
nombre con tanta sabiduría y 
bondad, que los arbereanos la 
«fiaron como madre en lugar de 
temerla como conquistadora. Tu- 
vo la gloria de reemplazar las 
tradiciones orales y las costum- 
bres bárbaras de la legislación de 
Cerdeoa con un código de leyes 
que hizo publicar en 1395 con el 
nombre de Carta de Cogu (consti- 
tución del país). Este código re- 
gia hace pocos años con muy po- 
cas modificaciones ; lo cual hiio 
decir á M. Mimaut que la Cerde- 
fta podría muy bien llamarse la 
China de la Europa f . como esta- 
cionaria en sus costumbres y civi- 
lización imperfecta. El mismo es- 
critor hablando del código referi- 
do (1), dice: «Aunque ofrece en 
«muchas de sus disposiciones el 
"indudable carácter de la igno- 
rancia y de la barbarie de aquel 
«tiempo, no puede negarse á su 
»autora el mérito de haber ma- 
nifestado en todo él una alta sa- 
biduría, el amor á la justicia* el 
» respeto á la propiedad; y sobre 
»todo, de haber concebido el no- 
»ble pensamiento de mejorar la 
«suerte de la especie humana y 
»de hacer reinar la clemencia y la 
»paz eo una época de locura, de 
«crímenes y de fenocidad.» — El 
principado de Arbórea quedó 
feudatario de Aragón bajo la de- 
nominación de marquesado de 
Oristanno; y cuando murió con 
general sentimiento Leonor, la su- 
cedió en él su hijo segundo Ma- 
lí) Mimaut, Historia de la Cer- 
deüa antigua y moderna, tomo 1.° 
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riano V: Federico habla muerta 
de corta edad. 

LEONOR TELLEZ DE ME- 
NESES, reina y regente de Por- 
tugal: era hija de Alfonso Tellez 
de Nuñez, y estaba casada con 
Juan Lorenzo de Acuña, siendo 
muy celebrada por su extraordi- 
naria hermosura. D. Fernando, 
rey de Portugal (el hijo de Pedro 
el Cruel y de Constanza de Casti- 
lla), se enamoró de ella ciegamente: 
nuestro Diccionario histórico dice. 
en una parte que este príncipe se la 
pidió ásu marido, el cual no tuvo 
dificultad en cedérsela; y en otra 
dá á entender qué se la arrebató, 
haciendo anular su matrimonio; 
aseveración que apoya con la opi- 
nión del erudito maestro el P. 
Enrique Florez. En efecto este es- 
critor en su Clave historial, pag. 
247, dice que D. Fernando «enla- 
»zóse con los cariños de Doña 
i-Leonor de Meneses; cu jo man- 
ado Acuña, retirándose á Castilla, 
»tuvo la humorada de andar con 
vunos cuernos de plata en el som- 
»brero.» Bien fuese aquella ce- 
sión forzosa, bien voluntaria, es lo 
cierto que el matrimonio se anuló 
y D. Fernando casó con Leonor, 
para colocarla en el trono. La cir- 
cunstancia de haber ofrecido En- 
rique II de Castilla la mano de su 
hija Leonor al rey de Portugal, 
alianza que era muy ventajosa 
para aquel pueblo, hizo que loa 
portugueses se irritasen mucho 
mas con aquel enlace desigual: la 
ciudad de Lisboa se sublevó; pero 
por consejo de Leonor sufrieron 
la muerte todos los corifeos de 
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acuella rebelión, y la hija de Al- 
fonso Tellez fue proclamada reina 
de Portugal y coronada en 1371. 
Desde aquel momento la ambición 
y el orgullo de la nueva soberana 
no conocieron limites; el pueblo y 
los grandes del reinóla desprecia- 
ban altamente: pero el rey la ama* 
ba cada dia con mayor ardor , y 
ella abusó del amor, de la bondad y 
aun de la debilidad á que sus con- 
tinuas enfermedades tenian redu- 
cido al monarca. Gobernó pues el 
reino ¿ su antojo y considerando 
que la animadversión de los por* 
tuguescs podía serla fatal, des- 
pués de haber elevado su familia 
á los empleos mas importantes del 
estado, quiso congraciarse coir los 
grandes prodigándoles honores, y 
eon el pueblo proporcionándole 
muchos beneficios. Con todo, no 
tardó mucho, por mas que disi- 
mulaba, en dar ¿conocer toda la 
perversidad de su alma, y hasta 
qué punto podía arrastrarla su 
ambición. El infante D. Juan, her- 
mano del rey, se había casado en 
secreto con una hermana de Leo- 
nor, notable también por su her- 
mosura, y llamada María: la am- 
biciosa reina creyó verán su pro- 
pia hermana á su futura competí» 
dora en la posesión del trono, por- 
que la salud del monarca infun- 
día algunos recelos: dominada, 
pues, por estas ideas, túvola pér- 
fida habilidad de sugerir á aquel 
príncipe una sospecha falsa de in- 
fidelidad que le condujo al extre- 
mo de dar de puñaladas á su es- 
posa María, librando asi á la rei- 
na de la que consideraba como su 
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rival en el modo. Mientras tanto 
Leonor, cansada de las caricias del 
rey, hizo su favorito y amante á 
un caballero español de gallarda 
presencia, natural de la Corona, 
nombrado D. Juan Andeiro: le 
elevó ¿ la cumbre de los honores y 
del poder; y aunque aquellas es- 
candalosas relaciones fueron des- 
cubiertas al rey, no tuvieron re- 
sultado alguno, pues la pérfida 
tuvo maña para valerse de su 
ascendiente y hacerle creer que to- 
do era una ficción calumniosa de los 
que pretendían arrebatarla ¿su ca- 
riño: de sus resultas , Andeiro, nom- 
brado conde, gozó también de la 
ilimitada confianza del monarca. 
Este mismo D. Juan Andeiro fue 
el que condujo á Castilla en 1383 
á la infanta Doña Beatriz, hija de 
D. Fernando y Leonor, con quien 
casó en «segundas nupcias nuestro 
rey D. Juan I. Por entonces mu- 
rió D. Fernandode Portugal, con- 
firiendo en su testamento la re- 
gencia del reino ¿ su esposa, que 
al momento tomó las riendas del 
gobierno é hizo partícipe de su 
poder el conde favorito. El infan- 
te D. Juan, que se había refugia- 
do en Castilla temiendo ¿ Leonor, 
fue proclamado regente por los 
señores portugueses; pero el ri- 
gor desplegado por la reina y su 
amante contuvieron algún tiempo 
á los revoltosos. Mientras tanto 
un hermano bastardo del difunto 
rey, llamado P. Juan, gran maes- 
tre de A vis, fue reuniendo ¿ los 
descontentos y teniendo A su fa- 
vor casi todo el ejército, formó un 
poderoso partido. Cuando le pare- 
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ejó que podía ya luchar f repite i 
frente con la viuda de Fernando, 
entró un dia eu el real palacio á 
la cabeza de sus secuaces, y dio de 
puñaladas & Andeiro en los brazos 
mismos de la regente» donde se 
había refugiado, Después de esta 
catástrofe, Leonor no se consideró 
*egura eu Lisboa y salió de esta 
capital para retirarse á Alenquer: 
en aquella ocasión fue cuando, vol- 
viéndose hacia la ciudad» exclamó: 
«¡Oh pérfida! permita ti cielo que 
yo le vea abrasada 1» Desde Alen- 
quer pasó á Sentaren: el Portugal 
se dividió en bandos, y aunque el 
maestre de Avis fue proclamado 
rey, la capital estoba entregada á 
lamas horrorosa anarquía. El rey 
de Castilla, según Ioscontratos ma- 
trimoniales concluidos cuando m 
enlace con Doña Beatriz, tenia 
derechos incontestables al trono 
de la nación vecina; reclamó, 
pues el cumplimiento de las con- 
diciones pactadas, y Doña Beatriz 
fue. aclamada también reina de 
Portugal; por consecuencia se sus- 
citó otra nueva guerra, D. Juan 
entró eu Portugal á la cabeza de 
un ejército; y como Leonor» aun- 
que en la apariencia favorecía los 
derechos de su hija, en realidad y 
en secreto trabajaba por aumen- 
tar su propio partido y hacer 
mayores las dificultades, la envió 
arrestada á un convento de Tor- 
dellas. Entonces, temiendo el 
maestre el gran poder de las ar- 
mas castellanas, solicitó el auxilio 
y la protección délos ingleses, que 
bien pronto le fueron concedidos; y 
desde aquella época data la gran 

T. II. 
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¿*flittoc¡a de Ioglflterra en Portu- 
gal; influencia que ba causado á la 
España graves males» sin haber 
producido bien alguno á los portu- 
gueses. Estos y sus nuevos aliados 
lograron al On vencer al ejército 
castellano, ya casi destruido por la 
peste, en la batalla de A lju bar ro- 
ta, librada en 14 de Agosto de 
1385; y el maestre de Avis se 
aseguró en el trono de Portugal 
con el nombre de Juan I. En cuan- 
to á Doña Leonor Tellez, devorada 
de penas y remordimientos, per- 
maneció encerrada en el monaste- 
rio de Tordesiltas hasta su. muer- 
te, que acaeció; por los años 1405: 
Su memoria es justamente desa- 
gradable para los portugueses. 

LEONOR DE CASTILLA , rei- 
na de Navarra; era hija de Enri- 
que II el Magnifico, rey de Casti- 
lla, y casó en 1375 con el de Na- 
varra, Carlos IIL llamado el No-* 
ble 9 en cumplimiento del tratado 
de paz concluido por entonces en- 
tre los dos reinos. Leonor, inquie- 
ta , galante y ambiciosa, se dis- 
gustó bien pronto del rey su es- 
poso, y no tardó en retirarse á 
Castilla, donde fue muy obsequia- 
da por todos los principales seño- 
res, entre ellos los condes de Be- 
navente, Trastamara y Gijon, y el 
marques de Yillena, príncipes de la 
sangre real, que la seguian á to- 
das partes formando su corte. In- 
trigante por naturaleza, Leonor 
se puso al frente de un partido de 
sediciosos, y se levantó contra el 
rey Enrique III, su sobrino. Este 
principe é la cabeza de sus tropas 
ksitió en el eastillodeRoa,deque 
35* 
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se habla a podet*do;r»dió aquella 
fortaleza, hizo prisionera á su lia, 
y la envió con buena escolta : al 
rey de Navarra sil esposo; consi- 
derando que en d castigo roas 
duro á que podía condenarla. 
Carlos el Noble, que la amaba 
ciegamente y la había reclamado 
con instancia, la recibió en Tílde- 
la en 1395; y puesta su mano so- 
bre los Santos Evangelios» juró en 
presencia de ios embajadores cas- 
tellanos que no atentaría contra 
la vida dé su esposa. En efecto la 
trató con mas generosidad y mi- 
ramientos de lo que nadie se atre- 
vía á creer, continuó viviendo con 
ella en perfecta inteligencia y aun 
la conGó la regencia del reino en 
1403, durante su mansión en la 
corte de Francia. Leonor dio á lúa 
ocho hijos, y murió en Pamplona 
el año 1416 con la reputación de 
ser una de las princesas de mas ta- 
lento y mas amables de su tiempo. 
LEONOR DE AUSTRIA, rei- 
na de Portugal y de Francia, hija 
de D. Felipe el Hermoso y de Do- 
ña Juana la Loca, reina propieta- 
ria de España, y hermana mayor 
del emperador y rey Carlos V: 
nació en Lovaina el 15 de no- 
viembre de 1498. Federico, her^ 
mano del elector palatino , que 
asistió á la corte de Certa» por 
los años 1515, se enamoró ciega- 
mente de la joven Leonor, que 
aunque no era extremadamente 
hermosa, tenía bastantes atracti- 
vos, talentos y sólidas virtudes pa- 
ra ser considerada como una de 
las princesas mas amables. Dícese 
que no era insensible al amor de 
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Federica; mas no faltaron perso- 
nas que descubriesen aquella con- 
formidad de sentimientos á Carlos 
V, y este monarca juzgó mas 
conveniente á los intereses de su* 
política alejar de su corte al joven 
principe palatino, y casar á su 
hermana con el rey de Portugal 
D. Manuel, llamado el Grande y 
el Afortunado; soberano que ha- 
bía elevado el reino vecino al mas 
alto grado de prosperidad y glo- 
ria; pero que era contrahecho, de 
avanzada edad y ya muy achaco- 
so. Celebráronse los contratos ma- 
trimoniales, y Leonor, venciendo 
la grande repugnancia que la ins- 
piraba, dio la mano de esposa á 
D. Manuel en 1519. A pesar de 
todo, vivió feliz y contenta en la 
corte de Lisboa por mas de dos 
años y medio, al cabo de cuyo 
tiempo, esto es, etí 15 de diciem- 
bre de 1521, quedó viuda con dos 
hijos y regresó á España, donde 
el príncipe palatino reiteró sus ges- 
tiones para conseguir la mano de 
Leonor. Por su parte Carlos V 
pensó en casarla con el condesta- 
ble de Borbon* y erigir para ellos 
en reino la Provenza, 4jue pensa- 
ba conquistar, si no podía hacer 
que reinasen en Ñapóles. Pero el 
famoso triunfo conseguido por los 
españoles en Pavía y la cautividad 
de Francisco I de Francia, fueron 
causa deque nuestro soberano for- 
ma se otros proyecto* mu y distintos. 
Se celebró el tratado de Ma- 
drid (14 de enero de 1526) por el 
cual quedó estipulada la libertad 
de Francisco I y su unión matri- 
monial con Doña Leonor, porque 
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hacia doé afiés que había muerto 
la buena reina Claudia de Fram* 
cia, su primera esposa. Salló Fran- 
cisco de España y á pretexte de 
que aquel tratado era oneroso 
para la Francia, se negó á dar la 
mano á la reina viuda de Portu- 
gal y la guerra comenzó de nue- 
vo, sin ser por cierto la suerte 
mas propicia al monarca francés 
que lo había sido anteriormente. 
Entonces dos princesas, Margari- 
ta de Austria, tia de Garlos V, y 
Luisa de Saboya, madre de Fran- 
cisco I, negociaron la paz de 
Cambrai (Hornada por esta razón 
la Paz de las damas), que se con- 
cluyó en 1529, y en la cual se 
estipuló también el matrimonio 
referido, que al s ñn tuvo efecto 
en 4 de julio de 1530. Leonor vt- 4 
no, pues, á ser como una prenda 
de la amistad de los dos sobera- 
nos y de la paz entre los dos rei- 
nos : los franceses deseaban ya 
disfrutar del sosiego que les roba- 
ba el genio belicoso de su rey, y 
recibieron á Leonor con las ma- 
yores muestras de regocijo. Su 
entrada pública en París y su co- 
ronación en S. Dionisio se celebra- 
ron con fiestas, verdaderamente 
regias, magníficas y sorprendentes: 
la dulzura y la bondad de la nue- 
va reina cautivaron al instante el 
respeto y el amor de todos sus 
subditos; y acaso no hubo un solo 
poeta en Francia que en aquella 
ocasión dejase de consagrar sus 
versos á la hermana de Carlos V. 
Dos fueron los principales cuida- 
dos que mostró siempre esta prin- 
cesa; conquistar de un modo téta- 



ble el tarifa) de su 'eftposo, y man- 
tener inalterable la buena Inteli- 
gencia entre Francia y España: 
sin embargo, ni uno ni otro objeto 
pudo conseguir. Leonor de Austria 
asistía, ó mas bien presidia á to- 
das las fiestas de la corte ; el rey, 
como no podra menos, ¿respetaba 
altamente sus eminentes virtudes, 
sus amables prendas y su piedad 
ilustrada; pero veleidoso y corrom - 
pido, como nos lo presenta la his- 
toria, abandonaba frecuentemente 
é la consorte de cuya posesioh 
otro monarca se hubiera envane- 
cido, y se entregaba á escandalo- 
sos desórdenes con las queridas 
cuyo extenso catálogo van ya co- 
nociendo nuestros lectores en el 
curso de esta obra. Se resentía de 
aquel desprecio; pero circulaba 
por sus venas la sangre de Isabel 
la Católica, y era bastante altiva 
para humillarse hasta dar quejas 
ásu esposo: en la oración y en 
las prácticas de piedad y caridad 
hallaba sus únicos consuelos. La 
reconciliación entre Francisco I y 
Cario» V fue asimismo momen- 
tánea: los franceses que censuran 
al célebre emperador de no ser 
muy religioso en el cumplimiento 
de sus tratados, bien pudieran te- 
ner presente que era imposible 
hacerlo cuando se trataba con un 
rey como el hijo de Carlos de Or- 
leans. No se le pueda negar la 
cualidad de valeroso; pero se obs- 
tinó en hacerse rival de Carlos V, 
sin conocer la inmensa superio- 
ridad que sobre él tenia nuestro 
soberano: las primeras victorias 
que ganó á los«Uizos y mtlaneses 
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le euprguliecierpa excesivamente; 
y creyó que podía luchar coa el 
que entonces era el genio de la 
guerra. No bastaron á hacerle 
conocer su temeridad las derrotas 
de la Bicoca, de Creraona, de Ge- 
novo, de Buvqc, en la cual pere- 
ció el valeroso Bayardo, y la de 
Pavía en que el mismo tuvo la 
mala suerte de ser nuestro prisio- 
nero: faltó escandalosamente al 
tratado de Madrid, por el cual 
renunciaba al Mjlanesado, Ñapó- 
les, Borgoíía, etc.; tentó de nuevo 
la suerte de las armas, que le fue 
adversa; y en fln en 1535, á pe- 
sar de los esfuerzos y buenos con- 
sejos de Leonor, faltó también al 
tratado de Cambra!, y provocó la 
ira del emperador invadiendo la 
Italia. ¿De quó se acusa, pues, á 
Carlos Y? ¿Debería el soberano 
mas respetable entonces en la Eu- 
ropa consentir que le insultase im- 
punemente el rey de Francia? ¿Po- 
día racionalmente tolerar con so- 
siego la desmembración de los 
grandes estados que había heredar 
do de sus ilustres abuelos?.... Pe- 
ro nos íbamos engolfando insensi- 
blemente en consideraciones aje- 
nas til vez del objeto del presente 
artículo. Digamos tan solo que la 
guerra se encendió de ijuevo y que 
Leonor, inútil ya para el mante- 
nimiento de la paz y la tranquili- 
dad de la Francia, fue cada vez 
mas despreciada por su esposo; pe- 
ro continuó gozaudo del respetuo- 
so amor de sus subditos, que me- 
jor que aquel sabían apreciar las 
altas prendas de su soberana y su 
incesante anhelo por la felicidad 
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dt aquella nación. La lectura.; 
los ejercicios deyotos se hicieron 
desde entonces su ocupación ordi- 
naria, y eo las horas de -descanso 
se divertía en la caza y la pesca. 
—Francisco I, después de una 
guerra de ocho años, consintió eo 
fin en la paz definitiva que se fir- 
mó en Crespy en 1544; pero mu. 
rió en 1547. Leonor, que no ha- 
bía tenido hijos de su segundo es- 
poso, salió de la Francia y fue á 
residir á ios Países Bajos, donde 
permaneció hasta 1556 que acom- 
pañó á España al emperador su 
hermana Hizo un viaje para te- 
ner una entrevista con su hija 
Doña María, infanta de Portugal, 
y murió'durante él en 18 de fe- 
brero de 1558, no en Yalladolid 
ni en Badajoz , como aseguran 
muchos escritores franceses, sino 
euTalavera la Beal. Depositado 
su cadáver primeramente en Mé- 
rida. fue trasladado al Escorial eo 
el año 1574. — Los historiadores 
y biógrafos de la Nación vecina, 
que se muestran severos é injus- 
tos contra el emperador Carlos V, 
rifiden sin embargo el tiibuto de 
su profundo respeto á la ,memo- 
na de la reina Leonor de Austria. 
En ios Anuales de viíd Fredeiici 
11 palau f de Huberto Tbomas, se 
leen algunos pormenores curiosos 
referentes á los primeros años de 
esta princesa. 

LEONOR DE AUSTRIA, du- 
quesa de Mantua y del Monfer- 
rato , sexta hija del emperador 
Fernando: nació en 1534, y casó 
eon Guillermo de Gonzaga, duque 
de Mantua. D ícese que esta prin- 
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todo de relojería de su marido: 
>e« ! 1757 se unió A los dos sabios 
ClaiFant y Lalande para calcular 
la atracción de Júpiter y de Satur- 
no ? sobre el comete anunciado por 
» Halley» á fin de hallar exactamen- 
te la época en que volvería ¿apa- 
recen Se la ( deben asimismo al- 
gunas Observaciones en el Co^a - 
cimiento de las ikmpot f 1759 á 
17Í4.P* Varias, Xablfis. dol sol, de 
la luaa.yi! d$ otros planetas, pu- 
peadas an los tomos .7;° y 8.° de 



LEPIDA, esposa de Servio Sul 
picio Galba. y tan amada de este 
que resistió constantemente las 
apasionadas y públicas solicitada- 
ues de Agripina, entonces viuda 
de Domk'io Aeoo barbo. La madre 
de esta Lépida* mas celosa qae 
ella con aquel motivo, fue la que 
sostuvo una fuerte quimera con 
la propia Agripina en , una reu- 
nión de matronas romanes, qui- 
mera de la cual salió bien maltra- 
tada la madre de Rieron. Lápida 
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y $tom-W*,m fiírtba h^tara,^ 
ggujojps, .consejes -que: \$ Jiabfc 
ilado.su (iifqnta esposa, fe, l^abria 
contentado con .swd- primero en- 
tre los. ciudadanos romanos, sin 
aspirar al trono que le costó el so- 
siego y la vida. 

LEPIDA, la hermana de Do- 
micio Aenobarbo y tia de Nerón. 
= Véase Dojuicia Lepida. 

LEPORIN ( Dorotea Cristiana), 
escritora alemana.» Véate Erx- 

LEBEN. 

LEPRINCE DE BEAÜMONT 

(María), hermana del pintor fran- 
cés Juan Leprince, y una de las 
personas que mas han escrito en 
el siglo anterior para la educa- 
ción de la juventud: uaejó en Roan 
el año 1711; y como después ve- 
remos, debió instruirse mucho en 
sus primeros aíios. Treinta tenia 
de edad cuando casó en Luneville 
coq un tal M. Bcaumont,, liberti- 
no de profesión y enteramente 
perdido por sus desórdenes. Cora - 
prometida la salud de María des- 
do los primeros días de su unión, 
solicitó el divorcio; y según dice 
un escritor francés, felizmente 
para su pudor, algunas informa- 
lidades que acompañaron á su 
matrimonio, fuefon bastantes pa- 
ra que se auuíase, libertándola 
del tprmente (fe. manifestar los 
gravas motivos ^ue la obligaban 
á pedir aquella separación. Tres 
años después de aquel aconteci- 
miento, Mad. Leprince se vio re- 
ducida 6 ij)ant.eoerse con lps re- 
ciipjbos de su : talepto, y se dio. ¡i 
coqoecr k en. la ( , carrera literaria 



Esta circunstancia fue sin duda ¿j 
principal motivo de que compu- 
siera muchas obras de instrucción, 
á las cuales debe esencialmente 
su celebridad. Oyendo citar fre- 
cuentemente con elogio algunas 
publicaciones periódicas inglesas, 
concibió la idea, que puso en eje- 
cución, de publicar un periódico 
de educación con el título: Nuevo 
almacén francés ó biblioteca tVw- 
¡fructítxivEste periódico dKiró cer- 
ca de cinco años: su colección es 
ipuy rara en el día, pero los me- 
jores artículos que e^i él se publi- 
caron han sido reunidos eu 2 vol. 
bajo el título: Obras diversas de 
Mad. Leprince BcaumonL ^ Duran- 
te los Í5 años que permaneció, en 
Londres, compuso un gran nú- 
mero de libros elementales de his- 
toria y de geografía; una inge- 
niosa novela de educación, Civan, 
historia japonesa; y en On sus fa- 
mosos ¿UnaceneSy de los cuales el 
mejor es sin contradicción el Al- 
macén de las nitiop, que publicó e*i 
Í75 1 ?, y qu$ al mornenlo fué tra- 
ducido á tqdps los idiomas de B¡^- 
. ropa, hapiéndose e,n todas pprfces 
una infinida^ de reimpresiones. 
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ftottúcd¿íí'qtie ófténe *és tab Vt^ 
liada coího adaptable? convenien- 
te á los tyrftost el estilo es fácil, 
poro y sencillb; él diálogo natu- 
ral, y los cuentos y rasgo» histó- 
ricos de una moral dulce y atrac- 
tiva* juiciosamente escogidos, y 
muy propios para instruir re- 
creando á la clase de lectores á 
quienes el Jibroestá consagrada Po- 
co tiempo después publicó asi 
mismo el Almacén de los adoles- 
centes, que aunque no es de tan- 
to mérito como el de los niños, 
fue también recibido con aplauso 
Los críticos severos señalan algu- 
nos defectos que observan gene- 
ralmente en las obras de esta es- 
critora: todos se reducen á falta 
de sublimidad y de vigor en el es- 
tilo, de imaginación en la intriga, 
y de novedad en los incidentes: 
parécenos sin embargo que al cri- 
ticar las producciones de Maria 
Leprince no lian tenido sus censo- 
res presentes la edad ni la clase 
que debia suponerse en las per- 
sonas á quienes las dedicaba: to- 
dos convienen sin embargo en 
qué son perfectamente intachables 
bajo el punto de vista de la moral 
y de la conveniente sencillez.— 
A los 50 años de edad esta es- 
critora se decidió en fin á salir 
de Inglaterra, cuyo clima perju- 
dicaba notoriamente ¿ su salud. 
Hacia bastante tiempo que se ha- 
bía casado en segundas nupcias 
con un compatriota suyo, Harta- 
do Tomas Pichbp: era madre de 
seis hijos, y el deseo de ocupar* 
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Weitli^^ente en sb edufetf^ 
cfftflWWfcesítal de teeatt» y 
tfe restablecí su salud, la obli- 
garon á rehusar las brillantes pro- 
pb*itfbnes de muchos altos perso- 
najes y de algunos príncipes que 
deseaban tenerla en sus casas. Se , 
retiró á la Saboya, donde compró 
con el fruto de su modesta eco- 
nomía la posesión de Tbavanad, 
situada en las inmediaciones de 
Annecy, donde pasaba su tiempo al 
principio entre la educación de sus 
hijos y los cuidados de la agricultu- 
ra. Pero al poco tiempo encontró 
también el suficiente para compo- 
ner otros Tratados de educación, 
de moral, de historia, de gramática 
y aun de teología Estaba publican- 
do algunas de estas obras cuando la 
muerte vinoá sorprenderla en 1780 
é los 69 años de edad. — Las obras de 
Mad. Leprince de Beaumont com- 
ponen nada menos que 70 volúme- 
nes casi todas se dirigen á las maje- 
res en las diversas épocas de h vida; 
algunas sin embargo están dedica- 
das á los adolescentes, á las gentes 
del campo, y á las personas devotas: 
en su mayor parte han sido tra- 
ducidas al ingles , al alemán, al 
ruso, al sueco, al italiano y al jes- 
pañol. HM aqui las principales: 
Triunfo de la verdad, 6 memo- 
rias de M. de la filíele, Naocy, • 
1748, dos tomos en 12.° **- Varias 
cartas críticas, 1750, dos tomos ea 
12.°— Nuevo almacén francés ó 
fíibliottca instruectiva , Londres* 
1756, tres tomos en & b =Eduea- 
cion completa, compuesta para 
uso de la familia real de la prin- 
cesa de Gales» Londres, 1753, tres 
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totoos en 1 ±° ■*- CVrá n , k*ey de 
Hungo, etc., ó Cuadro dt la edu- 
cación de un príncipe, 1758, dos 
tomos en 12.^*— Cartas dt Mad. 
dt Montierá la marquesa de***, 
su hija, Lcoo, 1756,1758 y 1766, 
dos tomos eii 12.° — A Imacen dt 
los niños, Londres, 1757, cuatro 
tomos en Í2. Q *= Anécdotas del si- 
glo XIV tic. Londres, 1759 # un 
tomo en 12.° *=-Cartas curiosas, 
instructivas y divertidas, etc., la 
Haya, 1759, cuatro partes en 8.° 
. -=* Almacén dt los adolescentes etc. 
Londres, 1760, cuatro tomos en 
12.°=*» Elementos de la historia 
sagrada, Londres, 1761 , tres tomos 
en \2.°*=~ Almacén de los pobres y 
de los artesanos, etc. León, 1768, 
dos tomos en 12.°«»£/ mentor 
moderno, Paris, 1772, once tomos 
en 1 2.° «— Manual de la juventud, 
etc., León, 1774, dos tomos en 12.° 
«*» Nuevos cuentos morales, León, 
1776, dos partes en 8.° —la de- 
voción ilustrada, ó Almacén dt los 
devotos, Paris, 1779, en 12.° etc., 
etc.— Muchas de esta obras de 
educación, y especialmente el Al- 
macén dt los niños, se reimprimen 
anualmente en Francia: algunas 
han sido enmendadas eu lo con- 
cerniente á historia y geografía pa- 
ra ponerlas al nivel de los conoci- 
mientos actuales. 

LEPRINCE (Martina FeHcidad 
Paillard Delorme de) nació en 
Par» en 1758. Se distinguió está 
excelente mujer, no solo en la 
perfecta práctica de la virtud, si- 
no también por su grande caridad 
y por los beneficios que con mana 
generosa dispensó éraurhos esta- 

t. u. 
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bleeimientos públicos; liberalidad 
que por sus particulares circuns- 
tancias y por su objeto ha mereci- 
do que todos los biógrafos moder- 
nos hagan un recuerdo honroso 
de Martina Felicidad, concedién- ' 
dola un corto tugaren sus coleccio- 
nes. Mr. Leprince su esposo, an- 
tiguo marmolista del rey y arqui- 
tecto distinguido, habia manifes- 
tado antes de morir sus deseos de 
favorecer á varios establecimien- 
tos de caridad; y Martina, ya viuda, 
queriendo cumplir la promesa ver- 
bal hecha por su marido, consti- 
tuyó una renta de doce mil libras 
en favor de los referidos estableci- 
mientos y particularmente del hos- 
picio de Gros Caillou, que fundó. 
Ademas en su testamento asignó 
tres mil libras de renta á las es- 
cuelas de artes y oQcios de Angers 
y de Chálons; é igual suma á lá 
academia de las bellas artes , con 
el objeto de que en lo sucesivo se 
aumentasen los premios institui- 
dos en aquellos tres establecimien- 
tos. En fin, asignó también una 
renta anual de mil libras qué de- 
bían distribuirse entre los pobres 
de S. Germán (Saint Germain- en - 
Laye), donde mandó que la sepul- 
tasen af lado de su esposo. Esta 
caritativa mujer murió en París 
el 23 de noviembre de 1825. 

LEREBOURS (Maria Angéli- 
ca And do), señora al parecer ho- 
landesa, notable por su amabilidad 
y su instrucción. Según dice 
Weiss en su Biografía univer- 
sal, fue muy amiga de Roucher, 
d'Alembert, Condorcet, Dupaty y 
otros personajes distinguidos por 
36 
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¿ti saber; y se la debe una exce- 
lente obra intitulada: Consejo á 
las madres que quieran criar sus 
hijos, Utrecht, 1767, un tomo en 
12.°; y la quinta edición 1799. 
Esta obra fue traducida al ale- 
mán en 1772, y el año anterior en 
lengua danesa. — Su autora nació 
en 1731 y murió en 1821.= Era 
esposa de Garlos Lerebours, direc- 
tor de la Gaceta del Comercio, pe- 
riódico de París. 

LESCAILLE (Catalina), poeti- 
sa holandesa: nació en Amster- 
dam hacia el año 1649. Era origi- 
naria de Ginebra , y fue llama- 
da la Décima musa y la Saffo 
holandesa. Murió en 1710, y sus 
poesías fueron reunidas en tres 
tomos en 4.° Arasterdam, 1728. 
En ellas se encuentran siete traje- 
dias que si hemos de creer á Mr. 
Weiss fueron traducidas del fran- 
cés, ¿saber: Genserico; Wenceslao; 
Herodes y Mariamna; Hércules y 
Deyanira; Nicomedes; Ariadna y 
Casandra. 

LESPINASSE ó L ESPINAS- 
SE (Mlle. Julia Juana Leonor de) 
nació en León de Francia en 1732. 
Fueron sus padres un caballero 
de provincia y la condesa de Al- 
bon, que la dio á luz clandestina- 
mente en la casa de un comer- 
ciante, Claudio Lespinasse, que se 
prestó á darla su apellido en los 
registros de la parroquia de San 
Pablo. La condesa de Albón ase- 
guró á su hija 300 libras de ren- 
ta, que era todo lo de que podía 
disponer, porque vivía su esposo; y 
la dejó en la casa del comerciante 
hasta que quedó 'viuda. Entonces 
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entró Julia en la de su madre 
verdadera, donde se vio maltrata- 
da por sus hermanos, celoso» del 
afecto que la condesa demostraba 
por la que ellos consideraban co- 
mo una extraña. Cuando su ma- 
dre estaba á punto de morir, la 
declaró su nacimiento , la entregó 
una caja que contenia documentos 
importantes, y la llave de una 
papelera, autorizándola para to- 
mar una considerable suma de 
dinero que en ella había. El pri- 
mer cuidado de Julia, en cuanto 
espiró su madre, fue entregar 
aquella llave á su hermano el ma- 
yor diciendole: «Sé que la pape- 
lera encierra una gran suma que 
la condesa me ha autorizado á 
guardar para mí, pero no he que- 
rido apoderarme de ese dinero 
que no me pertenece según los 
términos de la ley.» La contesta- 
ción fue dura y brutal: la dieron 
24 horas para salir de la casa: 
durante la noche se apoderaron 
de la Caja de que había hablado 
imprudentemente y cuyo conteni- 
do ignoró siempre: en fio desde 
aquel momento Julia soloenoantró 
en los miembros de la familia de 
Albon enemigos implacables que, 
temiendo llegase á probar su na- 
cimiento, la consideraban como 
acreedora ¿ la sucesión de sus pa- 
dres. Sin embargo, al cabo de al- 
gún tiempo, y para aplacar los 
deseos de venganza que suponían 
en ella, la ofrecieron la plaza de 
aya de los hijos de Mad. de Vichy, 
de la familia de Albon. Aceptó y 
se trasladó á la Borgoña: tenia en- 
tonces 17 años de edad. *=» Nadie 
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habia reparado en los talentos ni 
en fos recomendables cualidades 
de la joven Lespinasse, cuando 
Mad. Du-Deffant fue á visitar á 
la señora de Vichy, su hermana 
política. Devoraba el tedio á la 
Célebre marquesa, y era en ella 
una especie de enfermedad de que 
en vano procuraba curarse: fue- 
ra por ociosidad ó ya por verda- 
dadera simpatía, se apasionó viva- 
mente de Julia, y la hizo su dama 
de compañía, no sin asegurarse an- 
tes de que su protegida nada in- 
tentaría contra la familia de Al- 
bón. — La joven Lespinasse se de- 
dicó enteramente á hacer agrada- 
ble su compañía á la marquesa 
con los cuidados de su amistad y 
con los atractivos de su ingenio; 
pero su protegida se convirtió ea 
una verdadera déspota, suscitóse 
entre ellas una especie de rivali- 
dad y se separaron «1 fin estrepi- 
tosamente (Véase dbffant). Mien- 
tras tanto Julia, conocida ya por 
todos los sabios de París, gozaba de 
alta reputación como mujer de 
talento: cuando salió de la easa de 
la marquesa rayaba en los 23 
años de edad; el célebre geómetra 
d'Alembert, joven aun y dotado 
de brillantes prendas, la ofreció 
su amor y su habitación, todo la 
cual parece que aceptó sin que en 
aquella época de corrupción se 
extrañase por nadie: lejos de eso, 
Luis XV concedió á Julii una 
pensión de 1,500 francos, y la casa 
de los dos amantes se hizo al mo- 
mento el punto de reunión de los 
sabios y literatos nacionales y ex* 
tranjerOs.— Die* años sin iuter- 
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rupcion vivieron íntimamente uni- 
dos Julia y el famoso geómetra: 
pero cierto día la misma Julia 
anunció á d'Alembert que amaba 
á un español, el joven marqués 
de Mora, dejándole al propio 
tiempo decidir si habían de apar- 
tarse ó continuar viviendo reuni- 
dos, pero como hermana y her- 
mano: el filósofo fue bastante ge- 
neroso para contestarla: «Que- 
daos!» Poco después escribía aun 
amigo que la geometría era su 
mujer y su única distracción en 
aquella triste casa. — El nuevo 
amor de la señorita Lespinasse la 
causó algunos tormentos: el padre 
del marqués de Mora obligó á es- 
te á regresar á Madrid, donde fue 
acometido de una afección de pe- 
cho que al fin le llevó al sepulcro. 
Pero un hombre (dice Mr. Le-Bas, 
á quien seguimos principalmente 
en este artículo) sin corazón, vani- 
doso y privado absolutamente de 
verdadero mérito, debía vengar al 
buen filósofo, haciendo de la seño- 
rita Lespinasse la mas desgraciada 
de las mujeres. Mr. de Guibert, 
autor de dos tragedias medianas y 
de una obra sobre la táctica, en- 
contró un dia á Julia, y esta se 
enamoró de él (aun vivia el mar- 
ques de Mora) con una de esas 
pasiones insensatas, fuera de toda 
explicación razonable y que los 
griegos atribuían á la venganza 
de los dioses. Lo que este nuevo 
amor hizo sufrir á la señorita 
Lespinasse. seria increíble si sus 
cartas no nos diesen de ello un 
brillante testimonio. Sufrió alter- 
nativamente el desdén, la frialdad 
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y aun el casamiento de u¿ hom- 
bre que, para recibir las admira- 
bles carias que ella le dirigía y 
que halagaban su vanidad, ar- 
rastraba por el fango de una rup- 
tura diferida aquel amor tan exal- 
tado. Cuando Julia Lespinasse no 
pudo ya hacerse ilusiones acerca 
de los sentimientos de Guibert, le 
colmó de beneficios: él los pagó 
con una negra ingratitud, que al fin 
causó la muerte de aquella mujer 
distinguida.» Nosotros, sin negar 
los talentos ni de dejar de compa- 
decer á Julia Le*pinase por sus 
amores desgraciados, no ocultare- 
mos, como hace Mr. Le Bas, que 
su conducta privada merecía una 
severa censura, si se han de tener 
en algo las buenas costumbres; y 
que los desdenes y la ingratitud 
que sufrió de Guibert , no eran 
mas, si bien se considera , que la 
jutta expiación de su proceder 
también ingrato con d'Alembert. 
=Murió la señorita Lespinasse 
en 1776, á los 44 afios de edad. 
Fue autora de dos excelentes capí- 
tulos añadidos al Viaje sentimen-* 
tal de Sterne, con el Ululo de 
Continuación del viaje etc.: se im- 
primieron primeramente con las 
obras postumas de d'Alembert. 
Sus Cartas, 6 Correspondencia , 
publicadas en París, de 1809 á 
1811, dos tomos en 8.°, no permi- 
ten dudar que la autora debió 
morir de dolor por los desdenes 
con que Guibert respondía al amor 
que la habia inspirado. De todos 
modos estas Cartas se consideran 
por los buenos críticos como una 
obra maestra de sentimiento y de 
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pasión. D'Alembert publicó en la 
época de su intimidad un exce - 
lente fíetrato de su amiga: des- 
pués se han impreso también coa 
sus obras postumas dos notables 
escritos en que el filósofo ha- 
bia consignado su pesar por la 
muerte de Julia ; el uno tiene por 
título: A los manes de la señorita 
Lespinasse; el otro: En el sepulcro 
de la señorita Lespinasse. 

LESTONAC (Juana de), funda- 
dora de la orden de las religiosas 
benedictinas de la congregación 
de Nuestra Señora: nació en Bur- 
deos el año 1556. Era hija de Ri- 
cardo de Lestonac, consejero en 
el parlamento de aquella ciudad, 
.y de Juana Deyquem dé Montag- 
ne, hermana del célebre Miguel 
Montagnes: su madre, celosa pro- 
testante, quiso educarla según 
los errores de los herejes; pero 
fue preservada de ellos por los 
cuidados de su padre y de su lio; 
de modo que resplandecían en ella 
las virtudes y era el modelo de 
las jóvenes de su edad. A la de 17 
años casó con Gastón, hijo del 
marqués de Montferrand, del cual 
tuvo siete hijos, cuatro varones* 
que murieron de poca edad, y tro 
hijas, dos de ellas religiosas de la 
orden de la Anunciata. Quedó 
viuda, y viéndose en libertad de 
cumplir los deseos que siempre 
habia tenido de retirarse del mun- 
do, á pesar de la oposición de sa 
familia, entró en 1603 en el mo- 
nasterio de las religiosas Fulden- 
ses de Tolosa: pero el mal estado 
de su salud no la permitió profe- 
sar allí y regresó á Burdeos. Al 
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poco tiempo se retiró á su pose- 
sión de la Motte: donde preparó 
por la práctica de todas las virtu- 
tudes 'cristianas la fundación de 
una nueva orden que quería po- 
ner bajo la protección de la Sma. 
Virgen, y cayo objeto principal 
era instruir á las jóvenes que no 
habían recibido otra educación 
que la que se les daba en las es- 
cuelas calvinistas. Dos jesuitas del 
colegio de Burdeos contribuyeron 
también á realizar aquel proyecto, 
y uno de ellos el P. de Borde re- 
dactó las constituciones, en un to- 
do conformes con las de S. Igna- 
cio: por esto cuando se instituyó 
la nueva orden, aquellas religio- 
sas fueron llamadas Jesuítinas. El 
cardenal de Sourdis , arzobispo de 
Burdeos, se opuso á su estableci- 
miento; pero al fin dio su licencia 
en 25 de marzo de 1606: el ma- 
riscal de Omano, gobernador de 
la provincia, favoreció el instituto 
con lodo su crédito: en fin el papa 
Paulo V le aprobó por su breve 
de 7 de abril de 1607, pero no se 
dio el hábito á la marquesa de 
Montferrand ni á las cuatro com- 
pañeras que tenia, hasta medra- 
dos de 1608, ni pronunciaron sus 
votos hasta diciembre de 1610. 
Cincuenta y cinco años tenia en- 
tonces la fundadora, y el rey 
Enrique IV expidió una real 
cédula confirmando el estableci- 
miento de aquella orden que en bre- 
ve fue numerosa. Juana de Les- 
tonac vio con placer entrar en su 
convento á sus dos hijas, que ob- 
tuvieron el permiso para salir de 
la orden de la Anunciata: recibió 
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también los votos de sus tres nie- 
tas, de dos sobrinas y de la señori- 
ta de Brianoon, á la cual había 
hecho abjurar el calvinismo. En 
fin, después de haber hecho una 
vida ejemplar en los diversos es- 
tados de doncella, madre de fa- 
milia, viuda y religiosa, murió el 
2 de febrero de 1640, á los 84 
años de edad: antes de morir, su 
instituto contaba ya 20 conventos, 
y á mediados del siglo XVIII, 50. 

LESÜEUR (Isabel), hermana 
de los célebres grabadores france- 
ses de este apellido, y distinguida 
también por el mérito de su bu- 
ril. Se dedicó á grabar, principal- 
mente en madera ; y el ayunta- 
miento de Roan la premió con 
una pensión de 2.000 francos. Vi- 
vía esta grabadora á mediados del 
siglo XVIII. 

LEWISTON (Mlle. de), aman- 
te de Enrique II, rey de Francia. 
*=*Véase Flamin-Lbwiston. 

LEZ ARDIERE (María Pauli- 
na de) , francesa : nació en 1753 
en el castillo de Vesci (deparla- 
mento de 4a Vendée). Fue au- 
tora de una obra notabilísima 
Teoría de las leyes poliiicas de la 
monarquía francesa , de la cual 
solo se publicó una parte; pero 
fue esto en tiempo de la revolu- 
ción francesa , y apenas se cono- 
cía mas que por algunos hombres 
distinguidos, entre los cuales se 
contaban Gaillard, Savigny , Gui- 
zot, Thierry y otros. Hé aquí lo 
que sobre la referida obra dicen 
estas dos últimos» M. Guizot: «La 
Teoría de las leyes poliiicas de la 
monarquía francesa, obra njuy 
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poco couocida, publicada al prin- 
cipio de la revolución y compues- 
ta por una mujer, la señorita da 
Lezardiere, casi no es otra cosa 
que una colección de los Textos 
originales, ya legislativos, ya his- 
tóricos sobre el estado, las eos* 
tumbres , las instituciones de los 
galos y de los francos del siglo III 
al IX; pero estos textos están 
recogidos, ordenados y traducidos 
con una ciencia y una exactitud 
poco comunes. » — M. Agustín 
Thierry: «En 1771 habia en un 
castillo, lejos de Paris, una joven 
invenciblemente apasionada por 
los antiguos monumentos de nues- 
tra historia, y que, según el tes- 
timonio de un contemporáneo, se 
ocupaba con el mayor gusto en 
las fórmulas de Marculfo, en las 
capitulares , y en las leyes de los 
pueblos bárbaros. Reprendida pri- 
meramente y combatida por $u 
familia, ¡que no veia en aquella 
pasión mas que una caprichosa 
extravagancia , la señorita de Le- 
zardiere, á fuerza de perseverar, 
triunfó de la oposición de sus pa- 
rientes y obtuvo de ellos los roe- 
dios para seguir su inclinación al 
estudio é investigaciones históri- 
cas. A ellos consagró sus mas 
hermosos años en un completo 
retiro, ignorada del público, mas 
sostenida por la aprobación de al- 
gunos hombres científicos y de ta- 
lento, y por la ambición un poco 
temeraria de llenar un vacio que 
Montesquíeu habia dejado en el 
libro El espíritu de las leyes. Tal 
fue el origen de la obra anónima 
impresa en 1790, bajo el título de 
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Tema de las leyes políticas <k la 
monarquía francesa, y publicada 
después de la revolución con el 
de Teoría de las leyes políticas de 
la Francia. «= Triste suerte cupo 
á la obra de la señorita de Lezai- 
diere: fruto de 25 años de traba- 
jo, fue durante este tiempo el ob- 
jeto de una espectacion halagüe- 
ña por parte délos hombres emi- 
nentes en la ciencia y en la socie- 
dad: M. de Malesherbes seguia 
sus progresos con cierta aoltdud 
mezclada de admiración: todo pa- 
recía ofrecer al autor un gran 
éxito y gloria; pero la publicación 
fue demasiado tardía y loa acon- 
tecimientos no se detuvieron. La 
teoría de las leyes políticas de la 
monarquía francesa *e imprimí» 
en 1791, y estaba á punto de 
salir á la luz pública, cuando fue 
destruida la monarquía. Detenida 
la publicación por prudencia, du- 
rante el: terror y los trastornos 
de la revolución, la obra prometi- 
da hacia ya tantos años no vio 
la luz pública hasta 1801, en me- 
dio de un mundo nuevo, y muy 
apartadodela época y los hombres 
para los cuales habia sido com- 
puesta. » La opinión respetable de 
los dos ilustres historiadores cu- 
yas palabras acabamos de copiar, 
no dejan duda acerca del mérito 
de la obra de Maria Paulina Le- 
zardiere, como ni tampoco de su 
mediano éxito en la nación vecina, 
por la fatalidad de no haber po- 
dido publicarla en tiempo opor- 
tuno. Como quiera que sea» y 
apoyándonos en lo que dice M» 
Guizot, no tememos asegurar que 
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esta escritora goiará de alta re- 
putación entré todos los inteligen- 
te y aficionados á los estudios 
históricos, únicos jueces compe- 
tentes para apreciar en lo que va- 
len los 25 años que tan asi- 
duamente, empleó la autora, y 
las investigaciones que habría de 
hacer para reunir y coordinar los 
importantes documentos de que 
consta aquella extensa obra. Lo 
que de ella se ha publicado cons- 
ta de 8 tomos en 8.°; y los 
dos primeros, que se impri- 
mieron en 1791, llevan por tí- 
tulo Espíritu de las leyes canó- 
nicas y políticas que han regido 
la iglesia galicana en los prime- 
ras siglos de la monarquía. Bar- 
bier en su Diccionario de autores 
anónimos dice, que Maria Pau- 
lina de Lezardiere murió en 1814: 
apoyándose en este escritor lo 
aseguran asi también otros mu- 
chos biógrafos franceses, entre 
eUos M. Weis en su Biografía uní- 
versal; pero M. Le-Bas combate 
esta opinión 9 afirmando que en 
1830 vivia Maria Paulina, en com- 
pañía de su hermano , miembro 
entonces de la cámara de los di- 
putados, y que no ha fallecido 
hasta el año 1835. 

LEZAY-MABNESIA (Carlota 
Antonia de Bressey, marquesa 
de) era madre de Claudio Fran- 
cisco Adriano, marques deLezay- 
Harnesia, célebre escritor francés 
y uno de los enciclopedistas. Vi- 
via esta señora en Nancy á me- 
diados del siglo anterior, cuando 
su casa el era punto de reunión de 
, un gran número de hombres dis- 
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tinguidos por su saber : entonces 
parece que escribió las famosas 
Carlas de Julia á Ovidio, Parte 
1753, que estuvieron en gran 
boga , pero de las cuales jamas 
quiso confesarse autora: la reve- 
lación de este secreto parece que 
se debió al marques su hijo. Car- 
lota Antonieta de Bressey mu- 
rió en 1785 cu el palacio de 
Conde. 

L'HERITIEB ó LEB1TIER 
DE VILLANDON (Maria Jua- 
na) , hija de Nicolás L'Heritier, 
poeta trágico é historiógrafo de 
Francia; nació en Paris en 1664. 
Su padre la dio una excelente 
educación, y la aficionó á la poe- 
sia en tales términos, que bien 
pronto sobrepujó sus esperanzas, 
y le era muy superior como es- 
critora. Alcanzó el premio de poe- 
sía de muchas academias: en 
1696 fue recibida en la de los 
Juegos florales, y al año siguiente 
en la de los fíicovrali de Pa- 
dua. Compuso en prosa y verso 
muchas novelas, historietas, ro- 
mances y poesías galantes, y mu- 
rió á los 69 años de edad, en 24 
de febrero de 1734. Hé aqui el 
catálogo de sus obras: una tra- 
ducción en prosa y verso de las 
Epístolas heroicas de Ovidio, 
Paris 1732, un tomo en 12.° Esta 
es la única que publicó bajo su 
nombre. — Obras diversas 9 1695, 
un tomo en 12.° = Mezcolanzas 
ingeniosas, 1696, un tomo en 12.° 
— 'Apoteosis de Mlle Scudery, 
1702, un tomo en 12.°— Eru- 
dición festiva, 1703, tre» tomos en 
12.°~»¿a torre tenebrosa , 1705, 
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un tomo en 12.° (traducción del 
inglés). *=* Capricho* del destino 
1718, un tomo en 12.°— En el 
Diario de los sabios, correspon- 
diente al mes de diciembre dé 
1734, se lee el Elogio de esto 
escritora. 

LIA, hija mayor de Laban, y 
mujer de Jacob, el cual habién- 
dose enamorado de Raquel, her- 
mana menor de Lia, sirvió 7 años 
consecutivos para alcanzar su ma- 
no. Al cabo de este tiempo , La- 
ban que llevaba muy á mal que 
su hija segunda se casase antes 
que la primogénita, envió de no- 
che é Lia á su lecho en lugar de 
Raquel, é hizo que Jacob, sin sa- 
berlo, la tomase por esposa, por los 
años 1757 antes de J. C. Tuvo de 
Jacob seis hijos, Rubén; Simeón, 
Leví, Judá, Issachar, Zabulón, y 
una hija llamada Dina , de quien 
ya tienen noticia nuestros lecto- 
res (Véase Raquel). 
LI ANCOÜRT (Juana de Schora- 
berg, duquesa de), hija del maris- 
cal de Schomberg, conde de Nan- 
teuil, y de Francisca de Espina y. 
Recibió una educación esmeradísi- 
ma , y se distinguió desde muy ni- 
ña , no solo por sus talentos y vasta 
instrucción , sino por sus muchas 
virtudes. Casó con Rogerio Du- 
Plessis , duque de Liancourt , del 
cual tuvo que sufrir mucho en los 
diez y ocho primeros años de su 
matrimonio, por sus excesos, infi- 
delidades y vergonzosos desórde- 
nes. Sin embargo, á fuerza de vir- 
tud , de paciencia y amabilidad, 
consiguió poco á poco moderar la 
conducta de su esposo y atraerle 



al fin á *a amor y á l» retigten. Es- 
tonces le apartó de la corte, y re- 
tirándose é una de sus posesiones, 
que embelleció con exquisito fas- 
to, ambos consortes contrajeron 
una amistad íntima con Mr. Ar- 
naud, que duró tanto como surida. 
La duquesa tuvo un hijo que mu- 
rió siendo joven, y dejando á su 
cuidado una nieta, la señorita de 
Roche* Guyon, para quien eacri- 
bió una obrita intitulada: Regla- 
mento dado por una señora de al- 
ta calidad á Ufad. *** ^su misma 
nieta, que casó con el principe de 
Marcillac), su nieta* para su go- 
bierno y el de su casa, impresa eo 
París, 1698, un tomo en 12.°, y 
reimpresa en 1779. Esta obra, 
muy excelente para la educa- 
ción de los niños de arabos sexos, 
fue dada á luz por el abate Bot- 
leau, amigo de la autora , el cual 
añadid otro Reglamento que h 
duquesa habia hecho para sí mis- 
ma, y una especie de biografía en 
que se pintan las altas prendas de 
la misma señora. Murió Juana de 
Schomberg en 1674 , y su esposo 
sintió tanto su fallecimiento que 
solo la sobrevivió seis semanas. La 
duquesa conocía varios idiomas, 
la música y la pintura, y compo- 
nía versos con bastante facilidad, 
siempre sobre asuntos religiosos. 
Se lee su vida en el tomo 1.° de 
las Vidas de las religiosas de Port- 
Roy al y edición de Colonia , 1750. 
LIBIA, princesa citada por Juan 
Boccacio, refiriéndose á autores 
muy antiguos: era bija de Casio- 
pa, rema de Egipto y madre de 
Busiris: esta princesa se supoee 



Digitized by VjOOQLC 



que dio nombre á la parte del» 
África, llamada libia. Lo que 
acerca de ella dicen los poetas y 
escritores casi puede aensiderarse 
como fabuloso* 

LÍBICA (La Sibila). «=-Fówe 
Sibilas. 

LIBRADA (santa), virgen y 
mártir: fue hija de Lucio Calelio 
Régulo, gentil» y de Galsía, la 
cual dio á luz otras siete hijas , y 
creyendo Catelio que semejante 
fecundidad podía servir á su espo- 
sa de deshonra» mandó á una cria- 
da que las arrojase á todas á un 
rio. La criada movida á compa- 
sión, en lugar de obedecer tan im- 
pío mandato, las entregó á unas 
mujeres para que las criasen. To - 
das fueron instruidas en la reli- 
gión cristiana, y la defendieron con 
su sangre. Santa Librada fue pre» 
sentada ante su mismo padre» y 
negándose á abjurar la fé de J. C, 
la crucificaron el año 139 » dia 
20 de julio, que es el de su fiesta. 

L1BUSSA , hija de Croe II, 
uno de los primeros príncipes que 
gobernaron la Bohemia. Fue pro- 
clamada soberana de aquel pais 
el año 720 » poco después de la 
muerte de su padre. Le gobernó 
algún tiempo sola; pero al fin ce- # 
diendo al empeño de sus subditos, 
y valiéndose de la creencia en que 
estaban de que los dioses la favo- 
recían y la habían dado la facul- 
tad de predecir lo futuro » les 
anunció que el cielo la ordenaba 
elegir por esposo á un labrador 
nombrado Przemislao» con quién 
en efecto se unió» y fue el funda- 
dor de una larga dinastía. Se cree 

T. II. 
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que LibusBahta) aquella elección 
para vengarse de los grandes se- 
ñores qué, esperapdo sin duda 
merecer su favor , la habían obli- 
gado á contraer matrimonio, á lo 
cual era muy opuesta. Conservó 
la autoridad soberana aun des- 
pués de casarse , y Przemislao 
no tuvo durante diez años mas 
que el título de duque. Al cabo 
de este tiempo murió Libussa: 
poco antes había distribuido todos 
los principales empleos entre los 
bohemios mas ilustres, f ordena- 
do que el pueblo se ocupase úni- 
camente en las artes y oficios. 

LICHTENAÜ (La condesa de), 
célebre favorita del rey de Prti- 
sia Federico Guillermo II. Nació 
en Postdam eri 1754; era la me- 
nor de las hijas de un músico de 
la capilla real, y los malos trata- 
mientos que recibía de su herma- 
na mayor fueron sin duda el orí- 
gen de su fortuna. Federico Gui- 
llermo, entonces príncipe real y 
de conducta un tanto desarregla- 
da, obsequiaba á la mayor de las 
hermanas, y fue cierto dia testi- 
go de una de aquellas escenas en 
que la menor se veia maltratada: 
tomó el partido de la oprimida, 
la hizo el objeto de su cariño, y 
rompió su amistad con la opreso- 
ra. Hizo mas el príncipe; procuró 
á su nueva favorita una brillante 
educación, y con este motivo eran 
tan cuantiosos sus dispendios que 
alarmaron bien pronto la severa 
economía de Federico el Grande. 
Obligada ¿apartarse de su augus- 
to amante, fue á París ¿ reunirse 
con su hermana (estaban reconci- 
S6» 
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liada*), qué habia seguido á aque- 
lla capital á un caballero polaco, 
nombrado el conde de Matuschka: 
allí se dice que acabó de reparar 
las faltas de su educación. Mien- 
tras tanto el príncipe real busca- 
ba muchas y muj costosas dis- 
tracciones, y el anciano monarca 
no tardó en convencerse de que 
estos cambios multiplicados eran 
mas di-tpendiosos que una «ola 
amistad: dispuso, pues, el regreso 
de la desterrada , que volvió en 
efecto i Prusia y se la dio por 
habitación el lindo palacio de Char- 
lottemburgo, donde Federico Gui- 
llermo la visitaba con frecuencia. 
Tuvo de él tres hijos, de los cua- 
les el mayor, que recibió el título 
de conde de la Mar$a, murió muy 
joven, depositándose su cadáver 
en un magnífico sepulcro, obra 
maestra del célebre escultor Scha- 
dow. Sin embargo, aquellas rela- 
ciones amorosas comenzaron á 
resfriarse: los iluminados, que 
casi dominaban al príncipe, exi- 
gieron, según se dice, de él que 
se separase de su querida y se 
uniese á la princesa con quien se 
habia casado. Se conformó con 
aquella exigencia; y para indem- 
nizar en algún modo á su aman- 
te, la casó con uno de sus ayudas 
de cámara, llamado Rielz; pero 
este matrimonio no fue dichoso, 
y los contrayentes se separaron 
bien pronto. El favor político de 
la señora de Rietz no habia sin 
embargo disminuido con su mu- 
danza de estado. A la muerte de 
Federico el Grande en 1796 con- 
tinuaba siendo la amiga predilec- 



to, la copflddotefoiitt ^det^ MT » 
soberano, y este imperio, esta i v 
fluencia absoluta no se debilité* 
nunca, porque en realidad desde 
1786 hasta 1797, no fue Federi- 
co Guillermo II, sino su querida 
quien gobernó la Prusia. Rodeada 
de todos los goces qué proporcio- 
nan las riquezas, se habia retira^ 
do del gran mundo y vivia como 
simple particular en medio de una 
sociedad escogida , y compuesta 
de artistas, de algunos personajes 
de segundo orden , y de un corto 
número de extranjeros, 4 quienes 
recibía, ya en su magnifico palacio 
de Berlín , ya en la deliciosa pose- 
sión de Gharlottemburgo £1 rey 
la veía muchas veces, pero siempre 
clandestinamente. «Ligera é ia- 
consecuente (dice un escritor 
francés), pero afable y generosa, 
se atraía todos los homenajes , y 
no se desdeñaba de admitir algih- 
nos; bien que la interdicción que 
se la imponía á este respecto, no 
era en verdad muy severa. Fuese 
por razones de prudencia, ó por 
motivos políticos, tan solamente 
se la habia prohibido favorecer 
con su elección á los subditos de 
los estados prusianos; pero en 
cuaatoá los extranjeros se la per- 
mitían las mas grandes bondades» 
Uno de estos, el caballero de Sa- 
jonia, gozaba por aquel momento 
del mas alto favor; pero en 1793 
habia marchado á Ñapóles, y la ser 
ñora de Rietz resolvió ir á reunirse 
con él. Bajo diferentes pretextos 
obtuvo del rey el permiso para ha- 
cer un viaje á Italia: detúvose algún 
tiempo en Tiena donde su nombre 
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y su pwiejon equívoca qo la per- 
mitieron disfrutar las distinciones 
que deseaba; ka ingeniosa destreza 
del enviado prusiano, el marqués 
de Lucchesini, no fue poderosa á 
salvarla de algunas contrariedades 
que experimentó su vanidad; asi 
es que quiso librarse de ellas para 
lo sucesivo, obteniendo de su real 
protector una gracia señalada que 
la colocase en una categoría mas 
respetable. Sus apremiantes y 
multiplicadas cartas arrancaron á 
Federico Guillermo el título de 
condesa de Lichtenau, que reci- 
bió en Florencia y que la facilitó 
ser presentada en la corte dé Ña- 
póles y aun admitida en las reu- 
niones íntimas de la reina. Allí 
fue donde vio á la esposa del ca- 
ballero Hamilton, cuya suerte te- 
nia tanta analogía con la suya: 
también hizo allí conocimiento 
con el anciano lord Bristot, obis- 
po de Londonderry, poseedor de 
una fortuna inmensa* y que á su 
lado se puso en ridículo ó roas 
bien dio el escándalo de un galan- 
teador rancio y de un sacerdote 
enamorado. En fin, las adulacio- 
nes, las fiestas y los placeres de 
todo género embriagaron sin ce- 
sar á la nueva condesa durante 
todo el curso de este viaje encan- 
tador. No cuidaba mucho de po- 
nerle término, cuando los prime- 
ros síntomas de la enfermedad 
que condujo lentamente al sepulcro 
á Federico Guillermo, reclamaron 
su presencia en Berlín. La condesa 
de Lichtenau regresó á aquella 
ciudad, desvanecida aun por los 
vapores del incienso que acababa 



de respirar en lUMa: las deudas 
de Ñapóles la habían vuelto loca: 
su séquito semejante al de una 
princesa, atraía todas las miradas; 
el obispo inglés iba en su acompa- 
ñamiento, y llevaba en su mismo 
coche al conde de Saint-Igooo, 
emigrado francés, para el cual ob- 
tuvo al momento una llave de 
gentil -hombre. Todo cedió ante 
la favorita: sus reuniones llegaron 
á ser una especie de corte, y las 
presentaciones en ella se hacían 
con ciertas ceremonias de etique- 
ta, á que se sometió la misma 
real familia. Merced á las libera- 
lidades del rey, la fortuna de la 
condesa asi como su crédito, erap 
inmensos; pero la muerte de su 
bienhechor destruyó aquel bri- 
llante edificio.» = En efecto no 
bien hubo fallecido Federico Gui- 
llermo 11, cuando la condesa fue 
puesta en prisión y ocupados todos 
sus efectos: la mayor parle desús 
favorecidos la abandonaron al ver 
su caída; y al cabo de mes y rae* 
dio se nombró una comisión para 
examinar su conducta. Uno de los 
principales cargos que se la hacían 
era por la sustracción de una car- 
tera que había hecho sacar públi- 
camente de la cámara del rey., To- 
dos los ojos estaban fijossobre esta 
cartera; pero al examinar su con- 
tenido, se vio que estaba llena de 
canciones y de billetes amorosos, 
Al fin, el 17 de abril de 1798 , la 
notificaron la orden del gobierno 
que la despojaba de sus posesiones 

L efectos del banco, y que conílsca- 
i á beneficio de los hospitales su 
palacio de Berlín y su linda casa 
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de CHarlottemburgo. Su vajilla 
de plata y gas-diamantes-, se re- 
Servaron para pago de sus nume- 
rosos acreedores: tan solo la deja- 
ron la propiedad de sus bienes 
muebles, y él goce de una ren- 
ta vitalicia de cuatro mtl escu- 
dos; pero condenada ¿disfrutar- 
los en la fortaleza de Grand-Glo* 
géu. El rigor de este decreto hizo 
que se considerase mas como 
venganza satisfecha que como jus- 
ticia bien administrada: sin em- 
bargo, aquel rigor se disminuyó 

N mucho en lo concerniente á su 
cautividad; y después de año y me- 
dio de detención, se la permitió 
que fuese á residir á Breslau. 
Entonces la posición dé la que 
poco antes lo había podido todo 
en Prusia, excitaba la compasión 
general: nadie veia ya en ella 6 la 
orgulloso y aturdida favorito, si- 
no á la mujer desgraciada: en 
ana palabra, si desde aquel mo- 
mento hubiese sido su conducta, 
no digamos ejemplar, pero de- 
cente al menos, sin duda habría 
mejorado mucho su situación. 
Mas lejos de eso, el interés que 
escitaba se cambió en un profun- 
do desprecio, altamente merecido: 
tuvo sucesivamente varios aman- 
tés, y aquellas relaciones escan- 
dalosas eran tanto mas ridiculas 
cuanto que su edad madura y si 
carencia absoluta de belleza, debían 
ya entonces haberla hecho proce- 
der con mas jtf icio. Concluyó por 
casarse con un músico joven, de 

* quien se enamoró perdidamente; 
pero aquel matrimonio tan des- 
proporcionado no podia ser feliz, y 
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bien pronto los nuevos robsortes se 
detestaron y separaf on. Asi con- 
tinuó hasta et año 1809, en que 
mejoró algo su fortuna, porque 
Napoleón se interesó por ella y 
pidió que la devolviesen las pose- 
siones confiscadas. Diez años des- 
pués residia en Berlin ; y aquella 
condesa de Lichtenau que go- 
bernóla Prusia por espacio de once 
años y tan célebre fue en toda la 
Europa, yacia en la obscuridad, 
en el abandono y puede decirse 
que en él mas completo olvido. 
No sabemos si ha muerto; mas su 
vida licenciosa nos induce á creer 
que no habrá llegado 6 la avan- 
zada edad de 91 años que ahora 
contaría , si no hubiese fallecido. 

LICINIA, dama romana; de la 
ilustre familia de los Licinios, tan 
elogiada por Cicerón yQuintiliano. 
Es famosa en la historia romana 
por haber envenenado 6 su mari- 
do Aselio: crimen que no habia co- 
metido ninguna de las mujeres elo- 
cuentes y sabias de aquella familia. 

LICINIA, vestal romana; fue 
acusada hacia el año 640 de Bo- 
ma con otras dos compañeras de 
haber incurrido en ciertas desho- 
nestidades. El pontífice máximo 
Lucio Mételo condenó solamente 
á Emilia, y absolvió á Marcia y á 
Licinia : pero el pueblo dio comi- 
sión á Lucio Casio para examinar 
de nuevo el proceso. Este severo 
juez condenó á muerte no solo á 
Marcia y Licinia, sino también á 
sus cómplices, á quienes hizo bus- 
car y castigar. Nuestros lectores 
saben ya el género de muerte á 
que eran condenadas las vestales. 
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* -LICINIA, emperatriz de Occi- 
dente, esposa de Valentín ¡a no IlL 
— Véase Ev dow \. 

LICIN1A, emperatriz romana, 
mujer de Galiano. =Fáwe Saló- 
nica. 

LICISCA, cortesana de Roma, 
célebre solo por sus escándalos. 
Marcial dijo que nunca habia sabi- 
da poner límites á su impudencia 
y desórdenes. Era amiga de Me- 
salina; y en el artículo de esta em- 
peratriz puede verse el género 
de servicios que la prestaba. 

LJCORIS. «= Véase Lycoms. 

LIDIA (santa), fue convertida 
por S. Pablo en la ciudad de Fili- 
pos. Era natural de Tyalira y se 
ocupaba en vender púrpura: reci- 
bió en su casa á S. Pablo y sus 
compañeros el cual después de ha- 
berse librado de la prisión que allí 
Sufrió y antes de salir de Filipos, 
fue á visitar á Lidia, reunió en su 
habitación á varios convertidos y 
los fortificó á todos en la santa Fé. 

LIEÜ-HEU ó Liü-Chi, empe- 
ratriz de la China, ó mas bien 
usurpadora del trono, imperial. 
Era mujer deTai-Tsou-Kao-Ho- 
ang-Ti, emperador y jefe de la 
dinastía de los Han, que reinó 
desde el año 202 hasta el 194 an- 
tes de nuestra era. Sucedióle en 
el trono su hijo Hiao-Hoei-Ti, y 
su ambiciosa madre se apoderó de 
toda la autoridad, y se hizo abor- 
recer por las crueldades queejer- 
cia con todos los que la desagra - 
daban: ordinariamente se deshacía 
de ellos por medio del veneno. 
Hoeí-Ti solo imperó siete años, y 
murió en el año 187 antes de 
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J.C, víQtimade los enfermedades 
que habia adquirido por sus con- 
tinuos desórdenes. Tan pronto co- 
mo falleció, su madre Lieu-Heu» 
temiendo que los hermanos del em- 
perador quisieran ocupar el tro- 
no, supuso que Hoei -Ti habia teni- 
do un hijo que compró en efec- 
to á una mujer del campo, hacién- 
dola morir para que no se des- 
cubriese aquella superchería. Este 
niño se llamaba Kao-Hang-Heou, 
la emperatriz se declaró su tu tora 
y gobernó en su nombre cerca de 
8 años, al cabo de los cuales le dio 
la muerte* revelando asi el secre- 
to que sp ambición la habia suge- 
rido. Mientras tanto habia eleva- 
do á sus parientes á las primeras 
dignidades del imperio, dando 6 
algunos de ellos la soberanía tri- 
butaria de ciertas provincias. To- 
dos se hicieron insoportables por 
su ambición y altivez, y amena- 
zaba ya una insurrección general 
cuando la muerte repentina de la 
emperatriz puso flo á sus malda- 
des y libró al imperio de la tiranía 
de sus parientes, todos los cuales 
fueron víctimas del furor popular: 
era el año 179 antes de Jesu- 
cristo* y de sus resultas ascendió ai 
trono Hiao-fFen-Tú 

LIMOtNA, hija de Ipomeoes, 
arconte de la república de Ate- 
nas, que vivía por los años 720 
antes de J C.Se dejó seducir por 
un joven ateniense; é indignado 
Ipomenes por el deshonor en que 
habia caído su virtuosa familia, se 
vengó cruelmente. Hi?o condenar 
al amante de Limona á ser des- 
pedazado entre cuatro caballos, y 
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encerró á su bija en una cuadré 
con otro caballo desatado, sin per- 
mitir que le llevasen comida al- 
guna. A los pocos días el hambrien- 
to animal devoró á la desgraciada 
Limona. 

LINTOT (Catalina Caillot de), 
escritora francesa que vivía á 
principos del siglo XVlIt. Se citan 
con elogio las siguientes obras de 
esta señora: Cuentos marinos; 
Cuentos de Hadas; Historia de la 
señorita de Salem; La joven ame- 
ricana; y la Historia de Mad. de 
Aiilly. 

LIPONA (Carolina María 
Anunciada Bonapartb, Conde- 
sa de). «== Véase Carolina. 

LIUVIGOTONA, reina goda 
de España: fue esposa de Ervigio, 
y ehipexó á reinar el año 680. 
Hé aquí lo que acerca de esta 
princesa dice el maestro Florez 
en pus Memorias de las reinas 
católicas: a Consta et nombre de 
esta reina no menos que por un 
Concilio nacional, que fue el XIII 
de Toledo, celebrado en el año 
de 683 donde los padres emplea- 
ron su atención y solicitud en 
defensa de la familia real del rey 
Ervigio y de la reina su mujer 
Liuvigotona, juntamente con los 
hijos ó hijas que de ella descen- 
dieren, fulminando eterna exco- 
munión contra cualquiera que se 
atreviese á ofender á la expresa- 
da serenísima reina, ó ¿ sus hi- 
jos, no solo en público, sino en 
secreto, ó bien fuese con daño 
corporal, ó con destierro, ó per- 
juicio de bienes; ó intentando al* 
terar el traje de la reina ó de 



sus hijas, ó precisando á algún 
hijo á la sacra tonsura. Esta fue 
también la reina por cuyo deco- 
ro resolvieron los padres, cjue fa- 
lleciendo el monarca ninguno fue- 
se alrevido á llegar á la reina, 
con ninguna especie dé rontacto, 
no solamente ilícito, pero ni ma- 
trimonial: teniendo por Indeco- 
roso que se viese en otros brazos 
la que habia sido soberana, prin- 
cesa de las gentes (1): honestidad 
respetuosa, tan religiosamente ob- 
servada de nuestras reinas, que 
no me acuerdo haber leido tras- 
pasasen aquella regla las que vi- 
vieron sin divorcio, mantenién- 
dose en rigurosa viudedad, y en- 
trando muchas de ellas eo con- 
ventos.— Tuvo Liuvigotona una 
hija llamada Cixilona á la cual 
casó con el godo mas sobresalien- 
te, que esperaban sucediese en el 
trono, como se verificó en el rey 
Egica , que por casado con la hi- 
ja de Ervigio reinó después del 
padre desde el año 687, en que 
este renunció el reino en 16 de 
noviembre, nombrando por suce- 
sor al yerno. Desde entonces aca- 
bó de ser reina Liuvigotona, y 
empezó á serlo Cixüona su hija.» 
LIVIA DRUSILA, llamada 
también Julia Augusta, empe- 
ratriz romana: era hija de Livio 
Druso Caltdiano descendiente de 
los Claudios, una de las familias 
mas antiguas é ilustres de Roma. 
Casó primeramente con Tiberio 
Claudio Nerón, pretor y después 

(1) Concilio Toledano XIJl; tit. 
h y 5. 
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pontífice, personaje no mmos dis- 
tinguido por su saber que por su 
valor; tuvo de él un hijo que fue 
llamado como su padre Tiberio 
Claudio Nerón, y que por desgra- 
cia de la huroanid ce- 
ñirse la diadema i vio 
Calidiano, enemigo de 
Octavio y de sus colegas en el 
triunvirato, Marco Antonio y 
Lepido, tue uno de los mas acér- 
rimos partidarios de Bruto yXa- 
sk>, asesinos de Cesar: después de 
la batalla de Filipos, Livio se 
dio la muerte por no caer en 
manos de los vencedores. En cuan- 
to á Tiberio Nerón, que seguid el 
partido de Marco Antonio, se vid 
en la precisión de huir con Livia 
su esposa y su hijo á la .Sicilia, 
cuando ocurrieron las primeras 
desavenencias entre los dos triun- 
viros. Grandes y multiplicados 
riesgos corrió Livia, errante por 
la Sicilia y la Acá ya, hasta que 
pudo conducir su hijo á Lacede- 
monia que entonces se hallaba ba- 
jo la protección de los Claudios; 
y al leer los pormenores de aque- 
llos peligros, nadie creería cier- 
tamente que la fugitiva matrona 
había de llegar un dia á sentarse 
en el trono, y gobernar con su 
consejo el universo. Marco An- 
tonio casó con Octavia, hermana 
de Octavio , y este enlance fue la 
prenda de la transitoria reconci- 
liación entre los dos rivales : en- 
tonces Tiberio Claudio Nerón re- 
gresó á Boma con su familia. Li- 
via era una de las mujeres mas 
hermosas de su tiempo; pero, 
aparte su belleza, cien otras cua- 
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lidades la haciah superior á to- 
das la omanas: distin- 
guíase rite por sus gran- 
des talentos, por su ingenio ele- 
vado, su capacidad para la poli- 
tica, su inteligencia sutil, su acer- 
tado discernimiento • y una pene- 
tración profunda, que en los ne- 
gocios mas intrincados la facilita- 
ba siempre los medios de seguir 
el partido mas seguro. Era alti- 
va, soberbia, ambiciosa, como to- 
dos los Claudios: pero su altivez, 
ni aquella severidad verdadera- 
mente republicana de que se en- 
vanecía, no eran incómodas, ni par- 
ticipaban de lp rusticidad de los 
tiempos mas antiguos : añádase á 
todo esto que había cultivdo con 
buen éxito las bellas letras. Octa- 
vio no pudo verla y oiría sin ena- 
morarse de ella perdidamente, y 
la hizo el objeto de sus adoracio- 
nes y cuidados: fuese por amor ó 
por ambición, Livia tampoco se 
mostraba indiferente 6 las aten- 
ciones del triunviro; pero de una 
parte sus costumbres severas, y 
de otra la circunstancia de hallar- 
se ambos casados» se oponían á su 
inclinación recíproca. Ademas Li* 
via se hallaba en cinta de seis me* 
ses; mas todas estas dificultades 
al parecer invencibles, no fueron 
mas que débilísimos obstáculos 
para el hombre que revolvía en 
su mente el proyecto de dar le- 
yes al mundo. Octavio repudió 
á su esposa Escribonia (Véase este 
nombre) el mismo día en que dio 
á luz á Julia: pidió á Tiberio que 
le cediese la suya, y este no tuvo 
valor para rehusársela: á los po- 
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eos días se celebraba en Rema 
con magnífica pompa ei casamien- 
to de Octavio con Ltvia. Tres 
meses después parió esta un hijo 
que fue llamado Claudio Druso 
Nerón: no faltó quien creyese que 
Octa\io era su verdadero padre; 
sin embargo al momento fue en- 
viado aquel niño á Tiberio. — £1 
ascendiente que JJvia tomó sobre 
Octavio era tan grande que , se- 
gún se asegura, nada emprendía 
el triunviro sin su consejo: y en 
verdad que, á ser cierta esta cir- 
cunstancia, deberíamos tributar 
uu justo homenaje á su pruden- 
cia y talentos; porque ya hemos 
tenido ocasión de ver en el curso 
de esta obra la habilidad con que 
se condujo el rival de Marco An- 
tonio para llegar á ser el arbitro 
del universo. No entraremos en 
pormenores acerca de la sangrien- 
ta y larga lucha que se suscitó 
entre los triunviros, y que expli- 
camos con bastante extensión en 
el artículo de Cleopatra, la cé- 
lebre reina de Egipto, amante de 
Marco Antonio: para nuestro ob- 
jeto bastará decir que la memo- 
rabie batalla de Accio ganada por 
Octavio el 2 de setiembre del año 
31 antes de J. C, y su entrada 
en Alejandría, le aseguraron el 
imperio absoluto, y fue á Roma 
á ser el objeto de los mas gran- 
des honores. Livia los recibió 
también no menos considerables: 
el senado, después de haber to- 
mado su esposo el nombre de 
Augu$to> la concedió los pomposos 
títulos de Augusta y de Madre 
de la Patria , llevando la adula. 
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que Livia consiguió dnletfctr m 
rigurosa política. Giiina» sobrino 
del gran Pompeyo* fue vencido 
por Augusto,; que lejos de castir 
garle, le colmó de honores, desa- 
tendiendo tal v*z á su» amigos 
mas fieles : en lagar de agiadew 
aquel proceder generoso, formó 
una conjuración para quitar la 
vida al emperador» y fue preso 
con la lista de los conjurados y 
con todas las pruebas de su cri- 
men, Augusto , disgustado ya por 
las muchas veces que habia sido 
objeto de tales connatos, no 
acertaba á resolvere efr* cuan- 
to al partido que debía totear 
con los conspiradores y su jeffc' 
Livia, testigo de su ürnfeotactofc 
le aconsejó entonces la clemencia: 
«Perdona á Cinna ( le dijo); <flte 
»ya no es temible descubierta su 
«empresa; y su perdón te pro- 
»ducirá una gloria inmortal. » 
En efecto, Augusto adoptó el 
consejo de su esposa, hizo llamar 
ó su presencia á Cinna, le recor- 
dó los beneficios que le debía: le 
afeó su negra* ingratitud, y con- 
cluyó dirigiéndole estas memora- 
bles palabras: « ¿Qué motivo has 
atenido para semejante designio? 
«¿Subir al trono? Muy digno de 
«compasión seria el pueblo ro- 
biñano si fuese yo el único obstá- 
culo que te lo impidiera. ¡Quieres 
» gobernar un imperio é ignoras 
»el modo de dirigirte á ti mismo! 
>.Un obseuro liberto acaba de 
«triunfar de ti en los comicios: 
» tú no has manifestado osadía si- 
»no contra tu bienhechor. Y aun 
»cuando me hubieses muerto, ¿eres 
t. n. 
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«bastante insensato para persu- 
adirte á que los F la v ios, k>s Ser- 
dvíUos y tantos otros ilustres per*- 
usooajes que son la gloria de Ro- 
»ma , sufrirían tu dominación? 
»¡Nada tienes que responderme! 
»Qye pues tu sentencia: te con- 
»cedo la vida por segunda vez: la 
•primera perdoné á m¡ enemigo: 
»ahora á mi asesino (1). Seamos 
«amigos; y veamos sí tu gratitud 
»iguala á mi generosidad »— Cin- 
na obtuvo en efecto su perdón $1 
año 4 de i. C; y como circulaba 
por sus venas la noble sangre de 
Pompeyo, se penetró de recopo- 
cimiento por la generosidad del 
emperador, y todo el resto de su 
vida le fue fiel, legándole al mo- 
rir todos sus bienes: ejemplo raro 
en verdad entre los que una vez 
han concebido un cobarde proyec- 
to de asesinato. Aquel acto de 

(1) fil gran Corneille expresó 
estos bellos sentimientos de Augus- 
to, inspirados por Livia, entes si- 
guientes magníficos versos de una 
de sus tragedias mas célebres: 

«Soyons arais, Cinna, c'est moi 

, qui ten convie. 
Comme k mon ennemi je t'ai don- 

né la vie; 
Et malgré la fureur de ton lache 

dessein, 
Je te la donne encoir comme kmon 

assassin. 
Commengons un combat qui mon- 

treparVissue 
Qui l'aura mieux de nous don- 

nóe ou re$ue. 
Tu trahis mes bienfaits, je les 

, veüx redoubler; 
Jé tfen avois comblé, je t*en veux 

accabler.» 

37 
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demencia de Augusto , desarmó 
como había predicho muy bien 
Ovia á toctos sus enemigos, y en 
lo- sucesivo nadie rol vio á conspi- 
rar contra su vida. Pero desde 
aquella época, si hemos de creer 
á respetables escritores, no es ton 
de alabar la conducta de la em- 
peratriz: aunque no haya sido su- 
ficientemente justificado, sesos- 
pechó con bastante fundamento 
ijue tuvo parte en la muerte ino- 
pinada de Marcelo , sobrino de 
'Augusto, que le apreciaba mucho; 
en la de Cayo y Lucio, nietos del 
mismo emperador que los habia 
adoptado, y en fin en el destierro 
"dé Agripa, hijo tercero de Julia 
y hermano postumo de Cayo y 
Lucio. Como quiera quesea, aque- 
lla extinción sorprendente déla 
familia imperial no hizo perder á 
Livfa nada de su crédito; y se di- 
ce que llegó ¿ hacerse tan respe- 
table para su esposo, que este la 
ocultó el viaje secreto que hizo á 
la isla Planasia (Pianosa), donde 
estaba desterrado su nieto. La 
entrevista fue de las mas tiernas, 
y no se dudaba que Augusto vol- 
vería á llamarle á Roma; mas uno 
y otro murieron poco tiempo des- 
pués (el año 14 de J. C). Se cre- 
yó que Livia habia precipitado la 
muerte de su esposo: en cuanto 
á Agripa, publicó su asesinato, 
declarando que tal habia sido la 
voluntad del emperador: falleció 
este en Ñola, y las últimas pala- 
bras que pronunció fueron dirigi- 
das á Livia: «Sé feliz, la dijo, y 
acuérdate de nuestro amor.»— La 
emperatriz en los primeros mo- 



mentos, ocultó 
muerte de Augusto: no 
el respeto que la grántata» Us 
romanos ni el temor qué W hnf 
piraba el mayor de sus hijos; pe* 
ro no carecía de inquietudes, por- 
que al fin acababa de morir eí 
fundador del imperio y estaba 
muy cerca de la república. Hiao 
avisar á Tiberio, que acudió pron- 
tamente; y mientras tatito rodeé 
el palacio de guardias qué inter- 
rumpieron toda comunicado* 
Cuando llegó Tiberio y estuvie- 
ron seguros de la fidelidad del 
ejército de Italia, publicaron la 
muerte del emperador. Las Yes* 
tales presentaron su testamento, 
que fue abierto por los senadores: 
en él instituía por hfrtdum á 
Tiberio y á Livia; y en su defec- 
to á Druso, é su nieto Germánico 
y á los tres hijos de este. Si algo 
pudiese probar con alguna en* 
dencia la parte que Livia se dice 
tomó en la muerte de los indivi- 
duos de la familia imperial, sería 
sin duda este testamento, en que 
Augusto no manifestaba un gran 
cariño hacia su sucesor. «Pues 
»que desgraciadamente (decía d 
«otorgante) he perdido 4 mis des 
» hijos, Cayo y Lucio, declaco por 
»mi heredero á Tiberio.» Este 
principe, después de haber apa- 
rentado, con aquel disimulo que 
señaló todos los actos de su funes- 
ta vida, que no se creia capaz de 
gobernar el imperio, tomó pose- 
sión del trono; y sin recordar que 
le debía al amor y é la política 
de su madre, uno de ana prime- 
ros cuidados fue quitarla aquella 
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grande influencia que por tantos 
aoos había ejercido. Salió, pues, 
de Boma y fue á fijar su residen* 
cía á la isla de Capreás, desde 
donde gobernó despóticamente el 
imperio, mientras se abandonaba 
á los mas vergonzosos desórdenes. 
Livia, despreciada por su indigno 
hijo, que ni siquiera la visitó en 
su última enfermedad , murió á 
los ochenta y seis años de edad: 
el senado quiso concederla los ho- 
nores divinos, como habia hecho 
con Augusto; mas Tibervo se opu- 
so á ello, y no consintió siquiera 
que se desplegase la menor mag- 
nificencia en sus exequias; anuló 
ademas su testamento y persiguió 
á los que habían sido amigos de 
aquella á quien no solo debía la 
vida sino todo lo que era. Su elo- 
gio fúnebre fue pronunciado por 
su nieto Galígula; y el emperador 
Claudio, también su nieto, orde- 
nó su apoteosis.— Los escritores 
que no ocultan ninguno de sus 
defectos, están contestes en el 
juicio que han formado acerca de 
las grandes cualidades que ador- 
naban á Livia: el severo Tácito 
dice que a reunía una parte del 
fingimiento de su hijo Tiberio, 
combinada con la habilidad de 
Augusto su esposo.» Después que 
murió e*te emperador, Livia to- 
mó el nombre de Jiúia Augusta* 
ya porque la habia adoptado en 
ía familia de los Julios, ya por- 
que la legó la tercera parte de 
sus bienes. Concluiremos este ar- 
tículo con una anécdota que pue- 
de servir de útil enseñanza ¿ mu- 
chas mujeres. Cierto personaje 
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preguntó un dia á Livia de qué 
medios se habia valido para do- 
minar por tantos años en el cora- 
zón y en el ánimo de Augusto , y 
díceseque contestó: «U obedecí 
nskmpre ciegamente; jamás quise 
» penetrar demasiado en sus secrt- 
»tos; y continuamente fingía igno- 
»rar por completo sus intrigas 
^amorosas.» 

LIVIA 0REST1LA , empera- 
triz romana , primera mujer de 
Galígula. Era descendiente de una 
familia ilustre de Roma; y su ju- 
ventud y extraordinaria belleza 
rindieron el corazón de Galpurnio 
Pisón, que la pidió y obtuvo por 
esposa. Este senador romano, pa- 
ra que sus bodas fuesen mas sun- 
tuosas, suplicó al emperador que 
los honrase con su presencia. Ga- 
lígula asistió en efe^o, y no bien 
hubo visto á Livia cuando se apa- 
sionó de ella; y como no conocía 
freno para sus caprichos, conclui- 
da la fiesta, se la llevó á su pala- 
cio, la hizo su esposa , y declaró 
por un edicto que se había casa- 
do á imitación de Rómulo y de 
Augu|to. Siu embargo, pasados 
pocos dias repudió á la empera- 
triz; y dos años después, con el 
pretexto de que Livia habia visto 
á Calpurnio Pisón , fueron en- 
trambos desterrados á dos dife- 
rentes islas. 

LIVILA (Julia), hija de Tibe- 
rio Claudio Druso, hermano del 
emperador Tiberio, y do Antonia, 
sobrina de Augusto. Gasó en pri- 
meras nupcias cou Cayo Cesar, 
hijo de Yipsanio Agripa y de la 
famosa Julia, hija de Augusto; y 
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en segundas con Druso Cesar, hi- 
jo de Tiberio, ¿ quien debía suce- 
der; y se hizo vergonzosamente 
célebre por sus crímenes y livian- 
dades Seyano 6 Sejano, el podero- 
so favorito de Tiberio, 6 quien Ju« 
venal nos ha dado á conocer en 
sus sátiras, no contento con el 
favor sin límites que le dispensa- 
ba su señor, aspiraba al imperio. 
Druso, á quien creía el único obs- 
táculo á sus proyectos ambiciosos, 
era el objeto de su odio ; y este 
príncipe detestaba también á Se-" 
yano porque le robaba la con- 
fianza de su padre y procuraba 
hacerle caer de su gracia. Un dia 
se suscitó entre ambos una dis- 
puta, y Druso, irritado por la in- 
solencia del favorito, quiso opri- 
mir su osadía dándole un fuerte 
bofetón. El orgulloso Seyano no 
le perdonó aquella afrenta. Se que- 
jó á Tiberio, y este que, como 
oportunamente dice un escritor, 
amaba á su hijo tan cordialmente 
como era capaz ule amar , no sa- 
tisfizo al valido en este punto de 
la manera que deseaba: asi es que 
resolvió vengarle por sí mismo, 
y eligió á Livila para instrumen- 
to de su venganza. Proyectó qui- 
tar á Druso la vida; mas antes 
quiso herirle en su honor: co- 
menzó, pues, por seducir á su es- 
posa, lo cual no le fue difícil por- 
que sus costumbres estaban muy 
lejos de ser ejemplares en lo lo- 
cante á castidad. En seguida y 
como resultado de su adulterio, 
la propuso la muerte de su espo- 
so, prometiéndola casarse con ella, 
y dejándola entrever la esperan- 



za de ocupar el trono. Convenidos 
en la ejecución de tan horrible 
proyecto, mientras que Seyano 
repudiaba á su infeliz esposa Api- 
taca , Livila propinó á Druso un 
veneno lento que por su natura- 
leza solo produjo una de aquellas 
enfermedades cuyos síntomas son 
equívocos , pero que bastó para 
conducirle al sepulcro en la flor 
de su edad en el año 23 de nues- 
tra era. Tiberio soportó con valor 
la muerte de su hijo, ó afectó 
por lo menos poca aflicción; y el 
crimen quedó por entonces ocul- 
to. Dos años después , Seyano cu- 
ya preponderancia había aumen- 
tado considerablemente desde el 
envenenamiento de Druso, bien 
seguro de que Tiberio nada sos- 
pechaba de él, se atrevió 4 pedir- 
le el permiso para casarse con Li- 
vila, viuda de dos herederos del 
trono. El emperador, á quien tai 
insolencia de semejante pretensioo 
hubiera debido abrir los ojos so- 
bre el carácter y los planea de sa 
favorito, se limitó á rehusarle con 
dulzura lo que demandaba, y pa- 
ra consolarle le concedió nuevos 
honores. Pero Seyano y Livila, 
perdida la esperanza de un enlace 
que en aquellas circunstancias les 
hubiera asegurado el imperio, se 
resolvieron á perpetrar un nuevo 
crimen. Con la ayuda de la exce- 
siva autoridad que Tiberio conce- 
día á su favorito, este y su aman- 
te multiplicaron el número de sus 
adictos; pero con precaución y len- 
titud, porque aunque el empera- 
dor estaba retirado en la isla de 
Capreas, era uno de los hombres 
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mas suspicaces é impenetrables en 
su modo de obrar. Se tomaron 
bien todas las medidas para dar 
muerte á Tiberio y para que Se- 
yano fuese proclamado empera- 
dor; lo cual parecía tanto mas 
fácil cuanto que, como prefecto 
del pretorio, mandaba en Roma 
un cuerpo de 10.000 hombres, de 
las mejores tropas , cuyo afecto 
había conquistado con sus mane- 
xas afables y sus liberalidades. Sin 
embargo, no podían contar tan 
confiadamente con el senado ni 
con el pueblo, por mas que el 
miedo les obligase á rendirles una 
especie de adoración. — La con- 
juración estaba á punto de esta- 
llar; mas Antonia que, como he- 
mos visto en su artículo, vigilaba 
activamente todas las tramas del 
infame Seyano, autor principal 
de las desgracias de su familia, 
dio á Tiberio por medio de un 
esclavo de confianza noticias se- 
cretas y circunstanciadas de todo 
cuanto había podido averiguar 
acerca de la conjuración; y se di- 
ce que la conducta del empera- 
dor en aquellos momentos críti- 
cos y d«s tanto peligro, fue la obra 
maestra de su cautelosa política. 
Una multitud de órdenes distri- 
buidas con el mayor sigilo, se 
ejecutaron en un mismo momen- 
to señalado: Seyano sorprendido 
y puesto en prisión fue juzgado 
por los senadores, á quienes Tibe- 
rio instruyó de todo su plan; y el 
poderoso favorito murió degolla- 
do el 18 de octubre del año 31, 
sin que un solo romano intentase 
defenderle.— Hemos dicho que es- 
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te infame ministro habia repudia- 
do á su mujer Apitaca para po- 
derse casar con Livila después de 
la muerte del .desgraciado Druso: 
Apitaca no ignoraba el objeto de 
su repudio, ni el género de muer- 
te del hijo del emperador: ardía 
en celos y detestaba á Livila; pe- 
ro conocía el carácter de Tiberio, 
tenia dos hijos de su esposo, 
y el miedo ó la prudencia la 
hicieron guardar secreto. El em- 
perador , tan terrible en sus 
venganzas como nos lo pinta la 
historia» no satisfizo la suya con 
la muerte del ingrato favorito, 
¿ quien verdaderamente había 
colmado de beneficios: después 
que Seyano fue degollado, pros- 
cribió á todos sus parientes y 
amigos, y lo que es mas á sus 
dos inocentes hijos. Apitaca quiso 
libertarles del suplicio, mas cuan- 
do aquella desventurada madre 
logró verlos ya eran cadáveres, 
expuestos á la vista del público. 
Oteervó ademas que al bijo va- 
ron le habían revestido por mofa 
con la toga viril, y que habían 
también ultrajado la pureza de 
su hija para que no muriese don- 
cella, porque las leyes no con» 
sentían que se infligiese con la pe- 
na de muerte á los niños ni á 
las vírgenes. £1 dolor de Apitaca 
se convirtió entonces en desespe- 
ración, y se propuso tomar una 
venganza tan terrible que, á un 
mismo tiempo, causara la ruina, 
de Livila su rival y lacerase el co- 
razón de Tiberio que habia orde- 
nado la muerte horrorosa de sus 
inocentes hijos. Por medio de 
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correspondencia literaria con al- 
gunacl 1 testas córonadte. Se irse- 
gura <jáe escribió, tafias cítaras 1 
y muchas composiciones poéticas: 
por lo rlsto, ninguno de sü^ es- 
critos sé imprimió; mas debían 
tener gran mérito cuando mu- 
chos de los primeros académicos 
de aquél tiempo la daban los tí- 
tulos de Celeste, de Divina, y de 
Musa Décima. Balzac la celebra 
mucho en su obras, y particular- 
mente en sus poesías latinas, bajo 
el nombre de Urania, — Marte 
Bruneau murió el 7 de junio de 
1641 : se dice que hacia los últi- 
mos años de su vida fue atormen- 
tada por graves disgustos domés- 
ticos; pero que los sufrió con 
grandeza de alma y con una re- 
signación verdaderamente cris- 
tiana, pues es de advertir que, 
desde joven, se había hecho nota- 
ble por su ilustrada piedad. 

LOLIA PAULINA ( Lóllia ), 
emperatriz romana. Era hija de 
un varón consular, y nieta de 
Marco Lolio, que fue cónsul el 
año 773 de Roma, á quien apre- 
ciaba tanto el' emperador Augus- 
to, que le dio el gobierno de la 
Licaonia, la Galacia , la Pisauria y 
la Pisidia , donde adquirió con sus 
extorsiones inmensas riquezas. Lo- 
Ha, su nieta casó primeramente 
con Cay< lo, al 

cual Tibe: tónsul, 

y bajo cu iríó el 

infame fa luando 

Calígula subió a) trono, sé enamo- 
ró de ella por uno de aquellos 
bárbaros caprichos con que se 
distinguió en el corto tiempo dé 



LOI : 

su ^^ tó^:Hytf ? ^^ ^v* 
abuela habla *déí*i^*#Nw^ 
yfctofuéto *^i*5 pria que 
débase "ftlrdfMt&Hriitc > J poseerte. 
A f fomento etf^c»r*aéMem- 
mto Regato |^í#MN#eH«* 
Róiir y llévase 1 ?é»&^*j^^ 
posa, con quien' él ífttetw^iaíÉtik. 
En efecto apén^ilé^ itamntefe 
vio obligado * torcerlas veces de 
padfe deLtíliá, á dolarla por un 
contrato en forma, á asistir á la 
ceremonia : de los ftjtogoéttritil^ y 
en 0n á conducirla- el íftiiwwf'íí! 
palacio de su nuevo marido: este 
Singular matrimonio se verificó el 
año 40 de J. C. Pteo tiempo des- 
pués, el feroz é inconstante Calí* 
gula se disgustó de Lolia, y con 
pretexto de su esterilidad, la re- 
pudió prohibiéndola no tan solo 
que volviera á reunirse con Mem- 
mro Régulo, sino también que 
contrajese esponsales con ningún 
otro. Asi pasó nueve años, al ca- 
bo de cuyo tiempo murió Mesa- 
lina á consecuencia de sus desón* 
dénes: el imbécil Claudio que, se- 
gún la feliz expresión de un es* 
critor moderno , se iba ya fasti- 
diando de no ser dominado por 
una mujer, determinó volverse 
á casar. Muchas fueron las con- 
currentes que aspiraban é la ma- 
no del emperador; y las principa- 
les JElia Petina, g ^ iW -^ 
los Tuberones, la*' 
pina, hija de Germéoíctoyi 
del taisMo Claudio, y Lolia Pau* 
lina , que dé*eabá* nfetftiMr •** 
trono que había perdido "ptír fe 
inconstancia de Calfguta. Ixw mi- 
nistros del emperador se dividie- 
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ron eritve'fetá* Atto ríVafesr ¡los 
que favorecían á Lolía ♦ defcian á 
Claudio que, «ó teniendo h i jos^se- 
ria una excelente madrastra ;:*i« 
zon que halagaba mocho aletea 
perador, porque amaba cordial- 
mente á su hij» Británico. JElia 
Petína era poco temible para la 
hija de Germánico; pero toda la 
habilidad de estar no bastaba para 
contrarestar á Lolia: sin embar- 
go, lo consiguieron las intrigas 
del! ministro Palante, y al fin 
Agriplna casó con su tio y ás* 
cendíó al trono. Pero no sé 
contentó con esta ventaia: Clau- 
dio había ¿ion ¿ 
Lolia, y n : acu- 
sada por un delator, ei empera- 
dor, sin oiría, hizo que el señan- 
do la desterrase y decretase 
la confiscación de sus bienes. 
Asi se ejecutó, dejando á Lolia 
como por gracia una corta can-* 
tidád de sus riquezas inmensas. 
Ni aun esto bastó para satisfacer 
el odio de Ágripina: mandó que 
la asesinasen en su destierro, y 
que la llevasen á Boma la cabeza 
de aquella desgraciada, que con- 
templaba con toda la ferocidad 
imaginable en la madre de Ne- 
rón. — Lolia Paulina es citada en 
la historia como una de las muje- 
res mas fastuosas de Roma. Pli- 
nto el mayor (1) dice, haciéndose 
cargo del lujo que desplegaba, que 
vio á Lolia adornarse con tantas 
piedras preciosas, aun después de 
haber sido repudiada por Calígu- 
la, que no podía mirarse á nin- 
guna parte de su traje ni á la 
(i) Libro IX, cap. 35. 

T. II. 
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que llévate desct*étrta( dri^oer* 
po, sin deslumhrarse : y esto nd 
pañi asistir é «iiarfeatividad públi- 
ca, sino para hacer una simple 
visita. El inventario de sus pedre- 
rías señalaba pu valor, importan* 
te una cantidad de sextorcM 
equivalente poco mas órnenos A 
quince millones de reales. Esta 
¿ran riqueza no provenia de los 
regalos que hubiera jfcodido haeer¿ 
la Calcula, sino de la herencia dé 
su abuelo Marco LóIia ; 

BOMBARDA, llamada también 
Nalombardj de Tcdosa 

que adquirió elebridad á 

'principios del siglo XV por su 
gran belleza, por su ingenio, y por 
sus talentos poéticos. Dfcese qwa 
Bernardo Arnouid v hermano del 
conde de Armagnac, habiendooMto 
elogiar la excelencia de su carác- 
ter y talentos, hizo un viaje é Tó*- 
losa, expresamente para conooerr 
la, y que sus atractivo* y Saltas 
prendas le encantaron det^l mo- 
do que se detuvo mucho «tiempo 
en aquella ciudad, y después fue 
constantemente su mas sincero 
amigo. Lombarda le correspondió, 
cantando las alabanzas de Bernar- 
do en muchas de sufe poesías. 
Sus composiciones se hallan en la 
biblioteca del Vaticano, manuscri- 
to 3207; y según Crescimbeni, el 
3205 contiene también algunas 
poesías de Lombarda bajo este 
titulo: Una dama dé Tóto$d. 

LOMELIN (VicenUna), com- 
pañera y amiga de Victoria For- 
nari, y fundadora juntamente con 
«Ha de las Ammciatas Celestes: 
nació en Genova en 1562. Dos 
17* 
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por un angeL Al fin, Ana Genove- 
va, cuando solo tenia 34 años de 
fcdad y era admirable por su her- 
mosura, se arrepintió de sus fal- 
tas y galanterías obrándose en ella 
una verdadera conversión, que no 
se desmintió en el resto de su vi- 
da. Cuando murió el duque de 
Longueville, en 1653, hacia ya 
diez años que su esposase ocupa- 
ba en reparar con grandes limos- 
nas los muchos perjuicios que ha- 
bía causado á los pueblos, contri- 
buyendo á suscitar la guerra civil. 
En 1672 murió en el paso del 
Rhin su hijo Garlos Paris, conde 
de San Pablo, duque de Longue- 
ville, de quien se dice que hubie- 
ra ascendido al trono de Polonia: 
la duquesa le amaba con idolatría; 
y Mad. de Sevigné ha pintado ad- 
mirablemente en una de sus Car- 
tas el dolor que experimentó al re- 
cibir la noticia de aquella desgra- 
cia. Entonces fue cuando entró 
en Port-Royal, de donde no salió 
sino raras veces para visitar á las 
carmelitas por quienes siempre 
conservó la afición mas sincera. 
Favoreció mucho á los jansenitas, 
y les libró de la persecución que 
en aquella época sufrían, ya va- 
liéndose del crédito que aun con- 
servaba entre algunos miembros 
del gobierno, ya ocultándolos en 
su propio palacio. El doctor Ar- 
naud permaneció en él bastante 
tiempo, disfrazado de capitán. Mu- 
rió la duquesa de Longueville el 
15 de abril de 1679, su cuerpo 
fue enterrado en las carmelitas, 
sus entrañas en Santiago de Haut- 
Pas, y su corazón en Port-Royal. 
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Todas las Méftortastizñqufttiem- 
po, y especialmente las de la du- 
quesa de Nemours» su hijastra, 
del duque de la Rocheftriicauld su 
amante, de Mad. de Montevfflc 
y del cardenal de Retí, hablan 
extensamente de esta princesa á 
quien Mad. de Sevigné llama una 
Madre de la Iglesia. Pero la obra 
mas completa que «cerca de su 
vida puede consultarse, es la de 
Villefare, iriUtulada Historia déla 
duquesa de Longueville, impresa 
en Paris, 1738, y Amsterdani, 
1739, un tomo en 12.° En el 
Neerologo de Port-Royal, dlcese 
que se encuentra un documento 
impreso en quela duquesa de Lon- 
gueville expresa sus sentimientos 
religiosos. 

LORENA (Renata de), duquesa 
de Raviera, hija mayor de Francis- 
co, duque de Lorena, llamado el 
Sabio, y de Cristina de Dinamar- 
ca: se distinguió entre todas las 
princesas de su tiemf^por sus é 
grandes talentos, por Itrpruden- 
cia y por su piedad. Fueron mu- 
chos los príncipes que aspiraron á 
su mano, y mereció la elección de 
Guillermo príncipe y después du- 
que de las dos Ravieras, bajo el 
nombre de Guillermo V, con el 
que se casó en 1678, y de quien 
tuvo diez hijos. Esta ilustre y vir- 
tuosa princesa murió /entregada 
á los ejercicios de la mas piadosa 
devoción, el 25 de mayo de 16(B: 
su esposo, toda su familia y si» 
vasallos sintieron su pérdida ex- 
traordinariamente. 

LORENA. «=»K<fow Corti y 
María. 



Digitized by VjOOQLC 



A90 



<W* 



LORENZA (Santa). JErn de 
Ancona, en Italia; y durante la 
persecución de DiocJeciano fue 
desterrada con Santa Palaciata 
por orden del gobernador Dkm. 
Desppt^ de haber sufrido muchos 
trabajos y calamidades, murió en 
el destierro. La Iglesia celebra su 
fiesta el día, $ de octubre. 
, LORENZA STROZfcl,, sabia 
italiana del siglo XV. Era herma- 
«a del erudito Ciriaco Strozzi, 
.y nació en' las inmediaciones de 
.Florencia en 1514. Tomó el há~ 
ibito de Santo Domingo eu el coa- 
vento de San Nicolás di Prato,y 
¿armiño en <1$91 su vida, consa- 
grada easi explosivamente á la 
piedad.— E*ta ilustré religiosa fue 
muy instruida , compuso un libro 
de Himno* y Odas latina^ sobre 
todas las festividades del año, que 
fueron publicadas en Florencia* 
oon el titulo lnsingula totius anni 
solemniahynmi, 1588, en &<* y 
traducido á varias, lenguas. Sabia 
Lorenza Stro*zi el latip, el griego 
y varios, idiomas modernos: ade- 
mas era muy buena profesora de 
música. 

LORENZA, la esposa del-péta» 
broCagiostrio. °* Véasef eliciani. 

LOSA (Isabel), sabia española: 
nació en Córdoba hacia el aóo 
1473 y era muy joven cuando ya 
se habia hecho notable por sus 
grandes talentos. Aprendió en 
.muy poco tiempo las lenguas laü, 
m 9 griega y hebrea; é hizo tal#s 
•progresos en el estudio de Ips li- 
bros santos y do la ciencia teológi- 
ca, que Tecibió el titulo (^docto- 
ra en teología. Fue casada, y en el 



momento que infirió su esposo, 
tom<$ el habito de )as observantes 
de Santa Clara, renunciando 4 su 
familia y á sus riquezas. Viajó por 
toda la Italia, y se la atribuye la 
fundación de puchos estableci- 
mientos de caridad. Murió en el 
de Nuestra Señora, de Loreto, é los 
73 años de e<4ad el 5 de marzo de 
1846. 

LOYNE (Antonia de), sabia 
parisiense del siglo XVI. Estuvo 
casada con Juan Morel, caballero 
provenzal: los biógrafos franceses 
elogian sus grandes tálenlos; pero 
de sus obras parece que solo se 
conservan algunas composiciones 
poéticas publicadas en ¿i Sepulcro 
de Iq reina de Navarra. 

LÜBERT (Mlle. de), escritora 
francesa, hija de un presidente 
del parlamento; nació en París 
hacía el año 1715, y murió en 
1780. É* conocida por varia? 
obras originales y muy ingeniosas, 
#si oomo por haber refundido 
qtras antiguas. Entre estas se ci- 
tan, ulmad** de Caula, reducido 
á 4 tomos en 12,°, 1750, y 
los ÁUos techos de Esplandian, 
reducidos á 2 tomos en 12.°, 1751. 
Hé aqui los títulos de algunas de 
sus producciones originales: La 
princesa Leoncilla y el príncipe 
Kikir(kL=* Blanca Rosa.**** La fí- 
raniOi de las Hadas- = El apare- 
cido¿<~* La princesa Color de rosa 
y> el principe Garzo.**** Leonila.**** 
La princesa Cascara de huevo y el 
principe Confite, y otras. 

LUGAS (Margarita), duquesa 
de Nfwcastie, nació en S. John, 
en las inmediaciones de Colches- 
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ter, háci^ el año 1625. Siguió á 
Francia ¿ la reina Enriqueta, de 
la cual era camarista; y en 1645 
casó con el marqués de Newcastle* 
Acompañó, á este á Rotterdam y 
Amberes, é hizo menor el enojo 
de su destierro componiendo di- 
ferentes poesías que tuvieron un 
éxito brillante. Guando. Garlos II 
subió al trono de Inglaterra, Mar. 
garita regresó é Londres donde 
fue recibida con distinción , y su 
esposo obtuvo el titulo de duque: 
entonces se dedicó de nuevo á la 
literatura. Murió esta señora en 
1673; y la Colección de sus obras 
en prosa y verso forma nada me- 
nos que 13 tomos en folio 

LUCCHESINI (Laura Guidic- 
cioni), señora italiana que vivía 
en Sena á principiosdel siglo XVII. 
Era de la misma familia noble 
que Juan Guidiccioni, uno de los 
primeros poetas de aquel tiempo; 
y Laura misma se distinguió por 
sus poesías italianas , imitando el 
estilo noble y sencillo del Petrar- 
ca. El talento poético estaba real- 
zado en esta señora por una mul- 
titud de conocimientos que la se- 
ñalaban un lugar entre los ver- 
daderos literatos. Ademas de sus 
Poesíasdiwrsas compuso tresdra- 
mas Pastorales que fueron pues- 
tos en música y representados de- 
lante del gran duque de Toscana en 
1590 y 1595, con los títulos: El 
Sátiro; La desesperación de File- 
no; y El juego de la ciega. 

LUCEIA. Con este nombre han 
dado á conocer los escritores an- 
tiguos. una cómica mímica deJRo- 
ma, que según dicen estuvo re- 
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presentando con h plauso nada me- 
nos que 100 attOA, Como debe su- 
ponerse que tendría 12 ó 13 años 
cuando comenzó aquel ejercicio, 
se cree que su longevidad 4ebé 
hacer honor á sus costumbres* y 
excluye la idea deque fuese tam- 
bién cortesana, como generalmen- 
te lo eran en aquel tiempo las 
mujeres que se dedicaban al 
teatro. 

LUCÍ A (Santa), virgen y mar* 
tir; nació en la Campania (Italia). 
Aceya, rey de los bárbaros, que 
la tenia cautiva , quiso triunfar 
de su pureza ; pero sabiendo que 
la habia consagrado á J. C, desis- 
tió de su empeño temeroso del 
castigo. Rogó á la santa que pi- 
diese á su Dios le alcanzase la 
victoria en una batalla que iba A 
dar á sus enemigos, y el Señor se 
la concedió. Entonces Aceya se 
convirtió á la verdadera fe y pa- 
só á Roma en compañía de Santa 
Lucia ; de Antonino , Severino, 
Diodoro, Dion, y otros diez y sie- 
te compañeros , todos los cuales 
fueron atormentados y alcanzaron 
la palma del martirio el año 301 
de J. C. Se celebra la fiesta de 
esta Santa mártir el día 6 de 
julio. 

LUCIA (Santa), noble matrona 
romana : sufrió en compañía de 
San Gerainiano, grandes persecu- 
ciones y dilatados tormentos por 
negarse á abjurar la fe de J. C 
Por fin fue degollada de orden de 
Diocleciano: su fiesta el 16 de se- 
tiembre. 

LUCIA (santa), virgen y már- 
tir. Era de Siracusa de Sicilia: 
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confesó la fe de h C y fué eom- 
prendida en la persecución de 
Diocleciano. Consagró A Dios su 
virginidad y desechó el casamien- 
to que su madre la propuso con 
ut* caballero pagano: este se en- 
fureció con aquella repulsa y acu- 
sé é entrambas ante el gobernador 
Pascasio de que. vendían sus bienes 
para repartir su producto entre 
los pobres y procurar la libertad 
du los cristianos que estaban pre- 
sos. Pascasio ordenó que Luisa 
fuese abandonada á la brutalidad 
de Jos libertinos en un lugar infa- 
me; pero Dios conservó su pure- 
za. Después fue atormentada con 
diversos suplicios y degollada al 
fin hacia el año 304 de nuestra 
era. Algunos críticos no conceden 
a las acl;as de esta Santa toda la 
autenticidad apetecible; mas no 
tiene duda que su nombre se lee 
ea el Canon de la Misa , con los 
de los santos mas ilustres de los 
primeros siglos de la Iglesia. Dí- 
cesc que su cuerpo fue enterrado 
primeramente én Siracusa; que le 
¡trasladaron después á Constanti- 
nopla, y que en la actualidad se 
venera por los fieles en Venecia.— 
Se tiene ó esta santa por abogada 
de la vista, y la pintan con sus 
ojos en un plato; pero no se sabe 
la causa , ni el género de marti- 
rios que sufrió la indica tampo- 
co; tal vez la confundan con algu- 
na de las anteriores. Se celebra 
su fiesta el 13 de diciembre. 

LUCIANA DE ROCHEFORT, 
hija de Guido el Rojo f conde de 
Rochefort, gran senescal de Fran- 
cia: nació en el año 1094, y casó, 
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cii§pdiKtto teida- mas 
qtoLcooel príncipe I 
Felpe I, rey deícanc 
pues ocupó también 
el nombre de Luis VI¿ 
Este soberano se nejj<3 
mar el matrimonio; y / 
serias contestaciones y;|fUQ dibaa,- 
vcnencías, pretextó su w^Sísco^ 
con Luciana, i cohibo' 

enTroyes el jl<typjg- 

lados que le componían» awilaron 
aquella unión. Dícese^he LufjjjL- 
na de Rochefort f aunque, "* i - --*' 
ven, merecía porsü¿ilt"" * 
ocupar el trono de Fra 

LUCILA (Santa), vi ^ 
tir de Roma. Era hija^e 
mesio, el Diácono, y i "~ 
degollados por negar^^ 
los ídolos en *"" 

del emperad 
S. Estevan 
á Lucila y su padre, 
las convirtió Sinfron| 
sus cuerpos: mas 
honoríficamente colo^íí 
Via Apia por el paff- 
Gregorio V los trasla 
coniá de Santa María ; 
finalmente Greg 
zo depositar debajo ' 
-yor de la misma ijp 
bra su triunfo el diá* 
tubre. 

LüáLA,hijáfe| 
Marco Aurelio y 
Faüstina. Casó cqo 1 
ro, después que fue fi_. 
imperio, hacia eUgo4§4 *&£,€• 
Cuando Vero murióv Marcos Au- 
relio ge la dio por esposa i B»- 
peyano, su lugar-tenientes -y *■*> 
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de los hombres á quien mas esti- 
maba por sus talentos é integri- 
dad (l):pero ciertamente no hizo 
¿ su honrado general un presente 
muy apetecible. Lucila, asi como 
su madre Faustino, se habia des* 
honrado con multitud de escán- 
dalos é intrigas amorosas, en las 
cuales continuó después de su se- 
gundo matrimonio con aquel va- 
ron de tan raro mérito: aun llegó 
¿ decirse que habia envenenado á 
Lucio Vero , y que mantenía un 
amor incestuoso con su hermano 
el feroz Gommodo. Es necesario 
sin embargo hacer á Marco Au- 
* relio la justicia de creer que ig- 
noraba los excesos de su hija , asi 
como nos enseña la historia que 
ignoró los de su mujer. Gomo 
quiera que sea, cuando Gommo- 
do sucedió á su padre en el tro- 
, no y comenzó á hacerse aborre- 
4 cible por sus crueldades , Lucila, 
como viuda de Vero, sentía no 
ocupar el solio, y haber cedido el 
lugar preeminente á la empera- 
triz Crispina. Aprovechándose de 
la irritación que causó el decreto 
de su hermano , desterrando en 
un dia á 24 consulares, conspiró 
contra la vida de Commodo. El 
jefe de la conjuración era Cuádra- 
te; y el encargado de dar el gol- 

(1) Aquel sabio emperador creía 
que nunca recompensaba bastante 
á los generales capaces de mante- 
ner el orden en el ejército, y repe- 
tía á menudo estas palabras de En- 
nio: *La antigua disciplina y los 
» hombre 8 severos que la mantienen, 
»son el fundamento y el apoyo de 
»la república.» 

T.II. 
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pe Quinciano, el mas joven y atre- 
vido de los cómplices , á quien se 
atribuia un comercio criminal con 
Lucila. Combinado .el plan y seña- 
lado el momento, Quinciano, 
acompañado deCuadrato, pene- 
tró en el aposento del emperador, ' 
y sacando su espada le dijo al 
querer traspasarle: «Esto te en- 
vía el Senado.» El tiempo que in- 
virtió en pronunciar estas pala- 
bras, fue suficiente para que Com- 
modo evitase el golpe. Es sabido 
que este príncipe estaba acostum- 
brado á pelear cuerpo á cuerpo 
con los tigres; y que venció en los 
juegos públicos á 800 gladiadores: 
nadie extrañará por lo mismo que 
se defendiese fácilmente de los 
dos que ler acometieron en su 
aposento. A pocas instantes llega- 
ron sus guardias: Quinciano , Cua- 
dra to y todos sus cómplices fue- 
ron presos y perecieron en el su- 
plicio. En cuanto á Lucila , el em- 
perador la desterró á la isla de 
Capreas; y al muy poco tiempo 
envió á un centurión de su con- 
fianza para que la diese muerte, 
como lo ejecutó: era el año 184. 
Algunos biógrafos franceses de- 
dican otro artículo á Lucila, se- 
ñalándola como hija de Marco Au- 
relio y esposa de Lucio Vero; pe- 
ro distinguiéndola de la que aca- 
bamos de mencionar, respecto de 
la cual solo dicen refiriéndose á 
Dion y Lampridio, que fue her- 
mana del emperador Commodo. 
Respecto de la que indican sola- 
mente como hija de Marco Aure- 
lio, dicen que estaba endemonia- 
da, y la libró del enemigo malo, 
38 
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con sus exorcismos el obispo de 
Hiera polis, Alberico ó Abercio, 
según se tee en las actas de la 
vida de este prelado» á las que 
se refiere Melafrasto. Excusado 
parece añadir que Marco Aurelio 
no tuvo mas que una bija llama- 
da Lucila, y que el error que 
acabamos de notar traerá sin du- 
da su origen de haber ignorado 
su segundo casamiento con Pom- 
peyano. 

LUCILA, señora española que 
vivía en África á principios del 
siglo IV de nuestra era: hízose 
famosa por haber asistido con su 
influencia y sus grandes riquezas 
á los cismáticos de Gartago con- 
tra el legítimo prelado Geciliano. 
La causa de esta defección pa- 
rece que habia sido una repren- 
sión que Geciliano, cuando solo 
era diácono del obispo Mensurto, 
habia dirigido á Lucila; la cual 
desde entonces le conservó cierto 
rencor, y en el año 306 se dejó 
seducir por los cismáticos. 

No se debe confundir á las dos 
mujeres precedentes con otra Lu- 
cila, que fue la madre de Marco 
Aurelio. 

LUGINA ( Santa ), dama roma- 
na , muy célebre en la historia 
eclesiástica. Fue convertida á la 
verdadera fe por los apóstoles San 
Pedro y S. Pablo y se hizo nota- 
ble por su sabiduría. Después que 
recibió el bautismo, empleó todas 
sus rentas en proveer á las ne- 
cesidades de los cristianos pobres, 
sus hermanos. Mandó construir 
en una casa de campo que poseía, 
un subterráneo donde se empléa- 
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ba en dar sepultura ¿ los cuerpo» 
de los mártires : visitaba también 
á los encarcelados, y continuó 
ejerciendo hasta el fin de sus días 
aquellas obras de verdadera ca- 
ridad. También Santa Lucína fue 
sepultada en la gruta que había 
mandado construir. La iglesia ce- 
lebra su fiesta el día 30 de 
junio. 

LUCRECIA, matrona romana, 
y una de las mujeres mas céle- 
bres de I* antigüedad : era hija de 
Espurio Lucrecio Tricipitino, ilus- 
tre romano, y esposa de Tarquino 
Colatino. La desgracia de que fue 
víctima esta matrona, influyó tan- 
to en la suerte de Roma, y el esta- 
blecimiento de la república , que 
aunque pocos de nuestros lectores 
ignorarán aquel acontecimiento, 
nos ha parecido oportuno expli- 
carle en este articulo , tan circuns- 
tanciadamente como ñas lo per- 
mite el plan y la extensión á que 
hemos reducido esta obra. «-■ Por 
los años 557 antes de Jesucristo, 
Servio Tulk> sucedió en el troto de 
Roma á Tarquino, el Antiguo* 
asesinado por los hijos de Anco 
Marcio; y no teniendo Servio suce- 
sores varones, dio la mano de su 
hija la perversa Tulia ¿ Tarquine, 
por sobrenombre el Soberbio. Es- 
ta ambiciosa mujer hizo que su 
esposo acelerase la subida al tro- 
no , y no tuvo inconveniente en 
privar de la vida á su padre y 
hollar también su cadáver, para 
llamarse un poco antes la sobera- 
na de los romanos. Tarquino* pues, 
fue rey; y aunque como tal era 
aborrecible, no asi como guerrero, 
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porque hizo muchas conquistas en 
Italia y extendió considerablemente 
el territorio y el poder de Boma. 
Concibió el proyecto de apoderarse 
• por sorpresa de la ciudad de Ar- 
des ó Árdea , capital del país que 
habitaban lo» rútulos; pero sin em- 
bargo de sus precauciones , fue re- 
chazado por los habitantes de la 
ciudad» y se vio en la* precisión 
de sitiarla por hambre. Este sitio 
se dilataba mucho , y los jefes del 
ejército solían reunirse en algu- 
nas tiendas para distraerse en me* 
dio del ocio á que les condenaba 
la resistencia y constancia de los 
sitiados. Cierto dia que estaban 
comiendo en la tienda de Sexto 
Tarquino , hijo del rey» recayó la 
conversación sobre las buenas y 
malas cualidades de las mujeres 
romanas: cada cual ensalzaba las 
virtudes y buena conducta de la 
saya, y todos querían que se 
diese la preferencia á aquella con 
quien estaban unidos. Cola tino, 
pariente de Tarquino y marido de 
Lucrecia f dijo que era inútil dis- 
putar , puesto que en apocas ho- 
ra» podían ver por sus mismos 
ojos cuanto se aventajaba su es* 
posa en belleza y en virtudes á 
las de los demos. «Somos jóvenes 
y vigorosos, añadió: montemos ¿ 
caballo y hagámoslas una visita 
repentina i no siendo esperados 
podremos conocer lo que vale ca- 
da una.» Se aprobó el pensamien- 
to de Colatino (que estaba bien 
seguro de ganar el premio en 
aquella contienda), y sé puso in- 
mediatamente en ejecución. Los 
príncipes y mas distinguidos oficía- 
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les se encaminaron ó Roma don- 
de entraron sin ser conocidos, y 
hallaron á sus mujeres entreteni- 
das en Gestas y diversiones. En 
seguida pasaron á Colada (1) don- 
de residía Lucrecia, y la encon- 
traron sola, con su$ esclavas, ocu- 
padas todas en diferentes labores. 
De común acuerdo se la concedió 
la supremacía, y Lucrecia gozó 
de su triunfo con una modestia 
que le daba mucho mayor real- 
ce. Los príncipes y los guerreros 
volvieron al frente de Árdea; pe- 
ro Sexto Tarquino que habla que- 
dado sorprendido con la brillante 
hermosura de Lucrecia, revolvía en 
su mente la idea de poseerla. Vio- 
lento como el rey su padre en 
todas sus determinaciones, corrom- 
pido en sus costumbres, sin aten-' 
der ¿ la virtud de Lucrecia ni á 
la consideración que merec : a Co- 
latino por los servicios que en 
aquellos momentos estaba prestan- 
do ¿ la patria y al trono que un 
dia era llamado ¿ ocupar, resol- 
vió satisfacer su brutal pasión de 
grado ó por fuerza. A los pocos 
días abandonó el campo sin que 
lo supiese Colatino, y seguido de 
un solo esclavo se fue á Colacia 
fingiendo llevar algunas órdenes 
del rey su padre. Llegó siendo 
ya dé noche y fue á hospedarse á 
la misma casa de Colatino: Lu- 
crecia le recibió con agrado y con 
las atenciones que exigía su a|- 

(1) Collatia , pequeña población 
Situada alE.y muy cerca de Roma, 
sobre un riachuelo tributario del 
Auto. 
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ta clase: le obsequió con su me- 
sa, y después le hizo conducir á 
la habitación que habia mandado 
prevenirle. Cuando Sexto creyó 
que todos los de la casa debían 
estar entregados á un profundo 
sueño, se armó de un puñal y 
se encaminó al aposento en que 
descansaba Lucrecia. La sorpren- 
dió en su lecho: después de ha- 
ber empleado en vano los fuegos 
y las amenazas imaginables pars) 
triunfar de su pudor, viendo una 
constancia que no cedía al pe- 
' tigro, la combatió por el lado mas 
sensible para una mujer virtuosa. 
Sexto desesperadlo la amenazó con 
la infamia pública, jurándola que 
si oo se rendía á sus instancias, 
después de asesinarla, quitaría 
también la vida á uno de sus es- 
clavos , le colocaría á su lado en 
el lecho, y publicaría en Colada 
y en Roma que, habiéndoles sor- 
prendido en el crimen , les habia 
dado muerte para vengar el ho- 
nor de su pariente y amigo Co- 
latino. Lucrecia no temía la muer- 
te ; pero el horrendo proyecto con 
que la amenazó el príncipe triun- 
faba de su virtud y debilitaba su 
constancia: la idea de su infamia 
la espantó de tal manera que per- 
dió el sentido; y Tarquino apro- 
vechando cobardemente tan triste 
situación, satisfizo sus lúbricos 
deseos, huyendo en seguida de 
aquella casa en que acababa de 
sembrar el luto y la desesperación. 
Al volver en sí, Lucrecia recono- 
ció su deshonor: poseída su alma 
del mayor desconsuelo y de un 
violento despecho , escribió inme- 



diatamente á Colatino y á Empo- 
rio Lucrecio para que se presen- 
tasen en Colada, acompañados 
cada uno de un amigo , anuncián- 
doles que acababa de suceder una * 
gran desgracia á toda la familia. 
Su padre y* su esposo, llevando en 
su compañía á Publto Valerio y 
Lucio Junjo Bruto, se presentaron 
al momento ante Lucrecia ♦ y Co- 
latino, consternado, la preguntó 
lo que había ocurrido después de 
su partida , para alterar asi su 
ventura. «¿Qué ventura (dqo 
«Lucrecia, vertiendo un torrente 
»de lágrimas) puede conservar una 
» mujer que ha perdido elhonor? 
«Si, Colatino; un pérfido ha man- 
»chadotu tálamo: massimicaer- 
»po fue violado, mi corazón etfá 
"inocente, mi alma pura; mi 
»muerte será una prueba de dio. 
«Juradme que el adúltero no se 
«gozará en su crimen impune- 
mente. Sexto Tarquino es el que 
«socolor de huésped se presentó 
«como enemigo en la noche pa- 
«sada, y se llevó de aqui un pla- 
«cer funesto para mí.» So paire, 
su esposo y Valerio, después de 
haber jurado que vengarían «piel 
ultraje procuraron consolarla T di- 
ciendo que solo el alma peca, y 
que no hay delito donde no hay 
voluntad. « En cuanto á Sexto, re- 
«plicó Lucrecia, vosotros veréis el 
«castigo que merece: yo, aunque 
«libre de culpa , no quiero ex- 
ceptuarme de la pena: ninguna 
nmujer quedará autorizada con 
»<»/ ejemplo de Lucrecia para *h 
vbtevMr á gu deshonor ^ Pro- 
nunciadas estas palabras, y sin 
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que radie pudiese evitarlo , Lu- 
crecia hundió en su seno un pu- 
ñal que llevaba oculto y quedó 
muerta en el acto; Espurio Lu- 
crecio y Colatino quedaron ater- 
rados, y lanzaron un alarido de 
dolor. Bruto no vertió lágrimas 
inútiles: sacó del seno de Lucre- 
cia: el puñal ensangrentado, y 
extendiendo su brazo pronunció 
con voz tremenda el siguiente 
juramento. « ¡Juró por los dioses, 
:»á quienes tomo por testigos, 
«que vengaré esta sangre, pura 
»é inocente, y perseguiré de 
«muerta á Tarquino, ¿ su impía 
«mujer , y á todos sus hijos, sin 
«consentir que él ni otro alguno 
» vuelta a reinar en Roma! » Lu- 
crecio, Colatino y Valerio, asom- 
brados, de oír estas palabras del 
que creían insensato (1) , pronun- 
ciaron con ardor el mismo jura- 
mento, que bien pronto fue la se- 
ñal de una sublevación general. 
£1 cuerpo de Lucrecia fue lleva- 
do á la plaza de Colada., y á 
vista de aquel trágico espectácu- 
lo, todos los corazones ardían en 
deseos de venganza. Bruto apro- 
vechando tan propicia ocasión, 
arengó al pueblo, recordó las vir- 
tudes de Lucrecia, y pintó con 
los mas negros colores la ingrati- 
tud y las tiranías de Tarquino, 
asi como el atentado de su hijo 

(1) Es bien sabido que Tarqui- 
no el Soberbio dio muerte á casi 
todos los parientes de Lucio Junio 
Bruto; y que este, aunque muy 

Í'óven , se fingió insensato para 
Ibrarse de la proscripción, no 
infundiendo recelos al tirano. 
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Sexto: la juventud tomó las ar- 
mas, y Bruto, poniéndose á su 
eabeza, se dirigió á Roma, dejan- 
do guardias en las puertas de Co- 
lacia, para que no pudiesen en- 
viar ¿ Tarquino noticias del su- 
ceso. A la vista de aquella turba, 
el pueblo romano se alarmó; pe- 
ro bien pronto recobró su -tran- 
quilidad al reconocer el jefe que 
lo mandaba. Bruto reunió á los 
ciudadanos, subió á la tribuna, 
dio cuenta del atentado de Sexto 
y la muerte de Lucrecia: en segui- 
da recordó diestramente las mal- 
dades de Tarquino, sus confisca- 
ciones y homicidios, el asesinato 
de Servio Tulio , la feroz barba- 
rie de Tulia; y en fin, maldijo al 
rey, á sus hijos y esposa, y los 
abandonó á la execración del pue- 
blo y é la venganza de las furias. 
Los romanos oían primero con 
asombro al que también creían 
insensato; después interrumpie- 
ron frecuentemente su discurso 
con entusiasmados aplausos, y al 
fin, aquella numerosa asamblea 
repitió el juramento de Bruto y de- 
cretó unánimemente la deposición 
de Tarquino y su destierro con 
toda su familia. Bruto, sin per- 
der momento, dejó gobernando á 
Roma á Espurio Lucrecio, que 
era prefecto, y poniéndose al fren- 
te de la juventud , se encaminó 
hacia Árdea para sublevar al ejér- 
cito: la perversa Tulia huyó al 
mismo tiempo de la ciudad , aco- 
sada por las maldiciones del pue- 
blo. Entre tanto, Tarquino, que 
tuvo en su campo noticia de aque- 
lla revolución, marchó^repentina- 
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mente k la capital ; Bruto ♦ qué 
lo supo, tomó diverso camino p*r> 
ra evitar su encuentro y llegó de- 
Jante de Árdea al .mismo tiempo 
que Tarquíno á Boma. El rey bailó 
cerradas las puertas déla ciudad, 
y se le presentaron los magistra- 
dos para, intimarle el decreto de 
su deposición y destierro: Bruto, 
por el contrario, fue recibido con 
entusiasmo en el ejército, del cual 
arrojaron á los hijos del tirana Tar- 
quino halló un asilo entre loe etrus- 
cos: Sexto su hijo se retiró é Gabios, 
ciudad de Lacio, y allí fue ase- 
sinado. En cuanto á los romanos» 
hicieron la paz con los de Árdea, 
proclamaron la república , y eli- 
gieron por primeros cónsules á 
Lucio Junio Bruto* y al esposo 
de Lucrecia , Tarquíno Colatino: 
era el año 508 antes de Jesucristo. 
— La muerte de Lucrecia» la ele- 
vación de Bruto al consulado y la 
firmeza estoica con que este con- 
denó á morir en su presencia á 
sus propios hijos, acusados de ha- 
ber tomado parte en una conspi- 
ración que tenia por objeto el res- 
tablecimiento de los Tarquinos, 
han servido de argumento para 
muchas tragedias. Ya conocía- 
mos en España la intitulada Ro- 
ma libre, y últimamente se ha re- 
presentado otra sobre el mismo 
asunto, bajo el título Junio Bruto: 
su autor D. José AI.* Diaz, apro- 
vechándole de nuestras circuns- 
tancias actuales, ha preferido, en 
nuestro débil sentir, los aplausos 
de la multitud entusiasmada con 
sus alusiones políticas, á la soli- 
dez de $u gloria literaria, que 
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acaso habría alcanzado sin salir- 
se del plan que trazó para su 
composición, digna de elogio bajo 
este punto de vista. 

LUCRECIA TORNABONI, se- 
ñora florentina. Fue espesa de 
Pedro y madre del célebre Loren- 
zo be Mediois, y se distinguió por 
sus grandes talentos y vasta ins- 
trucción: tradujo en buenos ver- 
sos italianos una parte de la Son- 
to Biblia. Pero sus virtudes eran 
todavía superiores á su ingenio: 
humana y generosa, colmó de be- 
neficios á los pobres, é los huérfa- 
nos y á las doncellas honestas: 
complaciéndose particularmente 
en dotar á estas últimas y propor- 
cionarlas, casamientos convenien- 
tes. Lucrecia Tornabooi demostré 
también su piedad, haciendo im- 
portantes donaciones á las iglesias 
y conventos. 

LUCRECIA— Véa$e BoftGu; 
Gonzaga; Gremwil. 

LüDMILLA, duquesa de Ba- 
viera. Es célebre en la historia 
por la anécdota que refieren los 
escritores acerca de su elevación 
al trono ducal. Ludmilla, joven 
viuda de un caballero bávaro, era 
notable por su hermosura, y re- 
comendable por sus virtudes: el 
duque Luis I de Baviera* que 
reinaba á principios del siglo XIII • 
se enamoró de elU perdidamente 
y solicitaba su amor con tenaz 
empeño. Uno entre los muchos 
dias que Luis fue á la casa de 
Ludmilla á reiterarla sus instan- 
cias, la viuda señalando una cor- 
tina en la cual se veian tres caba- 
lleros pintados» le dijo: «Juradme * 
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»mte estos tres caballeros que me 
» tomareis por vuestra legitima 
«esposa, y accederé ¿ vuestras 
»instaacias; de otro modo, no.» 
El daque, algo libertino, no tuvo 
inconveniente en ofrecerlo asían- 
te los caballeros pintados, y res- 
pondió: a Lo juro. » Entonces Lud* 
milla preguntó en voz mas alta. 
«¿Ixvhabeisoido, valientes caba- 
lleros? » -•- «Si señora , (contesta- 
ron engaita voz tres caballeros que 
en efecto se ocultaban detras de la 
* cortina), lo hemos oído.» El duque 
quedó al principio tan admirada 
como puede imaginarse; después 
cedió á un ligero movimiento de 
cólera, por haber sido objeto de 
aquella astucia; mas alOn, tenien- 
do presentes las bellas cualidades 
de Ludmilla, la hizo su esposa, y 
ambos reinaron en Ba viera con 
honor y con gloria (1). 

LU1LLIER (Magdalena), seño- 
ra francesa, distinguida por su 
piedad : nació en 1562 de una fa- 
milia ilustre, y casó ¿los 18 años 
con Claudio Le-Roux, señor de 
Sainfe-Beuve. Fue la fundadora 
de los dos conventos de Ursulinas 
de París, y murió santamente el 
29 de agosto de 1630. 

LUISA DÉ SABOYA, duque- 
sa de Angulema, madre de Fran- 
cisco I, rey de Francia: era hija 
dé Felipe^ conde de Bréese, des- 
pués duque de Saboya, y nació en 
Pont-d'Ain el 11 de setiembre 
de 1476. Su madre Margarita de 

(1) Ünivers pittoresque: His~ 
taire et descriptioncCAllemagne, to- 
* mo primero, pág. 471. 
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Borbon, hija de Carlos I duque de 
Borbon y de Inés de Borgoña, ' 
murió antes de que se eoncluyese 
su educación: sin embargo, Luisa 1 
la recibió esmerada y adornó su 
ingenio con sólidos conocimientos. 
Cuando tenia doce años de edad 
Luis XI, que había casado con 
Carlota de Saboya, hermana de 
Felipe, dio la Hiaoo áe m sobrina 
al conde de Angulema; verificán- 
dose su matrimonio en febrero 
de 1488. Su dote solo consistí* 
en 35.000 libras: pero» según dice 
Brantome,no habia en la corte 
otra mujer mas rica de hermosu- 
ra ni de elegancia que ella. Ama- 
ba Luisa la agitación de la cor- 
te, y el conde de Angulema pre- 
fería la soledad: esta contrarie- 
dad de sentimientos nq alteró 
en nada la buena arnfonía de aque- 
lla unión. En 1493 la condesa 
quedó viuda á los diez y siete 
años de edad, y con dos hijos que 
fueron Francisco, conde de Angu- 
lema, después rey de Francia con 
el nombre de Francisco I, y Mar- 
garita, que fue reina de Navarra. 
Luisa abandonó bien pronto su 
residencia de Cognac, y se pre- 
sentó en la corte como la primera 
princesa de la sangre y como ma- 
dre del heredero de la corona. 
Luis XII que comenzó á reinar 
en 1498, la hizo tributar todos los 
honores debidos á su alta calidad; 
pero Ana de Bretaña su esposa, 
que no tenia mas que una hija, 
miraba con disgusto á la prin- 
cesa que pretendía usurparla el # 
homenaje de los cortesanos, y no 
la trataba con muchas considera» 
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clones. Por.su parte, la condesa as 
* piraba por'lo menos ¿ la igualdad 
con la reina» y cuando en 1500 
Luis XII retractó la promesa so- 
lemne que había hecho de casar á 
su hija Claudia de Francia con 
Carlos de Luxemburgo (después 
rey de España y emperador con 
el nombre de Carlos V), y ofreció 
dar su roano al joven conde de 
Angulema, Luisa casi trataba 
á Ana de Bretaña como á una 
inferior. Desde entonces dio ¿ co- 
nocer ésta princesa la altivez y la 
ambición de mando con que atra- 
jo sobre la Francia no pocos ma- 
les. Los cortesanos se dividieron, 
y aunque la mayor parte se adhi- 
rieron á los intereses de la reina, 
calculando que, siendo joven, po- 
dría aun tener hijos varones, no 
IWtó un buen número para for- 
mar el partido de la condesa. Sin 
embargo, la desgracia del marques 
de Rohan y el destierro del ma- 
riscal de Gié privaron á esta de 
sus principales apoyos. La reina 
hubiera querido apartarla tam- 
bién de la corte, pero con todo su 
poder y su crédito no llegó á con- 
seguirlo. Luisa, después de su 
triunfo, se retiró por su voluntad 
propia á Cognac, con el pretexto 
de cuidar de la educación de su 
hijo; y como dice un historiador 
francés, no puede dudarse que el 
libertino Francisco I ofreció á la 
vez un testimonio en favor de los 
talentos y contra la moralidad de 
su madre. Esta no permaneció 
% mucho tiempo en su castillo: Luis 
XII no tardó en llamarla, y quiso 
que se reconciliase con la reina; 
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pero las dos princesas eran < 
sfado altivas para dar los pitee- 
ros pasos: esto no' obstante, Luisa 
ofreció abstenerse en lo sucesivo 
de faltar al respeto á Ana de Bre- 
taña. Esta reina cayó mortalmeo- 
te enferma poco después, j ya á 
punto de fallecer, nombró á la con- 
desa tutora de su hija y consintió 
de buen grado en su matrtqmao 
con el príncipe Francisca : aquel 
enlace se celebró en el mes de 
enero de 1514, después de la. 
muerte de Ana de Bretaña. En- 
tonces el partido de Luisa fue el 
dominante; entró en el consejo é 
hizo salir de él á la duquesa de 
Borbon, Ana de Beaujeu. Esta, 
para vengarse, casó á su hija éni- 
ca con el conde de Montpensier, 
de quien la condesa estaba mty 
apasionada: la venganza fue recí- 
proca, porque Luisa dio la mano 
de su hija Margarita al duque de 
Alencon,.qoe se iba á casar con 
su adversaria. Cuando Francisco I 
subió al trono se apresuró á ma- 
nifestar el respeto y el amor que 
tenia á su madre, dándote el du- 
cado de Aujou y el condado de 
Mainey, y nombrando la dique*! de 
Angulema, con la dignidad de par 
unida á este nuevo título. Todo 
esto sin embargo no satisfacía al 
corazón de Luisa, cuyo amor so 
era corresppndido : se reprendía 
con despecho por los inútiles es- 
fuerzos que había hecho para 
Conquistar el tierno afecto ■ del 
insensible conde de Montpensier; 
y veia con dolor que lejos de abor- 
recerle, cada dia le amaba mas. 
Llegó á persuadirse que loa bene- 
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fieos podrían acaso vencer *o -es- 
quivez, y por su influjo fue nom- 
brado condestable de Francia: él 
conde recibió el nombramiento sin 
parar siquiera la atención en la 
mano que se le proporcionaba. En 
castigo de este desprecio se con8- 
rió al duque de Alengoa el mando 
de la vanguardia del ejército. Du- 
rante h guerra de Italia Luisa 
quedó gobernando el reino , y des- 
empeñó su cargo con tanta habi- 
lidad y prudencia» que aumentó 
mucho su poder y el amor que el 
rey la profesaba: á pesar de todo, 
el condestable continuaba mani- 
festándola un desden insultante; 
asr es que perdió el gobierno del 
Milanesado, su sueldo y pensiones. 
El amor ultrajado de Luisa de Sa- 
boya se cambió bien pronto en 
furor, y se esforzaba todo lo posi- 
ble por hacer sospechoso al con- 
de, y dar á su venganza el color de 
una prudencia indispensable ; él 
por su parte se vengaba con bas- 
tante impolítica, y por medio de 
sátftas injuriosas. Murió la conde- 
sa de Montpensier en 1322, y su 
muerte volvió ¿encender en el 
corazón déla duquesa de Angulema 
el amor que no habia podido ex- 
tinguir completamente su resen- 
timiento. Treinta y tres años de 
edad tenia entonces el condestable, 
y Luisa contaba ya cuarenta y 
cinco; mas aun conservaba toda 
la frescura y la belleza de la ju- 
ventud: le ofreció su mano, y eli- 
gió para tan delicada comisión al 
almirante Bonnivet. Se dijo que 
este negociador aspiraba también 
á la mano de Luisa, y que se eom- 

T. II. 
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posodetal modo, que el condesta- 
ble rehusó las proposiciones y aun 
se produjo en términos, insultan- 
tes. Algunos escritores aseguran 
también que Bonnivet era el aman- 
te declarado de la duquesa: pero 
nosotros suponemos en esta prin- 
cesa bastante discernimiento pa- 
ra que no le hubiese elegido como 
negociador en el caso de existir 
entre ambos las intimas relaciones 
que se indican. Ni era de entonces 
la tenaz aversión que el condesta- 
ble había mogrado á Luisa de 
Saboya: asi parece colegirse tam • 
bien de la lectura del siguiente 
párrafo de las Anécdotas de Un 
reinas y regetUes de Francia (to- 
mo tercero, pág. 3): «El condes- 
table miraba á Mad. de Angule- 
ma con una antipatía invencible. 
Creyó hasta ridículo que una mu- 
jer que hubiera podido ser su ma 
dvf , quisiera ser su esposa ; y se 
explicó con bastante claridad para 
que no quedase Ja menor duda á 
la princesa. Con un mérito supe- 
rior, especialmente para la guerra , 
prudente y valeroso, meditando 
mucho, hablando poco, magná- 
nimo, liberal, adorado por las 
tropas, respetado hasta de sus 
iguales, digno en una palabra , por 
mil bellas cualidades, de la sangre 
de San Luis, Borbon era altivo y * * 
nada quería deber sino á su mé- 
rito y las bondades del rey. Era uno 
de esos hombres nacidos para de- 
cidir déla suerte de los estados en 
favor delpartidoqoe abrazan, y pa- 
ra los cuales se estableció en Ate- 
nas el ostracismo. Asi es que mi - 
rócon desden la fortuna que le 
38* 
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profwman |»r media de un enlace 
que le era desagradable. » — Co- 
mo quiera que sea, Luisa de Sebo- 
yase indignó altamente y resolvió 
despojar al condestable de todo» 
8UM bienes: para ello no tenia de- 
recho alguno aparente; pero las 
sutilezas déla curia y el canciller 
Duprat ayudaron á su venganza. 
Al morir Susana de Borbon bahía 
cedido todos sus derechos al con- 
de su esposo: Ana de Beaujeu con- 
firmó también la ultima \ o! untad 
de su hija ; pero e^ canciller pre- 
tendía que Susana no podía dispo- 
ner de sus bienes en razón á que 
carecía de la edad competente; y 
que de este modo debían pertene- 
cer según el texto de la leyá Lui- 
sa de Saboya, prima de Susana y 
su mas próxima heredera. El con- 
destable se fundaba en el derecho 
inmemorial de los herederos va- 
rones hasta del grado mas lejano: 
encargó su defensa á Montholon; 
Poyet abogó por la duquesa, y 
Liset defendió los derechos del 
rey, que dejó á los jueces una li- 
bertad completa. Después de siete 
meses de discusiones, falló el par- 
lamento en favor de Luisa, y esta 
princesa que tanto deseaba ven- 
garse, ordenó al momento el se- 
cuestro de todos los bienes que 
disfrutaba el conde. Dícese que 
Francisco I estaba perfectamente 
instruido de las intrigas de su 
madre; pero que era tanto el 
aroer y tan excesiva la venera-* 
cion coa que la miraba, que no se 
atrevió á contrarestarlas: lo cual 
si es cierto , da una alta idea de 
su amor filial, pero muy pésima 



LUÍ 

de su justieia como rey. El resul- 
tado fue que «1 condestable se ir- 
ritó extraordinariamente, y olvi- 
dándose de que cotí una sola pala- 
bra podía desarmar á la duquesa, 
abandonó la Francia y ofreció su 
espada al emperador Garlos V. 
Nos hemos extendido en la re- 
lación de estos pormenores, por- 
que dan á conocer los motivos 
1]ue impulsaron á Garlos de Bor- 
bon á entrar al servicio del empe- 
rador , muy diferentes sin duda 
de los que han supuesto algunos 
escritores. —Llegó el año 1525 y 
las victorias de Carlos V obliga- 
ron al rey Francisco á presentar- 
se de nuevo en Italia, en el tea- 
tro de la guerra : otra vez confió 
la regencia ¿ su madre; y es ne- 
cesario convenir en que esta prin- 
cesa dio entonces las mas ato 
pruebas de su talento para gober- 
nar y para las combinaciones po- 
líticas. Olvidó al amante, no vien- 
do en él mas que un rebelde; y 
adoptó las medidas necesarias pa- 
ra aminorar los tristes efecto? de 
la incapacidad de Bonnivet y de h 
desgracia de su hijo; sin embar- 
go, manchóla gloria que enton- 
ces pudiera haber adquirido, con 
vergonzosos defectos, con verda- 
deros crímenes de que nos hare- 
mos cargo en el discurso de este 
artículo. — Se dio la célebre bata- 
lla de Pavía, y el rey Francisco fue 
hecho prisionero, y conducido á 
Madrid: dio parte á la regente 
de su infortunio con estas memo- 
rables palabras: « Madame, tmtétí ' 
perdu, hormis rhonneur. » (Señora 
todo se ha perdido, menos el bo- 



Digitized by VjOOQLC 



luí 

itor). La fatal noticia hubiera ski 
duda anonadado á cualquiera otra: 
mujer; pero Luisa de Sabaya, en 
tan difíciles circunstapcias, se con- 
dujo de un modo que nadie espe- 
raba ^ su valor ; su energía son 
dignos de elogio. Reunió un, con- 
sejo en el cual se mostró elo- 
cuente: propuso y se adoptaron 
medidas muy oportunas para la 
tranquilidad interior del reino; y 
desplegó en fin tanta habilidad, 
que evitó el gran desastre que tan ' 
de cerca amenazaba á la Francia. 
Porque es necesario tener pre- 
sente que el reino vecino no debia 
temer tan solo al gran poder de 
Carlos Y: sin tropas y sin recur- 
sos, estaba amenazado por todas 
partes: Enrique VIH de Ingla- 
terra había prometido al empe- 
rador penetrar en la Picardía , y 
15,000 paisanos alemanes de- 
bían favorecer aquella invasión. 
A estos peligros exteriores se 
unían el descontento interior y las 
turbulencias del Estado : el parlar 
mentó se hallaba dividido, y mu* 
chos de sus miembros ofrecían la 
regencia al duque de Vendoma, 
haciendo asi posible una guerra 
civil, ocasionada por los partidos. 
Por fortuna de la Francia el du- 
que se negó generosamente ¿ re- 
gentar el Estado; y Luisa,sin 
riesgo por esta parte, proveyó ins- 
tantáneamente á la seguridad de 
las fronteras. Evitó con destreza 
el golpe terrible que proyectaba 
el rey de Inglaterra, y aun se hizo 
su amigo, asi como de varios prín- 
cipes de Italia, de los venecia- 
nos, y del papa mismo, que taña- 



ren 093 

tím *& dedaró enemigo de Car- 
los Y: en fio, distribuyó mucho di- 
nero entre los flamencos y asi pu- 
do cambia raigo el aspecto délos 
negocios. A pesar de todo, nadie 
puede dudar que si el gran mo- 
narca español hubiera intentado 
en aquellos momentos un último 
esfuerao, disponiendo de tantas 
medios y de tan numerosas tropas 
aguerridas y victoriosas, todas 
aquellas afianzas probablemente 
hubiesen sido ineficaces para li- 
brar ¿ la Francia de una catástro- 
fe. Pero mas generoso y mas bu- 
mano Garlos Y de lo que le pin- 
tan sus naturales enemigos y sus 
muchos detractores, oyó con be- 
nevolencia las proposiciones de paz 
de Luisa de Saboya, y accedió á 
la libertad de su hijo Francisco I. 
Nosotros preguntaríamos á los que 
censuran la memoria del nieto 
de Isabel la Católica: si en cir- 
cunstancias análogas y con un po- 
der como el de que entonces dispo- 
nía la España, un soberano nuestro 
se hubiese visto prisionero en una 
nación extranjera, ¿habría sido 
tratado con tanta consideración 
como el rey Francisco y puesto en 
libertad bajo la palabra de honor 
y la promesa escrita de cumplir 
sus estipulaciones? ¿Hubiera» loa 
españoles salido tan bien Ubradea, 
como en aquella ocasión salieron 
los franceses?*.. .. Se firmó el tra- 
tado de Madrid, y en el artículo 
de Leonor de Austkia hemos 
indicado ligeramente basta qué 
punto faltó á su palabra y com- 
promisos de honor el prisionero 
de Carlos Y: debemos añadir que 
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no fue eitrafia su madre á aque- 
lla informalidad de Francisco I, y 
que por su consejo sirvieron de 
rehenes los principes» hijos del 
monarca, en lugar de los generales 
que también había propuesto el 
emperador; lo cusí no deja de ha- 
cer honor á la penetración de la 
princesa. Pero esta misma con- 
ducta es el mayor elogio que los 
soberanos franceses podían haber 
hecho de la inagotable generosi- 
dad de Garlos V. En efecto, cuan- * 
do pensaban no cumplir, bajo es- 
peciosos pretextos, el tratado dé 
Madrid, se quedaron con los ge- 
nerales que indudablemente les 
eran muy á tiles pora continuar la 
guerra, y no tuvieron inconve- 
niente en conducir á Anda ya á los 
príncipes como rehenes. Los polí- 
ticos que admiraron la sagacidad 
de Luisa de Saboya , ¿por qué no 
deben también admirar al genero- 
so emperador? ¿Qué hubiera he- 
chp otro soberano* viéndose enga- 
ñado tan descaradamente, y te- 
niendo en su poder á los hijos de 

su enemigo? La guerra estalló 

de nuevo, y en la primavera de 
1527 tuvo lugar el sitio de Roma 
por nuestras armas (en cuyo asal- 
to pereció el condestable) , y la 
momentánea [Cautividad del papa 
que, como hemos visto, se había li- 
gado imprudentemente con los 
franceses contra el formidable po- 
der del soberano español. Tam- 
bién perdió entonces Francisco I 
el Milanesado; y es indispensable 
decir quede aquella pérdida tuvo 
en parte la culpa Luisa de Saboya, 
y dio lugar después, ¿ una iniqui- 
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dad de la misma princesa, que 
siempre amancillará su memoria. 
Entre sus pasiones vergonzosas 
es necesario contar la codicia : su 
sed de dinero era sórdida, insa- 
ciable: el rey su hijo no la ponía 
coto, y sacaba del tesoro público 
lo que tal vez hacia falta para las 
atenciones del Estado. Había or- 
denado Francisco I al Superinten- 
dente ó ministro de hacienda 
Semblancay, que pusiese ¿ dispo- 
sición del mariscal Lautrec cua- 
trocientos mil escudos de oro, des- 
tinados á pagar las tropas que bajo 
el mando de aquel general ocupa- 
ban el Milanesado: Luisa se apode- 
ró de aquella cantidad, única que 
había en el erario, asegurando á 
Semblancay, que le protegería si le 
hacían un cargo por aquella defe- 
rencia , y amenazándole con su 
terrible odio si se la rehusaba. El 
ministro obedeció; pero los suizos, 
disgustados porque no se les paga- 
ba, defendieron débilmente y aban- 
donaron al fin el Milanesado. Crée- 
se que no fue solo la avaricia el 
móvil de lá duquesa de Saboya en 
aquella circunstancia : detestaba á 
la familia de Foix, y deseaba la 
desgracia de Lautrec, hermano 
de la condesa de Chateaubriant, y 
no reparaba en los medios para 
conseguir su desgracia. Instruido 
Francisco I de la conducta de su 
madre la llamó á su presencia, asi 
como al ministro, y los reprendió 
severamente por haber sido la 
causa de aquella pérdida irrepa- 
rable! Semblancay se disculpó con 
la duquesa, declarándolo todo al 
rey, y esta que quedó abochorna- 
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da delante de su hijo, juró hacer 
la desgracia de) ministro. La oca- 
sión no tardó en presentarse: 
Sembla may, cuya nobleza é inte- 
gridad confiesan todos los histo- 
riadores» tuvo bastante valor para 
oponerse á la nueva invasión en el 
Milanesado, que proyectaba Fran- 
cisco I: incurrió en la desgracia 
de este soberano y fue exonerado 
de su alto cargo. Aprovechando 
esta circunstancia Luisa de Sa bo- 
ya, dícese que» valiéndose de Mr. 
Gentil, oficial mayor del tesoro, 
sustrajo el recibo ó nombramiento 
que la princesa habia entregado 
cuando se apoderó de los 400,000 
escudos; Sembla n<¿ay, ya fuese con 
su peculio propio , ya valiéndose 
de otros medios, hizo entrega de 
aquellos valores que por la sus- 
, tracción del recibo apareciao en 
desfalco; pero los reclamó enérgi- 
camente de la madre del rey. Esta, 
después de negarse á satisfacerlo, 
hizo observar que la fortuna del 
ministro debía de ser inmensa: 
. causó estrañeza esta circunstancia, 
se cohecharon algunos testigos, se 
le formó causa por el delito de pe- 
culado, y Semblancay, después 
de haber ejercido 6U cargo de un 
modo irreprensible por espacio de 
cincuenta años, fue condenado á 
la ultima pena, y murió ahorcado 
el 9 de agosto de 1527. Nadie du- 
dó en Francia que moría inocente, 
ni aun el mismo rey; y esta 
es otra prueba mas para con- 
vencer ¿cualquiera de que Fran- 
cisco I ni era generoso, ni tan jus- 
tificado como nos le pintan sus 
aduladores. —Por entonces se re- 
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tiró de los negocios Luisa de Sa- 
boya; pero en 1529 negoció con 
Margarita de Austria el tratado 
de Cambra ¡ , que por esta razón 
fue llamado la Paz délas Damas. 
No gozó mucho tiempo de sus be- 
neficios, porque murió el 22 de 
setiembre de 1531 de resultas de 
una calentura epidémica. Como 
pudiéramos ser sospechados de 
parcialidad en el juicio que for- 
másemos acerca de esta princesa, 
en razón ¿ lo que de la misma he- 
mos expuesto en este artículo, 
queremos copiar el que hace Mr. 
Le-Bas, que no será ciertamente 
sospechoso, ya por su cualidad de 
francés, ya porque es uno de los 
escritores que con mas severidad 
tratan ¿ Carlos V y sus decendien~ 
tes. Dice asi: «Luisa de Saboya* 
esta mujer cuyos vicios atrajeron 
tantas calamidades sobre la Fran- 
cia, amaba y protegía las letras: 
asi es que se ha formado un volumen 
de las poesías compuestas en su 
loor por los poetas de aquel tiem- 
po. Careciendo absolutamente de 
piedad verdadera, era en extremo 
supersticiosa; los cometas sobre to- 
do excitaban su terror. Paseándose 
una noche en el parque de Ro- 
morantin (1514), descubrió uno 
hacia la parte de Occidente, y 
exclamó: ce Los suizos I los suizos !» 
persuadida de que esto pronosti- 
caba que el rey tendría mucho 
que hacer con ellos. Este hecho, 
este presentimiento puede, si es 
cierto, explicar el terror que la 
causó, tres diasantes de su muer- 
te, la vista de otro cometa. « Ha- 
biendo, dice Brantome, dfetin - 
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gaide durante la noche una gran 
claridad en su aposento * hizo des- 
correr la cortina y asustada á la 
vista dé un cometa» exclamó: 
«Ahí hé aqui un signo que no se 
o ha hecho para una persona de 
«humilde calidad. Dios le hace 
«aparecer para nosotros los gran- 
»des y poderosos. Cerrad la ven- 
»tana ; este es un cometa que me 
"anuncia la muerte; es necesario 
"prepararme á ella.» A lá maña* 
na siguiente hizo llamar ó su con- 
fesor y llenó sus deberes de bue- 
na cristiana » lo cual destruye 
suficientemente todo cuanto se ha 
dicho acerca de su inclinación á 
4a reforma. Los médicos la asegu- 
raban sin embargo que no es- 
taba en aquel caso; pero ella con* 
testó : o Si no hubiese visto el sig- 
»no de mi muerte 9 lo creería; 
aporque yo no me siento tanapu- 
»rada. » Después de su muerte se 
encontró en sus arcas la enorme 
suma de Un millón y quinientos 
mil escudos de oro» que casi ha- 
bría bastado para pagar el rescate 
de Francisco I. Luisa de Saboya, 
duquesa de Angulema , dejó un 
Diario en forma de efemérides > 
qde comprende desde 1501 hasta 
1522, en el cual se ve, en medio 
de pormenores domésticos bas- 
tante curiosos, las señales de una 
ternura hacia sus hijos (an viva 
como poco ilustrada. También se 
•ha pretendido descubrir en ¿1 al- 
gunas ligerezas de protestantis- 
mo; pero los pasajes citados son 
á nuestro entender mas bien se- 
riales de indiferencia religiosa que 
de simpatía por la reforma. Has- 
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ta aqui Mr. Le-Bas: otro eecritor 
de la misma nación añade lo ri« 
guíente: «Su cuerpo» sepultado 
en S. Dionisio, fue cubierto d¿ 
flores por los literatos á quiene* 
habia protegido durante su vida; 
pero el rey únicamente la lloró 
con sinceridad. El pueblo tenia 
aun á su vista todos los vicios de la 
duquesa , y no prestaba la mayor 
atención á sus virtudes: se convino ' 
generalmente en que los» males de 
que habia sido la causa, eran mn* 
cho mayores que el bien que ha- 
bía proporcionado á la Francia. Si 
hubiera vivido mas largo tiempo,, 
es cierto que habría reparado to- ■ 
das las faltas que la hicieron co- . 
meter su amor al condestable y. 
su odio contra algunos señorea; 
Luisa expió su codicia y su fake- 
dad con su celo por la iglesia. 
Fundó los mínimos de Chatelle* 
raut y Plessis; solicitó la canoni- 
zación del bienaventurado Fran- 
cisco de Paula, y con especialidad, 
la de Juan de Qrleans, conde de - 
Angulema, padre de su marido.» v 
LUISA DE LORKÑA-VAIK 
DEMONT, reina de f rancia j. 
de Polonia, hija de Nicolás de Lo- 
rena, conde de Vaudemoot, y de 
Margarita de Egmont: nació en 
Nomeni en 1554, y desde sus*, 
primeros años se distinguió por 
su gran piedad. Cuando llegaba á - ; 
los 10 de edad pasó á Naocy don^ 
de tenia $u corte el duque dci 
Lorepa» Garlos III, su primo her» \ 
mano; poco después j* era ad* v 
mirada eu toda la Francia por > 
su extraordinaria belleza, por su 
modestia y por sus virtudes. Gran 
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número de príncipes solicitaron su 
mano; pero cuando Enrique III 
pasó por Nancy en 1573 para ir 
á tomar posesión de la corona de 
Polonia, quedó tan enamorado de 
ella que á su regTeso ¿ Francia 
en el siguiente año, á pesar de 
sus anteriores relaciones con Re- 
nata de Rieux (la bella de Chateau- 
neuf), la pidió por esposa y se ve- 
rificó su enlace el 17 4e febrero 
de 1575. Tan modesta , virtuosa 
y prudente, como hemos indicado, 
Luisa de Lorena adquirió tan 
grande imperio en el ánimo del 
rey, que Catalina de Médicis se 
alarmó seriamente; y como que- 
ría alejar hasta la posibilidad de 
que otro que no fuera ella domi- 
nase en la Francia, consiguió á 
fuerza de intrigas y de consejos 
pérfidos que Enrique III rehusase 
las caricias de la que era toda 
para él, y se abandonase á vergon- 
zosos placeres. La reina devoraba 
en silencio^ pesar que la causa- 
ba la mala conducta de su esposo; 
mas no por eso dejaba de amarle 
entrañablemente. En la primavera 
de 1589 se retiró al castillo de 
Chinon; y allí fue donde recibió 
por el mes de agosto la noticia del 
asesinato del rey , cometido por el 
fanático hermano Clement. La 
herida no se creyó al principio 
mortal , y Enrique III tuvo tiem- 
po para escribir estas palabras de 
consuelo á la reina; «Amiga mia, 
ya sabrás que he sido miserable- 
mente herido: yo espero que esto 
no será nada; ruega á Dios por mí: 
adiós, amiga mía. o Pero el rey vi- 
vió tan poco tiempo después de 
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haber escrito esta carta, que no se 
juzgó oportuno enviarla a la sen- 
sible Luisa; y las mismas precau- 
ciones que se tomaron para ocul- 
tarla aquella desgracia, sirvieron 
para dársela á conocer. Todos los 
escritores convienen en que es 
imposible expresar el dolor y la 
aflicción de la reina cuando supo 
la trágica muerte de su esposo; su 
constancia, su humildad, la tran- 
quilidad de su alma, su piadosa, 
devoción, todo la abandonó: no sa- 
bia hacer otra cosa que llorar y 
pedir venganza contra los autores 
de aquel regicidio: escribió mu - 
chas veces á Enrique IV, y aun se 
quejó de que una muerte dema- 
siado pronta y suave habia liber- 
tado al parricida religioso de los 
suplicios que merecía. Toda la 
Francia conoció y respetó el justo 
dolor de Luisa, la cual demandó 
varias veces en toda forma al 
nuevo rey que ordenase hacer las 
informaciones competen^* para 
imponer el mas severo castigo á 
todos los cómplices do Clement. 
En 1594 reiteró aquellas instan- 
cias aun con mas solemnidad, en 
presencia de los príncipes, de los 
altos dignatarios del Estado, de los 
caballeros de las órdenes, y de 
una inmensa multitud , que se in- 
teresaba en su desgracia. Des- 
pués se retiró á Moulius, don- 
de murió el 29 de enero de 1601 
extenuada, según se dice, por su 
dolor y por los ejercicios de la 
piedad mas austera. Durante su 
última enfermedad hizo muchas 
mandas pias, cuantiosas limosnas 
y algunas fundaciones. Su cuer- 
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po fue trasladado á Par» pocos 
año» después, y depositado eo la 
iglesia de las Capuchinas de la 
calle de S. Honorato» eo un se- 
pulcro de marmol negro, con la 
inscripción siguiente: «Aquí yace 
Luisa de /ore na , reina de Fran- 
cia y de Polonia, que murió en 
Moulim el año 1601 y dejó vein 
te mil escudos para la construc- 
ción de este convento » que María 
de Luxemburgo , duquesa de Mer- 
cazur, su hermana política, ha he- 
cho edificar el año 1605. Bogad 
á Dios por ella.» 

LUISA ISABEL DE OB- 
LEA NS, reina de España, hija 
de Felipe de Orleaos y de María 
Luisa de Borbon : noció en di- 
riémbre de 1709, y cató con Don 
Luis de Borbon (hijo del rey de 
España D. Felipe V), entonces 
príncipe de Asturias, en octubre 
de 1721 ; si bien no se consumó 
aquel matrimonio hasta que la 
princesa cumplió los 14 años de 
edad. Ocupó el trono con su es- 
poso, cuando la abdicación de 
D. Felipe ; y al poco tiempo fue 
encerrada en el real palacio ¿ con- 
secuencia de la ligereza de su ca- 
rácter. Este acontecimiento cau- 
só tanto ruido en aquella época, 
que nos parece oportuno trasla^ 
dar aquí lo que sobre el particu- 
lar dice el P. Florez en sus Me- 
morias: a La reina, demás de ser 
tan niña , era muy viva. No se 
había criado en la seria gravedad 
que ^observa España, especial- 
mente en las etiquetas del pala- 
cio. Algunas criadas contemplati- 
m dejaban correr el genio de la 
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reina á unas ligerezas puente, 
que ni eran favorables á su salud 
ni correspondían á la Magestad. 
Resaltaban estos desaires por la 
suma circunspección, gravedad y 
altísimo decoro con que vivia la 
reina Dona Isabel Farnesio; y no 
alcanzando este vivo ejemplar, ni 
bastando el lado de la camarera 
mayor, condesa de Altanara , fue 
preciso tomar mas alta providen- 
cia , para contener á la reina con 
alguna demostración, que por 
mas visible . abriese los ojos 4 su 
niñez. Resolvióse cerrarla en el 
palacio de Madrid, retirándola 
allí desde el paseo el día 4 de ju- 
lio , sin dejarla salir de su real 
cámara , ni tratar con mas perso- 
nas que algunas escogidas para 
su asistencia. El rey perseveró eo 
el palacio del Buen Retiro.— 
Esta pública reclusión causó mu- 
cha novedad en el mundo, por 
suceso verdaderamente extraordi- 
nario, que alguno¿fcmaginaroo 
nacido de mas altas raices, y de 
razones de estado: porque ya 
se decía que nuestra infanta Doña 
María Ana Victoria volvería á 
España, sin efectuar su casamien- 
to con el rey de Francia. Inter- 
púsose el mariscal de Tesé , em- 
bajador de aquella corte, para 
componer la desazón de la reina: 
pero como el medio se ordenaba 
al fin de que S. M. conociese la 
circunspección con que se debía 
portar , al punto que el rey vio 
logrado el intento por informe de 
su resignación, y que había re- 
conocido sus inadvertencias man- 
dó sacarla á pasear, y encontran- 
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dóse con ella á los seis días des- 
pués de la reclusión en el paseo 
del rio, junto al Puélite Verde, la 
abrazó el rey, sin permitirla que 
le besase la mano; y entrándola 
en su carroza , la llevó al pnlacio 
de Buen Retiro, prosiguiendo con 
ilnezas cariñosas, para que cono- 
ciese que procuraba únicamente 
hacerla mas respetable, y que no 
provino de falta de amor aquel 
desvio, sino que se había. de- 
cretado para su mayor estimación. 
Asi lo calificáronlas obras; pues 
el día siguiente la regaló con un 
diamante muy precioso, y pro- 
siguieron como si no hubiera in- 
tervenido novedad. Para que tu- 
viese firmeza ' aquel buen éxito, 
fueron despedidas de palacio algu- 
nas camaristas, y una señora de 
honor, las cuales alentaban, ó con- 
descendían con el genio de la 
reina. Su madre la escribió una 
carta muy oportuna y discreta, 
exhortándola á qué se esmerase en 
dar gustó al rey su esposo: con 
lo que todo quedó pacífico, sin 
turbarse la armonía de las cor- 
tes.» — téstanos decir que el rey 
D. Luis murió á los 17 años, en 
el primero de su reinado, el 31 
de agosto de 1724. Los franceses 
pretendían que Doña Luisa habia 
quedado embarazada; pero no 
fue asi : también manifestaron de- 
seos de que se casase con el her- 
mano del rey, que entró á ser 
principe de Asturias; roas ni al 
gobierno ni á los españoles agra- 
dó semejante unión : y como por 
otra parte la reina viuda no se 
• conformaba con la gravedad cas - 

T. II. 
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tellana , salió de Madrid' en mar* 
zo de 1723 y regresó á su pa- 
tria. Vivía primeramente en elcds- 
tillo de Vincennes: después fijó 
su residencia en el palacio de Lu- 
xembqrgo en Paris; y enferman- 
do de hidropesía, murió en 16 de 
junio de 1742, ó los 32 años de 
edad. 

LUISA ADELAIDA DE OR- 
LE ANS, conocida también con el 
nombre de Mlle. de Beaujolais, 
hermana mftyor de la precedente 
y de muy distinto carácter. Na- 
ció en 1698, y á los 17 años de 
edad formó un decidido empeño 
en consagrarse á Dios en ün mo- 
nasterio; resolución de que no pu* 
dieron apartarla ni las reflexione* 
del cardenal de Noailles, ni el 
disgusto de su madre, ni en fin 
las súplicas del duque de O rleans. 
Tomó el hábito en la abadía de 
Chelles, y á pesar de su alta cla- 
se practicaba no solo los ejercicio* 
piadosos, sino todos los oficios 
mecánicos lo mismo que las demás 
religiosas; generalmente se com- 
placía en llevar la cruz en las pro- 
cesiones por el interior del monas- 
terio, y en servir á sus hermanas 
de claustro en el refectorio. En 
setiembre de 1719 fue elegida 
abadesa y consagrada. Esto la 
obligó á ir á Paris para dat gra- 
cias al rey, pero en lugar de alo- 
jarse en el palacio de sus padres, 
lo hizo en el monasterio de Val 
de Gracia. Durante su permanen- 
cia en Paris fue cuando la-duque- 4 
sa de Berry, también su hermana, 
estaba enferma en el palacio de 
lleuden» donde fue á visitarla. 
39 
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La ilustre abadesa la habló de 
Dios de una maneta tan viva y 
cordial» que la duquesa ofreció 
h\ se mejoraba su salud, enmen- 
dar su vida licenciosa y retirarse 
á un claustro; lo cual no tuvo 
efecto porque aquella enferme- 
dad produjo su temprana muerte. 
Luisa Adelaida hizo dimisión de 
su abadía en octubre de 1734 y se 
retiró áParis al convento de la 
Magdalena de Traineí. Donde por 
mucho tiempo se ocupó en cuidar 
á los heridos pobres. AUi murió 
el 20 dé febrero de 1143, siendo 
generalmente alabadas sus mu- 
chas virtudes. 

LUISA ULR1CA, reina de 
Suecia: nació en Berlin en 1720, 
y era, como su hermano Federi- 
co II el Grande , una princesa de 
talento, enérgica, ambiciosa, afi- 
cionada á las bellas artes y muy 
amaute de las ciencias. Casó en 
1744 con el príncipe real de Suecia 
Gustavo Adolfo: subió al trono en 
175Í, y se distinguió por la protec- 
ción que concedía á la agricultura, á 
la instrucción pública y á los litera- 
tos. La Suecia la debe un rico 
museo de pinturas y de medallas an- 
tiguas; y fundó también la Aca- 
demia de bellas letras que cele- 
braba sus reuniones en Drottning- 
holm (I). Cuando las turbulencias 
dé Suecia en 1756, manifestó una 

(1) «Aquí es, dice Mad. de 
Mongelláz , donde todos los años, 
á expensas de la corona, tenia lu- 
gar un torneo, en el cual se obser- 
vaban todas las leyes de la caba- 
llería con la mas estricta severidad. 
Los caballeros llevaban sobre su 
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gran firmeza; y si la hubiera 
ayudado el valor de su esposo, 
sin duda habrta substituido el des- 
potismo absoluto de la Prusia al 
sistema representativo que regia 
aquel reino.' En 1771, después de 
la muerte de Gustavo Adolfo, 
hizo un viaje á Berlín, donde per- 
maneció aí lado de su hermana 
cerca de un afió; y regresó A Sue- 
cia cuando su hijo Gustavo III 
acababa de conseguir el cambio 
político por que Luisa había lu- 
chado. Sin embargo, se suscitaron 
algunas desavenencias entre el 
nuevo soberano y su madre, y 
esta princesa pasó retirada los 
últimos años de su v¡da. Murió en 
su quinta de Swartezioe en el año 
1782 Los historiadores elogian 
mucho sus talentos y protección 
á los hombres sabios ; pero tam- 
bién censuran su ambición de 
mando. 

LUISA MARÍA DE FRAN- 
CIA, la segunda de las hijas del rey 
Luis XV y de María Leckzinska: 
nació en Versalles en 1737. To- 
mó el velo de religiosa en el con- 
vento de las Carmelitas de San 
Dionisio, el año 1771, y allí mu- 
rió en el de 1787, dejando una 
gran reputación por sus virtudes 
y por su piedad. Luis XV iba á 
visitarla con frecuencia á aquel 
monasterio; y era tanto lo que d 
monarca se encantaba oyéndola 

armadura los nombres de sus ama- 
das , cuya presencia animaba el va- 
lor y la destreza de los combatien- 
tes. La misma reina presidia éstas 
fiestas y dirigía la solemne distri-^ 
bucion de los premios.» 
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ventan. La industria de la seda 
llegó á tal grado de prosperidad 
é importancia en la China, que 
andando el tiempo, LuUTseu fue 
colocada en ' el número de las di- 
vinidades, y aun la veneran los 
chinos bajo el nombre de Espíri- 
tu de las moreras y los gusanos 
de seda. — Nuestros lectores pue- 
den adquirir mas pormenores 
acerca de esta princesa en la ex- 
celente Descripción histórica, geo- 
gráfica y literaria de la China, 
por M. ti. Pauthier, París, 1837. 
LUMAGUE (La V. M. Ma- 
ría) fundadora: nació en París el 
29 de noviembre de 1690. Tomó 
el velo siendo muy joven en un 
convento de Capuchinas; pero an- 
tes de profesar hubo de salir de 
él á Cddsa de su débil salud. En 
1617 casó con Francisco Polaillon 
ó Pallalion, ministro residente de 
Francia en Ragusa, del cual que- 
dó viuda al poco tiempo. Enton- 
ces fue nombrada aya de los prín- 
cipes, hijos de v la duquesa de 
Orleáns, y en 1630 fundó el ins- 
tituto de las Hijas de la Provi- 
dencia, encardadas de instruir á 
los niños pobres del campo, y 
distribuyó á muchas desusdis- 
cípulas por las aldeas inmediatas 
¿ París. También cooperó con 
S. Vicehte de Paul ni estableci- 
miento de otra casa de educación; 
instituto esencialmente católico, 
que dotó Turena. La V. María 
de Lumague murió en 1657, y 
sus virtudes y caridad son elo- 
giadas por ^odos los escritores del 
reino vecino. Su Vida ha sido es- 
crita por Víctor Feydan, París, 
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1659, un tomo en 12.°; por un 
religioso dominico, París, 1659; 
y en fin por el abate Collin , Pa- 
rís, 1744, un tomo en 12° Di- 
cese que esta última es la mejor. 
LUNA (Rita), célebre actriz es- 
pañola, cuya memoria durará 
tanto cuanto sea el tiempo que 
se conserven las mas bellas tra- 
diciones de nuestro teatro mo- 
derno. Era hija de Joaquín Alfon- 
so de Luna, descendiente de una 
familia ilustre, y de Magdalena 
García , ambos aragoneses y dedi- 
cados al arte dificilísimo de la de- 
clflmacion : nació en Málaga en 
28 de abril de 1770. Nuestros 
lectores hallarán mas completa 
noticia y una pintura mucho mas 
brillante que la que nosotros pu- 
diéramos hacer de esta famosa 
actriz, en las siguientes palabras 
que tomamos del cuaderno 46 
de las Cartas Españolas: «La 
educación de Rita, lo misino 
que la de sus hermanas Andrea 
y Josefa, sino artística , fue por 
lo menos esmerada y religiosa , por 
ser su padre un hombre que pro- 
fesaba en esta parte principios 
muy austeros. Dedicadas, como 
era natural, las tres hermanas á 
la profesión de sus padres , dióse 
á conocer Rita en 1780 en un 
teafro provisional que abrió por 
su cuenta un actor llamado Se- 
bastian Briñoli , por hallarse cer- 
rados los principales con motivo 
del fallecimiento de Carlos III. 
Allí representó con mucha acep- 
tación varias comedias de nuestro 
antiguo teatro, entre ellas la de 
Casa con dos puertas mala es de 
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guardar, en que dio las muestras 
mas positivas de su brillante dis- 
posición para este género. Poco 
. después se ajustó para la compa- 
ñía de los Reales Sitios , de don- 
de pasó en 1790, y en virtud de 
orden del concjp de Florida Blan- 
ca, á incorporarse de segunda da- 
ma en la compama de Martínez 
que ocupaba el teatro del Princi- 
pe, y en la que se hallaba de pri- 
mera Maria del Rosario Fernan- 
dez , vulgo la Tirana. En el mis- 
mo año ejecutó el papel de sul- 
tana en la Esclava del Negro- 
Ponto con tal acierto y excitó 
de tal manera el entusiasmo pú- 
blico , que las representaciones de 
aquella función duraron diez y 
nueve días consecutivos. Tan li- 
sonjero triunfo no pudo menos de 
despertarlos celos déla Tirana, 
y aun de poner en movimiento 
los resortes de su envidia para 
destruir una reputación naciente 
que podia eclipsar la suya. A este 
fin se fingió enferma para precisar 
á Rita á ejecutar sin estudio pre- 
vio varias comedias en que ella 
sobresalía. La Rita recelando esta 
trama, había estudiado Zelos no 
ofenden al Sol ; de suerte que lle- 
gado el momento mas crítico de 
suplir á la primera dama pudo, po- 
ner esta comedia en escena, con tan 
feliz éxito, que produjo en los es- 
pectadores un entusiasmo hasta 
entonces desconocida Este nue- 
vo triunfo hizo conocer á la Tira- 
na que no era prudente ceder el 
campo á rival tan temible; y que 
debía disputarle unos aplausos 
que hasta aquel momento habían 
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sida patrimonio suyo» Con esteob- 
jeto salió de nuevo á la escena 
con la comedia titulada; La mu- 
jer vengativa , circunstancia muy 
digna de notarse; pero ya era tar- 
de. El entusiasmo que acababa de 
excitar la Rita había enardecido 
los ánimos 4 y los espectadores que 
antes habían aplaudido á la pri- 
mera dama, creyeron que su eje- 
cución era glacial , comparada con 
la de la segunda. Asi pues, la Ti- 
rana sufrió del público el desen- 
gaño mas amargo. Al año siguien- 
te pasó nuestra actriz al teatro 
de la Cruz, donde consiguió nue- 
vos lauros en la representación del 
Desden con el desden; por cuya 
causa la dama Juana García pidió 
su retiro, quedando la Rita de 
primera. Permaneció en el mismo 
teatro hasta el año 1806 en que 
sin causas notoriamente conocidas 
y á la edad de 36 años, puso fin á 
su gloriosa carrera , sin que bas- 
tasen a sepa ría de su propósito ni 
las insinuaciones de personas res- 
petables, ni los ruegos de sus ami- 
gos, ni lo que es mas las amplias 
y generosas ofertas de Excelentísi- 
mo Ayuntamiento, quien para 
satisfacer la publica espectacion, 
manifestó la absoluta negativa de 
Rita , ¿ pesar de habérsela hecho 
las propuestas mas ventajosas. 
Desde entonces se ha hablado mu- 
cho acerca del motivó que tuvo 
«esta célebre actriz para renunciar 
á la escena; unos lo atribuyen ¿ 
algunas contestaciones que tuvo 
con el corregidor de aquella época 
D. José Marquioa, y otros á un 
excesivo fondo de melancolía que 
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la dominaba, á consecuencia de sus 
malogrados amores; circunstancia 
no difícil de creer, atendida la fo- 
gosidad de su imaginación y la 
vehemencia y sensibilidad de su 
alma. Después de haber obtenido 
su jubilación, permaneció en Ma- 
drid como cosa de dos años. En- 
tonces fue cuando instándola Ma- 
nuel García Parra á que saliese 
otra vez i la escena, contestó: 
Ya no debemos, amigo mío 9 exponer 
nuestra reputación á la incerti- 
dumbre de una nueva tentativa. 
iQuiin sabe cómo nos recibiría hoy 
el mismo público qué ayer nos 
aplaudía con tanto entusiasmo] 
Sin embargo en el año 1814 con 
motivo de haber regresado de 
Francia nuestro soberano, accedió 
á fuerza de instancias á ejecutar 
una función, pero no llegó el caso 
de verificarse. En el año 180&se 
trasladó á Málaga , en seguida á 
Carratraca y otros puntos, y pos- 
teriormente á Toledo, buscando 
en todas partes alivio á sus acha- 
ques físicos. Hacia el año 1818 
fijó terminantemente su residen- 
cia en el Pardo, entregada de con- 
tinuo á practicas religiosas, y re- 
ducida á un total aislamiento y 
voluntaria obscuridad, hasta el dia 
24 de Febrero ultimo(l) enquesa- 
liendo para Madrid á fin de hacer 
una consulta de sus dolencias y 
visitar á su hermana Josefa, la 
acometió una pulmonía que di<? 
fin á su vida en 6 de marzo, cuan* 

(1) El artículo que copiamos se 
publicó en la Carta correspondien- 
te al dia 5 de abril de 1883. 
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do contaba 62 de edad. El trato 
de Rita Luna era sumamente afa- 
ble y fino con toda clase de perso- 
nas; su alma compasiva no podía 
mirar con indiferencia las desgra- 
cias ajenas, y todos encontraban 
en ella una amiga generosa y un 
ser sumamente benéfico, hasta el 
extremo de despojarse alguna vez 
de las ropas que llevaba puestas 
para darlas á quien las necesitaba. 
Constantemente encerrada en su 
cuarto trabajando, tan solo se 
presentaba á su familia á las ho- 
ras de comer, sin permitir que 
durante la mesa se hablase de co- 
sa alguna relativa á su' profesión; 
siendo un enigma bien singular 
que una mujer que parecía forma- 
da expresamente por la naturalea 
para reinar en el templo de Taifa, 
hubiese cobrado una aversión tao 
excesiva al teatro. Nunca quiso 
contraer matrimonio con ninguno 
de los muchos actores que la soli- 
citaron, y decia que solamente ad- 
mitiría á uno que la pudiera man- 
tener con decencia fuera del ejer- 
cicio cómico. Pero sus deseos ja- 
mas llegaron á realizarse: todas sus 
esperanzas se malograron: tuvo que 
sofocar sus pasiones: su alma sufrió 
en silencio; y tal vez esto mismo 
justifique so aborrecimiento á la 
escena, y la melancolía de que se 
dejó dominar hasta su muerte. 
No se crea por lo que dejamos di- 
cho que la Bita no participaba de 
las debilidades que todos tenemos. 
Una de ellas fue haberse picado 
con Moratin hasta el punto de no 
representar sus comedias, porque 
supo que el autor no halló bien 
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ejecutado por aquella actriz el pa- 
pel de Doña Isabel en El Viejo y la 
niña. Considerada Rita como actriz 
no es menos sorprendente verla des- 
collar en la escena en un siglo en 
que dominaba el mal gusto de* 
clama torio, y en que la tradi- 
ción de la Riquelme y la memo- 
ria reciente de Ladrenant, podían 
oponer un obstáculo á sus triun- 
fos. Mas ella tuvo indudablemen- 
te que crear, porque careció de 
modelo; y sin otro auxilio que 
una alma muy elevada, una ima- 
ginación volcánica , y un corazón 
lleno de la mas exquisita sensibi- 
lidad , eclipsó la gloria de sus an- 
tecesoras, y supo con las modu- 
laciones de m hermosa voz abrir- 
se paso hasta el alma de los es- 
pectadores. Las lágrimas de Rita 
eran lágrimas de fuego que ha- 
cían brotar las de cuantos la es- 
cuchaban : el acento del dolor no 
era en su boca una ficción, era 
la expresión del alma agitada por 
el sen ti miento: sus bellos ojos ne- 
gros y penetrantes deban á su fiso- 
nomía la expresión mas vehemente: 
su aventajada estatura, su gracioso 
talle, sus finos modales, la no- 
bleza de su persona, hacían que 
pareciese en la escena, según la 
expresión de uno de nuestros mas 
apreciables literatos, como una 
princesa rodeada de comediantes. 
Todos los géneros la eran fáciles, 
para todos habia recibido venta- 
jas de la naturaleza. Solamente 
no, se ensayó en la tragedia, sin 
duda por la prevención que en su 
tiempo se tenia contra este géne- 
ro. Lástima es que no hubiese unir 
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do sus Mentes á los del famoso 
Isidoro Maiquez para que se 
hubiese admirado una pareja 
que no habría tenido rival en 
Europa. Pero la Rita nunca fue 
amiga de Maiquez, ni este de 
ella , tal vez por espíritu de ri- 
validad; ademas de que Isidoro 
puede decirse que comenzaba á 
coronarse de laureles cuando la 
Rita estaba próxima á despojar- 
se de ellos. De todos modos la 
retirada de esta célebre actriz 
fue una calamidad para el teatro, 
y su memoria pasará á la poste- 
ridad con los honrosos títulos que 
siempre ha merecido, ya se con- 
sidere á Rita Luna como mujer 
virtuosa ó actriz eminente. 

LUPICINA, emperatriz de 
Oriente. — Véase Eufemia (F/a- 
via RliaMarcia). 

LUSSAN (Margaritade), célebre 
escritora francesa» hija natural, 
según creen algunos escritores, 
del príncipe Tomas de Sabeya, 
conde de Soissons,. y de una cor- 
tesana; nació en Paris en 1682. 
Fue educada por su padre, el 
cual la presentó en las casas mas 
distinguidas y en la alta sociedad, 
y llegando á ser amiga de Huet, 
obispo de Avranches, se dedicó 
conforme á sus consejos á escri- 
bir novelas, y compuso muchas 
que tuvieron un éxito prodigioso. 
Las principales son: Anécdotas de 
la corte de Felipe Augusto, 1733, 
y 1748, seis tomos en \2°= Me- 
morias secretas é intrigas de la 
corte de Francia en tiempo de 
Carlos VIII, Paris 1741, un tomo 
en Í2.° <=~ Anécdotas de la corte 
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de Francisco f, 1748 , tres tomos 
en 12 ° «• Anales galantes de la 
corte de Enrique II, 1789, dos 
tomos en 12.° Aunque no con tan 
buen éxito, también se ensayó en 
el género histórico, y compuso las 
Historias de María de Inglaterra, 
1749, un tomo en í±°=**de Car- 
los PI, 1753 , nueve tomos en 12.° 
*=de Luis XI 9 1755, seis tomos 
en 12.°= de la ultima revolución 
de Ñapóles , 1757, cuatro tomos 
en 12.°= Vida del bravo Crillon, 
1757, dos tomos en 12.°, obra 
atribuida por Barbier á Baudot 
de Juilly. También se creyó en- 
tonces que algunas de las otras 
obras eran de los diferentes litera- 
tos con quienes Margarita estaba 
muy unida. Con un alma sensible 
y ardiente, dfcese que esta escri* 
tora tuvo algunas debilidades, y 
aun que vivió largo tiempo en es- 
trecha intimidad con Laserre, es- 
critor dramático. Margarita de 
Luswn murió en 1758, á causa 
de haber tomado un baño después 
de una abundante comida, por 
consejo de un cirujano ignorante. 

LUTG ARDA, Lüitg arda ó Lü- 
dbgarda: asi se llamaba la cuar- 
ta mujer del emperador Cario 
Magno. Sábese que era originaria 
de Alemania; pero ni se conser- 
van datos acerca de sus ascendien- 
tes, ni los biógrafos que la men- 
cionan hacen mérito de' ninguna 
de las particularidades de su vida. 
Sin embargo, Teodulfo , obispo de 
Orleans; Alcuino, en su poema á 
la llegada del papa León á Fran- 
cia; el poeta Saxon y otros varios 
hablan de la emperatriz como de 
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una princesa célebre por sus virtu * 
des y belleza Murió en Tours, sin 
dejar hijos, el 4 de junio del año 
800. 

LUTG ARDA , heroína noruega 
del siglo IX, cuyas hazañas la valie- 
ron la mano de Regner, rey LVL° 
de Dinamarca. Este príncipe re- 
conquistó su reino contra Froe, 
rey de Suecia, que también había 
usurpado la Noruega, haciendo 
cautivas á la esposa y las hijas del 
rey, á las cuales expuso á los mas 
viles ultrajes, asi como á todas 
las doncellas jóvenes que tuvieron 
la desgracia de caer entre sus roa- 
nos. Lutgarda, que era una de es- 
tas, tuvo la fortuna de escaparse de 
la prisión , y se presentó en el ejér- 
cito dinamarqués; después penetró 
en las filas del enemigo, y aco- 
metiendo á Froe en persona, le 
hizo caer á sus pies. E*ta acción 
la conquistó el afecto de Regner, 
que la hizo su esposa y la elevó 
al trono: pero ya sea, como se ha- 
ce observar en una historia de 
Dinamarca, que una heroína no 
tenga siempre las cualidades de 
buena esposa, ó por la desenfre- 
nada pa>ion del rey, de quien se 
dice que se expuso á combatir 
con dos toros furiosos para conse- 
guir el amor de una princesa de 
Suecia, de la cual estaba enamo- 
rado; es lo cierto que repudió á 
Lutgarda. Esta princesa se vengó 
del agravio de una manera digna, 
generosa, laudable. Su incons- 
tante esposo se hallaba en gran 
peligro por haber emprendido 
una guerra imprudente contra los 
cimbros:* Lutgarda equipó al roo - 
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mentó una escuadra de mas de 
cien velas, y le prestó un podero- 
so socorro que le hizo salir bien 
de su empeño, diciendole al mismo 
tiempo: « Si mis atractivos se han 
» marchitado para tus ojos, supli- 
ere esta pérdida con prendas mas 
«útiles para tu gloria y el bien de 
»tu reino. » — No se dice si esta 
generosa acción fue bastante para 
que Lutgarda recobrase en el co- 
razón de su esposo el lugar que 
antes habia ocupado. 

LYCISCA. => Véase Licisca. 

LYCORIS, que también fue 
llamada por algunos Cuerea , vi- 
vía en el siglo anterior á nuestra 
era, y se hizo muy célebre por su 
hermosura. Fué cómica en Roma 
y cortesana , porque en aquellos 
tiempos estas dos profesiones eran 
inseparablesrSe dice que no care- 
cía de talento, y aun aseguran 



LYD 



617 



que era muy ingeniosa en sus 
dichos agudos y picantes. Lo cier- 
to es que la amaron bastante tiem- 
po dos hombres muy notables, Mar- 
co Antonio, el triunviro, y Corne- 
lio Galo. Por consecuencia de su* 
aventuras , vino á fijar su residen- 
cia en Cádiz, donde murió; asi 
parece confirmarlo una lápida ha- 
llada hace tiempo en los sepul- 
cros antiguos descubiertos en aque- 
lla ciudad, y que tiene la siguien- 
te inscripción: 

Lycoris. 
Gara. 
Süis. H. S. E. 
S.T. T.L. 

» Lycoris, amada de los suyos, se 
halla sepultada aquí Séaíe la tier- 
ra ligera.» 
LYDI A. — Véase Lidia. 



FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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